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CONCORDATO 
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'Ajustado  entre  el  Señor  D.  Fernando  KL  Rey  de  España^ ' 
y  la  Santidad  deJBenedictfl  XJÍK  ázoje  Febrero  de  1753%^ 
con  ¡as  observaciones  que  sobre  el  mismo  Cóncpidato  hiz(^' 
D.  GregvrioMtyansy  Sisear^  Bibliotecario  niayor  de  5. 3Í¡* 
en  que  fecopUü  las  graves  utilidades^  que  de  ¿I  resultan 

Á  la  Corona» 

JCál  Concordato  ajustado  entre  ¡el  Señor  Rey  2)pit^ 
Fernando  VI.  y  la  Santidad  de  ^Benedicto  XIYé  tf 
un  monumento  capaz  por  si  50I0  de  perpetuar  l^ 
memoria  de  aquel  reynado.  :  i 
Las  observaciones  con .  que  le  glosó  Don  Grego»t 
rio  Mayans  y  Sisear^  son  vpxopitas.de  su  y^a;  esudi^ 
cion  ,  y  conocida  literatura.  Todos  los  sabios  haii 
graduado  esta  obra  por  lamas  erudita  y  docta ^et^ 
su  especie ;  porque  su  «autor  manifiesta  en  ella  su  in- 
mensa lección  (i)^  buen  gusto  ^.y  universal  nojkicisi 
de  las  antigüedades  de  España:  el  gran  cuidado  quft 
tuvo  en  la  colección  de  jnomlmentos  y  manuscrito^ 
preciosos :  él  discernimiento  critico  con  que  supo 
oportunamente  aprovecharse  de  ellos  ;  y  el  grande 
estudió  que  hizo ,  y  conocimiento  <|ue.  logró  del  d^* 
recho  civil  ^  canónica  y  municipal  de:  la  Disciplina 
antigua ,  y  de  lá  Historia  Bcksiástica  y  Secular.  Y 
es  muy  digno  de  celebrarse  el  fin  que  se  propuso  de 
hacer  una  sólida  demostración  de  los  derechos  de  la 
Corona  al  Patronato,  wiiversal  ^  y  otras  regalías  ,  y 
de  las  -graves  ventajas,  que  Ibgca^España  xo4  «Laju^ 
tamicnto  del  presente  Concordato^  por  nb*  haber  t^ 
"fiido  en  uso  y  práctica:  constante  los  derechos  y  rer 
'  ♦.,-  ^  -  ,       A/©          .      •    .   .  ga- 

(0    Así  celebra  esta  obr^ien  d  Bapchsuvsi^f^ti.  ^Ite.el  JU^t 
.hsptíri^o  Sefíor  Don  Manuel  de^Roda* 
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gallas  que  le  ¿offésppiíden  ^"hi  los  medias  seguros  y 

convenientes  que  deben  tomarse  ,  para  que  con  s\i 

execucipn  se  consigan  todos  aquellos  altos  fines  á 

que  se  debe  aspirar  pzti  el  bien  y  felicidad  comnn 

de  esta  Monarquía. 

El  método  que  observa  el  señor  Mayan  s  en  su 
obra  ^  es  el  mismo  que  guardó  Pedro  Rodulfo  ^  iit* 
signe  Profesor,  y  Abogado  de  París,  en  los  Comen*» 
tarios  al  Concordato  celebrado  en  el  año  de  i  ^  16^ 
éhtre  Francisco  I.  Rey  de  Francia ,  y  el  Papa  León  X« 
Y  su  idea  no  solo  se  halla  apoyada  con  este  exem*. 
piar  )  sino  con  otros  varios  de  igual  mérito  y  repu- 
tación ;  pues""  sobre  el  mismo  Concordato  escribía 
Mateo  Pazo  i  y  sobre  el  de  Al^n^^i^  ^  ajustado  en- 
tre el  Emperador  Federico  III.  y  el  Papa  Nicolao  V* 
en  el  año  de  1448 ,  escribieron  Jorge  Blanden,  En- 
rico  Canino  ,  Adán  Anteo  y  Qtros. 

Entre  la  preciosa  variedad  de  puntos  á  que-  se 
extiende  nuestro  Autor  ^  hay:  muchos  muy  útiles  y 
aun  esenciales  para  la  mejor  dirección  y  acierto  en 
el  uso  y  práctica  del  Concordato* 

Este  se  imprimió  apenas  fiíe  concluido»  £1  Pú« 
blico  careció  de  él;  y  auii  quando  le  hubiese  logra- 
do venal ,  era  indispensable  repetir  aqui  su  impre-. 
%ion  ;  porque  xx>mo  las  observaciones  del  señor  Mar 
y ans ,  inéditas  hasta  ahora  vson  como  glosas  suyas ,  no 
pudieran  estas  causar  el  efecto  que  producirán  ^  te- 
niéndose aquel  presente. 

Por  cuya  razón  creemos  ^  que  la  reimpresión  del 
-ConoMrdato  len  nuestro  Semanario  ,  será  grata  al  Pd^ 
blico  ^  y  dignas  de  toda  su  estimación  las  observacio- 
nes del  señor  May ans\^  que  le:  siguen  ^  con  lo  que  nos 
llenaremos  de  satisfacciones ,  y  serán  felizmente  re* 
compensadas' iwestiias  ¿atígas»    :  ;' 

..    :>t   ¡i^tl  r  '..    í-  •    t    .■'  CON*- 


CONCORDATO. 

3ENEV1CT0    PAPA  XIV* 

•      ■  ■      I  ■  •  .  • 

Jáperpetuamnimemoriam. . 

iblendo  tenido  siempre  la  Santidad  de  nues-^ 
*ro  lieatisimo  Padre  Benedicto  Papa  XIV  ^  gice 
/eüzmence  rige  la  Iglesia  ^  un  vivo  deseo  de  man- 
tener toda  la  mas  sincera  y  cordial  correspondencia 
entre  la  Santa  Sede  y  las  Naciones^  Principes  y  Reyes 
.Católicos^  no  ha  dexado  de  dar  continuamente  señales 
-segurísimas  ,  y  bien  particulares  de  esta  su  viva  vo- 
luntad hacia  la  esclarecida  ,  devota  y  piadosa  Na- 
ción Española  ,  y  hacia  los  Monarcas  de  las  Espa- 
.fías  9  Reyes  Católicos  por  titulo  y  sólida  Religión, 
y  siempre  afectos  á  la  Sede  Apostólica »  y  al  Vi-» 
.cario.de  Jesu-Christo  en  la  tierra..  . 

Por  taato  habiéndose  tenido  presente  que  en  el 

.último  Concordato,  estipulado  el  dia  i8  de  Octubre 

de  1737,  entre  Clemente  PapaXlL  de  santa  memoria, 

y  el  Rey  Felipe  Y*  de  gloriosa  memoria  ^  se  había 

^convenido  en  que  se  deputasen  por  el  Papa  y  el  Rey, 

personas  que  reconociesen  amigablemente  las  razc-^ 

.ses  de  una  y  otra  parte  ,  sobre  la  antigua  centrover^ 

sia  del  pretendido  Real  Patronato  universal^  que  quedó 

indecisa  ,  no  omitió  su  Santidad  ,  desde  los  prime- 

.  ros  pasos  de  su  Pontificado  ,   hacer,  sus  instancias 

con  los  dos. ,  al  presente  difuntos  Cardenales  ,  £c- 

Uugft  f  y  Acquaviva ,  á  fin  de  que  obtuviesen  de  la 

.Corte   de  España  la  deputacion  de  personas  con 

•  quienes,  se  .pu4Í9$e  tratar. el  punto  indeciso  i. y  suc- 

ce- 
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cesivainente  para  facilitar  su  examen  ^  iip  dexo  su 
Santidad  de  unir  en  un  escrito  suyo  ^  que  entregó  ^ 
los  expresados  dos  Cardenales  ,  todo  aquello  que 
creyó  conducente  á  las  intenciones  y  derechos  de 
la  San  ti  Sede. 

Pero  habiéndose  reconocido  por  la  práctico^ 
que  no  era  •  este  el  camino  de  llegar  al  des^a^ 
do  fin  ,  y   que   por  los   escritos  y  respuestas  ^ ,  se 

-estaba  tan  Icxos  de  allanar  las  disputas  ,  que  á(i* 
tes  bien  se  multiplicaban  ^  suscitándose  nontroversufs 
que  se  creían  olvidadas ,  en  tanto  extremo  ,  que  $^ 
hubiera  podido  temer  un  infeliz  rompimiento  ,  perij 
nicioso  ^  y  fatal  á  una  ,  y  otra  parte  j  y  habiendo- 
teñido  pruebas  seguras  de  la  piadosa  propensión  del 
ánimo  del  Rey  Fernando  VI,  que  felizmente  reyu- 
na ,  d  un  equitativo  y  Justo  temperamento  sobre  las  dí- 
feren^s  promovidas  ^  y  que  sé  iban  siempre  au- 
mentando ,  á  lo  que  igualmente  se  hallaba  propen- 
so con. pleno  corazón  el  deseo  de  su  Beatitud  $  ha 
creído  su  Santidad  ^  que  no  se  debia  malograr  una 
ocasión  tan  favorable  para  establecer  una  concor^ 
dia  qué  se  expresa  en  los  capítulos  siguientes  ,  los 

,  quales  se  pondrán  después  en  forma  auténtica ,  y 
serán  firmados  por  los  Procuradores  ,  y  Plenipo- 
tenciarios de  ambas  partes  ,  en  el  modo  que  se 
acostumbra  hacer  en  semejantes  convenciones. 

Habiendo  expuesto  ia  Magestad  del  Rey  Fernán^ 
do  VI.  á  la  Santidad  de  nuestro  Beatísimo  Padre  la 

'  necesidad  que  hay  en  las  Espanas  de  reformar  en  algu- 
nos puntos  la  Disciplina  del  Clero  Secular  y  Regular; 

-promete  su  Santidad  ^  que  propuestos  los  capítu- 
los sobre  que  se  debiere  tomar  la  providencia  ne- 
cesaria ,  no  se  dexará  de  executar  asi ,  según  lo  es« 
tabl^ido  en  los  Sagrados  Cánones ,  e|i  las  Consti* 

tu* 
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tuciones  Apostólicas  ^  y  en  el  Santo  Concilio  de 

Tiento  i  y  si  esto  sucediese  como  lo  desea  suma^* 
niente ,  en  tiempo  de  su  Pontificado  y  promete  ,  y 
»e  obliga  >  no  obstante  la  multitud  de  otros  negor 
cios  que  le  oprimen  ^  y  sin  embargo  también  de 
su  edad  muy  abanzada  ^  á  interponer  para  el  feliz 
éxito  toda  aquella  fatiga  personal  que  in  mínoribus^ 
tantos  años  ha,  interpuso  en  tiempo  de  sus  Predece- 
sores en  las  resoluciones  de  las  materias  estableci- 
das  en  la  Bula  Jpostoiki  mintsterií  «  en  la   funda* 
cion  de  la  Universidad  de  Ceivera  ^  en  el  estable- 
;cimiento  de  la  insigne  Colegiata  de  San  Ildefonso, 
y  en  .otros  importantes  negocios  pertenecientes  i 
los  Reynos  de  las  Españas. 

No  habiendo  habido  contrótersia  sobre  la 
pertenencia  á  los  Reyes  Católicos  de  las  £spa« 
ñas  ,  del  Real  Patronato  ,  ó  sea  nómina  i  los  Ar- 
zobispados  ,  Obispados  ,  Monasterios  ^  y  Benefi- 
cios consistoriales  ^  es  a  saber  ,  escritps  y  tasa* 
dos  en  Io&  libros  de  Cámara  y  quandp  vacan  en  los 
Reynos  de  las  Espanas  ,  hallándose  apoyado  su  den^ 
-  ckú  en  Bulas  ,  y  Privilegios  Apostólicos  ,  y  en  otros  tí- 
•talos  alegados  por  ellos ,  y  no  habiendo  habido  tam- 
,poco  controversia  sobre  las  nóminas  de  los  Reyes 
•Católicos  á  los  Arzobispados  ,  Obispados  ^  y  Be* 
neficios  que  vacan  en  los  Reynos  de  Granada  y  de  las 
Indias  ^  lA  tampoco  sobre:  la  nómirat  de:>  algu- 
nos otros  Beneficios  ^  se^eclara  -  dcbefc  ^}x^dtr  la 
Real  Corona  en  su  pacifica  posesión-  d¿  nombrar 
en  el  caso  de  las  vacantes  ^  como  lo  ha  estado 
hasta  aquí  ;  y  se  conviene  en  que  los  nominados 
á  los  Arzobispados  ^  Obispados  ^  Monasterios  ^  y 
Beneficios  consistoriales  ^  Jeban  Jambieñ^  en  rlb  fu- 
turo continuar  la  expedición  de,sui.  respectivas  Bulas  en 

Ro^ 
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Roma  ,  en  el  mismo  itíodo\,  y  forma  practicada  hasti 
aquí  ^  sin  innovación  alguna. 

Pero  habiendo  sido  graves  !as  controversias  sow 
bre  la  nomina  á  los  Beneficios  residenciales  ,  j 
simples  que  se  hallan  en  los  Reynos  de  las  Espav 
ñas ,  exceptuados  ^  como  se  ha  dicho  ^  los  que  están 
en  los  Reynos  de  Granada  ^  y  de  las  Indias  ;  y  ha^ 
biendo  pretendido  los  Reyes  Católicos  el  dereclio  de 
la  nómina  en  virtud  del  Patronato  universal ;  y  no 
habiendo  dexado  de  exponer  la  Santa  Stáo,  las  ra- 
zones  que  creia  militaban  por  la  libertad  de  los 
mismos  Beneficios  ,  y  su  colación  en  los  mesos 
Apostólicos  \  y  casos  de  las  reservas  ,  y  así  respec- 
tivamente por  la  de  los  ordinarios  en  sus  meses; 
después  de  una  larga  dÍ6put;i ,  se  ha  abrazado  final- 
mente de  común  consentimiento  el  temperamentp 
siguiente. 

La  Santidad  de  nuestro  Beatísimo  Padre  Be- 
nedicto Papa  .XIV,  reserva  á  su  privativa  libre  cola^ 
don  ^  á  sus  suuesores  ^  y  d  la  Sede  Apostólica  perpetua-^ 
-mente  cincuenta  y  dos  Beneficios  y  cuyos  títulos  seráa 
-expresados  inmediatamente  «  para  que  asi  su  Santi^ 
dad  como  sus  succesores ,  tengan  el  arbitrio  de  poU 
der  proveer  ,  y  premiar  á  los  Eclesiásticos  Españoles^ 
que  por  providad  ¿  integridad  de  costumbres ,  ó  por  in^ 
'  signe  literatura  ^  ó  por  servicios  hechos  d  la  Santa  Sedñ 
se  hicieren  beneméritos :  y  la  colación  de  estos  cin- 
cuenta y  dos  Beneficios  deberá  ser  siempre  privati* 
va  de  >  la  Santa  Sede  ,  ^n  qualquiera  mes  ,  y  en  qual- 
quiera  mbdo  que  vaquen ,  aun  por  resulta  Bealy  y  tam- 
bién aunque  alguno  de  ellos  se  hallase  tocar  al  Real 
Patronato  de  la  Corona ;  y  aunque  estuviesen  sitos 
en  Diócesi  donde  algún  Cardenal  tuviese  qualquie- 
ra amplio  indulto  de  conferir ,  no  debiendo  en  ma- 
ne- 
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ñera  alguna  ser  érte  atendido  en  perjuicio  dé  la 

Santa  Sede ;  y  las  Bulas  de  estos  cincuenta  y  dos 
Beneficios  deberán  expedirse  siempre  en  Roma ,  pa« 
gándose  los  aco^tuml>rados  emolumentos  debidos  á  I» 
Dataria  9  y  Chancilleria  Apostólica  ^  según  los  pre^ 
sentes  estados,  y  todo  esto  sin  imposición  alguna  de  pen* 
fion  y  y  sin  exacción  de  cédulas  hancarias  9  como  tambietf 
5e  dirá  abaxo.  Y  los  nombres  de  los*  cincuenta  y  dos 
Beneficios  son '  los  siguientes.  *^  .    >  e 

En  la  Catedral  de  Avila  ,  el  Arcedianato  de 
Arévalo. 

En  la  de  Orense ,  el  Arcedianato  de  Bubal. 

En  la  de  Barcelona  ,  el  Priorato ,  antes  secular^ 
ahora  regular  de  la  Colegiata  de  Santa  Ana. 
'     En  la  de  Burgos  ,  Maestrescolia  ,  y  el  Arcedia* 
oato  de  Palenzuela. 

En  la  de  Calahorra  ,  el  Arcedianato  de  Náxera, 
y  la  Tesorería. 

En  la  de  Cartagena  ^  la  Maestrescolia  j  y  en  su 
Piócesis  el  Beneficio  simple  de  Albacete. 

En  la  Catedral  de  Zaragoza  ,  el  Arciprestazgo 
de  Daroca  ,  y  el  Arciprestazgo   de  Belchite. 

En  la  de  Ciudad-Rodrigo ,  la  Maestrescolia* 

En  la  de  Santiago  ,  el  Arcedianato  de  la  Reyna: 
el  Arcedianato  de  Santa  Tesia  ;  y  la  Tesorería. 

En  la  de  Cuenca  ,  el  Arcedianato  de  Alarcon,- 
y  la  Tesorería. 

En  la  de  Córdoba  ,  el  Arcedianato  de  Castro; 
y  en  su  Diócesis  el  Beneficio  simple  de '  Bélalcazár; 
y  el  Préstamo  de  Castro  y  Espejo. 

En  la  de  Tortosa ,  la  Sacristía  h  y  la  Hospitalaria* 

En  la  de  Gerona ,  el  Arcedianato  de  Ampurdán. 

En  la  de  Jaén  ,  el  Arcedianato  de  Baes^a  j  y  en 
su  Obispado  el  Beneficio  simple  de  Arxonilla. 
Tom.  XXr.  B  En 
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En  lá  Se  Lérida ,  fe  Preccptoría. 

En  la  de  Sevilla  ,  el  Arcedianato  d$  Xeréz  ;  y 
«n  su  Diócesis  el  Beneficia  sinipie  de  la  Puebla  de 
Guzoian  ;  y  el  Préstamo  .de  la  Iglesia  de.  Santa  Cruz 
de  Ecija  (i).        '  r    . 

En  la  de  Mallorca  ^  la  Preceptoria  ;  y  la  Prepo- . 
litura  de  San  Antonio  y  iennense. 
.     Nullbis  y  en  el  Rey  no  de  Toledo  ,  el  Beneficia 
simple  de  Sapta  María  de  lá  Ciudad  de  Alcalá  lü! 

Ti-   ^1     /     V      ■ •  »        i 

K  f^Cí  I      I  o  1  ■        .  I 

En  el  Obispado  de  Orihueta  ^  el  Beneficio  sim«v 
pie  de  Santa  Maria  de  Elche. 
('    En  la  Catedral  dé  Huesca^  la  Chantria^ 

En  la  de  Oviedo  ,  la  Chantría'.  . ., 

;  En  la  de  Osma  ^  la  Maestrescolia  ;  y  la  Abadía 
de  San  Bartolomé.  • 

,  En  la  de  Pamplona ,  la  Hospitalaria ,  antes  regu- 
lar, ahora  Encomienda  ;  y  la  Preceptoxia  general  d^ 
Olitc  '  :         '  ,.;  : 

En  la  de  Plasencia,  el  Arcedianato  de  MédelliOr' 
y  el  de  Truxillo. 

En  la  de  Salamanca,  el  Arcedianato  de  MonleonJL 

En  la  de  Srgüenza  y  lá  Tesoreña.,  y  Ja.  Abadía 
ée  Santa  Cóloma.  •    ,  (     ! 

En  la  de  Tarragona ,  el  Priorato.  '    :  ^ 

En  la  de  Tarazona  ,  la  Tesorería. 


1  / 


(i)  NOTA:.  .  JEn  íagai'  de  este  Prestüm9  ¿t  Santm  Cru%  JU 
Ecija  ,  que  antes  tíel  CcncorJato  estaha  unido  perpetuamente  á 
la  Iglesia  Colegial  dé  Lerma  ,  se  subrogó  y  reservó  ett  el  aña 
de  17 S7  á  la  libre  y  perpetua  Colación  de  la  Santa  Sede  uno  dt 
los  tres  Beneficios  simples  servideros  de  la  Iglesia  de  Santa  Ma-- 
ría  de  la  Ciudad  de  Alcalá  la  ReaL 

'    (a)     NOTA:     Ís  uno  de  los  tres  Benejlctos  que  iay  en  esta 
íglisiéi»  *•'      '  -  .    -  .  í.  -     . 


II 

►•:  -En  la  de  Toledo;  la  Tcsorerra;  y  en  su  Dióce- 
sis el  Beneficio:  simple  de  Ballecas» 

£n  la  Diócesis  deTui  ^  .el  Benefició  simple  d^ 
San  Martin  de  JRosaL  ,    .  ; 

£d  la  Catedral  de^  .Valencia  y  la  Sacristía^  mayos*. 

En  la  dcUrgel  ^  el  Arcedianató  de  And9^ra•^ 

£n  la  de  Zamora^  ^1  Arcédianáto  de. Toro.     ^ 

Para  reglar  bien  después  las  colaciones  ^  presen^ 
tadones,  nóminas  ,  é  instituciones  de  los  Beneficios 
jqvít  vacaren  en  adelante  eii  los  dichos  Rey nos^  de 
lasEspahas  V  s¿  c<^ viene: 

En  primer  lugar.  Que  los  Arzobispos ,  Obi^ 
pos  ,  y  Coladores  inferiores  /deban  continuar  en 
h>  venidero  eii  proveet  \o^  Beneficios  que  proveían 
-]|^Qr>  lo -pasado,  siempre  que  váqúéníen  sus  m¿sés 
ordinarios  de  Marzo  ,  Junio  ,  Septiembre  ,  y  Di^ 
siembre )  aunque  se  halle  vacante  la  Silla  Apostó* 
4ica  ^  y  también  que  en  los  mismos  fliesets ,  y  en-  el' 
mismo  modo  ptbsigan  en  presentar  los'  Path^cVos 
eclesiásticos  los  Beneficiosa  de  su  Patronato ,  exclu^ 
sas  las  alternatwaf  de  meses  en  las  colachnes  ^  que  ari^ 
tecedentemente  se  daban  ^  y  que  no  se  ofnaderán  jamás 
en  adelante.  •  i 

Segunde.  Que  las-Prdbendas  de  ofido  que  ac- 
tualmente  se  proveen  por  aposición  y  concurso  abier- 
to ,  se  confieran  ,  y  expidan  en  lo  venidero  en 
el  propio  modo  y  con  las  mismas  circunstancias  que 
ie  han  practicado  hasta  aqui  j  sin  la  menor  innova* 
-Clon  en  cosa  alguna  ,  ni :  que  tampoco  se  innove 
mdá'  én'órdeníl  los  Beneficios  d¿  Patronato  laicsft 
Üe  particulares. 

Tercero.  Que  no  solo  las  Parroquias  ,  y;  Be- 
«leficios  curados"  se  confieran  ^n  lo  futuro  bóm%> 
•É»  han  tíonférido-ert^io*  pasado  pot  op(»lcion  y 
-^  ^  B  z  con* 
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concurso  ,  qaancto  vaquen  en  los  meses  ordina« 
rios  ;  sino  también  quando  vaquen  en  los  meses 
y  casos  de  las  reservas ,  aunque  la  presentación  fue- 
$e  de  pertenencia  Real  ^  debiéndose  en  todos  estos 
xasos  presentar  al  Ordinario  *el  que  el  Patrono  tu* 
viexe  por  mas  digno  entre  los  tres  que  hubieren  si- 
do aprobados  por  idóneos  ^  por  los  examinadores 
«nodales  ad  curam  animarum. 
(  .  Quarto».  .Que  habiéndose^  ya  dicho  arriba  ,  que 
oleba  quedar  ileso,  á  los  Patronos  eclesiásticos  «L 
derecho  de  presentar  á  los  Beneficios  de  sus  Fa? 
tronatps  en  los  quatro  meses  ordinarios  ,  y  habién* 
dose  acostumbrado  hasta  ahora  .que  algunos  Cabil?» 
dos^  Rectores  ^  Abades ,  y  Cofradías  erigidas  con 
autoridad  eclesiástica  y  recurran  á  la  Santa  Sede  pa* 
ra  que  las  elecciones  hechas  por  ellos  sean  confirlm^ 
das  con  Bula  Apostólica  ,  no  se  entienda  innova- 
da cosa  alguna  en  este  caso  ^  sino  que  todo  quj&de 
en  el  pie  en  que  ha  estado  hasta  aquí. 

Quinto,  SÜLY^  siempre  la  reserya  délos  cincuen* 
ta  y  dos  Beneficios  ^^  hecha  á  la  libre  colación  de  la 
Santa  Sede ,  y  salvas  siempre  las  declaraciones  poco 
antes  expresadas ;  su  Santidad  para  concluir  amigable* 
mente  todo  lo  restante  de:*)a  gran  controversia  so^ 
bre  el  Patronato  universal  ,  concede  ^á  la  M^^gee^ 
tad  del  Rey  Católico  ,  y  á  los  Reyes  sus  succesp- 
res  perpetuamente  ,  el  derecho  universal  de  nombrar 
y  presentar  i^adistintamente  ep  todas  las  Iglesias, me^ 
tropqlitana^,  Catedrales  ^  Colegiatas ,  y  l>ÍQc;esis  de 
los  rey  nos  de  laf 'Empañas  y  que  actualmente  pp^ee^ 
á  las  Dignidades  mayores  post  Pontifica  km, ^  y  otras 
en  Catedrales.,  y  Dignidades  principales  ^  y  otras 
(Cn  Co^egiat^sVCai^nicatpSf^  Porciones  ,  Prebendas^ 
-ÁMií?  j^/ipííitos  ¿  Ewoiw^ 
•t.oD  ... ..  So- 


^«^¿%j9%f^' 


^3 
sofiatos  ^  Patrimoniales  ^  Oficios  y  Beneficios  ecle-. 

siásticos  seculares  y  regulares  ^  cum  cura  ^  a  sinc 
cura  ,    de  qualquiera  naturaleza  que  sean  ^  que  al 
presente   existen ,  y  que  en  adelante   se  fundaren, 
^n  que  ios  fundadores  se  reserven  en  si  ,  y  en  sus 
^uccesores,  el  derecho  de  presentar  :e;n  Ips  dominioa 
y  rey  nos  de  las  Espías  ,  que  actualmente  posee  el 
Rey  Católico  ,  con  toda  la  generalidad  con  que  se^  /¿^^ 
Jiallan  comprehendidos  en  Ips  riysses  Apostólicos  ,  ^c^^^^m^^Q^ 
£asos  de  las  reservas  generales.  y[espfií:kzlfs  l  y  del  mis»  ^        '' 
jtoo  modo  también  en  el  caso  4e  Y*car  los  Benefi*^^^¿  o^^ 
cios  en  los  meses  ordinarios ,  quando  vacan  las  SUau^  t^^^ 
lias  Arzobispales  y  Obispales  ,   ó  por  qualquier^'^^^'^A* 
otro  titulQé  l0% 

í      Y;  á  mayor  abuñdaitaiento  en  el  derecho  que /y^.^; . 

^ tenia  la  Santa  Sede ,  por  razón  de  las  reservas  de  -/^  ^A^^ 
conferir  en  los  reynos  de  las  Españas  los  Benefi- 
cios ,  ó  por  si  9  ó  por  medio  de  la  Pataria  ,  Chan« 
ciUeria  Apostólica  ^  Nuncios  de  España  é  Indulta* 
tíos,  subroga  á  la  Magestad  del.Rey.  Católico ,  y 
Reyes  §us  succesores^  dándoles  el  derecho  universal  de 
presentar  á  dichos  Beneficios  en  los  reynos  de  las  Es» 
l^apas,  que  actualmente  posee,  con  facultad  de  usar  en  el 
mislna  modo,  que  usa  ^  y  exerce  lo  restante  del  Patronato 
perteneciente  a  su  Real  Corona ;  no  debiéndose  en  lo  fu« 
turo  conceder  a  ningún  Nuncio  Apostólico  en  Es- 
paña ^  ni  á  ningún  Cardenal  ú  Obispo  en  España ,  in« 
dulto  de  conferir  Beneficios  en  los  meses  Apostóli- 
cos .,  sitv  el  «xpreso  permiso  de  su  Magestad  ,  ó  de 
§us  succesores. 

Sexto.  Para  que  en  lo  venidero  proceda  todo 
con  el  debido  sistema  ,  y  en  quanto  sea  posible 
5e  mantenga  ilesa  la  autoridad  de  los  Obispos  ,  se 
cpaviejEke  caí  que  ^  todos  los  que  se  i  presentaren  y 

nom- 


tiórñbriíén  por  ^lí  Magestad'  'CotólicaT  ^  iy'qn« 
succcsores  ^  á  lt>s  Benefícios  arriba  dichos  ,*  aunqiie 
vacaren  por  resulta  de  provisiones  reales ,  debtn  re« 
cibir  indistintamente  las  instituciones  y  colaciones 
canónicaís  de  sus  respectivos  ordinarios  ^  sin  expi> 
dicion  alguna  de  Sillas  Apostólicas  ^  exceptuada  la 
confirmación  de  las  elecciones  que  arriba  quedan  eií-* 
presadas  ,  y  exceptuados  los  casos  en  que  los  pre- 
sentados y  nohit>rados  ^  ó  por  defecto  de  edad  !^  é 
por  qualquie^a  ot^O  impedimento»,  canónico  ,  tuvie- 
ren necesidad  <ie  álgiína  dispensa  Ó  gracia  Apo$táu 
lica  y  6  de  qualquiera  otra  cosa  superior  á  la  autOi^ 
ridad  ordinaria  de  los  Obispas  ^  debiéndose  en  to« 
dos  estos  casos  ,  y  otros  semejantes  ^  recurpir  siempre 
én  lo  futuro  í  la  S^nta  Sede,  como  se  ha  hecho  por 
lo  pasado ,  para  obtener  la  gracia ,  ó  dispensación^  pa- 
gando á  la  Dataria  y  Chancilleria  Apostólica  los  emo- 
lumentos acostumbrados,sin  imposición  de  pensiones», 
6  exácion  de  cédulas  bancariasr  ^^  coma  también  se 
dirá   en  adelante.  '   • 

Séptimo.  Que  para  '%1  mismo  fin  de  mantener 
ilesa  la  autoridad  ordinaria  de  los  Obispos  ,  se 
conviene,  y  se  declara  ,  que  f)or  la  cesión-,  y 
subrogación  en  los  referidos  derechos  de  nómina^ 
presentación  y  patronato ,  no  se  entienda  conferir 
da  al  Rey  Católico ,  ni  á  sus  succesores ,  jurisáición 
alguna  eclesiástica  ,  sobre  las  Iglesias  comprehendidas 
en  los  expresados  derechos  ;  ni  tampoco  sobre  las 
personas  que  presentare  y  nombrare  para  las  dichas 
Iglesias  y  Beneficios ,  debiendo  así  estás ,  como  las 
Otras ,  á  quienes  fueren  conferidos  por  la  Santa  Se- 
de los  cincuenta  y  dos  Beneficios  reservados ,  que* 
dar  sujetas  á  sus  respectivos  ordinarios,  sin  poder  pre- 
tender exención  4e  -sii  jurisdicion  ,  y  &alva  siempre  U 

su- 
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suprema  autoridad  que  el  Pontífice  Romano  ,  como 

]^astor  d&.  la  Iglesia  universal ,  tiene  sobre  todas  las 

Iglesias  ^  y  personas  eclesiásticas  ,  y  salvas  siempre 

1^  reales  prerrogativas  que  cohipeten  á  la  Corona^: 

en  consequenciá  de  la  real  protección ,  especial* 

mente  sobre  las  Iglesias  del  Real  Patronato. 

i.   Octavo.  Habiendo  considerado  S.  M.  Católica^que 

quedando  la  Dataria  y  Chancüleria  Apostólica ,  por 

zazon  del  patronato  ^  y.  derechos  cedidos  á^a  Ma« 

gestad  y  ásus  succesores ,  sin  las  utilidades  de  las 

expediciones  y  annatas  ^  seria  grave  el  menosca-* 

fao  del  erario  Pontificio  ^  se  obliga  á  hacer  consiga» 

nár  en  Roma  á  titulo   de  compensación  por  una 

sola   vez  ^  á  disposición  de   sü  Santidad  ^  un  c^ 

pital    de    trescientos   y  diez   mil   escudos  Roma*;^^^%^c 

nos  ,  que  á^  razón  de  un  tres  por  ciento  producirá  Q-,^^ 


aviualmente  nueve  nüL  y  trescientos  escudos,  de  la  ^  c^ 

misma  -moneda.^  en  cuya  cantidad  se  ha  regulado  ^^^^'^ 
•1  producto   dé  todos .  los  derechos  arriba  dichos; 
: .  Habiéndose  originado  -  en   los  tiempos  pasados 
alguna  controversia  sobre .  algunas  provisiones  he« 
chas  por  la^.  Santa  Sede.^ enr  bs  Otedralei-  dd  Pa* 
U»c3á  ^  y  MondonediQr  I)  la  Magestad  del  Rey  Ca-- 
tolico  conviene ,  en  que  los  provistos  entren  en  posesión 
después  dz  la  ratificación  del  presentt  Concordato^  Y  ha* 
bréndose  también  suscitado  nuevamente  con  motiva 
de  la  pretensión,  del  Real  Patronato  'Universal ,  ki- 
antigua  disputa  de  la'  imposición  de  pensiones  ^  y^ 
exacción  de  cédulas  bancariasi;  asi  como  la  Sa^tldad^ 
de  nuestro  Beatísimo  Padre  para  cortar  de  una  vez> 
las  contiendas  que  de  quando  en  quandó  se  suscita- 
ban ^  se  habia  manifestado  pronto  y  tésuelto  á  abo^^ 
Ur  el  uso  de  dichas  pensiones  ^  y  eédiílás  ttancarittsv^ 
con  ^  único  sentimiento  dé  ^u^ faltando  ^Iproduc*-^ 

to 


i6 
to  de  ellas  se  hallaría  contra  su  deseo  en  la  nece* 
«dad  de  su^^etar  :cii  £rario  Pontificio  á  nuevas  cargas^  ■ 
respecto  de  ique  el  producto  de  estas  cédulas  banca;* 
lias  se  empleaba  por  la  mayor  parte  en  los  salarios^ 
y  gratificaciones  de  los  Ministros  que  sirven  ala  San« 
ta  Sede  en  los  negocios  pertenecientes  al  gobierno 
ijniversal  de  la  Iglesia  ;  asi  también  la  Magestad  del 
Bey  Católico  ,  no  menos  por  su  heredada  devoción 
á:la  Santa  Sede ,;  que  por  el  afecto  particular  con 
que  mira  la  sagrada  persona  de  su  Beatitud  ^  se  ha 
allanado  á  dar  por  una  sola  vez  un  socorro ,  que 
quando  no  en  el  todo , .  á  lo  menos  en  parte  alivie 
el  Erario  Ponti6^io  de  los  gastos  que  está  obligado: 
á  hacer  para  la  manutención  de  \o9  expresados  Miáis- 

éj^¿it^'  tros ;  y  así  se  obliga  á  hacer  entregar  en  Roma  seis- 
cientos mil  escudos  Romanos,  que  al  tres  por  ciento 

^yS^f^'  producen  anualmente  diez  y  ocho  mil  escudos  de  la 
misma  moneda  ^>  con  lo  qual  queda  abolido  el  uso  de: 
imponer  en  adelante  pensiones,  y  exigir  cédulas  banca^ 
rias ,  no  solo  en  el  caso  de  la  colación  de  los  cin- 
quenta  y  dos  Beneficios  ,  reservados  á  la  Santa  Se- 
de ,  en  el  de  las  confirmaciones  arriba  expresadas  de- 
algunas  elecciones,  en  el  de  recurso  á  la  Santa  Sede  pa- 
ra obtener  alguna  dispensación  concerniente  á  la  co-' 
lacion  de  los  Beneficios  ,  sino  también  en  qualquie- 
jta  otro  caso :  de  tal  manera  que  queda  para  siemprcí 
extinguido  en  lo  venidero  el  uso  de  la  imposición  de  - 
las  pensiones ,  y  de  la  exacción  de  las  cédulas  bancas 
ú?i&  ;.  pero  sin  perjuicio  de  las  ya  impuestas  hasta 
ejl  tiempo  pjesente. 
'  , ,  Hjabja  también  otro  punto  de  disputa  ,  no  ya 
en  fy:dfin.  al.4ñruho,  de^Aa  Cámara  Jfostqlka  ,^  y' 
I^im<;Mt»ra  de  Hpaaa^sobrd  los  espolios,y  frutos 
de  las  rlglesias  Obispales  vacantes  en  los  Reynos 

de 


17 
de  las  Empanas  ,  sitio  só6re  el  uso ,  exetcicio  ^  j 

dependcni^ias  de  dictio  derecho ;  de  modo ,  que  era 
necesario  lleg;ar  sobre  es^o  á  alguna  ccHicordia^  6 
composición.  Para  allanar  también  estas  continuas  di- 
ferencias ,  la  Santidad  de  nuestro  Beatísimo  Padre« 
derogando  ,  anubndo  ,  y  dexando  sin  efecto  alga* 
no  todas  las  precedeiites  constituciones  Apostólicas^ 
y  todas  las  concordias  y  convenciones  <^  «e  han 
hecho  basta  aqui  entre  la  Reverenda  Cámara  Apos* 
tolica  ^  Obispos  ,  Cabildos «  y  Diócesis  ,  y  qualr 
quiera  otra  cosa  que  sea  en  contrario  ,  aplica  desde 
el  día  de  la  ratificaciou  de  j&ste  Concordato  todos; 
los  espolios  ^  y  irutos  de  las  Iglesias  vacantes  exigí-f 
dos,  y  no  exigidos^  á  los  usos  pios  que  prescriben  loft 
Sagrados  Cánones  ,  prometiendo  que  no  conceder! 
en  adelante .  por  ningún  naotivo  á  persona  alguna 
eclesiástica  ^  aunque  sea  dign^  de  especial  ó  especia** 
lisima  mención  9  la  facultad  d¿  fó^rardejos  Jírufeos^^ 
y  espolios  de  sus  Iglesias  Obispales  ,. Aun  para  uso» 
pios  ;  pero  salvas  las  ya  concedidas  ^  que  deberán  te^. 
ner  su  efecto  ,  concediendo  a  la  Mage^tad  del  Rey  Ca« 
jliólico  ^  y.á  sus  succesores  el  elegir  en  adelante  iot. 
Ecónomos ,  y  Colectores,  pero  con  tal  que  ^ean  pef-;: 
sonas  eclestásticas^con  todas  las  facultades  oportuaas' 
y  necesarias^para  que  baxo  de  la  Real  protección  sean 
fielmente  administrados ,  y  fielmente  empleados  por 
ellos  los  sobredichos  e£sctos  en  Los  expresados  usos. 

Y  su  M^gestadi  en  úbsequio  de  la  Santa  Sc^. 
de 
sola 

doscientos  y  treint;^  y  tres  nail  trescientos  y  treinta, o^   ^^ 
y  tres  escudos  Romanos ,  que  inipuestos  al  tres  por^ 
ciento ,  produce  anualn^eiite.  siete  loil. escudos  de  la 
propia  moneda  i  y  ad^i^  de  e&tp  concede  M  JKEar.i 
.  Xom.  XXVy  C  ^es- 


se  obliga  á  hacer:  depositar  en  Roma  por  una^^a^^J 
a  vez  á  disposición  de  su  Santidad  un  capital  de 


1« 

gestad  que  sé  seííaten  en  Madrid  á  disposición  dé  su* 
.  ^j^fiantidad  ,  soble^  ieV  prodtíctcPdéta  Gnizada  ^  cinco 
^^/¿¿/;  mil  escudos  anuales  para  la- ftián^  ,  y  subsis- 

tencia de  los  Nuncios  ApostÓli¿os\  y  todo  esto  en 
consideración  de  la  compensación  del  producto  que 
pierde  el  Erario  Pontificio  en  la  referidia  cesión  de  los 
espoliosy^ffutí)s  de  las  Iglesias  vacantes^y  de  la  obliga* 
cioh  de  no' conceder  en  adelante  facultades  de  testan 
Su'  Santidad  en  fé  de  Sumo  Pontífice  y  y  su 
Magestad  en  palabra  de  Rey  Católico  ,  prometen 
reciprocamente  por  sí  mismos  -,  y  en  nombre  de  su5r 
íflccetoreslafirmez:a  inalterable  ,  y  subsistencia  per- 
petua de  todos ,  y  cada  uno  de  los  artículos  prece- 
dentes,  queriendo  y  declarando  ^  que  ni  la  Santa  Se« 
de^  ni  los  Reyes  Católicos  hayan  de  pretender  respec* 
tivamente  mas  de  lo  que  se  halla  ccmprehendido 
y»«x{íre€ado  en  dichos  capítulos^ ,  y  que.  se  haya  de 
tener  por  ifrito  y  dé  ningún  \alor  ni  efecto  quan- 
to  se  hki¿re  en  qualquier  tiempo  contra  tcdos  6 
alguno  de  los  mismos  artículos. 

Para  la  validación  y  observancia  de  quanto  se  ha 
convenido  ^  se  firmará  este  Concordato  en  la  forma 
atostunibrada ,  y  tendrá  todo  su  enfero  efecto  y  cum^ 
^limientov  luego  que  se  entregaren  los  capitales  de  re- 
compensa que  van  expresados,  y  después  que  se  hicie- 
re la  ratificación.  En  fé  de  lo  qual,  nos  los  infrascrip- 
tos, en  virtud  de  las  facultades  respectivas  de  su  San- 
tidad ,  y  de  S..  M.  Católica ,  hemos  firmado  el  presen- 
tó Concordato  ,  y  sellado  con  nuestro  propio  sello, 
en  el  Palacio  Apostólico  del  Quirinal ,  hoy  ii  d© 
\    Enero  de  1753.  53  S.  Cardenal  Valcnti.  s:  Lugar  del 
sello.  :=;  Manuel  Ventura  Pigueroa.  s  Lugar  del  sello. 
¡'    Y  habiendo  después  aprobado,  confirmado  y  rati- 
ficado el  dicho  \Ferj|;iaHdo  Rey  este  tratado  con  lo  de- 
más 
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n¿&q[ue  exteiMlKMente  je  <:ootlme  ^n  el  escrito  hecho 

sobre  esto  >  cuyo  tenor  queremos  se  tenga  por  expce-^ 
sado  é  inserto  en  las  presentes:  de  aquí  es ,  que  Nos, 
queriendo  rat^^ftcar  igualmente  el  preinserto  tratado, 
y  que  sabsista.con  estiable.y  piei^etua  firmeza  ^^y  se 
observe  inviolabtenMOtfe.t'<le:rt4«sti!opsopio  íroImí 
cierta  ciencia  y  ánimo  deliberado  ,  y  con  la  pleni- 
túd  déla  potestad  Apostólica  ,  por  el  tenor  de  las 
presentes  ratificansos  y  aprobamos  perpetuamente  el 
sobredicho  tratado ,  aprabado  ^  canfiímada ,  y  ra^ 
tincado  por  el  referido  Rejr  Femando  <^  como  va  di- 
cho ,  y  en  palabra  de  Pontláce  Romano  prometemos 
cumplir  y  guardar  sinceraré  inviolablemente  de  nues- 
tra parte  y  de  la  dicha  santa^de  las  ooiai  prcmcítidái 
en  el  expresado  tratado  pooriel  mencionado  Silvio  Car-* 
denal»  nuestro  Plenipotenciario,  y  de  la  referida  Sede. 
Decretando  que  las  presentes  letras  no  puedan  ser  no- 
tadas ó  impugnadas  en  tiempo  alguno  4e  vicio  de 
subrepción  ,  obrepción  ^  nulidad.,  ó  defecto  de  ioe 
tención  nuestra  ,  ú  otuo  qtialquiera  ,  ^aumiue  gian»- 
4e  ,  y  no  pensado,  ^no  <|iie  ¿iempre  ^'y  pecpetu»* 
4nente  sean  y  deban  ser  firmes ,  válidas ,  y  e&cáceSt 
y  surtan  y  obtengan  sus  pleoarios  é  Íntegros  efectotí 
y  st  observen  inviolablemente  :  no  obstante  quale»- 
quiera  icoostítuctones  y  ordenaciones  A^^o$pc¿ifcu,^f 
las  publicadas, en  Coa^Ums.Univecsalei^Croviifcialef, 
«-jr  Sinodales  ,  generales  ó  especiales ,  ni  en  quanto 
•sea  necesario  nuestras  reglas  ^  y  de  la  ChanciUérk 
-Apostólica  de  Jure  ^masito  non  tolündo ,  y  demis  qua* 
4esquiefa  cosas  ciuikiarias» ^  A  todas  las  quíiles  ^\if*& 
x^A^  »iia)4e  cUas.v  .tenieodo  sua  tenores  por  expi»- 
.sados ,  y  palabra  por  palabra  insertos  en  las  presen- 
tes, y  á  todas  las  deiínis  qualesquierá  cosas  contrarias^ 

dero^[aiQMMjMpfiCMl.y^  «sía  vteit«i 

i,  C*  so- 
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solamienté  p»i  efecto  de  lo^Sdbfe'dli:!hav  quecfbndo 
para  lo  deniás  en  su  fuerza  y  vigor.  Dado  en  Roma 
«n  Santa  María  la  Mayor  ,  baxo  dd  AniUo  del  Pes* 
^ador,  el  dia  20  de  Febrero  de  1753  7  de  nuestro 
Poirtificado  :Ao  decimotercio :  D;  Cardenal  Passio-* 
oeyi^Lugar  i^  del  Anillo 


Olscfv atienes  sobre  el  Concordato  del  Santísimo  Padre 
Benedicto  XIF^  y  del  Bey  Católico  Don  Fernando  VI. 
ías  ofrece  a  la  memoria  de  ios  'Bspafioles  ^  y  las  dedica  á 
•i  su  Rey  y  Señor  ^  que  Dios  guarde  ^  Don  Gregorio 
Mayans  y  Siseara  En  Madrid  año  i^  1 7  53. 

At  Rey  de  las  Españas  nuestro  Señor  Pon  Ferr 

*-»  > -       nando  YK 

•  •«  ■  •  •       <  • 

SEÑOR. 

fl  Concordato  que  Y.M.  ha  convenido^  y  acof^ 
«dado  CQn  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIY* 
-€8  una  prueba  manifiesta  del  acierto  con  que  sin  sá^ 
ür  de  la  esfera  de  la  potestad  Real  ^  sabe  Y.  M.  en- 
anchar y  engrandecer  su  soberanía  ,  haciéndola  en 
^1  modo  posible  mas  dadivosa ,  liberal  ^  y  autori- 
;2ada  ^  que  la  que  han  tenido  y  exercitado  tantos  y 
,tan  gloriosos  Reyes  antecesores  suyos» 

Las  ventajas  que  de  este  Concordato  han  resul- 
'tado  á  la  Monarquía  Española  ,  son  tantas  y  tan  ex* 
traordinarias  \  que  si  antes  alguno  las  hubiera  espe*» 
ÍTa4o  9  ^e  liubie^  creído  ciertamente  que  dexaba  li- 
««onjearse  de  su  fantasía  con  ideas  vanisimasi  Esta 
grande  obra  ha  sido  efecta  del  justó  deseo  de  Y*  M* 
rde  premiar  con  independencia  á  los  que  fueren  be« 

«neiaéñtes  9  ^]^ ^ú  paternal  atn^p^ue  tiene á ^ bi- 

jo» 


yoi  éspiíUuáles  iiucstro  Santísimo  Padre  Bencdic* 
to  XIV.  que  magistralmente  instruido  en  la  disci- 
plina eclesiástica  ( además  de  su  universal  erudición) 
«sabe  condescender  con  franqueza  de  ánimo  en.  las 
-justas  pretensiones  de  un  Rey  Católico  ^  que  bien 
: informado  de  sus  Reales  derechos  ;^  y  considerando 
la  relación  que  tienen  á  las  cosas  eclesiásticas  ^  desea 

-  exercitarlos en  beneficio  de  sus  vasallos^  haciéndolos 
también  respetables  con  la  autoridad  de  la  suprema 

^Cabeza  de  la  Iglesia  Católica.  Hame  parecido  ^  pues, 
-qiie  será  diligencia  agradable  á  los  presentes  y  veni* 
.*deros ,  hacer  una  breve-  recopilación  de  las  grandes 
utilidades  de  este  Concordato ,  que  sirva  de  perpe- 
tuo recuerdo  á  los  Españoles,  avivando  su  agradeci- 

-  miento  con  algunas  observaciones  ,  animadas  al  mis- 
.mo  tiempo  con  algún  género  de  instrucción  ,  que  en 

-  premio  de  haberla  anticipado  en  tan  breve  tiempo^ 
•  merezca  el  perdón  de  los  descuidos  de  mi  pluma ,  y 
.  de  la  falta  de  amenidad  y  perfección.  Quede  esta 
.  diligencia  para  otros  ingenios  mas  felices.  Y.  M.  vi« 
<  Ta  muchos  »íos  para  prosperar  sus  Meynos ,  y  pro* 
'Cigamos  sus  vasallos  en  v  ofrecer  gracias  á  Dios  pof 

habernos  dado  un  tal  y  tan  grande  Key«   ^      . 

En  Oliva  á  a  de  Junio  de  1755  ;=t 
Pon  Gregorio  Mayans  y  Sisean 

PRIMERA  OBSERVACIÓN. 

Qui  feRzmeñu  rige  la  Iglesia.  Nuestro  SantísiaO 

Padre  Benedicto  XIY.  sin  que  su cfaristiañá humil<jkid 

4o  esperase ,  aunque  sus  .méritos  ,  y  la  utilidad  imi^ 

versal  de  la  Iglesia  Católica  lo  pidiese^  fué  inopipa^ 

damente  elegido  Pontífice  Máximo,  dia  16  de  Agos- 

to  del  año  dc.i740..pp^\su  gran  bondad  ^  costuis^ 

bres 


bres  inocentes  ^  experimentada  zeld  de  la  "Religtori 
Católica  ,  y  docttína  universal ,  nunifestada  en  mu- 
chos y  muy  doctos  escritos  privados  y  públicos  ,  y 
celebrada  no  solo  de  los  Escritores  Gatólicá)s  mas 
sabios  ,  sino  también  de  los  Protestantes  mas  críti- 
cos )  como  se  puede  ver  en  el  insigne  elogio  que 
se  lee  en  las  Actas  de  Lipsia  del  año  de  1749^  que 
'.por  ser  tan  singular  y  debido  ,  es  digno  de  que  se 
traslade  aqui  n  Tanta  Senediui  XlF.in  literas  suntrni^ 
Y^rka^  tanta  tst  dactriaa  qua  tu  in  omni  p¿m  studlorum 
^ngemre  ^  ita  in  rerum  sacrarum  máxime  historia  mirifiu^ 
^^^exccllit  Jignitas¿/  amfUtuio  ^  ut  nuíla  sit  Provincia^ 
v^naUa  úvitas  ^  me  Academia  ulla  aut  socUtas  ^  qua  non 
T^maximam  hunc  EccUsia  Romana  Rectortm  eo  nomine  in 
r^aelvLm  usqae  laudibus  ejkrat  4f  in  eo  pradicando  qucm^ 
^dam  quasi  principatum  affectet.^^  No  es  mucho  ^  puei, 
.que  con  las  Naciones  ,  /Principes.^  y  Reyes  Católi- 
cos cxercite  y  manifieste  sus  christianos  y  paterna- 
les deseos  ^  el  que  por  ser  tan  amable  por  su  virtud 
y  sabiduría  ,  se  hace  respetable  á  todo  el  mundo. 
Yease  entre  otros  .mudios  Escritores  el  sincerisimo 
.Analista  de  Italia  Luis  Antonio  Muratori  ^  especial^ 
mente  en  los  años  de  1 7:18, 1 740  y  1 749. 

SEGUNDA  OBSERVACIÓN. 

* 

Se  haSfa  conjoenido»  EsbLcorivenclon  se  hizo  en  el 
articulo  23  del  Concordato  del  año  de  1737  por  es» 
tas  palabxas:  ^  Para  terminaramigablemente  la  con- 
4trovers¡a  de  ikisiBatronatos  de  la  misma  manera  qde 
jirSt  han  temunado  las  oteas  >  como  su  &intidad  de* 
ivtsea ;  ^fespues  qué  se  haya  piKSto  en  execucion  d 
^•^presente  ajustamiento  ^  se  diputarán  personas  por 
fisu  Santidad^  yjpgrsu  Magostad  jpaia. reconocer  lajs 

T^ra- 


^3 
^riaízones  que  asisten  á  ambas  partes  ,  y  entretanto 

^se  suspenderá  en  España  pasar  adelante  en  este  asun- 
tóte ;  y  los  beneficios  vacantes  ,  ó  que  vacaren, 
yySÓbre  que^ueda  caer  la  disputa  del  Patronato  ^  se 
tideberán  proveer  por  su  Santidad  ,  ó  en  sus  meses- 
^por  los  respectivos  Ordinarios  ,  sin  impedir  la  po- 
f^sesion  á  los  provistos>^  Es  necesario  glosar  aiuique 
brevemente  este  articulo,  para  que  losLectores  sepan 
las  graves  controversias  que  por  él  se  movieron  ,  y 
que  solamente  han  podido  terminarse  por  este  úl- 
lamo  Concordato. 

Dice  pues :  v^  Para  terminar  amigablemente  1% 
y^controversia  de  los  Patronatos  ,  de  la  misma  ma* 
^nera  que  se  han  terminado  las  otras ,  como  su  San- 
^tidad  desea* «^  Los  inteligentes  en  el  derecho  Canó« 
f)ico  ,  y  en  el  Español  ,  y  que  también  tienen  no* 
ticia  de  las  antiguas  costumbres  de  España  ,  y  de  su 
constante  progreso  ,  y  han  leído  con  reflexión  el 
Concordato  del  año  de  1 737  ,  saben  muy  bien  que 
las  demás  controversias  se  terminaron  por  medio 
de  dicho  Concordato,  contraviniendo  en  muchos ar« 
ticulos  á  las  costumbres  9  Concilios,  y  Leyes  de 
Asta  Monarquía  ;  por  cuya  causa  los  mas  sabios  ht^ 
trados  ,  desde  luego  le  tuvieron  por  nulo.  Y  debe 
creerse,  que  esta  fue  la  justa  causa  que  tuvo  el  Real 
Consejo  de  Castilla  paia  no  haber  dado  á  dicho  Conr^^ 
cordato  otro  curso  ,  sino  haber  mandado  pasarle  al 
examen  de  los  Fiscales  ,  sin  haberle  enviado  á  las 
Chancillerías  ,  Audiencias,  y  Jueces  Ordinarios  del 
Reyno  con  provisiones  circulares ,  como  lo  hubiera 
y  debiera  haber  hecho  ,  si^  desde  luego  no  hubiera 
p^revisto  el  Consejo  los  gravísimos  inconvenientes 
que  habia  de  ponerse  en  execucion  un  Concordato 
contrario  á  las  loables  costumbres  ^  Concilios ,  Le- 
yes,^ 
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yes ,  y  intereses  de  España.  Y  no  faltó  quien  probó 
su  nulidad  ;  aunque  por  la  repentina  muerte  del  Rey 
Don  Felipe  V.  de  inmortal  memoria  ,  y  por  otras 
consideraciones  políticas  no  se  hicieron  públicas  las 
razones ,  y  pruebas  legitimas  de  su  nulidad  ,  sien-- 
do  el  principal  motivo  de  esta  suspensión  la  justa 
esperanza  de  que  nuestro  Rey  y  Señor  Don  Fernán* 
do  VL  aplicarla  el  remedio  mas  decoroso  ^  como.lp 
vemos  felizmente  practicado  con  tantas ,  tan  gran- 
des j  y  tan  notorias  ventajas  de  sus  vasallos. 

Continúa  el  referido  articulo  ¿3  diciendo  asb 
y^Despues  que  se  haya  puesto  en  execucion  el  pre« 
ii^sente  ajustamiento  ^  se  diputarán  personas  por  su. 
r^Santidad  ,  y  por  su  Magestad:  para  que  reconozcaa 
r^las  razones  que  asisten  á  ambas  partes.  «-^  Estas  pala*? 
bras  que  parecen  tan  claras  ,  y  sencillas  contienen 
un  sentido  enigmático  ^  muy  perjudicial  á  la  Coro^ 
na  de  España.  Porque  quieren  decir  que  el  Rey  Ca* 
tólico  habla  de  sujetar  á  un  compromiso  un  derecho 
suyo  indubitable  t  como  lo  es  el  de  su  Patronato 
Real  en  los  casos  ciertos «  y  notorios  de  fundación» 
edificación  ^  dotación  ,  ó  conquista  :  cosa  que  nin- 
gún Monarca  debe  hacer  sjnQ  en  caso  de  obligarlo 
alguna  fuerza  superior ,  á  que  no  puede  resistir» 

Y  entretanto  (añade  el  mismo  articulo )  se  sus^ 
fend¿rá  ai  Kspaha  pas4W  addanu  en  e$u  asunto.  Quiere 
decir  ,  que  entretianto  no  proseguida  la  Real  Cá* 
mará  en  conqper  del  derecho  de  P^atronato  Reaí^ 
siendo  asi  que  este  conocimiento  pertenece  á  los  Re- 
yes de  España  desde;  q^ue  empezaron  á  ser  Católicos^ 
y  progresivamente  se  ha  continuado  en  todos  sus 
succesores  ^  habiendo  jt?nido  «isto?  la  ¿acuitad  de  co- 
];nunicar  su  libre  jurisdicción  á  los  que  han  q¿uer ido^ 
Y  es  cosa  de  hecho  haberla  comunicado  á  su  Real 


CImara ,  como  se  verá  «n  U  observación  zg.  Según 
esto  aún  en  los  casos  ciertos  de  Patronato  indispu^ 
fíibieniente  Real  ^  ;  se  intentaba  suspedder  el  conof- 
cimieñto legitimo.  Y' !a  Cámara  por  •  las  representa^ 
cíones'que  haio  al  iley  el  KuYicio  A^postolíco^  y  por 
respetar  el  deseo  que. tenia  el  Rey  d?  mantener  su 
Real  palabra  en  quanto  fuese  licito  ,  se  halló  con  no- 
table confusión  ;  hasta  quellotiifiSbÍDNttJ¿ff^  el 
Rey  de  los  derechos  de  su  Monarquía  ,  mandó  que 
se  GÓhservaseti ,  cuya  larga  y  niemoiafadeTliistórh  no 
es  para  este  lugar.  .  .  '  ^ 
'  Finalícente^  concluye  el  reíerido  articulo  :  y  hf 
3enefiá$s  vacantes  ^  6  que  vacaren^  sobre  que  pueda  caer 
iaJispma  ádPatronMo  \  k  deberán  proveer  forsu  Sanú\ 
dad  ^  ó  en  sus  meses  por  los  respectivos  Ordinarios  ^''sin  im* 
pedir  la  posesión  de  los  provistos.  Es  cosa  muy  digna  de 
reparo  ,  que  en  los  casos  en  que  el  conocimiento 
de  la  Cámara  no  debia  dudarse  ,  se  suspendía  por  el 
Concordato  t  y  en  las  prorisíones  de  Beneficios  ^  so^ 
bre  que  podía  caer  la  disputa  del  Patronato,  absolu- 
taniente  se  quitaba  al  Rey  la  provisión.  Además  .de 
esto  i  ¿  quién  no  habia  de  creer ,  que  tratándose  de 
dudas  9  debían  entenderse  las  fundadas  en  razón  y. 
legales  ;  peso  no  las  afectadas  y  manifiestamente  coa- 
trarias  al  derecho  Canónico  ^  Es  notorio  ^  que  biért 
averiguada  la  fundación  ,  ó  edificación  ,  ó  dotación 
de  alguna  Iglesia  ó  Beneficio  ,  está  ya  decidido  y 
fatY£k  de.  toda  duda  el  derecho  de  Patronato.  Ade^ 
más  de  esto,  debe  tenerse  por  cierto ,  quc^  si  un  Mo^ 
narca  conquista  alguna  Igle^a  /adquiere  por  la  coni 
quista  el  derecho  de  Patronato.  Pues  si  esto  es  con^ 
forme  al  derecho  de  gentes  hipotético  á  los  sagra* 
dos  Cánones,  á  Iks  costumbres  de  todos  los  Reynos  y) 
Repúblicas  Católicas,^  manifiesta  que  el  art;iculoia3i 
Tom.XXr.                    J>                             sus- 
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suspendió  un  derecho  c|uede1>iá  tenerse  por  mnegablé^ 
y  tiraba  á  que  tratándose  como  dudoso,  estuviese  ex* 
pruesto  al  incierto  arbitrio  de  los  Compromisarios  de 
ambas  partes^.no  debiendo  dudarse  que  los  Romanos^ 
como  muy  instruidos^  y  iiábiles  en  sus  negociaciones, 
procurar  i  an  agradar  á  la  Curia  ^  y  Dataria  Romana. 

TERCERA  OBSERVACIÓN^ 

Sobre  la  antigua  controversia  del  pretendido  Patra^ 
nato  universal.  Es  cierto  que  es  antigua  esta  contro^ 
vérsia  ;  pero  siempre  que  se  ha  suscitado ,  han  usa- 
do de  su  derecho  los  Reyes  de  España  ,  según  se 
puede  ver  por  la  serie  seguida  de  nuestras  historias 
y  leyes» 

£1  nombre  de  Patronato  universal  ha  dado  oca- 
sión en  nuestros  dias  á  grandísimas  controversias» 
Apuntaré  brevemente  mi  jparecér»  Quien  dice  uni- 
versal nada  exceptúa.  Es  n\uy  £acil  probar  que  cada 
una  de  las  Iglesias  Catedrales  de  España  ha  sido 
fundada^  edificada  ,  y  dotada  por  uno  ó  muchos 
Reyes  de  España.  Si  esto,  pues,  es  cierto  en  cada  una 
de  ellas  ,  lo  ser^  también  en  todas  ;  y  será  y  debe^ 
rá  llamarse  universal  el  Patronato  de  todas  las  Iglesias 
Catedrales  de  España  :  asunto  que  no  es  de  este  hi*^ 
gar  para  que  esta  observación  ng  pase  á  ser  libro. 

Pero  no  pueldo  dexar  de  alargarme  en  la  prueba 
de  este  Patronato  Real ,  para  que  se  vea  que  no  es 
pretendido,  sino  verdadero  muy  antiguo  y  constante* 
Lo  quál  se  confirma  con  un  progreso  posesorio  mm» 
ca  interrumpido  desde  su  primer  origen. 
^:  El  nombre  de  Patrono  ,  segua  la  significación 
qiie  se  le  da  en  el  cuerpo  del  desecho:  canónico,  esi 
rpcíertte,  pues  San  Raymuíiáo^^eiPeñáfort  le  pu-^ 

."'...    .-so 
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90  en  las  Decrétales  erieFaSéiile  la^o^  acontiodando* 
se  al  modo  de  hablar  ^  y  á  la  inteligencia  de  su  tlem* 
po.  Pero  el  derecho  de  Patronato  es  muy  antiguos . 
pues  vemos  que  el  en  Canon  lo  delConcilio  Arausica« 
no; I.  «f;debndo  en  el  año  44X  se  decretó  que  no  se 
prohibiese  al  Obispo  edificar  en  territorio  ageno, ; 
conservando  al  edificador  Obispo  la  gracia  de  que. 
aquel,  cuyo  es  el  territorio  ^  ordene  aquellos  mis* 
RÍOS  que  éscstSL  ver  Clérigos  en  cosa  suya ;  y  que  si 
están  ya  ordenados  «^  vengan  bien  en  que  los  tenga: 
servata  adificatúri  Epbccpo  hac  graüa^  ut  quos  desidcrat 
Ciericas  in  re  sua  videre  ^  ipsos  ordinet  is  cujus  urritorium 
est  ^  vel  si  ordinaüjam  tint^  habere  acquiescst.  Y  si  bien 
el  Canon  39  del  Concilio  Arelatense  II.  celebrado 
en  el  «año  de  4^^^  tratando  de  confirmar  el  sobredi- 
cho  derecho,  e^tpresamente  habló  del  Obispo  edifica- 
dor ,  y  no  de  otro  ;  esta  exclusión  tiró  á  excluir  á 
los  que  no  edificaron  ^  y  pretendían  el  mismo  dere- 
cho ;  pero  no  á  los  legos  edificadores  en  quienes  mi« 
litaba  la  misma  razón. 

Pero  como  quiera  que  sea  ^  el  Emperador  Justí* 
niano  en  el  ario  tercero  ^  después  del  Consulado  de 
Belisario  ,  que  es  lo  mismo  que  decir  en  el  año  del 
nacimiento  del  Señor  538,  promulgó  la  Novela  37,  en 
cuyo  capitulo  2,.  modificó  el  derecho  de  Patro^ 
nato  t  y  le  confirmó  en  la  Novela  123,  capitulo  i8« 
en  el  año  14  después  del  Consulado  de  Basilio  ,  es- 
to es,  en  el  año  555,  de  cuyo  capitulo  también  consta 
que  Justiniano  hizo  hereditario  el  derecho  de  Patno^, 
nato  )  y  es  cosa  dig^a  de  advertencia,  que  las  leyes 
de  Justiniano  tuvieron  suma  autoridad  en  España^ 
pues  dexando  aparte  otras  razones  que  lo  confirman^ 
San  Gregorio  el  Grande  en  la  Epístola  8,  según  otra 
cuenta,  56  del  libro  xi^  se  valió  4e  la  autoridad  del 

D  2,  Em- 
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Emperador  para;  iñsthilr' a  Juan,  defensor  *  de  hi; 

Causa  del  Obispo  de  Córdoba,  como  se  puede  ver.  en 
\í  Cbleccion  de  Concilios  de  España  del  Cardemal.de 
Aguirre  ,  tomo  2r.  página  411.  En  nada  se  opone  á 
ló  dicho  el  Canon  33.  del  Concilio  Toledano  4.''.  que 
en  parte  se  halla  trasladado  al  Canon  novtrt  6.  Cou- 
sil  to.  quastion^  i.  porque  loque  allí  se  lee  es.^  que 
los  fundadores  de  las  !|3asiiicás  no  tenían  pqtestad 
alguna  en  las  cosas  que  daban  á  las  miomas  Iglesias»: 
Y  aqui  no  tratamos  de  las  cosas  dadas  ,  sino  del  4^ 
x^cho  del  Patronato  Real,  que  es  el  que  afirmamos.  . 
Ni.es  del  asunto  el  Canon  3.  del  Concilio  de 
Barcelona  ,  celebrado  en  la  era  637  ,  año  del  Naci- 
miento del  Señor  ^98  ,  dónde  se  decreto  que.  en 
adelante  á  ningún  lego  ñiese  licito  aspirar  a  las.  ór- 
denes Eclesiásticas  ,  ni  ser  promovido  al  sumo  Sa- 
cerdocio (  esto  es  á  Obispo )  ó  por  sacra  regalía  ^  ó 
por  consentimiento  del  Clero  ,  de  la  Plebe  ^  ó  por 
elección. y  asenso  de  los  Pontífices  (eetoes  de  los^ 
Obispos  )  pasando  por  alto  el  tiempo  prefijada  por 
los  Cánones.  Digo  que  el  referido  Canon  no  es  del 
asunto  que  tratamos  ^  porque  si  bien  sacra  regaliz 
quiere  decir  por  elipsis  ,  ó  defecto  de  vocablo ,  Di-, 
flomata  sacra,  regalía^  como  también  sacra  lucera  eit  la: 
hy  6.Cod.Theod.  de  Cohortalibus^y  sobre  ella  Jacob 
Gothofredo  ,  y  los  Emperadores  Theodosio ,  y  Va- 
kntlniano  en  la  Novela  de  Postul  y  Simaco  Epistola^^, 
lib.  7.  Epbt.  5  9.  ¿^  94.  y  sobre  una  y  otra  Francisco 
Joireto ,  añadiendo  á  Juan  Meiusio  in  glossario  Qní^c^^ 
Bárbaro^ pag.^^i^.  significa  lo  mismo  que  Sacra  liuerOf. 
con  modo  de  hablar  muy  común  ;  el  referido  Canon 
solamente  trató  de  que  no  se  dispensasen  los  intersti- 
cios, ni  por  el  Rey,  ni  por  el  Clero,  ni  por  la  Plebe, 
ni  por  la  elección  ^  ni  poc  el  asen»  de  los  Obispos. 

Da- 
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,ptikh¿lle:festa'!rexda<fera.*.y  legitima  irí- 
Cterpretacion  en  lá  misma  Silla  de  Barcelona  ,  y  va- 
liéndome de.  tan  oportuna  ocasión  publicaré  ,  y  en- 
mendaiéuAá  Caria  del  .Rey*  Sisebuto ,-  que  no  en- 
itendieion  4  ni.  el*  Aiaestrq. 'Ambrosio  dé  Morales, 
Ai\u  aa..cap*.i^*DLeLií}Qotpr  Jkm  Francisco  de  Par- 
dilla en  su  historia  Eclesiástica ,  Centuria  7.  cap»  lo. 
Ofreció  darla  á  luz  el  Cardenal  de  Aguirre  en  su  no- 
•ticia  CQncUkrújntí¡ypania':pZQ.  109;  'dicieiuio  alU.  que 
eran  ñdelisimos  los  manuscritos  de  lá  Iglesia  de  To* 


.ledóydoodé  .permanecían  .las.Cartas  ^el  Rey  Süebuto, 
y  después. dexó  de  publicarlas,  confesando  que  no  'ha^ 
liaba  medkina  para .  restituirlas  á  su  antiguo  esplen- 
dor, que  es  el  modo  con  que  se  explicó  en  el  tom.  a. 
de  los  Concilios  de  £spaña  pag.  4261  Pero  bien  leyó 
y  dio  i  luz  las  cartas  delObtsptf  Liciniano  ,  babién* 
dolás  sacado  del  mismo  mantiscrito  de  Toledo  ;  y  el 
mismo  Cardenal  confesó  que  no  desesperaba  de  pu- 
.blicarlas  libres  de  los  yerros  de  la  copia ,  según  se  vé 
en  la  nota  que  se  baila  en^eu  nombre  en  Ja  Bibliote- 
ca antigua  de  España,  de  DonKicolás  Antonio  lib»  5. 
cap.  5*  Y  asi  no  será  temeridad  sospechar  que  su 
omisión  ,  escribiendo  én  Roma ,  fue  obsequiosa  por 
razón  del  asunto  de  la  carta  de  que  tratamos  ,  y  .de 
otra  del  mismo- Rey  de  que  hablarenüos  á  su  tiempo^i 
Tampfoco  dióá  luz  la  disertación  «que  ofreció  con  su 
noticia  Cancíliarum  pag.  141.  sobre  desde  qué  tiem- 
po empezaron  los  Reyes  de  España  á  nombrar  Obis- 
pos ,  y  quanto  tiempo  acostum^aron  á  hacerlo  en 
muchos  siglos.  La  carta  del  Rey  Sisebuto  ,  que  aho- 
ra es  propfía  de  nueslxo  inl^ento  ,  se  halla  también  en 
el  folio  46.  de  un  elogio  manuscrito  intitulado  Ove-- 
tensis  Codex  ¿/  alia  opuscu/a ,  conservado  en  la  Real 
Sibliotéca  de  Madrid ,  y  tiene  unas  notas  margina- 
les 


I  ^A^  mano  de  Ai«bn»»<»  ^^  Morales,  t)üe  usó  de 

•        C^fíAísLO     y  <=°"  *"  ^'**  interpretación  di6 

^*.      .  flS  ¿ros  muchos  se   engañasen.  Debo  la 

rS"  opi^  ^^  "^"^  * «"»  «"«^  Den  Juan  <fe 
"*¡¿jgr  Zorrilla  ,.  digno  Bihüidtecario  mayor  del 
S 'nuestrp  ^ñor  ,  •  que  traducida  á  h  letra  dide 

.asi. 

Carta  M  Obispo  Eiuebio  xnátrezadA  p9r  el. Rey  SiseBíia» 

^AL  santo  y  venerable  Padre  Eueebio  Ol^ispcL 

'j^iApc"^^  habernos  tocado  con  las  puntas  de  los  dedos 

.,^la  carta   mas  muerta  ,  que  :  mortal  ^  salida  de  los 

., ^sepulcros  cenicientos  ,  bien  que  sucia  y   ¿  incena- 

.^,gada  con  todo  género  de  contagio  :  aunque   mas  bi 

.,^vimos  adelante  ^  puesto  que  no  muerta ,  sino  -como 

y^viviente.  £n  las  mismas  brasas   que  humeaban  ad« 

.  ^^ vertimos  esto ,  que  vos  sois  seguidor  de  causas  va- 

,,^clas  (sin  substancia)  y  no  seguidor,  de  cosas  firmes^ 

,^sino  que  en  valde  dais  asenso,  á  los  hombres  misera- 

.^^bles  ^  y  hinchados:  á  quaíqüiera  parece  cierto  que 

.,,esto  que  se  objeta  lo  ha  sacado   de  los   Juglares 

^^Theatrales  ,  es  á  saber  ,  de  ios  criados  de  los  Lti^ 

:^^pertcales•  ^  Quién  no  vé  lo  que  ^i«  se  vé  causa  arre- 

i,^pentimiento.^  que  tu  antepones  ios^  cadáveres,  he- 

t>diondosá  los  hombres  buenos,  y  ^^^  <^^^  reprobo 

ndictamen  repruebas  los  hombres  continuamente  en- 

i>tregados  al  culto  Divino  ?  En  adelante  ,  pues  ,  de 

ningún  modo  esperes  hablar  con  nuestra  perpetui^ 

dad ,  sino  entrega  la  Iglesia  de  Barcelona  a  este  Ya- 

.^nron  que  mas  agiada  i  Dios  que  á  los  hombres  mise- 

i^rables,  para  que  la  rija  y  gc43iemc;  y  asL  con  el  £a- 

rtvor  de  Christo  viniendo  la  gloriosa  solemnidad  de 

9tla  Fasquat.  nos  regocijamos  de  su  Pontificado  ,  dig- 
no 


3^ 

^no  de  desearse  ,  y  finalmente  de  vuestro  consenti- 

amiento  aunquCr  tardío. 

Yese  claraknente  que  el  Rey  Sisebuto  dirigió  es- 
ta carta  á  Eusebk) :- Metropolitano  de :  Tarragona, 
siendo  este  el  misitiéc^Eusebio^qüe  firmó  ébdcícreto 
jde  Gundemaro  en  la  Era  648,  años  de  Christo  ^09, 
y  el  Concilio  Egarense,  celebrado  el  año  3  de  Sise* 
buto.  Era  651^  año  del  Nacimiento  del  Señor  6i3t. 
£1  asunto  de  esta:  carta  "fué  mandar  al  jVIetropcdita- 
«no  £usebio\  ^^e  éncomehdJise  el  régimen  deia/J^le-^ 
isia  de  Barcelona  ,  sufragánea  suya  ,  al  que  el  Rey 
había  presentado^  que  me  persuado  fue  Severo:  por* 
que  Emila  su  antecesor  ya  era  Obispo  de  Barcelona 
Kn  tiempo  del  Rey  Guodemaro^  cuyo  decteto.firmó 
tn  et  año  60^  ;  y  después  len  elnono  3  del'^Rey  Síse« 
buto  subscribid  también  al  Concilio  EgarensQ^  año 
^12»  Y  asi  esta  carta  se  escribió  después  de  la  cele* 
bracion  de  este  Concüic»  pera  en  qué  año^  es  inaveW 
liguable»  Que  fiíé  Severo  por  quien  esorilfió' el  Rey ^ 
ce  coiige  de  que  después  ile  Bi¿¡a  oor^bay  dtra  Obifi 
po  de  Barcelona  que  sepamos  haber  subscripto  algún 
Concilio  antes  que  Severa.  Y  parece  que  era  muy 
viejo  en  el  año  ¿32.  :quaxido  Juaa  ^  Yicario  suyo, 
subscribió' por.  el  Concilio  Toledana  4*.  celebrado 
en  la  Era  67Ü  Que  después  como  co¿i  bien  avedb^ 
guada  el  que  el  Rey  Sisebuto  presentaba  los  Obispa-* 
dos^  y  el  Metropolitano  anadia  su  aprobación»  Véa- 
se el' .cap«  ip.odel  Cancilio  toledano  4^  wrba  vel 
mtctorkas  Mep'ápúñtam»  '■>     '.     /i'/     i 

'.  Hal»éndor  muerta  est¿  miánó  Eusebio  '^  Mét^o^ 
polltano  de  Tacxagona  .,  San. Braulio  Obispo  de  Za« 
ragoza  escribió  á  San  Isidoro  ^  Metropolitano  de 
Sevilla  ^  4^^^^^'<^6nta»de  ^ubukerte  de  este  modo^ 
ytEstando  yb  t^bisn  confiado  ^de*«ifiaespeciatgra^ 

TI  • 


3^         . 
^^cia. ,  sugiero  al  especial  fiéñor ,  en. quien  conside*- 

v^TO  las  fuerzas  de  la  Santa  Iglesia ,  que  pues  oues^ 

rttto  Métropoti^a<%  Eotí^ttiQ;  murió  ^  tengas,  cuidado 

viá^  U' intáericordia  (les|x>.  es/jaoóteraites..)  y.  sjo^lcf 

,^afi  ftiuíhijo  Séñ^r  ^ufistro  f  eL.Réyi  SisebutQ:).qúe 

i^en  aqaéi  lugar  ponga  un  liombre  ^  cuya  doctrina 

,^y   santidad  sea  dechado  de    vida  á  los.  demás  ^  y 

ntotaln>ente  .encomij^hdb  á  vüestca  dfchosisirha.autioS* 

rtcidad/vieste  presente  hijo.  Vr.No;  toe.  atrevo  á decir 

^iiiii.íittf  C6te  Iteootaiefldájdo  de  San  JBraulio  ;  per9 

Id  cierto  os  ^.que  San  Isidoro  k  respondió  asi:  ^^Ea 

rilo  que  toca  á  poner  Obispo  en  Tatrragona  ,*  no  he 

^presentido  que^^l^areoerrdel  Rey.  $ea  conforme  coo 

4^l0í  que  lias  pedido .¡«^fil/todaviá  ^esti  'incierto  .hácw 

rSivíá  jpáÍBbstíL  ímlm^sÁ  rsuivoluotad  qon  iitas  aciertow 

Si  jalguno  dixere.jque.San  Braulio  intentó  persuadir 

á  San  Isidoro  ,  que .  hiciese:  una  acción  contraria  á 

k  práctica  de  la  discipUna'  eclesiástica  de  su  tiempo; 

p(<»Cuiéf ia  gravenoeote)  i  s»x  «antjdad  y  doctrina.'  iYt» 

n»s  't0mbio^<  ¡que  :&n!' Jsidoxo  respondiendo  i  San 

Braulio  ^  le  dio  aviso  de  no.  haberse  inclinado  el  Rey 

á  elegir: la:  persona  que  deseaba  San  Braulio  ^  y  que 

pensaba  en  ekgic :  alguna'  con !  acierto.  ¥  asi  San  |si:» 

doro  autorizó  .laánhieñ  dá  costumbre  qi|Le<babia  en 

sú  tíemfO' ;  át^  que? ios;  Rey^s  de  •  £¿^aña  nombrasen^ 

no  solo  lo&  Obispos  ^  sino  también  los  Metropolir 

taños» 

^  Poco  tiempo  después  ,  tn  el  ano.658^»  el  Rey 

Reces vindo  obligó  á  San  Ildefonso  á  qué  admitiese 

eL<>bii¿paddrdfii.Tc¿dtóu  Ttástíficalo  San  Jutían  ,  Me* 

tropoli taño:  de  Toledo  ,  eii  la  vida  de  .San  Ildefon^ 

so  y  diciendo :  ^Después  de  esto  ,  «forzado  del  Pún^ 

ticipe  9  vuelve  á  i  Toledo^  y  ialE  inismo  después,  de  iá 

iimuertfi  ui^  £tt  pfedteesori^  x  sultfo^  B^ntifíos.  j  • 

Es- 


-  Esta  Inisntt^  pikticá  ConjSinm  el  Cronicón  del 
liusmo  San  Julián ,  Metropolitano  de  Toledo  ^  que 
Jiat^lando  del  Abad  Ramiro  ^  intruso  Obispo  de  N¿r 
mes  ^  en  lugar  díe  Areglo  ^  dice  «  que  en  m  elección^ 
ó  por  .mejor  decir  ^  intrusión  violejita,  ninguna  órdeo* 
•e  atendió  ,  jitnguna  resolución  se  esperó  del  Pr|ia« 
cipe  (que  lo  eca  Wamba  )  pi  del  Meitropolitano* 

Esta  ¿acuitad  (|ue  teoian  Ia^  Reyes  de  España  de 
elegir  Obispos  para  qve  f  jglesen  las  Iglesias  de  sus 
dominios  ,  se  halla  largamente  «únfirroada  en  el  Ci- 
fion  6.  del  Concilio  Toledano  la^  celebrado  en  el  año 
primero  de  Ervigio,  día  o  de.  Enero ,  ó  como  quie^ 
i»  ú  Aj3Krf>ispjo  Don  Rodrigo  .en  el  lib.  3.  cap.  tz^ 
dia  XI.  de  KafO  4e  la  era  719.  año  del  Nacimiento 
dd  Señor  ^Spv.  y  extendida  á  ipd^s  las  Retoria^  y  que 
eran  la9  ánicas.Prebendaps  ^.  6  Beneficios  Bclesiastico^ 
que  en  aquel  tiempo  se  conocían  ^  y  alli  se  hace  exr 
l^resa  mención  de  Ia  cuenta  ^e  (íebia  dai^  al  .Prin-^ 
cipe  (de  la  mxej^  del.Qbüsp^O  , .  de  la  libre  elec/síon 
dte;)Succesor  que  debía  esperarse  del  mismo.  Sobera- 
no^ y  del  noétodo  que  en  adelante  había  de  practicar- 
ae.  Y  si  para  enñaqueiper  la  autocMlad  de  este  Car 
non  instase  alguno  ^  .citando  las  etücpresioaes^  de  tas 
plunjas  mas  autorizadas  d^l  tpuddo  ^  ^que  en  aquel 
titiempo  geniia  la  ^lesia  de  España  debaxo  la  tirar 
t^nia  de  Ervigio ,  que  hsibia  quitado  el  Reyno  al 
«iRey  \(^amba  ^  y  que  no  se  le  podía  negar  cosa  al- 
viguna  en  aquélla  Junta  ^;me  atreveré  á  responder 
con  el  niayor  respeto  ,  ,y(  v^neracioo  ^  qve  esto  pa- 
jece  lo  misnx).  que  decir  que  San  X^^l^i>>  ^^tropo- 
litano  de  Toledo  ,  que  se  halló  en  aquel  Concilio» 
y  presidió  á  tan  doctos  ^  tan.  graves  ^  y  tan  Santos 
Padres  que  intervin]Lerop,l^t\;él.t  y  le  spb^ribi^ront 
wnfirfuaron  m  »hvm:9^r  t^ín^r¡  4^.;un,íiraliK?•.iPft- 
^  ;  Tom.  XXK  '  £•  ro 


34 
to  cómo  cfecrcinOS  que  to  fucte\  ^fitmando  el 'mia- 
mos Concilio  ,  que  |^ra  que  constase  de  (a  legitími»* 
dad  del  Rey  ^  que  eft  aquel  tiénif^  era  elecávo  ^  ^^ 
presentaron  ante  Io$  'Padi^sirjiri^ 4kstfUtiíeRto^ <}tiít 
i^ó  daban  Itigur  4ia  menor  duda  2  Ee^  4  babar  uhd  ^f> 
niadó  de  k)s  ¡Grandes  de  la  casa  Real ;  y  oficio  p»^ 
latirlo  ^  y  toda  la  Corte  ^  éi%  el  quál  se  dfl^a  testíii}b^ 
hio^  de  que^  estando  pve&etites  k>$  dichos  Grandes  y 
Palatinos  \  el  Rey  Waii^bía  4iíibla  recibido  é^  há^fa 
de  réliglotí^ ,  y^  se'te'  há4»iaí 'Cierto  lá  cosúoi^íotÁ 
ií  Mooge  ;  con  loqfte  se  habia  hecho  ihcapaz:dtt 
continuar  ea*  el  Teynade  se^un  la  ley  S  del  Prólóg^^ 
del  Fuero  Juíaó  -^^  qu^  '^  alistó  á' lo  disbiiesuk  ¿ii:el 
Ctínciiio  Calcedonénse  d^ldño  4^i.  C^.jEUcaüA  aoí 

f '^3'  y^  P^^  ^^^  ^^  tuvo^pdr  enorme^  atentado^^  ^ 
Aragoneses  ,  la  violenta 'elección  de  Bón  RaiiínfO-  d 
Monge  9  justamente  reprehérfdida  po^  el  AilCor4* 
la  Crónica  Látitvar  díí»  Hey  Dfih  -  Alonfio-ri  í^^ii^ 
|>ag.  6oo.  col.  2;  ^reseii^se  bké  kiSCr»lAeAl:o:^ki:)q[á« 
el  mistna  Ví^aitiba  deiitiíkfiíba  stíir  ki  voluntad  v^^ 
£rvig4o  fuese  elegido  Rey»  Y  úUJtíiamente-^  otrúr  gpA 
Qn  secreto  habí»  4ddo  H  iftisnio  Rey  ^iíttAk  á^Saa 
^ylian  4  ót^énfi^dok  qu¿>  Yüegt)  c^  y  ¿|^  dila^iCMi  >iim 
gks^  al  Rey  Er^lgio  4'  Hatierido  ía  ceyemmiiai  ao6^ 
tumbifoda  s  *o  mes  pfefet»^4ie  pudiesfe;  Y-  vi«t«•^t6^ 
das  e^tas  Escriturad  en  el  Concilio^  las  aprobaron 
todos  los  que  intcívitiieron  en  él  ;  y  le  subscr^bier 
fon  i  los  quale^  fu€roiV  35  Qbispios.^^  ylj*  Vfiron^s 
ilustres  del  ;tofk*6'^attftirto;  fp6r<3t  dadtí';  y  nb'  cort^ 
-ti^iáo  ',;  drfe^i^  Étiiédo  liübiéíe  hgchp  íisortjei'oé'  á 
aquellos  Padres ,  (  cosa*  mcíeible  por  ser  inverosí- 
mil) y  dadói  tambieo  qué  San  Julián  faltase  á  la  ver- 
dad v  suponiendo^  awrntóndo  haber -recibido  tt  iAs^ 
títt<K:k)n  sé¿iíé«a'^l  «¿y^  Wam^   i  y  dmltieñdü-íiHbi- 
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i  fiosotirQS  <tnncoi)$pfmi49<i  -de  la*  legitima  elec.ciofi 

/e  Ervtgio  ^^  que  este  Conqlkr  fue^  confirmado  ea 
fL capitulo  .9.  dei  Tolefl^:  ^3.. que  fue  nacipnai^ 
celebrado  en  la  era  721*  año  del  Nacimiento  dd 
Seni>i  6Sa^  ooo:  i»» t^einíia  diéi  4S  Obispos  ;  8  Aba* 
dw  ^. ^7  Vicarios  de  Obispos ,  y  z6  Varones  palar 
tinos  ;.oníú tiendo^  digo,  todos  estos  testimonios ,  ca? 
dáiino  pOrsi  fontísklx) «»  y  furtos  inconti^stables )  ^  á 
Ipxé'iiTAúó)  tomia.  el  Monge  Graciano  ,  quando  isa 
Qca^QtÓLoa  ú  derecho. CaiHSpijCo  el  testimonio  míst 
ino  ale  dkboi^oiiciUo «  que  trata  de  la  facultad  Real 
Ae  .íácgir  Qbbpps/en.el  CÁnón  Cum  hnge  z^  dbr 
tata^^ó^h  ^«¥  como  fis,  qué  des|>ti0s  00  4e  cercenó^ 
{ú  interpeló,  8ání  Raiiion' ¿e  .Peñafort  V  <^OftiQ  otros 
nu£hi»  feextos  fam:  iluda  que  por  s&rarluy  .'cierta  esta 
prebrogativa.de.  los  Reyes  de  España  ,  que  de  xúút 
^vk  modo  ignoiaba  un.  Santo  Bspañol ,  y  tan  doc* 
to.  Se;ispptíós  f^secAnfinhóesta  prerfogattVá  dd 
fiátroEíata  {tcaltn  li  ^databn  y  el  capí tidio  1:2  del 
Gonii9ao  Toledano  16  celd^rado  ^ep  tiempo  del  Roy 
Egica  ,  dia  10  de  .Mayo  de-  la  era.  731»  año  del 
nacimiento  del  Señor  69^ 
il  £1  Rey  Pon  A^oi^^^  Magfio.,.  que  empe^t4 
r^nar i  csi  d .  aií o  7.3  7«:>  ndmbró ,  touchbs  Obispos  ^ ;  se* 
gun.Jo^Tfificje  el<tM4nige  .de  Silos  V  iKiyo.  Cronlcdn 
se  halla  en 'el  toma  a.  de  las  Afitig&edades  de.£&pa¿a 
del  Maestro  Fray  Francisco  de  Berganza,  pag.  ,528^ 
y>  Ioic¿fát¡éranjdoo<l42¿ás , Obispo  de 'T^  án  Gkryt 
n&oxrMmdk^,  pag^n  73;  tom^  4  HtípMiÁ  itiusiMitt\J'^ 
^tiGronicóniderGe'fdeña  en  las  Antigi)edades  xkTBÍav 
^vltol^  pag.  jSi.r  :    .   .    :     , 

-  De  Id  dicho  hasta  aquí  ^  y  de  lo  que  .se  ira  p^or 
han4o:ea  ccnformidjid  del  hiismp  f detecho  seinfier 
xe  que:  el  £án6n.  5^cLi  .^2. 4lel  XiJonciliD  Con&taniir 

.      1  E  z  no- 
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nopolftand  4>  ce1ét)rá<Io  tn  et  año  870  ^  no  esta-^ 
TO  en  uso'en  Espafta  ;  pues  vemos  ,  que  nuestros 
Reyes  prosiguieron  len  hacer  sus  nombramientos  de 
Úbispos.  '  .  .  ^. 

En  el  Concillo  ¿q  Oviedo  ,  sobre  cuya  Mlebra^ 
cion  hay  tanto  que  observar  ,  ccmio  se  puede  ( vef 
en  las  eruditísimas  advertencias  195.  196.20o.  20 1; 
ao^.  203.  y  204.  del  Ma^^és  de  Mondejar  áié 
historia  del  Padre  Juan  de  Mariana'  ^  se  dice  que  qt 
Rey  Dg&i  Alonso  el  Casto 5  habló  asi  á.  los  Padres::; 
nVósotros  ,  pues  ^  Venerables  Pontificas ,  restaurad 
^^las  Sedes  reducidas  á  soledad  ,  y  por  ellas  ordenad 
nObispos.  ^  No  ha  faltado  quien  con  mayor  afecta* 
clon  de  ingenio  ,  que  sdidez  de  juicio  ^  ha  escrito» 
aunqtie  privadamente,  que  este  testimonio  es  oontra^ 
rio  al  Patronato  Real  ^  quando  antes  es  favorable; 
pues  este  razonamiento  se  supone  en  boca  del  mis- 
mo Rey  y  pero  yo  no  insisto  en.  él  ^  porque  aprue^ 
bo  el  parecer  de  Don  Juan  de  Perreras  ^  en  su  His¿ 
toria  de  España  5  año  900.  donde  dice  asi:^De^lái 
T^actas  de  él  rto  teníamos  otra  cosa  mas  que  esté 
7)Sumário  ,  que  dexó  el  Obispo  Sampiro  eo  su  his^ 
4itoria«.  Ma$  e^  Cardenal  Aguim  ;  en  el  tova.  3*  de 
v^uestfos  Concilios,  foL  i  ^8;:  de  unos  manuscritos  de 
y^las  Iglesias  de  Oviedo  ^  y  .Toledo  ,  publicó  unaa» 
jactas  £»lsisimas  de  él ,  formadas  mucho  después  pa* 
yM  supiir  H  falta  de  ellas.  Esto  se  convence  por* 
fsque*  en  el  número  i  de  ellas  se  pone  .Teodomüror 
iiObispo  ¿ti  Cbimbra  i  y  lo  erar  Nausto  ^  Ar^mundo 
)F«tv  Biifaga  ^  y  ló  era  Argemiro ;  Teodosindo  de  Iriáy 
yj  lo  era  Sisnando  ;  Wimaredo  de  Lugo  ,  y  lo  era 
i^tecáredo.  Ponese  Abundancio  Obispo  de  Palen- 
fich ',  que  estaba  por  el  suelo  ^  y  no  habitada  ,  y' 
9)Se  fdéat  }untádo  este  Concilio  ai  cuidado  de.  J>on. 
*^  í  V   . .  Alón* 
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v)Aivii5v  el  Casto  9  f  dé  Adulfo  Obispo  de  Ovie« 

r4o  /siéndolo  entonces  Hermenegildo.  Añádese  él 
viApéndice  del  mismo  Ferreras  á  ll  Histoda:  de  Es-s 
^pafta  p^.  30^  T  d^xemos  el  cotejo  9  y  las.  pruebas 
dii  ^tas  armas  para '  tiempo  de  me^os  ocupación^ 
bastando  añadir,  y  adv^ertír  de  paso  v  <lúe  ia  noti^ 
cia  de  este  Concilio ,  que  sé  haHa  en  el  Cronicón  dé 
Saiiipiro  9  Obispo  de  Astor ga  9  es  interpelada .  por 
Don  Belayo  Obispo  de'  Oviedo  ,  ¿omo4tamlfieh  lá 
otra  tiotida  de  la  consagracicni.de  ia  Iglesia  de  Sam 
tiago^de  la  quál' escribo  en  mi  prefación  á  la  era  Es- 
pañola  del  Marqués  de  Monde  jar  nún^erot  149*  Y  la 
f azc»i  de  la  üiterpelacion  se  colige  ,  de  que  habieii^ 
do  el  Monge  de  SSqs,  compilador  de  mucho  juicio^ 
trasladado 'ái.la;  letra  <1:  Cronicón  de  Sampirp.,  co^ 
ino  sé.  puede  ver  en  las  Antigaedades  de  Esp'áñade 
Bergaiiza  ^  toro»,  sl.  .  pag. .  553  ^  no  se  haUa  en  su  tras-* 
}¿d0  ,  oí  la;ooticia  .dq  este  Cronicón ,,  ni  la  de  la 
eohsagrackm  tá^  Isii  Iglesia,  de  ^ptiago^  siendo  do^ 
co9«s^  tailíimteBior^ijesL  He'ápnnfcadb  esto  piara  qud 
sea  nótdrio;  el  miedla  de  sestítiurii.  áurputteza  y  tnté^ 
IDe2áél;Gr<iiü¿Gñ.d6  Samij^^  cosa  muy  deseada, d¿ 
los  csiticQS  mis  tioctfos  y.  pcsspicaces.  Continuando 
el  prd¿seio;del  FatroÉato.Re^  ,^  enila  era  io6iy 
9&0Ü  del  iNacimicnto  rdeLi$bno¿  ijo^^.tuvo  Cortea 
en  Pampli5na  d  Rey  ¡Don  Satichq  dé  Nafatrá  el  mayor , 
en  las  quales  concurrieron  los  dos  brazos  eclesiásticos 
y  seculares  ,  y  en  ellas  se  resolvía  ^  que  se  eligiéeíen: 
obispos  de  santistma.iélds^  interviniendo  decreto  Real 
JUg^i  I^^f'ctcndc  ko  quál  se  autorizóla  Escritura  iñr 
^tulada  PríiíUe^m  Regale  -i^  sanid  it  Pontificak  en  29; 
de  Septiembre  del  referido  aiío*  Conservó  este  pri- 
vilegio ¿I  .Obispo  Satvioval  5.en  su  Catálogo  de  lós: 
Obispos  de  J?amjpÍQna  ^^foL .  3^,  .^  .la  réimprimieroní 

líon 
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£$pañoi,  día  7%  AhiiU^^^g»  S35*  y  ^  Caj^esald? 
Aguirrevi^tn,;^  áá  lo$  Gondtíos  <fói£s(t¿ina^iig4.l^^ 
y.dm/es^Q  '^rív)lo|^úc>esíocM'(miif  ^nf  ta^e  ^i^giie  tü^áfr 
pe^iaáti  iwsopedia  "di  Eepantii  Ui€fimíkmftéiiQii.td^  te 
CMiiqpos  Olí  Sunoo:  PontificBc^.  %k\o  al  .Meicopddít 
foL  37>pag^  :&«  del.  Catálogo  d^SatidováU.  ;  .  ,ó  f.  > 
i  il  Bá  el  aiÍD  i  rSo^  ó,,  muyjp q¿o  cdff^ís  ^  miqi6tó 
U  ctáeyrjDon  Al9nsoolJ[]Üai!£iN^^  Grt» 

gcníio^yU  ^s^  :|[^eiii  fvny 

«e- MetnipoUtanói ^  7 iiaiscieiiÚD  al: Papa!;  qifcditt 
bía:5er!46^  roa:y:of  mtritó.^  .pidié  alRey  vqii¿  adoose^ 
jfáajbse  de  j  su^  l^eg^^da  JÚcattbr^  Abadi  d¿  MacscUa^ 
)r  idéi|obrb5  pecfa>nai)diligiosa$  v^Hgksejorkró  qíiec$b 
aven  tacase, .  en<'rel%¡oiQ  iy  dobtianaiH  lia  níacta^kU.  Gce» 
g6rkr^I£  Á  haUalen  |ii  Ooledctonidc  Coodilbsdd 
Cardenal  de  Aguitre^  toip»  ¿«pag^A^é.^s  jcongotü^ 
cá  vbroiimil :,  /^oé  el  Meta>poU4rábv.  que  so  9lq;ra{ 
fiié.pdn  BeiJiardúv  queldespo^íri^á^la  6iibrd5lB<» 
tedO'i^  'Ja!abóéndotj(bdegíi^:4í  BfijfcyisuafiGortat  sagiio 
el  J>Dcrtor  Frapckob-^lk  Pissi  eh  $t¿.histdtis^  de  Tolp^ 
do,  lib.  3*  cap^  30^  jjr  ^l  P^dre  Juan  de  Mairiaiia^iib^  ^9 
cá^.xj.  Pici|ioDocL%iowdoJkoD^.Claaim 
el^to  Abadíde>SalQg^n<eli¿iwfflU  ixY8ote8Í^4^s6 
pYtseñle  :Rictirdi>Carden'alVse|^  oúíioBub  dd  árdhiva  de 
Sahagunj  y:  eliArzoblepo  Ddo  Rodrigó^  Hh^  6^'  pap;  jí^ 
dice  y  que  despueside  pooo^  tiempo ,  fue  elegido  Ar*^ 
zobispo  i  y  asi'CQi>  pocadiferettota  fiíe  el  año.'ioSot' 

: .  /£n  tíenlpo  dú  PoaMce  Basquál  segutvio  ^  ^^' 
sígió  )á:  Iglesia  desde«  el  día;-  i;:t  de  Agostó  d¿l 
Vto  J099  hasiü  crdia  asi  de  En^ró  del  anoi:kii8v 
sucedió,  que  en  cohjbonidáddel  parecer  de  DqnBer-^ 
nardo :' Arzob^to  de  ;TpG$do  \»  peto  sin  saberlo  elr 
Ref  Bón  Alonsb  j.  .^¿Aitá^jg»  r  J  tandbknv^fióp 
'      .  rán- 
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jitidcÁo  cl.pittd>to  ^.fajSi^leeto  A>bl$iío  ele  BnrgQs  ¿í 
ArpedikinovI*asquiil.<-I)ÍBÍIpue&-|XÍl9  )ci)ya.(.^efjsi<iin- , . d 
ft¿yi  ujai^  |M»neciá(Su  hoÉrcAaooüD'oA  -RtmksH'jMovgc^ 
A.&KÍc^^-jS&hagiifa  4r6f>ti^nñid»Iajíl  iBoeblo$í  túdii-ii 
€rári»4  ca.£tiyOioaso,.  pbc:aer  ^o^ik  «iaoui,rie^e«fí 
](ió>ai  Papa^  qtic.fnandó.aL'Jdrzobiapo  ^^  Toledo;  Ykat 
nodo  ÍSL Sede •  Ápostólijca  .y[ qua cQiiii;o!case. CloRciln 
BrÓTÍnciaL'yiéiktielt  qturloie  dáfiíuSslb  caipíoif^ttitiíllit 
q«liiem}debiar^c£eiDrsf .  ,LaL£ftí¿fcpliIdciP;^qtitildH.^£« 
kaRdí > ioipcefiá-ionoiclr tdiau;.iío . de; )osl .<«on'€iio&  di 
liábbe  vy  -^l  tercécoide  J69rde:Esparnt  qocnimprimió 
Xgttküe^^agi  3ü6.:Fue<|iioeferídoi]>oit£ttsqjua^  áJOloa 
2tá£rátoV4}^iai|^CB^mclbs.-£k¡&tdllÉOo$  A&u}^ti)lnrJb4 
coíÍ9ccB:po¿)Iléycde^lSiialállai^Bílil  .^taisD«  y^iüb 
9»ii^ari  :Aíii|isD,de;Gail)a9eKiá.''^en'j¿u?táii»c$£il¿í>sÍ^ 
esp  ^  ^  Sahdoval  añAsñ  cinao  i  Heyesv  ipl«'  "4^^  7  Bfif- 
gliniai enkii'AiUigibeHádeáideBipííéui^.U&l  <$Jai^< 31 

i.dhrfidi  el  aíi»  ,de  ;ia'|79aaof«Ébd  y  JC;i6tK»¿,dé;jSar 
ItfóiQftcat^dí^Mii:  íal'?'fiéipciBd^:y.(I^rrB(dÉ  «jltíotip 

letigario,  sü  XxmciUeto  ^i^xU^y^scle  ¿líatíá  ftcqntí 

fAáadafidbl/Ánn^Sj^  sb  .Tbtedo;  y:ii¿  ^s^Oblspos 

d^'6¿g<n^i«>y  2fliD0fa^^  fDen«oii6{ír[pid!idr-dd.iü>  pee* 

iiAÍ¿dti(  oMgwiV^Gái<é<iÍBti|btif)tei.V(y^Íc.presbit^ 

JÍíhQ^si^&útJS»hiáágo\,.piÁ:.esakí  tí  otdeaaiely  c^nsá» 

grás^  y'isi«MMMo£sotibteiranial.-Rey)  y  ai.mísoso  electo 

•f  A(sbbispb(d«'&mUfago.';  ctfyai  carta$.diebefficis  á  las 

4ÍtígeMHfó'd¿^M;restf«^GilriGo«i2abE.:Dayih»  ^,  <pít  la 

«t)n£dM6  eb.Í4'IIi6tona«(e'SabtiMn<;a:,libi;2^  fog^t^té^ 

ytrUgto4íhtc<v.^.<oirfGm¿y^'díigna«H*e.lecr«       :r  {  ♦. 

' '    I^n-  el  ft)ism<|  ai^  t-x^7  ^  «h  qü^se  concertó  et 

¿4samiehtd''  de  :  (ai  Vík^M  Doi^a  i  ^etroniís  .ooh  e{ 

Conde.  Do;li|tatt(on  BcteágJiet>V'tefiérá  (l^cpn^q 

^tacita  en^l/.iídv;í*  d^4<ftiAtiflfedi<í¿  AragdAÜ  <^ 
«.:-  últ. 


Jélt  ^  que  en  el  diártí  ;dejA.go)to  s¿ii|Qrgá  uda  B^ 
critura  de  dottt^^i  en  qae.  ql  Rey  PpaJ^tanufo  pu- 
fo, estg  e^eepcicÁi:  ««i  Y  con  todo  eso  «ine  cttengo  el  d» 
inminíd  l^eál  sobré  todas  las  {gleda^  de4niRey<io¿>fB6? 
benfios  U  conservación  d^  lesta  ^spritora  é  Lucio  M^ 
rineo  iSiculo  di  fñitiis  Jragonia  Regibus.  Uff.  ?u  fifi.  9 
§t  xo:  án^uiíe ^are^ca  ioiptopía  esta expresiooi el  do^ 
minio  ^  ponjue  d  Sínodo  fiomapo  ioelebrsidb  en JkienH 
po^ék' £pgenio  ÍL  año. '^26 i^* y  iakto ¡en f tíempo  da 
iíeon  lY*  afta  8^3^,' Uamaconlüominio  al  derectK> 

del  Pajrronat^  en  el  Cinon  Monaiterium  23*C^us^  ié« 
iguíesti  fé  f  este  mismi)  poa4>ie  le.  di6  Doñ^-  Mubía 
hipde fiuéla  j  'eni^^dadoa. de. la ^ ]^|ies¡^<.de £e-^ 
drósá^eor  loi^.afi^dfekhjúiináenkoxiólG^  ^Om 
JBltSumo  Bdhtifice ^Alexjtttdio  ^IIl  ^  MpóAe  la  pari«? 
iica  de  tas*  presentacíoaes  Reales  «paradlas  etecglo^ 
Des  4^  Iqs  Obispos ^(trátando^dol  de  Osma  en  su  Bre« 
iré  dirigido  ai  ^a¿fajs|^ade7Spoledo^  i|ue  ^e  liáviaba 
foan^  aiíóLx^.fap.^  xx^^de  3imoiiia9  dcmdc.cnlHf 
gac  de  Efiscopus  Oxatátíuh  ^  tengo  yo  óbsecvado  flüot 
ha ,  que  debe  leerse  EpbcofuS:  Oxomemb. 

£1  Rey  Don  !Pedrb  Ti.  ik  Araron  en  el  año  ia« 
de  f u  Reynado  ^  que  fue  el  |ie  xao6;  cedió  al  Ar-? 
ssobispo'de  Tarragona  V  yi  i*  todos  iosf  Obispos  y  Abar 
des  ,  y  4  los  demás  Prelados  de  las  Iglesias  ^  y  á  loa 
Conrentos  situados  en  su  Reyno  y  I)oinjnio  %  la  fa-r 
cuitad  de  elegir  Prelados  fki  su  consentimiento ,  y 
asenso  ^ ,  feservándose  solamente  ,  que  ti  electo  ltt>re 
y  canónicamente  ,  en  señal  déla  fidelidad  real^  se 
le  presentase^  Yease  U  Epístola  6..segun  otras  fm* 
presiones  ijy^.  de  Inocencio  UL  y  el  tom»  3.  de 
los  Concilios  de  España  del  Cardenal  de  Aguirre^ 
pag.  443^  Pero  to^os  los  fK>bles  die  Aragón  ^  y  det 
Principado. dt  Cataluña. «e  optisísron  á.  esta  (enun- 
cia 
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da  según  Lucid  Minnéo  SicüCo.  Ifo  hay  pues ,  que 

admirar  que    InocéDcio.  IIL  que  hacia    hacer  tales  { 

cosas  á  aquel  Ref  ^  y;  ^^    segau  Mateo^  de  París  ^^^^^    ^ 
solía  ser  muy  libre  mi  lai.maiie»  de  explicarse^  Ua«    ,\  A^L 
ma^   malísima  á  la   costumbre  9.  ^uor- por  el  larga 
espacio  de  tantos  ¿iglos  vahíos  probando  %    pero  sú'^-^^^ 
dicho   no    impidió  que  se  continuase  ^  í^mantónietw 
dola  constantemente  tbdoslosi.  íEtcyes  :de^  Espanta. 
.     Otáro  caso  muy  parecido  a  ai  aatepeéeHte«' sucg^ 
dtó  en  el  año  1204  de  la  Bncaraaqioa;-  EUCbntific» 
ihocencio  IIL  coronó  en  Ronuí  al  rmismop  Rey  Din^ 
Pedro  II.  con  gran  solemnidad  y  y  agradeciéndolo^  el^ 
R^y  y  le  ofrecía  pagao^.-uní  tnbuto  anual   4e^  ^50 
maosmedines  ^  quje  eran  maravedises  iíe/ocol^^  mo- 
neda entonces  cocfienfie  eií  E&paña ::  cada  ivi(»  de  lofr 
quales  maoamedinés  valia  tres  reales  de  plata  ,  y  s» 
Uamaban  asi  del  Rey.de  Córdoba  Juzef  Makoxemuty 
queqlos'iiizo.  fakatir;yda.escritlira.que  d0  estarse  otoc^ 
go  ae^.lee.en  ias.Cbtonábí&ies  deilosiReycBSi%  Af»» 
gon^  vida  Gerániíiiobdft^Bláncás  pi^'j(^kkKid4>eita*á 
Zurita  que  la  vi0.of iginaL ;  pfcro  luego  que  los  Ara^ 
goneses  cupieron  esto  del  Rtfyr'Bon  ^á¡s&\  > se  que-* 
íaron  dicieiidole  qüe.i)oiiiabia::podída;lfaterlo >sin\6ii 
consentimieG^o  y  ^  lélrpréikeátaxai  i^  idáoidoles  eá  Rey 
la  satisfaccionapaseaté  ddvqutf>sold  babía>qeftunciaclo 
su  derecÜo.^  y  .no^l  de  su  Rtjmoc  ^Zurita  iib.  a. 
de  ios  Analea^e  Aragorv  cáp^  %Ok  y  51.  lib;  3.  cap^ 
%/^. ;  Blaiw^  enüasítQoc6ta¿iéme8?dsiilos  ]^yes  da 
Aragon^^g.  '8;,  y:'EscoUno  liisioiia  4e  Valencia^ 
Mb,  3*  cíip^  7.  n*S,      i  .  ;.  í.í^  h  V  S 

£n  el  año  \%%^.  el  Santo  Rey  Bon  Femando Ilt^ 
de  este  nombra  \^  mandó  salir  .de  la  Diósesi  de  Sé*^ 
grofijatal.Obispp^BMnaldQvy  yl  le  ocupó  las  tempo-* 
laudadas.,,  {los  ^?  haber,  t^ido.  electo  .sin.  su   Uceii4 
TQm.XXV.  ^  F  "       «a> 


4^ 
cia  ^  segufi\'CÓ!is\:i  -ifcl'  '&pítalo"5.  Compikáota.     ' 

;"    £1  ft«y!  J>ón  Alonso  elSabio^hijo  de  aquel  san-- 
f^/rvM^^  Rey  ií  por  cuyo  apandado  se  pqmpuso  la  gramde 
^^/^^^  célebre  obf a xbedls  sioÉcüactidiB  acabada  an  el  año 
V         j   ia6&>  en  larJey^.,dclJtíti.-5CT)ath  índice  asi: ,-,  An- 
^^^^«-^^tigua  costumbre í fué  de:  España,  é  duró  todavía,  é 
/ ^     yodura  hoy  du  yque.quando  fina  el  Obispo  de  algún 
«lugar  ^  q^  lo\bcen¿s¿beri.etDean  é   los  Canonje 
rrg08.allleiyt/qu>cs.sufcí;nrKnsafei^s  de  la  iglesia  con 
^cártardftl  iI)eaov^fiói  doltCaUildo  ^  como  es  finado  'sü> 
J¡ltíX2n^'\  k  ffa'etlelpkkn  'por  merced  que  le  plegad 
lique  ellos  püe4an  íacéi  sii  .elección  desembargada- 
^cn  te  H  6  que  le  .enÉomiendait  icq  bienes  de  la  Jgle*" 

TrsiáUr^^^'I^^^^^^^^^'^^^^g^^  ^^^  embiarlos  i  re^ 
^ibáac  ^í  éhíespucs^que  \%  etecdon  x:>vieren  iecño^' 
iipres^tenle  efcelegido<^  é  él  mándele  entregar  aque^ 
iikki.quie  cecíblákiE  Mta  mayotía/^  6  honra  han  losí 
^ey (».de  c£s{iaña  por  ;tré5  raaon<ps.  iLai  prime»  porr 
<Hqüe  gausmü  lasitiiérmrtAWbsMc^osi  é  ¿ci^roft  ki^ 
«Mé2<]^ta£(Jgjks|as<^  á:eatiátoit4eíhííelnóá]&de  Ma[^ 
yjboma  i';é;me;fcicrbn  hi  eFtióme)di&  nuestro  Señor 
fije^uchristeu  iLarsegünda.  pQírque  las  fundaron  d$ 
«dnue;\a  ea  in^aife'rf^dqndeiiJibDcia^bp  &t¿«  La^^rcer^ 
4iporqiie:la¿rdbt;Mrtti^.6uitkmás  les  ficievónlrmucfio 
^bicio  i¡;é:f cnirfso  bia^darpcho  los  Aeyes  deles  rogar 
wlosCkbHdos.eQr  fechó  de  las  ¿lecciones, ,  é  ellos  de 
««caber  su  ruego  ^;>^'£n  rjsstar.ley.  tes  bien-  notable  que 
clfi^y  DoBfAidáswreiíSMnoi^vnD'dice  quc.el  Real 
limepliáítobasiepior  iy  iyipostéfior  4^ las* -lecciones 
de  los  Obispos  se  debia  á  las  conbesiopes  Apostóli^ 
di^\  sino  que  aTegalbs  tres  razones  expresadas  en 
tUa  ,  fundadas  en  aritigua  costumbre» 
-:  ^  £n  el'iáño  1330  ,  habiendo  conquistado  el  Rey 
pon  Jayimei  de  Aragón  :dJReyool  de  Mallorca  \  el 
c . .  >  j.  •  *  '    .    Obis- 
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Obispo  ,  y  ^lerQ'dd  BaICQlona,{Kret^l¡l4¿eF0%^ql|le  el 

nombramiento  4?  Obis|p9,tf)^\».á,fill(>i%9<9<^:,9^í 

el  Rey  de  I^enia.-y  ¿MSof^g  leg..  wj^feé:  tí4Q5vJQs 

.  Cbrí?(iano$  que.te;ua,íb;bayojde  ^i^  4»P^W4.y;^ftr 

.i^ta.ca4sa  pretendían  ^l^girQbispot^giiqi.  c^ftsta  de 

:los  Anales  de  Valencia  4e?c9yFi9nP$cO'I)ji|go  lih*^* 

cap.  9,  y  jde  $u  histf>rw.4*JpsLCondeíí,d«fe  l^^ii^^lom 

Jjb^  :j.  cap.  .45.  Y  ^AORi'  Q^^M  WíQif^ifyiSi  ¿¡fi 
•Españ?(  4el,  Cariípnfi  (k  ^igH W€fc » <p4gí>aí»4.i  ^ P^í» 
coft  todo  €SO  prevaleció. el  Rey  «n  e}  noqpbramientp 
de  Obispo  ^  viniendo  bien  por  cQnco^ia  qxie  ea 
-adelante  eligiese  el  Obispo  »,y  ^el.  Cl^tp4^: JB¡9^xcf\Qr 
4ía  ,  perp  con  ^enm$otjÍ$l  :Rey^rj(-  la.  cQnsffrjíír 

(íi9n4e.s.u  Eatrcirtatori,  «f^uííi  iSUrJsta.  4»j  los  ^P^ÍíS* 
pag.  109.  Antonio  Simchez  C^bíltosí  en  la  historia 
niani&cTita  de  CiqdadirRodjrigo  <,  9.  parte  lib.  3. 
<:api  6,  que  ta:il%  Don  X((io»¡t/o.  Ramire?  49  Jurado» 
«egun  1q)  díce.fá  ssuf  Aotw  al  CiñQKQR-4ft  Xiuitr 
ipraiMlo;^  pi^.  53^1  iofirió  l¡ofi  pdvlb^lip^  4d  R«y 
-Don  Alonso  «I  &ibio  ,  «íí-  quQ.  <;opfirnk6  4qs  «leer 
Clones  de  Obispos  ^  i^na  en  >el  afío  de  t^^^  y  otra 
en  ;el  de.  1:170.  iRe|Áti6  seir.  antigua:  esta  \  cpstumbr^ 
«1  Rey  Don  Alonso  el>XI.  tca^  i.^é6,  Ano.  4el  Naeir  . 
miento. del  Señor  .^327^  .obi  la  ley;^.  d^l  ti.t..3« 
4ib.  X.  del  Ordenamiento R^lf  y  en  la.  era  1380.  año 
del  Nacimiento  1347  ,;<n  la  ley  2.  del  tit.  6.  lib.  x, 
del  mismo  .Ordenamiento  ^  ¡madie^o.  ser  la  razón 
2or  qua  Iqs  JR^yes  son  fóitronoft.  de  la  Flgk&ia. 
-¿  £n  este  .estada  se.baUabá  el  destecho  idelPatront^ 
to  Real  ^  quando  Juan  XXIL  que  fué  elegido  Fon^ 
tifice  Máximo  ^  dia  7  de  Agosto  del 'año  13x6,  y: 
ocupa  U  silla  de.jSaa  Pedt)o^i8.4fííos>  dio  granr 
de  autoridad  &  la3  reservas^  A'po&tóGcaa,  por  :  me- 
.d^  l^a  > <|iiate& .. ^coYiii<me$i^  ^(k  nojgm^c\op^% 
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se  devolvieron  á  at|áellft  Santa- -Sede  ,  y  con  aquel 
pr  etéKto^exaron  depractk^rse  como  en  tiempos  pü- 
«stados  tas^ ell^i^ctohes  ,  ^¿g^n  los  antiguos  Cánones ;  y 
T$itíniió  áíl^iteP  áütes-el  Obi^O  recibid'  la  confirmá- 
^:ion  de  sú  Metropolitano  :,  '^1  Metropolitano  de  su 
Primada  \)  y  el  Primado  de  ^h  Patriarca  ,  desde  en- 
tonces el  derecho  de   confirmar  los  Obispos  ^  que 
por  el  €on¿iIk>  N4cetto  pi^rtenecia  á  los  Metrópoli^ 
tancs'v^qílk^ti  éfstos  5  y    se  feservó  á  la  Sede 
Apostólica  ^  pbrqtie  6é  creyó  que  era  cosa  indigna 
que  elque  el  sumo  Pofitl6¿é  hubiese  destinado  para 
/el  Obispado  ,  pidiese  la  confirmación  del  Metropo^ 
Utaño  5  paírecktfdp  í)ue  é^fia  era  stíjetar  la  ntjmiriai- 
cicÁi  de  tá*  cab^Ka  de  lü-  Igtesk  á  la  aprobación  , '  ó 
reprobácíibn  del  Metropolitano** 

Pero  aun  después  de  estas  reservas  autorizadas 
por  las  reglas  delá  Cancelaría  ,  qué  es  bien  notorio 
quan  limitadais  ^erok  en  givns  principios  ^  confirma- 
jfon  Haber  si4ó  sieM^pre  dé  loá  Reyes  -  de  Empana  la 
referida  preirógativít^las  Cortes  del  Rey  Don  Enris- 
que IL  en  Burgos^ ,  era  141 5.  año  del  Kacimienio 
del  Señora  1576  :el^«iismo  Rey  en  Bribiesca  año 
1387,  ^tioi¡on^i^»iyi8,  aío  1406  ;  én  las  ord& 
nanzas  ¡íkl  •  Conseja  cap.  1 1;  \» .  y  en  Tordesillas^  d 
propio  año  1433-  £1  Rey  !Don  Enrique  lY.  en  Sáfu- 
ta  Maria  de  Nieva  ,  año  1473*  P^^*  ^^  -  confirma* 
jon  lo  mismo  los.  Reyes  Católicos  Don  Fernando, 
y  Doña  Isabel  y  «i  Madrigal  año  1476.  pet*  i:í- f 
en  Toledo  año  148^  ^  llamando  también  antigua  es- 
ta costumbre  ^  como  es  de  ver  en  1^  ley  lo.  del  tit; 
4.  Iib4  2*  de  la  Recopilación  ,  y*  en  las  leyes  13.  7 
X4w  4^1  tit.  3.  lib.'^x  ,^consUltando  las  notas  leg¡üies« 

Y'vQlviendá  al^éy  Don  Juan  el  IL'én  isl  año 

1444  y  &cgutt  j^fi^rcp  su  ^CiQais;A  oi  e^  ca|K  33*   su- 

i:  i  pli* 
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plica  ai  Papa  que  hiciese  Arzobispo  de  Toledo  á 

Don  Gutierre  ,  Arzobispo  de  Sevilla* 

El  mismo  Rey  en  el  año  1448  ,  mandó  al  Ca- 
bildo de  Sevilla  que  revocase  la  elección  de  Arzo- 
bispo que  había  hecho  en  Don  Juan  de  Cervantes^ 
Cardenal  de  Ostia  ,  y  Obispo  de  Segovia  ,  sugeto 
dignísimo  para  tan  grande  empleo  ,  porque  habia 
sido  elegido  sin  beneplácito  suyo  ,  y  en  vista  de  su 
carta^  que  es  muy  notable,  revocó  el  Cabildo  la  pos- 
tulación ^  y  nuevamente  eligió  á  Don  Rodrigo  dfe  ^ 
Luna  ,  conformándose  con  la  voluntad  del  Rey,  se- 
gún Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  ecle- 
siásticos y  seculares  de  la  Ciudad  de  Sevilla  en  di- 
cho año  de  1448. 

En  la  Concordia  entre  los  Reyes  Católicos  Don 
Fernando  ,  y  Doña  Isabel  ,  acerca  del  Regimiento 
de  sus  Reynos  ,  que  trae  el  Arcediano  Dormer  en 
5us  discursos  varios  de  historia  pag.  29 5, entre  otras 
<osas  se  convino  lo  siguiente»  ítem  que  en  las  vaca* 
:ciones  de  los  Arzobispados  ,  Maestrazgos ,  Obispa*  j 

dos  9  Priorazgos  ^  Abadías  ^  ó  Beneficios ,  suplí-*         j 
ca remos  comunmente  á  voluntad  suya  de  ella  ,  se- 
.gun  mejor  parecerá  cumplir  al  servicio  de  Dios  '^  é         ' 
bien  de  las  Iglesias,  é  salud  de  las  animas  de  todos, 
é  honor  de  los  dichos  Reynos  ,  é'los  que  serán  pos-        i 
tulados  para  ello  sean  letrados.  / 

Notorias  son  á  los  versados  en  la  historia  las  granf 
4es  controversias  que  hubo  entre  el  Rey  Católico  / 
Don  Fernando  ,  y  Sixto  lY  ,  sobre  que  se  puede  • 
ver  lo  mucho  que  trabajó  el  Cárderial  de  España 
Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  en  el  discurse 
que  trae  en  su  vida  el  Doctor  Pedro  Salazar  de  Men« 
doza ,  lib.  X.  cápr  ^a.  Y  aunque  el  Rey  Católico 
$0  color  del  Patrón»^,  yeidadexo^e  tenia,  preten- 
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día  lo  qii^  no  era  justo  ->  con  todo  eso  logró  lo  que 

quiso  -»  y  de  allí  resultó  la  confirmación  Pontifical 
del  Patronato  Real  por  la  Bula  de  Sixto  lY^  del  año 
de  x/^Sz. 

Pero  volviendo  i  lo  convenido  entre  los  Reyís 
Católicos  ^  en  conscqücncia  de  su  práctica  puede 
añadirse  lo  que  refiere  Gerónimo  de  Zurita  en  los 
anales  delReyno  de  Aragón^ libro  g.  cap.  i6.  que  en 
4l;añQ  de  1476  en  las  Cortes  de  Madrigal  publicarpp 
la  ley  19.  tit.  3.  del  Ordenamiento  Real.-,  estable- 
ciendo este  derecho  antiguo  de  presentar  los  Obis- 
|)ados  ^  y  renovando  la  ley  que  promulgó  en  Ocaña 
£;l  Rey  Don  Enrique  IV.  Véase  Palacios  Rubios  d^ 
Beneficih  in  cuña  vacandbus  §.  8.  ., 
\  La  Reyna^  Católica  Doña  Isjibel  estaba  lakn  fir- 
«ne  en  mantener  este  derecho  ,  que  en  su  testameif- 
;to  otorgado  en  Medina  del  Campo  ^  á  1:1  de  Oc^ 
íubre  de.  y  504,  q^e  se  halU  impreso  en  los  discwr 
sos  de  historia  del.  Arcediano  Dormer^  desde  la  pag. 
.314.  hasta  la  443  ^  oj:denó  y  dispuso  lo  Mguiento: 
^lOtros^  por  quanto  los  Arzobispados ,  é  Obispado^ 
^v6  Abadías  ,  é  Dignidades  ^  é  Beneficios  eclesiástir 
;9^cos  ^  é  tos  Maestrazgos  ,  é  Priorazgo  de  San  Juan^ 
Mson  mejor  regidos  ^  é  gobernados  por  los  natur 
átales  de.  Los  dichps^  mis  Rey  nos  é  Señoríos  ,  é  la» 
rlglesias  mejor  servidas  ^  é  aprovechadas  ;  mando  á 
^)la  dicha  Princesa  <i  y  al  dicho  Principe  su  marido, 
f^onis  hijos )  que  no  presenten  en  Arzobispados  ^  Ai 
:9aObispadQs  ^  ni  Abadías  ^  ni  Dignidades  ^  tú  otros 
Ai^Benefioios  ecl^fijásticos  ^  ni  alguno  de  los  dichos 
lytMaestrazgos  ,  é  Priorazgo  á  Ferscmas  que  no  sean 
^^aturales  de  tstos  mis  Reynos.^*  .  ^ 

El  imperador  Cárloi  V  ^  y  la  Reyna  Dona 
Juana  $u  'xnadre  en  el  aaó .  1575  ^  tsfiriendíx está. eos? 

tum- 
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tiímbrc  dixeronren  que  nos, y  los  Reyes  nuestros  pío- 

genitores  habernos  estado^  y  estamos  de  facer  las  di- 
chas presentaciones  y  nominaciones,  como  se  reconoce 
«n  la  ley  5,  tiU  6.  lib.  i.  de  la  nueva  Recopilación; 
En  esta  no  interrumpida,  y  constante  continua- 
ción de    presentaciones-  se  hallaba  esta    costumbre, 
guando  acabó  de  celebrarse  el  Concilio  de  Trento; 
habiéndole  firmado  los  Prelados  que  asistieron  en  éU 
y  confirmado  Pió  IV.diaió  de  Enero  del  2hb  1564^ 
y  habiendo  aquel  Santísimo  Padre  escrito  un  Bre* 
ve  á  todos  los  Principes  Católicos  ,  para  que   en 
sus  estados  hiciesen  recibir  ,  y  guardar  sus  Cánones 
inviolablemente  ^  el  Rey  Don  í  elípe  II.  obedeciera 
de- con*  gran  diligencia  ,  firmó  en  Madrid  dia  iz  dt 
^ulio  del  mismo  año  una  pragmática  ,  que   mandó 
publicar  en  todos  sus  estados  y  señoríos  ^   para  que 
M  ellos  se  admitiese  el  Concilio  de  Trento ,  la  qual 
^pragmática  se  ha  omitido  en  tas  impresiones  de  la 
nueva  Recopilación  ;  pero  para  el  gobierno  dé  los 
Reynos  de  Castilla  se  halla  impresa  al  principio  de 
los  Cánones  -,  y  Decretos  del  Concilio  de  Trentd; 
impresos  en  Salamanca  por  Juan  María  de  Terrano* 
Tarín  et  referido  año  1 564.  en  4.^  para  el  gobierno 
det  Rey  no  de  Valencia  ^  impresos  en  esta  Ciudad, 
%n  la  Imprenta  de  Juan  Mei  ^  el  mismo  año  1 04^ 
cii  4-''  para  el  gobierno  del  Principado  de  Cataluña; 
impresos  en  Barcelona  por .  Cláudfd  Btrnat  i  en  el 
éChttákho  año  i  s;64«  en  folio  ;  y  es^  creíble  que  se 
txecutó  lo  mismo  en   otros  Rey  nos  V  y  Provincias 
de  España  ;  pero  por  quanto  estos  libros  son  raros^, 
como  suele  suceder  en  los  que  scA  mejores  ^  y  1% 
Üeal  pragmática  es  leida  de  muy  pocos ';  pdi*a  quft 
st  conserve  mejor  su  mémforíá;' y  llegue  íahoraá'no*- 
ticia  de  todos  ^  la  pondré  aqtü^  it  la  letra^*  ' 

^^Don 
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vDon  Felipe ,  por  la  gracia  át  Dios  Rey  de 

,^Ca5tiUa  ,  de  Leen  ^  de  Aragón  ,  de  las  dos  Sici- 
f  Jías  ,  de  Jerusalén  ,  de  Navarra  ,  de  Granada  ,  de 
,^Toledo  y  de  Valencia  ,  de  Galicia  ^  de  Mallorca^ 
9^de  Sevilla  ^  de  Cerdeha  ,  de  Córdoba  ^  de  Coree* 
,^ga  ,  de  Murcia  ^  de  Jaén  ,  de  los  Algarbes  ,  de 
Y^Algecira  ,  de  Gibraltar  ,  de  las  Islas  de  Canaria^ 
,4e  Jas  ^Indias  ,  Islas  ^  y  tierra  firme  del  mar  Ocea« 
„no ;,  Conde  de  Flandes  ^  y  de  Tirol  &c,  Al  Screr 
,^hisimo  Principe  Don  Carlos  nuestro  muy  caro^ 
5^y  muy  amado  hijo  ,  y  a  los  Prelados  ,  Carde« 
tonales  ^  Arzobispos  ,  y  Obispos  ,  y  á  los  Du? 
5^ucs  ,  Marqueses  ^  Condes  ^  JRicps  homes  ,  PriQr 
,,res  de  las  Ordenes  ^  Comendadores  ^  y  Sub^ 
^^Comendadores  ,  y  á  los  Alcaydes  de  los  Cas-- 
^-ttillos  Y  y  casas  fuertes  ,  y  llanas  ,  y  á  los  del 
«^nuestro  jCpnsejo  <,  Presidente.  ^  y  Oidores  de  !«$ 
^^niiestras  Audiencias  »  Alcaldes  ->  Alguaciles  .d« 
f^la  nuestra  Casa  ^  Coribe.^  y  CiíanciUeria^  y  A  j^r 
)idos  los  Corregidores  ^  Abstente  ,  Gobernadores» 
,,Alcaldes  mayores  i  y  ordinarios  ,  y  .  otros  Jue* 
i^ces  ,  y  Justicia^  quale^qujer  de  todas  Us  Ciuda^ 
^4es,  y  illas,  y  Lugarps  ¿e.lps  nuestros  fteyuQS,.  f 
^Señprios-^  y  á,  cada  ^no  y  qualquier  de  vos  en  yupír 
,4trá  jui.isdiccion  ,  á  (][üien  esta-  nuestra  carta  fuere 
t^ostrada  y  salud  y  gracia.  Sabed,  que  cierta  y  ootor 
'j,rif  es  la  oJ>liga(yon  gne  los  Rey^  ,  y  Príncipes 
j^'Cbtistiftwos  |:i?oen  á  ob:4^cer,  guardar  ,  y  ciifnpUrt 
^^y  que  en  sus  Heynos  ,  astados.  ^  y  S^horios  sf 
r9obede;zcan  ,  guardan  ^  y  cumplan  los  decretas  ^  y 
jf^mandatos  de  1^  Santa  Madr^  Iglesia  ^  y  asistir ,  y 
jjiayuáaf,,  y  ^vo^ececal  efecto  y  .e]j;ecucion  ,.yála 
íjippi^erv^ícion  de»  ellos ^^  comp  hijos  obedientes, ,  y^ 
ji^rotéctores.,  jy.^defc^         4e   ella; .     :..;,:.. 
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yiú  cumplimiento  y  execucion  de  los  Cohcilios  unt- 
fi versales,  que  legitima,  y  canónicamente  con  la  auto- 
bridad  de4a  Santa  Sede  Apoitólica  de  Rortia  Ifan  sido 
«^convocados  y  celebrados  { la  autoddad  dé  los  qua-- 
nles  Concilios  universaks,fue  siempre  en  lalglesia de 
dDíos  de  tanta ,  y  tan  gran  veneración  por  estar  f 
«^representarse  en  ellos  U  Iglesia  Católica  y  uníver- 
^sal  y  Y  asistir  á  su  direceidn  -,  y  pfogreso  el  Espl-^ 
y)f itu  Smto  i  uno  de  los  quales  CoitciUos  Ha  sido,  f 
^es  el  que  últimamente  se  ha  celebrado -en  Trento,' 
^el  qual  primeramente  á  instancia  del  -Emperador,  y 
¿iRey  mi  Señor  ,  después  de  muchas  y  grandes  dífi- 
y^cultades,  fue'indicto ,  y  convocado  por  la  felice 
vtfnemoria  de  Paulo  Tercio^  Pontífice  Romano,  para 
tAa  extirpación  de  las  heregias  ,  yyerrbscque  en  es-' 
vitos  tiempos  en  la  Christí andad  tatito  se  han  éxten- 
fí^ido^y  para  la  reformación  de  los  abusos,  excesos,  y 
ñ'desóikléñes,  d¿  que  tanta  necesidatd'  había.  El  qu¿ 
«{Concilio  fue  en  Vida  del  dicho  Pontífice  Paulo  Ter^^ 
t^cio  comenzado,  y  después  con  la  autoridad  de  ía 
^    y^'uena  memoria  de  Julio  HL  se  prosiguió,  y  última* 
veniente  con  la  autoridad  4  y  Bulas  de  nuestro  nniy 
^anto  Padre  Pío  lY.  sie  ha  continuado,  y  prose- 
^-guido  hasta  &e  concluir  y  acabar  ,  én  el  qual  ín- 
«Vterviniercm  ,  y  concurrieron  de  toda  la  Cbristián- 
y)dad,  y  especialmente  de  estos  nuestros  Rey  nos, 
s^taatos  y  tan  notables  Pielados,  y  otras  muchas  per*  - 
9)Sonas  de  gran  doc^trilüa:,  religión ,  y  exemplo ,  asl^ ' 
vjticndo  asimismo  los  Embáxadoretsi  del  Empe^É^Dt 
fi^nuestro  tio,  y  nuestros,  y  de  los  otros  Reyes  y^írin*  • 
t)CÍpes  ,  Repúblicas  ,  y  Pcftentadfes  de  la  Christian* 
9)dad  ;  y  en  él ,  con  la  gracia:  de  Dios ,  y  asistencia ' 
^it\  Espíritu  Sái^tO)  se  hicieron  ^  lo  1¿  la  f¿v  y'<^* ' 
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^irgton  iaii  «n^ntof  «y  tan  catplifx»  p^cietps ,  y 
nasimismo  h  lucieron  ,  y  ordenaron  en  lo  de  la  i;^-; 
wforinacion  muchas  cosas  muy  yantas  ,  y  muy  justas, 
í«y  nWf.  <i99Svenienícs  ,  i  importantes;  íj^J  ^ervijip 
9id& Dios  riuesj^Q  $eñor ,  y  Uen  de  su  Igl^ia  ,.  y  4 
t^gobiemo  ,  y  policía  eclesiástica:  y  ^gora  habienT 
«dpnQs  fu, Santidad  enviado  los  Decretos  del  dich9 
nsanto  Concilio ,  imj^resos  ,en  fofoia  aut^tica;  I^íqis, 
«como  Católico  R^y  ^,  y  pl»B^ente  y .  ^^erdader^o  (á- 

4o^«.  1»!  W^W ;»  <¿?fiendQ.  «|ti¿Éicer  »,:y,<?0£Be*-. 
ff^pondor  ^Ja.  obligación,  en  que  somos ,  y  siguKndoi 
«iCl  exemplp  de  Ic^  Reyes,  nuestros  antepasados ,  ¡d^ 
«gloriosa  memoria  ,  habenK>s  aceptado  «  y  x^ibjdq 
yieL  dic|^o  sacrosanto  Conc^üip ',  y  queremos,  que  ie.i\ 
^_stós  nuestros  Reyi>ps.«earguar¿adp,,  cueiplidp,.»  y, 
Mexccntado ,  y  daremos,  y  presentaremos,  pafa.1% 
«dicha  execucJQn  y  c^unpliipientQ  ^,  y  .para  1.a  cpo-, 
«gemación  y  d^í^nsf  dg  Jo  en,él  <)srdenp#p. ,  fipe|tra¡, 
^ayvi,da <y  fi^Tor ,i interppnif a4«  4 ^IJo ouestíá.aatfiíi?, 
«dad ,  y.hrazfiiRealL  qua^to  ,|p?ji[  pfi(if»mo  yicoíwr^, 
^iente^Y  :asi  líncargamos  ♦  y  ipan^^^'^^s  á.  Io§  Aí-, 
^obispos  ,  Obispos.»  y  á  ptros  Prelados. ,  y.á,  Ips, 
^en^rales,,,.  Provír»cial9s  ,  ^rippe?  »..<?)uardjamftdc, 
jas  .Orc^enes  .-.y  ¡á,  to^psk)?  dem^.  á  .qüfenesto, 
„tpca.,.4"  ©CHgibe  »,qu|  t^g|^  luego jjubücar ry  pit. 
«bliguRn ^n . BUS  Iglesia? ,.. distritos »  y  ^iócesij  ,  y, 
nejüi  las  íptras::  partes  y  lugares  dó  conviniere^  ^1  4i- 
,iho  sí«>tp,ficM%ciUo^,  y  Aq  gaiiiden .,  y  c»»iplañ  »  .y 
«fe?^Jan,guar^  ^  y, cumplir  ,,r.y:«xecutaf  conel.cui. 
rrdaift  jr  55?to^>í  4¡lig<inciít  qU4  negocio  taií  de  serví* .. 
riCffiráQ  Dios  V  y  bict)  de  SU  Iglesia  requiere.  Y  man- , 
r4anip$  Jí  Ii6t;.d0l  nuestro  Consejo ,  Presidente  de  las 
*>»».efitrais . Au<Íie.nciíS;.,.  y,á  los  Gobernadores j,  Cor? , 
«r(ígidorsi^.y;Atíí^.q?J»l!efqui¿r  Juíiücias,. q«e.d4n'  y.. 
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t^eslea.el  ISVor  ^  y  iyuda  que^ fnn  lá  execucíoit, 
Vy  cuQipUniiento  de  dicHo  Cohcilió  ,  y  de  lo  orde- 
iyinado  en  él  seráneces^riQí^y-Nosieadremós  pácti- 
Vicular  cuidado ,  y  cüenita.  de  síabér  4  y  entender  co- 
«^o kit  susodicho  se. guarda  ,■■  y  cimiple  ,  y  exeóiitá, 
«wpara  qqe  en'  iiegocio  que  tanto  importa  al  servicip 
ttde  Dios,  y  bien  desii  iglesia,  no  haya  descuido, 
««ni  negligencia.  Dada  eii'la  Villa  de  Madrid  [inf-  «dftft 
-»tdel  mes  de  Julio  de  1964  a^ois  ^  Y(»'«l  Rey'sj^Yo 
.ytFr^nciscb  úk  Eraso,  Secretario  de'suMágesiad  Real, 
t^la  fice  escribir  por  su  mandado:  Jhan  de  Figueróa  t^ 
'^IBX  Licenciado  Baca  dé  Castro  :s  £Í  Boctor  Biftgo 
^deOascad  E\JkKtfít  yel4ScqtíSíláctñav^éoíY\\h' 
fn^Stte^  isi->  EtLÍcbndad)9i]£spino$a':9e!  £^-'<X'icéfi<3iad6 
tiGomez  deMontalvo:s  Regl^trada^^BiIartíivdeüe^ 
«ga^  sd  Mtitfci  dé  Birgara^or  Chantítler.  '•- 
i.'.  En  esta  Real  Pragmática  «c^  té  que  el  Rey  de  TS.Í- 
(Riña  se  declaró  Proteictdt>  dA  CúhóAiú  xler  Trente. 
1^'  efócta  Luis  Cabrera  déi  ^^o^  >et$  cf  tib^<0L 
cap.  i6é'áñ$a  ¥'di^e  IL  Reydé 'Espaíw  ^  rédete 'q¿fe 
d  Rey  Católico  despachó  su  Real  Cédula  eñ  JMEadrid 
i  IX  de  JuUo  de  dicho  año*  par}  que  se  jüiftasen  eñ 
Bspana  .^ttatro  Sínodos^,  >  en  $oled|^  <i 'Soi/iílií  <,  '&dl^ 
lamM«a  s  y-2aragozá;  ¥  debió  -habet^'áñat^oieddk 
Historiador, qué  en  cá<li  unodee6tos'C^dlk>Svy-<é^ 
otros  que  para  el  mismo  -fin  se  celebraron  eA  <£^^ 
há  ,  asistió  un  Ministro  en  nombré  del  Rey.  DoA 
Ghristobal  de  Rojas  y  Sándoval  ^  -Obi^porde  Cpí!^ 
ébba ,' ^i«íidi&ién'el€ondUé de ^XdledóV  <Jlelebnu 
dóidia))  de -Soptiembrit  deleito  r^é^fiíólAd^s&'pttef 
deiKrdr  enti  ooféccion  de  los  Concilios  d&  ?  Espcfií»  dd 
Cacdénai  Aguirre- ,  t<^.  4.  ^t^.'^f.  en  «cuya  ^«loo* 

<dií.  " 
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de  fiábunanc»  ,':4uo^^i%ftri»iaMibM  ^e^latiuPCqimft 
s.'i  G  a  pos* 
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postelano^  porque  en  él  pl^stdi6  Don  Gás^  de.  %¡r 
ñiga  y  Avellaneda  ^  Arzobispo  de  Santiago  -,  dia  7 
de  Septiembre  del  año  156^^  asistiendo  en  él  ea 
nombre  del  l^ey  el  Conde  de,  Monteagudo,  segiin  se 
lee  ininkHsáicáichQ  Concilio  Compostelano^  fc¿..44. 
pag.  2*  de  la  primera  impresión  en  octavo,  pag.  202U 
,del  tom.  4»^  de  la  colección  de  Aguirre.  En  el  mismo 
4úoo¿i  y.piara  el  mismo. fia. de  admitir  el  Concilio  de 
cCíejfM^Q^  juiító  otro  Concilio  ^n  Zaragoza  Don  Hexr 
jbaxidó  de  Atagon ,  Arzobispo,  de  dicha  Metrópoli^ 
y  nieto  del  Rey  Católico  ^  como  lo  escriben  Don 
JAartin  Carrillo  ,  en  el  Catálogo  de  los  Obispos  ^  y 
Jí^iTíohhffíOs  de  Zaragoza  «  pag.  aSi.  Fray  Diego 
i2fturiUPvl>ag.  st(6j^.  y  Vicente.  Blasco  de  Lanuza 
tenl<:i*  pag*:iz.'y.  i3».  ,:     - 

Fuera  (k  esto  Den  Femando  de  Loaces^-AraK> 
t^ispo  de  Tarragoña^»  celebró  Concilio  en  aquella 
.Ciudad  V  :y  admitió  el  de  Tiento  en  la  acción  i^ 
jtap.  ;:í^6,  en  cy^yo'.ConcHlo  asistid  en  hodibredci  Rey 
.el  YiKCond^  jde.  Chelta  Don  Pedro  Ladrón  v  como 
Jk>  advierte  el  Doctor  Vicente  Mores '  en. la  Fénix 
/Iroyana,  Ijib.  $•  cap«  19,  p;^.  ¡214 :  en  Granada  ce« 
If^rp  C0fw3UÍ9  (pj^a  el  misn^o  fin  el  Arzobispo  Don 
íedro:  Gwejrr^FoMcdtoioilo  tefieren  Don-  ^trancisco 
JBei^mudez  d^  Pedrada  en  la  historia  de  GranjKli^ 
^uarta  parte  ^  cap.  80^  y  el  Cardinal  de  Aguírre 
Aom*  4.^de  ja  Colección  de  los  Concilios  de  Espaiía 
pagi  idv^i^4$nde  también ibüce  memoria  de  los  Con- 
itfIiW  ;íira,c*í^8C:\  y  Bbí>ri»sjí.  Refiriendo  ^uisf.Ga-? 
briera^n.éll9g^<c|l¿do.e$ta  fe<tepcton^el  CoñcHió 
iifc tr^ftto  ,  añade,  que  el  Rey  Católico  coroel.mbí. 
HdoI^^idadQ  ái9^dó.  que  en  las  Indias  fuese  recibido^ 
|d  enr$us;i^4^ yéJt^ia  ,..)[ .evCióda «su Monarquía 
smpáBft«AÍU«2  «»Mfi|;^ifi$rcoipm^y,  convenciéhab 
*io<j  ^  O  Es 
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:      Ei  CMÍ^  pu6»V  notpiia)  ^uelo  €$tablecido  en 

«IConciUó  de Jlrentp  se  debe  gu^dar  eoJEspaña,  des^ 
pues  de  los  referidos  Concilios  en  que  asistieron  .to- 
rdos los  Obbpos^^de  España  ^ '. y :lo8  Ministros  deputa- 
*^s  por  el  Rey-,  con^cuya  Pmgmática  ya  trasladada 
¿concuerda  la  ley  6z.  cap.  a.  y  2.5^  tit.  4.  lib.  z.  de 
4a  nueva  Secopilacion.  Y  por  esta  razón  de  ser  el 
•Concilio  de  Trento  una  colección  de  Decretos ,  y 
.Cánones  de  la  Iglesia  Católica ,  i  que  se  ha  añadido 
autoridad  legal,  se  recogen  y. traen  al! Cornejo  las  Btt¿ 
las  contrarias  á  este  Concilio: ,  ségun  ló^  mandó  el 
-Rey  Don  Felipe  II.  en  el  auto  x.  tit.  4.  lib.  z.  y  st 
sufdica  de  ellas  como  contra  la  Bula  de  Urbano  YIII; 
sóbrela  residencia  de. los  Obispos  dSko  1635»  ley 
vAt.  tit.  3*  lib.  !•  de.  la  nueva  Recopilación*  Y  si  los 
Nuncios  ..Apostólicos  intentan  algo  contra  dicho 
Concilio  no  se  les.  permite  ^  ley  59.  tit.  4.  lib«  a* 
de  H  nueva  rAecopilacion. 

\i  ..Estáa.SMpuesto  9  el  Concilio  de  Trento  en  el 
cap.  !•  y¿rs.  omnes  vero  ^  déla  ses.  04.  de  Reforma^  T 
lif  ne^Tdecretó  qtte  /nada  (innovaba  .en  los  derechos  de  | 
presentación  que  tuviesen  todos  y  cada  uno  i  ó  por  \ 
cesión  4e  la  Santa  Sede  ^  ó  por.  intervención  naci- 
da de*  quálquiera  otra  caúsa«. 

.':  :¥oTt  jes4a;  razón. ,:- elJtcy  Don: Felipe  II  ^ .  comp 
sucesor  denlos  legítimos  derechos,  áe  los  Keyes  sus* 
antecesores  5  y  como,  protector  del  Concilio  d^ 
TrentO)  en  el  año  1565;  inmediato  al  de  la  publica-*' 
cion  del  dicho  Concilio, ,  estableció  la  ley  i .  tit.  -éu 
]áb;  I  i  de  la  nueva  fiecopilacion,  qile  dice  asi:  tv  Por^ 
^d&rechó  y  antigua  costumbre*  y*  y^  justos  tirulos  y  y^ 
^oncesioBe&  Apostólicas  y  somo6  pSatron  de  todas-^ 
,4as  Iglesias  Catedrales  de  estos  Reynos  ^  y  no^ 
T^pérteófice  laigieséntaf^fi  de  los  Afttobispados-,  y 

¿t'ífi  ,,Obis- 
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imObispadtís ,  y  PtdlK^w s  *f  ?Ab«dias  XXnídstatulcs 

^de  estos  Keynos  y  «unqué  vaquoi  en  Corte  Hi^ 

En  vista  ^  pues  ,  át  este,  progreso ,  qualqmem 
jcooocerá  con  qua^ita  rizón  escribíeQdp  el  doctisiorá 
3X>n  Diego  de  jQpTarrubiasjvy  ¿éyva^  el  año.  ^SS^ 
K>bre  el  capitulo  Passessar.  part^  jt»  §•  lo^  lu  ^*  dii» 
%o ,  que  el  derecho  de  presentar^compete  á  los  Re^ 
yes  de  España  ^  nó^soló  por  privilegio  ^  4no  eá 
fuerza  del  deitóho  de.  Patronato;  supuesto,  di^ ,  qwe 
los  Reyes  de  las  España  obtidneti  el  derecho  de  Pa- 
tronato eh  las  Iglesias  Catedrales ,  habiéndolas  er^ 
do,  edificado  ,  y  dotado  con  grandes  patrimonios;  y 
añade  que  los  Reyes  de  España  ,  sin  controversia 
alguna  tienen  el  derecho ,  y/quasi'  posesión  desdA 
tiempo  <,  cuyo  principio  etcéde  la  memptía  de  leí 
hQmbxes^de  elegir  ,  ypooilHrar  á  aquellos  que  loi 
Pontífices  Romanos  han  de  eniplear ;  de  manera  quó 
liadie,  si  no  esU  hombrado  por  ^  Rey  ^^  puede  ienec 
estas  dignidades..  .> 

'  £1  Arzobispo  de  Toledo  Don  Garda  de  Loay«4 
sa  <>  que  publicó  su  colección  dé  los  Concilios  de  Es** 
paña  año  1593  enlapag«  607*  dixo  que  este  dere^ 
cho  de  presentar  los  Reyes,  de  £spaña  para  los  Obis>^ 
pados  se  habiá  ñiantemdo  hasta  el  tiempQ  en  que  él 
«críbia.  Y  nosotbos  podemos  añadir  que  hasta  tít 
diisi  de  hoy  ,*  siendo  innumerables  los  exemplos  del 
uso  9  y  conservación  de  e&te  derecho  que  se  pudie-» 
ran  añadir  ^  asi  en  los  tiempos  antiguos  ,  como.  eh> 
los  Reynados  de  Uj$  Reyes  de  gloriosa  memoria  Ddni 
PelipeilL  y  lY  ,  Don  Carlos  IL  Don  Felipe  Y.r 
Don  Luis  L  y  Don  Fernando  YI.  nuestro  Rey  y- 
Señor. 

Pero  lo  mas  notable. es,  que  siemgre  que  los  Su-: 

mos 
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jujos  Fontifiqe&han  querido  mipedir  el  uso  de   este 

derecho  ^  fumkdp  en .  CQ6j:umbre  ,  ültimafli^nte  1% 
batv  reconocido  como  Iftgitimá  ,  y  han  confirmadq 
1».  justa  quasi  po^^&ion  de  los  Reyes  de  España.  S^i 
cid  tr^ibaJQ  muy  prolixo  escribir  estos  hechos  por  me* 
non  JBa$tará  pues  apuntar  los  años  en .  que  se  refi<i 
ten  .4  citando  solainente  los  Historiadores  /ñas  qono« 
cidos  parJkeyi^.U  pfQlixiiad  «  y:.  o9t$nta(;jion..  .  j 
4.  íBn -el  95o  1474  se-  pue.4e  ver  la  .Crónica-  del 
Ordenal  Pon  Pedro  Gpnzalez  de  Mendoza  ^  escríu. 
9.or  ^IPoctor  ]p$4ro  Salaza^  de  Mendoza  en  el  lib.x*: 
<»!>,  2.7^  y.  Pon  Diego  .Oiitlí  ds.  Zúftigaen.los  Apí.-j 
l^cEclesiáAticas «  y^ecnlwes  d$  Se^víUflv  pag*  367». 
Cfiekaoo  1478.,  Getonimp.^urijia  ftn.sps  Anales  de: 
l«íC<^9P^  de  Aragón -t  lib.,  ao.  cap»^  43 ,  el  Padre 
Jvan  de.<  Mariana  lib.  :»4«;46.  la  Hbtpria  general  de:» 
Españti  Cíip,  té.  Pon  feegct  de.  Sftav.edrsi  Fa^ardc^r 
e4..1a  idejifde  jwi  Priivipe^poUtícQ  christílano,  empre-* , 
spíg3.DÍon.l.«íá.,défJEgeii  y  Talayera  ♦en  el  dt¿ut-^ 
SQ:;hi&t^tíJco  3de  U  in$t;jmrtQÍpn  de  k  Iglesia  Cesarau>. 

g1íS]fcaBíi.píg.;^3^        .     ;;     .  ;  j 

,.J£¿  mo  j;47$rj(^^n!>n©;^ttíMéft.  l(0s  A^^desr.  de». 
Ajíilgon  U^..i^»^íap-  3i;y33<^ft?íftdra;ei^k€?a:96»  r 
y.  ;^e$  ej5^  el  fefedio  discurro  píig.  323*  :. 

.  £n  ^1  ^o  14$%  Hcrnandp  del  Pulgar  en  la  Crór  ■: 
nk*.  <^e  1q^  ?^^y<S  Católicos,  {Mrt..2>  cap,  )i2%«ioL.) 
95. 55i^«íAí!88Íos  Ai^l^s  de;  Aragón  Ub-^íto»  fírp^igu  > 
S«lte«jridí»j Men4oi$a  ea.U  Qr<^is:a(del  Cajidenal  <tea 
A4endí«iítlib*.í»<;ap.^«*Bl  Píícti(¡)i^Pón  {té4f<>¿Péi94> 
nahdp  de^Pulg^r^  en  la  HUtórüA  Secul^r^y  £cl6$ié$tk4.: 
de  .la  Ciudíidi  ik  P4lettcia.lib,3.,cíip^.i;Síjj.4g>oi^*., 

<   Bn>$Ur^o>J(4^á  ^Ur:l4ifaáb.t^0i  de^QS'(áai4l«*  át^n 

£n  el  Año  1484  Mariatta-t^|.iii^<3i|^i  ;ft|<f#ai:iri3 
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^e  ski  xasóá  añadid  e^'páljibi:tis:'Ite^sta;^maAer« 

ta  Bspáia  tes  Reyes  piietendian  íiindar  el  derecho  de 
nombrar  los  Prelados  de  las  Iglesias  }  pues  no  se 
trataba  de  fundarle  sino  de  continuarle  ,  y  lindarle, 
•     En  el  año  1485,  Ortiz  de  Zúñiga  en  Ips  Anales 
Eclesiásticos,  y  Seculares  de  Sevilla  pag.  397. 
•í    En  el  ano  1399  Zurita  en  el  lib.  3.  cap.  39.  dt 
U  Historia  del  Rey.  Í)on  Femando  el  ííatólico. 
I  '  Siendo  esto  asi :  solamente  falta  quitar  alguno» 
escrúpulos  á  cierta  especie  de  Letrados,  que  en  todo^ 
los  asuntos  quieren  afectar,  no  sé  si  diga  lá  sutileza 
de  su  ingertio',  6  et  amor  ala  venal 'sofistería.  .Qui« 
quisiere  ,  pues  ,  examinar  de$ap<sionada<nente  estft 
largo  di^arso  ,  4ebe  tener  presente ,  qtte  quando  so 
trata  del  Patronato  Real ,  en  él  se  deben  distitigair 
el  titulo  ,  6  la  causa  de  su  adqmsicion  ,  su    nata-*, 
raleza  ,  y  el  uso  de  él.  Bl  titulo  ó  la  causa  de  su  ad-^ 
quisicion  es  bien  notorio  ler  la  fundación  ,  6  «di-' 
ficacion ,  ó  dotación  ,  según    el  Canon  ^/of  31*' 
caus.  ai.  q,  7.   sacado  del  Concilio  ToleiUno  9. 
celebrado  en  la  era  693,  año  del  nacimiento  ^X. 
Señor  694 ,  ó  el  titulo  de  conquista  de   que  ex-* 
presamente  bace  mencioo  Adriano  VI.  en  -el  séptimo  - 
de  las  Decretales  cap^  Sanctiss'mu  i.  de  )ur¿  Patronams, : 
La  naturaleza  del  derecho  de  Patronato  es  el  dere- 
cho mismo  de  -patrocinar  ^  ó  de  proteger  la  Iglesia» 
que  auiique  pertenece  al  Rey  por  su  soberanía «  ade-  • 
mas  de  «iso  le  ccMnpete  también  como  á  quatquier 
otiro  IPatbono  dentro  de  Ids  limite»  de  su  poder' ,  y 
aifctoridad  ,  por  razón  del  especial  titulo  con  que 
quiisfD!  ol^ig^rse  al  J^trocinio  ,  pues  de  ninguna  aw--  ■ 
tMü  ei^re&lequb  el  que&ndó',  edificó ,  6  dotó  6 
conquistó  alguna  Iglesia  ,  no  qiúeift  au  c<Nisorvsu:ioa - 
en  qusnla  ci^'de:  flt.pürts. 
■....-         ^  El 
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El  OSÓ  del  Patronato  pvíbáe  constr^mt  de  vft« 

ríos  modos  ^  que  hablando  generalmente,  todos  se  tt^ 
ducen  al  ejercicio  de  la  protección  :  pero  este  ttu^ 
ciclo  no  siempre  ti^ne  l\igar  ,  aunque  siempre  tenga 
la  obligación  de  ponerle  en  práctica  quando  lO  pu 
dan  las  costumbres  ó  las  leyes.  Por  esta  obUgadoh 
se   han  concedido  á  los  Patronos  ciertas  prerrogA^ 
tivas  ^  que  siendo  distintas  se^un  los  tiempos ,  y  ^^"^ 
gun  las  costumbres  ^  mantienen  el  uso  del  Patronato 
por  medio  de  la  percepciotv  de  las  dichas  prerra-| 
ga tivas.  Y  contrayendo  esta  doctrina  al  asiento  pre-* 
senté ,  puede  el  Principe ,  según  se  ha  visto  en  los 
exemplos  referidos  ,  usar  de  la  prerrogativa  del  Pa- 
tronato Real  de  las  Iglesias  Catedrales  >  fundadas» 
edificadas ,  dotadas ,  q  conquistadas  »  jconw  1q  hati 
lido  todas  por  sus  antecesores  ,  nombrando  ,  ptesen* 
tando  ,  ó  eligiendo  Obispos  ,  ^omo  se  ha  visto  ea 
tantos  exemplos  continuados  por  tantos  siglos  y  y  lo 
comprueba  el  Canon  Reatina   i6.  y  Cum  longe  'j^t^f 
dbtin.  63.  Fpede  también  usai;  de  la  prerrogativa  de 
su  Patronato  Real  ^  dando  licencia  para  elegirlos» 
como  el  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  el  mayor  ^  se^ 
gyn   la  Esentura  intitulada  Pnvilegium  Regate  simyd 
et  Pontijícak ,  que  nos  ha  conservado  el , Obispo  San^ 
doval  ,  en  el  Catálogo  de  los  Obispps  de  U  Iglesia 
de  Pamplona ,  foK  36;  y  lo  mismo  practicaron  el  Rey 
Pon  Fernando  el  Santo  ,  cap.  $•  J¿  r^sütutiom  spo-' 
üator.  in  5.  compílate  £1  Rey  Don  Alonso  %\  SábiO| 
en  la  ley   18  del  tit.   5.  part.  i.  quees  jiropisi^a 
del  asunto  ,  y  el  Rey  Don  Jaynie  d?  Aragón  el 
Conquistador^  como  se  puede  ver  en  lo^  Índices  de 
Gerónimo  Zurita ,  año  i:¿30«  pag.   109.  y  es  conv 
probante  el  Canon  ,  Quía  igítur  9.  dbt^  63.  y  en  la 
cpist,   192.  de  Inocencio  III^  lib.  ^.  Regest^  copio 
Tom.  XXr.  H  tam^ 
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tmú>kn^etrU^eíhéi\Úmph)'h  ^  cap.  a.  ü'jé7Pa- 

tronatus  ;  se  vé  que  el  derecho  de  Patronato  puede 
estar  sin- el  uso(*que  llaman  fruto)  de  la  presenta-* 
«Ipn;-  SerManiieñe  taaibien*  lía  misma  'prerrogativa 
del  Fatibrísftp  Real ,  áp¥ébandó  la  eíed¿ióh  después 
de  hecha <<  Corfio  sé  reconíoce'  ^n  la  citada  ley  i8¿ 
tit.  5.  d%  fa  part.  i. 

-"i  Según  estos  presupuestos,  los  títulos  para  ad¿ 
^kútiv  -el  Patronato ^dh  Huichos  4  pero  detern^iRafdos 
p%>r't)tK)  y  6trb  derecko  erVtre  !sí  tcínfoítoéd  j  y  Btos- 
tft  q(uatiquitfr  tltillo  a<f  los'legí timos  v  y  cáhcínicós  pa- 
fa  su'adquisicSOa;  la  naturaleza  del  Patronato  v  siem- 
pre es  s  y  debe  ser  lina  ,  porque  la  naturaleza  de 
e^da  cosa  es  invariable.  ¥^ór  eso  quálqtiietá'  lq\l& 
déána el  Patronato,  debe  dát  una  definición'  'que  ho 
síiri  áib^t^rát^a  ,  ^y  püíamerite  metafísica  ,  como  due- 
len ser  las  que  han  inventado  muchos  Canonistas, 
iino  tal  qué  bien  considerado  el  origen  ,  progresó^ 
y<^ última  foririacioil' de  este  deréidhó  de' pa'tronatoíV  y 
atendiendo  á  que  permaneciendo  ^é?  itiaíviiíiblertien- 
tef  en.  eV  Patrono  ,' pueda  ceder  algunas  prerroga- 
tivas pertenecientes  á  su  uso,  y  retenerse  otras ;  con- 
venga la  definición  á  aquel  derecho  esencial  que  cons^ 
tituye  su*  sef*  *    *      '  ^  '  ^    ,  - 1    .   .  .        : 

^  Flnáímente \'''t^'  u*o  del ^^derechd  d'el^  Patronato 
J^iiiSdtf  ser  d^  muchas  fñant!rá¿ ,  y  por  qualquiera  de 
cilas  que  se*  conserve  ,!  aunque  según  la  diversidad 
de  los  fíehipos  se  varié  y  se  iñude  una-  en  ótra^ 
^íeiiij)re^fe  tíahtfene'elrdenechb  prlncipah' Y  esta  óW 
éínrá  óbStffvíiHcMÍ^'dé^ 'tañerse  muy  presente  ,  para 
fécoíídcéi^la  ÉrrriezaMelas  prtiebas  de  que  los  Reyes 
de  España  siempre  lian  tenido  y  conservado  el  de- 
techo  .de  Patronato  de  todas  Jas  Iglesias  Gatedraleá¿ 
jpotqtie  siempre,  h^ii  u^ado  de'él  de  una  íhanera  té 
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de  otra ,  $egun  las  varias  ctístiimbresd^  ras  Iglenas^ 

Reynos  y  tiempos^  y  las  concesiones -que  l^aij..  1^-. 

cho  de  su  usa  ;.  y  asi  unas  veces,  h^n  eynibradjOMQ 

elegido  Obispos  presentados  al;M!^trpppIitaf>Qj:ijótM$ 

han  dado  licencia  para  elegirlos..^  y  otjras  t>.m  apto^ 

bado  las  elecciones  hechas*.  Variedad  que  habiendo  sí-: 

do  del  uso  del  Patronato  Real ,  no  debe  confundir-^ 

se  con  su  naturaleza.  Y  si  6sto  es  asi  ,  sieniprf^  haa 

conservado  los  Reyes  de, España  ^\  Patronato  i^iiveN 

sal  de  todas  las  Catedrales  ,  sin  que  este  derecho  pef^ 

judique  i  otros ,  que  canónicamente  son  Patronos.  , 


QUARTA   OBSEJRVACIQU- 


i. 


.  .1 


•I  * 


'  \(bí^4ó  indecisa.  Está  controversia  quecío  indecisa,- 
porque  no  llegó  á  tratarse  según  la  forma  conVeni«w 
da.  Es  muy  digno  de  saberse  lo  que  pasó  ^  aunque 
solo  se  refiera  sumariamente.  El  Rey:X>€>n  Felipe  Y^ 
de  feliz  meiiiorí^  r^Píí?  su  parte  exejcvitd  >;!v€tiirnpljdi[ 
todo  lo  que  pudo  y  debió  y  pu^s  es  notorio^^  que 
el  Cardenal  Don  Fr.  6aspar  de  Molina ,  Gobernar 
dor  del  Consejo  ,  como  tal  en  el  dia  1 1  de  Agos^ 
to  del  año  1738.  escribió  un  papel  de,  aviso  á  i^^gk 
Pedro  de  Hontalva  y  Arce.,  4»!  Consej[o,de  ^Aüktík 
da  ,  en  que  le  .expresó  que  ^-^bfibiendo^  llegado  q1  jctr 
1-kSo  de  determinarse  amigablemente  las  controver-* 
,nsías  del  Patronato  Real  de  España  ,  spbre  qaete^ 
f^cayó  el  articulo  ^3.  d$l  Concordato.  4iju9tado  tu* 
^\,i^  ;laf  .dos,  ^Cortes^  de,  Madrid   y ,  Rojíní.:, ;  s«  ,ha«> 
^^rdigpado  su  Magestad  resolver  ,.que  /asírcomo 
^por  lo  respectivo  J  aquella  Curia  había  intervenido 
«el: Nuncio  de  $u  San^tidad  ,  y. sp -Auditor;  pot  parf> 
y^tfí,  4e  su  M^$»ta<t  Í9Jtervimes9  dicho  lBai;<ieaal^  i  y 
9,sl  iwsipft:)©oo:P«dto/idc  JHooíalva;^  íp  que  hacia 
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,,saber  de  orden  át  m  Magestád ,  como  táínbicn  qtié 
,iS€ría  muy  d^  su  Real  agrado  y  servicio  ,   que  pa- 
Wa  poner  en  daro  los  hechos  que  habían  de  servir 
í^ial*  cabal   conodpñento  ,    y    perfecto  líxámen   de 
f^dicHas  controversias  ;,  escribiese  sbbre  las  dificulta- 
y)de^  que  las  causaron  ,  teniendo  presentes  las  dudas 
f^que  se  disputaron  en  las  vacantes  de  Indias  ^  espe- 
4iciál mente  acerba  de  la  kirisdiccion  de  la  Cámara  de 
ísCástflU  ;   para   coAocej    de    las  dependencias  del 
f^Kfíal  Patronato  ,  y  el  contesto  y  citcíinstancias  del 
T>Breve  Apoetólico  que  en  esta  materia  se  dirigió  á 
i'ílos  Obispos  de  estos  Reynos  ,  su  fecha  13  de  Oc- 
)^tubre  del  -ano  1736,  exponiendo  sobre  todo  su  dic- 
9^tamen  arreglado  á  la  verdad  y  á  la  justicia  con  que 
niu  Ma^stad  quena  que  se  procediese  en  este\  y 
«^todos  los  demás  negocios.  «^ 
i.i    Esta- literal  ,  y  prudentísima  orden  instructivi 
del  Jtey  \  explica  ,  declara  y  ensena  ,  qual  fue  su 
]té^l«fikileficion  %,  digna  por  cierto  de  un  Principe 
Verdadera merf te  Católico  ,  y  tan  sabio  que  en  es- 
ta prerogativa  ha  excedido  á   todos  sus  antecesores^ 
no  habiendo  ciencia  que  le  fuese  extraña  y  y  en  que 
na'pudiese  hablar  como  un  Maestro  ^  según  lo  certi- 
fican todos  los  que  tuvieren  la  .dicha  de  oírle.  Qui- 
$ó )  'f  ues  )  el  Rey  y  manido  expresamente  ^  que  se 
pusieran  en  claro  los  hechos  que  habian  de  servir  al 
cabad  conocimiento  ^  y  perfecto   examen  de  dichas 
controveirsias :  obra  tan  grande  ,   que  sin  duda  re- 
quiere una  consuttiada  erudición  ,  y^  extraordinaria 
noticia  de  lis  co^as  dé  EspSiira  ,  U  qóai  no  se  pue- 
de adquirir  con  la  aplicación  ^  diligenci;?  ,  y  estu-' 
dio  de  .pocos  días  ^  ni  rde  pocos  ahos^  ^  pues  aun 
ifucWos  j^p6nbs^  tíastaA  í  pbrqué-  Ibs  noticias  condü-^ 
eéntes  á  U  justificauim^dd-Pau^ito^Re^  v  s^tdfcK 

-Í.2  ::  lí  ben 
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bcn  escoger  y  recdget  desdó  el  origen  de  ía  Monar* 
quía  Católica^  y  establecimiento  de  la  Religión  Chris* 
tiana  en  España^  procurando  entresacarlas  como  gra- 
nos de  trigo  de  un  pajar  ,  de  las  historias  genera- 
les ^  que  son  pocas ,  y  raras  veces  tratan  del  Patro- 
nato Real  ,  y  de  otros  derechos  de  regalía  :  de  las 
historias  de  las  Iglesias  ,   que  no  todas  se  han  escri- 
to con  la  diligencia   conveniente  ,  y  exactitud  de- 
bida :   de  las  historias  de  las   Religiones  ^  que  se. 
han  detenido  mas  en  engrandecer  la  virtud  y  doc* 
trina  de  las  personas  que  vistieron  su  hábito  ,  que 
en  aclarar  los  derechos  de  los  Reyes  sobre  sus  Mo^ 
nasterios  y  Prelacias :  de  las  Crónicas  ó  vidas  de  los 
Reyjes  ,  cuyos  autores  fueron  muy  atentos  á  refe- 
rir batallas  ^  sucesos  singulares  ,  y  acciones  de  valor, 
de  prüdericia  ,  6  astucia  ,  y  poco  cuidadosos  de  los 
derechos  de  la  Corona  ;  de  las  historias  particulares 
dé  las  Ciudades ,  Villas  ,  y  Lugares,  llenas  de  imper- 
tinencias :  de  las  inscripciones  antiguas  j  en  cuya  co- 
lección no  se  ha   puesto  el  debido  cuidado  ,   y  mu- 
cho  menos  en  el  discernimiento  de  las  verdaderas 
y  fingidas  :  de  los  Privilegios  Reales  ,   unos  pcrdi* 
dos  ,  Otros  consumidos  ,  y  otros  confundidos  en  los 
mismos  Archivos  públicos  y  particulares  :  de  lasBu** 
las  Apostólicas  ,  que  por  no  haberse  publicado  en 
las  historias  coetáneas  ,  y  por  haberse  perdido  mu* 
chas  de  ellas  en  el  discurso  del  tiempo  ,  hemos  vis- 
to que  algunas  se  han  negado  ó  puesto  en  duda :  de 
los  Manifiestos:,  Representaciones ,  Consultas  ,  De- 
cretos y  Testamentos  de  los  Reyes ;  de  las  tradi- 
ciones verdaderas  de  los  Pueblos  :  de  los  memo- 
tiales^  trabajados  por  los  Letrados  mas  doctos  en 
los  pleyfcos   de    mayores  intereses  ;  y  para  decirlo 
tn  una  palabra  ,   de  todas .  las  fuentes  de  la  his^ 
i.  to- 
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toria  en  donde  se  h^Uacií  espareidas» 

Otra  reflexión  nace  de  la  referida  orden  Real  y 
y  es  )  que  habiendo  mandado  el  Rey  que  por  si| 
parte  interviniese  el  Gobernador  del  Consqo^  coi^ 
Don  Pedro  d^  Hontalva  ^  que  es.  lo  mismo  que  de-f 
cir  el  primer  Mipjstrp  de  sus  Tribunales  d$  Justicíay 
aconsejado  para  que  tratase  con  el  Nuncio  Apostó- 
lico y  su  Auditor.,  personas  habilísimas  y  muy  sa-^ 
gaces  y  diestras  en* el  manejo  de  los  negocios:  para: 
entrar  en  este  tF2|tad.o^  mandó  el  sabio  Monarca  ^  que 
se  tuviesen  presentes  las  dudas  que  se  disputaron  en 
las  vacantes  de  Indiaá ,  especialmente  acerca  de  la  ju*, 
risdiccion  de  la  Cámara  de  Castilla  ^  para  las  depen- 
dencias del  Real  Fat-ronato» 

Pero  si  bien  el  Cardenal  Gobernador  dirigió 
dicha  orden  á  Don  Pedro  de  Hontalva  ,  y  se  debe, 
tener  por  cierto  ^  <]^^<^  con  la  mayor  brevedad  que 
pudo  ,  formó  este  Ministro  alguna  instrucción  cor-, 
respondiente  á  la  estimación  que  tiene  merecida  por 
SU3  escritos  ;  no  .llegó  el  caso  de  que  se  tuviese  en 
U  Corte  de  Eápaña  alguna  conferencia. 

Lo  cierto  es  ,  que  el  dia  8  de  Septiembre  del 
año  de  1741  se  dio  orden  á  Don  Gabiiel  de  la  Ol- 
meda y  entonces  Fiscal  de  la  Real  Cámara ,  y  aho-- 
la  Marqués  de  los  Llanos  y  Camarista  ^  para  que  for- 
mase un  apuntamiento  ó  instrucción  de  los  funda- 
mentos de  hecho  ^  y  de  derecho  ,  con  que  los  Reyes, 
de  España  y  sus  Tribunales  han  conocido  de  tiera-r 
po  inmemorial  de  todas  las  causas ,y. negocios  del 
R¿.al  Patronato  j  cuya  jurisdicción  hoy  reside  en  el 
CcH^sejfO)  supremo  de  la  Cámara.  Y  habiéndolo  execil-> 
tado  dicho  Ministro  con  su  acostumbrado  zelo  ,  y 
conocida  doctrina  ,  trató  segur)  expresa  su  mismo  tí-, 
talo  de  Real  Patronato  ,  de  su  naturaleza  ^  de  la  de 

la 


63 

la  jurisdicción  ,  de  los  lííofívos  qiw  hubo  para  lo  dis* 
puesto  en  el  art.  23I  del  Concordato  con  la  Corte 
itomana  ,  de  sus  consecuencias  ,  y  dele  mas  eficaz  re-t 
h-i^dio^  con  otros  puntos  incidentes /y  muy  propios 
ide  la  materia,  para  su  mejor  comprehension.  La  Real 
Cámara  aprobó  este  apuntamiento  ,  que  luego  se 
pasó  á  la  Secretaría  de  Estado  ,  de  donde  por  ór-t 
hcit  del  Rey  se  envió  á  los  Cardenales  Troyana^ 
jAquaviva  ,  y  Don  Luis  de  Belluga  ,  encargados  de 
tes  negocios  de  España  en  h  Corte  Romana.  No  se 
comunicó  aquel  apuntamiento  á  los  referidos  Carde-* 
mle¿>  para  que  ofreciesen  los  deíechos  de  los  Reyes 
de  España  al  arbitrio  del  Santísimo  Padre  ;  sino  pa»^ 
ta  que  en  casó  de  proponerles  algunas  dudas ,  estu^ 
viesen  instruidos  en  muchas  cosas  ^  á  fin  de  que  de 
ipronto  pudiesen  responder.  Ninguna  facultad  se  les 
dio  para  que  manifestasen  á  su  Santidad  aquel  apun** 
tamiento;  pero  ó  por  no  cansarse  en  estudiarle,  ó  por 
parecerles  medio  mas  expedito  ,  que  el  Santísimo 
Padre  le  viese  para  informarse  mejor  y  ó  por  otro 
motivo  qualquiera  que  sea  ,  entregaron  y  confiaron 
á  su  Beatitud  aquel  apuntamiento»  Lo  que  resultó 
de  aquel  hecho  se  lee  en  el  §.  8.  de  la  representación 
que  hizo  al  Rey  Don  Felipe  Y.  el  Ilustrísimo  Se* 
ñor  Nuncio  del  Santísimo  Padre  Don  Enrique  En^ 
riquez  ,  Arzobispo  de  Nazianzo  ^  que  á  su  esclaré-» 
cido  nacimiento  y  perspicaz  ingenio  ^  añade  un  ¡A** 
catisable  estudio  y  madurísimo  juicio  ,  y  prudencíáj 
práctica  ^  acompañada  de  singular  eloquencia  y  ama» 
bilidad  y  por  sus  christianas  y  suavísimas  costum- 
brcs.  Allí  y  pues  y  hablando  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XIV ,  añadió  lo  siguiente.  ,.Pt<áo 
i^cti  sus  manos  el  Cardenal  de  Aquaviva  algun'os 
í^exemplares  simpleá  de  muchas  Bulas  Pontificias^ 

«que 
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nque  se  tenian  como  basa  y  fundamento  del  legk» 

«Patronato  universal.  Sobre  estas  mismas  Bulas  ,  y 
«itcon  espíritu  y  no  de  humano  interés  ^  ni.de  mun- 
i^dana  ambición  y  sino  de  zelo  ^  de  justicia  ,  y  de 
«^verdad  ,  qual  conviene  al  Sumo  Sacerdote  ^  y  es 
ticonforme  al  nativo  candor  de  un  animo  verdade- 
toramente  angélico  como  el  de  Benedicto  XIV  ;  co« 
«imenzó  este  ^  (sin  que  se  lo  embarazasen  los  gra« 
t>visimas  negocios  del  universal  gobierno  )  á  tajar  una 
nlarga  y  fundamental  disertación  ,  en  que  se  hace 
tiver  tan  clara  como  la  luz  del  dia  la  insubsistencia^ 
né  ineficacia  de    los  sobredichos  documentos.   Hi« 
yaciéronse  ^e  esta  disertación  varias  copias  ,  dos  de 
tnlas  qualcs  se  entregaron  para  su  respectivo  uso  á  los 
i<)dos  Cardenales  que  diximos ,  y  algunas  otras  se  pu- 
tksieron  en  manos  del  Cardenal  Aquaviva  ,  para  que 
tndesde  allí  pasasen  á  las  de  los  Ministros  de  Y.  M« 
^y  donde  no  quedasen  plenamente  satisfechos  de  las 
f^sábias  razopcs  del  Pontífice  ,  pudiesen  replicar  ,  y 
«•^dar  las  convenientes  respuestas  ,  las  quales  hubie- 
vtran  sido  en  Roma  con  grato  ánimo  recibidas  ,  y 
fícon  sanísima  intención  examinadas.  Es  cierto  ^  Se* 
vitiot  y  que  de  tres  ó  quatro  años  á  esta  parte  ,  vi- 
f^nleron  á  Espaiía  algunos  exemplares  de  aquella  sá- 
t)bia  disertación ;  y  que  el  Nuncio  suplicante  ^  es* 
ntá  pronto  á  satisfacer  con  ellos  el  deseo  de  quien  ne« 
Mcesitare  las  noticias   de  su  contenido.  También  es 
rfihtto  que  hasta  ahora  ninguna  respuesta  se  ha  da- 
tivo á  la  Corte  Romana  sobre  dicha  disertación^ 
insín  embargo   de  haberse  esparcido  una  voz  vaga 
i'^aquí  ,  y  en  Roma  ,  de  que  se  habia  trabajado  una 
nTCspuesta  docta  ,  y  prolixa  acerca  de  ella.  Igual- 
tímente  es  cierto  ,  que  habiendo  tenido  la  honra  el 
«iNuncio  antecesor  9  y  mucho  mas  el  presente ,  de  ha« 

cer 
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^ér  p&i'  daiisa  de  ^u  Ministerio  varias  representacio- 

i'tncs  ^  ya  de  palabra  ,  ya  por  escrito  á  los  Mlnis- 

;.)tro5  de  V.  M,  y  particularmente  al  dignísimo  Se- 

ficretarió  de  Estado;  siempre  es^os  han  hecho  la  ma- 

^yór  kistántiá  á-  íiri  de  ^tíe  «e  respoiuliese  á  la  Di^. 

v^értaci^'^dá^síi  Santidad  V  ó  se  remitiese  á  Roma 
«Ja  respuesta  qú¿  se  suppnia. 

Hasta  aqui  el  Nuncio  Pontíficio ,  c:on  quien  de- 
bemos convenir  '^  y  gustosamente  convelimos  en  laaí 
alabanzas  que  dá  á  nuestro  ^Santi^illM>  Padre ,  por^ 
que  ciertamente  •  las  mecece  por  ¿Carnación  umiver-rt 
saU  Pero  a  quién  mandó  el  Rey  que  respondiese  ,  y 
que  sucedió  después ,  se  dirá  prosiguiendo  esta  his^. 
toria. 

Luego  que  recibió  el  Rey  la  Disertación^'  d^ 
Sumo  Pontífice ,  rnandó  al  Marques  de  los  Llanos 
que  respondiese :  el  qual  con  mucha  brevedad  y  di- 
ligencia escribió  una  satisfacción  histórico-canónico-^ 
legal ,  que  sin  perder  tiempo  llegó  á  las  manos  dei 
Rey.  Seria  curíosádad  iQiíy  atrevida  intentar  averi- 
¿tiar  los  ocultos*  motivos  que  tuvo  {Kira 'detenerla  eiíu 
su  poder  un  Monarca  tan  sabio ,  y  de  tan  religión 
so  silencio  como  Don  Felipe  y«  Lo  que  por  defue- 
ra se  sabe-  es^  que  Don  Andrés  Ooussalez  de  Barcia,^ 
del  Oqnseíó  y  Cámara  de:X3astilla  vdoátisiiho  Juris*^ 
ta  ^  y  de  ;muchas  y  largas  expetienciak  .»  fué  ide  pa^ 
recer  que  la  •  respuesta  no  se: enviase  á  Roma.;  y  ^ 
dd^raudar  al  Marques  de  los  Llanos  de  la  gloria  quo 
lé  resultó  de  tal  «confianza  y  encargo  ^  se  puede  con^ 
siderar  sin  la  menor  ofensa  de  » 9u:dac trina  ^.'^e  hxt¥ 
\}0  muchas  razones  para  que  el  Rey  es^imise  .y  pre-f 
miase  su  obsequio  ,  y  no  le  hiciese  público.  Por^ 
que  su  primer  apuntamiento  fué  una  instrucción  se- 
creta 9  4^da  á  los  Cardenales  Bdluga  y  Aquaviva; 
'iTom.XXK  I  el 
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e\  hecho  de  entregarle  al  Santísimo  Pa<k0  w  eicc«. 
so  de  su  comisiori ;  el  modo  d^  tratar  \os  asuntos  en 
el  apuntamiento  referido ,  pudentemente  acomoda* 
do  al  gusto  dfi  la  Cprte  Rpin^na  \  que.  coiep  acos? 
tumbra  confirmar  Í5)(s  d^reclios  de  Iqs  K^ye»  4e  ^sr 
paña  con  Bula&.^  ie  su^le  ser  agrad%|>l«  el  uso  y  P«7 
tentación  de  ellas.  La  Disertación  de  nuestro  Santir 
simo.  Padre  fué  puramente  voluntaria  y  contraria  á 
la  legitimidad  de  las  Bulas*  Es  cierto  que  en  ell4 
manifestó  su  Santidad  una  admirable  erudición  ^  po* 
Hiendo  excepciones  criticáis  á  las  simples  copias  de 
las  Bulas  Pontificias  que  le  presentó  el  Cardenal 
Aquaviva  sin  haber  precedido  prden  del  Rey.  Tero 
supuesta  la  excepción  opuesta  á  la  legitimidad  .do 
mochasiBubis  ,  ninguna  respuesta  convincente  y  pú- 
blica podia  darse  ,  que  fuese  decorosa  al  Sumo  Pon^ 
tifice  9  á  quien  se  debe  el  mayor  respeto  y  venera-* 
cioñ;  ni  tampoco  que  fuese  convincente  para  termi^ 
nar  amigablemente  las  contjcpversias  que  había. 

No  podia  ser  decorosa ,  porque  ol  sumo  Pontl» 
fice  habia  opuesto  á  muchas  de  las  Bulas  que  le  pre- 
sentaron ^  lasL  excepciones  de  que  sus  fechas  eran  an- 
teriores á  los  Pontificados  en  que  se  suponían  expe- 
didas^ y  contenian  expresiones  no.  conformes  al  uso 
de  aquellos  tiempos*  £a  jquánto  á  las  fechas  parecen 
fia  cosa  irregular  entrar  en  la  disputa  ^  si  en  cosas 
expuestas  á  los  sentidos  se  debe  mayor  asenso  á  las 
congeturas  uegatitas  de  quien  está  ausente  ,  ó  á  los 
testimonios  positivos  de  tantos  j  tan  veraces  Archi* 
veros  Reales  ^  que  contestes  han  dicho  en  los  tiem- 
pos pasados  9  y  nuevamente  afirman  en  el  presen te^ 
que  permanecen  en  los  Archivos  Reales  muchas  Bu^ 
las  originales  de  que  son  copias  aquellas  mismas ,  so* 
bre  cn]^a  existencia  se  duda,  modemameate  ^  pretea-^ 

.  dien- 


áitndo  fundar  U  falsedad  de  sus  fechas  sobre  ur^ 
cronología  sistemática  ;  siendo  asi  que  las  Bulas  en 
si  legitimas  no  tienen  necesaria  conexión  con  algún* 
sistema  ¿ronológíco  ,  ahora  sea  del  Cardenal  Cesar 
Baronio  y  ó:  de  sus  continuadores ,  tan  frecuente- 
mente reprobado  por  sus  eruditos  Notadores  ,  ahora 
de  su  reformador  Fray  Francisco  Pagi  ^  de  quien^ 
como  también  de  su  sobrino  Fr.  Antonio  ^  muchas 
veces  se  vale  nuestro  Santísimo  Padre  ,  porqué  le* 
referidos  Historiadores  ofreciéndose  tratar  de  los^ 
tiempos  mas  antiguos  ,  freqüentemente  confundie- 
ron los  años  de  la  fundación  de  Roma ,  variando  los 
fastos  consulares ;  y  ch  los  tiempos  inferiores  ,  obs- 
curos y  bárbaros  las  indicciones  tan  varias ,  y  tan  in- 
constantes en  sus  principios  y  maneras  de  cuenta  ,  y 
los  años  de  la  Encarnación ,  y  los  del  Nacimiento 
del  Señor ,  tan  expuestos  á  espinosísimas  disputas. 
De  todas  las  quales  confusiones  ha  nacido^  que  aun- 
que sea  cierta  ,  como  es  ,  la  serie  de  los  Fohtlfíces' 
Bomanos  ,  los  Historiadores  Eclesiásticos  han  erra- 
do  muchas  veces  los  años  y  los  dias  én  que  empe- 
zaron á  serlo.  Y  el  medio  mas  seguro  de  averiguar- 
lo es  un  diligentísimo  cotejo  de  los  años  políticos^ 
ahora  sean  civiles  ^  ahora  eclesiástjicos  ^  *  con  las 
épocas  astronómicas  ^  con  las  qualés  están  caracte* 
rizados  muchos  sucesos  de  una  y  otra  Historia  Se- 
cular y  Eclesiástica ,  trabajo  grande  y  muy  largo,  j 
propio  de  muchos  y  de  vados  ingenios. 

La¿  otras  excepciones  que  el  Santísimo  Padre 
había  opuesto  á  las  Bulas,  se  fundaban  en  las  mane^* 
ras  de  hablar  ,  que  por  si  fueron  arbitrarias  en  los 
expedicioneros  ,  y  ahora  no  deben  considerarse 
opuestas  á  la  verdad  de  lo  que  por  medio  de  ellas 
se  dixo  ,  ni  al  lenguage  que  entonces  se  usaba ,  co- 

l  z  mo 
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ipó  resulta  del  cotejo  con  otras  Bulas  anteriores  ú 
posteriores ,  cuya  legitimidad  no  está  piiesta  en  du-> 
da.  Todas  estas  disputas  son  para  Escritores  prima- 
dos ;  pero  no  para  contentarlas  por  orden  de  un 
Rey  Católico  contra  la  mas  venerable  pluma  de  to- 
da la  Christiandad«. 

•  •  •  * 

El  otro  motivo  de  no  responder  públicamente 
podo  ser,  que  en  caso  de  hacerse  pública  la  contro^ 
versia  j  deberían  los  Españoles  fundar  los  derecho¿ 
de  sus  Reyes  en  las  antiquísimas  costumbres  contes- 
tadas por  los  Escritores  coetáneos ,  y  autorizadas 
por  los  Cánones  de  los  Concilios  de  España ,  y  por 
las  Leyes  de  nuestra  Nación  ;  y  esforzando  todo  es-. 
to  ccNív  nueva  manera  de  escribir ,  como  lo  pide  la. 
nueva  luz.  adquirida  por  medio  de  la  critica  en  es« 
tos  últimos  tiempos  ^  se  diticultaria  mas  el  acuerda 
de  entrambas  Cortes,  moviéndose  una  guerra  íite- 
rarrja  muy  porfiada  entre  los  ingenios  de  urta  y  otra, 
i^or  último ,.  la  experiencia  enseña  hibtx  sido  mas 
leücaz  el  prudqnte  sijlencio  acompañado  de  una  cons- 
tante resolución  de  mantener  las  prerrogativas  del 
Patronato  Real  con  el  poder  y  autoridad  y  no  po- 
niéndolas en  disputa ,  sino  continuando  su  legitimo' 
exercicio.  Qué-  conducta  haya  seguido  nuestro  Rey 
y  Señor  Don  Fernando  VL  mandando  primeramen- 
te á  la  Cámara,  dia  3  de  Septiembre  de  1748  ^  que 
por  espacia  de  un  año  suspendiese  las  providencias^ 
demandas  y  pretensiones  que  hablan  dado  motivo  á 
las  diferencias  9  y  aplicando  después  los. medios  mas' 
prudentes  y  eficaces  para  tcrmmarlas  con  un  Con^ 
cordato  tan  favorable  á  su  Monar^uiát  >  lo  ha  ma^, 
ttifestado  la  experiencia*. 
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QUINTA  OBSERVACIÓN. 

Un  escrito  sujo  :  En  aqüdla  grande  y  admirable 
junta  de  virtudes  intelectuales  -y  morales  que^  tiene 
muestro  Santisimo  P^dre,  resplandoce  n]iichó  su  ^hris» 
tiana  doctrina.  De  esta  ha  dado  ^ '  y  cada  .dia  és^ 
tá  dando  freqUentisimas  ,  y  muy  yi^ibles  pruebas, 
que  permanecerán  ed  el  mundo  mieatr^  |iaya.  ajpor 
á  las  letras  ;j|^ero  elzelo  de  su  Sanü^^'f^  tan  arr 
^énté  por  el  extremado  deseo  que  tiene  de  h 
paz  y  concordia  Eclesiástica  y  secular^  que  siendo 
asi  que  es  wiiversal  Padre  Espiritual ,  armado  de  su 
grande  erudición,  y  autorizado  con  fuella  supre- 
ma dignidad  que  le  hace-  respetable  4  todas  luces^ 
acordándose  de  que  en  los  primeros  años  de  sn  pro^ 
fesion  literaria  fué  insigne  Patrono  de  causas  Eclesiás- 
ticas ;  bien  que  ahora  justamente  le  respetamos  como 
Juez  de  ellas  ;  en  ftiedio  de  sus  grandes  ocupaciones 
se  retiró  á  Castel-Gandolfo  ,  adonde  tomó  la  plu- 
ma, queriendo  probar  que  nllos  Reyes  de  España 
^tenian  el  derecho  de  nombrar  Obispos ,  ni  su  Real 
Cámara  jurisdicción  alguna  en  las  causas  del  Real 
Patronato  Eclesiástico;  que  las  Bulas  en  que  muchos 
Letrados  Españoles  ( los  mas  doctos  y  célebres )  ha* 
bian  fundado  estos  derechos  ,  debían  tenerse  por  fin- 
gidas ;  y  que  los  tales  derechos  eran  contrarios  á 
Jlos  Sagrados  Cánones  ^  y  á  las  costumbres  de  Espa* 
ña  en  los  siglos  pasados.  Pero  si  bien  en  este^^b 
celebradisimo escrito  no  trató  nuestro.Sahtisinío  Psb 
dre  de  dogmas  .de  Religión, ^ sino  dé  cosas;de  Dís-r 
ciplína  Eclesiástica ,  sujetas  á  diverddad  y  variedad, 
según  los  Reynos,  Repiiblitas  y  tiempps ,  y  aunque 
son  cosas  de  hecho  que  deben  decidirse  por  hbtó^ 

rias  y  memorias  coetáneas  y  fíde4¿gnas  ^  confifi^niadas 
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con  Cánones  y  tcycs  nacionales  de  los  mismos  tiem- 
pos ;  asi  el  magnánimo  Rey  Don  Felipe  V.  como 
«u  felicísimo  hjjo  Ito»  Ftirnandó  VI.  Rey  y  Señor 
nuestro»  imitador  suyo,  ho  han  querido  que sfc 
entrase  en  disputas ,  pot  conservar  á  su  Beatitud  A 
respeto  que  ^e  le  debe ,  y  por  la  justa  consideración 
de  que  la  rectldüd.de-  juicio  de  su  Santidad  éstañ 
exemplar ,  que  mejor  infoirmiido  de  las  phiefeas-  iv- 
rtogables  del  Pattbnato  de  los  Reyes  de  España  ,  jT 
4e  sus  prerrogativas  fundadas  en^  coskumbíes-  man»» 
«tenidas  constantemente  por  muchos  siglos  ,  autórizáí- 
das  por  los  Concilios  Nacionales ,  y  no  solanientfe 
toleradas ,  sino  tímWen  aprobadas  y  confirnwdas  pot 
muchos  Sumos  Pontífices :  con  ánimo  generoso,  des- 
interesado y  resuelto  sabe  daí  á  Cesar  las  cosas 
que  son  de  Cesar,  y  á  Dios  las  que  son  de  Dios. 

> 

SEXTA  OBSERVACIÓN. 

Y  respuestas  :  Estas  respuestas  no  han  sido  por 
via  de  disputas,  dingidüs  al  Sumo  Pontifíce  ,  sino 
dadas  á  los  oficios  de  los  Nuncios  Apostólicos  por 
los  Fiscales  Reales  en  cumplimiento  de  su  obligad- 
cion.  Pero  nuestros  Reyes  y  Señores  han  tenido  uit* 
conducta  semejante  á  la  que  practicó  el  Rey  Doa 
Felipe  II.  con  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  VIIL 
según  i^arece  por  la  instrucción  que  dio  al  Comen- 
dador n^yor  4e  Castilla  Pon  Luis  de  Requesens 
guando  fué  nombrado  por  Embajador  á  la  Corte  át 
Romíé '  Y  porque  los  Lectores  curiosos  se  holgaráit 
de  tener  noticia  dé  ella  ^  la  copiaré  aqui» 

La  materia  de  jurisdicción  en  que  en  esta  Bula 
In  Cana  Dómíni ,  y  en  las  btfa¿  ma»  modernas  de  sus 
predeícésorés  ^  le  Jiace  táíité  ^¿fuerzo  i    y  á  qiie   en 
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ifecto  $   como  uSltiino  fin  £  inteetoi.  parece  que  se 

enderezan  estas  diligencias  ^  y  partkttlaies  provisio* 
oes  ^  aunqqe  tiene  muchos  pontos ,  por  los  quales 
se  podría  especialmeote  discurrir^  no  convendrá  que 
entréis  en  la  particularidad^  porque  s^ria  larga  platica^ 
y  no  á  propósito  del  fin  que  ahora  se  tiene.  Pero  po* 
^reis  en  general  decir  á  su  Santidad,  qoe  lo  que  Nos^ 
y  nuestros  Reyes  ^  y  Estados  hemos  hecho  respecti- 
iVamente  según  la  diversidad  de  las  Provincias  ^  ha 
«ido  tenicadp  para  ello,  antiguos  privilegios  Aposi* 
cólicos ,  y  otros  muy  legítimos  títulos ,  y  derechos; 
y  que  esto  se  ha  confirmado  por  antiquísima  ,  é  in- 
memorial posesión  ,  no  solo  tolerada  por  los  Sumos 
Pontífices  pasados  ,  pero  aun  autoriziada ,  y  confir- 
mada*  por  ellos  y  y  que  todo  lo  que  en  esta  parte  se 
usa,  y  hace  ,  es  ehderezado  al  servicio  de  Dios,  bien 
de  la  Iglesia  ,^  y  beneficio  público  ,  de  que  depende 
la  .conservación  de  nuestros.  Estados  ,  y  la  quietud, 
y  paz  pública ;  y  que  estos  son  grandes  fun<^amentos, 
y  fuertes  vínculos    para    querérnoslos  disolver ,  y 
romper  sin-  mas  orden  ,  ni  discusión,  y  que  no  en- 
tendemos ,  como  esto  se  puede  hacer  con  justicia ,  y 
nzoh.  Porque  aunque  no  se  niega ,  ni  sé  puede  ne- 
sgar que  so  Santidad ,  -como  Vicario  de  Christó  ,  y 
•euprema  Cabeza  de  la  Iglesia,  y  los  Romanos  Ponti«  v 
fices  sus  predecesores  hayan  tenido,  y  tengan  súpre- 
•ma  autoridad  en  las  cosas  Eclesiásticas ;  peto  que  jun- 
tamente con  esto  es  cierto,  que  ef  uso  de  ellas  hade 
ser  regulado  con  razón  ,  y  justicia ,  la  quab  mucho 
mas  se  ha  de  guardar  en  lo  que  procede  de  aquella 
santa  Stát ,  como  exemplar  para  todos ,  y  que  qui- 
tar a  nadie  su  derecho  ,  y  antigu^t  posesión  ,   espe- 
cialmente tan  justificada  ,  aunque  fuese  á  persona  par- 
ticular ,  y  en  caso  no  de  mucha  knportanc;ia  ^¿^410  se 

com- 
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compadecería:  eii^^tdéníáe  justicia^   quanto  mas  ií 

4os  Principéis  y  y^  R^yji^s  i>  y  en  las  cosas  públicas  ^  y 
<Íe  tanto  momento  ^  á  los  quales  los  Romanos  Fon<^ 
^ifices  con  mucha. consideración  ,  no  solo  márítuvie^ 
iron  ^n  sus  derechos  ^  mas  les  fueron  concediendo 
gracias  de  nuevo  ,  y  usando  con  ellos  de  largueza^ 
y  benignidad ,  como  en  toda  razón  se  debe  hacer^ 
mayormente  en  estos  tiempos,  y  que  su  Santidad  de- 
be mucho  mirar ,  y  considerar,  presupuesto  que  no 
habernos  de  caer  de  nuestros  derechos ,  y  antiquísi* 
ma  ,  y  legítima  posesión ,  antes  la  habernos  de  con^ 
servar ,  y  defender  por  todos  los  medios  justos  ,  y 
honestos  ,  que  nos  son  permitidos.  ^  En  qué  conñi- 
siop,  y  turbación  se  pondrían  l^s  cosas  ,  apretándo- 
las en  esta  manera  ,  y  metiéndolas  debaxo  de  censa- 
ras, y  piiblicáadolas  en  el  pueblo?  ^  Y  quan  propio^ 
y  verdadero  oficio  es  de  su  Santidad ,  excusar  tan 
grandes  ,  y  notables  inconvenientes  ,  y  asegurar  la 
.ipiietud  pública^  ^ 

SÉPTIMA  OBSERVACIÓN.  i 

Suscitándose  controversias.  Estas  controversias  se 
'fu$citaron  \  .porque  .ei  Consejo  Real  np  admitió  el 
Concordato  del  año  de  1737  ^  teniéndole  porcoh«> 
trario  á  las  cost\iaibres  ,  Cánones  ,  y  leyes  de  Espa^ 
ña.  Al  mismo  tiempo  la  Cámara  exercitaba  su  juris«- 
.dicdon,  vindicando,  y agregando.al  patrimonio JReal 
el  derecho  de  Patronato  en  las  cosas  de'  fundación^ 
edificación.,  y  dotación  reaL  Este  era  un  fácil  ^  y 
canónico  medio  de  recobrar  4nuchos  derechos  per- 
didos y  y  á  este  tenor  se  iban  descubriendo  muchas 
especies,  como  fuego  oculto  en  las  cenizas,  que 
^s  li»ep£.qaedc  «itre  .ellas  ,  y  que  los  Ronianos  den 
«  las 
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las  gratias  á  Aue^ro  SanHsimaPtdre;  que  óorí  tanta 

secreto,  destreza,  y  eficacia  ha  impedido  los  da-f 
ños,  que  trreinediablemente  se  hpl>ier;ui .  seguido  á 
los  inteareaes  iio  4a  Corte  Romaoat  qiiyps  Curiales 
deben  i  consideras  <^e€l.&ey  de  España  ;^tá  pensan-f 
do^  y  entendiendo  en  la  renovación  de  las  cien-* 
cías,  y  que  mediante  la  luz  de  ^stas  sedan  las  cocí^* 
toorersias  noí  yá  coüio  antot ,.  ralién^do^Q /íosrB>paoo-i 
les  de  concesiones  Apostólicas,  sino  de  Cánones, jdo 
Concilios  celebrados  crtí  España  ,  y  leyes  4  y  oostum- 
bres  de  lá  misnaa  nación  en  sus  respectivos  Reynós^^ 
y  Provincias.  Medio  nuevo  ,  legítimo^  y  eficaz  pa- 
ra establecer  los  derechos  adquiridos,  jrecuperax. ^a«» 
nónicamente  michos  perdidos  ^  y  mantenerlos  todo» 
con  justicia ,  y  libertad.  Todo  lo  qual ,  y  mücbo: 
mas ,  que  no  alcanza  mi  cortedad  ^  ha  considerado, 
y  penetrado  la  elevada  ,  y  sutilísima  prudencia  de 
nuestro  Santísimo  Padre ,.  ocurriendo  é  jtodo  coa  sa 
sabia  prudencia*  .  -» 

OCTAVA  OBSERVACIÓN. 

A  un  eqakadvú  ,  yjuso  temper/menta^  Una  de  íaa 
mayares  alabanzas ,.  que  se  deben  dar. a  este  pre-i^ 
senté  Concordato ,  es  el  medio  prudente  qi^  el  Ssuh 
tisimo  Padre,  y.  Rey  Católico  han  elegido  ,  aproba* 
do ,  y  convenido  de  hacer  un  amigable  aoomoda^ 
miento ,  conforme  á  la  equidad  ,  y  justicia.  Los  Ro« 
manos  quizá  no  lo  creerán  así ,  .por  la  costumbre  que. 
tienen  de  negociar  siempre  favorablemente  á  sus  ini 
tereses  ,  y  especialmente  lo  consiguieron  en  el  Con^ 
cordato  de  1737  ^ ^^  que  intervino  Don  Fr«  Gaspac 
de  MoUna ,  Obispóle  Malaga  ,  entonces Gobemadan 
del  Conse)o  ,.  y. luego  despuesCardenal^' Y.^t.bicit 
Xom.XXK  K      ^  Luif 
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aútríodeftíenícXlh  cítcciá  dedarárlo  en  <l  mismo 
articulo^  NU)a  hechOr  saber  á  lo&  Obispos ,  que  es* 
ten  ertteiYdi<los  de  que  no  aprovechan  para  ]a  inmit^ 
nidád  I^  Igliiias-' Rurales^  como  se  prometió  en  el 
art>  4«  Ki  ha  manáado  que  el  "Patrmionio  sagrado  no 
etxceda  la  siuna  de  sesenta  escudos  de  Roma  en  ca- 
da año  ^  como  se  ofreció  en  el  art.  5»  ni  ha  dirigi- 
do Bleté '  al  Nbnfcio ,  Apostólico -^  estableciendo  pe- 
ías Canótikas  ,^y  espirituales,  contra  los  que  hacen 
fj^áudes  ^  y 'Colusiones  para  eximir  de  tributos  á  los 
eclesiásticos  ,  como  se  dixo  <^c  se  haría  en  el  mis* 
jno  artículo.  Tampoco  sabemos  que  se  hayan  expe* 
SÁOi  carta^circiilares^  á  Icts  Crispos  de  España  ,  abo* 
tierfáo  i^<  eretion  de  Beneficios  Eclesiásticos  ^  parA 
cierto  limitado  tiempo,  como  se  prometió  en  el 
art.  6.  se  ofreció  en  el  ^^^  y  en  el  &.  lo  que  no  sie 
ha  execütado  ,  ni  el  Rey  ha  querido  instarlo,  por  no 
gravar  al  Ejstado  Eclesiástico.  No  se.  ha  quitado  el 
tóMso  d¿  ordenar  áloi  que  no  tienen  vocación  pa^^ 
la  el  Sacerdocio ,  como  se  convino  en  el  artícu* 
4o  9.  No  se  ha  puesto  freno  al  abuso  de  las  censuras, 
sobre  casos  pecuniarios  levísimos ,  según  lo  acordado 
^n  el  art  to.  Siendo  asi  que  se  pretesta  sa  conmina-* 
■ilion  ,  y  uso  con  algunas  Bulas  suplicadas,  aun  en  la 
parte  en  que  lo  están.  'No  se  han  nombrado  Yisita* 
^ores ,  que  reqiedien  los  abusos  de  las  órdenes  regu- 
lares ,  según  lo  contenido  en  el  art.  1 1 .  ^-  Pero  pa* 
n  que  se  han  de  multiplicar  exemplos  al  cabo  de  i  $ 
'4ñbs.,  habiéndose  tratado  de  cosas  ^cuya  execucion 
»o  requiere  mayor  diligencia  que  mandarlas  ^  ni  mas 
«tiempo ,  que  el  que  pide  qualquier  negocio  de  los 
-que  no  tienen  dificultad  en  la  práctica ,  y  únicamen* 
te  necesitan  de  la  orden  superior?  ^ 

c*    ,£ft  el  p£^e3it&  f  f  último  Concordata  no  se  ha 

he- 
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hecho  expresa  mención  de  rcmcdiai'  muchos  de  los 

referidos  abusos  ^  porque  .para  eso  bastan  los  Caño- 
nes y  Leyes  de  España.  Y  para  los  demás  que  re» 
quieren  la  autoridad  Pontificia  ,  el  Santísimo  Padre 
dará  las  mas  convenientes  ,  prontas  ,  y  eficaces  pro- 
videncias ,  conformándose  con  las  justas  propuestas^ 
y  peticiones  que  hará  nuestro  Rey  y  Señor  ,  bien 
informado  de  los  abusos  ,  que  necesitan  de  remedio. 

Aquí  debo  advertir  ^  que  no  se-  puede  replicar 
que  de  parte  ,de  la  Corte  de  España  se  ha  falta* 
do  en  algo  de  lo  convenido  en  el  Concordato  del  año 
de  i737>  porque  es  cosa  muy  digna  de  observación, 
ia  cautela  con  que  procedió  la  Romana ,  en  todos  los 
artículos  en  que  la  nuestra  ofreció  algo  ;  pues  para  el 
caso  de  no  cumplirlo  ,  se  puso  la  pena  de  continuar 
del  mismo  modo  que  antes  :  indicio  manifiesto  ,  de 
quan  gravoso  nos  era  lo  que  antecedentemente  se 
|>ractícaba  ,  después  del  infeliz  Concordato  del  año 
de  171 7)  de  que  se  tratará  en  su  lugar.  Pueden  ver* 
sb  con  especialidad  los  artículos  1 6.  y  23. 

Tercera  *  proposición.  La  Corte  Romana  ,  ex* 
presamente  ha  contrav/snido  al  Concordato  del  año 
de  .1737  ,  pues  se  ha  visto  que  el  Santísimo  Padre  ha 
-provisto  por  via  de  gracia  ,  y  sin  preceder  el  de^ 
hido  concurso  ,  las  Iglesias  Parroquiales  y  Beneficios 
Curados  ,  contra  el  articulo  13.  Ha  habilitado  las 
resignas  ,  en  favor  de  los  que  las  han  hecho  con  pen- 
«sioD  y  contra  el  articulo  14.  Ha  mandado  despachar 
las  Bulas  de  Coadyutorias  ,  con  futura   succcsion, 
.  con  la  misma  franqueza  que  antes ,  contra  el  art.  17* 
permitiendo  (supongo,  que  habiendo  tomado  infor- 
mes que  debieron  ser  favorables )  que  entrasen  en  las 
-  Iglesias  de  España  itaucho$  sugetos  sin  mérito  ,  lo 
gual  obligó  al  Rey  Dva  Felipe.  Y*  á  usar  de  su  de« 

rc^ 
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recho  ,  mandando  que  se  observase  el  Concilio  dé 

Trento  ^  en  el  acto  g.  tit  3.  lib.  o^  pag»  467.  y  es 

muy  notable  que  á  la  prohibición  de  dicho  ConcH 

lio  de  Trento^  se  habia  añadido  en  el  referido  art«  14* 

la  excepción  que  no  tenia ,  ni  era  necesaria  ^  ni  útil^ 

antes  bien  perniciosa  á  las  Iglesias  ^  y  á  los  beue^ 

méritos ,  como  largamente  se  probará  en  lugar  ma» 

oportuno. 

Fuera  de  esto ,  el  Santísimo  Padre  ha  disimula- 
do la  resistencia  de  algunos  Prelados ,  en  la  institiu 
cion  ,  y  colación  de  los  BeneBcios  que  habian  pre*» 
mentado  ,  y  debían  presentar  los  donatarios  notoria^* 
mente  Reales  <»  y  ha  llevado  tan  adelante  la  empna 
de  combatir  el  Patronato  Real,  y  su  jurisdicción^  que 
resueltamente  y  con  gran  aparata  de  erudición  ^  y 
vigor  de  ánimo  tomó  la  pluma  contra  uno  y  otro 
derecho^  Pero  el  mismo  Santísimo  Padre  ^  dotado 
de  un  amor  á  la  verdad  purhimo  y  desintereso^ 
ha  reccMiocido  y  acordado  en  este  último  Gkkod» 
dato  los  derechos  incontrastables  de  los  Reyes  de 
-España» 

Quarta  proposición»  La  Corte  Romana  habien»- 
do  ofrecido  en  el  Concordato  del  año  de  1737*  la 
reforma  de  muchos  abusos  ;  parte  de  ellos  los  con« 
ürmó  con  los  mismos  artículos  de  aquel  Concorda^ 
to  ,    y  parte  los  dexó  sin  remedio^  Asi  vemos  que 
-conErmó  los  espolios  ,  y  los  frutos  de  las  vacantes 
de  que  se  >  trató  en  el  articulo  %2..  j  no  prohibió  las 
dispensaciones  pedidas  por  dinero  ,  pidiendo  mas  al 
«que  mas  tiene  :  las  concesiones  de  compatibilidad 
en  los  Beneficios,  que  no  la  tienen  por  derecho ,  tam* 
^bien^por  dinero.:  las  pensiones  bancarias  concedidas 
'i  extiangeros. contra  las  leyes  de  España  i  las  costo* 
-sas  apelaciones  á  Kw»  en  causa;  que  ni^^ii  de  dqg- 
*::  mas 
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ifrias  ,  ni  de  cisma  ,  ni  de  disciplina  eclesiástica  con- 
trovertida entre  Obispos^sino  pecuniarias:  la  elección 
de  Jueces  Delegados  á  gusto  de  alguna  de  las  partes t 
Y  otras  mil  cos^s  que  debieran  haberse  prohibido  ex'^ 
presamente  con  rigorosas  penas  ,  y  después  de  aquel 
Concordato  han  pasado  ,  y  se  han  tolerado ,  porque 
han  venido  debaxo  de  nombre  de  Bulas  Apostólicas^ 
á  las  quales  sé  capituló  en  el  articulo  i.  que  se  diese 
execucíon  como  antes. 

Quinta  proposición.  La  Corte  Romana  expresa- 
mente negó  todo  lo  favorable  que  en  el  Concordato 
de  1737  se  lepidio  por  parte  de   España  ,  siendo 
conforme  á  justicia»  Esta  proposición  consta  del  exór«* 
dio  de  dicho  Concordato  9  y  del  articulo  24.  dón- 
de se  lee  haberse  negado  algo  de  lo  contenido  en  el 
sesumen  de  varias  proposiciones  que  formó  el-  Mar- 
ques de  la  Compuesta  ;  y  aquello  mismo  en  quanto 
fte  ha  considerado  favorable  á  España ,  se  ha  concor- 
dado  ahora  con  notables  ventajas  ,  como  se  verá  en 
una  observación  destinada  á  la  prueba  de  esto.  Yis^ 
ta  la  verdad  de  estas  cinco  proposiciones  ,  se  ofre- 
ce luego  la  duda:  ^  Si  el  Rey  Don  Felipe  V.  de  fe- 
liz memoria  9  que  fué   engañosa  ,  ó  á>lo  menos  si- 
niestramente informado,  tuvo  ánimo  de  hacer  un  tal 
Concordato  ?  Lo  dirán  tas  mismas,  palabras  con  que 
se  dio  principio  á  dicho  Concordato,  que  son  las  si- 
guientes. Deseando  la  Magestad  de  Felipe  Y.  Rey  de 
tas  Éspañas ,  dar  providencia  para  la  quietud ,  y  bien 
público  de  sus-  Reynos  coh  la  solicitud  de  algún  re- 
glamento oportuno  sobre  ciertos  capitules  concer- 
nientes  á  sus  Iglesias  y  Eclesiásticos  y  y  queriendo 
lío  solo  terminar  por  medio  de  una  firme  ,  é  indiso- 
luble concordia  con  la  Santa  Stdt  las  acaecidas  dife- 
rencias que  al  .presente  ocurren  ,  sino  también  qual- 

quie- 
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qoiiera  fnateria  ^  y  ocasión  qu6  pueda  en  adelante 
ser  orígep  de  nuevos  disturbios  y  disensiones,  hizo 
presentar  á  la  Santidad  de  nuestro  muy  santo  Padré 
Clemente  XII.  que  rey  na  felizmente^  un  resumen  dfe 
varias  proposiciones  que.  formó  el  señor  Don  Joseph 
Rodrigo  Yillálpando  ^  Marques  de  la  Compuesta,  su 
]M[inistro  en  el  tiempo  del  Pontificado  de  Clemen- 
te XI .  Este  fué  el  innegable  deseo  del  -  Rey  Don  Fe- 
lipe y.  que  Dios  tenga  en  su  gloria  :  este  sU  ánimo 
expresado  en  la  prefacioa  de  sus  artículos  ^  y  con« 
tra  este  deseo  y  ánimo  ,  vemos  expresamente  conoe-^ 
bido  el  articulo  24.  en  todo  lo  favorable  que  conte* 
nia  aquel  resumen  ^  como  mas  adelante  probaremos* 
Y  ^i  alguno  dixece  ^  que  por  último  el  Rey  Don  Fé-^ 
Upe  y.  ratificó  el  Concordato,  es  cierto  que  esto  na 
se  puede  negar;  pero  si  el  Rey,  según  dice  expresameiif 
te,  queria  hacer  una  coneordía^ firme,  é  indisoluble^ 
siendo  muchapS  cosas  de  las  concordadas  contrarias  á  La 
Disciplina  Eclesiástica,  y  á  les  leyes  de  España,  cons* 
tándonos  que  el  ánimo  del  Rey  era  observantisimo  del 
derechp  Canónico,  cosa  que  nadie,  aegará  ,  y  sabién- 
dose ciertamente  que.  queria  ^  y  tenia  mandado  qu^ 
se  guardasen  las  leye$  del  Reyno,  como  claraniiente  lo 
vemos  en  el  auto  i*  tit  i.  lib.  z*  y  quando  quisiera 
abrogar  tantas ,  y  tan  justas  leyes  establecidas  eit 
Ipdos  siglos,  y  por  tantos  antecesores  5uyos,  después 
de  tantas  experiencia^ ,  y  tan  consiunada  madu** 
xez  ,  i  quién  creerá  que  las  abrogarla  tágitamente ,  Y- 
siti  justas  y  debidas  causeas  ^  Pero  aun  concedido  to^ 
do  esto  i  como  babia  de  ser  el  ánimo  del  Rey  manr 
tener  de  su  parte  el  Concordato,  habiendo  contraven 
nido  4  él  en  muchos  artículos  la  Corte  Romana  ^. 
yense  ,  pues  ,  manifiestamente  las  razones  de  la* 
ouUdad  de  a^uel  Concordato  desde  su  primera  íoíwa- 

clon 
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cioñ  j)p£  }ia1;er.Sdo.4fct^to«ii(o;^rio6  €&iotaes  de  lo« 
•Concilios  de'JB$pa^^á]aisleyes4eUmismaMúnarquia, 
j  á  la  ii^t'eñcion  yerdardarA^del  misino  Rey,  sinceramente 
interpt«tada< ^  cy  4^0  de :^lIa^ttií$t«  manera. que  ^esio 
fuese  f  iiebefia%itat6e  das|S(u«>.  por^  fákx  de  cumplí- 
ánientó^  y  manifiesta' coo^avmdtfni  de,  parte  djs  la. 
Corte'Romaha.  Y  esto»  parece  ;qíie  fueron  los  efica- 
císimos motivos  qtfe  tuvo  el  Real  Consejo  de  Císti- 
Uapara(:na  babero  dado:  iJfl^iiel^Ooa¿^£dato  oti:i><:ar7 
iorqué^^'haber  maridado  pM^leat cxaítmB:  de  «its^  Fi»-* 
cales  »  sin  haberle  enviado  á  las  ChancíUeriasa^i,  Alf^ 
dienciás  ^   y  Juét¿s  Ordinarios  dd  Reyno:  íioií  Pro- 
visi^hes  circulares  ^  como  lo  hubiera  y  debieta  haber 
hechcf^si  desdetlüego  no< hubiera: visto  los  gcavisiinQ^ 
inccmveiuéntes  quéhabía^,  díe  pon/en  en^execucio^  u]% 
Cottc6rdá6Q  conftr^rrp  á  Iqs  Sá^radm  Cánofees:^l;y)| 
las  leyes  ,  y  intereses .  dt  ícstá  Monarquiaf ^  como  lo 
temos  apuntado  ,  y  lo.  ka  manifestado  la^  expl^rien- 
cía;  Aquel  Concordato^ /puesr^óiit  vaUóvén  füfii^  :4^ 
derechai»  por  ser  opaestü  á  él  vfiH  débia  Val^  M^^ 
chO)  porque  la  Corte>Roátahá  ¿ohtravino:  [á^  y^  B9S 
su  parte  faltó  á  todas  sus  promesas  fociles  dfi  ci^mplir 
dentro  de.pocos  meses  ,  y  nó  cumplidas  en  el  largo 
espacia  de  15^  año®-  Yirf  por  la  veneracioQ  que  dc^ 
6émos  ila  firma  del  Rey  ^i^n  Felipe  V^  de  buena 
memoria  ^;  hubiercj  quien  diga  que  ,aqui^l .  Cohcqí- 
dato  tuvo  alguh  valor  ,  aunque   mejor  seríia  decif 
que  debe  atenderse  ,  y  preferirse  su  > sana  intención 
áá  rto  contravenir  á  las  leyes  del  Rcyno ,  ni  á  las     \ 
íbueáas  costumbres  ;  -  prescindiendo  de  .esto ,  si  el  dir 
cho  Concordato'  tuvo  alguna  valor,  raolaipcnjí?  Éué  dur 
jrante  su  vida  ,, según  la  ley  4.  tit.  a6.  part.  k.  tras- 
ladada  á  la  ley  :io.  tit.  4,  lib.  6.  de  la  nueva  Re- 
.üc^ilacion  f^poráuc  ningún.. Rey  puede  periudicar 
Tvm.XXF:  L  á 


6  sus  Regafiafe  v^^*yo^wi.^*cJiS.i:ítit.^^nrh 
£1  Rey  ^  paés./ nuestro  Señor  Boií  Eérnat^do  Yi. 
tumpliendó.<;oD  suiconcieóom,  y  con  aa  obligación^ 
toa  podido  y  dfibídt^ilfiíiiCffaptd:  oulp^^  piJbrcttQrdL  jiei- 
ferido  Conccia!¿át»)f{SW:i{iierpib»0;|}VgUnb:/deJ^  ^edt 
Apostólica^  cpir  ii0>liciDe/algiin)ÍDt«i:it^  err:npq5tCD&»il» 
ños  tem^oralss^ 'ni;>puede  tenerlo  en  los  espiritua** 
les  ;  y  en  ^torha  tegaidoiel  Rey  nuestro  Señor  d 
c]^nfplí>  d^  sibs  vgloiyidstia:  Mticeáolesi  ^  que  par.  caxb 
sas  niettosUii)gfliaáá^xe[|j:atJ:a^^   los  heehos  {Iropios^yA 

'  £1  Rey  pon  EÁrtájólL  de  Aragón;  e;n  la  era 
ti'JS'í  ^^^  nacimieniko del  Señor.  ; i^érrevoco.todáa 
fos  donaclpiici  qjué/él  jriismb  liabiii  iiecbo^  n^uddii 
Ae  afg^iiiiO' engaña  ^  ^sc!glln  .GieiTÓtitmp  JZudta.  «a  los 
A.f(ale$-de'  Ai-agdn  11^:  4Í  i^^*^  33*  y  Mariana  ia 
t^pendke  Marca  JMsparda  '^  £sU  128  ^.  ^ : 

EI.Rey  Bon  Sancbo  lY.  ¿\  Castilla  en  la  era 
t^astv  año  del  haeiíra^nto  del  ^ñorr  liSj.  ^cdelitró 
Cortés  «n  SevilÜ  f  ly  éfi  :ellas?r«^TOcó  iDUc;has;.mei^ 
¿edeí  que  la  necesidad  bliab(ta(d)ligado  aoonce4er9  y 
se  experimentaban  ya  perjudiciales  á  la  Corona.  .  \  ^ 

Don  Diego  Ortiz  de  Zúpiga  en  los  Anales  eclo»^ 
Blas  ticos ,  y  seculares  de  Seivillá  pag;  739^  coL  i.^^  . 

£1  Rey  Don  Alonso  III.  de  Aragón,  ¿n  el  an^ 
1288.  revoció')  y ;fn«lp^a& 'donaciones  ^  y  meroeács 
que  había  hecho  en  perjuicio ,  y  daño  de  su  Corona^ 
Zurita  Ub.  4.  de  los  Anales  cap,  93. 

£1  Rey  Don  Enrique  IL  de  Castilla  en  :su<  testan 
Itiento,  que  hizo  en  la  era  141  a^  año  det^acbnientó 
1373  y  por  ^descarga  de  su  conciencia  ,  y  para  algún 
reparo,  y  remedio  de  las  mercedes  ,  y  gracias. que 
habia  hecho  en  perjuicio  de  la  Corona  ,  moderó  di- 
chas mercedes  9  y  gracias^,  ley  ii^.  títw  7.  lib.  ^.  de  la 

k^i  ^    X       ,    nue- 
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¿ucva^ccopfláéioíi  ,  iqütf  pttedé  ilustrarse  con  sur 
mismo  testamento,  impreso  por  elArcedinno  Dormer,. 
en  las  enmiendas  y  ádVeyten^iás  de  Gerónimo  Zuritai 
á  las  Crónicas  At  los  Reyts  d^  Ca9tillil ,  pag.  334. 

£1  Rey  Don  £ñriqije  II L  revcíoó  todas  tas  gra-c 
cías ,  y  mercedes  hechas  en  sü  edad  pupilar  ,  segua 
consta  de  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  año  i393y 
üe  en' este' articulo 'ti^ásladó  Don  Piego  Ortiz  de 
úiiigá  en  4os  Arrales  -  edésiásticOsí  ^  y  seculares  del 
Sevilla  pag.  ¿54.  col.  Iv         ;  .       ,      , 

El  Rey  Don  Enrique  IV.  ano  1469.  en  Ocaña^. 
y  después  en  Nievíi  mas  particularmente  ano  i473> 

revocó  todas  la^  concesiones  éue  habia  hecho  coniikr» 

"I  ^^      ^ 

fe  Corona,  y  Fatrimóhio' Real,' ley  a 5.  tit^  14.  líb.  6;' 
Ifey  4.  y  ij.  tú:tó.  lib:'  5.  ley  ij.  tlt.  á.  IIU  6.  de^ 
la  nueva  Recopilación. 

Los  Reyes  Católicos  Dcfn  íferíiando  y  Doña  Isa^ 
bel'-  dieifon  4á^  lefyes  ¡convenientes  qtte  sé  dejbenr 
guardar  en  bs^  revocaciones  ^e  las-  ^rtcesionesr 
contrarias  á  la  Cordria ,  ley  i  ;;•  yij-  titr-^d*  lib/^  j.í 
ley  7-.  tit.  a.  lib.  7.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  Rey  Don  Carlos  II.  en  «I  testamento  quCliw 
zo  en  a  de  Octubre  de  1700  revalidó  las  leyes  que 
prohiben  la*erta^enácion  de  las  eéisa^  de'  k  Corona. 
Con  esta  condición  heredó  la  Monarquía  de  España 
él  Re^l)oh  FeUpe  V.  dbgloíiésa 'memoria  v  y  V^ó 
oBSeí¥ir  didias  leyes.  Corv  la  misma  condición"  ha  suc-' 
¿e¿íido  el  R«y  mié^ira  Señor  bA  ^sta(  Corona  ,  y  la 
rftasimobÚgáQioÁ'tiehe' deeóñséfváfla  sus  dore-* 
chó5  a  lósíRé^és^tíiíáucécsóíé^  4  obligándole  á  ello  la^ 
fcli^ion  -del:  juraméhtd  \  f  Í4s  teyeS  fdndamentalest 
de  cita  Monarquías     ...  ^    :!  :.. 

Además  <ie  todo' .lo  dicho*  ^-  los  vasallos  del' Rey- 

nuestro  Sc^ñor,  tíybHgádik  2^  ébédcj^ef  áu%  Rdol^s  oFde;> 

•*  L  31  nes^ 


nes  ,  ^  hemwide' cQííífliífnsttnos, con  locar kScüliítód^ 
Concordato  4fc.X7^7,  ó  con Ao. contrario  que  m^n^ 
dan  laá  leyes,  dfcBsflaá*  ,  pjanloppe^  4  nuesbra^Sagr*, 
da  R'eUgÍQn,4  HísCáíioi^s.^e  tos  CJpnCiUos^^de  U  misf; 
ma  Nación  ,  i  ta  Stota  .DifcipHua  Qclesiistíca  ,  y  las 
buenas  costuinlwes  ?  En  vista  de  esta,  manifiesta  cpd-/ 
trariedad  nie  persüadp.que  qualquier  I^isfea ,  Canor 
nista>  ó  TeóJogOf-qué  (lepa  díir,  razp%  d^  _6u  pro-, 
íesion ^  i^á  de  jwííS??  que . tfA  .(^pn^ord^Q  no;  fué 
válido  ,  y  que  seguirá  el  dictamen , de  su  ^kiio  y  jujs-, 
tisilno  Consejo  ,  imitando  en  esto  al  mismo  Glí.ipen- 
te  XII.  que  fu^  contratante  ,  el  qual  tuvo  por  nurr 
lo  ,  ó  á  lo  menos  iri:ití9;el  Go9¡90i;dato  .que  í)í  an-^ 
tecesót  Bítifidicto  Xll^feaíbi?  h^cho<:pn  el  my  de.^ 
G6rdeña%'por:.ct)?ifi4erajri?  c^n|i^no  á.lqg  derechps  de 
la  Sede  Apostólica',  y  después  yimo^  que  pe  hizo¡ 
otro  Concordato  :  yjstí^  la  verdad  d^   estas  cinco 

pjroposisioKfSr»  nuestrq.San^isimoPaíáire  V  y.«4  Rejí 
nuesteojScRor  han  Regido;  «1  ijaefiio  mas  prudente,, 

bíbÍ€Oíd.Q  ,a<;f»:d;ido  ,  .y  pne^to^n  cxecíupipn  ^n  jus- 
to ,  y  .equitativo  temperamento,  qual  ha  sido  (L  de; 
d  presente  Concordilq.  • . 

••  iíovMAOBsÉgvAcióíí/¡ ';"".;  ?.;■-* 

/  ía  Mugestad  del  Rey  Don  Fernmdo  VL  Ei¡i  esto 
mismo*  imita  el  Rey  nuestra  Señor  la  santisiii^  in-^) 
tención  de  ánimo  >  y  gipQf  á ;  I9  íustp  del  Rey  J^ 
Felipe  y «  su  magnánima  P^d^e  ;  Ig  ipr^{tesK:i{|;r  dC| 
Pon  JBútpt  Ilt  en.{i^cjy§taf  lp$.,infidÍQs  para  la  ip^^T^ 
ma  de  las  co&tuihbf^s  del  Clerpi Secular  ,f y  Regular^ 
y  la  firmeza  de  un  ánimo  resuelto,  á  executar  .lo  J^L 
i^ey  CaiólifO  Ppo  fernaín^e  ^  y /¡P^ece  que.  Dios 
quiere  .qjje.  Jísp#f  enjQS!  qtíft  9Pé  ÍA  ¡exq^^fcioft  ,¿5  4*«  t^n 


^5 
^'ar  los  abusos  del  Templp ,  gloriosamente  anulará 

la  religiosa  pieflad  de  los  inmortales  Reyes  David^ 

A^a  ^  Josafat  ^  Ezequias  ^  Josias  ^  y  Don  Femaa* 

do  el  Santo )  su  glorioso  antecesor*'. 

DECIMA  OBSERVACIÓN. 

;■  \ta  nfusidad  que  hay  i^c.  £1  Reyi  Ques^tro  Señor 
manifiestamente  vernos  y  experimentarpps  que  imita 
al  pia^losísimo  Rey  Recaredjo  ^  qiKindo  teniendo  pre?- 
¿gentes  á  los  Padres  ,  convocados  en  el. Concilio  To» 
ledano  3  celebrado  en  la  era  6:^7.^  año  del  Naci- 
miento del  Señor  5 8S^ habló  asi:  y^Quanto  mas  pree- 
^fninentes  somos  en  la  Real  gloria  de  tener  á  otrjoi 
f^por  vasallos  ,  tanto  mas  próvidos  debemos  ser  en 
fiestas  ^x>sas  que  pertenecen  a  Dios  ,  ó  al  aumentp 
^9tdé  nuestra  esperanza  ,  ó  á  mirar,  por  el  bien  de  la/s 
agentes  que  Dios  nos  ha  confiado.  El  mismo  desjgp 
«^üejnuestro  Rey«  tenía  San  Bernardo  y  y  le.  manie- 
^fe^tó  al  Sumo  Pontífice  Eugenio  IIL  •  en  la  Epi&r 
¿^tola  ^38.  <A  Parece  que  el  Rey  nuestro  Señor  ha 
escuchado  aquellas  lastimosas  voces  de  las  Gort^ 
4^  Castilla  ^  que  en  el  año  163^^  manifestaron  e^* 
te  vivo,  deseo  en  la;  «iguieixtfs  palabras.  nVotqUf^ 
vyla  parte  que  mira  ala  política  sagrada  ^  y  á  la  ob» 
9)Servancia  de  ios  Concilios  y  Constituciones  Aposr 
T^tólicas  ,  es  la  de  mas  excelencia  ^  y  la  pie^dca  íxiBr, 
;^da|iiental  eii  que  estriva  el  edificio  de  la  I^sia^  ^  y 
Tiel  gobierno  católico  en  lo  temporal  v,  deseando  H 
9,eyei^ite  y  Qopsprve  todo  en^.la  puntualidad^  y  pei^ 
feccionque  conviene^  y  que  florezca  la  Religión  ra 
estos  Rey  nos  con  la  pureza  y  culto  con  que  tpxr 
9^pezó  ,  y  se  ha  continuado  por  tantos  sigljjs  t  pa^ 

raay,9í  exaltación  4e,  la  ^§ipííi  Sede.  %  ba  p*f«ci^ 

do 
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,,dQ  representar  á  Y/  Mi  algunos  puntos  dignos  dfc 
^.reformación ,  qu6  turban  la  h»monía  eclftsiésfcfeá  V  y 
-'^«ivan  íntroduci&tKló  abusos  imiy  perniciosos  á  las  eos- 
,^tumbrcs  ,  al  estado  religioso  y  cclesiástíUa  ,  5^  á-lfc 
^conservación  y  bien  de  estos  Reynos  ,  para  que 
„V*  M.  con  su  santo  zeto  y  piedad  católica,  y  cum- 
,^pliendo  con  la  obligación  de  Rey  y  Patrón  de  las 
Vigle'siils  ,  fete'  iKterpohgtf  en  fcf  nptódb  que  tüére  mas 
-i^convettienté^  para  que  sil  Santidad  provea  de  prott- 
>»to  i  y  eficaz*  remedie  á  ló&  intolerable^  dahos^  'qut 
vise  padecen  /  coñio  sú  debe  esperar  de  tíi  paternal 
i^oficio; ''í'  ' 

■  Nuestro  San<flsi)nc$  l?adte  igúálmánte  nianifibi^ 
ta  ún  zélo  cotrespotidiente  á  su  gratí  virtud  ,  ^léva«- 
da  Sabiduría  ,  y  ardiente  zélb  dé  la  Iglesia  ^t  'Blós. 
Y  asi  debemos  esperar  muéhas  y  muy  eficates  pro* 
videncias^  dirigidas  al  fin  de  Ift  debidá^  i^formactoit^ 
^co(i<][Ue  niáfndárá  reguláf  tos déieéhos  dé  lás-di&pckr- 
saciohes  Y  de  las  Bulas  ^  á  ló  que  <:drres^ondé  álf  bieii 
satisfecho  trabajo  át  lo§  Ofici^és  £xpedicíohei:<3sV7 
que  se  negúán  aquellas  á  los  que  por  medio  ídé  de«^ 
Utos  antecedentes- quieren  facilitarlas.  Qiieno  se  tdñ- 
-tinuarán  por  dinéfo  én  los  Beneficios  las  concé9Íofté& 
^e  la  compatibilidad  -^  que  nó  tiefíén  por'  <fcrechEoí; 
ni  las  costosas  ápel^lones  á  la  Cui'ía  Romana  éri  Cm* 
sas  que  ni  son  de  dogma ,  ni  de  císrha,  ni  de  disciplt« 
na  eclesiástica  ,.  sirto  meramente  pecuniarias ,  ni  la 
leleccion  de  Júetes  delegado^  á  gui^tQ  de  alguna  de  las 
partes  i  qiie  su  Sántidíad  y  su  Magesíad  V  tnaridatón 
convocar  Concilios  ,  ciiya  óflifeíoñ  es  tan-dañosa^ 
«tomo  ya  la  advirtió  eh  otro  fiémpé  Santo  Tóribio 
Obispo  de  A«torga^  en  la  cafta  que  esctibtó  á- los 
Obispos-  Idaclo  y  Gé^ónio  ,  la  qualse.lee  en  él 
tORK  jZ4  do  16^  GsAciGos  de-Es^aiía  del  Cardenal -de 

Aguir* 
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Afuirre^  pag.  ziZ.  nuiil«  a^  Becaredoí;  pxinier  Rey 

Católico  de  España  ,  por  ^u  autoridad  mandó  cour 
Yocar  el  Concillo  Nacional  que  se  celebró  en  su  pre- 
sencia 9  según  cons|:a.del  misniO'  razonamiento  que 
hizo  á  lo$  Padres    que  asistieron  .en  él.  Haciendo- 
'se  cargo  de  esta  utilidad  d  fiey  Etvigio  ^  en  la 
era  719  >  año  680,  di^o  i  los  Padres  del  Concilio 
Toledano  iz  :  y^No  es  dudable  ^  Santísimos  Padres^ 
««que  lasr  bonísimas  ayudas  délos  Concilios  ,  apro- 
-uVechán.al  ihundo  que  se  cae.^  si  ilas  cosas  que  se 
lidian  de  corregir  se  perfeccionan  con  la  aplicaciojí 
v>que  si  debe.  ,^1  Lo  cierto  es  ,  que  los  Concilios  son 
una  christiana  escuela  ^  en  que  los  mismos  Obispos, 
-^e  han  de  propagar  la  verdadera  doctrinarse  la  comu* 
-oicanimutHamente  para  ensenarla  con  uniformidad  ^  y 
,de  alli  resulta  la  practica  y  permanencia  en  la  verda- 
dera r  la  precaución  de  los  errores  ,  la  extirpación 
ide  las  heregias  ^,ú  establecimiento  de  la  buena  disci- 
-plioa eclesiástica^  lajrefomia de  susabuso^tTcl bUcp 
-cxemplo.  que  los  ecle^stícos  .deben  dar  i  los  Sfecu* 
«laresj  Pot  estas  notorias  y  ciertas  utilidades  ^  ^  fr<* 
quentaroa  los  Concilios  en  los  tiempos  Apostóli- 
cos ,   y  se  mandó  su  freqüencia.en  el  general  Mioe* 
no  ,  ¿ap  ;.  en  el  Bracarense  a.  cap.  i8.  en  el  Tole- 
dano 3*  cap.  i8.  en  el  Toledano  4.  cap.  3f.  en  el  To- 
ledano ii.xap.  1$.  en  el  Toledano  la.  cap.  la,.  en  el 
•  Tridentino  ses.  24.  de  nfarmdt.  cap.  :£. 

De  las  provisiones  que  tocarán  hacer  á  su  San- 
.tidad  9  ^e  debe  «sperar  que  serán  á  competeiscia  de 
las  dfl.  España^  donde  su  Magestad:  entenderá  y  pre- 
ferirá las  personas  mas  virtuosas  y  doctas  ^  dando 
para  este  fin  unas  reglas  invariables. 

Podemos.esperar  también.,  que  las  teligícmes  mo^ 

-  nástíc^s  volverán  ásu  primitisftiOfaserxmpiai^  es  que 

-  "  tra- 
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trabajó  macht^ima  ccSmo  Apostólico  Comisario  %é^ 

ntral  Cisneros  ^  de  inmortal  memoria,  para  que  coh 
ftias  integridad  y  pureza  y  perfección  sirvan  á  Dios^ 
como  lo  deseó  ,  y  dixo  el  Rey  Don  Felipe  iL  ea 
-tas  Cortes  de  Valladolid  áho-i^^g.  v.!  .< 

Las  Universidades  de  España  debemosconfiar  que 
^erán  tan  célebres  como  en  los  tiempos  que  m^s  flo- 
.  reci^ron ,  enseñándose  la  lengua  latina  con  me^or  me- 
nudo y  poniendo  habilísimos  Maestros  «de:  lenguas 
'  orientales  para^^^niejor.  inteligencia  de   tas  divinas  le- 
tras ,  mandabdo  que  se  lea  la  Filosofía  ej^perüoiontal^ 
y  que  se  enseñe  la  moral  para  la  mejoría  de  las  cos- 
ttunibres;  las  matemáticas  ,  para  la  perfección  de  las 
artes-  decesariás  á  la  Repáblioa^  la .  medicina  coin  tOh 
^dassü  partes  ^  por^  métodos  espogidos  ,  y  asimis* 
mo  una  y  otrajuiisprudencia  y  Uteologia  dogmática, 
procurando  que  ios  grados  se  den  ^  y  no  se  vendan , 
y  que  sean  insignias  de  la  doctrina  ,r  y  no  de  haber 
•  pisado  el  polvo  de  las  escuelas.  También  será  con- 
veniente examinar  en  que  libros- se  estudia  b  teo^ 
togia  moral ,  y  en  qüales  debe  estudiarse  ,  como  es- 
cribieron al  Santi$in)o  Padre  Clemente  XL  muchos 
Obispos  de  España» '  . 

r    - 

UNDÉCIMA  OBSERVACIÓN. 

Hallándose  apoyado  su  derecho  en  Bulas  y  PrivUegm 

Apostólicos  y  y  en  otros   títulos  alegados  por  ellos.  Acá 

:  pertenece  la  explicación  de  la  ley  i.  del  titulo  6. 

Hb.  I.  de  la.  naeva  RecopUacióa,  que  dice  asi:  uPor 

vf^derecho  y  antigua  costumbre  ,   y. justos  títulos  y 

concesiones  Apostólicas ,  somos  Patrón  de  todas  l^s 

«filglesias  Catedrales  4e  estos  Reynos  ,  y  nos  perte* 

r;nciece  la  presentación  de  ios  Arzobispados  ,^iQbis« 

pa- 
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,rj)adf>$,;v  PfcUcíps,.  y  ^l»|ías  t^^ftsistorirfes  5^    c^ 

^tDs'Iteynos  ^  amiqve.  Vjaqucii  e)^;  Corte  Rontana,  ^: 

£1  primer  titulo  en  que  apoya  el  Rey  su  Patria 

fiazgo  es   el  4erechaj  conviene;. á  saber  ,  el  cañó* 

Sftcq;^  qqe  resulta,  de  lo^  .Sagrados  :Cánones^  y  coa 

.^PPfifiíaUdad  .  fie.  lQS,,jCpn<;ilio§jl«i®5patia  ^  4g  cuyp 

derecha  es  comprobante  el  civil,  ^a^i  Español  cóm^ 

Justiniano :  este  por  las  regla^  qac  :pjppofie  para  re^ 

folverquien  es  Patrón  legitimo,  y  aquel  por  que  ex^ 

pr^aní)ente  jd^e ;  que  los  Reyes .5^. ^paga  tien^.ei 

jPajk?on4^q  de,to4ag,.la$  Igl5tsw?^Qíí^e4fialfis,4e.C8tp^ 

Aeynos ,   y  Ifi  presentación  d^. JoSf  Arzobispados,' |f 

Qt^$pado$  4e^  Iqs  mismos  Heynos ,  y^  no  es  necesar 

j(io  que  para. probar  una  verdad^i;;^  qotoria  con^ 

jQf^ta  se  r^itao  >  y  inculquen  >  las  kye$:  taitas  *  v^ces 

jcXi^s^s  en  otras  observaciones  .v^^na  debiéndonos  ;Qn\r 

iMirazar  en  las  siguientes  expresiones  de  este  Coñcorr 

4ata   ,,No  habiendo  habido  controversia  sobre  la 

^pertenencia  á  los  Reyes  Católicos  de  las  Espan^s 

9,del  Real  Patronato ,  ó  sea  nómina  á  los.  Arzobis^ 

j^,pa4o5  »  Monasterio^  ,  y -Beneficios  Consistoriales; 

9,es  á  saber ,  escritos  ,  y  tardos  en  los  libros  de  Cá«- 

^i^imara ,  qttap.4^.vac^n  en  los  Reynos  de  las  Espanas, 

^,porque  aquellas  palabras,  ó  sea  nómina,  atendien* 

^,da  al  con^ex^,  y  la  verdad,  de  mngun  modo  pue- 

^den  interpretarse  como  uiu  proposición  rigurosa* 

^^rnente  disyuntiva,  ó  absolutamente  exclusiva  de  1^ 

.^lantecedeute  ,  sino  como  explicativa  de  ella,   pues 

.9,inmediata9iehte  se  sigue,  hallándose  apoyado  su  de 

i;^'^recha.  ep  Bailas ,   y  Privilegios  Apostólicos ,  y  en- 

^votros  :^itulos  alegados  po^r  ellos*^^  JDexemos  las  Bu* 

Jas.  y  Priyilegips  Apost^ifos  rqH9  expresaniente  han 

.hablado  del  Patronazgo  Real  ^  y  le  han  confirmado 

repetidisimas  veces;  ¿quétltujos  sqn  los  alegadas 
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-por  los  ttéycs'  die'^j^ál^^V'sHfo.lii^  cosliimbi^V'ffo 
fundación  ,  edié^adbrt  /f  <áotácloh  délas' Iglesias 
•Catedrales^  y  ot^is^  muchas',-  y  -las  conquistas  de 
t)tras?  ^  Pof  veiitnrá  la  costumbre  ,  y  estos  ti£iiloi 
4)0  d^n  á  qualqiíie^  periscnm'pftrtlculafrel  3e?eaho^éé 
•FatlVDrtaÉgo  ?  ;Fiárft^dé  ^eáté^  la  nomlha  qutí*  4fc*ftf, 
^el  ñótiiU-amienforá!  Icís  jítrzdbíspados,  y  Gbíái)ade&, 
*j  de  dónde  hztb  slS\ó  del  derecho  de  Ptftroha^gOi? 
Peto  es  el  casó  V  '<júe  como  en  Roma  ;^e  ha  ..dÍKfedé 
kobtt  d  FatrtMbzgo 'dé  los  Befteficidi  Cbhsist(>iiale| 

]|ieFon  tfbüf^'^it^iediotVéS  átüsívá^  i^'egtá^  ditda,  éh  ifue 
no  deben  éhib'á raz^rsé^  los  hombres  intéligeíités  tn4a 
historia  dé  Sspaña' ,  pues  saben  ^jue  no  és  difidr  p^ra^ 
%af  ó  lie  cásf  tc^ós  los  dichosMonaiteríos  sóA  ét  f&h^ 
liációne^  Re'áfés.  Por-úftimov  tn  este  iwisSió^Ooit 
tordato  sé  ^leclaía  diebét  cfiiédár  la.Rékl  CbíóMi  "ék 
'Éü  ¡pacifica  posesión  ^e  nombrar  eh  el  caía-  -  de '  1^ 
•bacantes ,  cómo  lo  ha  astado  hasta  aquí  ;  y  eitá  fio- 
•sesión  pacifica  tíé  ncfmBrár^'narfÓdeltncontíastaWc 
ítPtulo  del  !P«rdná2:gó  y  eoííior  lo  HícSi vence  la-^mü^t 
ley  ,'  que*  \»ámós  éxpTiéaiíído/  ^  '  -  ■■-'■^ '  •'•   -r 

En  dh  vemos  qiie  él  segundó  tituló ,  piw'  ^ 
*q)áai  dice  él  Rey  sérPatíton  ,  es  por  antigua  <íbs- 
•fiiñSbre  ,  jpiítís  ^r  -élfcL^e  ^ritébá  -éh  iina  íar|^  •  -y 
ncóritiíttiáda  serie  de  i^^^d3ad>pírtrónaz^         fltA»^ 

%rílmfehto.  .  ;  '   aííj.^ 

•  •  • 

El  derecha  canófiico  i  el  <:i Vil  ,  y  la  -costimibre 
%é  fundan  en  ^listos  HJl tufos  ,  y^or  ^so  en-  tiicTia  ley- 
^^ririíera  séanádé  l4  mención  de  &tos  taká,  '¿órfrósón-to 
•fundación  i  éaificácitirn',  ídoitacfon  ;  y  donquirta.  Fi- 
'teilnieftté  estbiP^ti'cíhazgo  Real '¿  bridado  ;ségiih  úho 
^y  otro  derecho  'en*  la  cüístiihi>re\  y  en  justos  titu- 
^-k»  -^está  tíitrbíeri  corifinnádb  en  Goncesioncs  A|)oS^ 
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plicas-,   y  tmiitíenda  ofa-as;  raepfie^  de  pertetiencig^ 

ppr  estas  mísnias  pe^teoec^q  ta«(^í.co  a  los  Iteyes  de; 
España  las  Prelacias. ,  y  4¿^aS:Qpnsistoríales  ^  aun-, 
que  vaquen  en  Corte  Romana ,  según  consta  de  las 
Concesipji^s  App^t^licas  4^  los  Sumos  Pontificas  Sixs 
to  IV.  año  1474,  AIpxandíQ  Vt.ílio  J{49«i  A^rfalt 
no  VI.  año  1 52,3  ,  Clemente  VIL  año  1 52,9  ,  Pau- 
lo III,  añp  1536,  y  otro^  sjjcceípíes  ^.  quO  confir- 
maron á  los  Reyes  de  España  el  derecho  de  Patro- 
nazgp' ,  y  de  presentar  para  las  Iglesias  Catedrabs,  y 
^onfistsíios  Cpnsisíolliajes  .dCr,;tpdos  4ps  R«yoos,  d4^ 
Espv^at  íorifst»  causa  djice  4  .B^?f6Pte.(;^€orda*> 
to ,  qucí  na  Wihabido  cpntrovef^íg  saí>ie.  lp>  nom?t 
l^raoiientos  referidos.  .     /j 

S^g^n  esto  también  tpcji  ri  R^y  l^pveer  todofc 

1(Í5, IV^astedos  ,.y  Cw^fiyfitps.CqníiitfirWes.i,  «M» 
fs  ,  tos .  Ai>?ldi:íi4P?>,  Pjipwtps, ,  y  Qí^%^  Piílsfcíís  djfe 
^n)bre«^  1»  de.  fccai^í^.,  que  por  la  regla  sogunila 
de  C^vcelaria  $e  ri^servó  el  Papa  en  c^so  de  Qjccedei 
^1  valor  anual  de  doscientos  ^orines  de  aro  •; ;  pero 
diBbe  saberse  que  en  el  tienjpo  que  estuyiároa  re- 
seryadois  al  Papa  ,.  spl^qnen^lo  estuvieron  en  las  co«^ 
$as  regulares.  Y  asi  leemos  que  el  ^y^  Don  ^anctuai 
Ramírez  ,  mandó  que  el  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña  tuviese  ,  y  guardase  sus  particulares  fueroa 
y  leyes  >  y  que  aquellos  no  los  dexa^e  ^  ni  ;pudies^ 
ser  compelido  á  dexailos  por  ningunos  otros  de  I» 
tierr»)  y  reyno.y  segjín  Jp  advirtió  el  Abad  Docí  Jtiai» 
]|^riz  Martínez «  en  la  bi^tojria  de  San  Juan  de  la  Pe-* 
^a<i  lib«  r.  cap.  54.  donde  está  el  Privilegió.  De  pa-^ 
so  añadiré  que  los  beneficios  CpQsistoriales  se^dixe^ 
ron  asi  de  U  palabra  latina  Coft^Mrmm  ,.  que  .en  su 
primitivp  prt^n  .significa  el  Ipgair. de  Ja  consistencia» 
y  por  eiredenci^  dpnck  el  Principa  delibera  ^  y  deci- 

Kz  d^ 


de  I  det  cperam.  3*  Codí  Theoi.  de  Officus  juákurn 
Qñinium  L  sciant  '3.  Cod.  Sustin.  de  Offiáo  ¿Rversor.  jm 
dicum ,  y  asimismo  se  llama  Consistorio  donde  ásis^^ 
te  el  Sumo  Pontífice  ^  y  pidiendo  parecer  á  los  Car* 
denales  hace  sus  elecciones,  dichas  por  eso  Consisto- 
mleS)  ó  4e  la  Cámara  PontHiciaw 


o 
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OjBSERVACION  DüODEaMA/ 

-  *  •       . 

>;  .  4lue' vacan  en  los  Rey  nos  de  Granada  y' y  de  /ásIñ-' 
'días.';  Es  antigua ,  y  piaílosa  costumbre  tie  los  Reyes 
de  Eiip^a  recibir  de  iá  autoridad  Pontificia  la  con-^ 
firmacion  dé  sus  derechos,  aunque  estos  fi;^'án?- proce- 
dido ,  y  pacificamente  se  posean  según  las  feglas  del 
d&rechó  Cah<5q[iícó.  Ésto  se  vé  entre  otros  muchos 
ejíempíos^eh  la-Bulade  Inocencio  YH  I.  delaño  1486; 
sbbré  •€!  .'P^tMiñáígóf  del  Beynío  dé  Granada.  Y<^  sf 
bien  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV.  eíi  su- 
trydifcisima  Disertación ,  puso  alguna  duda  sobré  ex- 
pedición en  los  números  7  y  ¿8 ,  por  no  hallarse  ert" 
los  Registros  del  Vaticano :  en  este'Cbncordato  een- 
íiesasü  Saiftfdad,  qüésobre  este  derecho  nó  ha  ho-^ 
bidoMoontroversia.  La  razón  es  miariifiesta  ,  pdrqáe: 
dicho  Patronazgo  ,  como  también  el  de  las  Indias, 
está  ñmdado  según  el  derecho;  pero  si  este  proce- 
de del  regukf  de  fundación  ,  edificación  ,  y  dota- 
ííon  ,  ó  del  extraordinario  de  conquista ,  esta  éi 
«na  qttestiob  qiie  los  Letrados  han  tratado  con  ni«y' 
potía  distinción  4  por  no  decir  corifusamente  ,  y  así. 
convendría  decir  algo  del  derecho  de  Conquista, 
con  mayor  claridad"  que  la  que  sé  observa  en  los  In-' 
terpfetes;  del  derecho  Canónico  ,  teniendo  presentes 
liOS- principios  en  que  toaos  'convienen.  :  - 

El  derecho  de  Conquista  es  de  Gentes,  coiüo  :e$ 
^  '  no- 
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notorio  ,  y  por  él  ¥e€ébMí  el  Conquistador -todo  lo: 

^ue  fiíc  híxfo'  i  éf^átsús  '^rügroitores ,  Idquai  iid  tic» 
lie  duda  fen  1»  cDSá^  i«rttieblcs  (  coma  son  las  Igle-. 
5ias)  según  lá  ley  y.  del  tit  2.6.  de  la  part.  a;  pe^> 
JO  sé  probará  mejor  por  njedío  de  la  siguiente  in-'i 
dúccion,  quedando  á  lii  discrfecion  y:.y  juicio  deL 
léctot  h  ^dilígeAcia '  de  Aj^cax  al.  dfci;echo:  de»EátrhKi 
nazgd  la  doctrinad  pert^neicienfe  á  las  Igleaááu  .  ^      ; 
•     Si  la  ígléírii^fbé 'en  su  origen  del  RealPatronaz-í 
^Oy  por  fundación  ,  ©dificacioir,  6  d<)thcion  ^  y  to.» 
dayia  [  existía ,  y^se  Conquistó  ^es  evidfentteque  ^ol- 
YÍchá^Wr  dél\Real*Patíónazg#^,  pbrqup  efcRéf.  la:  r^^^ 
¿uperó  por  *  d^récho^rde  poélímiAioD,  según  la  ley  Cüm^ 
iocíz  36.  iie  Religibsis  et  sUmpihüsfunenim  ^  la  ley  10. ' 
tit  rip.  partida  2,  lá  ley  13:   Át.  a8»  part*  3,  la 
ley  1 9.  tit*  3*  Ufe*  I*  dkl\Ordenamiet]tb  -Rleal  v  y 4a^i 
ley   44.  tit.  13.  Irbé-ii  <k' la  ^nucva  !Re<copilaf:ioiiy * 
con  laá  qíialés  concuerda  ^l^áp^Stnttiúinms-rJJi  ju- 
re Paironatus^h' y,  Decretaiium  ,  donde  Adriaáo  VH.. 
revocahdo  éñ^el  dia  I9  de  iMdémbre  del  íilio  1  jía^' 
íodas  iks  gíacias  , . yicetPteiU^th dtl ctórecho  de  Pa^ * 
«ronafego^^  -^líéí  feafeíta  «ptónc^s  Ijabia  tietíto  la  Sitki> 
Apostólica  I- joualquitíríft  lí4áréndé-i)eirsonás  ^  -Iglesias, 
Jteonasterioá,  Duqufes,  Comunidades,  Re^es  iy  Rey- 
jios  ,  exceptuó- los  Patronazgos  adquiridos  por  con*, 
quista  de  maob<^  p&der  de  Iqs  Ínfitle!íJÍ  ^por.  ser  ps-^. 
tt  uA  títiáó  preehiinentd^^íy  Sjtipterfcr  á  todos   los. 
deiñás  ,  :¿  p<»  tne]tít'  áécñí  ^  ^^crf  irto  dimanair^^e  la» 
graciosa  conccíion  de  la  Sede  Apostólica.  Dé  donde 
se  colige  claramente  que  si  hubiera  rázon  para  ex-: 
deptuar  de  la^  revcícacion    los  Pat^onazgosi  conce^ 
didos  en  consideración  dte  la  coitquts«ac  hecha  ó  ha- 
cedera , -por  iet  «f^  c^íitóc6íání^4n€ltativá  del  eos-: 
toso  y  peligroso  trabajó  de^l*  conquista  ó  remune- 
ra- 
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ratoria  de  él ;  mucbi  itiAyi^c  'xaas9^  I*??-  Pf^ ^  SP>^  ih 
<jue  ha  conquistado  tó  t^w?,  íeaipij,  P4tfQ0  tiS^Hft 
ei  derecho  de:  Gentjss. ,  c^ap  lo  qugl;  $¿  -  copCoraiji  e\ 
canónico ,  aan  en  casQ  d$  niay9r  d^da. ,  como  es  el 
de  una  larga  cautividad  *  pues  el-  Conc^io  Qisp^len- 
sfc.a.«^  celebr^dp  eo  Uiwa.^fíi.,  aj«).4¿  ííapiínieijtGi 
dd  Señor  6 1 5  ,  extíises^  ^  «l::«ap¿ , i ,  ^raí§ííí4a45i  a\ 
Canon  Prima  accione  J3»  í».  5«:6iw^  í.^  ^^48  no  ^ 
ha:  de  ¡oponer  la  prescripcjiori  4^1  tíi^nipo  4pnd9  nie> 

día  la  autoridad. de  la. ho^ttUd94*'  << 

Por  esta  táaon .jvjitWfe.  4 .8V  Ql^ispgi  de Jalqú^^ 

matlgjefialdl.  qjuLf:.lo  ,eys^  :(Mé«í.;  l<3»MR:/Wí5of4fi«;4í»T 
cauf*  7.  í.  I.,  .qwí  os:  di9i.$a(i:pr$gs>rtfQ  9l  Qí»»4eí  «ft 
el  año  sgst  ^  paxa:  *í**^' ^  y?ai<lUAn,  copípiíii^  son 
Us  d^iidones  djslo&CoiKÍl¡o&'4i$  Bsp^a  sobre  este 
afi«qt9  á  lüs  .^^Qciftifipi9$i »  y  99*^1  h^épdqa^j  ^^uella^ 
ip«oi|iorado.]ín.,«fcderfí;hp:jCíBÓn|íp^,^  *    : 

•    Si.la^ Igle&iA  permaiKipQ •  y  s»Fai«ona;pgQ hé  df^ 
4&uño  jA&  los  .antoce^qre^  del  R^.qve  U  cpnquistó,^ 

t?n}bien  .^te  hace  suyo  el  Ftitrcxia^go  de  ella ,  co- 
rap  succe»or.  de  su4.  dscej^bofi  9  .y  puede  recobrarlott 
cpvaó  ellos  .por  conquista ,  >  !que  es  uno  4e  íos  no^odoii 
establecidos.!  esjte.  ^n-po^ .ej  derecho..  4e  .Gt»V^»  . 
Si  la  Iglesia  permanece; «  y  antes  :,deoc]iipar4a  el 
enemigo  fué  el  Patronazgo  df  ella  de  algún  particu- 
lar,  también  le:iiace  «uyo  fi,  Soberano  que  de  ntievo 
la  ha  conquistado;.-  posq\}«.en,.qiia9tp  da  recv^r^ 
oon  exéncito.arraadob.quecs  iQ  iTiísiiif?  qjie  d^^if  cpo. 
armas  públicas,  ó. con  las.del  Reypb,  la  adquiere  pa- 
xa  h  Corona.  Y  est^  es  el  célebre  derecho  de  Con- 
quista ,  muy  .viejo  en  S^pajoa ,  pi^  y^  se,  coptaba 
entre  sui  antigua  co$jt)iml>r«;  el:  alÍQ .  x^^^  ^  -según 
lo  manifiestan, famodo.i{)Í!Sciu$o  qv^  r$¿ere  Dan.  Pe- 
dio Lope^  die  AyaU  »  Cjí^ncill^r  y  Alférez  niayor 

de 
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<le  Castilla  ,  %a4<»:Moí'á-Adlt¿^'^3)óá.(^an  el  prime- 
ro, año  12  de  su  rey  nado,  cap.  xo.  bien  que  la 
4íberál|d;aá  (!k4ó«  Ítey««'P9i«ankiia¿'á  süsVirs^Ios  á 
•tóni%t  las  af  nial» •  contri  tus  enemigos  públicos  >,  stiele 
ícotksdet ilofr' aMtígttbd'Fatrbyies  la  reintegi-aeion de 

z:    i8i  la-Igl^tiv  «stfSi  "fa'tfrittinafda  fj^éí^-iRíS^  ncd- 

^éta>^y  hatit  svyor  «í  »tío  ó  «tielo^  ella  -con.sufe 
iantas ^Of  dcredio  d$' Oonqukta ^M ^or  «ste  títu» 
lo  d^mitii<:alt,'tldm»  fOÍP^el  'de^lü'fijfida^íeo ,  Hédiñ- 
cacion  ó  dotación  ,  adquiere  el  Patronazgo ,  co- 
mo e»  notorid*^^(i!í^  lí^ffilp^iñ^  áeí'^erecho  canó- 
nico. 

-'  '  Ftn4ta)iáit8^4»taii¿ksia  ie  habii  prdfónado  ha- 
Viéíidece  líMdkjüita  V  y  Slí^l^^B  ée  há  i^cuperadó  cóh 
^ér(;itó(>fOf«IMd&);^riAl^ié)V'klItüíc«  süy»  el  ftéy  ^oc 
JÜacohi^Ufeta  ^  f '¿¿pISi^tJBe  •;' y  béndrciétidobV  é  coii- 
i^ilbid^é^  ad^tiiej'^'d  Itey  slt  Fátrona3sg(y  pOf  ési2e 
^(nétlo )  ^étkio  ^equiValcMé  al  de  ¿ilKladon ,  de  éuyb 
%Sífeó:tf«»4á-íe^^8t.-'álí'5'.^j)«»rt.-l.    •         .  ;     w 

^KPk«E^  ,í^  9¡^-^^iéib  í^iflifi^ds^eKÍ^  Mslctriif  ^¿1 
Reyno  de  Granada ,  y  de  las  Indias ,  harán«'la'débi*> 
da  aplicación  de  esta  doctrina ,  considerando  qué  Si- 
llas antiguas  ¿büÍMi  ir¿ño>^¿o^^y^<b»pfcnsas  de  quién, 
en  las  tierras  conquistadas ;  qué  Iglesias  se  han  recu- 
fbr«d;^^d3  «^'¿i^bttd^  l^'m'b  éV^aító  y  i!¿t1&áfrado; 
quién  clai'4iá'- dotado  y^  nuéVdftktifté  eri'gído^en'^  1^ 
tierras  cb^qi^sfa^las  ,  a{>tkáRdéla¿  refíias  ;  y  t^vté  dé- 
ié<ích&  RéÍR  ^dktb  ^tíarir  Us  ^^Büíás ' Alp^stótveaé'al  Fa". 
troná^^'idljái^ié^ v'6  fóiAó»  {iMoá«an6ntc(íí  ^ 


-.,         '         •  ^  «tf  A  ^ 

m  ,        \    '  ...  ^ 
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I. .  Deban  tamh'tm  en .  h  futwo  continuar  la  expeJkiom 
de  fUs  respectivas  Bulat  *n  Roma  en  el  mismo  modo  y  for* 
.tm.pfActicada ,  hfista  a^I  «..^A:  mn9va4iÍQ.n  alguna,  £st;fi 
convención  no  impide  que  en  la  reforma  quí^}ii$tainex|. 
4e.«c  \espei»,Y5^  tfengjtfi:  présete»  aqutiUls. 'sf^tidas 
^.expresiones  de  Alvaro  P^^io  y.,  üb».  z*  de  Planeta 
Bcclesia^  aru  i^/foL  ii8.  ^  q«e  pujcde  añadirse,  di 
auto. 4.  S^  ^,  y  lo$.si^uUnj^i»de(itit..i|.7Ub»  4^  mI 

-..  j    f  »^    -.'.a  )l^í■,  i  1;  íí-m-'í»    ^      ;;.ii.í.*L    <>    ;    i.,  j 

Resfrva  ¿  su  privativa,  Ukrc  fvlacm  á,$Uf  swcesa^ 
res^  y  i  la  Sed^'^Jpotf^Scdí  j^tjpet^aiimtfir'cmuenta  y  4a$ 

j|c¡i)ei^Í06  qu«  nuestro  Santisin^O  Padre  les&rva  á  s|^ 
.y  á  sus  succesores  i  y  á  la  Sede  Apostólica  p^rper 
.tuaipente  .»  los  quales  beneficios  no  sonjps  4e  inayoc 
utilidad  i  conviene  el/quo:  el  fiey  de  Empana  ^  y  sus 
SHa:espreft,prpy^í^^  >in  cj^feroy^rsia,  cjas  de  ,doce  mils 

y  a$i,  la  >yeí\taÍ9  d^  España  es  manifiesta  m  esta  coof 
.yencion* 


j  / 


OBSERVACIÓN  XV.->        . 

Premiar  d  ¡os  $clesí4sticof  Espades»,  ISs  maof  jqstf 
que  lo$  que  han  dfe  cQt^^guir  ][ps  Stene^cip^  y.  Dig^ 
.nidades  de  España ,  sean,  ^spa^oles. ;  y  esta  Uinitar 
cíon  excluye  é  IjOS  £xtrangerps..».y  ^(^n  muc^fi ^agoo; 
|>qrque,lo.,|«>nti3r^  ^,fmitar6á^  1^ ;  i)9t4.raM;s  ^ ií^^ 

tP  def«»ft«N»>  «fi»?«í^!iasi  ffi!IK.  ?|t9s'  »pn  ios  q^ic 
mantienen  la  sociedad  pública ,  de  la  qual  son  parte 

los  Bclesiásticos. 
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Esüo  es  lo  mismo   que  negar  el  agua  al  que 

tiene  una  fuente  en  su  campo.  /•  Possess.  6.  Cod. 
di  servil.  Es  muy  natural  que  cada  uno  estime  mas 
á  los  de  su  patria ,  y  asi  los  Beneficiados  Extrange* 
•ros  extraen  las  utilidades  de  los  Beneficios  para  re- 
partirlas entre  los  suyos.  Fuera  de  esto »  están  me- 
nos instruidos  en  las  cosas  de  la  Nación ,  que  no 
les  es  natural ,  y  asi  no  pueden  enseñar  también  co- 
mo los  Patricios.  Por  eso  contó  Dios  entre  los  gran- 
des castigos  el  ensalzamiento  de  los  Extrangeros» 
Deuter.  c.  ^2.%.  vers.  43.  á  que  puede  añadirse  el 
cap.  5*  de  Jerem.  vers.  5.  y  el  cap.  Quoniam  14.  d^ 
Cfjicio  jud.  or£n.  Fuera  de  quejse  retraen  mucho  de 
dar  algo  á  las  Iglesias  los  naturales  que  ven  distri- 
,buido  entre  los  extrangeros  lo  que  ellos  ó  sus  ante- 
cesores 9  ú  otros  dexaron  para  sus  patricios  ó  nacio- 
nales ;  y  es  ciertamente  afrenta  de  una  Monarquía, 
especialmente  tan  grande  y  dilatada  como  la  de  Es* 
paña  9  que  fuera  de  ella  se  busquen  y  prefieran  los 
hombres  beneméritos  ,  y  quanto  peor  es  esto  quan« 
do  no  lo  son. 

Por  estas  y  otras  justísimas  causas  han  procura- 
do tanto  los  Reye$  de  España  excluir  de  los  Benefi- 
cios y  Dignidades  á  los  Extrangeros. 

£1  Rey  Don  Enrique  II.  en  la  era  14T  5  ^  año 
de  1376  ,  revocó  en  Burgos  las  cartas  de  naturaleza 
para  los  Extrangeros ,  según  consta  de  la  ley  14.  tit. 
3.  lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación.  Y  el  Papa  Ur- 
bano YI.  que  empezó  á  serlo  en  el  año  de  1377* 
dixo ,  que  era  su  voluntad  dar  las  Dignidades  y  Be- 
neficios de  qualquier  Reynos  á  los  naturales  de  la 
tierra  ,  y  no  á  otros  Extrangeros  algunos ,  como  lo 
refiere  Don  Pedro  López  de  Ayala  en  la  Crónica 
del  Rey  Don  Enrique  II.  año  m ,  cap.  6» 


9^* 
.  ElRey  Don  Juan  el  1.  establtció  lo  mismo  en 

Burgos  ,  según  la  dicha  ley  14.  tit  3.  lib.  i.  de  la 
.  nueva  Recopilación. 

£1  Doctor  Don  Pedro  Fernandez  del  Pulgar,  en 
su  Historia  secular  y  eclesiástica  de  la  Ciudad  de  Pac- 
iencia y  lib.  3.  pag.  369  ,  publicó  lo  que  mandó  el 
Rey  Don  Juan  el  I.  en  el  año  1388  ,  en  su  Ordc^ 
namiento  Real  ,  sobre  esta  misma  exclusión  de  los 
extrangeros  ,  y  tos  fundamentos  que  tuvo  para  oil> 
denarlo  en  las  Cortes  de  Castilla. 

Pero  ningún  Rey  .tomó  esto  tan  fuertemente 
como  el  Rey  Don  Enrique  III.  porque  dexando  apar- 
te lo  que  estableció  en  las  Cortes  de  Guadalaxara 
ano  de,  1390  ^  que  se  puede  leer  en  la  Historia  de 
España  del  Padre  Juan  de  Mariana,  lib.  i8.  cap.  13^ 
es  muy  notable  lo  que  refiere  sobre  este  asunto  la 
Crónica  manuscrita  de  Don  Pedro  López  de  Ayala 
del  Rey  Don  Enrique  III.  cap.  16 ,  la  historia  del 
mismo.  Rey  del  Maestro  Gil  González  Dávila  cap*  38^ 
.  la  histeria  que  escribió  el  Doctor  Eugenio  Narbona 
de  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  lib.  1  * 
cap.  18.  La  de  Segovia  del  Licenciado  Colmenares, 
.cap.  217.  §.  9  ,  la  del  Padre  Juan  de  Mariana^ 
lib.  19.  cap.  I  ,  la  de  Don  Juan  de  Perreras  año 
de  1^93 ,  y  sobre  todo ,  la  figurosísima  pragmática 
del  mismo  Rey  impresa  á  la  letra,  y  dignísima  de  lee^ 
se  en  la  Recopilación  de  las  Ordenanzas  de  la  Real 
Audiencia  y  Chancilteria  de  Valladolid  ,  lib.  5* 
tit.  1 7%  foU  1 76 ,  y  los  siguientes :  á  que  debe  aña^ 
dirse  la  ley  que  el  mismo  Rey  hizo  en  Tordcsillás 
año  1401  ,  renovando  la  de  sus  antecesores  ,  según 
consta  de  la  citada  ley  14.  tit.  3.  lib.  i.  de  la  nue- 
va  Recopilación  ,  sobre  que  puede  verse  á  Narbo-t 
na  en  la  yida  del  Arzobispo  Ikxi  Pedro  Tenorio^ 

i¿  .-  .       .  pjTO- 
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j)toniovecIor  de  estos  derechos  ,  lib.  i.  cap«  i8* 

Gerónimo  Zurita,  en  el  lib.  20  de  los  anales  de 

Aragón  9  cap.  31.  hablando  de  Sixto  IV.  que  farore- 

jcia  a  los  Extrangeros,  dice  asi  :  ^•^Tambien  inforhia^. 

i^ban  al  Papa,  que  los  Procuradores  de  las  Ciuda^ 

9,des  y  Villas  de  los  Reynos  de  Castilla  y  León  ^  le 

i^daban  glandes  quejas  dé  agravios  que  recibían  por 

etUs  Dignidades  y  Beneficios  que  se  daban  á  los  Ex^ 

uitrangeros  ,  y  no  nacidos  en  ellos ,  en  gran  detrt- 

^•^mento  de  las  Iglesias  ,   y  del  servicio  de  Dios  ,  j 

««Ojntta  1q$  privilegios  y  leyes  ,  y  ordenanzas  y  eos- 

yitumbres  antiguas  de  ellos  ,  que  el  Rey  t^bia  )urá^ 

,i4o  y  prometido  ile  guardar.  ^     .    . 

En  las  Cortes  de  Maella  del  año  14:13  ,  dispUr 
^  la  Reyna  Dona  Maria  ,  nrnger  del  Rey  Don 
AloQso  V.  de  Aragón  ,  y  su  Lugar-Teniente  g^ 
jteral  :  que  no  puedan  tener  las  Prelacias  de  Ara» 
gQn  los  que  00  sean  naturales  de  los  Reynos  y  tter- 
xas  de  5u  Magestad  ^  según  el  Arcediano  Dormer 
fen  los  Anales  de  la  Corona  de  Aragón  ,  cap.  5  ^. 
{>ag.  480. 

Hicieron  la  misma  exclusión  de  los  Extrangeros^ 
jel  Rey  Don  i&tr ique  IV«  en  Santa  Maria  de  Nie- 

^a  ,  año  1473  9  ^^  ^^y  -^^  Fernanda  el  Católico 
en  Madrigal  año  1476,  petición  11.  y  en  Toledo 
año  1480,  ley  68.  y  todo  esto  consta  de  la  alegada 
ley  14.  tit.  3«  lib.  i.  de  la  nueva  Recopilación. 
JL  que  puede  ^adirse  lo  que  escribió  Hemando  del 
f  ulgar  ,  en  la  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  IDdn 
^Hernando  y  Dona  Isabel  ,  tratando  d$  las  dosas  ddl 
;^ño  148:^  en  el  cap.  ixj..  de  la  ¿/  pa^te*  -  * 

La  Reyna  Doña  Isabel  ,  de  feliz  memoria  ,  of« 
^enó  que  se  mantuviese  •esté' deVecho^  en^el^testa* 
.iti^ntp  que  Jtiji^Q.  ^h  ix  djp  .Ox;|uibrft.  d4  <ño  de>  tí^cfif^ 

.  ü  z  co- 
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como  se  vé  en  los  discursos  varios  de  historia  del 
Arcediano  Dormer  ,  pag  343. 

En  las  Cortes  de  laCoruña,  celebradas  año  1 520^ 
ce  leen  muchas  peticiones  y  resoluciones  Reales  ^  en- 
derezadas á  la  exclusión  de  los  Extrangeros  ,  como 
son  las  siguientes: 

Id.  Suplicamos  á  Y.  M.  que  no  mande  dar ,  ni 
dé  cartas  de  naturaleza  ^  y  si  algunas  ha  dado  ^  las 
revoque  conforme  á  las  leyes  de  estos  Reynos  ,  que 
«n  las  Cortes  de  Yalladolid  nos  juró  y  pronietió. 

A  esto  vos  respondo  que  cerca  de  ello  se  guar-* 
4ará  lo  que  tengo  prometido. 

ítem  ,  suplican  á  Y.  M.  mande  ,  que  los  E3ítraci-« 
gefos  y  naturales  qué  tienen  Iglesias  en  estos  Reynos, 
Y.  M.  los  mande  residir  en  ellos  ,  porque  el  Reynó 
estará  mas  acompañado  ,  y  nuestro  Señor  y  Y.  M. 
mais  servido ;  y  mande  ,  que  conforme  á  las  leyes  de 
«stos  Reynos  ,  provean  las  dignidades  ,  é  Caríongias, 
é  Beneficios  ^  á  naturales  ^  y  no  extrangeros* 

A  esto  vos  respondo  ,  que  Yo  les  escribiré  qut 
vengan  residir  á  ellas  ,  y  á  lo  demás  en  este  capi- 
tulo ,  queda  ya'  suso  respondido. 

Id.  suplican  á  Y.  M.  sepa ,  que  en  Roma  el 
Papa  agrega  á  Obispos  de  Reynos  extrangeros  ,  que 
son  de  poca  renta  ^  Beneficios  de  Castilla  ,  é  porque 
.esto  es  grande  daño  del  Reyno  ,  se  suplique  á  su 
Santidad  no  lo  haga. 

\  A  esto  vos  respondo  ,  que  se  escriba  sobre  ello 
á  nuestro  muy  Santo  Padre  y  para  que  mande  que 
no  se  baga  /  pues  es  tanto  perjuicio  de  nuestros 
Reynos  ^  y  de  las  Iglesias  y  personas  eclesiástica!^ 
.d«  .ellos. 

i,: :  Jd,  suplican  i  Y.  M.  no  permita  ni  consienta,  que 
J^h  áuExtxangera  nioguna  pensión ,  on  ningún  oficio^ 
-v/^  *  ni 
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m  Benefició)  ni  Encomienda  de  ninguna  dé  las  Orde* 
síes,  porque  si  esto  se  permitiese  ,  tanto  daño  -y  per- 
juicio  sería,  como  si  proveyesen  los  Oficios,  y  Bene^- 
ficios  á  Extrangeros 

A  esto  vos" respondo  :  Yó  guardaré ,  y  cumpliré; 
y  mandaré  guardar  y  cumplir  lo  que  en  esto  tengo 
ofrecido  ,  y  prometido.  Vese  la  gran  diligencia  queí 
ponian  en  la  exclusión  de  los  Extrangeros  ,  y  con- 
forme ella  el  Emperador  y  Rtíy  Don  Carlos  V  ,  y  la 
Rey  na  Doña  Juana  en  las  Cortés  de  Toledo'  del  año 
de  1525  ,  petición  4,  mandaron  que  no  se  den  car* 
tas  de  naturaleza  á  los  Extrangeros  para  tener  Bene-- 
ficios  ,  y  confirmaron  la  ley  del  Rey  Don  Enrique 
hecha  en  Nieva  ,  según  consta  de  la  ley  i  $•  tit.  3^ 
lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación* 

El  mismo  Emperador  mandó  expedir  en  Toledo 
dift  26  de  Enero  del  año  i;a6  una  Pragmática  para 
que  é§ta*e:xdIusion  dé  Extrangeros  se  guardase  en  Ara-^ 
gon  \  Valencia  ,  Cataluña  ,  Mallorca  ,  Cerdeña,  y 
los  Condados  deRosellon/y  Cerdania  ,  con  variaé 
providencias  ^  y  penas  para  su  observancia  ^  como 
I0  refiere  el  Arcediano  Dormer  en  los  Anales  de  la 
Corona  dé  Aragón  cap.  55.  < 

Confirmó  lo  mismo  en  lás  Cortes  de  Monzón 
del  año  dé  i;2t8,  segün  el  mismo  Dormer  cap.  41» 
de  los  citados  Anales. 

El  mismo  Emperador  ,  y  Rey  Dotí  Carlos  man* 

dó  publicar  en  Madrid  año  de  i  ^43  una  Pragmática 

^   contra  los  Extrángcroá ,  para  que  no  tuviesen  Bene* 

ficios  y  como  se  puede  ver  en  la  ley  a 5,  tit.  3.  lib.li 

de  lá  nueva  Recopilación* 

El  Principe  Don  Felipe  hallándose  eh  Vallado* 
lid  dia  20  del  mes  dé  Agosto  de  1 548  ,  ordenó  ló 
siguiente:  A.  loa  Presidentes ,  y  Oidoxés  de  liuAat* 

dien- 
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diencia  ,  y  ChancHleda  ^  del  Emperador  y  Rey 
I95  Y«:  QuandO'  3e  quejaren  que  ^Igun  Extranr 
g^ro  de  estos  Reypos  <>  p  patural  por  derecho  de  Ex- 
trangero  ha  impetrado  algún  Beneficio  o  Dignidad^ 
ó  que  ti^ne^  pensión  ^  ^  dará  provisión  para  las  Jus- 
ticias ^  qué  (:onstando  que  algún  Ex^rangero  ^^  ó  otro 
por  derecho  de  extrangero  ha  impetrado  algunas  But 
las ,  que  suplicándose  de  ellfis  .para  ante  j^u :S^ntil4?4» 
^t  haci^ivjlps^  sobre  ello  I9S  autos  et  diligencias  ne^ 
^sárias  no  consientan  usar  df^  ^U^  ^  ni  que  por  vir« 
tud  de  elijas  ;se  tome  posesión  alguna  9  PÍ  s$  hagan 
ai^tos  algunos^  et  I9  envíen  originalmente,  p^^rg  que  sí 
fueren  tales  se  cumplan  ,  et  sino  se  iníorme  á  $u  Seu^ 
tklad,  para  quq  inf^ripa^o lo  marvde  proy<;er«  Véanf 
$e  las  Ordenanzas  d.^  YjalladQlid  Ub.  ^p  ^  lo  ex.trsh 
fragante^  tit.  ?•  fol.  177.  pag.  z^ 

£1  mismo  Rey  Pon  Felipe  en  el  ííío  de  i  ^60^ 
en  las  Corte^  de  Toledo  ,  pet^  24^  renovó. la  prohir 
t)icipn  de  lascartaM^natur^ezja^dadasálosExtr^i^e* 
fps  y  ley  1 5 .  t>t.  3,  lib.  j,  de  la  nuev^  Recopilación^ 
(  Los  Padres  del  Concjilio  de  Trento  propusieron 
ique  todos  los  beneficios  {eclesiásticos  de  qualquier 
Diócesi ,  solo  se  confiriesen  á  los  J>ipcesano^^,  según 
)o  KÜtrc  el  Maestro  Fr.  PpmÁngo  de  Soto  ^  lib.  3. 
fie  emitía  ^,jure ,  qu/est*  6p  an*  2^*  y  en  lo  que  toca 
á  los  Párrocos  ,  son  muy  notables  aquellas  palabras 
del  ConciKodeTrento^Ses*  24.  d^  Refórmate  cap.  13* 
JPfcaii^^ífiqíLc  P^r^chum  ossignanpyE^lscfipl^ qui  cas  {Pa^ 
Tpchiqs)  Agnpscerc  vaUat^  ^  Y  quién  tiene  mejor  este 
conocimiento  que  ips  del  propio  Pais? 

Luego  después  el  Rey  Don  Felipe  II,  eiii  1565^ 
declaró  los ^ue^d^bian  decirse  naturales  de  esto^  Rtf^ 
fios  |>ara  j^pder  obtenjer^neficio  eclesiástico  en  elipse 
Icjj^  iQ»  tit/  ;^.  I^b.  •!•,  de  laouev^  ILgpopilacion. 
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El  Rey  Don  Felipe  lY.  en  Madrid  ,  en  los  ca^ 

pítalos  de  reformación  de  la  Pragmática  del  año  de 

X633  ^  dexó  en  6a  faerza   y   vigor  todai  estas  leyes 

pertenecientes  á  los  Beneficios  eclesiásticos ,  r  ley  i6k 

tit«  4*  lib.  2.  déla  nueva  Recopilación  ;  y  en  el  atu> 

de  i6a6  ^  hizo  una  Pragmática  para  que  no  se  den 

naturalezas  á  Extrangeros  para  obtener  renta  eclesiáS'*^ 

tica  9  la  qual  Pragmática  se  halla  impresa  entré  los 

papelea  rmpoiptantes  del  Estado  Bcksiá¿tico  ;  püblU 

cados  en  Madrid  año  de  165;  y  tú  folio  5  titulo  de 

Pensiones  y  Beneficios* 

El  mismo  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid  del  año 
de  1632^  ^  prohibió  las  concesiones  de  la^  naturalezas 
á  los  Extranjeros  ^  y  i  sus  Ministros  de  Justicia  la 
facultad  de  consultar  sobre  ellas  ^  y  a  sus  Reynos  el 
prestar  consentimiento  para  ello,  ley  36.  tit.3«  lib.i^ 
de  la  nueva  Recopilación* 

Por  ültf n\o  ahora  por  beneficio  de  nuestro  San¿ 
tlsimo  Padr^,  y  del  Rey  nuestro 'Señor,  vemos  con^ 
cordado  la  queiDO  solamente  deseaba  el  Poctor  P¿4 
dro  Salazar  de  Mendoza  lib.  i«  cap«  58.  §•  i# 
y.  otros  muchos  escritores ,  sino  también  lo  que  in«- 
útilinente  mandaron  tantos  Reyes  á  petición  de  todos 
tos  £spañ<^e«^  juntos  en  Cortes  ,  tantas  y  tan  repe^ 
tidas^' vetes*  '  "       ..•■;:•!:  -  - 

OBSERVACIÓN  XVI/ 

«  ,-  ... 

(^por  prúvidenck  ^  i  ^tegtiáad  áe  cmumbr^s  ^^  á 
fot  ihágne  UurMUfd  ^  ó  por '4ervictos '-hechos  á  k  ^Sanm 
Sede  Sf  kickren  heneimérttos.  Esto  es  to-^mismo^qué  de^ 
draque  eligiendo  el  sumo  Pontífice  los  beneméritos4 
no  se  dará  lugar  en  adelante  á  quó  los  que<:onsumie- 
ren  su  hacierida  .«n.  láfc  preten's|oties  ^  .6  emplearreq 
mucho  tiempo  en  ellas  ^^  Kaileá  de^pnet-lTeblogíá^ntor* 
•;  ^  ral 
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ral  pato  La  reccmpeosa  en  los  bienes  de  los  pobres; 
ni  á  que  los  indignamente  provistos  permitan  que  se 
graven  los  Beneficios ,  por  ser  este  el  medio  de  lo- 
grarlos \  BÍi  que  los  Beneficiados  en  Roma  vengan 
adeudados  ,  y  no   puedan  hacer  limosnas  ,  ni  i  la 
fusta  queja  de  que  solían  venir  con  Beneficios  los  que 
ni  eran  buenos  para  Predicadores  ,  ni  Confesores  ^  ni 
Doctores  ^  ó  Doctrineros  ^  y  solamente  servían  pa- 
ra pecti^rbar  los  Cabildos  eclesiásticos  :>  por  ser  geii^ 
té  de  ninguna  virtud  ,  de  pocas  letras  ,  y  dada  á  la 
negociación.  Siendo,  pues,  pocos  los  Beneficios  que 
los  surtios  Pontífices  habrán  de  proveer  ,  podrán  in* 
formarse  bien  de  los  que  deben  obtenerlos ,  y  hacet 
elecciones  conformen  á  sU  buen  ^elo  ;  .porque  de  es« 
ta  suerte  ,  aunque  la  intención  &ese  muy  sana  ^  con 
dificultad  podria  ser  acertada  la  execucion,  si  se  atien- 
de  al  número  ,  y  á  la  calidad  de  pretendientes  que 
en  todos  tiempos  ha  habido  en  Roma  ,   donde  apli- 
cándose tantos  al  obsequio  de  los  qut  podían  favo« 
recerles  ^  tomo  anzuelo  para  pescar  9  muchísimos 
(sin  merecerlo)  lograban  jsu  deseo  ^  como  lo  dixo 
aquel  insigne  Obispo  de  Avila  Don  Diego  de  Ala* 
ya  y  EsquiveV ,  en  su  docto  libro  de  ConüMs  univer- 
sal[bus  i  Y  para  que  no  se  diga  que  estos  son  cuentos 
vie)os ,  atestigua  que  lo  mismo  ha  sucedido  en  núes* 
tro  tiempo  á  aquel  gravísimo  Censor  de  la  República 
Literaria  Don  Manuel  Martin  ,  Dean  de  Alicante^ 
lil^*7*  ep»  16.  escribiendo  á  Don  Antonio  Carrillo^ 
desjHies  Dean  de  Scgovia,  En  adelante  ,  pues  ^  to- 
dos los  indignos  tendrán  ¿errada  en  Roma  la  puerta 
de  los  Beneficios ,  y  si  algunos  de  ellos  los  obtuvie- 
ren 9  el  Doctor  Palacios -Rubios  dice  lo  que  en  £s« 
pam  debe  hacerse  para  lemedi^lo^  en  el  Ub.  de  Be-- 
n^üs  in  Curia  vacantikus  §.  6«   .    . 
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Aun  por  resulta  ReaL  Los  Reyes  de  España  están 
en  la  posesión  inmemorial  de  proveer  todos  los  Be^ 
nefícios  de  qualqüier  calidad  que  sean  ^  los  quales 
vaquen  por  la  adquisición  de  alguno  que  sea  de  su 
Patronazgo  Real  -^  y  para  el  efecto  de  esta  presen»» 
tacion^  la  Real  Cámara  en. el  día  8  de  Marzo  del 
aao  de  1690^  mandó  á  los  nuevamente  provistos  lo 
que  se  lee  en  el  autoi:;t.  tit.  6.  líb.  i.  de  la  nueva  Re- 
copilación ,  si  bien  algo  se ,  modificó  en  el  auto  si- 
guiente^fecho  día  24  de  Abril  del  mismo  año.  A  es* 
te  derecho. ,  qge  se  llama  de  resulta ,  porque  proviene 
de  la  Provisión  Real  ,  pertenecen  todas  las  provi- 
siones de  los  Beneficios  ^  y  demás  Prebendas  ecle^ 
siásticas  compatibles  ,  é  incompatibles  ^  según 
el  autQ  1 8.  tit.  6»  lib.  x.  Y^  hay  resultas  de  re- 
sultas sin  limitación  en  el  número  de  ellas^y  este  de« 
techo  procede  de  costumbre  que  se  dice  inmemorial 
en  la  remisión  ^3.  del  lib.  i.  tit*  6.  de  la  nueva  Re- 
copilación ,  impresa  año  1.64o.  Por  dicha  Provisión 
con  mucha  razón  están .  exceptuadas  l^s  vacantes  que. 
$on  de  Patronazgo  de  Legos,  y  los  Canonicatos 
Doctorales^  Magistrales,  Lee  torales,  y  Penitenciales, 
por  ser  de  Concurso  ,  y  los  Beneficios  Patrimoniales, 
según  la  citada  remisión  13. 

Se  exceptúan  los,  Beneficíps  de  Patronazgo  de. 
I^gQS  9  porque  estos  obtienen  el  derecho  de  presen^ 
tar  por  justos  títulos  Canónicos  ^  y  no  deben  sec 
perjudicados  en  él,  para  que  su  devoción  no  se  retrai* 
ga  de  semejantes  fundaciones. 

Animismo  pide    la  buena  disciplina  eclesiástica. 

que  los  l^eneficio^  de  Concurso  ,  como  son  los  Ca- 
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nonicatos  referidos  ,  sean  exceptuados  ,  porque  es- 
tán destinados  los  que  los  tienen  ^  pará>  la  enseñanza 
publica  ,  y  buena  dirección  de  las  almas  ;  y  por  eso 
deben  darse  por  Concurso  á  las  p^rsonas^n^as  4ignas« 
También  están  exceptuados  los  Beneficios  FatriiDO- 
niales  que  están  c&mo  secularizados. 

Antes  de  este  Concordato  se  disputaba  sobre  Ia 
antigüedad  de  las   rentas.  Nuestro  Santísimo  Padre 
en  su  erudita  disertación  n.  23.  habiendo  citado  et 
lib.  I.  de  la  Recopilación,  tit»  6.  ley  i.  que  fué  pro- 
mulgada en  156$)  congeturó  que  cerca  de  aquellos 
tiempos  tuvo  principio  este  derecho  de  los  Reyes  de 
España.  Tengo  por  cierto  que  su  Beatitud  fundd  su 
parecer  en  lo  que  se  lee  en  el  auto  iS.tit.  6.  lib.  i. 
de  la  nueva  Recopilación^  que  en  la  Secretaria  de  la 
Cámara  se  reconocieron  lüs  ejemplares  de  las  resultas 
del  Rey  nado  del  Señor  Felipe  II.  que  eira  hasta  don^ 
de  alcanzaban  los  papeles  mas  antiguos  de  ella  ;  pe-^ 
xo  es  muy  digno  de  considerarse,  que  el  origen  de  las 
resultas  Reales  no  debe  buscarse  en  los  papeles  de  la 
Secretaria  de  la  Cámara  ,  que  no  suben  mas  arriba 
del  R^ynado  de  Felipe  IL  y  quizá  no  pasaban  entoifx 
ces'del.año  de  1588)  en  que  la  Cámara  recibió  la  íns* 
truccion  para  su  jurisdicción,  según  consta  del  auto  44 
tit.6»  lib.  !•  sino  que  deben  buscarse  enel  Avchivi> 
de  Simancas*  Y  mientras  no  se  descubra  ,  y  aparez^ 
ca  el  origen  de  este  derecho,  nos  basta  saber ,  que;  en 
el  año  de  1640  ,  ya  se  tenia  por  inmemorial.  Al 
contrario  el  derecho  de  las  resultas  Pontifi$:ias\  |>al 
i^ce  cierto  qnc  ncy  tenia  lugar  eh  tiempo  del  CÓiicí-^ 
lio  Lateranense  celebrado  en  el  año  de  11 79,  según 
consta  del  cap.  3»  del  dicho  Concilio  ,  trasladado  ak 
Cuerpo  de  las  Decretales,  de  donde  consta  que  los  Pa- 
fltonos  eran  Ids  que  proveian^  las  resultas.  También 
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5abemos  que  Benedicto XILsuccesor  de  Juan  XXIL 
autor  de  la^. reglas,  de  /Cahcélaria  »  Uiventadas  pa- 
ra instrucción  de  los  Expedícioneros  ,  y  formulistas 
<a'€{  ^ó  de  Í335V<|U«  íné  d  primero  de  su  Ppnti- 
fficftdo  ea  la  extravagante  totiiun  ad  régimen  tit  :^ 
,lib.  ^é  cesei^vó  á  la  Sede  Apostólica  las  Provisiones 
cde  ios  Beneficios  vacantes  por.la  prómocioo  á  otrosí 
-Peco  esto  ni  pudo  perjudicar  áiiO&  que  canónicaoicrv- 
-4e  teoi^^ncrcá .  derecho  rde  presentación  ^  ni  a1  usO  y 
oestiksi  del  las  |»tát¿s;»  si  estaba  ya.intfodiicidp  en  £v 
Ipaña^  y  ¿itodaviá  na  estaba  introducido  ,  tampo^ 
xa  podía  impedir  que  en  adebnte  se  introdaxese,  Y 
^qualqui^rá  qiüe  sea. el.  origen  de  t&ta  costumbre  ntíi 
amenos  antigua ,  de  jila  Ju  dimanado  que  los  nómr 
3>rado6  jpor  el:  Rey.  para  k»  Beneficios  de  su  Patror 
<nazgo  renuncien  los  que  han  de  vacar  por  su  promo^ 
<ion  en  favor  de  las  personas  que  cü  Rey  nombca  y 
«senaia.;  de. modo,  que  ino  se  admitan  las  colaciond? 
Jifcch^  en  otros  ^  ni  tampoco  los  promovidas .  pue> 
ém.  hacer ;reni»cia  eo.  favor  de  otros  iqiie  no  sean 
4os  (nisihos  que  el  Rey  ha  nombrado.  . 

Si  en  tiempo  ^  pues  ^  venidero  hiciere  el  Rey 
^e  España  alguna  pmmocion  en  persona  qué  tu^^ 
'^iere  a^án  ]^eoeficio  de  los  52  que  el  Santisim9 
Sadré 'Benedicto  XIY.  lia  reservado  para' si  ^  y  sus 
^uccesores  ,  la  resulta  del  tal  Beneficio  pertenecerá 
al  Sumo  Pontífice  «  y  de  esta  excepción  coartada  á 
estos  52^  Beneficios  exceptuados^  se  infiere-qne  las  re* 
6ulta$  de  los  otros  Benoficios^  que  ^no  iu<:rén  df  los 
*52.  expresados  ea  ^te  Goncordatd  ^  pertenecerán 
^mo' antes  ai  Rey  de  España  :  porxjue  sobre  esto 
.no  haydeiiogadon  alguna,  y  no  habiéhdoh^s  permanó* 
ce  el  derecho  antiguo,  quedándooste  nuevamente  coifh 
rármadoRpot  iiMesbo  fiantisihio Padre  Benedicto  XIV. 
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Sin  oposición  alguna  de  pensión.  Juan  D*  Abe- 
zan  ^  dignísimo  discípulo  del  sutilísimo  Juan  Costá^ 
escribió  un  tratado  sobre  esta  materia  ^  tan  docto^ 
que  ha  merecido  que  Gerardo  Meermam  ^  Sindico 
de  Roterdam  ,  bien  conocido  en  la  República  lite?- 
laria  por  sugran  ingenio,  estupenda  lectáia ,  y  ajrfi^ 
cácion  infatigable  á  promover  las  letras;  le  hayadado 
lugar  en  el  tomo  4»^  de  su  preciosísimo  Tesoro  del 
Derecho  civil  y  canónico;  Este  erudito  Canonista  e8 
de  parecer  que  las  pensiones  tienen  ¿u  origen  en  el 
mal  entendido,  y  peor  estendido  capitulo  5i  essent  21^ 
áe  Prab.  ¿P^ Digrdt.Fcto  realmente  su  introducción  fué 
tan  justa,  como  iniqua  su  extensión  y  abuso  ,  como 
lo  ha  probado  el  doctísimo  Zegero  Bernardo  Van- 
£gpen  Juris  eukñastici  universi  pan.  a«  tit.  a,S.  af.  r« 
^  seqq.  y  en  su  especial  tratado  de  pensionibus  ,  debe 
suponerse  entre  todas  cosas  lo  que  dice  la  remisión 
jz.  del  tit.  6.  lib.  i.  de  la  nueva  Recopilación,  int- 
presa  año  1604  ,  que  están  en  posesión  los  Reyes  de 
Castilla  de  inmemorial  tiempo  á  esta  parte  de  cai>» 
gar  pensiones  sobre  los  Arzobispados  ,  y  Obispados 
de  estos  Reynos  ,  hasta  en  la  tercera  parte  del  va^ 
lor  de  la  renta,  y  por  el  año  de  611  se  tomó  acuer- 
Xdo  que  fuese  hasta  en  la  quarta  del  valor  de  cada 
Iglesia  ,  descontando  el  subsidio  ,  y  excusado ,  cosr 
tas  de  administración  ,  cobranza  ,  y  venta  de  paii,  y 
en  quanto  á  si  ha  de  ser  tercia ,  ó  quarta  parte  ,  no 
se  observa  á  punto  fixo,pües  depende  de  la  voluntad 
de  su  Magestad,  según  las  circunstancias  del  tiempo, 
y  calidad  del  Obispado. 

Esto  supuesto ,.  apuntaremos  solamente  la  grande 
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titUidad  de  lo  que  sobre  las  peMÍotie».se  lia  concor- 
dado 9  la  qual  se  conocetá  muy  bicn^i  se  considera 
quan  odiosas  han  sido  las  pensiones  ,  por  sus  gra- 
vísimos perjuicios  ^  los  qu^es  representó  muy  bien 
:el  Concilio  RonMino  celebrado  ^r  órden^  de  Paulo 
lüv  en  el  ano  de  k^^^^  á  &i  Ae^nmendar  la  Iglesia, 
cucuyo  Concilio ititerrinieron  los  Prelados  que  es- 
frogió  el  Papales  á  saber,  los Gardena^let^ Gaspar  Con^ 
tareno  ,  Juan  -Pedio  Teatino  ,  vjPacobo  Sadoleto, 
•Regf naldo  Polo  ^  ¡Federico  Arzobispa'  Salernitaiio, 
tGerónimo  Arzobispo^  de  Brindis.^  Juan  Matheo  Qbis* 
^o  de  Verona  ,  Gregorio  Abad  de  Sati  Jorge  ,  Ve- 
neciano, y  Fr*  Thomás  ,  Maestro  del  sacro  Palacio» 
rEste  Concilio,  de  que  los  eruditos  hacen  mucho  apre- 
cio, se  halla  al  fin  de  la  impresión. de  la  Suma  de  los 
•Concilios  de  Fr»  Bart;holomé  Garrama  de  Miranda, 
después  Arzobispo  de  Toledo  ,  impresa  en  Salaman- 
ca  por  Andrés  de  Portonáriis ,  ato^  ^   1551  ,  en 
quorto,  y  malamente  se  omitió  en  su  reimpresión. 
\Es  también  muy  digno  de  ledrsenlp.que  ccbítca  His 
pensiones  ^  especialmente  las  que  s&  daban  eii  Roma, 
escribió  aquél  zelosisimo  Obkpo  de  Avila  Don  Die- 
go de  Alaba  y  Esquivel  ,  en  su  utilisimo  libró  de 
Cottcüm  ÜniversaRhus^  ^.  fartk  %^%t^  y  los  que  cuida^- 
idosamenté  han  estudiado  la:  Historia  ^Bclesiástíca  sa-- 
iben  muy  bien  lo  que.sucedió  en  el  Concilib-d^  Tren* 
"to  ,  quando  se  trató  de  escribirla  §•  24.  de  jefor-^ 
mationt  cap.  i3«  donde  parece  que  en  algunos  casos 
se  dá  &  entender  que  se  toleraban  las  pensiones  \  de- 
«biendo  advertirse  que  el  Concilio»  tebla  de  los  casos 
de  manifiesta!,  y/npdudableíutíiidad  y  según. loable^ 
mente  se  empezaron  á  practicar  en  el' Concilio  Cal- 
cedoñense  ,  y  por  eso  vemos  que  los  grandes  Pre« 
lados  sienipce:han^i49  conlrarÍQi^i^^e'.las  .  pensiones» 
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/pondrjé  misziBV^üU  «Lvd^U<^»r4.eml  4&..I^páñ^  <  Ikiñ 
Pedro  González  d?  Mepdpi^^tj:«ujjroiHii$tófeudsir  al 
íDóctoi  :J>6n  ÍA^fQ   dft.&itotaf  ¿y:;Meedf>4a:fiá  9u 

nOt£^]i:o¿2iie6  nmy'iil^iik)  eji^^devbl^'^  fto*  puedo 
ndex^  de{d.4cí{la^piira  qu«?^vt)a'  fl'grandib  al;|uso,  y 
-nicórrcccioD^d&.estds  ftidmpos^:Ko^c>0Rsiii^í6  jse  cargase 
,npen»an  sobcej^eqe^i).^  Pigiádad  ;,i.n|^C^noni^ 
,wto.,antét  teoqyjt^ittRa^fiUtta^        dfe  li  &inta  ^Uí- 

<*)y463^'á;44JMHÍE>^l  in^.d^cEnero;"^  EsjtQF  diatlDéan^y 

.Cabildo  unánime  ^xoníoripea  acofd)arv)é  qiv3  los  Ca* 

-ñañigos  que  tuyitsen  pensión  -scd^etD^s  Canohicafcott  - 

J&iesejí /¿abídds íilytitúi^id^ipot  S»w>úcixi$i^ítyttQ.xa^ 

,tasea  d9^piu^$«df^;iair^Q$lircto0t^y.  á^      dé  los.  piáciie- 

-ros  Caúónigosc  íl^iifi  ^n  Iasrpcocásionc&' lleven  >a.Cnue 

que  ;su^le  JkvArf.  e^  >^ubdiácooa»  Que  nii  tuviesen 

.voz  ,   ni  voto;  enr  CafaÜidáiu  Quev  nardígan  MisA  ea  joL 

^Altaflfde  Pfiqiavjni«L'J!fls|wc  j^  á  po.iuese  poniéhr 

.doLoél  «abladób  Adtarppoi-tátíLf  [c(>m9  ¿  ^AacioRoro. 

QuelOiihblhQ'\sel:gu«^éé  (CimJas  Dignidades  que 

tuviesen  laupóíision.  safare,  él  Canonicato  i»  'excepto 

que  no  lle^adei^  JtaiiiCruz.   Aprobólo.^  y  .confiimóló 

el  ArzQl¿Sf]fo^'!l)ón;  xAÚ)n^  Cus'úlo  ide !  Acwta  ,  to 

•  Arévalová  i24vdk{t  do  dii;iÍiQ  ^.m6f>  d¿  i£hiror^¿aiendb 
testigo  llycntrc^tfi^vdice  la  Escritura:,  (eimdile  Ca- 
ballero. Gomee  MMdrique  , .  su.'  Mayoordonio  Mayor^ 

-Hoy  nO'Se  guarda  resta  cottsdtitocfon  y  anto«adÍa.la 
;cosa  taíi  leudada;  qi9iS.apenai.hay¿}Gandiik  no 

esté  cargado  ^  y  muy  biea*  cargado  4^' pensión;  de 

•  dos  imldiacados  le  hay^  otros!  de  iScto,  700 ,  y  500^ 
y.  elimo(Conca¿r.£enitenciar¿3   tiene  dps  de.  á  100 

.escudos  ^e  ábáiQtea^;qufi Ja^caii^ imi.ántef^^  icmu- 
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diato  ^  cosa  digna  de  piucho  remedio  ^  "por<|ué  de  és^ 
ta  manera  no  ^e  sirven  kis  Piébendas-conigagto^  ^^ 
dece  la  Iglssia-,  y  andan  desautorizado^  los  Prebén*' 
dados  V  y  no  <}c)ii  la  decencia' que  conviene,  y  e%^  ^ 
tan  obligados. 

Pero  si  bien  pudieran  bastar  los  testimonios  an« 
teceden tes  ooivtra  las  pensiones  v^  seama  licito  acor-^ 
dar  las^quejasde  las  Cortes  géneráles^ del  afio  de  163^:1^ 
representadas  al  Rey  DotvFetipS  IV*  y  pior  su  me-  { 
dio  al  Sumo  Pontífice  Urbano  YIIL  No  admite^  el 
Derecho  natural  ^  que  sigan  al  uno  las  carga» ,  y  al 
otro  los  pfovechos;Pdr  Sociedad  {^eonina^  se  repu- 
ta U  que  Quiere  comunicar  tas  ganancias  ^in  partici-  f 
par  en  la  pérdida  ;  y  estando  •  como  csftiüt  consigna* 
dos  los  frutos  de  estos  Beneficios  en  satisfacción  ,  y 
para  ayuda  de  la  carga  que  reside  por  entero  en  los 
Curas  del  cuidado  y  gobierno  de  isus  feligres(ís^¿  asis^ 
tiendo  á  ^u  «consuelo  y  neceddad ,  á  la  admiríisttaeioñ 
át  tos  Sacramentos,  y  á  la  predicación  con  tii  puntuad 
lidad  y  vigilancia  que  debe  un  buen  Pastor  ,  tiene  rio 
solo  desconveniencia  ,  sino  desigualdad  hacerle  tribu^ 
tapio  de  sus  frutos  y  sudór^  dexánd<z>leen  las  obligacio- 
nes á  vista  de  las  necesidades  de  sus  ipVéjas,  y  privados 
de  medk^  con  que  socorrerlas. -Bor  ésta  razondliée- 
ron  muchos  autores  ^  que  la  pensión  quebranta  la 
igualdad  de  la  justicia  ,  porque  se  opone  á  la'  justa 
compensación  q;ue  tiene  el  premio- ál  trabajo  5  que  es 
odiosa  9  y  debe  linaitarse- ,  que  él  plaga  fea^ ,  y  car- 
coma del  Beneficio  V  quedes  especie  de  íseif^idérribre^ 
Ú  cuya  libertad  debe  favorecer  la  Iglesia  y  porque  es 
dura  esclavitud  la  que  padece  un  Cura  de  sus  Pen- 
sionarios ^   pagando   cantidad:  fixa- sobre   ffutos*  in- 
ciertos y  en  que  unas  veces  pcir^esteriUdad  ^  otras  por 
falta  de  venta  ,  no  Je  qiiedá  cbngmai,  ni  axia  laqile  '' 
'  de- 
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ilebiera  á  su  administrador  el  pensionario  ,  d  fuer 
lan  ^uyo;s  por  entero  los  frutos.  De;  donde  resulta/^ 
continuo. desconsuelo  de  los  Curas  cqit  el  peso  que 
ao)  puedan  llevjir  divertidos  .de  su  principal  ministe- 
rio ,  y  sin  aliento  ni  substancia  para  llevarle,  siempre 
executados  y  vejados  con  censuras  ,  é  imposibilita- 
dos de  salir  de  ellas  ^  de  atender  á  su  oticio^  y  al 
ornato  y  decencia  del  culto  divino  , .  á  que  debían 
servir  la$  pensiqnes  con  que  se  resfria  ia- caridad  y  U 
devoción  ,  y  es  grande  la  indecencia  con  que  se  sir-i 
ven  las  Iglesias  que  padecen  esta  contribución  ;  y 
no  es  menor  el  per|uic^ÍQ.  que  se  causa  al  derecho 
y  conveniencia  de  los  Parroquianos  por  el  interés  que 
se  le¿  sigue  ^n  lo  espiritual  y  temporal  de  teipfer  buen 
]?ast¡or.,  que  con  su  doctrina  les  predique  y  ensei^ 
con  $u  exemplar  vida  los  edifique  y  componga  ,  y 
con  el  residuo  de  1q  necesario  al  sustento  de  su  per^ 
¿opa  y  familia  los  socorra  en  sus  aprietos ,  cumplien- 
do con  la  obligación  de  su  oficio  y. renta  ,  para  lo 
,qual  conviene  que  los  Bene6cios  sean  pingües  ,  y 
que  concurran  á  ellos  personas  doctas  y  virtuosas. 
.Éstas  son  las  voces  lastimosas,  con  que  públicamen- 
te se  explicaba  y  lamentaba  el  Reyno  >  quando  e&r 
.te :  cáncer  de  ]a$  pensiones  no  habia  cundido  tanto 
como  en  nuestro  tiempo.  Ahora  ,  pues  ^  ^e  recono- 
cerá lo  mucho  que  España  debe  á  nuestro  Santísimo 
Padre  ,  y  á  nuestro  Bey  y  Seaor  ,  y.  ahora  también 
se  podrá  d^cir  ,  que  especialmente  en.  lo  que  to- 
c9  á  las  pensiones  concedidas  á  los  ExJtrangeros ,  tenr 
drán  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  de  España  y  tan  con- 
trarias  a  ellas  como  la  i6.  i8.  2^»  (que  es  muy  no- 
.table  por  el  remedio  que  pone.)  y  la  34.  tit.  3.  lib.  x* 
de  la  nueva  Recopilación  v  á  que  puede  añadiese,  el 
-auto  4*  §*  9.  y  lo.  tit^.it  lib.  4.^    . 
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Sin  .exácdau  Je  cédulas  tancarias.^  Bs  muy  pbfspi'- 
caz  ^  sutil  f  penetrante  la  codicia  humana^ta  dé 
los.  Extrangeros  ansiosa  de  chupar  las  riqueza^  de  tos 
Beneficios  eclesiásticos  deEspañafSe  introduxo  prime- 
lamente  en  los  Obispados  y  Beneficios  de  las  Iglesias 
de.esta  CorcMa «  y  ^e  puede  dudar  con  r^izon  quicnea 
fiíecoei  masxulpabies  ,  ó  los  Españoles  que  ínjust^á^ 
iñeiite^  las  concedieron  ,  ó  los  Extrangeros  que  las 
recibieron  sin  haber  hecho  á  Espaiía  grandes  y  no* 
torios^  sprykios..  Prohibidos  después  á  los  Extra  nge« 
tos  los  .Obispados  y  Beneficios  de  estas  Iglesias ,  in-' 
tro^meron.cL  abuso  de  las  pensionen :  prohibidas  e»- 
tas  V  inventaron  las  cédulas  bancarias  ,  que  tanibiení 
ha.  pxc^ibido  nuestro  Derecho  eegun  la  ley  34.  tit.  3* 
lih.  I  «de  la  nueva  Recopilación  ;  pero  eti  vano  has* 
la  0I  día  de  ^oy  y  porque  las  sutilezas  de  estas  cédu-» 
las. bancarias  ha  sido  extraña  ,  y  se  tes  puede  aplU 
ca!c  lo  (}ue  de  los  Beneficios  obtenidos  por  los  Ex- 
trangeros  dixo  el  Rey  Don  Enrique  II K,  y  se  lee  en 
las  Ordenanzas  de  Valladolid  fcílto  178  ,  que  los 
Extrangeros  han  tirado  de  nos  y  de  nue^^tra  tierra  \o^ 
nuestro  y  y  llevado  sutilmente ,  haciendo  de  nos  peor 
que  de  barbaros.  Pero  para  que  se  entiendan 'mtjór 
los  daños  que  causaban  estas  cédulas  barcarias  ^  de* 
be.  saberse  ,  que  la  Dataria  Romana  señalaba  un  Es« 
pañol  que  por  ser  nacional  fuese  capaz  de. recibir 
pcnsioU;,  aunque  por  si  íuese>  como  solía  ser;  un  ho\a^ 
bfje  indigno  y  venal  > «y  este  comunmente  se  ILimaba 
Tes:aferr¿a ;  y  propiamente  era  un  Fiduciario  de  las 
Pensiones  v  en  cuya  cabeza  se  hacion  las  reservas  á 
beceíicjo  de  bs^pei^cpnas  que  nombraba  el  Papna  ^  y 


^ 


que  propiamente  eran  los  Pemtonistas ;  y  asi  por 
Nmuerte  natural  ,yl  civil  de  estos  ^  no^or  la  del  Tes^ 
ta  férrea  ,  cesaban  las  pensiones  ^  subrogando  la  Pata- 
lea iRHy  ^4^  ordinaxio  lotrá'á^qiiicir  dictsRriaba  jquel^ans* 
lejía.  |as<.  pensiones,  rescrvácbís  al  Team  fifrta  )en,c9M 
.de  la  iQ:uerte  natural  ó  ciiril  de  este«  Soii«ilaDai»¿ 
jfí^  reservar  estas  Pensiones  por  persona  noininada^ 
y,  na  acQ^tumbraba  nombrarla  hasta  que  pagaba  el 
tie;xei»a  ^^^y .  de  esta  isuerte  el  provista  ^cpi^^^bialM^ 
cha  el;4eppsitk>.^.nó  podia>tenet  ot  aut  hi  accioil 
pías  remota  para  el  reintegro*.  £1  que  oompofiía  la 
#  easaciorv  con  la  Dataria  ^  perdoftaba  Vin  año  de>  seré:. 

^  nio  y,  para  quQ  icnuxicia¿e  todas  las  acétcrte^  ^  y>  iit^ 
se  jtQs  cidco  d^de  luego^  ¥  de  eslf>  se  seguiáV  ^qieai 
^PIMlL  e]^4u  sigukfiCe  i  eadaí  le.  restaifoia]!.  £&tas.  ipetí- 
«¡oBes  se  llamabáfk  bancarias  ^  porque  quando-se  ca^ 
saban  poi  la  Dataría- pagando  en  dinera  efectiva  los 
cinco  años  que  importaba  la  pensión^  impuesta  ^  era 
necesaria  valerse  de  un  banquero  que  pusiese-  iu  li 
Balaría  un^  cédula  de.ta  que  montaban  les  seis  añes^ 
y^esta  era  lo  misma  que  dar  una  fianza  ^  obligando^ 
«e  desdé  luego  á  k  paga,  antes  que  l^s  Sulas  se  ex« 
fidiefiea  :,el  banquero  percibía  crecidos  cambios  por 
la  qu«  importaba  su  cédula ,  y.  anticipadamente  los 
«obraba  por  lo  qiie  habk  de  pigar  cumplido  eí  sexéi 
nlo  ^  y  de  este  modo  percibía  dé  una  reai  todo  el 
capital  que  debía  el  provisto ,  obligándose  á  satis£a« 
cerla  en  seis  anos  en:  doce  pla2os  iguales  t,  con  las 
u^^uras  qiie  er^n  muy  crecidas  ^  pagaba  los  plifizos  del 
sexenio  ^  y  -pasado  este^xenia  ¿  quediaji;se  eon  el  ca-^ 
pita!  libre^  Añadíase  á  lo  dicbo^  que  vi&iendo  lue- 
go á  España  los  provistos*  con  Sus  pergaminos  em- 
píomadoSy  no  solia  dárseles  resguardo  alguno ,  y  mu- 
chas veces  solamente  sabían  que  g^abafi  pensk>fi^ 
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fgiiomndb  i  quien  :  Si  moría  ñ  Pensionista  ^  retiraba 
el'  banquero  la  cédula  con  los  años  que  no  habían 
conído  \  ^ue  debían  ser  en  favor  del  provisto  ,  y 
sin  esto  ^  ^ando  veia  enfadado  al  Comendatario  ^  ó 
puesto  en  alguna  urgencia  de  dinero  sobre  el  segu* 
to  de  la  ignorancia  del  provisto  ^  casaba  los  seis  años 
por  dos  ó  tres  ^  y  los  demás  quedaban  á  beneficia 
suyo»  Lo  menos  ftiaÜ  era  disponer  que  la  Pensión 
perteneciese  á  un  viejo  ^  y  si  le  embestia  algún  mal» 
^ue  en  opinión  de  los  médicos  le  mataría  presto^»  es* 
cribian  al  provisto  ^  que  si  queria  se  negociarla  que 
se  casase  la  pensión  ,  y  se  procuraría  que  el  Pensio*^ 
Áista  se  contentase  con  la  paga  de  quatro  anos  ^  y 
-se  le  restituirían  dos  desde  luego  ;  y  el  interesado 
daba  las  gtacias  por  los  dos  años^  quedándose  el  ban- 
quero con  las  quatro.  Omito  otras  semejantes  suti- 
lezas dañosísimas  ^  todas  las  quales  obligaron  á  Fe^^ 
Upe  Ili»  á  enviar  á  su  Embaxador  en  Roma  un  mo* 
Aioríal  sobre  las  pensiones  de  la  Testaférrea^  para  que 
'fio  pasasen  ^  cuyo  memorial  se  conserva  impreso  en« 
tre  los  papeles  del  Estado  Eclesiástico  ^  título  de  las 
Pensiones  y  BenefitiAs  pag.  5.  £1  Reyno  junto  en 
Cortes  se'X)uejó'de  estas  pensiones  bancarias^  y  de 
sus  malas  resultas  ^  en  las  Cortes  del  ano  de  1632; 
pero  el  animo  justo  y  piadosísimo  del  Re^  nuestro 
Seftor  ha  dado  fin  á  ellas  ^  concurriendo  la  supre- 
ma autoridad  de  nuestro  Santi^no  Padre  Benedi^ 
to  XIV- 

OBSERVACIÓN  XX.* 

Que  hs  Artohhpos  y  Obispos  ttc.  Los  Ordinarias 
padecían  grandes  detrimentos  en  sus  derechos  de  Pa- 
tronazgo, porque  impediaM^sus  provinones  las  coad- 
yutorias con  futura  succesion  ^  las  resignas  en  favor 
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de  otros,  krs  vacantes  en  la.  Cufia  Romana ,  tos  iodttí- 
,^p¿  df  los  Cardenales  y  de?  5us  Cgmensab^ ,  d^i  1^ 
Prelados  domésticos  ,  d§  los?  Colettorcs  ^pío«j6H- 
cos  ^  y  las  prodiciones  de  las  Dignidades  ,  que  i»s 
decían  afectas  á  la  Santa  Sede  «  y  se  reputaba  por 
íal  la  primera  de  cada  Iglesia  ,  y  las  reservas  a^i.ger 
lieralcs  como  pfirtic.ulaics.  Esto  ^19  vQiotivo.'á  ique 
4n  las  Gpttcs  de  la  Coftiñíi  del  ano  i  $zo ,  te  smpit- 
case  al  Eanperador  pon  Carlos  ^  y  st  «solviese  Ip 
/siguiente:  ítem  ,  suplican  á  V*  M*  mande  proveer 
con  .el  Papa ,  cooío  no  haya  reservas  en  los  qUátro 
jneses  de  los  Obíspost  ^  .  *,.  1  ..  . 

^  Jk  esto  ves  respondo  ^  que  mando  que  M  cscri- 
.ba  á  nuestro  muy  Santo  Padre  ^  para  que  su  Saftiti» 
dad  lo  mande  asi :  Ahora  vemos  concordado  que  los 
Arzobispos  ,  Obispos  ^  y  Coladores  inferiores  ,  de- 
ban continuar  en  lo  venider<Xí;en  proveer  los.  Benefi- 
cios quQ  provean  por  lo  pasado  ^>iemp re  qu¿ taquen 
•«n  sus  «ic^cs  ordioario?  de  Marza.^  Juo>ot .,  Septiem- 
bre y  DÍQe|nbre  ,  aunqpue  se  halle  vacante  la  Silla 
«Apostólica  9. y  tan^bien  que  ep  los  mismos  meses  v^  y 
r^ti  el:  mUi9o  moda  p«>sjgan  en  ( pr esenttaf  h^  JPafcra- 
«o&  eckjsiá^ticos  Icts^Beneficios >d«^^U  Pa|;íQttato 
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.^.  psíicfuw  kf  alternativas  de  msíf  en  iay,  ¿ohcionts 
^c  anUudeitíiiwnH'  se  'dfiban  i  f  j^e'  no  se  caiced^ 
rán  jamás  en  adelante;.  Los  Sumos  Pontífv:«/ qac 
por  la  regla 'dueva  de  Calicélaila'.^  se  reservaron 
ocho  meses ,  es  á  saber  ,  Enero  ,  Febrero  ,  Abril^ 
¿Waytí ,  Jfilio  i  Agps>&;  Octabf e  y  Ndvieiísibró\  de- 
aat.do  á  U>s  ObSsppsMlosi  otro$;  quatro  ^  Marrzo. , *  Jil- 
.ñip V  Se|>tiemb(e  y  I>k:iof|ib)re ^  cpocediaip  á  les  Qb¡9^ 
.pos  dos  meses  mas ,  poi  la  miasma  J^la  9  de  la  Can- 
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fíd^aifa.'^arece ,  pue$S  ^é*sii:Sahtí4ad  há  hecho  ^1 
i:£$y:iU  giíap»  de  ^i^  asi  comoiprbveU  Ics.Benc^clf^ 
cJRswvados^  en  ios  pcba  mttcs^^^jo»  pr.ov6ar^qlR<iy  hjji 
i  a^Uiktfi,  e;icll^(l0s  Ja«  alfeer natívias'  4e  mesosi  q¡i  4^  «c^ 
.Igciifties  €uyasr^aJkteYil)itivas,s4  ^aban  ^;  y  que  eyi  «¡I 
:  tiempo  jve^ideroiv 00  se  darln  /nas^  £ii<:uya&  ga^ 
*i;Nra^(Jcbí  .Qb«r>a^S!ft,:<^í.l»  convcnoiQrv  se  hphft- 
.^l|D:  lobreUsiattef^^ivM  que  seidalrafi  ^«Q  sotare  «lap 
^^iieisc  4ÍCIQ0  \¿  yírtiJernáa  4e«estér;,4ada$  icstán  ac^gf- 
•  tadattiJFwera  üe  eio.^j  ha  expt^^^^  en  csíc  ^oncps^ 
!  dajto;  ^  >qiie  .ect.. tiempo  venidero  no  jsc  conccdexáfi 
^¿knas.i  y  a$t  op  se  h^bla  dp  las  conccidjdas  y  acept^- 
.  idas  en  tJempO»  paóddos.  qi^  deben  permanecer  ^  P9K* 
:  ^ue  e^te  deiecba  ya  f está  justamente  adquiíijlcu  •  ^ 
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.  . '  (2f<<  ^f  Pretendas  de^  ^cio  ^c.  A'  estas  ^«ebend;)» 
/dero^eio  pertenecen  jiaí^  de  los  Ganopícat-osí  Ma^%** 
.  tral  ^  Doctoral  ^  Lectoral  ^  y^Peuiten4Ía.U  íci^.9&  c^q^ 
c^jesiones  rhan  sido  útilísimas  i  laslglesias  de  Espaga^ 
^y  io  9eiiMn.  mucho  mas.^  si  #nuchos ;dft -los  pmvistqs 
.«ptlcas^a  (anta  dUigeni:»  en  (:v^mpilif  con  su  c^cJH^ 
r«omo  eci  Jograrle.  J-st  priipeta.  concesión  Íu§:dc5  5ixk 
.tó  IV*  que  despachó  3ula[,  en  que  iK)n€edió  á  la&  Q^ 
.tedíales  de  estos  Seynos  dos  de  sus  Canongías^^.^t^ 
;^lU^ada-J!ÍÍ|g¡stT.al  pafi  »n  Teólogo  ^  y.  otra  Doqto- 
jf aVjpaJCa  >ii5^  J^ri^A.>.ticendado  ^  q  í>pctor  en  Ley ^ 
•é'Gánon^i^Vyt.esto  Bei\eCki0  ^^lonfó  fw  inedio/^Slp 
^u  Legado  jA  Cardenal  AH>anoJ?oh*QdrígOjd^]^ 
M  »  y  ^  xemuneió  cpn:cien  mili-ducad^f,.,  is^^p 
ylignus.  dcjop^e  .6«hi:t  *te.tisünto  P/Oi»  JD^ego  Qrt^ 
;de  ^ttñlga  pn;losoAiwie$:ecle6¡á5tÍ50Sry  ses^Vwes  d^ 

$evi)l9  »  «):9lil^:4e:^4^u^eltLi»es^ 
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Darec  eñ  ta  Rifitofia  d«  SegDviy ,  tap.  13*1§.  b.  VAo 

AAe  1472  ,  el  ^adre.  Juan  de  Mariana  4en  1»  iustona 
<dte  Espália^lfb.  2i3<»cap.  rB;  alk>  de  x4^5vy  niiidto 
inejor  y- mas  «xtencKdámiiMte' en  sii'HUr<dr¡a' Latina; 
<el  Maestro  OilG^zzUz  Dávaam  et  Teatro  4e  ^^ 
iriUa  piígT  $11  «  y  el  Í)octor  Xkxi  Pedio  Feroaiidtx 
-del  Pul^r  «n  su  Historia  -«eciilar  y  ectesubtica  de  Pa> 
leikía ,  cap.  't7l>'Ub>  3.  pag.  ^¿Jt.  BlíBrtt^  de^Ss- 
íd  I V^  su  data  día  j.'de  Septiembre  del  auto  d«  1474* 
-de  la  Edcamafiiúnv  4."  de  su  Pontificado,  se  halla  ini* 
pttso  en  los  papeles  del  Estado  Eclesiástico ,  tít.  de 
Prebendas  y  íBenefícíos  alectos ,  pag.  x.  En  la  pag.  6, 
de  los  mismos  papeles  se  baila  la  declaración  de  al- 
gunos dubios  que  se  ofrecieron  para  inteligencia  de 
la  sobredicha  gracia,  por  el  mismo  Pontífice,  su  fe- 
cha día  I."  de  Enero  del  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  de  '47S  9  quinto  de  su  Pontificado :  en  la 
^ag;  ;  I,  declara  el  misnio  Pontífice  otro  d^iibio  acer. 
-ca4e  la  misma  gracia ,  su  datadla  i." 4e  Maraio del 
Htkr  de  1^^En<í)ÍFnacioi»  de  :i476 ,  quinto  de  ru  Pontlfi- 
tj^p.  Inocencio.  Yltl»  dia  J,"  de  Octubre  del  año 
Hiela  Ejicapnaciofi  da  1490  ^  quinto  de  m  Pontifi. 
«éado ;,  ^andó  ^u$  ^l  Magi^ti^l  predicase ,  y  el  Doe- 
"tbral  defendiesen  Us  causas  de  la  Iglesijn  ^  según  ae 
"#é  én  líl  Pr^ye  qu^  se  halla  en  los  papeles  fcclesiás- 
■ti^os,  tit.  de  üs  Prebendas  afectas,  pag.  15*  Lcon  X. 
-dia- 22  de  M^rzo  del  fÁo  quinto  de  su  PontHicado« 
wque  fue  dpi  Nacimiento  del  Señor  ijjy  ,hÍ2o^^ 
^qtu-propiO  qtt$  cmfit'ifí -ín  fupréma\' Jp0st(^ca- Sé' 
'Bfif  ie^alljií^f^h  los  papi^jles  Ecl^iHásticos,  tit,  de  Prtr- 
^mis  ^afe^s  *  p^g*  ^o,  en  qiie  confirmó  la  misntai, 
y  Iji' estendió:  á  tes  Iglesias  ^de  Granada  y  Navarra  ^  y- 
^diüió  lo- que  debía  praetioffrse  en  la  elección  ,  en 
lÉ^isO'delgttílkUdde  ToEOs,  Este  derecho  de  elegir 

las 


119 

Ja-.DfUaria-  Romana  >  y  el>  Emperador  Don  Carlos  Y» 
fjf^  Dc¿)d  Jvaita^  en  ]a«  <Dortes:4e  MsMlrid  kño  de>  i<52:S| 
^t^  1^9',  ^leí»  Itu  db  <$4l«do(  a^  k'5^S  P<^«  ^^ 
•eestuvieDso  'vfOf'<E»b1igadM  i  '^oititttgat  Wley  qcrtiojí 
«sb4.  dek<tit3J3^'Ub.  «.  déla  miev»  RecópiU¿ionJ 
que  es  del  tenur  siguieo.te  :  «Por  quanto  por  Bt|la{ 
Witrilo&^6athos'F(0fttífices ,  los>Cabildos  de>  laslgle- 
>síak.€fltedtaUs'^  >Odkg)alé!s^de«i»(Os  nti<6tr4»<]Uy^ 
^oBtÍMWiiidW¿ctK»:de  ele^r  A^s  Caoongiás-'^  la^^oii 
9t.psirx  un  Tt^áiOgd  ,  y  tá  otA  pli'i^  un  Letrada  Júi 
-^lúti  ,' yía1^una$  véceS[  se" proveen* por  Roma  i  y  $• 
r.dan  regresos ,  y  ponen  pensiones  sobre  alguna^  'di 
r.ellas,  lo  quM  e¿«M>Di^cho  dkiidj^  pef^nicio  de  núes» 
i^tros  Reynps  ,  mandamos  ,  que  quando  algunas  Bu> 
mdb&  <sóBre  io  lAíscdictio  viHi«r«kís  >upliqtiefk  d¿^ellas 
•^los  Cabildos-^e  las  Igledas<  donde  se  -  traxcren  ,'  y: 
«envíen  luego  la  relación  ai  nuestro  Consejo  ,  paR| 
94ptc  alii  se'p<ovc»$  y  mandakoá  á  tos-  nuestrtw  Coi» 
«regidores ,  qué  tf  ngaa  especial  tíoidada  de  no»  avi* 
«<ar  de  ello;  ^  'A'  esta  ley  pn«de  añadirse  la  2  (•  del 
nüsmo  titulo ,  que  es  la  pragmática  publicada  en  M*I 
dridismo  X  545  ^  y  la' cédula  del  Brincipe  I^onFe^ 
lipe  ,  pttblicAda-etf  et ÜbC  ^;  dé  iá  «xeravagante  tit  S* 
ée  las  Ordsif#nxas  dft  Viltkdoüd^  foli  197;  pa^  i¿ 
Est^bkcv  m«y  %^»bíer-lii'G¡»tft>  del'  Re^  Boi^  ¥^ 
lipe  ni;á<(n  Émbaxadoír  en  Roma  ,  sobré  lis  ímw 
petráciones  de  las  Canongias  Magistrales. y  Doctora-^ 
les^  fechai  en  VaUodolid  diá  2^  de  Mayo  de  1604^ 
^M¡  se  ite^dn  loé  páptetts  íeclísüsticbs  ;  tit.  3;  de  Preben^ 
dos  afectad  \  t><*g>  3^*^  t  otiria  ptfrb  el  tttisina  Btttba'4 
jtadoi ,  acerca-de  la  impetra  del  Canonicato -Maigis-^ 
«ral át Cádiz ^  fecha,  ei^  YáHadolid á  1$  dePebre-^ 
ib dr  i^,ipog.  1404  4í^  Uí& cftadbá^a^efesv-  %  otr^ ' 
-¿e  Car- 


^ne  también;  se  halla  en  U»  referidos  papeles*  pagj:3x. 
Gregorio  XV.  :4ia.:$  ^  Novlei»1¡>re  ^al  .a5o.  vde  U 
Bncairna9Í0»  a^a».  i  ssgim<lp  4$  su^  BdRfciHci^  ^.es- 
(idi«  Qtra(,Bi¿t  4  iim .  eoipl»»  Suptr4mA  éigMium^  so^ 
|>re:W  Candngiai.PeiiiúncUlei  ,.  yse^.hatUi  en  Jo* 
papeles  eclesiásticos ,  pag.33t. 
•'. .  Anadiábanse  despue»  á.  los  Canonicatos  Magistral 
f  Í)octoí4lÍ9s -okro^  doíb  It^torjil  ^  £enib9DíáiaL.«  y 
4a io.: dicbQ,i<  y.ic.hk  qiie iouístf^t^SfMíriatiMfijBftdre 

BáiQ^cto  XIV*  ha  concedido  ,  ,s&  cotigü  que  estas 
elecciones  de  las  C4tedra]e$  y .  Colegiales  son  ia^ec* 
kuiUübles. 
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''.  Pi^r  óposklm  y  ^  cofrcunif^  Los  Benc^ciba  Cicrados 
•oade  tanU  impí>rtancia  ,  que  es  ratón  que  se  úm^ 
precediendo  las  diligencias  v[t»9  puidentes  para  ^ 
acierto  de  su  elección.  Acuerdo  q\ian  encarecida  mcn* 
te.  encarga  tlJS^p»,  ÁXix^ir^  VL  á  t^ojpslos  A.r- 
tdbbpQs  y  Obispos  de  ,Espa5a  ,  q^e..  velamen  .sobre 
las  costumbres^de  i(^. Curas  9. en  el  Breve  que  cm^ 
pieza  Immcto.NoHs  ^  fecho  día  i.*  de  Septiembre  del 
aiiio.de  la  £iicAmacioii,4el  $eñor.  1499  «i^faoquarta 

de  sitcPont/icadOv^"^^^  i^^  e0  .Ui^* pasteles  ccle^^ 
«¡íftícQS  ,^  título  4e  Pr»bqn$las  afecta»  ^  pag.  41.  y 
^tro  Breve  del. mismo  Pontitice^  que  empieza  Inur 
CitriS^\  dirigido  al  Arzobispo  4e  Tolcdp  ^  y  á  los 
Obispos  dé  Jaén  ,  y  d^  Gajftagena^  fechjclnii^ 
mo  dia,  jpies  f^  anp  que  .el  JSícyp  antetfodpote  4-pa-^ 
fa  que  co  caso  de  .no  x^mplk .  los  .Obí-pos.  con  sit 
obligación^  depusiesen^  los  Ci^j-ast  Acuerdo  tantbten 
las  excelentc5,idcasd4  rl^etprQs^de  ílmais  qjucr.06.da« 
I9S  ¡Sagrad»  Qií«¥ciii«>íí  %  Ifi  Sk  ¿«y  Pon.  Alorstí  ¿ 
-  .  1  Sa- 


Sabio  en  la  ley  37.  "tít*  5.  partTs^y  enila  ley  Zi  tiU 
s6.  part*  I.  y  loque  porila.iinpQrtaiicia  de  tale^  elec 
{:Í0nes  ¿ncatgaron  á  los  Prelados  del^Empeíadór  Dpii 
Garlos  y.  y  la  Heyna  Doña  Juana  ^  enrias'Gorüesde 
Madrid  del  año  de  iS34\  p^t»  13.  ley  31*  tit.  3.- 
líb.  X.  de  la  nueva  Recopilación.  Pero  lo  que  prin- 
cipalmente conduce  inue^tro^inltentoes^.que'los  Cut^ 
ratos  de  alsnas'  deben  dars^  por r  oposición  y.concur^ 
ao  9  segun  está  mandado  en  la  ses.  24.  cap.  i8.  de 
Reformat.  del  Concilio  de  Trento^  la  qual  debemos 
á  Don  Bartólonié  de  los  Mártires,  Arzobispo  de  Bra- 
ga.,  cuyo  razonamiento  h^cho  en  ol. Concilio  de 
Tiento ,  y  referido  en  su  vida  ,  sacada  de  las  histo^ 
rías  que  de  éí  escribieron  los  PP.  Fray  Luis  de  Gra- 
nada ^  Fray  Luís  de  Cacegas,  y  Fray  Luis  de  Sousa^ 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  y  ordenada  por 
el  Licenciado  Luis  Muñoz  ^  ¿e  halla  en  el  libro  Zé 
cap.  14.  pa'g.  246.y  sigi  y  deseo  yo  que  repetido  ^qui 
se  oiga  como  salido  de  su  boca,  con  aquel  respeto  con 
que  le  oyeron  ^  y  aprobaron  los  Santos  Padres  del 
Con<:ilio  de  Trento:  pero  antes  de  trasladarle  ^  diré  lo 
que  refiere  el  Licenciado  Luis  Muñoz :  •»  que  el  que 
y^con  mas  vehemencia  inst6.  en  este  negocio  entre 
,ntodos  los  PP»  fué  nuestro  Arzobispo ,  quejándose 
rtcon  gran  dolor  en  público  y  en  secreto ,  y  en  to- 
9i)da  ocasión ,  de  que  se  diesen  Pastores  para  apacen* 
rttar  almas,  y  curarlas^  incapaces  de  este  oficio ,  ni  ter 
y^nerse  respeto  ^  y  consideración. á  su  bien  espiritualt 
t^in  haber  quien  reprimiese  á  los  que  tan-  inadverT 
y)tidamente  procedían  con  cosa  tan  importante  y  y 
y^pedia  á  todos  quisieren  acudir  á  tan  gran  desamr 
y^parp ,  que  aunque  no  entendiesen  iwufhp^  dios  1  e» 
tiotra  cipsa  algqnai,  cvsj,  gloripiQj^mplQO  atesdej  á  esta 
Dsola .;  porque  cQrw^niA^/v^l»^  «lUi^i  Itaeta  hallar 
Tom.XXK  '  Q  vTe- 


r¡ttmtá\<y  \  que  si  qntírian  atajad:  cin  grande  abismo 
t^de  pecados^^  y  .  perdición  de  almas  (únicQ  €a 
^ue  allí  los  te¿ia  congregados)  importaba  darse  un 
Amedia  efica¿,  con  el  qual  el  santo  Concilio  obliga- 
9)Se  ^  y  apretase  á  los  Prelados ,  y  poseedores  de  los 
rtPatronazgoS)  que  de  ninguna  manera  confiriesen  Be* 
Tineficio^  Curado  en  Ministro  que  no  fuese  xtapaz  ,  y 
^suficiente  :  qué  el  mejor  medio  para  reducirlos ,  se^ 
y^fia  asentar  ,  y  mandar  que  no  pudiesen  d%r  estos 
«^Beneficios  á  beneplácito  ^  como  hasta  entonces  ha«» 
9^ian  ^  sino  por  ley  de  razón  y  de  justicia  ,  prove«> 
oyéndolos  por  concurso  9  oposición^  y  eximen.de 
^estudios  9  y  merecimientos  ,  como  ya  se  usaba 
5^n  los  Obispados  de  Burgos  y  Falencia,  En  este  ai^ 
tegumento  hizo  un  dia  un  largo  discurso  estando  to- 
sidos los  FP.  juntos  y  y  después  de  muchas  razones^ 
«encendido  en  santo  zelo  dixo: 

i^Ay!  y  muchas  veces  ay!  gravísimos  Padr^,  4110 
y>veo  y  y  sé  que  se  dan  hoy  las  Iglesias  Parroquiales, 
y^omo  quien  hace  gracia  de  una  Huerta  ,  ó  de  una 
^itQuinta  >  y  de  aquí  viene  que  no  tenemos  quien  eri- 
r)Señe  la  Doctrina  ,  quien  confiese ,  y  predique  fre-* 
ñqüentemente^  Por  esto  ninguno  estudia  ,  ni  trabaja 
iipór  saber  y  merecer^  y  generalmente  se  tiene  por 
i'tcxcusado  gastar  tiempo ,  vida  ^  y  hacienda  en  las 
V)Universidades  ,  quando  basta  servir  ociosamente  á 
ryun  Obispo  ,  ó  á  algún  pariente  suyo,  sin  mas  estu* 
v4iar  y  ni  saber  para  alcanzar  rentas  de  grandes  bene- 
s^ficios  y  valiendQ  mas  la  ignorancia  con  pocas  onzas 
ti)de  favor  ^  que  la  virtud  ,  y  la  ciencia  con  grandes 
vipesos  de  merecimientos.  ¿  Y  «cómo  es  posible  que 
{^Cumpla  un  Prelado  en  su  Diócesi  lo  que  el  Apos* 
'ntol  encomienda  ,  si  no  tiene,  én-las  Parroquias  Mí- 
riiistros  suficientes  que  le  ayuden  ?  -^  Qué  aprovecha 


.níer  el  GbUpolünrsSbiQj^  if  HfkHnt^  ,lcomo.  un  $an 
«iNícolás ,  un  San  Martin  ^  y  un  San  Ambrosio  y  si 
1  Jos  Curas  fueren  ignorantes  ^  y  destruidores?  ^  Quién 
.r»podrá  oír  sin  triíjte^a  y  ^y  sin  horrgr  esta  p^jtjdí- 
aicial  palabw  (yno.faltajquiwi  l^Myi^d^Ufidild^ri  y 
^U defienda),  que  d  P4p0rA$  $e!&(Mf  y  fiQ  di^en^dfor 
ndt  los  Beneficios  >  y  .que  los  puede  dar  cQtnp  quir 
/rsiere  ^  y  á  quien  quisriere  ?  Proposi<píon'es  esta  tan 
«per judicial  á  las  almas.  ^  cpmQ  ep  si  falsísima  }  y 
^Aiioh  podjá  j^rob^r  $íno  quien  iitef $^  t^n  44satín¡aid<]|« 
^^que.coa  pdrtinaciA;  ^uieíra  dsftpder.  ip^a:  itan  £«1»^ 
^^y  tan  errada  como  ella' ,  qual  es^  que  no  vá  nad^ 
fini  se  debe  bacer  caso  que  se  salven  ,  ó  se  condene^ 
v)las  almas ;  siendo  asi  que  •  ú  i  este  tzV  preguntáis 
nquál  deudos  IMíédicés  buscasát  par^:  cux:vse  Jí  ^^ 
ytó  á  un  Hospital  de,  .enfermos »  lyib;éndo  ^  rser  vdl 
f isalario  ^  y  costa  igual  ^  uno  experimentado  y  doc* 
«to  9  ó  un  idiota  que  nunca  tomó  pulso  ^   es  cier^ 
4itó  que  se  reirá  de  vos  si  le  pedís  la  respue^sta,  .Pe 
timi  afirmo  ^  y  asi'  lo  declaro,  delante  ;de  la'  Iglesia 
fide  Dios  y  qttjfi  si  á  esta  no  se  :dá  lemqdío  ;  ;yQ  ftp 
9ime  atreva,  ni  puedo  gobernar  mis  Iglesias.)  y 
:«^era  forzoso  volverme  al  rincón  de  mi  Celda  por 
Mtio  ver  por  mis  ojos ,  como  decía  Agar  por  Ismael, 
^tonorir  el/n^u>  4e  sed  ,  tit  vuelva  á*  v€x  lo  que  no  ha 
«onucha  tiemppime  pgsá  por  esta^^manos.  t£a  la..Ser-* 
9^de  vacante  que  pasó  de  próxiino  y.  proveí  de  £as^ 
<ntor  quál  convenia  á  una   Iglesia  de  muchas  ovejas: 
^upo  un  lobo  que  pertenecia.  á  los  Conclavistas, 
,^partioi  pot  .la  posta  á  Ronia  ,J>uíscó' medios  v^iK) 
J^  íMtaron^  inipétrócl  Beneficio  ^.y^aooiXBéiiQíaiiibr 
vtfaaño.  La  destrucción  que  en  él  bizo^  auh  hc^y  Uirgir 
Vtmoy  lloro.  Y  no  me  diga  mnguna  que  se  menosr 
%^abará  la  autondad  ^.y  esplendor  de  la  Curia:  &or 


fr^manfl  ,  tMS(inilblt^seftte]iinte'^iJfiperro  tobre  Tos  Se- 
'^neficios ,  qtie  anUs  afirma  ^  que  solo  por  faltarle  se 
"f^e  doblafá  la  autoridad  y  esplendor-,  porque  esta 
-»Gotíse^üencia^e^  cierta.  ^EL  Fapa  afafta*,  y  trabaja 

Xliá ''8alvlidí<ih>de  las  jEílAiás/ luego  acrectentá^lt 
Fá^d¿'4aCi(riá  fttímanii'  qáaodo  mas  medios  iljaw 
»re  para  ^salvarse  lafs  almas.  Y  no  solo  digo  la  espK 
V^ritüat,  ¡sino  la  temporal  tambi^.  Y  pruébase  con 
ty-^etidénda;  porque  si  ias<  Panroquias  estuviesen  pn>> 
ty^Tetdasr'dé  buenos  CÚi ras' ^  con  mayor  ^rmesa  {>er8&^ 
^xki2itikh  IfQ^  étUi^t^k  iobcKikiicia  de  ta  Santa  Sede 
TiApostólitai^  y:por  consiguiente  estarían  mas  apar* 
Tetados  del  peligro  de  las  heregias*  Por  tanto,  lo  que 
'^impQttai  es ,  que  no  sea  Cura  de  almas  sino  el  que 
i^pá«are  pót  riguroso' eicámcin  de  <  bombees  de  'ciencia^ 
Viy  ¿órtiiienGÍtt'V  y  que  tengan  heclio  juramenta  ^e 
aguardar  justicia  á  ios  mas  beneméritos  ^  para  que 
Ythabiendo  oposición  y  concurso ,  sea  preferido  el 
V-^mas  digiv>  4  noel  njas valido; 

ríAivó !  tras  sí  el  Arzobispo^  la  mayor  parte :  de 

S^los  Padrea ;  mas  como  el^negocio  tocaba  á  16!  qae 

^^parefcia    á  la'  jvrrisdiccíon   de    la*: primera    silla; 

^no  se  dio  por  decidido  en  aquel  dia  ^  y  acorda* 

^ron  los  Legados  remitirlo  al  Pontífice  ^  y.  espe«- 

r^rar  su  parecer,  por  final  determinacioa.  ^  (y;  asü  se  lor 

>rvan^ronlos  Padres.  Mas  el  Atzobiqopv  porque  no 

v}c  quedase*  diligencia' que  hacer  en-puntO'  de  tanta 

^importancia  i  viendo  remitida  la  Consulta!  su  San- 

-^tidad;  se  fué  á  casa  del  JSndiaxador  de  Portugal 

^^que  usístia  en\el  Concilio.  Bra  Don  Femando  Mar^ 

^tínez^Mascareñas :  ;diólje.duenta  de  lo'que  había  ptir 

«ii^sado  ,  ^  le  obligó  á  escribir  con  toda  instancia  *á 

^u  SantKlad  ^  y  á  Don  Alvaro  de  Castro  ^  que  por 

^el  Rey  Don  Sebastian  residiOc  en  Roma  ^  para  que 


-4,d^&  á  entenderla  conveniencia' del  caso.  Y  por*- 
<y,que  quede  sabido  el  fin  que  tuvo  la  materia  ,  si  bien 
^^a  resolución  salió  mucho  después  ;  parece  que  en 
^illegando  á  Roma 'el  Papa^  Id  mandó  ver  ,  y  estur 
V)diar  en  una  Junta  de  Cardenales^  que  tenia  érigidji 
yapara  las  dudas^  que  se*  ofioecian  en  «1!  Concilio.  £n 
9^ella  se  tuvo  por  mal  sonante  la  proposición  qu.e 
*9?afirma  ,  que  el  Papa  era  Señor  ^  y  no  dispensador  de 
Acs  Beneficíois.  Proposición  inventada  «y  apoyadfi 
y»por  Maestros  ambiciosos 9. amagos,  de  lisongear.á 
yjos  Pontífices  ,  y  acrecentaron' estas  paladas:  Bea* 
,Vt(sfmo  Padre,  de  esta  fuente  ^  como  del  Caballo  Tror 
v^^yano,  salieron  tantos  desconciertos ;» tan  graves  do* 
silencias  ^  que  eomb  pestilencial  .<:ontagton. tiene  iníi* 
ly^cionada  y  enferma  gran  paste  :de  la  Christiandad. 
93ste  aviso  vino  á  Trento  ,  y  otro  del  Embajador 
nác  Portugal  bien  conforme.  Escribió ,  que  haciendo 
s^recuerdo  á  su  Santidad ,  le  repondió  por  oráculo  dt 
9Ssn  *  boca;  ProviJebuu^:  quvd  provisio  Papa  non  t>akat 
i^ñisi  Ephcopv  approbante  ekctum.  Qrden^^e,que  no  $ea 
s^válida  lapjovisióa  quehíciesp.el  Páp^  ,  ,^  €¡1  Qbís- 
y)p6*no  aprobare  el  :elegido.  Este  decreto  se  vino  á  pu- 
,^blicár  con  grande  -honra  y\  y  crédito  del  Arzobispo^ 
s-^dia  de  Sao  Martia  :del  mign^  año  « ^cn.  la  $es..  1x4, 
9>qiíe:diíró^todo  eldia  ,'y  gr^n  partje.de  la  ' noche ^ 
nj  quedó  dctcxnúri^  j^:  .yidefipido  pQrTel  ^CpnciUo^ 
^4qae  no  se  i  diesen  Bcfneficios  Curados  ^  sino  por 
9^Goncurso  y  examen  de  hombres  doctos  ,  hecho  an- 
ystcs  )uranfento  .^  que;  era  lo  misqfiQ  quepreteq^ 
ytdiá  d  Arzobispo./;  Asi  s^  ;  llannaba  después^  ^ .  Iji 
'r^Sa$.  Praciarlssima.  Síi^^tz  ^u\  .el  JUicen$da4p  M^ 

Pero  veamos^  la  x>blígack)ft  qutf  el  Concilio  de 
Ttentoimpiiso  á.lot;.Qbispos..caJbi:fieika4^  de,i^ 


10.6 
-formal,  cap*  i8.  Las  almas  deben' tener  Párrocos  ídd- 
neos.  La  idoneidad  consiste  en  que  el  que  ha  de  ser 
rCura  de  almas ,  teniendo  ya  la  edad  legitima  para 
^rlo  %  esté  dotado  de  virtud  ^  y  especialmente  de 
la  caridad  V  ciencia  ^  J  prudencia  que  requiere  este 
oficio  de  oficios  ^  y  arte  de  artes*  De  foima  y  que  ú 
falta  ó  la  edad  pre^cripta  por  el  derecho  Canónico^ 
ó  la  caridad  t  ó  la  ciencia  ,  ó  la  prud^ncia^  que  soa 
^nece^arias  para  el  emplep^  va  no  hay  idoneidad*  Esta 
$upuqsto  ,  luego  queelOHspo  tiene  noticia  de  U 
cacante .,  si  |íuere  n^cesarío^  dpbe  elegir  un  Vicario 
idóneo  ,  esto  es ,  que  tenga  las  dichas  partes  ,  sena» 
lándole  la  porción  de  frutos  que  le  parezca  propor» 
vionada  para  svi  decente  niantenimiento  $  y  el  qq^e 
^ne  dere<yhó  de  fatronasgo,  4^ntT0  de  díe^  dias  ^  ^ 
del  tiempo  que  el  Obispo  prescribiere,  debe  señalas 
"íilgunos  Clérigos  ¡dóneos  ,  para  regir  la  Iglesia ,  sa? 
fetándolos  al  examen  de  los  Examinadores  Sinodales^ 
y  debe  quedar  á  la  libertad  de  otros ,  qu^  supieren 
^ue  hay  algunos  i  propósito  para  la  cura  d^  almas, 
dar  noticia  4®  eljos ,  para  que  el  Obispo  pueda  hacer 
después  diligente  averiguación  de  h  pdzi  y  costum* 
bres  9  y  suficiencia  de  c^a  uno  ;  y  se  entiende  pos 
suficiencia  la  éiencia  ^  y  prudencia ,  debiendo  aquella 
ser  bastante  para  confesar ,  y  predicar  ,  y  ésta  para 
corregir  ^  y  regir  con  suavidad  y  acierto*  Y  si  al 
Obispo  ,  ^  al  Sínodo  Provincial  (según  la  co$tum*- 
bre  del  PMs)  pareciere  que  conviene  Mamar  por  edic- 
tos públicos  i  los  que  fueren  idóneos  ^  podrí  coa* 
Vocar^  los  que  quisieren  ir  4  examen  ;  pasado  «} 
tiempo  i^et^rmiáado  ,  todos  los  que  hubieren  dado 
su  nombre^  deben  ser  examinados  por  el  Obispo \,  ó 
th  caso  de  esta?  impedido  (  dice  el  Concilio  impedi- 
do ^  y  asi kiasisteada nq  sedexa ásu  arbitrio)  pcir 
'  •  su 
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su  Yicario  General  ^  acompañado  el  uno  ó  el  otro, 
¿  lo  menos  de  tres  Examinadores  ^  á  cuyos  votos,  si 
fueren  iguales  (como  lo  serian  votando  dos  por  uno, 
y  otros  dos  por  otro)  ó  singulares,  pueda  arrimarse, 
el  Obispo  ,  ó  su  Vicario  á  los  que  mas  le  pareciere* 
Dice  pues  el  Sagrado  Concilio,  que  en  caso  de  igual* 
dad  ,  ó  de  singularidad ,  esto  es.,, de  que  cada  £xá^ 
minador  proponga  el  suyo  ,  podrá  el  Obispo  elegir 
de  los  iguales  en  los  votos  de  los  £ximioadores  ^  6 
de  los  singulares  el  que  quisiere ;  luego  si  no  hubiere 
igualdad  en  los  votos ,  y  singularidad  ,  debe  elegir 
el  Obispo  el  que  tuviere  mas  votos  de  tos  Examina- 
dores ,  si  no-  es  que  con  evidencia  moral  entienda ,  y 
sepa  que  otro  de  menos  votos  es  mas  digno  }  y  en 
tal  caso  está  obligado  el  Obispo  á  manifestar  i  los 
Examinadores  el  fundamento  de  su  parecer ,  porque 
eQos  son  Conjueces  de  los  méritos  de  los  que  han  de 
ser  elegidos  ,  y  Conjueces  nombrados  por  la  Iglest» 
Católica  á  elección  de  los  mismos  Obispos,  y  satisface 
cion  de  su  Sínodo.  Y  este  cotejo  ,  y  averiguación 
de  méritos   debe  hacerse  ea  el  mismo  examen  ^  por 
sfit  cierta  especie  de  Juzgadou  Para  que  no  haya  fal- 
tz   de  Exámmadores  ,  el  Obispo  ó  su  Yicario  cada 
año  debe  proponer  á  lo  menos  seis  en  el  Sínodo  Dio^ 
cesano  ,  y  estos  deben  ser  á  satisfacción  del  Sínodo. 
Llegada  el  caso  de  la  vacante  de  qualquíer  Iglesia,  . 
debe  el  Obispo  elegir  tres  de  ellos ,  para  que  en  su* 
presencia  empiecen  ,  y  acaben  lel  examen  ,  y  des* 
pues  succediendo  otra  vacante  ,  debe  elegir  los  misr^ 
mos  ,  ó  otros  tres ,  los  que  quisiere,  del  nümeíio  de 
seis.  Adviértese  que  el  Concilio  dice  el  número  de- 
los  seis  ,  porque  de  ¡otra  suerte  tendría  demasiadar 
anchura  el  Obispo,  para  favorecer "áF  quien  quisieice^ 

y  el  Concilio  tira  i  la  mejosia  de  las  elección»  ^  ^ 

sien- 
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siendo  solamente  seis  los  Ezimiríadores  anuales  ^  y 
sabiendo  quienes  ^on  ,  ya  saben  ellos  también  la 
obligación  que  tienen  de  avenguar  los  méritos  de  ios 
.  Clérigos  de  la  Diócesi ,  de  instarlos  á  que  vayan  aL 
Concurso.  ^  y  de  avisar  al  Obispo  si  dexan  de  ir  por 
modestia  ,  porque  estps  suelen  ser  los  mas  beneméri-* 
tos.  Fuera  de  esto,  asistiendp.los  Exáfpinadoros  á  xe- 
pitidos  exámenes  ,  cofiQcen  mejor  )a.  sufioiencia  én 
las  letras  de  los  que  concurren  á  ellos^  averiguando  en 
que  libros:  estudian  ,  de  que  manera  aprovechan  ,  y* 
tomo  saben  ,  debiendo  esto  explorarse  ,  no  por  nie^ 
dio  de  questiones  :sutiles:%  y  i:asos  meramente  meta* 
físicos  9  sino  prácticos  y  freqüentes,  que  son  Ips  que 
se  deben  saber  ;  porque  para  los  demás  es  menester 
cierto  temple  de  ingenio  ,  y  ciertos  dias  y  horas^ 
bastando  una  leve  perturbación  para  ^  desatinar  en 
elloS)  cosa  que  no  sucede  tan  fácilmente  en  la  Doctri* 
na  necesaria ;  pues  quien,  la  sabe ,  la  niantiene  en  su 
memoria  fácilmente»  Los  Exámiradoiies  han  de  sec 
ó  Maestros ,  ó  Doctores  ,  ó  Licenciados  en  Teolo- 
gía 9  ó  en  el  Derecho  Canónico ,  ó  otros  Clérigos  ó 
Regulares  ^  aunque  sean  de  Ordenes  Mendicantes^ 
ó  Seculares  también,  los  que pareciereii  mas  idóneos 
para  el  examen  ,  y  todos  deben  jurar  por  los  Santos 
Evangelios,  que  executarán  fielmente  su  empleo,  de- 
xando  atrás  toda  humana  afición.  Y  guárdense  de  re- 
cibir algo  por  ocasión  del  eximen ,  antes  ó  después; 
porque  incurrirán  én  el  vicio  de  simonía ,  asi  los  que  * 
recibieren  ,  como  los  que.  dieren  ,  y  no  podrán  ser 
absueltos  sino  haciendo  dimisión  de  qualesquier  Be- 
neficios que  tuvieren  antes ,  y  quedarán  inhábiles  pa- 
ra recibirlos?  ea  adelante^,  y  deben  entender ,  que  de 
todo  lo  dicho  han  jde.dar  cuenta  no  solo  á  Dios »  si- 
«p  también  al  Sinodo  Provincial »  que  si  se  liba- 
ré 


Te  h^ber  heehtf  lalgcí  bonttu)  su  oliCid> V  pof^^^^  gravé- 
mente  oastigarlos  según  le  pareciere.  Despfues  de  he- 
'dio  tX^Kzmeti^  deben  los  Exámiftadores^  manifestar 
arObÍ6p&  todi>í  l05  qbis  Ihan  juagado  ^deryót)66s>eÁ 

^dad  ;>-^tiíjnbf«á'V^dt*triitó'^^í)¿ttdenclas  f-  <ÍM:tak 
prendas ápropásit^/para  iregi^U  Igíeáiaí  vacante ,'  hX}^ 
inoia  satüd  ^conveniente  paf4^1  empteo\  I^  riquezai 
^  hfobíera  ^^ittoclK)6  pobres  evi-ía  Parróqüiia  ^  1^  nóbl^p^ 
¿a^si  ise4Íeoesí¿aM;  de'^randc  ^^tmUhá  ^  lít  ^^teñtéH 
¿i  fuestf  del  intento  ta  i^fta  de  ella  sú  icltóAúát^^ 
se  que  «p  fa  hubiera  sérica;  d;iñfód«  por  ^g^lüas  ^úk^UM^ 
tañeras  ^  y  ótrás  cosas  á  este  tenor/ Los  qu^  sé  haíi 
juzgado/  idóneos  y^  llaipan  aprobados  ^  portjue  Itii^ 
Exánfinadores  hgn  juagado  que  >1ii€ftiert'  la^-^tes  «itf^ 
c¿fsaria&  para  el  iempl¿¿  de  €uray«in  respbto^at^li^ 
ito  i  deternHnadoiC^í|a€o,fM>rqtíe%st&f^{^ 
dlvetsa ^consideración  ;^y  asi  delínánrvejode'lós'  áprcl- 
bados  ,debé:  elégii^  el  Obispó  al'  que  juzgare  ic^ii^  es 
«naí^idóweo  v  f  i^^f  nd-í^btro' Bébei  fiacer  la'^Coí- 
4a«^ion  de  U  iglesia  aquel  á^  Iqdieiip  4ocaf:||a¿eitiii«  ^¿ 
gun  estos  psra  que  tfnosbar  elegido 'Oufst  Me  abm^ 
»o  basia  ser  idóneo  y  sküo  que  dh;be  ser  mas  i>dót)6«f, 
qtie'es^zjeli  que  %Mamo6í  mqsísdignp.  Y^estaMayoi: 
Idoneidad^  >c0as&teiéfi  ^u»ib<2¿nsidecadii  1á^4Íe¿edd»á 

Ue  ik  tai  ¿I^esl^v^e^  ^^^'Pf^P^^<^<^^)^aP^€gipl& 
^UiTOf  que  quatqüieni  o«ró^!áe  todokloi'd^nás's  aun^'- 
:que  sean  iptolM^dh^  \  std  consideración  incierto  ^<^ 
tino  f  iqwe  es'la.qi^  por  raziondé  kaifron^urreffcía  de 
ibtro  inasíbeneihéa-iMrcáttikf^ 
cíuy^  fúi^ip  es  pTo^d^delílObiip<toc£udie«á>y^i1il^ 
fe$tar  mas  la  estrecha- obligación  depciegfr  Mhnlbttfg^ 
no,  explicando  aqui  la  Constitución id(  5ttn-^t&  V* 
que  jempieza  In^fonferttndU  j:.  |>éix)  me  contén|;ai^  'cc^ 
p^edir.i  dG»í  Ikofeores^iliferla'^éan  .y;  j  cV»in^tl''rémetflD 
;    2b«.^X^  R  de 


?3P 
iújias  n)4}ft$(f:l^G[QUdwstvrfi»eir» desolaros! muchos  que 

iáene  uno  y  otto  Peireqhp.  Pero  prosiguiendo  U  exr 
•p\¡c9CÍQt\i  de\.  contexto  del '.  Sagtado .  Concilio  e» 
p\  cQltíjájdeilipS'mérttKks .,  .debe,  cortsidixarso-  Ta  idoa* 
lieidad^ep«i^  ^^elr<cú;T|iiJiQ  deLo)>rM(i  y:  dote^  ti^ 
4ida^  a  ^lUv  ^ft -idoneidad  en  di sup6ne;s  según'  dixi>- 
ipoSf  id  edad  legitima ,-laft  buená§ costumbfees ,  ladocir 
tf in»  i  .y  la  prudencia  ^  cuyas  buenas'  pactes .  son  íi 
0^9^^U^  f$eQ<ial!itOR^itutÍYode.elb^.'jlñBfo.debe  conr 
4dee4f£^>4vi^  <»t4  idon^iid;pvKide.ten«t  iotaycnés  i 
imn&í!^  f  eaic^  c»  uao  que  en  otro  ,»  y  el  que  ced» 
itaiuno  pvede  exceder  egotro>  teniendo  Ticio,  pongo 
^rfi)^m^\o  fittiayor  edad  que .^en^pronioiv  pcko. me- 
nor íVirflwdi):  ótinaijrcv  cienda  ,.y ' püudecvHa  que  Ú 
ütf^:,<mcfWfo6x:9Sf»  00.4S  JbaiQOflipafaclai^  con  :^ 
^k^.^e*l9ja$,  )SÍnocoB  re«pecjli«te.,y  de.^UOna- 
jQen  las  duidas,  de  mayor  dignidad  ^^  y  de  dificultad  á^ 
J«  prelacion .,  ó  :1a  facilidad  de  ¡proferiiL  el^d^no  |wr 
joéiúsl  de>s0fisOQíia9>:i.aietodo  ^eafto  qup  (Supwtefcta  \$ 
idoneidad  general  Ó!Abstiikida  fie  {c;i»íuistiQittast^4iit 
^uiuta  diib^  falbcFi  eoi^afl  JbueiMs  tieeciooes,  ddbe  desa- 
lmes considerarse  para,  jbacex  i^na<  Gifctta^yidetcjraú- 
nada  elección  ,  .que  :impiorta..inMr^ta;'ell'jgoliie«na 
do  la;;)lglesiii  ia-jnayoriftdfii]A  vir^  ¡oaJCitíd  v.Tqtlt 
Jftid«iar.ed^d.éñVéeip{ífCKm>^3y^vpvi!flta  la.  nirtiitf 
•neoés^iiarrplfatsl  iuten  giádMfi0Bo.(y  il  etanpio,  aipiqae 
-ese»  «n  $i  es  loéjar^'jíespiectó-.de.-qjaiieiXila-iticae,  que 
iJt  ciencia^ porqwi  bLun»:es  M^usüinodalif^yrl^ <Nhl> 

^«^tttaí  «oiisrirnWS ,  >00RtttÍÍMn49B  i  ib:  )m:  fdigi^^ 

■i>myi»r|^dfl^miiA)Qti:/fia!(ütil;.del.!6uri^  ,u qóe'lá déla 
•Yifttidrrd^  lt^9*>a^-  porque  Supuesto,. como  síenq^xé 
jupoPCmoR,  qneudi^qnei-ige  sea  Ytrtnoso\,  y  deseoso 
.•dejCMn^lir  contsuvvoUpgaoion^  imejor.  ngirá.ks:.*^ 
atíüifiliyiítubeofi  -^vi^  .sótíe/.mej^r,  coinD«libe)htguÍM| 


^3* 
y'V]iufiTe>  qui  no  el  ddcto <^^ «átenmeos ,  f  es  mai 

virtuoso  ,  porque  «n  los  castíüs '^¿- req[tiiei:eti  citn-' 
«Í4  ,'^y  sabidíifUíieottsUfA^iáa  .^  ^  piSxdéhcid  piik  U 
lesolucíon  de  la?  q^jieistiétaesv  f  ^^^ecK«i<»tl><de  dbrár^^ 
¿1'  ddtf  dé'(C0fi^)0i  .,  eF  de  la  hienda  ^  'y  el  cíe  U 
áabiduda  son  divinos-f-y  so  práctica  viftüidnioi'á!,^ 
y  propiamente  carid;(d.( ¥  «si  la-ctéficia  ,'  y  sabídti^ 
.  lia  ,  tn^&i  virtudes  iUrtelectudles  ^^  ^^cen  iñó^aleá? 
preferibles  i  <uná'  s^nple  >  virtud-  y  éito  e$4  coríiid^v 
rada  «dUm^te  respectto  de  quieii'  la  tiene  ;-V ''no 
de  próxima  re^etüdo  -por  amoc^  de  Dios»  Fuera  dt 
esto,  la  {líriekkftoltf'detyi  cdh^deraWe'tomó  uHá  mo-^ 


tántó  nías  prelerible  <es<uind'''á'<>%rá  V  quahto  maypf 
¿s  la  prudehela-'  •  coit' '  <^ú  '^áitX  ti '- sixt  virtud  '  y 
dégcíól  Las  <>«fa^  do^s'-^doti^-^iéiktíéáfási^ .fyülti 'qiie 
lifUy  estinrábles  -í  i¿útnQ^>  hi-  ^ktíi^ntW^  ^'^\  In^iid? 
provechosa  pata  las  4ispútas ,  l¡i  del  juicio  pab'la 
amabilidad  del  tratos  la  de  la  nobleza  para  ser  mas 
xespetado  ^  ÍÁdt'\»&  úqiicz»s,^r9:htAeñcHif  Wiás  3 
los  pobre»  ^*  la  de  )ii  autoridad  nacida  tld  'tié^útí^ 
M  ibach;(9''f  ^fldal  pif if Venóer>  níáyorei  lHfí¿iíriadé$',' 
y  otras  'dotes  semejantes',  todas  tas '  qúsdés  no  son 
preferibles  á  las  intrínsecas  de  la  idoneidad' ;  pe- 
ro supuestas  estas  con  igualdad  ^  y  cotí:  jaldas -léiijlfré  si* 
éotí  1¿  piedra  de  toque  de  la  mayk>r  utilidad  '^é/láí 
Igle6ia>,  mauifíestan  los  qullaiteá  <d^r  ^riéo-^-^f í^' 
ócAsidrii  6  íá' preferencia VaeendieAdo  él  estiád(^  pte-* 
^entede  la  Iglesia,  que  unas  veces  es  pacifico^  ótr«¿ 
turbulento'.  Y  ;compáf>adfls  todas  «esi^  cd0s41¿Be  hS^ 
la  ¿liedcioáiúdnrlá  ádVbHiéndik  de^ue  9¿ rá'e^J 

»  kidfep^slMéKá¿íligaéíbiiít<^<«ehcif  WÍ31^ii^ 
Ah.n  R  z  pos 


13^ 
pos  de  elegir  el  mski-digfiOt  líate*  que  ai  los :  presen- 
tados pQr  lof  JPatronog  no  fuersn   ifíoneos  ^  puí^de 
Iechal(arlqs^  €^i  jQbUp^  y  r^gnn  eluibtiio.QQOc^io  4e 
Trqntp\,ís^fr:»5r  ií?^^^  ;.     ,    i 

]  •  Pero  prosiguiendo  nosotjros .  eii  la  *xplicacíóri  dH 
cap.  1 8;  de  la  ses.a4»  &i  el  Curato  fuere  de  derecho 
4?f  Patronazgo  J^cles^stícQ  ^  y . Ja .  insiitucioiv  ^  c^to 
es  ,j  la  ^ol^iop  del  títt^lo  .^  quá  4^  «título  danpiftir  . 
¿^^iP?f¿n^íiere  ai  Obi%pííyy:ívoá  otro^  fce:j&íiswrtq 
xa  al.QbUpo  el  que  el  Pjttrona^go  jujqgare;por  Kias^ 
digno  entre  los  aprobados  para  <)iie  le  instruya*, Per 
ip  si  9¿ro  ,£u^,  $ltOl?ís^fefbttí)»>re  dfi  hjKíeria  institu- 

4)Íg"B  Si^  :Hifye«S^fe«  gi.PatfpiH>5á3<m¡e<i  pfiíljeoecg 
h  institución:  y,  si  e;!  derecl^  de  Pa^<Hi4ago  fuere. lic: 
Legos,  el^  presentado  df^be^er  aprQt>aao^ojr Jqs  ]^:y:á-: 
i^ina^ofps  ^  ^.  ní>  f^^  a^igitidOf «i  :no  .foecfeíídpnofl,  X 
en  n^agun  qasp[4^:;Jí»:di^^  fil,^»^ 

rio:pSíM;ípF<íJ>a¿xv^E»::C«sp;dftfq^^  las  wr^^stanf ia»: 
^q  admitan  concurso;,  el  Qwliiíario  >  acotase jídpáfti 
los  Examinadorjes  Sinodales )  elegirá  el  ma<  digrtói  y. 
SI  por  CHl^/(J^v6bMpí?  ,,c^;dc  ^qs.ExafninadpsB^íJOi 


obligado  á  la  restitución  del  d^ño  hecho  á  la  Iglesaa^ 
en  la.  enseñans^  ,  y  en  ^s  omiápnes  espirituaíles  ^  y 
^\  pajr^i/cvaar  en.ei  «stip,e.f4ib  ¿e  que- Je,  hft  privado^. 
yiesi|án;9blíga4os  á. e^ta .misma  restítiK:¡pn  los  qiifi  L 
s?^^df  c^fk^ér^jp  del:ma«  dignpinjuyieifon/cpnlíraí 
^Ixl^'q^u^lquier  i^wdo  que.sea;i  con\palabí}iS7i  opía 
obras  ,   p  con  obsequiosas  cox^descendeocias-;  y  así 

«fi  f'tj'l^íP  P.reseJíte , . ni  tieo€.lttg.;|r  el  .parej»jb<íKP  v  ni 
1^^^<?ÍP9  ,  ,ni  .^  F0p»«í:i«»!t*r^»í'bU?,.flPn*i*4eracÍpft». 

I:;.  man- 
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malnda  elegir  al  mas  digno /coh  píeferdncia  a  todos 

los  dignos ,  so  pena  de  una  indispensable  restitución 
debites  espiritual. 

OBSERVACIÓN  XXIV.-    . 
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Presentar  al  Ordinario.  Los   Obispos  suelen  lla- 
marse Ordinarios  ^   porque  tienen  jurisdicción  ordi^ 
natía  icn  fuerza: de. su  empleo^  á  distinción  de  los» 
Jueces  Delegados,  qué  la  reciban  extraordinarianoien'-. 
te,  cap.^.&t^.de  officÍQ'& pote>st4Jud.   delega  áít  la 
mahera  que  en  la  República  Romana  habia  Jueces 
ordinarios,  y»  extiaoxdinarios  ^  como  se  colige  .de 
loqüecdim  Julio  Paulo. ^  lib.  15.  sententiar.Lreceptar. 
M&i  I»  tit«  ^íide  BjfáctiLHvúttáarum^.  Aunque  el  dere«. 
cho  pue^L' de  coi^erir.  ^as  Vacantes  de   los.  Bebefin 
cios  de  Patronazgo  Real  pertenezca  al  Principe  So- 
berano ,  sin  embargo;  lel  .djerecho  espiritual  no  per*- 
mite  que  principal  ni  directamente  le  toque  encar- 
na :er  cuidadQ  de  hs  almaá.,  ^ne?coal  Beneficio  Cu- 
fado  ,  segmí  el  Pon ti6c&.  Gregorio  IX«  lo  declaró  aC 
]^m^erador  £ederico  IL  año  1:^36,.  como  ke. puede 
Tér  Jeo  el  C^oriciQÍ . Hay naldo : eñi  dicho  año  n.  ai. 
Foresta  razonr  el» Concilio  de  Trento  en  la  stu  6.  de 
Mefarmút.  i:tp«  i.iáfiíQneitP  á  loQ  Obispos  que  áteh-rj 
diendó  á  su  obligación  ,  y  á  todo  el  rebaño  en  qiie 
el  Espíritu  stoto  los  püBo  para  que  rigiesen  la  Iglesia 
de  IHo%  ,  q^e  Jesuchristo  adquirió  con  su  ;sangre,, 
\)clea  tomo.  lo.  manda  %\iA\^os^Q\a,»'AdThlmh  c^^v^\ 
Joarii'  j.<^  yfi  haciéndole  1  carigo.  de.  eató-  eL'Eif peradpr : 
Don  Cáiloi,  y  la^Reyna Doña  Jiianaea l^.iCoHoi[ 
de  Madrid,  tóplí  5^4^  5)efc  xig-^  ordenaron  lo:  siguien- 
te. Porqüeídfr:s$r,s«fi<;ieabe6  en,letm;>  y  vida  los 
que  JunM.fci:^as^m^  ^9^&g^   muchocücuto,.] 
ox  n>a- 


mayocmettke  lo«. 'Cuj:ad<^ :  encargamos  á  fps  Preíadoí 
de  nuestros  Reytios  que  los  provejín  en  personas  de 
letras ,  y  buena  vida  ,  y  conversación  ,  y  ))uenos« 
Christianos.  Conformándose  así  la  potestad  Real  coa 
la  jurisdicción  espiritual  4e  Ihs.  Oluspod  ,'  son  muy 
á  propósito  Us  palabras  de  San  Agustín  en  las  qües' 
tioñes  del  antigiío  ,  y  nm^o  Testotnerito,  que  el  "Rey 
tiene  la  imagen  del  que  r?yo^  en  Ux  Cielos ,  y  dt 
fontil^ce  la  de  ChiiSíto  ,  que  cumple  coa  i  sui.ininis.-r.- 
tepo>en4a  tierní ,  TP^*^  eso.4tx9  «I  Concilio  Toie-, 
dáno  i^.  cap. ^9.  por  «I  Rey  es  Vicario  de  píos.  Aii 
Ordinario  ,  pues ,  se  debe  presentar  ^l  que  el  Ps^.: 
tron  tiene  por  mas  digno  entra  los  tres  que  hiibie^|Wi> 
jwrobado .  por  idóneas  ad.  ^wkm  aidmarun  los.'Elxi^' 
ininaddres.Sfnpdales  ^  cón£onnándb6&  con .  eli  C011C6-1 
Ho  de  Tr?n!tp,  s?s.  5^.  <3c  R^ormat,  pap;  i?,       . 
-   '      '  •  •  ••'-'■'■ 
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IHgniáaáes  -  may&res  M^úes-áe  la  Vonüflcah  Soqt 
las  inmediatas  á  l^  Obispal  ,  las  qüales  tienen  el 
nombre  de  Prel;|c|la  ^  ó  algi|in  titulo  de  Digni4ac{9 
pstoes^  las  que  tienen  anexa  alguna  potestad  de 
gdminl^r^r.  las.) ceibas  eclesiásticas  ^  cbn  alguna  juris^ 
dicción .»  Cjoma  el  Arcedianato  ,  De^nata^  PrepbsU 
tura  ,  Capiscoiate ,  y  otras  scmwntes^  según  lo  ex- 
plicó Juan  Davez^n  ^^  en  su  Prefación  al  tratado  de 
Renv^ntli^üone.  sivesResign^ítlone  Benejíciprum  tcckswúco-* 
rum.  ]Los  Papas  por  él  titi^lo  de-  reservj^  referido  en' 
la  i^egla  ¡4.  d¿  Cancelaría  9  proveían  estas  ptimeras» 
Pignidftidesvque  si^do  Intriedíatas  i  las  de  tos  Ob¡fi« 
pos  vsdUan  darles  mucho  que  iiacer.  Perú  en  adelan- 
te  el  ^ey  4^  JBsfaiíayQomo  mejor 'informado,  de  los 
méritos  de  $us  vasjAos^  «egiÁiea^so- semejante  <li« 
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xó  Gtrónimo  Zurita  en  el  lib.  ¿o.  de  los  Anales  de 

^  ArAgón,  cap.  13»  podrá  elegir  personas  virtupsa^, 

*  -doctas,  y  pacifica  ,  qve  p^r  su  pl>liga<;ion  ^ehar 

•  -gaa  caqgot.de  jio.  que  4eben  hacer  ,  y  esperar  ó  tensar 
>  4el.  Rey.  Esta  ventaja  e^  una  de  las  tuayores  do  esr 

te  :Concordajto ,  por  la  preeminencia  ,  y  nuichedunp^ 

Jbre  de  las  Pignldades  mayores;  pero  paia  mayor 

\      -inteligencia  fie  Jo/que  ^  ha  acordado,  en  es$e,|)articuh 

;ht ;  debe  saberse  que  ¡las  Prelacias  ,  y  Dignidades 

aa^yoresv  ^ilíipfe  los  Su itips  Pontífices  las  proveyeroa 

^ .    ¿  suplicación  del  Rey^  que  ája  ^azon  reynaba ,  como 

í      expresamente  lo  dixo  el  Rey  Eloa  Enrique  U.  en 

i      Sfucgos ,  eka  141 1;  allomándola  costumbre  en  la  ley 

f      «14;  iit  3.  lih.  I »  de  la  oueV»  Recopilación  ,  y  lo 

\      mismo  repitió  ^on^ Juan  L  en  Burgos  ^  año  141  yii 

í      JDon  Enrique  lY».  en  Santa  Maria  de  Nieva^año  147311 

|)et.  12*. Don  Fernando  ,  y. Pona  Isabel  c^. Madrid 

gal  ^  año  .1476,  peta  ji.  y  én  Toledo  año  148^^ 

Jey  16&»  según  consta  de  h  irácripcion  de   la  citadt 

ley  14.  tit..  3«  lib.  f  i«  de  la  nueva'  Recopilación;^ 

I      -donde    .f^or   Dignidades. mayores  no  deben  en tenr 

¿trse  flas.riomédiaítas  á  la  Obijspal  ,'^ino  las  mismas 

i      ^t^íincluyeron  en  la  Gonctordia  mtrc/lqs  Reyes 

Don ;  Fernando  ^  y :  Doña  IsibeJ  ^^  qtte  se  halla  en.  los 

Discursos  Varias  de  Histctria^  qué  publicó  el  Arcedla 

no  Dbrmer  V  pag»  2.91;;  y  ¿nel  testamento  de  la  mis» 

mk  Reyna  ^  pag.  343>  y  así  debe  decirse ,'  que.  por.  esr 

to;Goncordáto  se  legra  Ja  provisión^  út  las  Dignida? 

dcfi  Inay oites^  distmtas  de  las  que  pxoveiá  el  Rey. 

OBSERVACIÓN  X3CVI.? 


'    y'        '  *» 


. '  .  Y^asosHci  ios  nseimas  generales:^  y  Mpedalet»  Si 
e3oceptUaaio&  la  fiovision  <k  Ujs  fieoe&cio^.  CiuracU>s«. 
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que  por' pertenecer  al  cuidado;  y  dirección  dé ^  tas 
taimas  ,  es  propio  de  los  ObispQs  ^  primeros  Patro- 
'nós  de  las  I)iócesis  por  derecho  dtvinQ;  iif varia- 
ble )  la  provisión  de  Ids  otros  Beneficios  pertene^ 
re  á  ía  Disciplina  eclesiásCica  ,  sujeta  á  icarias « mo^ 
-danzas ,  si  bien  siempre  debe  procurarse  que  se  evi;- 
ten  )  ó  sean  de  mal  en  bien  ,  ó  de  t>Íen  en  fne]or. 
Las  dilaciones  en  proveed  la$  tracanies '4 -y  ta$'elec« 
Clones  discordes  que  hacían*  los  Obispos  ^y  Cabildos^ 
y  otras  cosas  semejantes*^  dieron  lugar  á  hac^r  *  varias 
representaciones  á  los  Rey  es  ^  y  á  los  Sumos  PpntU 
fices  ^  para  que  cada  (|ual  según  $u&  facultades  ,  loi 
unos  de  suma  protección  ;y  los  ptros  de  ^supremo 
gbv^ierno  espiritual ,  ¡diesen  sus  providencias  i|  y  i)a« 
ciéitdose  ,  unas  veces  OoiKordatos  ,  y  otras  no  luh> 
ciéndose  ^  interviniendo  en  linas  ocasiones  todas  las 
partos  interesadas  ,  y  en  otras  no  interviniendo  ,  y 
^ócúrando  cada  quai  ensanchar  sus  facultades  ,  ^n^ 
kíi^ron  los  Obispos  y  Cabildos  á  ««disnninuir  las^sayas^ 
f  las  reservas  introducidas  por  bien  de  paz  empezad 
Ton  á  hacerse  freqUentes  ,  aun  quando^  no  tpbia  di«- 
sMüsiones  por  el  poder  ,  y  autoridad  de  unos  ^  y  de^ 
bilidád  ^  y  condescendencia  de  otros'^  y^quando  lle^ 
gabán  las  cosas  á  alguna  discordia  ^ntreí  las:  cabeaas 
supremas  V  cada  qfial  ^leg^bá  como  derechos ,  ó  sus 
hechos  ó  los  de  sus  antepasados ,  ó  el'  bien  público<^ 
¥  este  es  el  mas  cierto  origen .,  y  progreso  jde  las 
dontietidas  sobre  las  reservas*  de  ¡los'  Beneficios  ,  >siea¿ 
do  asi  {|ue  sefia^rafi^imoel  que  se  pruet^habenfun^ 
dado  y  y  dotado  algún  Papdf 

Clemente  IIL  fué  el  primero  qtie  en  el  año 
1190^  generalmente  reservó  ala  Sede  Apostólica 
íós  Beneficjbs  que  vacaban' en  aquella  Sede  > 'cap. 
Licéc  2.jdi  Prebend,  U  Digna,  in^;  Pexo.GeIestí^ 

no 


V. 
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no  III.  inmééisáó  tnccesof  dé  Ctemenf»  ^  supone 

la  observancia  «n  contrario  en.  el  cap.  Nul/us  13.  i. 

part.  dist.  61.  y  Gregorio  IX»  qiiartp  succes^c.^e 
;"  Clemente.  liJ^  -ña4>uso  la^áeoreital  deeste  eo  9u  Re- 
rcopikcion  dol  Bereitho  Canonicdk sinpjla ,de ,CqlQs- 

tino )  dando  á  entender  que  ^ta  ftrji  la  que  estalia,  y 

debía  ^star  en  uso*  \ !    -: 

:  .Con  ítodo  eso  fionifacio  Vilh  .^.«i JItío  d9  .1  ^  S 
ireftovó  las  reservas. en  ÍÁCííú^M^othitpa^iC9p.  S^IütUu- 
^tiis  1.  de  Preb..  4:^. DJgnit.  exíáiíVifgamHíV  üb..$miYM- 
extendió  en  el  ano  de  iz^g.  eapJ  OfUinquam  id,  a^. 
in  eo  45«  tk.  6.  ide  Elccti pousU  in.^.  J)0crttaL     r 

Clenreote  Y.  segunda  aiccAsor  de^^Bontfacip  YIJLL 
en  el  año  de  1306  ^  renovó  la  resei^adfitpde  4qs[  J^A* 
neficÍQs  vacaiites  celcader*Ú;  jStC{i«.Apos^ligai^len  el 
cap.  Eui  3.  de  Preb.  ¿^  Dignü.  extravagíintium  c0Ot^ 
munium  üi  3.  y  la  ext^dió  á  ciertos  casos  cap^  Etsi 

Juaa :  XXQ.  ¿sucoespr  ^  Oetnivite  Y^  •  ^marHlló 
las  resebra£>¿nr  d  ido  d^  «3íi^.»/«?gim^W  J^éíM/itl 
cap.  Exsecrabilis  4.  del  mismo. titulo  y  líbro^  1  que 
fíuede  ánadiise  lo  qfte  jfefiere  Luis  Antonio: Murato- 
ai.  en  los  Anales  de  Italja  ^  año  de  X334,  .  f:J./ A, 
*)  Benedicto  >XIL  smccíssor  de  Juan  XXU^^^f^í^ 
otra  especie^dé  xessrva  mas  ¿efiefal..^n.el.\ai^<>.4c 
(X33^  9  ^i)  ^l  ^^P*  ^^  Tegimen  13.  w.  z^  de  P^nbend. 
4lt  Digrut.  lib.  3.  extrai/agtntium  comnimium.,  Y  def- 
pacB.  l|is  ¿ofcMCje^iah^s  .reservas  «e  pusieroa.c^nrjas.  re- 
glas de  Cancelaiii^>:^  y4[  qu0<  las;|ítssfN«l$J?st;;ú>^ 
en  uso  en  el  año  de  1378  ^  pues  el  Papa  Urbano  V  L 
hizo  saber  ))br;áeis:£nEi¿a.xadi¿y:es  al  JR^y^^  Don  Enri* 
que  IL  ,  que  era  su  voluntad  de  dar  las  Dignida- 
dea^  y.B»cfi«iOs/:d(e:^(|^lc|»IÍ9i;  i^fynos  á  io$r:^j(|i|- 

raltSid<9a.jki<i:ÍMi«  4rjn»i^(«)6  £KlriMge«MlÜ¿WQ|i 
'^\Tom.XXK  S  se- 


según  ^consta  del  ca)).  6.  a&cr  id  'Vk  lá  Crónica 
del  Rey  Don  Enrique  IL  ,  que  escribió  Don  Pedro 
López^  de  Ayála*   - 

Qué  hicieron  i0$ 'Obispos  de  EspaBa .  sobre  lis 
reservas  ^  se  puedd  ver  en  las  Constituciones  que  se 
hicieron  en  Al(?alá  de  Henares  año  de  1390  y  las 
quales  ordenó  el  Rey  Pon  Enrique,  con  consejo 
de  ios  Prelados  de  su  Reyno  ^  de  la  manara  que  se 
lee  en  la  bisftfiriaí  de  ^Salamanca  del  Maestro  Gil 
Contsaleiz  DáViU;;  lik  3^  cap.  14*  r  y  en  la  bístOr 
T¡a  dil  Rey  Ddi  Enrique  IIL ,  cap.  18. 

£1  Contilio  de  Constanza  en  el  :año  de  141 7. 
*§•  40.  trató  de  que  se  refórmasete  las  :  reserraciones 
-át  la  Sede' Aipostólida* '  ^     :   .  i  .   ..  , .  ..    '     .: 

^    '  £1  Cóncilio'dó  ^Basika  ¿a  el  año  de  143^.  §.  a» 
las  revocó* 

•imCóHcilioI^tiíano  del  año  de  i  ^38  las  reprobów 
El  Cardenal  Don  Fr«  Francisco  Xímenez  de 
cCistMiftis  s  «¿^  el  tt^  de  15 1 7^  se:itiosf fó'  Avufi  c¿)n tra- 
i»id''4¿  e^ás  r«tfervac|ooes  ^^egun  se  t¿  en  el  Ai  chil- 
lo ComphiteHsc^  pag.  6a.  -^  . 
-^  £1  zelosisiitio  Obispo  de  Avila  Don  Diego,  de 
Alaba  y  Esquivéis  se  explicó  fuertemente  i  contra 
éfUás  en  el  año  de  1^5^ ,  en  su  lib.  de  Cvmiüsii  uni^ 
'-vtrsáfíbus  y'  segunda  parte  g.  ^a.  fc4#  8a^  > 

Cesen  ya  las  quejas  ^  porque  nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XIY.  ha  cedido  á  los. Reyes  de 
España  los^  derechos  que  tenian  ^  y  poseían  por  laf 
YeservaciiMes'los  Surtios  Pontífices»   :  .  1.      .i.; 

oBSEkvAciON  xxvn.t 
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fona.  Trt^  modóshay  regulares  y  comunes  dé  adqui* 

rir  el  Patronazgo  Real ,  que  son  la  fundacioAv^  edi* 

ficacipn  ^  ó  dotación  ^  según  la  ley  í.  út.  i^J  pait^ 

I  i  que    tiene  sus.  conocidos    conqprobantes  en  ti 

cuerpo  del  Derecho  irónico  ^  y  en  los  Concilioa 

de  España.  Otro  modo  de  adquirirle ,  propio  de  los 

Principes  ,  es  el  de.  Conquista  afirmado  por  el  rnHif 

mo  Rey  Don' Alonso  «I  S^io^  en  la  loy  i8.  tit.  í^^ 

part  1.  y  porlosReyes D.  Fernando ,  y  Dbhajlsabei 

año  de  1480^  en  la  ley  9.  üt.  ¿.  lib.  i.  del  Ordena*. 

miento  Real  ^  repetida  en  la  ley  3.  tit.  6.  lib.  i.  de  la 

nueva  Recopilación  ,  y  confirmado  por  Adriano  YI«^ 

en  el  cap.  Sanctissirntu  u  tit..^.  d¿  junPatronat.  7. Dt> 

cntal.  A  estos  modos  se  añade; otro  general  ^  que  jet 

el  de  la  cesión  de  que  se  trata  en  este  articulo. 

Pero  para  hablar  debidamente  de  esta  cesión^ 

debe  tenerse  presente  que  el  Sumo  Pontífice  la.har 

hecho  para  decidir  amigablemente  la  contrqversiai 

de  Patronato  universal  ^  la  qual  no  tenia  lugar  ed 

muchos  casos  puestos  fuera  de  toda  duda  ,  como  lo 

son  aquellos  en  que  consta  de  la  fundación ,  edifica^ 

clon  y  dotación  Real;  Y  si  «bien  sobre  el  modo  dead^ 

^uirirte'  por  conquista  hubo  alguna  duda ,  cesó  esta 

vistos  los  ¿ravisimos  fundamentos  sobre  que  seapoya^ 

según  todos  los  Derechos ,  de  Gentes,  Civil ,  y  Cano* 

nico.  Quedaban ,  pues  ,  $ii)etos  á  la  controversia  loé 

casos  en  que  se  dudaba  ,  ó  no  se  tenia  notdcia  dexbl 

fundación ,  edificación  ,  dotación ,  ó  conquistai  £it 

fcstos  casos  es  mas  verosímil  qué  el  Rey  haya  sido  el 

fundador  ó  conquistíidor  ^  que  no  el  Sumo  Pontífice^ 

£9  también  mas  .verosimU-qúe  los'vasallof  hayan  sidp 

Ibs  f undadof es^ ^  qaeino^ál  P2f^:ví)(>|^¿^bvuido;.púes) 

éstüs  i^ébe  süCcedér  en  sU"lUg^r>,  h  el'  Obispen* v'^q 

%1  9Áiicri(^QK^  segpn;  i^ót»  in* 

1-  S  a  ten* 
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tmto  dixo  Coraelio  Tácito  ,  Anal.  lib.  3.  cap.  28. 
De  hecho  no  succedió  el  Obispo :  ¿qué  mucho  pues, 
que  el  Principe  pretenda  succeder  por  la  presunción 
de  la  piedad  \  riquezas  ^  y  liberalidad  en  Las  funda* 
Clones  de  los  Reyes  de  España^ 

Fuera  de  esto ,  es  notorio  que  los  Papas  en  niu^ 
chas  constituciones  han  manifestado  querer  presen- 
tar por  el  derecho  de  la$  reservaciones  reciqntesy 
y  contradichas.  Y  asi  la  cesión  de  nuestio  Santísimo 
Padre  ,  propiamente  recae  sobre  estos  últimos  casoi 
de  dudoso  ó  incierto  derecho  de  Patronazgo  v  y  de. 
cierta  presentación^  por  ser  cosa  de  hecho  ^  y  de  este 
modo  uniéndose  los  dps  .derechos  de  Patronazgo  ^  el 
Real  indubitable  ^  y  el  Pontificio  ^  cedido  por  núes* 
tro  Santísimo  Padre ,  de  qualquier  modo  que  le  tu-* 
viese  y  resulta  de .  los  dos  uno ,  que  puede  llamarse 
universal  en  el  sentido  con  que  habla  el  Sumo  Pon<>> 
tiftce  j  quandó.  dice  subrroga  4  la  IMLagestad  del  Rey 
Católico  y  Y  Reyes  sus  succesores  ^  dándoles  el  de- 
recho universal  de  presentar  a  dichos  Beneficios  en 
los  Reynos  de  las  Españas  que  actualmente  posee,  con 
fiícultad  de  usar  en  el  mismo  modo  que  usa,  y 
cxerce  lo  restante  del  Patronato  perteneciente  á  su 
Real  Corona.  £n  cuyas  palabras  lo  que  se  dá  es  el 
derecho  universal  de  presentar  á  dichos  Beneficios  ea 
los  Reynos  de  las  Españas  que  actualmente  posee 
(el  Rey  Católico),  El  modo  de  la  concesión  es :  con 
facultad  de  usar  en   el  mismo  mpdo  qye  usa  ,  y 
éxerce  (el  Rey  Católico)  lo  restante  def  Patronato 
perteneciente  a  su  Real  Corona.  Y  no  es  dudable 
que   estas  palabras  h  restante  del  Patronato  peru^ 
pedente,  á  su  Reak. Corona,  ^  son  alusivaa  á  otra  com- 
parte del  Patronato  perteneciente  á  la  misma  Corona» 
-'    JBsto.  supuesto  ^  asi  comió  el  indulto  oonqedido 


al  que  es  Lego,  hoüe  el' Pátfons^to'  Ii«cal \  a^i  el 
concedido  ,  ó  por  mejor  decir  el  cedido  al  Rey^ 
cabeza,  y  Principe  seglar,  no  tolo  de  los  Legos^ 
sino  también  4e  los  £cre$¡ás.ti$:os,  le  haceiLaical ,  y 
Real )  y  si  el  Legq  seculariza  ¡si  Palurónf^go  v  coi| 
mucha  mayor  razón  el  Principe  ^.  cabeza  tetoporal 
jde  toda  la  República*  Quandó  dixo  pues  el  Santi^i* 
jnp  Pa4re  que  4^  á.los  jfleyw  4ei£spana  el  dqrechq 
uniye^sal  de  pre$ei)tar  alOsi»ch9S;Bene6cias.eo:'los 
Reynos^  de  España ,. que  actutlitiente^asee;.(el  Rey. 
Católico  )  con  la  facultad  de-  usar  del  mismo  toodo 
vi^e  usa  ,  y  exercita  lo  restante  del  Patronato  perr. 
tep^ci$f>te  á  su  Real.  Corona  ^  es^plicó  el  llenísimo 
efecto  de  su  absoluta  cesión ,  -l^^oiepdo  uñar  tompa^ 
ración  del  «iodo  del  antecedióte 'uso  ^.  y  Ipiáctica 
del  Patronato  Real  con  el  modo  del  uso  ,  y  -  pxácti^ 
ca  del  Patronato  cedido  ^  que  con  gran  ^ticio  llamó 
SU:  Santidad  derecho  un iver^gl»  de  .presentar  á  dichos 
£ifneficios  ^  para  quitar  |a  duda.qjue  h  dtttilezar  de 
los  Letrados  Pragmáticos  pudiera  mover  ,  sobre. si 
babia  propiamente  derecho  de  Patronazgo  cedible  ó 
no  i  Qüestion  que  sin  embargo  de  ser  tan  claras  las 
expresiones  del  Concordato  ,  tojdavia  se  excita, < pero 
qüestion  de  voz,  si  se^hace.c si»  fiema  reflexión.,  y 
verdadera  distinción  de  proposiciones».  Y  qualquiera 
derecho  de  Patronazgo  ,  que  sin  controversia  de  las 
partes  concordantes  conste  que  tenia  el  Rey  dé  Es-* 
paña ,  propiamente  hablando,  no  puede  decirse. que 
&e  le  ha  cedido  por  este  Copcordato.  2..5^  Qúalquieí 
otro,  derecho  ,\ ahora  sea  deiPa^tuonacrgo ,  táhora  dd 
presentación,  que  por  las  partes  ¿opcórdantes  se  hay^ 
puesto  en  controversia ,  atendiendo  á  esta  contro* 
versiaj^ntes  indecisa  ,.p^ede  df^cir^ ^que  ie  Jiaixedi^ 
¿Q  pox  este  Cffnoosj^^q  >  tfi  0^  Pa^Kí  ^  i|tiieniáo: ce- 
der- 


T4a 
derle.  Fituiímnte  ^  ^tntquier  ^f¿cho  que  absoluta* 
mente  era  del  Papa^  ha  podido  este  cederle ,  y  si  ha 
querido  ó  no  ^  es  cosa  de  h^cho.  Supuesta  esta  dis* 
^incioii  <,  ¿el  detedio^tverdadere^del  Patronazgo  siem^ 
pre  es  de  :quieA)^fiaiiáó^  ^  edifidó  ,  dotó  ^  y '  cotiquistó: 
¿1  ilegal  que  en  aiux^  y  otro  Derecho  Se  reputa  por 
verdadero  porque  tiene  los  efectos  de  tal  ,  es  quasi 
posesorio.  Digannie  ^  pues ^  si  el  Papa  teniádl  de^ 
rechovde>iFatroAazgd  ^verdaderamente  tal ,  ¿  la  qoii^ 
si  posesión  de  él?  Y  en^  todo  caso  si  tenia  el  dere* 
cho  de  la  i  presentación;  y  con  que  plenitud  lo  te-^ 
nia?  Y  verán  que- es  4o  que  ha  podido  ceder  ^  y  las 
expresiones  del  Concordato  dirán  lo  que  efectiva-^ 
mente  ha  cedido.  Conviene  pues  jtaber  qué  derecho 
tenia  «I  Rey  de  Espaiía  antes  de  este  Concor^ 
dato ,  para  entenderle  del  mismo  modo  al  compre^ 
hendido  én  esta  cestón  Pontificia ;  que  despties  de 
hecha  ^  y  aceptaic^  La  cesión  ;  ya  es  igualmente  Real; 
y.por.ierlo  «x>mpetén ien%¿l  al  Rey  las  mismas  pfec^ 
rogativas^xiuesonliisé^úientes*  * 
i  Primeramente  íes  ^notorio  que  los -decretos  genei 
rales  de.  prohibiciones  V  ó  reservaciones ,  ó  cosas  se- 
0ie)ai>tes4  ni  per/udlcan  á  sus  derechos  por  su  exce^ 
l^ncia^  y  preeminencia ,  si  no  se  expresan  e<speei|l- 
mente  ^;  ult.  pers.  nec  Aliquis  tit.  14.  de  Officío  if 
fotemu pidicw  dikgMl ,  in  6.  cap.  nt  reliqai  5*  vers. 
Ülhtlu  j^'dt^  prwikgiis  lih*  ^.  in  6.  CUmentina unic. 
tit.  15»  d^  Sap^  iil^.  3»  itMta^aganü  cxseáahiüs  §•  noA 
káqut  :4¿>Pt-¿bcnd4.  Pero  en  nuestró.caso^  si  en  ade^ 
tants  Jiébj^re^^rtgttna  abrojgaclón  ó  *  degdraclón  ^ '  ht 
3ola  atod^tmia^  ^ó  derogatoria  se  retendría^  por^' 
que  esta  retención  tiene  lugar  quando  se  4rata  d« 
mantencff  el  derecho  de  lo  ¿oncedidó^  y  adquitídov 
aegim'laieyft5t4^^3[;i{b^yi  de-la  nuera  Récopi^ 


*  » .j 
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-^^(¡ídli  i  y  las  Bulas  qoederogan- «)  d^echo  de  Pateo- 
.  «azgo  Real  se  traen  al  Con^ejix,  \fy:t^^  titr  ^  Ub.«i. 

^.de  la.  nueva  Rocipi^ilacipPtJRftmifH»»  I*  ttt.v^.,Tljbr*. 
. y  ..«ífrtQ, e^  fnuy  «pqforfnertiíil.i.Cf^cillo.de.Xreatkft, 
t^^Me  exceptúa  de  la  derogación'  al  l^f«iiaú^9  Eea¿ 
jícs.  ^5..  de  ^/0/a«^,oap;:,94  á.qiie  fHiede.iñadú$e 
-Ja  $es.  32.  de  Mefytmi.h^P^^^^f  jwt^cj.bi  remisioii 
i  10!»  ti*.  ^.r|de]  Ub..  í,i^dí..Ijj  iUM^a;^e<)Qp}la«j|M»<'A«» 
•be  JRulas.  :>qM  sft;  cpn<ifj4i«¿4;*  I«tÍ¥<r)nodtí:Rfeyi,  4P 
4raen  al  Consejo;  ^ .  q««  -yi^  si  cn^  «11^  hay^lgicf  «¡fintr» 
/ti  Patronazgo  Rcíil  4  y -en. tal  ca§o  jjp.les  dá-j 
en  aquello,  re<i|ÍMP».,?'i.:tii^  ^J  lifefl;^^  '.o  i.t 
c  .   ,OtraJPra§iB4tic?  dpi  .?atJ^i\a|íQRíííil  c»,  q^f  notJ^ 

:«0frQ  el  tiesBí^Q^dfolof^  íMítfQí  fwseíTqiíerfií  Urtiitan  4 

.Ctros^PatíonQs  Legos  para,  F^efeDJtar>  ewytf  d«r$cl)í^ 
.tiene  presctipto  el  Rey  de  Esp^a }  y^el  líoctoc^r- 
4>¡a  fupd^  }i|<raz;oo<  d^  «&ta  pi^s^ripcififi^eik,  If s^^^eti^ 
^t;i]|>«QÍ«)nffs  del  TiejfJ ,4n.iJ^Pfi^^i*^f%H^.H9^^iítK>9f 
jk  j^  ¥«r4ad'os,quer.4ffeSjSl,Rey.!|r<KU«lf  iníííjpafsíí 
iiaanto  antes,  de  losrque  son  lonas  ^benenéritos. ,  parp 
.^e  \m  ^e;iefibÍQs  eclesiásticos ,  P)(ebend«»  «^  y  í>'igr 
^id^s  np.  cKt^  mucho  tiempo  va<?ftn(e?;,i  ie».d?ñ^ 
ade Jas  ^gle«¡AS;<,íveríi  4e¡  cs*o.  *  «j^  Ca|iipi;aiigO:.He4| 
«Orí«<|>i^de  if«r  ^  P^iHep.»  ;seguii  J»nBul»^TÍ^ ij^l^ 
fltaodDO  'YI.  :é  >  que  ;apa.4eji  alguiüo^i.  J!» naon  4e  qu^ 
-usando  el  Rey  d%  parte  de  su  Patronpzgo:  Real  4  s% 
(critlebde  que  ¡usa.  dec^c4o  él,  vS$g«Ddí  la  .éoelHiU)  de  1^ 
•JiirbitQf«uKto.%  QpMlwcT  .l4(eittM<i99  leÜ^M^por .  Ul? 
.fMn«{  iik»:i»ig>miiA/d:Y(^^'!^^v'tUiiy-l«i  c6ii9tp»r;i« 
admrctóqueivsa.  de.parte  del  isunijno  :A  S0^^  í(« 

1 .    finaUoenter  eV  Rcy,.$$)iP9i;p  ftbfAÜytmtoUaihli^ 
«oá«i«xesda4:jq«e:.,rj«sfi»iliffüii  SaVCfJoiit^QKR^a^v  «ó 
el  )ttiitíá(;poiis<MÍq^y/tt^^la((Íi^fQda»(Íiifoi^ 
4;  a  pley- 


fie  y  tos  qué  áe'sfedm  sobre  él ,  ^gtin  ja  Cedida 
•JReal  dé  f  4e  Abtíl  áü  iSióúe-ióé^'^  m3má»da.  gaar« 
4ar-i»n*^2»^^'Eri<^d'del  kñd  líe  i$5;^,'legíih'ta<reim« 
«iéivifVyj'j.  dá'títi^.'íibí  "li  'Mto  fji  tits.  6.  lib.  i. 
aunque  jífca  verdad  que  etPatíñonazgo  de  Ll;|;dft-;  como 
4:onjañto ,  y  cofleí^  en  cierto  riisp6to  ,  y  modo  coa 
las  coras  «spirUuaíes  s  pertenece  al  Fuero  •  Bdesiisti- 
^Í^^^-Áf*^^(^tíntó*^vi¿jniu^.  Iti'^or  eto  debe 
4eQÍi(se'%Í0JJel  FdM^pefi  Sectf Uit<  se'  ititrodtfce  á-'CtMiaH 
cer  dé  U$  co^s  «agradas ,  ni  d6  las 'que  privativa^ 
mente  tocan  á  los  Obispos ',  ni  qué  pone  U  mano  en 
ellas  como  el  atrevido  Oza,  en  el  Arca  del  Testaimea- 
^  V'  ^^  'A»  ^Regum  cap.  -6^  ver,  él  pues  e»  notorio 
liutf'fif  toí  fcfc^  'y«r$a<lbs^  éh  eH  derecho  CknóíiléO^,  <|liie 
^S'eteocianes  se  han  praitkado  con  mucha  variedad, 
-^or^ae^al  principio  \u  habían  el  Clero  ,  y  el  Bueblo* 
9¿S)ltftsü||adleAd*»  sU^ed!da  algunos  albóiñotds  ^  se  iih 
«k>dkftJto>^fta>lH««ibÍ»  vanédid',  eli^tWib  fk^nk»  l^^ 

'tí:4L9fíKiVimt\m^Mt^^\'tú'^^i  f^cá<ftíKio&  -^  -el 

Clelro  V  ebotfastl^  Obispos;  y:^ofq^ae  hkbtf  gdmdss 
díben^ion^ifc  \  sé  di4  lug^  á  que  Ibs  ^pas  V  J  ^o^  8^*^ 

Íés'ioiiirpujsids^sü  aiitt^ridad  ca^ii  qcuá'se^ftrt  «i<>  j«»- 
ÍS^ceipif^i  4«  fc(londft  r<^ltó''iiít<érváik!  iiftoC  y  <:<»tns 
ti^  (livcrslt"  Aaftérfií';^  ttsuftaftés!  ^  leMlo^fcaeirpfrtnAw 
tiQ$  de  élecéloMs.  >Y  esta diversidad*  pttrsáaffiLe'jquete 
nominación.,  presentación;  y  elj^éciofi  tio^soii  ab- 
|0(iftam«ti«é'  de*' derecho  <Kvino' que -^es  %imudable^ 
5Í(Á>  deip^tíW  e!íptieát«''4 1»  flAudi|HJb)í->¥  Cl&m« 

}kié¿}<ai  I»  <f¿stuiftbfe  \92k>sieoí(cb#dit<M:'  tahü'  bu 

minaáiofi  vpresiMtacidn,  j  elección ,'  qü9  Kíxhdi 
son  distintos  actds-^j  y  <)tras  nnb  sote.,  «speteU^ 
^cp|iasfííütiéahoisob«t  qwelreealga'6 >a-«dst«ii>bré  que 
di  lc^Í>laij9isoipÍiii  fik:rttiáMcill  ,-ÓitlConcoitiat» 
i|uer.pt«tcsíbc*l«2f<d^ii«l^tt«J^iay<fetfJÍW#t^  !:> 

Vi  I-a 
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La  duda  .sobre  la  existencia  ^  ó  falta  de  estos  h&r 
chos  ^.  dá  ocasión  á  varias  controveráias ,  en  las  qua<^ 
les  ( tratándose  del  Patrubato  Real)  elRey  debe  sa^f 
ber  si  le  toca  nombrar. <^  presentar  ^  ló .  elegir :  ques- 
tion  ^  que  depende  de  las  cóndickmes  At  la  funda^ 
cion  ,  ó  de  la  costumbre^  ó  del  Concordato  ,  y 
el  mismo  Rey  como  Soberano  ^  que  en  la$  cosa;^ 
que  no  son  espirituales  ho  reconoce  superior ,  co? 
noce  sobre  el  hecho  de  1^  iundacion  v'^ditícacíoo  ^-6 
dotación  ó  conquista  ,.  que  son  los  que;  dan  el  titu,^, 
lo  del  Patronazgo  ,  ó  sobre  el  hecho  de  la  co$tum^. 
bre^y  y  del  Concordato ,  que  pueden  dar  la  quasi  po- 
Mslon .  de  dicho:  derechp. 

OBSERVACIÓN  XXVIIL' 

Indulto  de  conferir  Beneficios.  En  las  Cortes  de  U 
Cofuña  del  año  de  15^0  ,  se  hizo  al  Emperador 
Carlos  íY.  la  siguiente  .petición  :  Otrosi-^  qué  quai>t 
do  su  Santidad  á  V.^M.  diere  indulto  ,  sea  revocan7 
do  todas  las  reservas  ^  porque  de  no  se  hacer  ansf^ 
muchas  veces  V.  M.  haciendo  merced  por  el  indul^ 
tOy  dá  mas  pley  tos  y  costas  que  Beneficios»  La  respu^ 
ta  del  Emperador  fue:  A  esto  .vos  respoi^o  ^  qu§ 
Yo  lo  mandaré  ver  y  proveer  como  mas  convenga  i 
la  buena  expedición  de  los.  negocios.  Pero  mejor  pro*- 
videncia  ha  dado  nuestrp^.  Rey  ,  que  ha  logrado  qu^ 
en  lo  venidero  mo  conceda  «iiulalto  de  .conferir  B^ 
neficios  á  ningún  Nuncio  Apostólico  ,  sia  el  fíxpííiT 
so  permiso  de  su  Magestad  ó  de  sus  succesores.  Y 
se  ha  de  advertir  y  que  ofreciendo  el  Sumo  Pontífi- 
ce no  conceder  indultos  á  los  Cardenales ,  que  de- 
baxo  de  una  negociación  general  afectarián  conser- 
var la  facultad  de  pedirlos  y.obtenerlos,  se^entie^f- 
Tom.  XXF.    '   '  T  *  den 
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den  negados  á  todos  tos  que  solian  impetrarlos  ¿ites^ 
concio  eran  los  Oficiales  de  la  Curia  Romana  ,.  ó  de 
la  Sede  Apostólica  y  los /Legados  ^  ios  Colectores 
Apostólicos  ,  ^\qs  .Gobernadores  ide  .las:  JPíovincias  y 
Ciudades  del  Estado  Eclesiástico  ,  los  Auditores  de 
la  Rota  9  los  Clérigos  de  .Cámara ,  los  Protonotarios^ 
los  Secretarios  y  Escritores  de  la  Sede  Apostólica^ 
y  los  deniás  Oficiales  de  la  Dataria  ,  y  de>la  Cancela* 
ria  Apostólica  ,  en  qualqtíier  lugar  que  murieren 
después  de  la  Bula  de  Paulo  JIL  que  declaró  á  to^ 
dos  los  sc^redichoS)  Oficiales  y  Comensales  del  Papa* 
Estos  indultos  eran  un  seminario  de  pleytos  por  las 
ampliaciones^  restricciones ,  coodiciocies  y  circunS* 
tandas  que  pedían  ,  y  frequentemente  se  ignorabaa. 
Pero  en  adbLitvte  ¿esaránV 

En  lo  que  toca  á  los  indultos  de  los  Nuncios  tam- 
bién revocados^  coaviérie  saber  que  al  principio  del 
isiglo  16  habla  en  España  mas  de  veinte  mil  Bene^ 
íicios  simples  y  Capellanías  ^  sin  tefi^r  cierto  Patrón^ 
cuya  renta  no  pasaba  de  quinientos  reales  de  velloii 
de  Castilla  ,  y  ahora  era  grande  el  número  de  los 
Beneficios  que  proveían  los  Nuncios  en  virtud  de  sus 
facultades  en  los  meses  Apostólicos  <  y  estas  gracias 
se  despachaban  por  la  Abreviatura  ,  y  después  de  es- 
te Concordato  han  cesado  ,  debiendo  despacharse  en 
adelante  por  orden  del  .Rey  de  España  ^  de  la  ma« 
fiera  que  le  parecerá  mejor  .^  para  que  sea  mas  expe- 
-dita  ,  y  menos  costosa^  y  quanto  fuere  posible  gra<* 
ciosa )  como  debe  serlo» 

OBSERVACIÓN  XXIX.. 

óurisdiccUm  alguna,  eclesiástica  i^c.  Adviértase  bteti 
it0^^ae'4ige  el  Santísimo  Paire  ,  que  no  se  entien- 
da 


42t  conferida  al  Rey  Católico  ;•  ni  á  3us-  sóccesoce$ 
jurisdicción  alguna  eclesiástica,  pero. ia  temporal  que 
recibieron  los.jReyes  de  Dios^ísiempre.  les?  queda  mh 
itacta,  asimismo  Ja  jurisdiccioft  sobre  lo  perteneüentt 
411  Patronato  Real  ;  y  para*  q¿é  ie  - veaoqne  "e&ta  .  j» 
tisdiccion  no  es  nueva  V  se  ^¡^ervara  rigurosamente 
el  orden  cronológico  ^  éh  la  probanza  de  este  dere- 
cho.  Escribiendo  Osio  ^  célel^ra  Obispo  de  Cór^ 
ba,  al  Emperador  Cort^tahci^^rSegiünJo^rofiere^  San 
Ataaasio  en  la  Epístola  ^ue  dirigió  4  loi^qáe  hadian 
la  vida  solitaria.^  4panif^stó  :el'i>rígeri  de  la  potestad 
Pontificia  y  Real ,  derivándole  de  Jesu-Christo^  dt 
este  modo:  Dios  encargó  a  tí  el  Imperio  ^  i  noso- 
tros^confió  las  cosas  ^ue  son  dé  la  iglesia /y  de  la 
manera  que  el  <}ue  con'*  ojo^  matignos^  Reprehende 
tu  Imperio  ,  contradice  al  ordenamiento  divino  ^  a^ 
también  ^  guárdate  tú  de  no  incurrir  en  un  gran  delii' 
to^  atrayendo  4  tí  las  cosas  que  son  déla  Iglesia:  es¿- 
tá  escrito :  Dad  á  Cesar  las  cosas  qué- son  de<De^ 
sar  ^)  y  á  Dios  las  que  dt  Dios ;  ni  á  noádéR>$V'p^i^6^ 
nos  es  licito  tener  imperio  en  las  tierras  ^  ni  tú,  Eni- 
perador ,  tienes  potestad  en  los  inciensos  y  cosas  san- 
gradas. Escribiendo  al  mismo  intento  San  X^elasio  L 
Pontiñce  Máximo^  al  Emperador  Anastasio  año  4^g4y 
dixo  que  el  mundo  se  rige  principalmence  por  la  sá** 
«grada  autoridad  de  los  Pontífices ,  y  por  la  potes- 
tad Real  i  Cum  dúo  sunt^  distincu  96.  que  debe  leerse  se- 
^un  la  Epístola  del  mismo  Pontífice  que  se  conser- 
va entera  en  el  tomó  4»:  de  los  Concilios  geheraldb 
de  la  impresión  de  Labbe  col.  11 81  .»  cay¿  frKj^ 
inento  muy  truncado  y  interpolado,  trasladó  al  cuer- 
po del  Derecho  el  Monge  Graciano,  según  se  halló  en 
la  Epístola  ^i.  del  lib.  8.  <k  5an  Gregorio  VIL 
Cóncuerdah .  con  dicho  texto  el  Canon  Cum'^dve^ 
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rvMi  .6.  de  la  mísm»  distin.  y  él  cap.  Solklta  6.  ^  ^ 
rum  3t.  de,  mam.  et  obed.  y  por  valemos  de  testimo- 
nios djGtfnésticos  ,  la  humilde  confesión  del  Rey  Re- 
t:ztéáo \.M -ti  Coocilio  Toliedanó  3^  celebrado  oi  la 
-eiia  62.7-añof.d«l.Na!CÍmienjto  deV  Señor  588  ,  y  la 
ley  a*  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  tit,  i.  part.  2^ 
De  la  distinción  de  las  cosas  espirituales^  y  no 
espirituales ,  de  que  =  los  Pontífices  y  Reyes  habian 
ids. conocer  y  juzgar. para  la  felicidad  del  gobierno 
fcolfisiastico  y  políticp, .  nació  otra  distinción  de  la 
.^ilíisdiccioh  espiritual  y  temporal  ^   ó  Pontificia  y 

3leal. 

-  A  la  primera  pertenece  el  conocimiento  de  las  co- 
cas absolutamente  Sagradas  ó  espirituales^  como  los 
iSacrdmentos.  A  la  segunda,  el  conocimiento  de  las 
absolutamente  temporales*  San  Agustín  cerca  del 
año  4i¿  ,  hablando  de  la  práctica  de  su  tiempo 
acerca  de  la  matwia  de  una  y  otra  jurisdicción  ^  y 
4}ueñendo  distinguirlas  ^  separó  el  derecho  divino  de 
Ja&  Siagtadas  Escritoras  9  dd  humano  de  las  leyes  Rea- 
les ,  atribuyendo  al  derecho  humano  la  distinción  de 
las  cosas  que  están  en  el  patrimonio  de  las  gentes^ 
j  por  con;siguiente  el  conocimiento  de  si  son  mias  ó 
tuyas  ,  y  dixo  ^sto  hablando  de .  las  Granjas  de  la 
iglesia  ^  según  la  lectura  de  Anselmo  Obispo .  de 
Luca^  y  de  Juan  Obispo  de  Chartres  Cum  quo  jure  i. 

áist.  8- 

.       De  aqui  procede  la  duda  ^  á  que  jurisdicción  per- 

^tenece^el  conocimiento  del  dere<;ho  del  Patronazgo^ 
QüestioQ.  que  np  se  pi^de  resolver  si  no  se  tiene  pre^- 
^nte  el  origen  de  este  derecho,  sa  naturaleza  y  pro- 
greso. 

Es  cierto  que  el.derechp  de  patron^go  consta 
derado  CQmQ  uq  derecho  de  que  sou  capaces  los  se^ 

cu~ 


1^9 
cuUres,  en  quanto  i  su  adquisicioa  y  ^nagenacioa,  no 

es  de  derecho  divino  ^  porque  según  la  forma   qué 

le  ha  dado  el  Derecho',  no  le  instituyó  Jesu-Chris- 

to.  Según    su  origen ,  pues  ,  es  derecho   humano, 

6Íendo  el  testimonio  mas  antiguo  del  uso  de  la  no*- 

•minacion^ó  piesentacicufi  concedida  al  fundador^  el 

que  se  lee  en  el  Canon  lo.  del  Concilio  Arousica- 

no  !•  celebrado  aiío  441.. 

£1  Emperador  Justiniano  es  cósai  de  hecho ,  que 
en  el  año  538  le  dio  cierta  forma .»  domo  consta  de 
la  Novela  57.  cap.  a.  y  confirmo  el  mismo  derecho 
en  el  año  555  en  la  Novela  123*  cap.  i8.  Que  la 
jurisdicción  fuese  en  aquel  tiempo  del  Emperador, 
.también  es  cierto  por  derecho  de  Justiniaho  ,  practi* 
cado  entonces  sin  contradicción  de  los  Obispos  y 
Pontífices  Romanos  ,  permitiéndose  solamente  á  los 
Obispos  un  conocimiento  arbitral  á  voluntad  de  las 
partes  litigantes  ^  según  dicha  Novela  i:¿3.  cap.  r^i» 
y  por  lo  que  toca  á  practicarse  en  España  el  defe* 
cho  de  Justiniano  ,  nos  favorece  la  grande  autoridad 
de  San  Gregorio  Magno  en  la  Epístola  57.  del  lib.  i  lé 
que  en  el  año  590  mandó  á  Juan  defensor  guarda- 
se las  leyes  de  Justiniano  en  la  causa  del  Obispo 
de  Córdoba.  Hinimiaro  Obispo  de  Rems,  en  sus  opus^ 
culos ,  refiere  de  Juan  VIIL  se  conformaba  con  el 
mismo  derecho  Justinianeo :  puede  confirmarse  con 
la  Epístola  1 8o.  de  Juan  Camotense. 

,La  práctica  ^  ^no  solo  de  la  nominación  Real  en 
fuerza  del  patronazgo  ,  sino  tambiea  de  la  jurisdic*^ 
cion  Real  ,  se  puede  probar  con  niuchos  Cánones,^ 
Leyes ,  y  Memorias  antiguas  y  modernas.   ^  1 

En  quanto  á  la  nominación  ó  presentación  de  Rec- 
tores de  las  Basilicas  que  hacian  los  fundadores  ,  na^ 

díe  hallará  dificultad^si leyere  éíCkncn Pecernimusz^* 

caus. 
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caus.  16.  quast.jéS2ciáó  del cüf.  a.  del  Cx>ncilio  To- 
ledano 9*  celebrado  en  la  era  693  ,  para  cuya  in- 
teligencia conviene  saber ,  que  antiguamente  la  co- 
lación é  institución  de  los  Beneficios ,  no  estaba  se^ 
parada  de  la  ordenación  ^  sino  que  en  esta  misma  se 
aplicaban  los  Clérigos  á  las  Iglesias  ,  y  por  aquella 
aplicación  ,  llamada  adscripción  ,  recibían  el  mismo 
derecho  que  adquieren  hoy  por  la  colación  ó  insti- 
tución de  los  >Beaefii:io5.  Y  asi  durante  aquella  dis- 
ciplina ^  lo  raisipoi/epa^quelos  fundadores  ó  patro^* 
nos  de,  lost  Oratorios,  ó  Iglesias  ofreciesen  ó  presen- 
tasen los  Clérigos  al  Obispo ,  para  que  los  ordena- 
se como  Presbíteros  de  sus  Oratorios  ó  Iglesias  ^  que 
exercitar  el  derecho  de  Patronazgo  ,  según  la  forma 
que  esté  tenia  entonces.  A  esto  ,  pues ,  alude  dicho 
Canon  32.  que  según  se  halla  en  el  Concilio^  dice  asi: 
Decretamos  que  todo  el  tiempo  que  los  fundadores 
de  las  Iglesias  permanecieren  vivos  ,  se  les  permita 
que  tengan  solicito  cuidado  en  la  principal  solicitud 
de  los  mismos  lugares  ,  y  que  ellos  mismos  ofrez- 
can al  Obispo  idóneos  Retores  en  las  mismas  Basí- 
licas ,  para  que.  los  ordene. 
-  Que  la  jurisdicción  de  las  cosas  eclesiásticas  no  es- 
pirituales ,  y  por  institución  divina ,  no  anexas  á  las 
espirituales  (en  cuyo  sentido  hablamos  dempre  distin* 
guiendo,  y  no  confundiendo  las  dos  jurisdicciones  Real 
y  Pontificia  dimanadas  de  Dios  )  perteneciese  al  Rey 
corno  de  cosas  por  su  naturaleza  temporales  ,  parece 
ciertOyparque  en  España  se  juzgaba  antiguamente  por 
el  Breviario  del  Código  Teodostano  ,  formado  por 
Aniano  Godo  año  22,.  del  Rey  Alarico  ^  que  fue  el 
de  544  del  Nacimiento  del  Señor,  y  en  dicho  Brevia- 
rio no  se  halla  vestigio  alguno  de  pertenecer  á  los 
Obispos  esta  jurisdicción^  ni  puede  haberle,  por  ser  an- 
te- 


terior  á  lainttoduccion  del  derecho  de  Patronazgo 
en  estos  Reypos. 

Habernos,,  pues^  de  rastrearla  por  el  Fuero  Juz- 
go ,  por  el  qual  también  ,  y  á  un  mismo  tiempo  se 
empezó  á  juzgar  en  España ,  desde  que  habiendo* 
$e  compuesto  dicho  Fuero  por  mandado  del  Rey 
Chindas  víndo  en  el  año  i.""  de  su  Rey  nado ,  que 
empezó  dia  :¿7  de  Febrero  del  año  del  Nacimiento 
del  Señor  61  z  ^  comenzó  á  obligar  día  ¿ti-^de  Oc- 
tubre del  año  siguiente ,  como  consta  de  la  ley  i« 
tit*  !•  átjudiciis^líb.  a,  iegb  Wisigothorum  ^  cuya  ley 
años  ha  que  tengo  advertido  ,  que  es  la  de  Ciiirídas- 
Tirido.,  y  no  de  Recesvindo  ,  ni  de  Recaredo  ^  co- 
mo se  colige  muy  bien  de  las  leyes  3.  y  ^»  dd  mis«* 
mo  titulo ,  siendo  error  de  la  tradición  Española  atri* 
buivla  á  Sisenando« 

£n  todo  el  Fuero  Juzgo  no  se  hallará  ley  algu^» 
na  de  que  se  infiera  que  el  conocimiento  del  dci:e-) 
cho  de  Patronazgo  perteneciese  á  la  jurisdicción  Epis- 
copal ,  y  no  á  la  Real ,  porque  lo  mas  que  sé  lee 
es  9  que  los  Obispos  podian  conocer  de  las  injusticias 
de  los  Jueces ,  no  para  juzgar  ,  sino  para  ioforntav 
al  Rey  como  zelosos  Padres  de  la  República^  ley  30^ 
tiL  I.  dejadkiis  /ib.  2..  legis  f^flsigotiorum  ^  que  \^s  la 
ley  2S.  del  Fuero  Juzgo  en  romance,  y  el  Rey  resol* 
via  y  juzgaba  independentcmente  del  Obispo,  ley  31* 
de.dicho  tit*  ík  judiciis  correspondiente  á  la  29.  del 
mismo  titulo  del  Fuero  Juzgo  en  romance..  ;  i 
I  Que  el  Principe  juzgare  sobre  las  cosas  ieclesiás^ 
ticas  ó  de  las  Iglesias  ,  (no  sobre  las  espirituales^ 
distinción  con  que  siempre  se  procede  en  este  dis^ 
curso)  consta  de  lasi  leyes  :¿3.  y  4.  tit.  i^ilitú  p^  dd 
Fuero  Juzgo.  De  manera  que  no  había  otrqs  Juhce^^ 

sino  los  que  elegía  el  Principe ,  ley  ;;«  tit»  Ji^  lab.  ea 
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¿¿  juMis ,  que  es  la  13.  del  Fuero  Juzgo  en  roman- 
ce ,  es  á  saber ,  el  Duque  ,  el  Conde  ,  y  todos  los 
otros  que  queria  elRey,  leyaó.  tit.  i.  de  judiáis^ 
üb.  I.  kgi$  yyisigothoTiLm^  que  es  la  18.  del  mismo  tit» 
del  Fuero  Juzgo  en  españoK 

Ahora  no  se  extrañará  que  el  Sínodo  Romano^ 
celebrado  en  tiempo  de  Eugenio  11.  año  8:í6  ,  y  des:- 
pues  otro,  celebrado  en  tiempo  de  León  IV.año  853^ 
hayan  llamado  dominio  al  derecho  de  Patronazgo  en 
el  Canon  Monasurium  33.  eaus  16.  q.  7.  cuyo  nombre 
dió  también  Doña  Munia  hija  de  Frucla  ,  en  la  fun- 
dación de  la  Iglesia  del  Pedroso,  era  1019,  año  dd 
Nacimiento  del  Señor  890,  y  el  Rey  de  Aragop  Don 
Ramiro  el  Monge  en  la  donación  que  hizo  á  su  hija 
la  Reyna  Doña  Petronila  ,  hablando  de  todas  las 
I'^lesias  de  que  dixo  ser  Patrón  en  la  Escritura  que 
€X>nservó  Marineo  Siculo  ^  deprimís  Ar agonía  RegU 
tus  Ub.  z.  fol.  9*  y  lo* 

Supuesto  todo  lo  dicho  ,  solamente  falta  la  di- 
ligencia de  recoger  y  ordenar,  guardando  el  orden,  de 
los  tiempos  ,  los  empleos  que  prueban  y  confirman 
con  una  práctica  constante  y  nunca  interrumpida  la 
jurisdicion  Real  de  que  vamos  tratando*      . 

Empezando,  pues,  por  el  Rey  Gundemáro,  pre^ 
tendiendo  el  Obispo  de  Cartagena  ser  Metropolita- 
no de  la  Provincia  Cartaginesa  ,  por  derecho  de  su 
Silla  ^  y  alegando  el  Obispo  de  Toleda-,  que  goza* 
ba  del  derecho  de  Metropolitano  de  aquella  misma 
Provincia  ,  por  una  antigua  costumbre  referida  en 
jiombre  de  Montano  Obispo  de  Toledo ,  en  una  car- 
ta Isuya  que  imprimió  Don  Garcia  de  Loaisa,  pag.  86. 
de  si|  Colección  4^  Concilios  ,  y  el.  Cardenal  de 
Aguirre  ,  pag»  269.  del  tom.  z.  el  Rey  Gundema* 
ro  en  la  era  64S ,  aiío  del  Señor  609  ,  decidió  aque- 
lla 
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11»  controversia  cotí  uii  decretó  que  se  lee  en  Loai-^ 

sa  pagii  ^63.  y  en  Agairre  tom.  ti.  pag.  439.  Y  es  de 
advertir  que  dicho  decreto  no  solo  está  firmado 
por  el  Rey  Gundemaro  ,  sino  también  por  2,6  Obis* 
pos  ,  habiendo  sido  uno  de  ellos  San  Isidoro  Me- 
tropolitano de  Sevilla  ,  Don  Juan  Abad  de  Válela* 
ra  Obispo  de  Gerona ,  y  San  Fulgencio  Obbpo  de 
jEcija. 

Puede  añadirse  lo  que  sobre  la  referida  contro- 
versia escribo  en  la  vida  de  Don  Nicolás  Antonio^ 
que  precede  á   su   censura  de    historias  fabulosas^ 
§.1:15. 

:  '  En  la  carta  que  escribió  el  Rey  Sisebuto  á  £ur 
sebio  Metropolitano  de  Tarragona.  ^  de  que  larga- 
mente tratamos  en  la  observación  3  ,  distinta  y  cla- 
ramente se  vé^  que  el  Rey  le  mandó  entregar  el  ré^ 
gimen  ,  y  gobienio  de  la  Iglesia  de  Barcelona  ,  es- 
to es ,  que  hizo  ordenar  como  Obispo  de  aquella 
Silla  al  que  el  Rey  había  nombrado  ,  y  presen- 
tado para  ella.  Esto  sucedió  después  del  Concilio 
Egarense  ,  celebrado  en  la  ttz6^x^  año  del  Na- 
cimiento del  Seiior  613,  en  que  intervinieron  ^  y 
subscribieron  el  Metropolitano  EüSebio  y  Emila- 
Obispo  de  Barcelona  ,  antecesor  del  que  presentó  el 
Rey  Sisebuto  para  aquídl  Obispado. 

Es  muy  notable  otro  exemplo  de  la  jurisdicción 
Real  ,  practicado  por  el  mismo  Rey  Sisebutp.  Ce- 
cilio Obispó  deMontesfa,  sin  pedir  licencia  al- Rey ^ 
dexó  el.  Obispado  ,  se  retiró  á  un  Monasterio  ,  y 
después  dio  cuenta  al  Rey  >  el  qual  le  respondió, 
mandándole  comparecer  en  su  presencia  ,  y  en  la 
de  sus  bernfianos ,  por  ios  quales  entiendo  los  Obi's^ 
pos  9  para  reprehenderle ,  y  hacerle  volverá  su  Obit* 
pado.  Las  palabras  con  que  el  Rey  le  respondió  fue- 
Tom.  XXr:  Y  ron 
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ron  estas:  ;^Sed^pia:  ex  luis  cognovimus  Titcm  not 

^^oh  aliad  u  Monastermm  fuisse  adeptum^  nísi  ut  tuis 
^yOjpem  ossis  f erres  languor ibus^miror  cum  damno  multorum 
^^te  esse  velfelicem  et  non  magis  te  ea  velprotinus  emenda 
^^reguanuper  crudeliter  committere  malústi\  unde  qum  nos- 
^ytra prastolarUoracula^cQnfestim  adscito  notario ^{^stot% 
^^elSepretarip)  elegimus  recnanda  qua  cum  tuis  mani^ 
^^hus  prolata  patuerint  ,  omni  catliditate  deposita^  adnosr 
^^tram  celeriter  fratrumque  tuorum  prasentiam  tua  di" 
^^rigantur  vestigia  ^  ut  vivida   voce    infrepatus  ¿P^^  stUd 
^^verborum  correptus ,  tándem  resipiscens  redeas  ad  incrt'^ 
^^menta yirtutum.  ^^  Concuerda  con  esto  lo  que  es- 
cribió al  mismo  Rey  Sisebuto  Cesario  Patricio  ,  de 
cuya  Dignidad  y  Prefectura   dixo  Valafrido  Estfa- 
bon  ,  de  Reb.  Eccles.  cap.  31.  Comparetur  Papa  Ra- 
manus  Jugustis  ¿^  Casiflribusi  Patriarcha  vero  Patricüs 
^ui   Primi  post  Casares  ir  Impems  fuisse-  vídentur. 
El  Patricio ,  pues ,  Cetario  ♦  cuya  gente  paieco  que 
había  asegurado  la  persona  del  Obispo  Cecilio,  escri* 
bió  al  Rey  lo  siguiente ;  Cecilium  namque  Beatissimum 
Patrem  nostrum  reuntum' a  nostris  ómnibus  contemplatio- 
ne  Dei  &^  Regni  vestri  festinantes  sanare  (yo  leo  serva* 
re )  in  ómnibus  vduntatem  absolvimus  i^  ut  sua  Sancta 
Bcclesia  vestrisque  Christianissimis  praseníetur  obtuübus 
evidentem  operam  dedimus»    •._      > 

BlRey  Sísenando  ,  en  la  era  671 ,  año  del  Se- 
üo.r  63a. ,  mandó  celebrar  ca  Toledo  mi  Concilio; 
/^ue  fué  el  4  ,  y  en  confiri;nac¿on  de  su  jurisdicción 
son  muy  notables  las  palabras  con  que  empieza  di- 
,cho  Concilio,  que  son  estas :  Dum  studio  amoris  Chrisá 
joc  diligencia  ReligiosissimiSisenandi  Regis  Hispania  atque 
úallia^Sacerdotej  apud  Tol^anam  urbem  in  nomine  Domi-- 
«;  convcnissemus^  ut  ejus  imperiis  atque  jussis  communis  a  no-- 
his  agitaretur  de.quibusdam  EcckímJDisciplinls  tractatas^ 
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prbnum  grdtias  Sahatm  nonro*  uto  oWupctenti  egimus; 
post  hoc^  antefacto  Ministro  ejus  exc&llenüssimo  2/  gloriosisst 
moRegi^  cu jus  tanta  erga  Deum  devotio  stat^utnon  solum  in 
rebus  humanis^  verum  etiam  in  causis  Divinis  solicitus  manéate 
i  En  la.  exa  704  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor 
66^,  se  celebró  en  Mérida  un  Concilio,  que  se  ha^ 
Ha  en  la  Colección  de  Don  García  de  Loaisa  ,  pag. 
507-  y  en  la  del  Cardenal  de  Aguirrc  ,  tom.  :¿.  pag. 
6:2  5*  y  en  el  cap.  8,  de  e^te  Concillo  se  lee  que  el 
Rey  Recesvinto  ,  á.  instancia  de  Oroncío,  que  era. 
Metropolitano  de  Mérida  •>  convocó  Concilio  ,  y  re« 
gló  los 'limites  de  li  Provincia  de  Lvsitania  ,  según 
lo  pre^ribieron  los  Capones.  £1  Rey. ,  pues ,  Gun- 
demaro  regló  la  Provincia  Cartaginesa ,  y  Recesvin* 
to  la  de  Lusitania* 

En  el  capitula ';i3.  del  rpismo  Concilio  ,  pro^ 
nunciaron  U^  Padres  congregados '  en  él  la  siguien*^ 
te  clausula  ,  comprobante  de  la  jurisdicción  Real  en 
las  cosas  eclesiásticas  ,  no  espirituales  por  institu- 
ción divina  conexas  con  ellas^  Jic  deinde  de  Serenusi- 
móacpibimo ¿^  érthfféoxo  viro  CUmenássima  Do'mnoRi^ 
ttsnnto  Re0egratia'ímp¿nd¡musopmrCUjus  vigilantíá  4f 
acularía  ngit  mm  pkfate  súmma ,  ¿/  eccksiastica  ^piéniAt 
divimtüs  jsiH  fapientia  eonceissa. 

Pudiera  añadid  que  el  Concilio  Toledano  5.""  ce- 
labrado  en  1^  jera  674^  año  del  Nacimiento  ^dél  $e^ 
ftor  635  ^  en  '?X  capítulo  8^  -reservó  al  Pirihcipe  jia  fa^ 
cuitad 'de  pevdbnat  lo^  deHnfqUentes ,  y  que  para'^ma^ 
yor  afnplit»d  de  la  potestad  Real  se  introduxo  ,  que 
el  seglar  e^^comulgado  que  hubiese  cometido  delito 
contiFael  Rey,  ó  contra  la  República  ,  ó  la  Patria^ 
cpmiendo^despues'en  la  mesa  del  Rey  ,  después  dd 
haber  recibido  aquella  honra  ^  podia  comunicar  con 
los  demás^  ^  cuya  indulgencia  extendió  á  los  Sacerdo^ 

.      Va  tes 
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tes  el  Concilio  Toledano  iz.  cap.  3.  en  la  era  719, 
año  680.  Pero  entiendo-que  este  exemplo  no  es  á 
propósito  para  probar  la  jurisdicción  Real  ,  sino  que 
el  Concilio  ordenó  que  el  acto  de  comer  los  Sacer* 
dotes  en  la  mesa  del  Rey  ,  fuese  luio  de  los  modos 
de  lograr  la  coniunion  con  las  demás. 

El  Rey  Don  Alonso  VIII.  que  empezó  á  rey- 
nar  año  de  1158  ,  determinó  el  pleyto  que  hubo 
entre  Don  Rodrigo  ,  Obispo  de.  Calahorra  ,  y  el 
Abad  del  Monasterio  de  Santa  Maria  la  Real  de  Ná- 
xera,  sobre  haber  disminuido  simoniacamente  los 
bienes  deia  Inglesia^le  privó  de  su  administración,  y 
le  desterró  de  su  Reyno  ,  y  en  caso  de  quebrantar  su 
Real  Decreto,  permitió  que  qualquiera  le  tratase  co« 
mo  á  hombre  sin  honra  ,  y  pudiese  despojarle  sia 
temor  de  incurrir  en  pena  alguna.  Véase  la  Cédula 
de  este   Rey   en    la    Histor.   de   Garibay  lib.    12. 

cap.  2.6* 

Hallándose  el  Derecho  de  Patronazgo  en  estos 
términos  (  hablo  en  España  donde.yamos  averiguan- 
do el  progreso  que  ha  tenido  );,^ '  :cl  Pontífice  Ale  - 
Sandro  IIL  en  el  año  11 80,  dirigió  un  Breve  al  Rey 
d0  Inglaterra^  cuya  memoria  se  conserva  en  el  cap.  3. 
de  Judíciis  9  diciendo ,  que  la  causa  del  derecho  de 
Patronazgo  de  tal  maneara  está  conjunta  ,  y  conexa 
con  las  causas  espirituales  ^  que  no:  se  «puede  difiriií 
sino  por  juicio  eclesiástico  ^  de  cuyo  texto  de  que 
es  Aquiles ,  que  se  opone  á  la  jurisdicción  Reaí.f  co^ 
ligen  algunos  intérpretes  que  no  debe  tener  lugar   el 
conocimiento  del  Rey  en  las  causas  de  derecho  de 
Patronazgo.  Pqro  el  hilo  de  la  Historia  de  este  de- 
recho que  siempre  vamos  siguiendo  ,  según  el  ordea 
de  los  tiempos,  nos  sacará  de  «¡st^  dificultad  mejor qUe 
á  Theseo  del  laberinto  de  Creta  el  hilo  de  Ariadna. 

Es 
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Es  verdad  que  dicho  czpi/búo  Quanto^.  de  ¿fudi- 

dis  ^  según  su  inscripción  está  dirigido  al  Rey  de 

Inglaterra ,  que  era  Enrique  II ,  pero  la  observación 

que  para  hr  verdadera  inteligencia  de  este  texto  ]ii*> 

zo.el  eruditísimo  Presidente  de  las  Indias  Boa  Frann 

cisco .  Ramos  del  Manzano  ,  ad  leges  3útum  ¿^  Pa*. 

piam  lib.  3*  cap.  .^7«  .es  muy  digna  de  siogular  atea<^j 

cion.  Advirtió  que  el  Sumo  Pontífice  solamente  ha*< 

bló  de  la  advocación,  y  de  la  presentación  de  las  Igle»: 

sfas  centre  legos   y  legos^  y^añadió  ester  Decreto:' 

Hocrg^nwam  ^  según  el  origen  vaticano:;  Ua  los  I^ 

cretos  de  Alexandió  IIL. sobre  aquellas  costumbres* 

de  Inglaterra  ,  cuyo  Decreto  copió ,  y  publicó  el 

Cardenal   Baronio   año   1164,  y  Matheo  París  in, 

Historia  Angüa  el  Jbi^mo.  arur  tcató  de  /aquella  cost» 

tuinbre  casi  1  conMasc  kmsmafi  pálabrasí  rqi^e   Jacobd 

Cujació,  tan  insigne  CarK)nista como  Legista^que  sobre 

el  mismq  capí tiUo  glosó  asi:  Deadvocatwnéjinquit^ 

Patronus  eccksiarum  vocabat  etiam  cccksiarum  .aávoca- 

tos  ¿^  prasantaúbncecclóütrum^  hác  MjJe  Bjattona- 

tu  H  controversia  emetstri¿ .  mterjiakqs  vd  bitir^Cleri*' 

eos ,  in  Cma  Damini  Megit  tractet^  éS^-  terrfihetún.    í  i.  ^ 

£1   Cardenal   Ostiefi^e;,  que  floreció  en  p\  añol 

1250  9  atestigua  que  en  5U  tiempo  habia.eñ  Inglar^ 

terca  este  rñismo  uso«  Las. palabras  ,  «pjaes.,\iderv  Sus^t 

use  Pontiíice.AlexandralII..  de inií^na  mMieicay 

pertenecieron,  árla^  conftrdvenias  ccm  ;h>s:.ClédgQK> 

6  Legos  sbbfe  las  Reale$  advocaciones  ^  ó.'pi^4nta«i 

cionea  ^.ante^  bien  en  laa  roísidas  costumIsHíes,  y  en 

la  segunda  qDe.bifnedia timen t^^  se  sigue. fs^ioecbá  do; 

ver  que  se  preservaron  los  Derechos  Rtéfí9Í9  JEixii^i 

siU'd^'Péuéo.  Bigia  m pffssint  datkúBs^iimknmi^'ion- 

usskfu  Regíi.  jf)  se,  ligué  elí  Dieréibo  del  /misaio  Ale^ 

xandróill^^c  tokravké  Y  asiauáq^neeQel  dkto  cap.:  4*. 
i,  *  *  de 


?58 
cié  Judiciis.  entre  tas  Bptistotas  4e  Alexiniro  III.  que 

se  añaden  por  i  Api^ndice  del  Concilio  Lateranensé.» 

part.  47.  cap^  4*  y  que  permanecen  en  el  tomo  3. 

dk  la  Colección  de  los  Qoncilios  de  Severino  Yinio^ 

knpresaKeh. Colonia. 9ño  1618  ,  se  halU  concebida 

aquella   Bpistola  decretal  de  Alexandro  IIL  >poa 

palabra?  qaie  parecen  generalas  ^  sobre  deberse,  temi^ 

nar  las  causas  del  Patronazgo  con  juicio  eclesiástico; 

^  ha  de  entender  dicha  decretal  sobre  la  sujeta  mz^ 

tet¿ar:dev4a:tondeHacion  /de~  aquelfos .  costumbres  de 

Jki^htaáfVicotmkÓQsv  sobre  las  a4voc;ad!oneB  ')r  pi:e% 

^entapioBes  eci.las  coi»tr6«ersías  de 'Clérigos  y.|iegp$¿ 

coartando  asi  aquel  J)ecato  ,  y  no  .extendiéndole 

^ como  no  se*  extendió')  á  los  Patronazgos  Reales^ 

qtie:>no  se.^exptescMt;^.  ni ^  iai ^ctierida  costumbre  de 

]bnf^íSiixij2íJi:¡fíi^ik^of^  Y  mücbor 

I»enosoc|ptie><^t¿n4erserá  la  coslunáúe  de  Esgaiíay 

que  muchos  siglos  aities  estaba  ihtrocfaicida  ^  y  prac^ 

ticada  sin  interrupcron; 

-'..■  A. ésto  W  'jmade  la  Afcélébre  regla  Canónica  ^  do 

qtieíós\Decretos;^eneraltsde  las  proh  óre« 

servaok^oesvyjtó^s  fieme jtnté;  tío  cómprehénden  á  los» 

JteYes  ^  ni  a  los  Derechos :  Reales  por  ra^on  de  su 

e?ícelencia,  si  nó  se  expresan  especialmente  cap.  uit^ 

veri.  He^Hui  J^VJ^h^p^-pcfmstau  juiicu  delegad  la  6^ 

con. sus  f:ofn{9n3bantbs, . ¥  escrrlbiendd  de  ésta'  misnisp 

e^ec^deP^trootegaReal  el  Obispa  V  y  íresidlMi* 
t€í<íÜ2l  ConíejQ  ReaV  Don 'Diego  def  Cbvarrübias^  afir- 
mó inpnstatic'wcz^.  o^S.^píí.  3.<y  4.  quei  rio  se  qorapre- 

hende  con^qual^uiera  genecai  derogación,  del  Fgtro». 

i«¡toXflpy'csííy:c/.  íO"'  .:    :  ro[  ..        i.  :•»    ..  -i.  ,      r 

-  ^' £¿tambftn;4e)^tta60^pre6ente  ^.  ai5v  átítefó^má^- 
thítk\^í^^^iv&4lBé^uH4XM^  de  Trerito^  don- 
d^  abtogáidóse  generalmente  ios  Patronazgos  de  que 
^^  no 


fio  ¿oosfca  por  auténticos  iastnimentos  de  fuhdaeion, 
y  dotación ,  ó  por  prescripción  inmemoriaL  segim 
la  forma  alli  expcesadáy^ciexcé^tuan  los  PSatidnazgds; 
pertenecientes  al  Emperador^  ó  á  los  Reyes  ,  ó  po- 
seedores de  Reynos  ,  asi  como  en  .el  Canon  &.  §^ 
:2:i«  de  Reformationt  ,  á  la  regla  geneipl  de  la  visita 
de  los  Hosjpitales,  que  pertenecen  á  los  Qbispos  v  ^ 
añade  la  exc&pcion  de  ios  Hoápitales  qiieaxstán^  débtf^ 
xo  de  la  inmediata  protección  de  los,Jtjeyes  /para 
que  no  se  visiten  siif  su  licencia  ;  añádese  á  esta  U 
remisión  io«  tit.  6.  del  lib.  i.  de  la  nueva  Recopi^ 
lacipn.    ,  -  ..\    '  41'.  •: 

..  Quede  \i  pues  ^*  asentadolo  que  sel  refiere  en  \ú 
decisión  del  cap»  Quanto^.  de  Judií^y^tko  ni  seguo 
el  origen  de  dicho  testo  referido  á su  propia  materia^, 
ni  por  alguna  razón  canónica ,  no  pertenece  á  los  Pa* 
tronazgos  Reales.  Digo  razón  canónica  ^  porque  el  de*¿ 
recho  de  Patronazgo  por.si  no  es  puramente  espiri^ 
tual ,  como  es  olaro  ,  y  expresamente  lo  enseña  -ef 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  la  ley  56.  tit.  6* 
part.  1.  y  la  ley  12^  y  la  i;.  tit.  ir^.  part.  i.  £n  la 
ley  56^  tratando  del  f  atrónaízgoy  dJce :  pottque  es  de 
cosas  de  la  Iglesia  cuéntase,  cómo^  por  espkituaí,  y  eif 
la  I :i« hablando  del  mismo  Patronazgo  dice:  Ca  ts 
tímo  cosa  espiritual ;  y  en  la  i^.  se  explica  asi:  Lla-^ 
man  el  Derecho  de  Patronazgo  como  espiritual^  ca  si  pura^ 
mente  h  fuese  non  le  podrían  los  Legos  haber. 

La  anexión  que  el  derecho  de  Patronazgo  tiene 
con  las  cosas  espirituales ,  lio  le  hace  espiritual  sino 
relativamente  en  orden  al  fin  á  que  se  dirige  ,  que 
es  lo  que  bastó  para  que  el  Derecho  de  Patronazgo 
después  de  haberse  introducido  muy  poco  á  poco^ 
y:  recibido  alguna  forma  ó  niodificacion  del  Empera^ 

dor  Justiniano ,  aprobada  y  confirmada  por  el  De- 

xe- 
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techo  Canónico  ,  le  hiciese  e^te  cómo  espiritual  de 
la  manera  que  hace  los  restidos^y  vasos  destinados  al 
sacriücio*  Bero  no  habiéndole  hecho  ni  podido  hacer 
absolutamente  espiritual  ,  por  ser  esta  potestad  úni* 
camente  de  Jesu  Christo,  siempre  ha  quedado  en  tér« 
minos  de  ser  por  su  naturaleza  cosa  capaz  de  estac 
en  nuestro  patrimonio^  de  pasar^  de  unos  4  otros ,  de 
dudarse  si  £6  de  unos ,  ó  de  otros ,  y  por  consiguíen-^. 
te  de  ser  juzgado  según  San  Agustín,  Canon  Qua  /a^ 
re  if  dut.  8.  por  la  jurisdicción  secular  ,  la  qual  ea 
el  conocimiento  ..del  Derecho  de  Patronazgo  sola*^ 
mente  examina  quien  fundó  ,  edificó  ,  dotó  ,  ó 
recuperó  la;Iglesi^  de'los  Infieles  ,  ó  quien  por  al- 
gún titulo  legitimo  como  el  de  herencia  ,  cesión ,  ó 
ptrp  igual  recibió  el  Derecho  de  Patronazgo  ,  y  en 
fuerza  de  las  costumbres  ,  ó  Leyes  Civiles  expresa- 
mente aprobadas ,  ó  sí  quieren  hablar  así  toleradas 
por  Ips  Sagrados  Cánones ,  declara  que  aquel  que 
ba  Yundado  ,  edificado  ,  dotado ,  ó  recuperado  la 
Iglesia  por  conquista  ,  y  adquirido  por  justo  titulo 
9I  Derecho  de  Patronazgo  ,  es  Patrón.  Por  esta  ra« 
son  Clemente  IIL  en  el  año  1190  ^  diez  años  áts^ 
pues  del  Dectieto  de  Alexandro  III. ,  tratando  de 
Ips  Derechos  de  los  Patrones  en  las  elecciones  de  los 
Prelados  de  las  Iglesias  Conventuales  \  dixo ,  que 
era  cosa  mas  honesta  pedir  el  consentimiento  al  Pa- 
trón )  después  de  hecha  la  elección^  que  antes  de  ha« 
cerla  i  pero  expresamente  excep  tuó  el  caso  en  que 
ppt  rason  de  la  jurisdicción  hubiese  otra  costumbret 
Qap»  Nqví  »$•  de ;ur,  p atronat.  Quitadas  asi  las  dudas 
que  pudiera  ocasionar  la  .preocupación  de  muchos 
intérprete  de  los  Sagrados  Cánones ,  i  jrepetir  lo 
que  escribieEon  otros  que  ellos  sin  distinguir  ,  y  ^ve« 
riguar  las  circunstancias,  de  los  casos»  observando  bien 

las 
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I^s  mei^rias^^  cpeifin^,  pfoseguhemo^  los  exetnplos 
^e  la  jurisdicción  ReaU 

£n  el  año  de  1:127  el  Santo  Rey  Don  Fernan- 
do lU.  mandq  salir  dp  ^a  Diócesi  de  Se^qyi^  ^ 
Obispo  ÍBemaido ,  cap.  5.  de  íuek^  exjpoliatprupi  ¿9 
^i  comfüatione.^,       ',.;.. 

£n  el  año  1393  ^  duodécimo  del  Reynado  d< 
pon  Juan  el  I ,  refiere  Don  Pedro  López  de  Aya- 
la  en  su  Crónica ,  cap.,  ix).  foU  z^6*n  que  1q$  Pr^n 
^3  del  Reyno  se*  qypjafOQ  qn  las  Cortes  di^  Guadal  a- 
xara  »  de  que  en  eíj  Qbispado  de  Burgos  erau  mu-, 
chas  Iglesias  ^  cuyos  diezmos  de  ellas  llevaba  el  Señor, 
¿e  Vizcaya,  y  otros  muchos  Caballeros,  y  Hijqs-daU 
go  9  y  que  esto  era  contra  todo  derecho ;  y  habiendo'", 
se  defendido  los  interesados  con  la  posesión  inme- 
morial  «  obtenida  antes  del  CqnciUo  Laterane;nse^ 
diciendo  que  no  debian.ser  despojados  de  ella  ,  ha- 
biendo sus  predecesores  fundado  ^  y  dotado  las  Igle^- 
siaSf  y  libradp  U  tierfa  de   los  ^ad^aros.^  y  hj^-^^ 
l^jctídosje  ventilado  la  <:qntr9vecsia  ^  di^rininarQci; 
loé  Concejeros  de  dicho  R^y  9  que  los,  fiables  &ien.^ 
sen   amparados  en  su  posesión  de  llevar '  los  meo-) 
clonados  diezmos  >  y  lo  confirmaron  después    lo9^ 
Reyes  Catplícos  Don  Feriando ^.  .y  J)oaa   Isabel,., 
ep.  la  ley  5*  tit.  6.  Ub.ji^^^;  ja  iwevau Recopilación,, 

En  el  ano  1448  el  Roy  Doa  Juan  ^l .  IL  sen^ 
tenció  la  controversia  que  hubo  entre  Don  AJlon- 
so  Carrillo  y  Arzobispo  de  X<>^edQ^^  y  Don  Alon- 
so de  Cartagena  ^.Ó^spO  <Íb,  ^uig^s,,^  jpbr^  pntar 
aqjiiel  en  li  D^Qoesi^  dp  c^e/p(Hi  ;la  Cruz.deljintc/. 
por  razón  de  su  JPxinjiacla  Resd  y^  4^  Ip  qpaise  tra^. 
ta  en   la  óqlección  4^  Concilios  :de  I^pays^  .p^g* 
^'96,  en  lí^  de^A¿irre;^  t<¿p-  a,  pag-  4*^  ,  en. 
la  historia  de  fioij^  Pe^  T^nMÍq^.áK^  ««it>ió,*l:; 

fQm.XtV.  ^       ^     iL  Poc- 
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'Bbctbr  Etrgertlb  ISliriKJnia ;  A^.-íl^^éi^,^^^^^^ 
Y  en  la  defensa  de  la  Primada  de  la   Iglesia   dé 
Toledo  V  publicada  en  nomtice  del  Doctor  Kicasio 
JSemilláD ;  pag/zo9.  se  trátíi  esto  ^cpn  mayor  ex- 

Los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  \  Y  Dona 
Isabel ,  en  el  año  i  ^04  exercitaron  la  misma  juris- 
dicción en  las  diferencias  que  hubo  sóbrela  visita  de 
costumbres  ,  y  ^emás  Sacerdotes  de  la  Iglesia  dé 
Toledo  ,-  entre-  el  CárdbnáT  Don  ¥t.  Francisco  Xi- 
menez  de  Cisneros ,  y  dicHó  Cabildo  ;  y  Bcnefi^ 
ciados,  como  se  puede  Ver  ch  Alvar  Gómez  di 
Castró ,  de  Rebus  gestís  ,  y  en  Francisco  Ximé- 
ifo,  fol. '48.  »    ^  '  ^ 

-    El  Rey  Don  Felipe  H.*  determinó  las  preceden- 
cías  en  vtt)t'  Procesión  general  enere  la  Iglesia  Ca* 
tedhl  vy  el  Convento  dé  San  Benito  de  Valladolid* 
^    El  Rey  Dbn  Felipe  IV.  determinó  otras  preccí- 
déhciás  «1^  ímaí  tíoeesión  general. entre  los  Caá6«; 
Hartes  <Je  Honor*,  y 'lois*  Réligipios;  del  Conyi^nta  . 
ét  Saá'Oeróniiná:  Y^efttfé  aquelloss  y  su&^Prt<fi.^ 
cadüres  :  Y  también  entre  el  Colegio  mayor  del  * 
A*ítoBlspo  ,  y  I^  Iglesia  de   Salamanca  í,  ,pretcn- 
djéndo  está  ,  que  nó  tenía  obligación  dt  ir  ein  ;Pro- 
cédón-á  la  Capilla  <le  ditho  Colegio  el  iSltimo  dia" 
dé  Fasqua'  de  Espíritu  Santót  Lo  misiiio  hizo  ^n* 
tre'el  Arzobispo  de  Toledo,  y  su  Santa  Iglesia  sobre 
la  pteeriiinenciac  de  gobernar  la  Procesión  del  Cor- 
pus :  Y  en  d^eaí;'oaeliAH^Óbispó  M  ;  á¿er-  - 
ca  del  two*de4a'silla\'tíé;inanós  cníaí  tóisAía^^roGe-  ' 
sion^,-  ^¿bte  cuyii  con  tro  VérsfiS  sé^^úbdé  ^y  éi'  lo  que 
escribió  Don  Pedro  de  ÜUoá  Golfín  Pottofcarrero. 
en  su  raro  ^»  y  eruditisimo  libro  de  la  ¿e/emonia  de  ' 


í^3 
,§.  a6.  pag;  308.  y  .^o»»  «tyt  cpfttíoycfaa  fe  .4p- 

.cidióen  juic,io  opfiififdictqáo  ^  h^ltnáo  d\^zd^  jt^^ 
\cho,  tiempa ,  pu^és  ^.Réy.I^on  'C?flósÍ|.,j¡i¿¡41ps 
,.^%tff  a|,.Cpniicio„  .Tr,lqs  9.»niti4;A  !^  Cánv^ra ,.fiHfa 
;  qvie  jpiecediet>dj6  s^  Cof^ul(a  te^olvícra  lo  mas  ju^- 
■to  t  y;  conveniente,  í  y  los  que  dieron  su  pareigpr 
^fuefon  d  pKÚd^tü' J^pa  Q'ú  ^^stejón  ,  Dpn  C^- 
Jos..Añ  '^fWt^  ,  ;y,-J)^n.,iVnton¥?,R9nq»íUlp^',   ,  .; 

^roa  ocasiop  al  auto  deV  ^y  Pon  Felipe  Y ,  qije 

_es  el  7.  del  tit.  .3.  Ub.  i.  de  la  nueva  RecopUdcíqif^ 

JFecba  dia.21  de  ^qti^bre  del  año  ,4e  .i7apy  coa 

',Qtíei  se.puso  fin  á  estás  discordias.  '  ■  ,\.  ..    . ,  ,   ' 

P      £§^  jurísdiocion  Realjff;  fortíficf  m^^^.^  scxoi^ 

juddraque  es  una  especie  de  regalía.,  segon  se  cplí* 

se  del  capitulo  GcnerAli  \^  de  .^lectiane  in  6.  qu^ 

fis  del    ConciUo^  general  I^vgdui^pnse  ,  celebjna4jo  e^ 

^¿mpo   de    Gregorio  l/  a«a   xa^yf ,,  y  flpQ   jl 

Patron^aao  i^al ,  ^ea  ..pweiníncnqa  ^:  y  ^^t^ífoR^^, 

Ja  ^  dixéjron  1¿$  fi^ey es  Católicos  Don  Feriiao49  9  jT 

JDpña  Isabel  ,  aqo  1480 ,  en  la  ley  iii.  de.l^s  fífi 

jToledo  Y  que  es  hoyóla  3.  tit  6..1íb.  i*  de  la  ,nj^^ 

ya  Recopilación  ,  y  por  eso  el  Rey  Don  Felipe  .^• 

^ano  igjS^  ^  l|e  CQI^ó  .efiti^e .  los  derechos  in^^prpo^- 

jrados  en  ú'  Corona^  ley   i.  tit»  6.  lib»   i.  de  U 

nueva  Recopilacipn.  Y  si  guando  se  trata  de  las  Pq- 

jiaciones  Reales,  la^urisdiccion  es  del  Rey  ,  y  np 

jde  los^  £cles^s)icps ;,  cg¡pq  se  reqonoce  en  el  -cgsp 

5:»  <l^e  ;plcytsao4p,íil.p^  I^Ofi   fflr 

^ro  dp  ^eri^ ,  y^qu^ri^ndo  ^uel  pedir  ante  l;t  Sede 
•Ap<^#^^/  I>f9^^¥Ó  el'geK  Don  ^jon^o  IV.  d^ 
jAragon ,  qu«¡  se  fespc^<^5f§,  ^o(e  ;el  J^^j,  ¡  ÍÍ9Má«rt^ 
^^o ,  CQfliQ  iff /?fi5ífe  ^df 9  ^ ^\\a^ij^  sf^lf^^B/inr 
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6-  y   lo  afirmó  d  ley  ©oh  Jnah  él  H.  cn'Vatía- 
'  dolid  )  año  42  de  su  Rey  nado  (que  faé  1448  del 
-  Nacimiento  del  Señor)  pfcrt*  18.  41-  V  45*  y  año  47. 
^ptt.  30.  según  cohsta  de!  la  ley  iltit.  i.lib;  4.  déla 
nueva  Recopilación  ,  y    lo   cotifirniaron  los  Reyes 
Católicos  Don  Femando,  y  Doña  Isabel  año   1491 
en  la  ley  1:^7.  del  quademo  de  las  Alcavalas ,  tras- 
ladada á  la  10.  tit.  7»  lib.'  qÍ  de  la  nueva  RecopHah 
don  \  y  lo  ratificó  élEmperadoí ,  y-  Rey  Cártos  V* 
cñ  las 'Ordenanzas  de  ValladoKd ,  líb.  i.  tit.  1.  y 
«lo  Invalidaron  las  Ordenanzas  de  la  Contadiuia  ma- 
*yor:/ hechas  por  el  Rey  Bon  Ftlipe  II.  año  1568^ 
como  se  vé  en  la  ley  i.  $.  9.  tfti*  a^.  lib-^;  de  lá 
iiuéva^  Récbpílicion.  ^üíéb  négiárá  que  á  lo  nienos  en 
ios  Patronazgos  de  fundación,  frdificiicion  y  y  dota- 
-cion  ,  dónde  se  trata  si  el  Rey  fundó  la  Iglesia^ 
*ó  si  la  edificó ,  ó  dotó ,  ó  si  no  la  fundó  ni  edi* 
ícó  ni  dotó  I  ;qiíién  negarÜ ,  diga,  en  talos  casos  eti 
<que  se  trata  de:  la  prueba  del 'hecho,  qtié  la  jurisiJBcr 
>cion  es  Réal^  ^pues  con  quánta.  mayor  razón  lo  seii 
donde  se  trata  si  conquistó  ó  no,  siendo  la  Ccnqutstf 
un  título  mas  notoria  ^  y  mas  eficaz  para  la  adquisi- 
ción ,  por  deiivarse  del  Derecha  dé  Gentes?  y  en 
efecto  ,  en  términos  de  Patronazgo ,  dexando  por  sib 
-puesta ,  y  bien  probado  el  exercicio  de  esta  pris-- 
dicción  en  tiempo  de  los  Reyes  Godos  ,  y  en  los 
inmediatos  ,  según  consta  por  la  larga  serie  de  exem^ 
píos  que  habemos  recogido ,  y  referido  ;   se  supone 
tambíeíi'  en  exercicio  está  jurisdicción  por  los  del 
Consejo    Real,    en  el  aflo  1387  ,f  seguíl   consta 
^de  una  ley  del  Rey  Don  Juan  el  I.  ,»  hecha  en  BrK* 


Réy^Dofa  Ebxiqíic  ÍÜ.  en  la  inis- 
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ma  Ciudad  año  x4oé  ,  en  las  Ordenanzas  del  Conse- 
'  )o  9  cap.  JLi.  repetida  en  Toledo  por  los  Reyes  Ca* 
^  tólicos  Don  Fernando ,  y  Doña  Isabel  año  de  1480^ 
'  según  consta  de  la  ley  lo.  tit.  4*  1^^*  ^«  de  la  nueVia 
Recopilación,   observando  las   notas  legales  de  la 
-  misma  Recopilación  ,  y  como  según  esta  ley  el  Pa- 
trona2go  Real  era  de  preeminencia ,  y  Derecho  Real  en 
el  año  i;;:¿5»  £1  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Rey- 
una 'Doña  Juana ,  mandaron  que  los  del  Consejo  ,  y 
'  Oámara  del  Rey  fueren  diputados  para  las  co^as  del 
Real  Patronazgo )  ley  ^.  tit.  6.  lib.  i.  de  la  nueva 
'Recopilación  ,  que  es  de  los  mismos  Reyes,  y  pos- 
terior-, publicada  en  el  año  1^43  ,  quedando  en  las 

*  Reales  Audiencias  el  conoc^imiento  de  los  Beneficios 
'Patrimoniales,  y  Eclesiásticos,  según  la  ley  ai.  tit. 

*  4.  lib.  2^  de  la  nueva  Recopilación  ,  establecida  en 
^el  año  1528  ,  y  después  confirmada  en  Toledo  año 
'1 539,  y  asi  la  Cédula  Real  del  Rey  Don  Felipe  IL 

expedida  año  X5S8,  y  referida  en  los  Apéndices 
^el  tit.  6.  lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación ,  rémisibA 
4 ,  no  innovó  cosa  alguna  en  quanto  al  conocimien^ 
to  privativo  de  la  Cámara ,  sino  que  confirmó  esto 
mismo ,  y  por  eso  no  dd)é  este  derecho  privativo 
coartar  á  los  menos  términos  de  fuerza  ,  como  opi- 
nan muchos  mal  instniidos  en  el  progreso  del  De» 
techo  de  Castilla.  Lo  qué  hay  es ,  que  lo$  demás  Tri<> 
bunales  se  hallan  inhibidos  del  recurso  de  Fuerza  ,  el 
qual  debe  hacerse  al  Consejo  de  la  Real  Cámara,  Ik 
mitando  esto  á  los  Artículos  de  la' Fuerza  de  quales^ 
'quiera  Jueces  Eclesiásticos ,  que  quieo  el  Rey  Don 
¥elipe  II.  año  i  $93 )  ^^^^  ^'  ^^^«  ó.  lib.  i.  que 
se  tratasen ,  y  determinasen  en  la  Cámara  en  todo  lo 
^ue  fuere  tocante  al  Patronazgo  (entendiéndose  Real) 
y  i^égo¿ios'  que  <n  ella  so  conoicái  4^'itgún  ^e  lee  eü 
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el  referido  Apéncfíce  ;  ¿  lo  qual  no- se  opone  lo  ^e 
se  dice  en  la  Cédula  de  7  de  Abril  del  ano  1603^ 
remisión  .5.  y  aato  7»  tit*  6.  lib^  i,  que  los  T^cv^r- 
sos  queden  salvos  para  que  se  expidan  en  pl  Consejo 
Aeal  ,  porque  la  Re^  «Cániara  es  un  Consejo  Real 
calificado ,  esto  es ,  un  Cpnsejo  Real  compuesto  d^ 
cierto  número  de  Consejeros  Reales  con  su  Pre- 
sidente. 

Finalmente  ^  el  Rey  nuestro  Señor  en  el  dia  3 
de  Octubre  del  año  de  1 748 ,  al  paso  que  ¡nos  dio 
un  público  testimonio  de  ^su  equidad  y  deKÓ  tam- 
^bien  á  los  venideros  una  prueba  incontestable  del 
;USo  de  su  jurisdicción  en  el  Patronazgo  Real^  rf 
jpara  que  su  Real  Cédula  llegue  9  noticia  d?  ^mis  l^ec* 
tores  y  la  trasladaré  aq^i :  La  molesta  continuación 
4^  Recursos  de  v^^das  naturale^fas ,  .que  he  experimen- 
tado, dcs4e  tai  Exaltación  al  Trotfo  %  sobre  n^gociqs 
pendientes  ?n  19Í  Cpa$ejp.4erl?  Cám^ra^^.me  ha  he« 
fho  la  oieci^oif  de  qx|r9inar  el  ;qrigen.  para  impedir 
ip?  ;PP?íuifiios  V  y  Ííal?Í9íV|o^¿bre  inuchos  oído  á  ^i 
.^ámara^,  sobre  otros  varios  ]M(inistro$  ^  lie  querido 
^ue;  con  .presea<;:JLa  de  todo  se  hiciese  un  radical  exáU 
(men  y  por  el  que  estoy,  bien  informado  que  4e  t7%- 
j^arse  en*  mi  Consejo  de  la  Cámara  los  pleytQs^,/ 
jiegocio^  (peanas  á;la$  Coqiunidades^ConventoStfy 
JVIonasteríos  de  mi  Patronato ,  se  sigue  gran  dispeiji* 
^dio,  y  molestia  á  mis  vasallos ,  en  quanto  se  les  pre- 
.cisa  a  <pie, defiendan  sus  derechos  ,  y  prpm^evan  sus 
instancia^  l[u9ía  d|?.  si|s  prpp;9$  Dpfninips ,  y  respec- 
tivas Frqvificjasf^pqijaiido  en  ellas- tengo  tm  Jabó- 
nales 9  ChancUIerías ,  y  Audiencias  ,  creados  en  sp 
^lUyio  para  1^  mas  pronj:a^  y  fácil  administración  de 
|i|s1:i(:ia :  en  puya  «tención  cpupcj^n  de  mayprps  re^ 


io  y  deseando  dar  oportuna  providencia  que  evite  los 
referidos  perjuicios  introducidos  con  novedad  desdé 
il  año  173S  9  mandé  examinar  seriamente  este   im^ 
j^ortánte  asunto  ,  y  con    atencionl  á  lo  que  sobré 
él  me  consultó  también  la  Cámara :  He  resuelto  quo 
las  Comunidades ,  Conventüs ,  y  Monasterios  de  m! 
Patronato ,  sigan  sus  juicios  activos  y  pasivos  ,   de- 
techos^  acciones,  y  defensas  en'Ioí  Tribunaies,  Chan* 
cillerias ,  y  Audiencias  de  sus-  respectivos  distritos!^ 
y  Provincias  adonde  corresponda  su  conocimiento^ 
étgun  lo  dbpuestó  por  derecht)  Canónico  ,  y  leyes 
de  mis  Reynos ,  y  para  que  tenga  pronto  efecto  esta 
'   jifrovidencia ,  mando  que  eri  la  Cámara  no  sé  admi- 
tkn^^tytos  rii  instancias  de  las  expresadas  Comuní* 
dades  Patronadas  ,  y  que  los  introducidos  ,  y  pen- 
dientes en  ella ,  se  remitan  á  las  referidas  Chancille* 
ilás  y  y  Audiencias  -,  y  los  que  fueren  privativos  del 
Fuero  Eclesiástico  ,  á  sus  legítimos  Jueces  ,  á  excep** 
cTíon  de  aquellos  pleytos  que   estuvieren  sentencia- 
dos en  vista  ^   y  se  hallen  en  instancia  de  súplica, 
]6s  q[uales  (no  siendo  del  Fuero  Eclesiástico  y  adon« 
de  en  casb  de  serlo  y  deberán  también  remitirse)  quíe*' 
rb  se  concluyan^  y  determinen  luego  en  la  Cámara, 
sni  permitir  insubstanciales  dilaciones  á  las  partes:  Y' 
para-^qüe  los  interesados  no  sufran  detenciones  ,  or- 
cteno  que  ademas  de  las  Cámaras  regulares  de  los  lu* 
ties,  y  miércoles^  se  repitan  las  tardes  de  los  jueves ,  y 
sábados  y  pof  espacio  de  quatfo"  meses  y  para  que  en 
esto  tiempo  los  Ministros  que  asistieren ,  procuren 
diesembárazar  la  C^aí^  de  todos  los  referidos  ^pley* 
tos  ,^sin  que  obste  á  Don  Joseph  Ventura  Guell ,  y 
al  Marquéis  de  Ibs  LÍands  y  para  tener  voto  en  ellos, 
cí  qut  hübiején  sido  Fiscales  coadyuvantes. 
'  "En^  cohsiíquenciá  Üé  está  i^i ( Kiolueiotr ,  y  de^ 
'''i  lo 


lo  mandado  por  ii^t  Rey  mi  Señor  ^  y  Padre  (qua 
esté  en  gloria)  eii  :ig  de  Scptiemhre  de  17x5  ^  que 
quiero  se  observe  »  y  cumpla  inviolablemente  ^  re* 
voco  todos  los  nombramientos  de  Protectores^  f 
Jueces  Conservadores ,  concedidos  á  diferentes  Con- 
ventos ,  y  Monasterios  de  mi  Patronato  ,  y  mando 
que  cesen  desde  luego ,  y  para  siempre  sus  juzga* 
dos  particulares  ,  y  remitan  todas  las  causas  de  sus 
comisiones  que  no  estuviesen  sentenciadas  ^  á  los  Tri«> 
bunales ,  donde  corresponda  ^  y  adonde  deberiaa 
haberse  seguido  si  no  se  liubiesen  admitido  en  U 
Cámara. 

Para  que  s^  reparen  prontamente  los  daños  ^  j 
perjuicios  causados  por  las  Cédulas  de  Apeos,  ^  y 
Deslindes^  cuyo  uso  ^  debiendo  ceñicse  á  Los  ptrecisos. 
términos  de  la  acción  Finium  regundorum^  y  a  lo  dis* 
puesto  por  las  leyes  del  ^eyno  ,  se  propasó  desde  el 
ano  1735  con  ejcceso^  y  4^sprden  á  despojo  ^  au« 
mentó  de  rentas «  y  otros  efe<;tos  reservados  pcgr  d€^*. 
recbo  pata  sus  respectivos  juicios  plenarios :  mando  .^ 
qvi#  en  las  Chancillerlas «  y  Audiencias  adonde  cor>- 
nesponda  ,  citando  las  partes  ^  y  con  vista  5olamen<. 
te  de  los  Procesos  liechos  sobre  los  Apeos »  si  por 
ellos  se  hallase  que  para  el  despojo  ^  ó  aumento  de 
rentas ,  no  procedió  expreso  consentimiento  ,  y  con- 
fornydad  de  Iqs  intere^dos  ,^  q  otro  formal  ^ori:es^ 
ppndiente  procedimiento  de  Justicia  v-se  jreponga  >  y 
reintegre  en  la  posesión  .al  despojado  ^  volviendo  la& 
rpsas  al  ser ,  y  estado  que  tenían  antes  4el  despojo^ 
según .^  y  como,  ^o  eptima,i;c d  respectivo  Tribunal, 
adonde  se  remitan  los  Pjroce¿ios ;  en  inteligencia  ,  de 
que  para  este  c;fecto  no  hz  de  haber  mas  conoció 
miento  de  causa  ,  que  la  referida  insp^cion  de  los 
Autos  del  Apeo  ,  y /lo  ,^ue  en  su  xason  se  alegase 
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¡por  las  partes  V  ttsttfindéki  su  Refecho  ^  para  que 
executada  la  reposición  ^  useti  de  ¿1  como  les  coa- 
irenga  en  juicto  correspondiente» 

Habiendo  eoteodido  que  las  expresadas  Comunl* 
dades  PatrcKiadas  se  £mklan  t  para  avocar  sos  ple]f> 
tos  y  dependencias  ¿  la  Cámara,  en  las  Cédulas  exp9» 
didas  en  6  de  Enero  de  1^88^  y  7  de  Abxü  de  i6o;t, 
por  los  Señores  Reyes  ixiis  predecesores  Don  Fek- 
pe  IL  y  Don  Felipe  IIL  oáirrietido  i  estos  móti* 
TOS  t^  de<:laxó^  qjue  si  bien  aquellas  Reales  resoUi^ig^ 
nes  dan  providencia  para  la  mejor  conservación  ^  ínr 
tegridad  y  defensa  del  útil  Patronato  á^  mi  Corona^ 
sus  privativas  regalías  y  efectos  no  comprehendéo 
los  intenses  ^  pley  tos  y  negocios  propios  de  tos  refipK 
•  tidas  casas  Patronadas  i^  como  lo  manifesté  su  regt^ 
lar  inmediaia  observancia  en  los  recursos  hechos  á  las 
Chancillerias  y  Audiencias  ^  asi  por  sus  propios  dere» 
chos^  coma  para. la  conservación,  y  defensa  de  las  do* 
vnaciones^ue  recibieron  de  la  C&jpona  ^  y  de  qjue  de- 
Jben  cofiocer  mis  Tribunalá  ^  sin  que  ep.aqúeUcs  tieny- 
pos  hubiesen  pretendido  el  ¿lejio  activo  y  pasivo  de 
la  Cáoura  ^  en  que  desde  el  año  de  1799  je  ban  \»r 
jtroducidp.  Pof  Íq  qnat  €DD£^rmjbdó<e<i  cupQ  >«  cpjst 

^forman  «o»  las  i^feiidai  Realas  C^dalat  y  su  obseth 

/vanf:»  ^<^  etalivtfx  4jac  desfo  y  quie/o..disp«ri^ 

.Í!tni$  yasallos,  mando.^  que  solo  eó  u  preciso,  casp 

q«e  se  intentase  controvertir  lini Patronato  illpshor 

jQor^s  y  AHtoridaflesy  preeminencia» ^.qu^  cun^i  küA 

:JÍAtXQnót  me  perteiieceoien^ las  «iípi'e$aiajr;Ca9#s.^  C9- 

flSupi4Ad|M.y  M^nastecíof  >Parr(»id<>^{^QiM»í»:U 

mar»  ipriVMiVameote  {dfj.^pstos  4^t^i^  priofMQs  >i^ 

mi  Corona  v.y;  Bid4>flii  Fisteal  lí>,w^vv*ií¡ti>t0;pa«i 

.^qu^  in«;sc(inrbipn^MdiidfiSs  JkA^v&^i^t^M'^^it  q»e 

:>cSom.XXK  Y  to^ 


%tít^  t^rtvatlvátiieMi  )ail  CDn»e)o*\!A  la  GUmtitr  \  c«i 
-inhibición  á  todos  mis  Tribunales  ,  el  conocimiento 
de  las  causas  del  Real  Fatronato  ^  ea4}u«nC0  se  ivxt- 
f estf  la-  ^egülia  de;  mi  Corona  ^  >  en  la  conservacron  y 
'defensa  ?dé  los  defeohos  de  nombrar  y  presentar  p^- 
-Yonas   para  las  Iglesias  y  Piezas  Eclesiásticas  ^  que 
.por  antigua  costumbre  ^  justos  títulos  y  concesiones 
Apostólicas  5  me  pertenecen  de  justicia.  Y  aunqoe 
'es  consiguiente  á  estas  facultades  U  comprehensiotpi 
de  lo  anexo  y  y  dependiente  de  elidís  ^deseando  dar 
oportuno  remedio  que  asegure  la  pronta  administrar 
4^ion  de  justicia:  ^Mando  que  las  Chancilierias  y  Aú- 
Ciencias  respectivas'  conozcan •  y  determinen  en  pú- 
meiía  instancia^  cQinr  l«s  apelaciones  ala  Cámara  y  td- 
das  las  caucas  y  negocios  v  on  que  no  dudándose  de 
mi  útil  efectivo  Patronato  ^  solo  se  controvierte  so- 
H^^e  las  dotaciones  ^  rentas ,  derechos  y  preeminen- 
cias tocantes  á  las  Iglesias  y  Piezas  de  mi  iteal  >Preseft- 
tacion*  ^  y  en  iiiAotnbfe  á.]os>  Provistos  en  elltfs*  ^  i 
-cuyo  fin  se  darán*  por  el  Consejo  de 'la  CáttMra  las 
^'órdenM  cpilvemAníles  y  con  las  de  que  cesen  todos 
-tos  5^^^^^'  $4bdelegados'>en'  ei^as  particulares»  cómi- 
*tíonfts  V  y  teffih»!  loi  peMUehte ' eii  lu  «apunto  álos 
-expresados  TirlbúiiaIesV4>aciendo«eip«4     «ncar¿a4 
koi  Fiscales^  ^snrav  <pít  'dt>«ij^ven  ettós  ^deiecifO»  ^  ^ 
^'ftsiítan  ;ár  la  def¿t?sa  y  conservación  de  laí' referidas 
iftfs  f^l^sia"»;*  pdir  los^:itibd1«is  qiievjtata  y  kgitimja- 
^*lnente(ise  pM^ad  tisar^;  de  mo^^  qtre  evi  todó^se 
-pT¿ocda^>  cfóA '  irtüch^  íconQderacidñ,  *á .  Ko«>  dispuésdb 
*^]^r  'dwe<ih(»^  Cairónitioiy* 'leyes  4d>  misi  |teynósi^v  ^h 
4ascac(sas  que xW  deben 'jttzgk  «ticmi^/Tnibunalaii')  6 
^Mfviitir  á  to^  Jirtcest  BcteslásticOs'i^  ppr.  le»  pr^atíh 
^^  dt  su  luért^ii^Bítii  entbftdiáo^  nqu¿ 'ett^'-eMa  ^^ 


Piezas  Etledtásticat  ^.«Ofi! á^  fl{l  Rf al  efectlvoc/pr^ 
isentacjon  ^  to44^  las  veces. qiie«  acontece  vacar  ^  y  ^ 
que  mis  presentados  medíante  la  colacibi)  CanÓQb* 
ixa^ehtran  pn^4|>C)»ts1oRYg^>'^^?^l'^s  ^:  pqr<iue  en 
-sil  oonsei^eton  t^  y  en  ^{ue  no  se  cnag/eneír  ni  usu%^ 
pen  sus  legítimos  derechos  ,  se  in.teresa  el  útil  usq  j 
rexerdcío  d£  mi  PatíODato.  r 

:- .     Y  por  quantO)  son  muy  frequíntcs  en  la  Cámaf^^ 
darlos  recursos  :de  las  Iglesias  Patronadas  ^  )as  corir 
c;tiDverms  »tt)bre  el  conocimiento  de  diezmos  ,  para 
evitar  estas  costosas  disputas  ,  y  qve  las  partes  ün 
gan  derechamente  sus  instancias  en  el  fuero  que  cor? 
¿Ksponda  ;:mandOi»  que  todas  las icaiiea^i  en  que  prin- 
cipalmente se  controvierta  la  ejecución  de  die^mof 
eclesiásticos  y  sus  exenciones;.!  se  remitaq  «I  fuei^ 
de  la  Iglesia,  de  donde  tienep  su  origen  -^  y  solo  co^ 
nozca  la  Cámara  y  mis  Tribuualjes  en  el  casoeiiqi|« 
xXHiste^  como  qualidad atributiva  de  juri. dicción,  qu« 
k)s  diezmes  en  litigio  son  secularizados  é  incorporal» 
Wbs  en  la  Corona  por  concesiones  Pontificias  ^  aiinqut 
^dfspues  fuesen  donados  á  las  Iglesias  y  sus  Minis*^ 
,tr6s ,  cuya  mutación  .de  poseedores  ^  no  altera  el  aiv 
^ecedente  estado  que  tomaron  ,  para  qins  sean  juaw 
.gados. por  la  jurisdicción  Real  ^i  como  si  se  mantur 
iviescn  en  mi  Patrimonio. 

Pero  por  esta  providencia  respectiva  á  Ioscaii9 
de  jurisdicción  en  las  controversias  de  diezmos^  Oo 
íes. mi  Real  animo  causar  perjuicio  á  las  partes  en  ltí| 
derechos  que  legitimamente  hubiesen  adqnirido  ea 
i0»te.  asunto  ,  ni  menos  ¿alterar  en  manera  algüiU  Ic^ 
convenios  y  transacciones  celebrados  por  las  Iglesiai 
.PaUMpnadas  sobre,  dkaimos  s;  antees  jbien . Gonfirn^anjlj) 
y  i  apfcibandaJos  )Ql:orgadoS)!basita  aquí,  qutQvo  qu4 
«6onskiaceB:.vi;ainorñ.para>  s^  pturgamknttíi»^t 
J  ^    "*:i  Ya  se 
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se  precedido  mi  ^eaí  permiso  j  aprobación  ;  péio 
prohibo  que  en  lo  futuro  se  celebren  sin  mi  Real 
consentimiento. 

Asimi&mo  prerengoá  la  Cámara.,  qne  sóbrela 
fetardacion  y  pago  de  pensiones  impuestas  á  los  Obis- 
pados y  Prelados  ,  nó  admita  formales  instancias  de 
los  Interesados  ,  que  deberán  sdicitáF  su  execudcn 
en  el  Fuero  eclesi¿'tico  y  siempre  que  no  se  intentase 
rontrofortir  el  derecho  de  cargar  estas  pensionts 
l:ónforme  se  halla  establecido ,  pues  disputándose 
en  este  caso  mi  regalía ,  deberá  conocer  ¿i  Cámaca 
(en  8u  conservación  y  defensa. 

Estoy  enterado ,  que  las  diferencias  acaecfdaí 
in  tiempo  del  Rey  mi  Señor  y  Padre  con  la  Corte 
IRomana  ,  sobre  algunos  derechos  de  Patronato  ,  se 
remitieron  de  acuerdó  de  ambas  Cortes ,  por  el  Con* 
tiordato  que  celebraron  el  año  de  1757  1  i  un  ami- 
gable convenio  ^  y  que  de  hallarse  después  de  tanto 
fienipo  sin  resolución  este'  acordado  medio ^  se  si- 
guen considerables  perjuicios  á  mi  Corona ,  pof  quan^ 
to  se  k  embaraza  el  uso  de  los  legítimos  derechos 
^ue  de  justicia  corresponden  á  mi  Heal  Patronato^ 
e)fi  cuya  justa  causa  ,  no  menos  se  interesa  el  divi-» 
no  culto  9  que  el  beneficio  común  de  mis  vasallos: 
deseando  no  obstante  dar  i  la  Santa  Sede  ,  y  á  su 
Santidad  las  mas  reales  pruebas  de  mi  filial  venera- 
ción y  respeto  v  y  ^ue  de  mi  parte  no  se  dilatará  la 
ililtima  determinación  de  este  incidente  ;  mando  á  la 
Cámara  ,  que  por  el  tiempo  de  un  año  suspenda  las 
providencias ,  demandas  y  pretensiones ,  que  dlefon 
motivo  á  las  expresadas  diferencias  y  sobre  las  qua^ 
les  pueda  caer  la  disputa  de  los  Patronados  que  se 
f esíervaron  poi  Ql  articulo  ¿3.  jáel Concordato^  á  ua 
amigable  ceiivépio  9  y  que  jesta^Yesoiucion^'se  cornil 
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^73 
iSqat  al*lIuiitio  'cfe  «tr  ftiAtídMf;  "pvi  qbé  por  su 

parte  no  osnitá  el  que  $e  traten  y  ajlan¡^  estas   áxh 

'tías  en  dt.  expresado  tjlempo  ,  prevmiéftdttte  ,  ¡(^e  si 

f  j»a6ado  no '  síe'  hubitsen  coñdmáp  ^t  vio  podré  ii»» 

garhíe  al  buen)  uso  4e  los  derechos  át  mi  fegikIkK 

por  los  medkis  )ustos  qneioe^nnita^llí  justicia,  y 

coD  estas  misirns  declaraciones  mandó  se»  gwMdqi 

y  xompkín  Las  citadas  Cédalas  de  los  Reyes  mis  pr^* 

dece^resr  Doa  Felipe  IL  y  Doa  R^li^e^üL*  $iá  tai- 

-hufp  de  quaksquiera  ^decretos  4  órdenes' eníjpoi^ 

•trario.  Tendráse  entendido  en  la  Cámara  ;>(y  cómame 

ccará  esta  mi  Real  resolución  á  his  ChanciUerias. ,  Ao- 

.^ieacias>  Jueces  ^Conservadores  ^^  Protectores   y 

Subdelegados ,  para  su  intéiigisncsa;  y  cumpümieA- 

to  ,  en  la  parte  que  á  cada  uno  toque.  £n  Buen^- 

Retiro  ^  3  de  Octubre  de  1748»  A  Don  Iñigo  de 

Torres. 

L    \£steprogñso  cañoneo,  iegal  y  eroikrfógic^^ 

.^'e  ver  que  la  jurisdicción  sol¿ed  Pátionata  Síeal^ 

icomo  de  cosa  que  nó  ed  absotutamente  iesÍpiritMil^ 

esto  es,  privativamente  propia  de  la  )uriádíccion  epis^ 

Mopal ,  puede  ser .  Real  y  Pontificia  ,  qiie  en  Esp^ 

^a  siempre  ha  sido  Real  :,  y  que  si'  bien  por  deredio 

positivo  Pontificio  se  hi^o  edesiástifia  coii  inhibicicsi 

^  los  le^,  sin  embargo  no  se  derogaron  las  costoD- 

bres  y  leyes  ^  que  anteriormente  estaban  en  la  poso^ 

sien  de  esta  costumbre  originada  en  España  ,  ó  de 

la  disposición  de  las  leyes  del  Fuero  Juzgo ,  que  son 

lasmas  antáguas  que  itenemós  reducidas  á  ciierpo>  diá 

derecho  Español  ^  6  de  laimisma  práctica^^  d^lvada 

de  lo  que  hacían  los  Reyes  Godos  anteriores  á  Re- 

caredo  L  que  fue  el  q\ie  habiendo  abjurado  el  Ar* 

rianismo  de  que  estuvieron  inficionados  sus  anteceso- 

jHi»v^  bbo.G^téUc&^^y/ ^después ^aq^ 

i)  bre 
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.bre  se  toler^vT  ;ital  MftJbafirsió  v»!iiO!l61^|KirlM 

Obispos  de  Esjpanf  canónicamente  cttigfegados  :cn 

Isus  GoncUibft^^.fimD^ambien  |k>t1qs  &amc&  fonfcífi- 

<cs.  Bm»[  como^  qAfent  que  tt  baya!  introdnckla  ei|ai 

,C€6ttfmbre{  éb  wñtoiüa  eliKey  m  ;)iirisd¡ccioii  Be^l 

j^  .tem{iorálí,;.ieniíli^jcosa6  por  m  natunlexa  ten* 

.póak^  t  hechas  .puramente  eclesiásticas  ^  peio  na  jb« 

^ttfosamante  espiii¡tttale&^  siempre  la  han  mantenido 

«ios  BeyitíiccEspáña^  y  fioies  jc^^a Jrrcgular^  ^le  !o- 

-ta. ^urisdteotdn^iisi  enüendida  .y  ^éxpUcada  4  y  fw4e 

ótmtíotm^  i,\tBÁ:Coa  ¡extensión  algatu  á  las  cosas  e»- 

picituMes  V  regida  en  los  Soberanos  .secutares  ^  como 

|a  jurisdiccioti  it^  las  tercias. «  ley  i«  titu  ai»  liU  9* 

^ei  la  kuia va  íRedopUacíon.    .  <   ' 

ojssBiiyAcioír  xxxA  ... 
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".  EjtípLt  las  pr9pistpitntrmi^n  posmott  ^^uer.de  tá 
jfíittificm^  dát  préfema^  C4)u$rámop  Bn  «sta.  ramigabte 
4omp09k»pn '^  ha.')iioctado  4  Rey^  de  fisptiña^Xkm 
Cérnaodb  YX^cpn  n3a3tor  liberalidad  que- sus  g^oiio- 
aos  ante(^esopes,los  Rejres  Católicos  Don  Fernando  y 
J>oria  Isabel  «  die  quienes  escribe  el  Doctor  Pe- 
dro de  S^bzar  y  Mepdaza<»  en  la  Crónica  del  Car- 
^enalA^doza^  libu  i».  cap«  52.  pag^  ij^  Htcie>- 
«on  }qs  Reyes  ntiev^  instancia  con  el  Papa  ,  suplid 
i:indole  fiiese  contsnto  de  ^uard^He^  su  derecho  y 
l^r^eniineucia  ,  eB  no  proveer  las  Iglesias  sin  su  preiú 
aentacion  ^  y  nipguna  de  |aa  tres  psoivisioaea  tuvo 
cíecto  ^  $inot  Jas  i^ue  hicieron  los  JKeyc&j    '    - 

C^SBRYACION  XXXI/ 
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f  fcordatb  del  a^  1737  i  qipe  á)la  hEtira  es  6l  signienU: 
.'Aceña  de  ios  e^pptíiKí  ^laombnohioii^sJb  Sabed* 
rlectores  ^tsé'oteef  Aiiiáiiai¿0staiflabQDés  y^^^pmrito  A 
-k)9  fnitps  de!  b^  Igl^síat  rvacj»ta)i^.'siu>  como  los  Sú^ 
-01GS  Pontífices  :^,  .y  fastk^lalméDte  lá  .Santidad  ác 
-nuestro  ipuy  Santo  Fa^re  ,  que  hoy^ reyna fetiámeif- 
\t0:,ii6  hanrdeiadO'iie  ipiicár  <'<sfempre  ; pala  uso  y 
i  sérricio  do  Us  mifmas  Igtesias  ,una  l^u^na  parte  ,<asi 
, también  ondenaiá  suj;£antid^  ^  que  én.íói  pórvetnr 
se  asigne  la  tercera  paite  |Xira  sevicia  de-  las^  Igle^ 
sias  y  pobress  pero  des£alcaiido  lá&  pea'síones'^que 
« de  ellas  4iub1erén  ide  ^garse^  FefD  ¿«dcfmsdciilentenh 
«te  de. este  artículo  i^útí  ^áMiw^&tái^^aoa^pnfmí 
iiestú  Concordato  eu  la:ifárté>qiie!  es  abrogabfevsienh 
» pre '  faaL;babido  duda  ea  érdefl^  al  \derecha  ^ué  pie tei^ 
«dlan  \2(  Cámara  Apostólica  ^  y  ia  ¡MoRpiatuM^de  Ea» 
-pai¡6  sobre  fos  úsfÜA  ioí  y^  j&utds.  de^lásí .  I^esiasuGbís- 
«^^alps  Tacáhtesxn  k»  |leyn6¿ dolas^fisfi^ñapi;}  4«(fe 
fel  tiempd.  «iL  qaaé  la  .Cáf|iaiwrApo^ictf*9cc|a'iNn|^ 
^iatura  ,  pretendieran  tícner*  algjuti:  derech)i6  sobre  ;ldl 
"dichcis  óspolíos  y  frutos  ^'f  ^par¿¿  qtie/.leslf>  'se  «<► 
Itíeodai  mejérv  taaialreaoos  de  eciéVdaMobb  ;dBsdeim 
rpriintai cüSigjbi  ^^  i>  o'.c ':(.i  .U  Lb  ponoIJ  '.ol  o:io(j.'> 
¿i.-)"^  lfiflláodose!áafr3g|bisiak  ^:>Eqpp6a4«íiílai^itefa«t* 
-breí^"  po^üiéai  |^que^coa  incdntcdst^ble-firm^aít  prár 
4i^aemoss¿h  ría  obsbivaeiori  ^21)  4e  tjqe  ^9.bknes 
«éotesUíáQiSbs  ÍBes<y«i4ei/{Alj^Si;^^];kndiQSld&*£^ 
«6éllsldilp¿manta^q  sucedió  i^:enÍ3eb^  difdecSiáp^ 
4iembR^>ddi  i afich  í^ySoséOle^antfóadcnjáaD^testx  laor 
adidsntal  knlerriUe' cisma  \»  q«edw4qi^si  .cinouei^ 
adbt  ^atíb$ir*eii'Xuyo)  tiempo  /l^sJtd^osky  adeptas  .Pkinc^ 
^soeoíékflIíesUsí  ¿miactos  lrt>qso0  qpott  finfoecdr  cal* 

^  9URliána%ahid^  ^iespeM^^ 

iiíij^ '     •  car 
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-car  el  lemedidi  tá.'  tiftinpO'dé  iittf  itfMSffltñil  axtxa^ 

tanctas.  Etitónces  se  cfee  que  seinttoÑduxeron  fiíeía  de 

■Españla  los  qnoillainan  «spolioB  ,  y  son  «na  especie 

ide  :bienes  flpUcados  &la  Cámáca  ApostaSlica.  Tales  son 

.los  de  \o$  PiídadoB.  iatastados  ,  ó  de  los  que  exoe- 

dienm  eo  la  licencia  de  tetUr  ,  según  el  Motu-pio- 

pío  de  Paulo  III.  del  año  1542  ,  que  empieza:  Rg^ 

mam  Pan(ifids,  3  los  finitos  Beneficíales  maduros  f 

ino  pedidos.  ^  y  los. pendientes  je§uB  lá  constitución 

de  Fio  lYi.  del  año  íj^  «  que.  comtáua :  Dectuf^ 

.y  la  de  £io  Y.  del  año  25^  *  que  empieza  :  JRsnui- 

ni  Pantí^'^  los  bienes  de  los  Clérigos  que  tienen  ble- 

•fies; edeaiáBticiQS  1» >.]|)r^it)uisxen  %eia.de'  U  itsidenc^ 

3«i^us-,tBdgau  £scultiid>de  tssjtar  y  disponer  de  ellos» 

•tegua  Ja  .coniítitiBciott  dfi'P'io' lYi  «de  1964  ,  cuyo 

-«riacipso  «s  i  Ik-  supttnut , .  y  esto  se  entiende  en  los 

•Oérigas.de  qnalquieiipi  autotidad,  diggiidad  y  grado, 

>ccKQO'iio>fipan  CafUenalesi  de  la  &mta  Romana  Igle- 

íüa:.<v  oq|Kj¿l|i¿iies.nojcstán  -suictos  &  espolio  en  ^piat> 

•«|uittr<pj^lc  que«>iiiAeean^.ségun  U  constitución  de 

i^SáaPiaY^  qu&emplez»{.¿lúnif  a(iitr4f,y  csdero- 

fjticaúz  de  la.dp  Paulo  IIL  del  año  x  {42 ,  que  co» 

«BÍeozaij:  MuküA.Pm4fiái :  Taoibáco:  están. «uiefeos: al 

espolio  los  bien^  del  Religioso  que  Jiabita.  fuera;  de 

•ts!  Adigieh  ^aeilqneTesliá  ia»fé  de^tífai:  mu:  Ucfencía 

•fdel.  &ipertor.i  :^  los  bienes  sean  •4qiiiHdQS  J>or^  id- 

dttstdapropjft  >.  seguid,  la  aonstítocion  4t  Xioff^ 

«io  :ViSIvdeltaáb.xi$^'^4  i^ueiempicaiá  ití^^jliák  Jko^ 

•i«^v''attJsqKe  ipotf  dcceclH^  GOiBian>  pectencetíip  ialalAit* 

«astBtíd:der.isu:i^idea^lCieo8  -^^^atíl&ihbCguitn^k 

Cámara' Afi¿tft;^se;ai  se  Uvantaba:  con.  Jos.niuebles  de 
-ku  iOBaitafpü  Porp  aoüpedtenfltísnná  icUft)losáMaef3d|S 
li>^ -iC)i6ri(git  i|mr;J«dcifla^^l^  fiiiriifjBonÉat»iy  tb- 
ik  i  gua 
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güti  la  ConséitueiOft  de  Julio  IILdctl  año  r^^ó,  que 

tempiesui  Cupientcil  ni  los  ii>strument<:«  ^  y  ornaxnpn« 
tos  destinados  al  culto  Divino  :  sino  que  se  debian 
á  la  Iglesia  á  que  fuie.i^n  ;aplicados .«  si  permaneciaa 
al  tiempo  de  UT^  mnericí  del  Beneficíadp ,  aunque   él 
los  hubiese  comprado,  de  siis  bienes  patrineíoniales^ 
y  hubiese  testado  de  ellos.  Según  la  Constitución  de 
San  Pío  y«  que  empieza  Romani  Pontificia  ^  y  es  del 
ano  1567  y  ordenó  aquel  Santo  Pontífice  ^  que  los 
Capítulos  de  las  Iglesias  MetrQppUtanas ,  y  Cater 
dráles  ,  por  su  propia  autoridad  tomasen  dichos  ins-, 
trumentos;  y  y   ornamentos  sagrados ,  llamados  Pon-^ 
tlficales»  Pero  Sixto  Y.  quiso  después  que  los  reci- 
biesen de  los  Colectores  Apostólicos.  Estos  se  apro«, 
pjbban  algunas  piezas:  y  para  quitar.este  abuso,  Mizpr 
el:JBs¡tado'eclesiástico  una  Qoocptdia  con  el  Colector^ 
general  de  la  Cámara  Apostólica  ,  y  la  confiímó, 
Clemente  YIIL  en  la  Bula  que  empieza  Decety  quje. 
$a  halla  impres;ien  los  papeles. del  Botado  ce) csiásti-: 
co^  titulo  SiSde yacan tc^  pag.  ¿7,  cuya  3u1a  extraqp; 
mucho  queseJballe  citada  con  aprobación .^n  el  auto* 
8*  tit«  3*.Ub«  1.  siendo  asi  que  en  aquella  Concordia; 
no  ccHícurrió  el  Fiscal  del  Rey ,  ni  intervino  la  apro* 
bactpn  Real  con^l  debido  conocimiento  de  U  cai^^« 
ni  el  Reyno  fué  citado  ^  ni  oido^  ni  tamppcp  lof  y^^ 
salios^  en  cuyo  perJMicio^y  especialmente-  de  laf  jtg^e- 
sias<»y  de  los.  pobres  legítimos  acreedores  se hizpaque*^ 
Ua  Concordia»  Pero  prosiguiendo  nuestro  4i^m:so«i 
Clemente  YIIL  ordenó.que  ios  Cot^ctoipes  de  U  Cá-^r 
>      m^ra  Apostólica  no  pudieson  elegir  ni  quedarse  con, 
I      pies^a  alguna  ^  sino  solamente  recibir  las  queilus  diese 
el  Capitulo*  Declaró  San  Pió  Y.  en  su  Constitución 
Momani  Pontificis  del  año  1567^  que  cosas  no  debian# 
»     contarse  entre  los  csj^fps,  yéaalmente  dixo  qge 
i  Tom.XXr.  Z  es. 
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estos  no  tienen-  ítigar-  en  los  BA^ficio»',  <i«e  xíh  cxcen 
den  el  valor  de  treinta  ducados  de  oro  de  Cámara* 
Inocencio  XII>  considerando  quan  odiosos  eran  loses* 

Solios^y  cotnpadcci^ndos^  de  lo5  Obrapds  delHeyno 
e  Na'poles  ^  liitihdó  que  {6$  bkine^  de  k)s  Otñspos- 
de   aquél   Rey  ño  «slKivtiíseh  exéfltofr 'de  espolio,  y^ 
pudiesen  aplicarse  en  t^ida ,  y  en  muerte  en  beneficio 
de  las  Cate wV  ales  ,  ó  de  las  Iglesias  ^  ó  á  óbrasí  pía* 
ddfas  ;  y^nt  no  disponiendo  el  Obis^po  ,  elCapitu^. 
lose  encargase  de  s<is  bienes  ,-  resérv(índül(fs>al  suc^ 
ce^or.  Asi'4o<lice  Jiian  Bautista  Argírd,'  ^bogadd» 
déla  Curia  Romana^ I>¿/c^/^r^tí(7/z¿  Ecciesfasticorüm^üb. 
S.    Dhcéptatiane  ^7.  n.  37,  Y  esto  mismo  confirmó' 
Benedicto  XIII  ,  según  lo  refiere  el  sabio  Luis  An- 
tohio  Muratoñ  en«  los  Anales  de  Italia  adbi73o,: 
dé  inanei^  que  el  Reyño  dei  Napole&  estaba  ya  ativia«^> 
do  de  este  odiosísimo  tributo  ,  y  España   que  de. 
cinco  én  cinco  años  ehvia  á  Roma  todo  lo  que  im« 
portan  en  un  afíó  las  rentan  ^lesiásti^s  ,  continua- 
ba en  laníentar^eipor  lá  íjieraa  que  se- hacia  &  sus 
Iglesias  con  estos  e^polios  tan  injüstoeen  sil  diátrU. 
bucion  ^  como  manifiesta  su  nombre  poco  decoroto^ 
Pero  para  que  mejor  se  vea  quando  y  y  de  quc^ 
mfanera  se  introduxeron  ei^  Slspaña  losdafñbsqu0<cau*' 
sabaii  ^  y  lo  que  '  han  sentido  de  ellos  los   ;iiify¿res- 
Letrados  ,^  permítase  que  yo  lo  «efierá  brevemente. 
'   £1  Maestro  Gil  6on2:aleis  -Pavila  ,  en  el  Teatro 
eelesiásticó  de  ki  'Santa  Iglesia  de  OViedo  v  qué  im-* 
priínió  en  Madrid  año  i6^5\«  en  '4/  tn  fel  íó\ioj^2,J 
después  de  Mbtt  dicho  que  lús'Reyes  de  CastillaT  ^  y* 
db  ¿eéft  llevaban  los  bienes  qtie  Ios<Obispois  dexaban 
éíi  la  hora  de  su  fallecimiento  ^   asi    rnuebles  como 
«ices  ,  escribió  lo  siguientt^:  Esto  duró  hasta  que  los 

Pontifiéesf  ReflniMós  tómeitearon  á  Ikvar  los  espolias 

\'  *'         ■•  «. 
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Y  lAcantCí  4e  Iqí^^ Obispe»  vy  "ObbffMbftv  que  se  ,co^ 

aienzó  iiDfciK¥Íu$>k  en  i&hBj^u^ó  áf  Jkil  Reyes  Ca^t 

no  bastó.  Etftoy^  Felipe  H«.  ifiuscsr.  áát:.  rqumíío  e» 
!  ello  en  el  año  ij^&Ij^  paia  que  no  sejsftcasen^ioi  .e»pQn 
I         lios  .j  y.  iVacantes^  Y  pura  ;ve£;ekmodp  qnb  et.tenn 

>  dsta  ^4  ^^  >cdfce'imtsiiio  apo  linandd  fotmaf ^JUna  ÍMtnba^ 

>  en  querse  yies^  ^  Ué.fjtoftCkiai.pertdn6ciaflF¿íS»:6ap(i^¡ 
ózá  los  ^espolioa  V  Y'  va^intesi  Y  kis  nombi^dos  paft 

I         xa  ella  fueron  13  Gonsijeros.  Mas  lo  que  entonces  im» 

I         llegó  á  tener  efecto  y  ló  tuvo  en.^éí  Reynado  tictlflí 

I         Magestad  del  Rey  Don  Felipe  lY  ,  que  para  tonaaf 

\        tMien  acuerdo  con  h  iBe^£(tud  dcinuestro  muy  SantO) 

I         Padre  Urbano  VIII  ^  nombró  por  sni  Embaxadore^ 

i  á  Don  Fray  Domingo  Pimentel  y  de  la  Orden  dfl 

I         Pjiedicador^  ^  Obispo  de  Córdoba  ( y  después  Car? 

I         derial.)  ^  y  al  .Licenciado  Don  Juan  Ghiimacero   ^ 

I         Satomayor  ^  de  los  Goñse^^  Rsal  dú  í  CoskiUa.y  yr^do 

I         la  Cámara^  y  partieron  á  cumplir,  con '-sur  cmbax^ 

i         da  por  el  mes  de:Octubre'de  1635.  He  coj^Jado  esto 

I         á  la  letra  ^  porque  no  se  refiere  tan  Uariammtc  en  1$ 

I         reimprefion  de  tito  Teatro  s f  Jbecfa^t  en  Ma^kid  eto  l^ 

lia  ana  1 650  ,  dt»de)  quisa  Jái;paaíiitl6  sxjb  Aiiboc-^i  fgit 

d  máliefécto  que  tuvo  íiquéHa  embáxada  \  despuds 

I         de  90  años  de 'inútil  deiencion^en  la  Corte  Romana* 

I         £1  mismo  Gil  Gon2ble£  Davila;^  en  él  Teatro  edet 

I         siásticp(tié  UrSanbl  Iglesia)  de  Badajoz  ^  p^g.  441 

hablanpdbde  JE>oitBeñ¿rdinos  de;Cairbaja};  ldi!ae\,  fué 

Nuncio  de  estse^  FohtLfice  Indoenbio  YÍIL  en  Espa^ 

na^  Gerónimo  Zurita  añade,  en  sus  .Analbs  de   la 

I         Corona>  4e.  A]:agon  en'eliañoi.i497:v  que  Don  Bet'^ 

I         nardkio* de:  Carbaj^I,:  Introduxo  siendo.  Nuncio  líe-» 

I        var  loa.Foílidfioés  ^qs  fmtos.  denlos  C&ispados^ .  Sede 

*      Z  a  va- 


vacante ,  eontfadiciétiddlo  «I  Hey  Católico,  ^eins^ 
taba  se  guardase  el  Derecho  Canónico*  Verdad  es  qua 
Zurita  I  ienc -el  año  14^7  refirió  la  introdaccion  d^ 
Vm  espeliofi^  en  Esjuna;  p«ro  para  que  no  4iaya  eqaH 
tocación  ;,  ^e.ha  de  observar  que  no  diiío  se  m¿ro¿ 
düxerofi  en  aquel  año  ,  sino  que  en  él  se  trataba  del 
lemedio  de  aqael  abuso  ^  habiéndole  introducido 
contri  el  Derecho  Canónico  ^  y  costumbre  de  E^a^ 
Aá  V  Don  Bernardino  de  Caibajal  y  siendo  Nuncio 
Apostólico  en  tidnpo  de  Inocencio  VI IL  Véase  lo 
que  dice  Zurita  en  la  vida  del  Rey  Don  Femando^ 
libr  3*  cap.  15.  foh  j^^.  coL  4*  de  la  primera  inW 
presiOmi'sus  palabras.son  estas.  Tratóse  asimismo. 
0n  toin^r  asiento  ccirí  el  Bapa  (Alexandro  VL)  so-' 
bre  las  rentas  de  las  Iglesias  que  sus  Nuncios  ,  y  Co« 
lectores  Apostólicos  ocupaban .  en  la  Sede  vacante^ 
sin  guardar  lo  que.  el  Derecho  dispone  ^  promulgan^ 
do  sobre  dio  censuras  de  que  se  seguían  hartos.  in-« 
convenientes- Hubo  sobre  dio  en  eite  tiempo  graá 
üteíacion^  pretendiendo  el  Papa  que  estaba  en  cos-i 
tumbre  de  llevar  los  frutos  ^  y  por  parte  del  Rey 
le  contradecía  j  mostrando  que  no  se  acostumbró 
«quello  antes  enteramente  ^  sino  después  que  Don 
Bernardino  de  Caibajal ,  que  en  esta  sazón  era  Car- 
denal de  Santa  Cruz  ^  vino  á  España  por  Kancio  en 
tiempo  del  Papa  Inocencio  ,  y  procuróse  con  graá 
instancia  que  el  Papa  diese  una  Bula  ^  en  que  se  de- 
clarase que  se  guardase  el  Derecho  Canónico  ^  y  no 
se  pudo  obtener  aunque  se  trató  de  algunos  medios*  Se- 
gún esta  relación  de  Gerónimo  Zurita  ,  que  es  el 
Historiador  mas  grave  que  tenemos  en  España  ,  los 
espolies  se  introduxeron  en .  estos  Reynos- ,  durante 
el  Pontificado  de  .Inocencio  VIIL  que  empezó  dia 
^9  de  .Agosto  del  año  de  14S4  ^  yduró  hosta  26  de 
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Julio  del  año  149a  v  t^^biendo  sido  ^a  infaroductor 
Don  Beriiardino  de  Carbajal ,  cuya  manera  de  obrar 

el  mi^mo  Zurita ,  Ub«  8»  cap«  la.   de  la 
del  Rey  Don  Femando. 
\    Después  sienda  Nuncio  de  ki  Sede  Aposfeótica 
Camilo  Caetano  ,  Patriarca  Alexahdrino  ,  hizo  una 
Concordia  con  muchas  Iglesias  ,  en  la  qual  expresa* 
mente  se  dice  que  no  convino  la  de  Malaga  ^  y  apro* 
bó  dich^  Concordia  Clemente  YIIL  ^ñá  1599,  ^^ 
la  3ula  que  empieza  Pastorañs  cfjicii  ^  impresa  entre 
los  papeles  del  Estado  eclesiástico . ,  tit.  de  Scde^va^ 
cante  pag«  i.  y  este  ha  sido  el  principio ,  y  progreso 
de  los  espolios  de  España ,  sin  que  en  el  cuerpo  del 
Derecho  Español  haya  ley  que  los  apruebe^  ni  memo^ 
ría  en  las  Hi&toiias  de  que  las  Bulas  que  tratan  deellos^ 
ée  hayan  publicado  en  España  para  su  observancia  ,  ó 
M  hayan  admitido  sin  suplicación  alguna:  de  lo-  dicho 
se  infieren  dos  cosas.  La  primera ,  que  el  derecho  de 
los  espoUos  en  España  es  muy  moderado.  La  s^unda^ 
que  se  fundó  en  un  falso  presupuesto,  como  lo  fué  la 
costumbre  que  se  supuso  en  favor   de  los  espolios^ 
siendo  abuso  y  muy  reciente.  Tan  cierto  es  esto,  quehas* 
ta  el  año  j  577  no  se  introduxeron  eii  el  Obispado  de 
Pamplona  ,  en  cuyo  año  dia  8  de  Enero  su  Obbpo 
l>ci|  Antonio  Manrique  ,  atendiendo  mas  á  su  pro^ 
pió  interés ,  que  al  bien  de  su  Iglesia ,  hizo  uña  Con* 
cordia  con  el  Nuncio  y  Colector  Apostólico,  como  lo 
xeíiere  Sandobal  en  el  Catálogo  de  los  Obispos  de  Pam- 
plona^fol.  133.  col.  3«  y  4.  siendo  antes  costumbre 
de   aquella  Sede  (como  lo  era  también  de  todas  las 
demás  de  España)  reservar  los  frutos  de  la  Sede  va- 
cante para  el  succesor  9  según  queda  probado,  y 
\a  confirma  el  mismo  Sandobal  con  varios  exemplos 

foL  io6.coL  a»  foK  III.  coL  %.  £oL  114.  col.  :¿« 

fol. 


üSdt 

fol.  I2Z«  QoUi  I.  ío\  I2C.-  CP\..2*    fol.   í»^.  'C<Á.  1, 

foU  128.  coL^.^  foL  i;t9»  cDl/¿t  loU  131.  coK.  z, 
£óU.  J33^.cc¿.3.  Iio$4at\c)«  qiiiiClia  caussdg  e6U intror 
duccion  fácilmente  se  conocecáa^  ú  se  cgusídera  \m 
que  fiucedU  eti  }^  muáte  de  lo!$  Ftelad03.  Lue^o  que 
se  hallabao  con  algún  accidente  se  veian  cercados  dt 
acre$dojQ$.  que  iban  observando  todos  sus  movimiei^ 
to$  ^  espexaicído'  el  momento  de  hacer  la  presa»  Loe 
¿uniliares  de  lo$:Obis|ios.»  q^ie  temían  no  s^rpagados^ 
se  valían  del  pre^xto  de.. la  compensación  ,  y  laht^ 
cian  á  su  arbitrio  ,  siendo  su  consejera  la  codicia^ 
Despojaban  en  vida  á  su  propio  amo,  sin  dexarle  mu^ 
chas  veces  ni  un  plato  para  comer  .,  ni  un  vaso.  pa« 
ra  beber,  ni  un  candelero  para  alumbrarle»  ni  una  sa^ 
|)ana  para  amortajarle.  £1  continuo  respeto.  4e  Aa  vida 
antecedente  se  opn vertía  en  tep.eotinQ...desac»to« 
Apenas  moría  el  Obispo,  sucedían  Los  embargos  de  los 
Jueces  eclesiásticos ,  y  seculares.  .Los  mismos^guardas 
contribuí Auá  opultar  bienes,  y  disiparjop.  I^asi  .costas 
eran  excesivas,  el  provecho  liquido  de  la  Cámara  Apos-* 
tólica  muy  poco,  y  por  una  cqrta. cantidad  de  dine-j 
ro  se  permitían  latrocinios  intQlej»bles,  y  no  podían  los 
Obispos qus tenían  capacidad  de. testar,  dexar  obras 
pias  que  tuvieran  efecto,  y  finalmente  se  veian  p'cpr«r^ 
tidaslas  voluntades  de  los  hienhecíiores  de  las  Iglesias^ 
los  quale^  dieron  á  ellas  sus  bienes,  no  á  la  Cámara 
Apostólica. ,  y  mucho  menos  á  sus  Colectores ,  que 
solían  dar  moAvxis,  á  justísimas  quejas ,  y  no  se  sa-^ 
be  que  se  /castigasen  según  la  gravedad  de  tan  escaa^ 
daloso  procedLmieAto.  Siendo,  pues,  las  Iglesias  ca- 
paces de  adquirir  lo  que  la, piedad  christiana  ha  que- 
rido dexarles,  ley  i*  cod.  de  Sacrosanctb ,  y  habiendo* 
Ip  adquirido  por  justó  titulo  ,  se  faltaba  al  Derecha 
de  las  Gentes ,  defraudando,  á  las  Iglesias  ,  y  pcivir- 

ticn- 


tiendo  la  voluntad  de  fós  mas  piadosos  testadodres,  y 
ieles  dadivosos» 

Aquella  costumbre^  pues  ^  tan  malamente  in^ 
troducida  ;  y  peormente  contiiiuada ,  debia  ceder  á 
la  verdad  manifestada  Can^  veritate/^Cm^  si  ionsunudU 
M'5.  ¿ñst.i.  y  no  merecía  otro  nombre  que  el  de 
antigüedad  de  error^  Can^  consuesudo  8.  Can^  dístinct^ 
Con  pretexto  de  una  costumbre  no  se  habian  de  im- 
pugnar las  constítttciones  de  los  Padres  ^  cap.  Cum  sa*' 
tU  j^.   di  Offiáo  Archidinconij  ni  tampoco  se  debia 
aboiir  la  libertad  elesiástica  ,  cap.  Cum-  tena  14.  de 
elect.  Fuera  de  que  siendo  costumbre  opuesta  á  los 
institutos  canónicos ,  debía  ser  de  ningún  momento^ 
cap.  ^d  nústráni  3.  de  cónsuet.  cap.  Sánete  2.  de  tenf.- 
ordinau  además  de  que  uña  introducción  como  tque-^ 
lia  no   se  había  de  tener  por  costumbre ,  sino  por 
corruptela  ^  siendo  contraria  á  los  sagrados  Cánones^ 
cap.  Cum  Ínter  5.  cap^  Cum  veneraHlU  7.  de  consuet.y 
m^s  causando  tantos  escándalos  cap.  Quóníam  AO.  de 
^^/¿rrir.  y  disipando  los  bienes,  de  la   Iglesia;  cap*' 
Ex  parte  10.  de  consueta 

En  confirmación  de  esto ,  referiré  los  pareceres^ 
de  tres  grandes  hombres  del  tiempo  del  Rey  Don 
Felipe  IL  y  el  primero  es  el  de  Don  Diego  de  Ála- 
va y  .E«quivél  ^'  Obispo  de  Avila^y  Presidente  de  la 
Chancilleria  de  Granada  ,  Yaron  insigne  por  su  doc* 
trina  ^  y  ehtereiza  v  y  extraordinario  zeto  del  biei^ 
ijomun  9  el  qual  en^  el  año^  1552^  publicó  un  4octisi- 
mo  libro  Ik'Condliis  Uhivifsaábus^ié^^m^'qUd''^  reiip 
gi(Mis  ^  ¿^  ttipahfka ' Cñristian4ú  .refSrrhatíonemiinifki»n^ 
da  videntur ,  y  en  la  segunda  parte  §.  17;  escríbi<^ 
con  libertad  christiana  Io<[úe-  trasladaré* aqui  habfen-^ 
dolo  traducido  á  la  letra.  *  ¡ 

Finalmente*,  poco  ha  se  introdtixí)^  en  grandis^'mo 
V  da- 
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daño  de  las  Iglesias  ^  de  lo$  Prelados ,  y  de  los  Por 
bres  >  el  que  en  algunos  Rcynos  ^   y   Provincias  U 
Sede  Apostólica  perciba  ios  despojos  de  los  Atizo- 
bispados  ,  y  Obispados ,  y  á  mas  de  esto  todos  los 
frutos  de  las  Iglesias  en  la  Sede  vacante  ^  siendo  asi. 
que  todo  esto  por  derecho  pertenece  á  las  IgiCsias^i 
y.á  los  succesores^  para  edificar,  y  reparar  las  Igle-. 
sias  ,  y  las  casas  de  los  Obispos  ,  y  también  para  pa- 
gar las  deudas  de  los  mismos  Obispos «  para  satidEi- 
oer  á  sus  familiares  ,  á  quienes  justlsi mámente  se.de-: 
ben  y  y  se  han  de  pagar  los  salarios  ,   y  estipendios^ 
por  el  servicio  hecho  a  los  Obispos  ,  fiel ,  y  diligexi- 
tjistmamente.  Pero  ahora  percibidps  estos  frutos  en 
nombre  de  la  Sede  Apostólica ,  por  el  Nuncio  Apos- 
tólico ,  ó  por  otros  que  él  nombre  en  cada  una  de 
las  Diócesis ,  ni  se  paga  á  los  Familiares  de  los  Obis- . 
pos ,  ni  á  sus  acreedores ,  ni  se  puede  dar  cumpli-. 
miento  á  los  legados  piadosos  que  los  Obispos  de  la 
propia  Diócesis  han  dcxado  á  los  Pobres ,  aios,  Hos- 
pitales ,  á  las  Fábricas ,  á  las  Iglesias.  Conviene ,  pues, 
que  esta  costumbre  de  despojar  las  herencias  de  Igs 
Prelados  difuntos  ,  coa  nombre  de  Sede  Apostólica, 
se  abrogue  según  el  Concilio  de  Costana  ;  y   final- 
mente 9  que  los  bienes  de  los  Obispos,  muertos  ellos» 
se.  distribuyan  según  los  Decretos  de  los  antiguos 
Cánones  ,  porque  esta  distribución  es  muy  conve- 
mente  á  las  Iglesias ,  y  á  la  República  Cluistiana. 
.     Hasta  aqui  aquel  grande  Obispo ,  el  qual  en  lo 
que  dice  del  Coaícillo  de  Costanza » ^celebrado  en  el 
ano'  1414 ,  alude  &  lo  que  se  ordenó  en  el  capitulo 
Pruttas  II.  que  no  se  aplicasen  al  Pontífice  ^  ó  4  la.. 
Cámara  Apostólica  los  frutos ,  y  rentas  de  las  va- 
cantes ^  sino  que  se  destinasen  según  la  dbposicion 
del  derecho ,  costumbre ;  ó  privilegio. 

Y 
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Y  asi  aquel  CoilciUo  a^tmó  la  loable,  y  muy 

antigua  costumbce  de  las  Iglesias  de  España  ,  y  con- 
tra lo  establecido  en  dicho  Concilio ,  en  ios  nuestros 
de  España,  y  en  nuestras  Leyes^  se  introduxeron  des- 
pués en  estos  Rey  nos  los  espolios  ^  y  la  ocupacLop 
de  los  bienes  de  la  vacante. 

El  segundo  parecer  dado  al  Rey  Don  Felipe  IL 
fué  el  del  Obí^o  Pon  f'r^.  Melchor  Cano ,  uno  de 
los  mas  célebres  Teólogos  <^ue  ha  tenido  España^  el 
^qual  en  el  dictamen  que  dio  á  dicho  Rey  dia  i ;  de 
Noviembre  del  ^iiao  1$$$.^  entre  las  muchas  cos^s 
útiles  que  apuntó  ^  que  debían  concertarle  con  el 
^^mo  Pontífice )  fue  una^que  los  espolios  ,  y  fru- 
tos de  Sede  vacante  no  se  los  llevase  $u  Santidad, 
cuyas  palabras ,  como  otras  muchas  de  dicho  par^er^ 
interpoló  Luis  de  Qabrerj^ ,  en  ^u  Felipe  IL  lij^*  z* 
cap.  6. 

El^último  parecer. fué  el  del  Doctor  Yelasco^  el 
qual  habiendo  visto  Jos  que  habían  dado  el  Obispp 
Cano  )  y  otros  grandes  Teólogos  y  y.  L^tradof t 
hi^o  un  doctísimo  apuntamiento  ,  en  que  resumió  sus 
voto3  9  y  dio  el  suyo  ,  y  explicándole  ,  dixo  que  los 
espolios  9  y  frutos ,  Sede  vacante  ^  se^gun  el  deré-- 
cho  9  y  determinación  de  Conciliois  ^  son  de  las  Igle* 
stas  y  Y  succesores  y  y  que  haberlos  en  estos  Reynos 
aplicado  á  si  el  Papa^  teniendo  suficiente  Patrimonio 
paraí  sustentarse^  como  quiera  vivir  con  la  orden  con- 
;  ireniente  y  se  tenia  por  injusticia^  clara. ,  y  fuerza  qü^ 
se  hacia  á  las  Iglesias  y  y  succesores  y  á  que  su  Ma- 
;estad  se  debía  y  y  podía  oponef  ;^  y  re^tirlo.cn  de- 
fecto de  que  no  quisiese  des^tir  4e  ll.evarío«  |las^ 
aqui  el  Doctor  Yelasco,     .  ,  ,:^,  \,^.]^^^  '  ;\  •     ; 

En  el  Reynado  del  Rey  Dpi^  Fcjjfpc  l\l,  /di^o 

el  Obispo  Don  Fr^  Pradeocio  de  Sandoval .  ^«  ^^ 

.  Tm.  XXK  Aa  <W 


Catálogo  de  íai tgleskis dé  P9im|il^^foL  ^¿«^(¡kian- 
rido  muere  (el  Obispo)  á  veces  no  le  dexan  los  qite 
^llanríán  Colectores  con  que  le  enterrara 

El  Concnio  de  Trento  ^  §.  ^4.  de  Reformau 
cap.  i6.'dcc!araíque  al  Capítulo,  Sede  vacante,  toca 
mandar  recoger  los  frutos  pura  darlos  á  quien  perte- 
nfezcan.  Hemos  vhsto  que  pertenecen  á  la  Iglesia  ,  ó 
al  succesor  que  és  lo  mismo  ,  que  esto  pfocede  ^or 
Derecho  Cai^.ónico  público  ^  y  que  por  el  Eclesiás- 
tico, y  Real  de  España  heñios  probado  también, 
^que  la  Cámara  Apostólica  se  habia  introducido  en 
los  bienes  que  nó  le  tocábaíi  ,  con  grav^  daño  de  tas 
Iglesias  de  España,  en  perjuicio  de  las  obras   pia£, 

*  contra  la  voluntad  de  los    bienhechores,   y   resis- 
•tiendolo  los  Reyes  Católicos  ,  conformándose  con 
•los*  pareceres  de  los  Letrados-de  notoria  virtud  ,  en- 
tereza ,  y  doctrina.  Y  tenemos  una  manifiesta  prue- 
ba de  esta  terdad  en  el  articulo  présente ,  en  que  su 
Santidad  ápUca  desde  el  dia  de  la   ratificación  de 

-"feste  ^bt^cdrdato  todos  los  espolies ,  y  frutos  de  las 
'Igl'esias  vacantes ,  eligidos ,  y  no  exigidos  ,á  los  usos 
*^pios'iiue- prescriben  los  sagrados  Cánones,  &c» 

^En  adelante,  pues  ,  asi  los  espolióse  de  los  Obfe- 
'pos ,  como  los  fAitos  de  las  vacantes ,  debemos  es- 
'perar  que  tendrán  los  debidos  destinos  ;    de  mane- 
ara ,  que  de  los  espolios  se  satisfagan  las  deudas  de 
"  justicia  que  contraxo  el  Obispo  :  antes  de  cuyí  sa- 
tisfacción nadie  puede  entrometerse  en  dichos  bienes^ 
ley  1.  tit.  ^.  remisión  3.  de  la  nueva  Recopilación^ 
Auto  17:  tit.'  5.  lib.  3. ,  y  de  los  frutos  de  la  Sedé 

*  vacánttf'  (crt'fcaso  que  no  basten  los  espolios)  de- 
berán satisfacerse  las  deudas  que  el  difunto  contralto 

'*como  Obispa-,' y  para  la  debida  aplicación  de  lo 
/  testante  *9  se  deberá  observar  si  las  Iglesias  de  la  Dio- 
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cesi  aecésítan/4c  reparaciones?  si  algpijas  e^t^j?  faU 
tas  de  ornamento^  ,  proQurando  jolament*  aqnc^ir  á 
ío  necesario ;  aver iguaniio  si  en  la  Diócesi  hay  Jkj- 
bres  menesterosos^  no  solo.,er\  la,  Ciudad  Catedral^ 
cuyos  pobres  cuelen  ser  los.  ipgs  favorecidos ,  sino 
iamUen  ,  y  cmi  niayorríí^on  fCn  las  domas ,  Pol?l?-^ 
Clones  9  cuyos  vecinos  siendo  Iqs  que,  nías  cofi tribu t^ 
yen  co(i  $u  tr^baJQ  á  rn^tetvsf  Jíos  Obispos  ,  sueleii^ 
$er  los  injsno3  socorridos  en  sys  agrandes  ^  y  notoria^ 
necesidades.  Empleándose  asi  las  rentas  Eclesiásti- 
xias  vsin  4ue  lo$  4i$l;ribU9ÍQrp$  h^gap  la.  cuenta  ,4^  fi 
jmismos  <;on:e}  pretexto  de'salarios ,  ó  de. sus  pa^ie^f^ 
jtes  al  tiempo  de  la  .distribución ,  tendrán  dichas  reivr 
tas  el  debido  desttnp  ^  y  se  (^xperimeiitará  la  Jlptori^ 
nulidad  de^  «ste  .surjtlculo. ,     . 


OB3RB;VAjCION   ;í0ÍXU,*     >     . . 

.  ,No  se  concederá  facuk^d  de  u^é^f  Para  que  mejor 
$e  ^n tienda  lo  ¡concordado  ppr  esta  pronae^^  d&  sn^ 
Cantidad  ^  ^y,  et  derecho  qu^  resilla  de  elU  f  ^prlpie^ 
nmenta  cotiyiene  díHipguir  Í9  c^l^idad  df^  Iq^  bie^9be% 
3obre  que;se  puede  te$tar  ^  ó  no  testar  por  ^el  D^ere- 
cho  de  Gentes  <»  ó.  Civil  ^  ó.  Canónico h»  y  fiespues  4is:í 
tinguir  las  personan  de  Ips  Obispos  qu^  pueden  tesn 
*ar  por  capacidad  í>ne^pifi ,.  ^y  Jiis  qu« ,  ppt  especia^ 
gracia  4 .  :6  topciesioio^  Ppr<}iie  si  no  hubiere  bie^ef ^ 
inutiUiient!«  se;  trat;arÍA  deí  deriecüio^  de  tf^star  y  y  dei 
que  se  puede  tcn«r.  ^  ellps^  y  supuesto  que,  loR 
haya.>  ^$  nepesarU  t^amM^  la jd^tincian  de  las  pei> 
«WW^  » ípues  uníais  fHiejt»!  4¡i|^er  ($íe  Jas  bipne^K  ^ 
Otras  nQ;,iy.fstaf  ;p)*ed«n  j^e^i.c^pjlyálegRQ.fl^,  te^j^ 
y  .¥  les;  puede  í«)ní:e4fi!  ó,  pegar^,  lí  ^^ej  tfi^asr  .^^tüi 
«osas , ,  y,  perpOfU»  xari^mentít .9pt¥y4fir^as  ^  /e? 4lt% 

Aa:t  wna 
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una  muy  liótáble  divér^dad  de  derechos.  '£n  quan- 
to  á  los  bienes ,  unos  son  propios  del  Obispo  ,  y 
ótrós  dé  la  Iglesia  ^  ó  Eclesiásticos  ,  distinción  qut 
le  halla  eñ  él  c^p.  Qua  iunt  Ecdcsia  15.  que  es  uno 
de  los  que  San  Martin  Bracárense  ,  cerca  de  la  era 
6io'i  afio  del  NácftoiéntcV  del  Señor  571  ^  traduxd 
dé  los  SinodÉtí  Orientales,  enmendando^  y  mejoran^- 
db  la  traducdbi/i  ^antigua '^cuyo'capAtuló  vemos  en 
alguna  parte  tráAadado  al  Can.  Mauifestá  20.  caus.  12; 
a.  1.  Y  e^ta  misma  distihcion  de- bienes  $e  halla  re^ 
]f)et?da  *$eguivla*ó^intón^é^íáciane  V  eft  eb  Concia- 
íiB^'HíspiaTense^.  celebrado  eñ  tó  eri  628,  afio  del 
Natímiénfo  deV  Selñor  ^89  ,•  •haWafiÜose  eSte  fragmen- 
to en  el  (Tia/?,  Fíri/m  4,  coifs.  Ta.  q^  5^  Confírmaroá 
esta  misma  distinción  San  Gregorio*e4^  Grande  v  año 
600, cap.  I.  de Testam.  año 602,  Can.  Nul/i  i.  caus.  la. 
q.  5.  el  Concilio Toíeda?no  ^r celebrado  ei^  la  era  693, 
añp  del  Nacimiento  del  Señor  6  54  y  cap.  Sacerdotes  i# 
ifaü'f.'iZé  ^i  4.  y  el  Canon  Qiéicum^üe  2*  caü^í  12. 
^.  ,3;  Otros  biexies  se  pueden  llamar  mixtos  ^  ctítiuo 
lóf^ctthp^ados  dé  bienes  propios ,  7  E€le?iá6tilcós  v  ^ 
guh  et  dkíhócap.  Sacerdotes  i.  del  Concilio  TólédaMxp; 
•''  SiíjJtiesta  te' anfecií diente  distin¿ioíi  de  bienefc ^  de- 
bemos pas^>  i  4*  de  las  personas*  Eclesiásticas  ,  de  fas 
guales  unas  son  Seglares ,  y  otras  Regulares.  Las  se- 
¿láfei' coñfeetvíiffáo -la  tapa^d^  que  tienen  por^ 
Dérédicy  de  *0¿n«s  ^áéiripré  han  fódldo  testftr.^^  Y 

¿stores- ftín^afttí^id 'en'' España  V  qué  en  él « Concilio 
de'  los  iintiguos^  f  Cánones  \  cuy  i  -  recopilación  falsa-* 
huentese^atríbuye  (si-Í)ierfes  muy  4fitígtia)á  Cayetano 
Ceni'  ^'^Preíbítélo  f  Betteátíado  d*  la«adW<$i  c  \^ú- 
ciná  V»  sé  4ib%  inccttporado  'tn-el^^^  i.vtitwi5.  un 
€?ánon^  ílef  Gdnciíio  Gavtagitteníie  3;  qué 'cohfirmó 
ésta  facultad  cfl- el-  año  397  ,  eá  tiempo  díl  Papa 


1^9 
3irrci6.  Pero  la  antigüedad  de  e^ta  práctica  en  Espá- 

-fía  T  mejor  se  colige  del  capitulo  S¡mUi.^.,dú  Cenca- 
lio  de  Valencia  ,  celebrado  en  la  era  584  ,  año   de 
Ghíisto   545  ,  que  en  la  Colección  de  Éon  Gareia 
^de  Loaysa  se  .halla  en  la  pag.  xo^.  y  en  la  del  Car- 
denal A  guirrc  en  el  temo  z.  pag..  2,^8. ,  y  en^  efec- 
to sabexTuis  qui  San  Martin  Obispo.  Dumien se  v  bizo 
tcsttiménto  ,  y  mandó^que  se<  presentare  a  todos  los 
Reyes  venideros  ^  según  consta  del  Concilio  Toleda- 
'no  10.  enielÜDi  Los. Clérigos. ¿erares    que   pu^d$n 
*testáT)  ó  so  dice  que^mueren , testados  4  ó  intestados* 
iSero  en.  ca3o  de  testar/,  resta  ver  de  que  bienes  po- 
'  dían;  Que  pudiesen  testar  de  sus  propios  bienes  ,  esu 
-cierto  ,  y  este  deiecho  ha   ¿ido   siempre  constante 
como  ocnforme;  al  de  Gantes ,  y  le  coofijliió  s^gun 
-se  ha  dicho  1  el  Concilio  Caftaglmense  3..  año  ^J  ^y 
^4^spiiú;  el  Agateme  ano  (506,   Can*  .Mpisffp^s  34. 
,^«jQ,  32,.q.  ^v  y  fel  Rey  Er vigió  ,.que!eiiipe2iQ  árey- 
fliunel  ano  ^18 ,  del  Nacimiento  del  Señor  j^^^  ,  y 
murió  «eá^  lü  iera  r^o^.v^^ño.del  Nacin)úenti^)64$i^, 
-ápnobói ésta  derecho  jea<  la  ley  i:t«:tit.:a.tlib^j:4.  del 
^Fitesa  Jozgol  eá;  rpixiance  y  cuyaanscjipQion.i^rradji*  \ 
'mente  se' dice  que  .fue  de  Leovigildo:^ . pOjrque  se- 
fguh  la  notable  observación,  de  Don  Luc^s^  vOt^ispó 
(dbJu^  InChrcoLica  Mumá  ^ii^z%i.  69^  deLjtom.  .if.-i^e 
.la  Hispania  Uusi^ada  ^sbn  de  £i.vi]gi)Q  todas  lasjey^s 
^1  FuG^ó.  Juzgo!; qucv  sev«dicen.Coótettid9s^en  el  Qxe^i- 
-piar  Latinpi^ :Y  la imsnQX) /aprobó  6tra  ley : de]i  Fuero 
.Juzgo  í  que  es  la*^.'.tikciJu  lib*  5*  y  esto^se  enten- 
día, de  los  bienes   del  Obispo  v  •adqiiiíidesi^por  él, 
ondaotd&Icjcítocno  ¡desp«m»fde*sej:  Q^spQ  ^  s^gun  se 
cdxpticóíeld^ofiiciUb  H&spalensej  (6(tínüii^n>fí.ieV)i^ont;¡r 
xle  Gracüna)  en  el  aaa5ft9ry  CkjtJíifiímin  /^  caus:  >2,^ 
9*  ^.  BorestO:  itatUndo  de  la  iibentad  d[e  testar  de 
Li  los 


\ 


los  bienes  prbpios^,  habla  general  tríente 'Ik  ley  3. 

tit.  5*  lib.  i/del  Fuem  ]R.eal  ^  de  la  qual  son  conv- 

probantes  las  kycs.  3.  4.  5.  8.  tit^  á.  paft  i.  La  Ic^ 

53.  tít.   é.   part.   ;.  la  ley  13.  tit-  8.  lib.  5.  de  la 

«lucva.  Recopiiaqioa.    Y  esto  baste  en  >qaanto  á  los 

iÁcnos  ^propios.  Que  los  Obispos  no  pudiesen  /testar 

At  los  bienes  de  U  fiesta  ,  ¿s  indubitable  ^  por<]iie 

no  eran    suyps.    Fiero  ni  aun  -valían  las  libertades 

dadas  en  fraude  de  la  Iglesia  y  cómo  lo  declaró  el 

Concilio  Toledano  4.  celebrado  en  la  era  67 1\^  mo 

del  Nacimiento  632,  en  el  cap.  66.  trasladado,  al 

'CÁnon  Ecsi  39.  £áus.,  i^.  q.  a»   solainente  podian 

'  disponer  de  los  bienes  de  la  Iglesia^'  qu^ick)-  por 

otra  parte  la  beneficiaban  en   otro  t^to  ^   penñi* 

tiendolO'  asi  el  Concilio  Agaten$e  ^  Can.  Si  Ejpisco- 

ipuí.^i  ^s.  j;i»-f.  5.  ^erd  esta  peciiiisiorijié  xesac* 

•cir  ^acI  t^ato-v  quifá^dió  ccasun  á  ^j^a^^abufiQ ,  f 

el  Concilio  Emeritéose  -,  celebrado;  en  la .  era  .704» 

año  del  Nacimietíto  ^5^  Canon  Putáncbím  aJ^í:rtaxk- 

dó^<}ne  ^1  resaricimieiKto.  fvie^  ^es.ddíLadb.  ^  m>  .. 

•Cotho  ios :£cjl6siástkas  Inccnlsayos  kis  bienes  rad- 
-^  quiriáo»  pop  ra^oisde^la  Iglesia  v  de  la  -mafeeQa:qiie 
'  exjdicaPonáMLanuel  «González  ,  «n  el  capitulo iir^ 
^5.  h^fecuL  Cferkor.  de. esto  nació  la  düda^i  |>odian 
-^stflJ-^^UoB  .^cS  nq^  Y,  es  ^cierto. que  por  Jí^cedto 
^^ánéti^oD  t\o  podían^  €lm;&:i,  j^ii^fi^f.  aJ  cansí  jáu'£(^. 
-'€hfn^  h  (0chI  7-  4Íe  Sestamenus  v>q|íxe  '^esri  4^  íCÓDcilalo 
•  Latéranense  •  celcbíado  m  el  iüonifj^^  j  jél  aiio 
-^siguieríte   estableció  fió  íTOiséíd  .  :Alexandrp  III.  cap» 

Pero  aunque  los.  Ciíneiieq'adtiguosliatailabaa  faaea 
'  claramente  (A  de  ios ;  bieae¿¿ifidquix»Í0S(>p¡iptfora2M^ 
'la  Iglesias  mah&aiidU)qué:se  Ie5ér^faseñ«^^ 
este  se  acomodaba  á  iá  voloátad  dt  suranteicesor  9  *é 
-j.  la 


-la  eomendsiba  si  acaso  testaba  d^  hecho ,  cap«  Licet 

1 6;  del  Concilio  Ilerdense  celebi^ado  en  la  eia  5-84) 

año  del  Nacimiento  del  Señor  94^  ^  de  manera  que 

en  ningún  caso  podia  la  iglesia  quedar  defraudada^ 

cap»  Quoniam  5.  del  Concilio  Hispalense  ,  celebrado 

-ano  5B9  9  y  .conservado «el  Canon  JBittuta  4.  comí. 

i:2«  f»  5.  PoK  esto  los  Padro  del  Concilio  ; Toledano 

.  10  ,'  celebrado  en  la  era*  694 ,  año  del  Itac ¡miento 

^del  Señor  655  ,  sospechando  qué  Aecimiro  Obispo 

Pumiense  ,  que  en  el  .año  1645  iiimó  en  el  Con- 

-cilio  Toledano  7*  había  testado,  en  ..per juicio :de  la 

^  Iglesia  ,  cometieron  i  San  íFructuoso  Metrbpoiha- 

'  no  de  Braga  ,  que  exámiflase  aquel .  testamento  ^  y 

mandóse  executar  lo  mas  conveniente  ,  según,  consta 

ide  dicho  Concilio  Toledano  io«  en. el  .fin*  Esta  co- 

*  misión  se  dio  al  Metropolitano  ^  porque  ^  como  des* 

•  pues  probaremos  ,  pertenecía  á  él  *  este,  conocimiento 
•^como   ahora  al  Consejo  Real ,. auto  y.  y  &  tit.  8. 

lib.  X*  rem.  11  •  del  mismo  titulo  de  la  Recópilacioo. 

-£1  Arzobispo  de  Zaj;iagoza  Don  Alonso  de  Aragón 
dia  0:4  de  Junio  del  año  1517  ^  escribió  al  Caxde- 

-nálrDonFr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros  lo  mu- 
cho que  habla  celebrado  entre  otras  cosa^  su  parecer 
.de  que  la  costumbre  antigua  (asi  se  explica)  hasta 
aquí  observada  de  poder  lo9  Clérigos  testar  no   fué 
revocada.  Esta  carta  se  conserva  en  el  Archivo  Com- 

<  píntense  pag.  ón. 

Aquella  frequencía  de  testar  de  hecho  los  Clé- 
rigos de  los  bienes  adquiridos  por  razón  de  la  Igle- 

c  6Ía  )  fue  la  .que  en .  mi  juicio  dio  ocasión  á  introdu* 

-  cir  la  costumbre  que  el  Emperador  y  Rey»  Pon  Car- 
los y.en  las, Cortes  de  Yalladolid  del  año  is^3> 

«.cap.:47.  y-.eliAisy  ])on  Feiipé  |L  .aoo  1  ^66  ^  llama- 
ion  muy  antigua  en  el  lib.  5.  de  la  nueva  Recopila- 
ción^ 


cion^tít;  S.  ley:  1 3.  que  dice  asi :  Por  quftnto  en  es- 
tos Rey  nos  bay  costumbre  muy  antigua  y  que  en  los 
^'bienes  que  los  «Clirigós  de  Orden  Sacro  dexaren  al 
.tiempo  de  su  muerte  ^  aunque  sean  adquiridos  por 
Tazón  de  alguna  Iglesia  ó  Iglesias  ^  ó  Beneficios  ^ó 
•rentas  Edesiáiticas  ^  sé  suceda  en  ellos  por  testamen- 
( to  y  obiptéstato  ,  como  en  los  otros  bienes  que  los 
(xiichos'  Clérigos  tuvieren  patrimonialési  habidos  por 
•  herencia  ó  doiucion  ,  ó  manda  ^  abundamos  que  se 
guaxde  la  dicha  costumbre^ 

::  .Según  lo  .dicho  ^ .  en  dos  sentidos,  podemos  lla- 
mar á  los^ bienes,  propios  del  Obispo*  £l  un  sentido 
es  propio,  el  otro  impropio.  Llamamos  propiaraeo- 
te  bienes  del  Obispo  los  que  ha  adquirido  de  sus 
-padres ,  á  los  quales  con  todo  rigor  decimos  Patri- 
moniales ó  amigos ,  ó  los  que  ha  grangeado  con  su 
ipropia  industría;^Lbimamos  impropiamente  bienes  del 
obispo  los  que  ha. adquirido  percibiendo  las  rentas 
eclesiásticas,  como  las  de  su  Obispado.  De  los  bienes 
^opios  en  el  primer  sentido  ^  siempre  han  podido 
•testar  los  Clérigos  libremente  ^  según  el  Derecjio  de 
Gentes ,  Canónico  y  Civil :  de  los  ecksiásticos  ,  im- 
propiamente llamamos  propios ,  no  ^empre  ,  ni  según 
'la  disciplina  eclesiástica  mas, antigua  y  mas  justa.  Y 
^or  eso  escribiendo  San  Agustín  al  Conde  3oni£a- 
•cío  ,  cerca  del^ño  417  ,  dio  á  .entender  r'<iue  si  los 
Obispos  tenian  bienes  propiamente  euyos,  no  podían 
alimentarse  de  los  eclesiásticos.  Si  privadamente  (di- 
ce) poseemos  lo  que  nos  hasta,  aquellos  bienes  (es  i 
'Saber  los  eclesiásticos )  no  son  nuestros  ,  sino  de  los 
pobres ,  de  quienes  de  alguna  manera  somos  procu- 
radores, y  no  nos  abrogamos  la  propicdadcon  usilr- 
pación  condenable  ^  Canon  Sij^r'watümzd*  í^aus.  12^ 

Pe 
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^93 
De  estos  bienes  ,  pues ,  eclesiásticos  solamen* 

t  te  pudieron  testar  los   Obispos  en   tiempos  poste- 

i  llores  ,  con  la  limitación  de  guardar  los  Obispos  el 

t  orden  de  la  carídüd  ,  y  no  de  obrar  contra  ella  ^  sien« 

\  do  los  succesores  los  que  se  mostraban  contentos  ^  ó 

}  descontentos  ,  y  los  que  lo  toleraban  ó  se  oponían 

usando  de  su  derecho.  Por  esa  vemos,  que  las  Cons«* 
ititucíones  que  biso  el  Arzobispo  de  Tarragona  Don 
Juan  de  Aragón  ,  Patriarca  de  Alexandri^ ,  en  el 
año   1331  9   dicen  que  los  Arzobispos  y.  Obispos 
frequen^emente  testaban  de  los  bienes  adquiridos  por 
razón  4^  la  Iglesia ,  y  «disponían^  que  si  el  succesoc 
np  (se  pdnte^taxe  con  los  fratos:  percibidos  desputt 
de  la  muerte  de  su  antecesor  ^  se  juntasen  c«m -los  qü<í 
había  deiádo  ,  y  partiesen  á  prorrata  del  año,  em- 
pezado á  contar  desde  el  día  1/  de.  Mayo.  Véanse 
íás X^ohstituciones  Provinciales  de  Tarragona,  que  pu« 
/      blíoó  Dtti  Anténio  Agustín;  lib«  .54  cap.  2.  pag.  132; 
y  t\  Cárd^al  íde/Aguirre  en  el  feomo  3.  de  lo^Xon- 
<:ilios  de  España  ,  pag.  582. 
i      Por  las  dichas  razones  con  venia  que  se  supiese 
^ualesí^esan  los/ bienes  xie  la  Iglesia  ^  quales  los  que 
d  OUspo  teoki' suyos  propiamente  tsdes  ,  y  qnales 
habría'  'aniquirido:  por  razón  de  Li  Iglesia^  para  que 
los  de  esta  quedasen  salvos  ^  y  los  suyos  á  su  dispo^ 
sicion  ,.cap¿  Quia  noi  ^  de  Testamenüs^  Y  los  adqui-* 
xkios  pot  razbn  de  la  Iglesia^  ó  sé  distribuyesen  bien 
en 'SU  testaniento.^  so  pena  de  incurrir  en  Ik  refbr^ 
ma  del  succesok  ^.cdmQ  queda  ;dÍcho.4  ó.se  peserva? 
sen  para.elsucpesor  si  moría  intestado,  como  ló  or« 
dicfmron  el  Concilio  de  Lérida  celebrado  en  la  era  <;  84, 
añp  dei  Nacimiento  del^enOr.  545 ,  cap.  Hac  16.  in« 
corpo0i4^  en  elDenx:ho  Oüiótúcoi  Cán..38..  caus<  izi 
q.  :&•  y  el  OoncáUo^l^aleíatieitsox^Qtebr^lda  añ^^ 
,    Tom.  XXF.  Bb*     '  cap. 


194  , 
cap*  lllm  j^'j.  caui:  m^  quast.  z.  á  que  puede  añadir- 
se lo  que  dice  el  Maestro  Gil  González  Dávila  ^  en  el 
Teatro  Eclesiástico  de  la  Iglesia. de Pálencia>  pag.  i  ^4* 
hablando  del  Obispo  Don  Pedro  -^  y  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  la  Iglesia  de  Oviedo^  pag*  137.  escri- 
biendo del  Obispo  Don  Fernando  Alonso  ^  quedan* 
do  los  bienes  patrimoniales  á  beneficio  de  los  paiienr 
tes  ^  cap.  3.  del  Concilio  de  Yalencia  celebrado  en 
la  era  584  ,  año  del  l^acinnieiitp  del  Señor  54^, 
hasta  el  7.''  grado  ^  como .  consta  también  de  la  ley 
Clerici  I2r.  tit.  2.  lib.  4*  Legis  Wisigothorum ,  que  es 
la  12.  del  mismp  titolo  del  Fuejo  Juzgo  ren  román* 
ce^  y  esto  después  se  coartó  hasta  el4.*'grada)  ley4« 
tit.  zi.  part»  !•  . 

Para  que  esta  separación  de  bienes  se.  hiciese  de- 
bidamente según  lo  dispuso  el  Canon  Manifesta  2Sí. 
caus.  12.  ^u^£.r  I  «sacado  de  la  Colección  .de- IizisCá-f 
nones  Orientales  que  traduxo  San  Martín  'Biacaíen^ 
se  9  cap«  15». mandó  la^  ley  2;.  tit.  j.^libé.  ^J.del)  Fíie'^ 
ro  Juzgo ,  que  luego  que  fuese  ordenardo  el  Obispo^ 
hiciese  inventario  delante,  de  cinco  hombres  .bien 
nacidos ,  para  que  asi  no  quedase  la^ilgles&aodefair^ 
dada  ^  y  si  acaso  lo  fiíese^  se  reintegrase  dle  iqsiueh¿s 
patrimoniales  del  difunto,  lo  qual  es  tx)hfoine  á-ló 
que  ordenó  San  Gregorio  Magno  año  593^  Cánotí 
Caritatem  j^^.  caus^  iz.  qiuesu  ¿..  á,que  se ^  puede 
añadir  el  cap.  1.  de  Testam.  que  es  del  .minnp  ^<Sah 
<}regoiáo  del. año  60a y  y  el  CÁnofi^Nuiü  1.' cáus.- la^ 
qu£su  .^.i\vLt  ^s  del  año  602^.2  Casi  lo  mismo  esta-^ 
bleció  la  ley  2.  tit.  ;;.  lib.  i.  del  Fuero  Real ,  ofde« 
nando  que  luego  que  el  nuevo  electo  sea  confirma-» 
do  ,  haga  inventan íq  de  los.  bienes  de  las  Iglesias'^  pá<» 
la  que  sean,  salvos  á  ella  y  á  su  sudcesor  J  "óopafa 

resardiics  de  tos  propios.  «Cato^  2r« 

lib#. 


IHl*  I.  dfei  Or Jen^mfilcrttix  Heal ,  y  lá)  ley  6.  tit*  %. 
lib.  I.  dé  la  nueva  Riecopilacion* 

A  ninguno  está  permitido  defraudar  los  bienes 
del  diRinto;^  Cábon' JV&n^i/ia?ji48w  c(m^  v%.<fádst.  if,. 
quee^delCoiidliq  Calcedcyoense  celerado ^nó  ^^i\ 
Cán€»it5jtuM  6,  cauf.  12;  (ptmu  %¿  que  es  dct -C)¿n^ 
cilio fjibrraconeme^  cap.aíi.  celebradaen-  la  era  -^(^44 
alio  del  Nacimiento  del  Señor  5  rf«  Mutténüb  el 
CM>ispo ^,  acudia  otro  Obispo  al  entierro^  y^^lCtíH^ 
olio-  Toledana  9W  celebrado  en,  la ' era  693  .^'  aftor  ddl 
Kacitfiv^tO:  delSefiot  6^4  ^  líníitó 'lo- que  tlebia  rs% 
di»nn,  sin>«[üe^el'MetropoHtanapudi<se  pedií"  co^  aU 
guna  ,  <:apt  Pkñqut  9.;  de  dicijio  Concilio^  Bien  quí< 
él  Metropolitano  debiar  conocer  que  era  Id  que  tó^ 
cabaafrplos  pa^lottes'idaL  difunto  ^'Qs^0*  Pñd^fft^¿lv  7« 
del  Mi^e^  Condljo'v  '^^e  era  conforme  á  *to  ^qifié'ilM^ 
pues  apro^  tl^!&erecfao  XDanónico  comAnf  Cán^n  iVi^^ 
Üceütúfi.  ^aut^i2,.  quast.  ü*  z;i  6.  S^in&do  del  año '692; 
y  sé  averiguaba  facílmeiite  que  t<»caba  á  cada^ual^^ 
viendo  y  com^ul^tiáo  ^1  in^AHitarfio  del  lo?iibi«fí¿l 

propioisdet  Obispo  httdio  abtíettf^cPde  su  tíkd¿hii!^ibii[ 
con  el  que  hacían  los  Ptesbitefós  y  Diácdnos  /luego 
que  moria  intestado  ,  4e  cuyo  inventario  tralái'  eí  Cá^ 
non  SicuH '  6 ..  cauu '  1  ^.  quíen.  5 .  que  cotñ^  qusdá  ^-^ 
eho,  es  del  Gáfi<álfo  Tatntoiien^  deft^  año- ;*t^^^^ 
to  parece  quv  bastaren  qoáhto  á  lo^  Ct^igos  Segfare»^ 
:  LosrMoríges',  ytodos  los;  demls  que  |>rof€san 
*Vida  religiosa  ,  no  podían  testar  por  Derecho  Cati6^ 
nico^Cán.  Quia  Joatines^.  caus.  iz.  qu^sf.  ^.  dónde 
San  Gregorio  Magtio  en  ^l'año  (95 %  quisdó 'i^ue vá^ 
liese*  la  disposición  del  Monge^Juan ,  no^  eómo'tes*^ 
támentó  por  d^^vatedera^  isino  pófque  estaba  arre^ 
glado  según  lo  que  habia  tratado  con  et  mismo  Su-* 
mo  Pontifica»  £1  Coitcilio  íLaUranense  celebrado 
t .  Bb  z  año 
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año  i2i.(,  en*  tñSmpo  de  Inocencio  IILéd  felxap.  44; 
ordenó  también  que  los  Religiosos  no  pudiesen  disr 
poner  de. las  cosas  eclesiásticas.  £i  Rey  Don  Alon- 
so el  Sabio  asm  mayor  claridad  d«stiiígui6  los  Qé^ 
figos  Seglares  de  los  Regulaos  ^^^  piíes  aquellot.pue-* 
den.  tener  bienes  propios  ^  y.esto5.  río  ,  ley  a»  tít»  %ii 
part*  I.  Y  por  eso  estos  no.paeden  hacer  dóñacior 
lies  1)1  testamentos ,  ley  8.  tit.  a.j.  part.  i.  ley  17^ 
tjjt.  I*  part¡.^6«  Y  esto  debe  entenderse  del  Religío«» 
$0  ,  ai^nqvie  9ea  Obispo  riegab  Saojp^  Tilomas  z^  z^ 
^ttfUé.iZ^.arti  %iad.  13*  y/es  la  razoñ  ^  porqú^e  per* 
severandp  como  persevera  en^. ser  Religioso^  maa* 
tieoQ  el  voto  del  desapropio  y  pobreza  ^  que  es  esen- 
cial en.  U  profesión  religiosa.  De  este  sentir  es  eí 
Ab;id  Juofi  Yiceot?  Oravlnaiv;3ibltQtecar«»iqttehíue 
di|t  deMeifte  Xl.en  sus  InstUw  ciorffes  caóámcaís  ¡,  ;ca 
Ms^  quales  ^e  aeomodó  mas  ^vtítHo  de  la  Curia  Ro-* 
mana ^»  qae.á  la  disciplina  eclesiástica  de  España^ 
lib.  z.  tit>  SrS  é^  J^cul.  ClerXcor.  Pero  en  esta  qiies« 
tiQn.  iFuyor  buen  parecer j  Lo  ivftsmo  .^cbe. decirse  del 
ReligÍQs64iechQ  Cardetuil%  ;cQn»o  I9  vipt6  Gregorio 
Lope!z^  en  la  Ley  i>  tit^  9»  part.  6;.  «siguiendoaliCar-^^ 
denal  Odtiense ,  y  á  Socíno.  Y. afirma  Gregorio  Lo^ 
pez .$er  esta  en, su  tiempo  la  costumbre  de  la  Curia 
Romana^  excepitiiando^e  el  aaso  eAque  j^  Suiíio  ^otirt 
tiSce  ha  GOfKíedido  licencia  para*  te$tar^  yentón-; 
ees  debe  entenderse  que  la  m^fee  del  Santísimo  Pa- 
dre ha  sido  que  no  se  defrauden  los  acreedores  en  las 
deudas  de.  justicia  ,  y  que,  el  testamento  sea  .confor- 
me^ á la3  r^las ^de  la  carj^ld,  sin  per)uicio.4e ^^>pco^ 
pia  Ig(esia  y  dejos  pobres  ^necesitados.de  l4  Diócesi» 
Y  se  ha  de  observar  de  que  ;bien^  habla  la  licencia 
de  testar  ^  y  con  que  limitaciones  ,  y  que  persona 
es  la  que  recibió  tal  facultad ,  si  Clérigo  Seglar  pa- 
ra 
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ra  disponer  de  bienes  eclesiásticos  (  porque  para  dis- 
poner de  los  suyos  no  la  necesita)  ó  CJjérigo  Reglar 
para  disponer  de  los  bienes  ecksiá^icos ,  y  de  qual- 
quier  otros^pues  carece  de  dominio;  y  ya  está  esta*- 
bleeido  por  los  Sagrados  Cánones  ^  á  quien  perte- 
Decen  diohos  bienes. 

Que  los  Cardenales. ReligtQsos/^engan  ne^^sidad 
de  impetra^  del  Sumó  Pon titicei  facultad  de  testar^ 
con^a  de  que  el  Cardenal  de  inmortal  memoria  Con 
f  ]:ay^  Fra^nckco^  Ximenez  de,  Cisneros  ^  que  sabiii^  nmy> 
bien  los  derechos  que  tenia  ^  y.^^&ai^  de  ^llos  ^;pbti^ 
yp  esta  facultad  fres  veces.  La  pjriniery.,  dia  ütp  de 
Septiembre  del  jaño  1503  i  U  ^segunda  1  día  ao^dt 
Agosto  del  año  1505  i  la  tercera  ,  dia  15  de  AgOs< 
to  del  ano  1^08;,  y  arceglápdp^^- á  dichas  faculta-^ 
des  ,  testó  q1  dia  14  de.Abii;iUde)  a^o  ,i5iz.^)frser« 
tándolsasjen  su  testaiBa1i.t9y.para  q^e  por.eUa^  consta^ 
se  que.  podia  teM:^  deMÍjodos  s^s^^^esi  jurgs  y 
xentas ,  derecho.s  y  acciofles.^  y  otra^  ^alésquier  cor 
sa^4e;l^s«q\ia)fs  d|$p)i§iese  ^1  serTicio  de  Dios/Im- 
prinslps^  8* J»|í4menjti?  ^  ;que  se  hal)a  en, el  Aíchiyo; 
iCoffllplHteiiWfVspajj.  ,^6i\ JioYi  Ipi, ; Cardenales  r^üiepi 
noittbaradoK  tales  ^  suelen  recibir  facultad  de  testar^ 
(Con  la  qual  deben  conformarse  sin  íalta^  á  la:  justicia 
jni  á  la  C9rí(Md  %  ,ptie&  lo  cot)trario^s^ria  interpretáis 
que  se  recibe  la  líc<;n|cia  para  j\urtMiyi.dfsjp^jdic}¡K^^ 
; »  Sup^^tj»  es^Q  ^prQgrfío  deh  [Derieeho  Canóaico^ 
ajustado á  los  Concilios,  ley^s;  y  práctica  de  JEspa^ 
ña  ,  falta  ahora  referir  jquan  constantemente  procu- 
raron nuíestros  R$y$s  conservar,  y  mantener  la  vo- 
luntad de.;los  bienhechores  de  la  Igksjla  ,..e^cp* 
munados  tpdos  0j)  que .  á  estg,  se  conservasen  *w  bieb 
nes^.  paira  que  se  dispensasen  fietinent^.  eti  el^aullto^ 

de  Píos  >  y  remedio  de  las  necesidades  del  pjrQxinH^ 

Aten- 


Atendiendo  é  esta  obligación  el  ISLcy  Don  Aíon^ 
so  el  VIL  hallándose  en  Segovia  dia  2;  de  Mayq 
de  la  era  1166^  año  del  Nacimiento  del  Señor  112.7^ 
concedió  á  la  Iglesia  de  Santiago  el  Privilegio  de 
quequandojnuriese  el  Obispo  de  aquella  Sede,  todo¿ 
los  bienes  estuviesen  á  su  disposición  hasta  qu6  &i^ 
iráse  él  nuevo  ¿lecto.  Constare  la  Historia  Oom^ 
postelana  ,  y  del  Licenciado  Colmenares  v  en  la  His* 
toria  de  Segovia^  cap.  14.  §.  8.  y- advierto  de  pa^, 
^u'e  el  Doctor  Perreras  entendió  erradamente  tfete 
P¥ivilegio¿n  el  año  ijaS*         -    >  < 

'  '^  IBl  <i^nde  de  Bárcdona  Don  Ramón  Ber6*guer( 
At  eP^ño'^ii  5<]i ;  cptaiido;  en  Gerorft  ,  ^paso  por  ts- 
crit<>  el  vt>tci^/qu&  habiendo  de  partir  para  la  jornada 
dé^  Alemania  \  habia  hecho  ^en^  nfanc»  4^1  «Ar-zobispo 
dé  l^rrágotía  ^>í>bil  BÍ!tMtá6\,  f  «de  k)&  Obispos 
Don  Guipen  de  Báfc6tot)arV'DcA  Berengaer  de  Ge« 
roña  ,  y  Don  í^edtp  de  Viqüe  ,  4e  quitar  I4  costum- 
bre en  que  habían  eátado  sus  tierras  y  de  que  en  mu^ 
riendo  su  Obi&po  Se  leVantaáen  los  Bayfesvy  'V*-* 
guére»  de(  Coiuie  y-  con  todo  lo  que^tibdiiba  dd'^us 
bienes  en  su  Pata<!ío  y  Castillos:,  y  -Señetids  (<  4ispoL 
nlendó  Juntamente  qué  todo' se  entregár$^  ^t'  O^pd 
succeson  Véase  el  Maestro  Fr.  Francisco  Díagó ,  en 
$1  lib;  2.  de  la  historia  de  los  Condes  de  'Barcelona^ 
cíip.  r5«.  aRa4ifctodofel'Ga^,íÍ40^^  '       •  ? 

>  El  Rey  Dort  Aldrtso  VHI.  dl*^3  4e^Bfjcro  de 
la  era  ijfciS  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  117S; 
dio  uri  Privilegio  á  todo^  los  Arzobispos  ,  Obispos, 
Abades  y  Priores  ^  Deanes ,  Arcedianos ,  Sacristías, 
yá't&do»  1^  Canónigos  de  las  ^dtisf  Obispales' ^  •  y 
de  ¿tiíd!s1agat€(s^  f  i^  «odo^Hóá  Clérigos  ,^  y<  Sácer- 
déies'^ly  Pi^rs«>tf8s  Religiosas  ^  asi  naturales  de  estos 
Rey  nos  ^  pomo  extrangeros  y  peregrinos,  en  que  of rea- 
cio 
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£10  y  prometió  por  si  ,  y  en  nombre  de  sus  Reyes 

succesores  ,  b^cer  guardar  la  prohibición  que  con-* 
tiene  dicho  Privilegio  i  (Jué  Uámó  carta  de  donación, 
libertad  y  absolución  ^  de»  que  muerto  el  Arzobis- 
po^ Obispo  ^  ó  qualquier  otro  Prelado  ,  ningún  Rey, 
£eñor  particular.  Principe  de  la  tierra ,  Merino ,  Mi*^ 
nistro^  ni  Alguacil ,  se  entrase  ni  apropiase  cosa.alr 
^una  de  los  bienes  del  Prelado  difunto  ^  muebles  ó 
raices  ,  en  qualquier   manera  que  le  perteneciesen 
por  causa  de  su  Iglesia,  sino  que  todas  las  cosas  y 
posesiones  del  Prelado  difunto  se  reservasen  salvas^ 
^esas^  y  intactos  al  Prelado  que  hubiere  cb  9iicceder.- 
•  -  En  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Calahorra  se  guar« 
da  uri  JPrivilegio  del  mismo  Rey  Don  Alonso  el  YIIL 
dado  en  la  misma  era  i2i8,aiío  del  Nacimiento  1 179^ 
donde  mandó  que  en  los  bienes  de  los  Obispos  y: 
£rdados, que  muriesen.,  no  osase  Ministro  alguno  de 
Justicia  apropiarse  algo  ^  sino  que  se  reservasen  •  al 
sdccesoñ  Parece  que  este  Privilegio  es  el  mismD  que 
el  antecedente  ,  que  fue  general* 
s. .  £1  Rey.. Don  Alonso  d  Sabio  en  la  ley  i2.  tit.  $. 
fiít:  1.  dfee'L  Antigua  Gostlit^ 
dürój  todavía  ,  'é  dura  hcty:dia'(escribfa  2&0  de  32.51) 
que  quándo  fina  el*  Obispo  de  algún  lugar  y  que  lo 
^cen  saber  el  Dean  ^.é  los  «Canónigos  a^  Rey  pos 
sis  Mensajeros  de  la  Slgleskr  con- carta  ^ 4^1  Dean  „é 
del  Cabildo^  ^  como  es  finado  s)i  Perlado  \  é  que  le; 
piden  por  iiierced  que  le  pleg4  que  «llofii  puedan  fa* 
cer  su  elciccion  desembargadamente  s  é^:  que  le  enco* 
miendan  los  bienes  de  la  Eglesia ,  é  el  Rey  debegelo 
otorgar  ,  é:  enviar  los  recabdos ,  é  después  que  la 
eleccicHi  óbieren.  fecho )  preséntenle  c!»  ekg^ido  ^  é.  él 
mándele  entregar  aquello  que  recibió;  iSobre  esta  ley 
notó  Gregorio  López  ,  que  de  esta  antigua  costóme 

brc 
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bre  nació  la  práctica  de  Us  leir^s  ^ecutoríales^  que 
da  el  Consejo. 

Don  Fray  Prudencio  de  Sandoval  Obispo  de  Para^ 
piona  ,  en  la  Crónica  del  Emperador  Don  Alon- 
so VIL  pag*  i'j^.  dice  ^  que  eran  4^  los  Reyes  de 
Castilla  y  León  todos  los  bienes  que  los  Obispos  de* 
xában'  quandp  morian  ^  asi  muebles  como  raices.,  y 
que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  hizo /particular 
Anerced  á  la  Iglesia  de  Astorga  de  las  cosas,  que  el 
Obispo  dexare  ,  repartiéndolas  en  esta  forma :  que  la 
mitad  de  ellas  sea  para  el  Cabildo  >  y  l^  otra  mitady 
para-  que  el  Obispo  qu^  entrard  ponga  su  casa ,  y 
que  tomo  elRey  enviaba  un  hombre  á  recoger  y  to- 
mar- la  hacienda  del  Obispo  muerto  ^  el  <}abil4o  lo 
p9tiga  para  que  en  nombra  del  Rey  lo  recoja;  y  es  la 
4ata  1^  1 5  de  Octubre ,  era  1:2^93,  aiío  del  Nacimien* 
to  1254  ,  Y  «^i  en  4  39ce]:ro  de  Astorp^ ,  tomo  x 
fol.-  r,  -  '      '     - 

;  £1  mismo  Sandaval  en  la  pag..  184.  de  la  Crón 
nica  refiere  que  en  la  misma  era  1^193  >  ^^  ^^Y  ^^^^^ 
Alonso  iél  Sabio  dice  éstas  palabras  formales  éi  una 
Caita  de  merced  de  la  Iglesia  ^tedral  de  Oviedo: 
Bor  gran  sabor  que  Ka  de  facer  bien  y  meiced  á  la 
Iglesia  Catedral  de  Oviedo:^  y  el  Cabildo  de  ese  mi&* 
mO'  lugar  ^  otorgo  y  establezco  de  aquí  adelante  pa* 
ra  siempre  jamás^^  que  cada  que  muriese  el  Obispo  de 
k  sobpediQhti  Iglesia  ^  que  todas  las  cosas  que  obiexe 
á  la  sazón ! que. finard  ^  que  finquen  salvas  i^y^ seguras 
en  }uro^  y  en*  poder  del  Cabildo  ^  y  que- ninguno  non 
sea  osado  de  tomar  ni  forciar'  nin  derobar  ninguna  co- 
sa de  ellas,  ptcosí  mando  y  otorgo  queelhome  mió 
non  tome  nin  liohe  ninguna  cosa;  de  las  que  fucaren  del 
Obispo  9  más  que  las  guarde  y  que  las  ampare  con  el 
heme  qiie,  el  Cabildo  diere  para  guasdarlas  para  el  otro 

Obis- 


Obispo  <|ue,  iFini^rtv  EstQ  .otorgo  también  por  ml^ 
como  por  los  que  reynaren  después  de  mi  en  Castilla^ 
y  en  León*  ^ 

£1  Maestro  Gil  González  Davila  .  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  la  Iglesia  de  Oviedo  y  que  imprimió 
en  quartOt  año  de  163^  ^  mas  aumentado  que  el  que 
después  reimprimió , en  folio  el  de  16^0^  dixo  lo 
mismo  que  el  Obispo  Sandoval ;  y  antes  el  Obispo 
Pon  Fray  Melchor  Cano  ,  en  el  célebre  parecer  que 
dio  al  Rey  Don  Felipe  IL  dia  15  de  Noviembre  del 
iiño  155;;^  citado  y  y  algo  añadido  por  Luis  de  Ca« 
bvera  en  Sil  Felipe  IL  pag.j.  y  mandadp  imprimir^  y 
recpgei  antes  de  publicarle,  por  el  Cardenal  Molina 
en  el  año  de  1 736 ,  díxo  que  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio  que  ganó  á  Almería  en  la  era  12.93  ,  conce- 
dió á  la  Iglesia  de  Oviedo  el  espoUo  de  los  Obispos 
dituntQs  que  el  Rey  Don  Alonso  Vil,  y  Constanza' 
su  muger  habian  antes  hecho  donación  de  ellos :,  y 
entonces  gozaban  de  los  diezmos.  Otro  Privilegio 
del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  concedido  á  la  Iglesia  de 
JPalcncia,  en  la  misma  era  1^93  (jungue  por  error 
dice  12.9^)  se  halla  en  laHistoría  secular  y  eclesiástica 
de  la  Ciudad  de  Falencia  ,  que  escribió  eí  Doctor 
Don  Pedra  Fernandez  de  Fulgjir  y  lib.  a.  cap.  18. 
pag.  336.  y  ya  habia  Jiecho  mención  de  este  Privile* 
g|o  la  jPa^izri/i^ 'manuscrita  ^  cuy9^utor  fué  j^lon^ 
|p  Fernán4?s5  de  JVL^d^id  ,  citaá^  pai^  ^e^te  .á^uiitpi 
poj  eí  Maestro  G,ii  J0onzalez  favila  en.iet  íeatr^i 
pc^^e^iástico  de  la  Iglesia  de  Oviedío  ,  impreso  en  4.* 
foU  41.  pag.  2.  Esta  práctica  de  con^^rvar  á  la  Jgle* 
fia.sus  bienes  ^  .j)ara  qu^^pl  Obí.spdsiic<:e¿or  los.dis^ 
j^n?a^^e  debidaínien^te  ,  ^a^^cUt^a  observar,  pw^ 
.  yes,dc  JEsp'arxá  ^  er?  íopfQím^  ,4^  ¿i^ 
asi  por  lo  que  arriba  se  ha  dicho  ,  com^  parque  Boñ 

...  ,^,jar.  •  " '  ^'  Ce' ^-' '  'Vi- 


rtifacio  Vni.  en  el  aiíb  ligz  ^  mando  qiie'  los  bie- 
ilés  vatantes  se  reservasen  para'lá  Iglesia  ,  en  cuya 
utilidad  deben  expenderse  ,  guardando  lo  demás  pa* 
ra  el  succesor,-  cap.  Quia  sccpe  /^o.  dcElection.  ¿7*  eicc 
tt/oust.  ín  6  ,  y  Clemente  V.  en  el  cap.  Statum  7*  de 
Elect.  é/  ekctl  potest.  declaró  y  mandó  que  se  reserva- 
sen á  los  succesores  venideros  ,  sin  que  lo  impidie- 
se qual'qaier  costumbre  en  contrario» 

Ahora  se  entenderá  bien  lo  que  ha  ofrecido  nues- 
tro Santísimo  Padre  Benedicto  XIV  ,  que  no  con- 
xedéráen  adelante  por  qiíalquier  motiva,  á  quál- 
qufcr :  persona  Eclesiástica  ,  aunque  digna  de  espc- 
ciallsima  atención  ,  la  facultad  db  testar^  aunque 
sea  para  usos  piadosos  ,  de  los  frutos  ,  y  de  los  es- 
polios  de  sus  Iglesias.  De  donde  fesiilta,  que  de  ha- 
cer lo  contrario '9  se  dará  lugar  á  la  suplicación  ,  asi 
por  el  fin  de  conservar  la  buena  discipKná  eclc* 
siástica  ,  como  por  mantener  aquella  antigua ,  y  loa- 
Ule  costumbre  ,  conforme  al  derecho  común  ,  y  con- 
ármada  por  el  Concilio  de  Trento ,  que  pasó  á  ser 
íey  de  España  ,'  y  ahora  se  ha  concoi'dado  en  el  pre* 
senté  aftlculo. 
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Pero  salvas  las  iá  concedidas,  liú  Ucencias  ya  coiU 
¿e¿Íd^  para  tesjíar  de  los  esp  olí  os;  y  frhtos  de  las 
Iglesias  Obispales  V^  se  hári'Conéedido  á  personas 
capaces  de  testar  de  otros  bienes  ^  como  á  los  Obis- 
pos que  son  Clérigos  seglares  ,  ó  á  personas  absolu- 
fai^crite  incapaces  •  de  testar ,  cdmó  á  los  "Obispos 
Rfegiílaies \ -y 'unos ^ ' y  'otros''^\iederi ' usar  ,  6  no usaí 
d^la  Irfceháá  de^  tJátar;*  ^Sl  ííó^  usan ,  mueren  intesta^ 
dos  i   pcro<on  esta  diieieiicia  ,  que  los  que  por  si 

•  son 


'*J     >     * 


?^3 
capaces,  de  tcitar  ^  y  no  testan.  ^  tipnjpn  dos  es- 

'l^ecies  de  succesorés  \  según  la  diversidad  de  los  bie. 
nes  que  poseían  ,  ó  cjuasi  poseían  Fatrimoniale$ ,  p 
Eclesiásticos.  En  los  Patrimoniales  succedefi  lo.s  pa- 
rientes hasta  el  quarto  grad^i,  y  si  no  los  tienen  la 
Iglesia  9  ó  Iglesias  dond^  tenia  sus  Bei^eficios,  ley^4f 
ley  5*  tit.  21*  part.  i.  en  los  Eclesiásticos  suc^edeU 
Iglesia  )  ley  5-  ley  6.  tit.  ^i.  part.  i.  Esto  supue$t- 
to  ^  ó  se  trata  de  succedpr  en  el  derecho  de  salarios 
ya  vencidos  de  los  empleos  que  tuvo  el  Obispo  di* 
funto  \  de  los  espoUos  d^l  Obispo ,  y  de  lu^  frutea 
del  Obispado :  $i  de. los  ^alaríy^  ya  vencidos ,  i^  cíe^ 
jrecho  de  e4gif  los  que  ya  a^^quirió  el  Obispo^  if 
traspasa  á  siís  herederos  /según  la  ley  12.  tit. .4» 
Iib«  4*  del   Fuero  Juzgo  ^    y  fa    ley    53*  tit,    6. 

teniendo jsiempre  presente  c¡n¿  si  su  Iglesia  que* 
¿ó  defraudada  (ppñgo  por  excm|>ló /por  hab,er.^a^ 
tado  el  Obispo  los  bienes  eclesiásticos  en  mantenerse 
en  los  empleos  )(^  se  prefiere  á  su$  parientes  ,  Can^ 
,Qfdicjim^u¿  2..  caus.  12.   q»  \-y  pof  I9  tocante  á  los 
'opolÍQSt  y  frutos  ^  no  tiene ''duda  sino  que  perte- 
necen a.  la  Iglesia^  y  después  al  supoes^or.  .     ,        \ 
Pero  si  los  que  han  obtenido  \a  ücepcia  de  tes'^ 
tor  no  han  usado  de  ella  ^  siendo  absolutamente  in« 
^paces  de  tentar  ^  por.jaj^n  de  sQr  personas  Rell« 
giosas  1 '  quedan  excluidos  sus  parientes  ,  porque  Íqs 
tales  Obispos  no  tei;iiap  bienes  propios ,  según   et 
Concilio  de  Trento  ,  §.  25.  cap.  2.  y  así  le  succe* 
'de  la  Iglesia  sin  distinción  de  bienes.  Can.  Sca,mum  i* 
icatfs..  I^vq*  I*  ley  2.  ^U  2.  lib^  4.  del  Fue^o  Juzgo^ 
^^y  S3*  ^^^*  ^*  part.  I.  Píamente  pudieron  los  pa^ 
tientes  dpi  Obispo  .recibir  algp  de  é\jpvt  yiz  de  li- 
mosna t  viviendo  él  según  la  expresa  ley  >i.  tit.  2X. 

'      Cc:fc  par- 
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part.  X.  que  cí  muy  notable  ,  i  lo  qüalse  refiere  en 
quantó  habla  dé  los  Obispos  la  ley  17,  lit*  i.  part* 
6;  y  se  confirma  esta  doctrina  con  eí  Canon  Est  pf(h 
llanda  i6.  dUt.  86^  Si  concedida  la  licencia  de  testar 
se  usa  de  ella  ,  se  deben  distinguir  los  Obispos  Se- 
jglares  ,  por  si  capaces  ¿9  testar  ^  de  los  Regulares^ 
•por  sí  incapaces  ^  porque  aquellos  pueden  testar  li- 
bremente de  siís  bieneá  patrimoniales  ^  y  de  los  eclfe* 
'siásticos  según  los  oficios  de  la  caridad  ,  esto  es  ^  de 
los  éspolios  ,  y  de  los  frutos  del  Obispado ,  confor- 
mándose con  las  facultades  que  han  recibido. 
'"  '  5Peró  si  fu'erfe  Regulát  el  'que  tratare  de  usar  de 
\i  Ucencia  ¿ohcedida  ^áM  testar  ,  f  I  tal  Obispo  que 
'nada  tiene  propio ,  totalmente  debe  conformarse  con 
la  fácultid^  Pontificia  ^,  observando  bien  sus  amplia- 
ciones ,.y  restricciones  ^  y  asi  debe,  averiguarse  de 
qué  bienes  se  Ic"^  ha  concedido  testíir.  La  facultad  no 
j^udo  perteniécer' ^^ioS  bienes  considerados  como'pVo* 
pios ,  porque  tal  calidad  de  personas  no  los  pu^e 
teper  ,  pero  sí  que  pudo  pertenecer  á  los  bienes  de 
los  empleos^  si  no  los  gastó  ,  y  se  conservaban  aem 
y  *á  l©8  bienes  eclesiásticos ,  como  fos  espdlios,  y  fri- 
tos no.  pertibidós  ,  si  la  facultad  sfe.extíertüc  áellds^ 
¿orno  la  que  Gregorio  XV.  día  11  de  Abril  del  año 
1623  ,  concedió  al  Cardenal  Í)on  Baltasar  de  Mos- 
toso y  Sandoval  ,  tan  ancha  pa/a  testar ,  qite  £e  fa 
'dio  de  poder' disponer  aun  de  los  frutbs  ño  petcibi* 
áo¿\  como  16  rétieTe  en  sü  vida*  ír.  Antonio'  de 
Jesús  Maria  ,  número  a 56.  y  por  lo  que  toca  á  ios 
lespolios  de  los  Cardenales  ^  puede  verse  lo  que  dis- 
puso Julio  IIL  el  año  1550  /  eii  el  Mtítü  prt))f>ió^ 
Xum'skut.  '  '  '  * 

De  paso. advierto  qiie  hay  muy  reñida   ¿ontro- 
versia  entre  los  Letrados  teóricos  ,' y  prácticos  so«^ 

brc 


brc  la  manera  de  dividir  los  frutos  no  cogidos  ,  ni 
cobrados,  viviendo  el  Obispo*  Jacobo  Gujacio,  in- 
' signe  Legista  y  Canonista  ^  en  el  lib.  14*  de  sus  ob» 
servaciones,  cap.  22.  llegó  á  decir  que  si  él  no  hubie* 
*  ra  explicado  esta  qüestion ,  quizá  nunca  se  entendie* 
*ra.  Siguió  á  Cujacio  su  ingeniosísimo  discípulo  ^  y 
eruditísimo  Canonista  Juan  Costa ^^  'ene)  cap.  i;  de 
^PrabenJ.  ¿^  IHgnhat.  donde  después  de  haber  repro- 
bado  la  iniqua  opinión  de  los  que  caprichosamente 
comparanlos  Obispos  á  los  usufructuarios,  explican- 
:dcry  aplicando  los  textos  del  Derecho  Civil  ,  y  des- 
pués de  haber  reprobado  también  h  falsa  opinión  de 
IOS  que  comparan  los  Obispos  á  Ips  Agentes  de  los 
Sagrados   Esctinios ,  ó  Escribanías  Reales,  y  á  los 
^Abogados   del  Fisco,  concluye   que    deben    coin- 
^|>ararsé  con  los  maridos   que  han  recibido   algunk 
dote-,  los  qual  es 'desde  el  dia  de  Ka  entrega*  de  dU 
••cha  dote  tienen  derecho  á  ella  ,  y  muriendo  se  divi- 
*den  los  frutos  de  todo  el  año ,  prorateandose  según  los 
«meses  que  vivieron  ^  debiendo  suceder  lo  misino  eii 
'^los  Obispos,  desdé  el  dia  de  la  posesión  de  los  bienes, 
'ó  dé  su  pertenencia  ,  y  derecho   para-  percibirlos, 
^on|ue  no  haciéndose  asi  ,  podria  siiceder  '<}ue  ti 
'Obi^o  nada  percibiese  muriendo  arítes  de  eoget  los 
^^friitos  ,  ó  de  cobrar  las  pensiones.  Lo  quai  seria  có- 
''sainíqua.  Verdades  que  este  prorateó  solamente  tiene 
^ii^r  quando  son  muchos  los  que  tienen  derecho  ik 
los  frutos ,  porgue  de  otra  suerte  son  de  la  Iglesia, 
y  después  del  succeson 


*» 
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'      *  Concediendo  á  la  Magestad  del  Rey  CatóRcb  ^c.  No 
'  me  detetigo  en  las  maneras  de  expresar  algunas^  €osas<ie 
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|a(s  qiife  se  hajr\  concprdado  ,  pero  no  puedo  dexar  de 
dqcir  que  es  cierto  lo  que  escribió  el  Doctor  Palacios 
Rubios^  en  su  libro  de  tíemjiciis  in  Curia  vacantibus  §•  \o. 
que  es  antigua  costumbre  que  muerto  el  Prelado,  el 
fiey  tenga  la  custodia ,  j  administración  de  los 
bienes  ,  y  que  mande  hacer  tqdo  lo  tocante  á  eHa« 
Asi  vemos  que  por  su  orden  se  hace  inventario  de 
los  bienes  del  nuevo  electo  ,  según  la  ley  x.  tit.  i* 
lib.  5*  del  Fuero  Juzgo  ,  la  ley  z.  y  3,  del  Fue^p 
J^eal ,  de  donde  estar  sacada  la  ley^  z.  tit.  x.  lib*  i^. 
4el  Ordenamiento  Real  ,  y  la  ley  6»  tit.  z.  lib.  !• 
xle  la  nueva  Recopilación,  Muerto  el  Obispo.,  el 
Dean  ,  y  los  Canónigos  encomendaban  al  Rey  los 
bienes  de  la  Iglesia  ,  ley  18.  tit.  ^.  part.  i.  £1  Con- 
sejo puede  nombrar  Jueces  para  el  conocin[iiento  de 
ias  causas  de  los  espolios .»  y  las  Bul^  ó  .Breves  que 
los  inhiben. ,,  ó  impiden  la  jurisdicción  Real  que  el 
Consejo  tiene  para  conocer  de  los  espolios  de  Iqs 
Prelados  de  estos  Reynos  \  y  que  impiden  los  recu^* 
,iK)s  al  Cojisejo,  y  á  los  demás  Tribupalcs  del  Rcf^ 
^  qiuien por^pstumbre  ín/nemotísd, y  leyjcs  de  sus  líie/* 
^HQspqrte^nccen^  no  sq  admite  ni  ¿e  suspende  suexi^* 
iCucion  ^  y  se  admite  la  suplicación  en  quanto  haya 
lugar  de  derecho  ^  según  el  auto  5^  de  3  de  Junip 
nddütÍQ  xó^o^  tit.  8.  lib.  I  •juntamente  con  la  re« 
jnusioA  IX*  i^it..  8«  lib.  i.  de  la  nitcva  Recopil^poiu 
.y  el  atito  y^^d^J,  mismo  titulo  del  ano  1644  ;^  y  cís 
de  advertir  que  á  los  Corregidores  se  comete  el  co« 
nocimiento  de  los  espolios  de  I8s  Ar;sobispv>s  y 
Obispos  que  mueren  en  estos  Reynos  ^  sin  darles  sa« 

larios  y  auto  jíy.  tjt.  ,15,  "U.^^Sr  ^\  3^^  -^^^S  >  T 
de  todo  ésto  se  infiere  que  en  adelante  los  £cóno« 
mos  y  Colectores ,  aunque  hayan  de  ser  personas 
ecj^siásticas  ^  sieiqjgre  estarán  sujetos  á  U  )ur¿diccioii 
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Sedl, ¿n%>  qué  toca  á  este  conocimiento,  que  porcos^ 
•tiimbre  tím  antigua confirmá4a  con  tantas  leyes,  sienrrw 
preha  pertenecido  en  España  ala  Jurisdicción  Reati 
y  debe  siempre  pertenecer,  como  luego  lo  probaremos. 
Esta  elección ,  pues ,  de  Ecónomos  y  Colecto*- 
ees  ,  que  se  híi  concordado  que  en  el  tiempo  veni« 
^ero  sean  eclesiásticos  s  ho  qüitá  la-  jüstz  pi^áctica 
ijuereíieiie  en  su  Tolitica ,  lib.  2,.  cajn  18.  ca^ó  ^5! 
11.  136*  el  Licenciado  Castillo  deBúvadilla  ,  deque 
tóhtra  los  bienes  del  Obispo  difunto  ,  pide  unte  «1 
Consejo  Real  el  qué  succede  en  súí  Dignidad  ,  qai 
de  ellos  se  reparen ',  y  reedifiquen  las  tasas  Obí^alé^íj 
fortalezas,  hermitas  ,  6  otros  ediíkfós  ^^ue  ^e  'háá 
deteriorado ;  y  en  el  Consejó  se  dan  Revisiones' pa» 
iz  que  si  el  Obispó  es  vivo  ,  y  le  Han  proitiovídtí^á 
otra  Silla  ,  y  si  es  m  ucrto  sus  herederos  ,  f  testan 
'fñéhtaríoá  ,  den  tro- dé  ün  breve  térmiíirfh'oihbfeW  uk 
Wáestró  dé  Obras  v  p5ara  qiié  ¿óti  otto  iiditibradcr  j^ot 
c!  Obispo  sóccesbr  vean  los  daños  i  y  "répaf  os  8e*  \ói 
dichos  edificios -que  fueron  á  cáfgó  del  Obispo  aMtéf^ 
fce^br :  los  quales  con  juramentó' diclaren  ante  él 
Corregidora  fo  qué  csttlrvicre  deteriorado  ,  I  y  'qué  si 
nó  nóínbrateíi  él-táí  Maestro  ;  4é*Vióíi*rt  t\  XjótíM 
gidor  ó  su  Tertiente  :  y  en  caso"  dé  discordia -,Mioitl-^ 
bre  tercero  asimisnio  el  Corregidor  o  Teñíei^tíe ,  los 
quales  declaran ^en '  !á  dicba  rakóri,  ybafgán  'tasa  dé 
rdque-  mdntari^óS  didhoátláiibs  ;  -y  la*  Jilsfiéia  í*  en- 
tfe  al  Conejo  ,aohd¿  sé  causa  jtfltííy  sbbr¿>  Híóff 
íe  suele  mandar  entregar  ,  -y  pagar  'ilhuév&Ohhpíí 
todo  el  dinero  que  se'síverigua  'ser  !hccc<ári6'lpsíftí 
ltís'rcferid(*ífep^aos',««Íh  d^  úüc^éí  Hs  ^ít-'n^ 

¿llo¿  húx&^  lá  misfe^-^paiá;  Y  alaria?  iee^  c^oíhítóíltf 

élé^Mríó$' ,^Í  'Viüctf  Obispó  Hagk^^ínpféif ^^eí^ dfJ 

Aero  según  sU:  dcrtlnO  ,  pótqik^Y^  ié  faá  'Visto^fl»»^ 
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cuidarse  algunos-,  ó  prevalerse  tile  ellos ,  y  moriise 
luego,  y  no  haber fadlmeote  de  quien  recobrarlos, 
y  quedarse  la  deterioración  en  peor  estado.  - 

£1  mismo  Castillo  de  BovadiUa  en  el  citado  ca- 
pítulo ,  caso  86.  n.  i  So.  hace,  mención  de  otra  prác- 
^ca  ordinaria  que  hj^bia  en  ios  R^ynos  de  Castilla» 
qnando  mouria  algún  Obispo  ,  ó  Arzobispo  ,  qup  4 
C9rregÍ5Ípr  de  la  Ciuc|ad  ,  en  virtud  de  una  Frovi» 
sípn  ó  Carta  acordada  del  Consejo ,  hacia  luego  in- 
iventarip  de  Iqs  bienes^  del  taí  Prelado  ,  y  los  haci^ 
|»P9cr  en  buena  guarda  ,  y  aun  constando  que  esU- 
ba  muy  al  c¡abq  d^  su  vida  ^  se  hacia  prevención,  de 
U  dicha  .guarda  ^  y  custodia  para  que  no  se  diese 
siK;o^á  la  Casji:,  como  que  su^en  faltar  muchos  bic- 
««&¿«  lof  prelados  que  mueren  ;  y  añade ,  que  si  en 
í^p,b;^cia  cóptradipcion  cpn  cen^iyas  el  Su^olecto^ 
ÁP.  W.  Cáip^^  4ppstól¡ca ,;  se  o^uijtu  al.  Consejo  por 
«arte, de  la. jur«í!icf:4on.  seglar  por  ^\  remedio  de  U 
iwixT^  ,  y  que  »\\i   5í5  daba  provisión  para  que  se 
absplvicsen  l^s  eícomulg^dos,  y  concluye  asi:  Y  ver- 
itaderani^nte  qye.pn  p^to  se  íiepe4t^sto.y  christiano 
ffspptp  vpara  que  de  los  bienes,  del  t^l  Obispo  s^aii 
p>ga4<>s;*u$.<fi;i^d,os;,  y  acre(edpre»',  sin  molestia  ni 
l^g^i^za  ,  pues  no  es  ha<?icnda  ni  >?renc¡a  propia, 
$ino  lo  qpe  rest?  pagadas  las  deudas ,  que  zá  lo  man* 
4«  P?g^r  pl  Consejo  con  to4^  ¿isj|ific^ci9p.;     ' 
--V  Alípí?»  y»  «^9  pstaínos/e^i  e^>«?5<i.«P..q»c  el.,Sub- 
^le9í:ot  á^\i  qájiiara  AROstól;^  .pueda  ha<?er  con- 
^jadicciofi ;  perp  Ips  Ecónomos  y  Colectores  elpgi- 
¿9$  por  ,^l  jiey  ,j  los  qualés  s<^uo  este.  Concordato 
^SÍ'er^.ser  .Pfr^nas.scl^ásfeic^  »,,^|xe4fa  faltjftíi  s^i 
pjm^n^^i  ^,i^  cajK>.^4¡^  iQpn^scJQjLpildar 

W.4?b*d^  W9V|»ílefíCi;^,,p0-qy^  la^  ^CUltíld/MOpiMJ, 

tunos ,  y.npoe»tÍ^  «^uese  les  dan ',  scgjm expresa  el 
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mhaió  Concórdalo ,  son  pira  que^séan  fidmeole 
administrados  y  fielmente  empleados  por  ellos  losr 
sobredichos  efeclists  ( es  á  saber  los  espoltos  y  fmtor 
de  las  Iglesias  vacantes )  en  los  expresados  usos.  Pe- 
ro faltando  á  su  obligación  los  Ecónomos  y  Colee-, 
tores  eclesiásticos  ,  es  necesario  que  haga  justicia 
quien  debe  hacerla  ^  que  es  el  Rey^  por  .medio  dé 
su  Consejo  ,  porque  se  trata  de  la  justicia' distríboH 
tiva  en  el  fiaero  exterior ,  cuya  distribución;  ^  tratan*» 
dose  como  se  trata  de  intereses  pecuniario» ,  y  deu^ 
4as  de  justicia  ,  ciertamente  pertenece  al  Soberano 
temporal  que  la  recibió  de  Dioi*,  según  nos  lo  en« 
«eñaron  los  dos  mayores  Apóstoles  de  la  Iglesia  de 
Dios  ^  San  Pedro.  Cabeza  de  ejla  ,  Epíst.  i.  cap.  Oi 
ven.  y  ^  seqq^  y  San  Pablo  Doctor  de  los  Gentí*» 
\e&\EpUtolá  ad  Romanas  ^  cap.  13»  vers.  i*  4f  seqq^ 
AiWidefe  la  ley  i.  tit»  x.  lib*  4;  de  la  nueva  Recopilad» 
cion  ;  teniendo  bien  entendido  que  este  derecho  d¿ 
liacer  la  justicia ,  es  ley  fundamental  de  todas  tas 
Repúblicas  y  Reynos  ,  por  serlo  de  gentes  ^  y  una 
expresa  ó  tácita  convención  del  Pud)lo  9  y  d  Prin^- 
cipe  V  pues,  con  esjta^rdóndicioh  ^  y  no  sin  ella ,  se  Ife 
'sujetó  aqixd' ,  formando  nnaUociedad'  civil  con  sm 
legítima  cabeza  cxecutora  de  la  justicia* 
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^¡'v.  Eñj^íe^io  ie  h'  Smta  rSe^k.  Aunque  .eF.Rey 
de  España  por  medio  de  eate  Concotdato  ha  deseado 
mantener.^  y  poner  en  práctica  pacífica  los  dere-- 
phos  de  sus :  antéelo  res  ¡^  ha  querido  voluntariamente 
hacer  este  obsequio  donativo  ala. Santa Sede^logran^ 
úo  dos  cosas:  la  una  ,  salir  de  controversias  de ( una 
vez  por  medio  de  este  .amigable  convenio  ;  la  otra» 
•  .  Tom.  XXF.  Dá  ira- 


impedir éfectsTaftientetacontmuaáaí. j  ext^sm crt 
tiaccioii  4e  dinerb  jdc  sus  Reynosi ,  tan  sesftr amenté 
prohibida  á  sos  vasallos^  incluyendo  en  estos  á  to? 
dos  los.  Prelados , .  Clérigos  y  Exentos ,  como  se  pue« 
de  ver  efi  la  ley  i«  tit.  13*  lib*  6.  de  la  nueva  Re^- 
copita^ioi^  ^  aunque  el  dineco  sea  para  la  Corte  del 
S^bo  Padre  4*  \ih^  z.  delmkiiio  título  ^  siendo  muy 
pffdpio  ^xie  la  libertad  del  Rey  hacer  este  gracioso 
oficio  d^L  dinero  de  su  Real  erario  ,  para  que  de 
una  vez .  se  .Libren  sus  vasallos  jde .  tan  gravoso  tribus 
to^  queLub  de  Cabrera,. que  escribía  eñ  el  año  167$ 
ea:  su ^ Don  Felipe rlLltb.  xi.  cap«  ii.  pag.  S91  ^  Itef- 
gó  á  decir:..Desde:^iito  Y^  abasta  hoy  ,  (es  lo  mismo 
que  decir  en  solos  treinta  años )  haya  llegado  (el  gasr 
to  de  solas  las  Coadjutorías)  á  un  millón  y  seiscien^ 
tos  nitl  ducados  en  Ca^la  v  ^in  ^1^  de  lá  Carona -dt 
Airagon  y.de  la  dé  Por^gaLPofitstD  el  Emperador 
Carlos  V«  contrastó  tanto  las  Coadjiítofías,  que  natmv 
barón  ni  empobrecieron  las  Iglesias  en.  su  tiempo ,  ni 
jen  el'  Reynado  de  sü  hijo ,  cpmo  hoy  se  ven«.!^  Que 
<liria  CalÑ^era  s¡  hubiera  vivido/ en  jiutstn)stiemf{0^ 
fiepan^  pues,  y  agfadezcanvtDs.^seranlGSLy'V^nkfér 
«os ^.  lo  mucho  qiie-'4eb€ncá^iniostib,R3ey>y  (Sd^ 
Don  Fernando*  YL  .*    ...  fc.oij^.::  :.  -J;..  .*.:!.  ^A 

OBSEJCTéíínSSSIirnBSXMtr 


Suhástmia^Je^  la  WitíutítunL  Este  fue'penihmiea- 
io  del  Doctor  iVelasco^  del  Consejo  de  la  rCáimara  d^ 
•Rey  Don  Pelipe  li»  Ministra  de  much^  4octrina  y 
^irudencia  ,  el  quil:  eni  el  4iño  1555  adonsejó  al  Rey^ 
-que  eiftre  su'Santídad  y.  su  Magestajd  se  diese  la  or^ 
iden  ^'  como  se 'te  diese  competente  salario  y  rusten* 
etaúion!, :  ó  qfue^iuese  provitída  persona  ,  ^e  tuvie- 
-ini  »  ' .  ....  »  $e 


tíonpó :,  px»s\i hzMtSíáo  f1^nq^c  $fc  cumptan  d«^. 
eventos  a&os ,  á^vl^Áú  cú^Q  Urgo  esj^iory  medtdi^ 
Ifgal  de  dos  vidas  civiles  continuadas  ^,  se.tia  pi^sto 
en  práctica  aqtiel  ajitigüo  y  JoaUcí  ds^Mi,  pa^ra  qte  ^e 
Vea  quantú  sivetendi«liacto5p«iñsaftitent9s49Íi»  execM(( 
«ioóes^aun  tiuaooo  sonrlM(fcnO$,)!f.bair:pPtitr  pücasct» 

Ciltarlos.    •.  •    •    .;     ;.'■        "-..I    -       .:.    I    .:.    t 

OBSEkvAaoN  xxxyii- 

(  •  Bs  vmffretpitn»mi»  i<mhn»AchatnmosJo.i^ 
no  pudieron  consaguw  ^íá.  íUscir  ía.  que  a  mas  cmjv&n^ 

S'  surmatBtsrct,  4t  pensar  rji^r^i  Ja.excelenfiia :  d»  ^ lojuVosas. 
e  aquí  náúe  i{iie  alj^nós  que  leen  el  presaite  Con^ 
cordal». 9  .y  tieoeai noticia  confusa  ó  verdadeca ,  del 
que  tttl Ahdak: .%g  del  £e)^r«jt>  áArH^  ijii^^.díói 
Guenta;ld  Ucy  át  Bipa&i  <ie  tenQi::.ciQaYbnidof.éa  Par 
iFbiCQn'jelriNiincji>  Aldcpbaodi  £l«ñ  jkMph  {Ipdiig^k 
Yiflalpándo  ,  después  Marqués  de  la  Compuesta ,  csr 
tin  persuadidos  á  que  aqitel  Coaücordato  que.  la  Cor-9 
tSid^  Roinfe  no:  quiso  ntiñosa:  poputwaW  ipujecorii 
trario  áf.stts  intertí^seft ,.  hvtíqraifsida  imicbopii^as  |v6p^ 
tajdsQ;  á:  BspañiBi.  i]ue.  lo  cea  óattniUtiiMQ  :^:  siendo^taslt 
qüedebé  ^garse;lo;c9ateai:Í9..  ;  .'  .      :'    ^    '.     ,;^ 

. '  Para  Mai^'cstar'esta.'^erdad  ;.re^réseill:aíá :W 
núrite.  los  '.i|i<itíviMiqúei¿iubtat  ipara  cpenñii:  teiiaquok^ 
ideado  acomodamiento  ,  los  grancfai  apafftt£>6  )pMrt 
él,  iyi:biaifQrn>ivBípcÍitisntQf^^  ha 

sido  siLnicnforia  á  la  Corte  ¡Roraana  ^  iquam  agradítt 
bi¿  J  iducfaíQís.  Ministros  Bspañoles  ^  ly  :I>or  i^nio 
Ktojfdnáeadó  sus.  prijwipiil«r>rtácttk>s  .^  Ji^  t|ue 

i^uühbs  4e:el]0s  ¿iMriXii  iaipeftiiiíat^  ^  ly iifíSko^6kth 
atís  /yeotajüsos  '^&>1(m  ááiMlc  ^iUtiJtt(|  Ctitfitf^ráata 

del  aao^i75^*.^  rr.ia  ?;•:  (  ^t;. ...:.»  ..^       > 

Dd  a  El 


ai  a 

£1  SúiAo  Póntifi<%  demente  Xl.  se  pérsaadíó 
qoe  en  k  grande  ^giietta  que  hubd  en  toda  Europa 
por  la  imierte  de  Don  Garlos  IL  Rey  de  las  Empa- 
ñas ,  y  su  succesor  Don  Felipe  Y*  su  sobrino  y 
heredero ,  ^habían'  de  prevalecer  los  Austríacos  ^  y 
leí '  fue  taü  <  favorable,  en  fodo  Ib'  >  que  pudo  ^  como 
cb<tt#aaáQ  4  4a;caiade  Borbon  ^  pero  sabiendo  des<- 
pues  que  se  trabajaba  mucho  ^  y  con  gran,  eficacia 
en  componer  la  paz  ^  y  temiendo  que  el  Rey  Don 
Felipe  quedarla  en  pacifica  posesión  de  la  Monar- 
^la  Española ,  tuvo  ia  idtk  de  hacex  un  convenio^ 
quefuese  ventajoso  ala  Corte- Romana. 

Por  otra  parte  en' Espaíía  en  el  aSío  de  1713^ 
apresuradamente  hubo  celebración  de  Cortés \y  las 
quales  ^pidieron  al  Rey  que  procurase  el  remedio  de 
los  males  antigitos  V  y  Ids  que  la:  licencia >dr;  la  guer- 
ra había  añadido- EL  Papa*  pCira  que  tuviese  efcxrto  sn 
deseó  i  y  él  Rey  Católico  sé  conformase  cónil;^  pro« 
puso  la  mediación  del  Rey  Christianisirao  Luis  XffVi 
cuya  autoridad  era  la  mayor  que  5e  consideraba  etí 
Europar  ^1  yla  masi<e$ca^  con  suaiíato  el;R^  Don 
Felipe^)íqiie:c0n  artimo  pronto,  aceptó  la  mecfiacian; 
y  pot^^:  parte'  liombró  por  su-  qontrat;|3ti^e.  á.  DJM 
Joseph  Rodrigo  Villalpandó  ^  para  que  medíinido i^* 
autoridadi.4e  Lujs  el  Grande  ,  hiciese  tm  Concorda- 
líotifttnrid  Nuncip  lAldrobandi.d^tánadk^qpara  este  ün 

-i  Db»  JosephíRodrigo  fue4  Parfs  con  U!¡»Instruc^ 
cioff  \  para-  cuya  forntátioh  se  tuvieron  presentes  los 
escritos  sc^reias  diferencias  que  hubo  entte  Joilío  II. 
y^l  Rey  Fernando  *d  C^itóHca  ,  entre  Paulo Hfv^r 
el  ReyDoivFeUpeliiieiftrei  Urbano  VIIL  y  el  Rey 
Don  Felipa  IVü'los  ^ihedlds  2qü&  ^  todas  aquellas 
ocasiones  se  pensaron  ,  y  los  memorialesv,  que  Don 
-  •  •  Juan 


ai3 
Joandt  Ghfsiíiacero'pnsefitoá  Urbánoi^III.  todos 
los  quales  pmieío'a  led  nianas.deli.R«y']>orr;£bli{ie 
ias  CorteB  ddl  ano  1743.  El  Rey.  dio  orden  á  U 
Junta  de  Ministros  Juristas^  y  también  de  Teólogos, 
formada  para  el  .buelí  gobierno  de  las  cosas  perte* 
necientes  á  las  controversias  á.qim  había  dadó-moti-* 
vo  la  Corte  'Romana  '^  y  asinusmo  á  la  Cámara  de 
Castilla  y  al  Consejo  Real ,  para  que  acordasen  lé 
que  convenia  proponer  para  un  razonable  coavenio. 
Ik  todas  las  dichas  memorias  ^  y  de  otras  muchas 
que  &e  asacaron  del!  Archivo  de  Simancas^  cpmo  tam^ 
bien  de  varias  consultas  particulares'  ^nse.fdnmó^uná 
instrucción  f  y  se  entrego  á  Pon:  JoiephRodügo^rpa* 
xa  que  supiese  lo  que  debía  proponer  y  concordar 
en  la  Corte  de  París  con  el  Nuncio  Aldrobandi,  Apcv* 
deradó  .de'Glemct»te.XI..No  fue  poco-  la  que  tfabaY 
i6  Mrí^  OrrL  po»i:que  nadaise hiciese;  Todo ^o^eh^^ 
eierofí  las  iiistanioias  delRey  .Católico.  9on.  últfaott 
erí  el  "i  mes  de  Febrero  del  año  .17x4 ,  se  hizo  uii-cofi¿ 
venio  queise  tuvp  pbrmuy.útil  á  España  J  porque 
árRjDmá  no  pai[eGÍ6> Hti ifentajcMKjCQjhaée babra. de^. 
«ado(íy¿(espfrñlo.rV  pbr'iestá  icausa^oqiluelkq  C^orte 
empeaéná  infusar. 'jsu^rati£boa0iob  ^  düatindota  odúím 
pretextostde  {varias  limithclólrcs' ,  ampüacidnes ,  y  su-' 
tiles -bitfitigeikias  ^  según 'las  qualcí' querta  ^ire  se 
ccbciltieien,  y '  explicasen  los  -  artículos ,  eaiWtaidos^ 
dando '  lugar  •  á  alguna  iavMaUe .  oportunidad  %f>ipof 
medio  :>de  •  aquellas  ár tiüciosas  tülacidníés  ^i  i  á^  Taane# 
ras  'que  eV  Catdenal  Francisca  Judicef^  que  tfenia  mit* 
cbo'manejo  en  los  negocios  de  España  ^  hizo  qué  na^ 
dai'Be  efectuase  i  hasta  que  poniendo  la  mano' encelle* 
»ui  grande  «mulo  el  Cardenal* Julio  Alberoiti'itn.Ql 
tóo  de  1717  j'hha  UU' Concórdatói^ma^  oobvenieivt 
te  á  si ,  que  á  la  Monaiqúia  ^  viniendo  úntíuipíitc  i 

^  SU- 


ÍI4 
smáaátr  i  •  (fue  'lo  ijdé  ote  intactos :  s%laii .'  Q*a&]aim[ 

k}fi!Kty«io&<  yyPcoiahctsisr  «te  Espvia  cqiij  wi.instafij 
«¡as  9  (y  los  B«y^  cbn  su  a^d^^d  ,  iUegaseá  ^arat 
QQ  el  aibUtió  de  dos?  £3(tnin^evo§  ,  mas  atentos  á  sus 
intereses^  que  á  laxponfi^in^a  que  cada  imo  4e  eliofi 
kigró.  dé  <in  gfahdei!Sii<;:acgo.  r 

:jL  ^b  GótiGordato  w  que  int^cñno  ^tspuft^  ifeLCar^ 
denal  Molina  en  ebañp  4737  ^  si  bien)  h^  atkode  f 
considera  en  todo  lo  qite  parece  layorabt4  i  España^ 
por  regla  aljde  Paris  ,  cchoq  so  ccM^dt  si^ 
iÍQVv|c^$e^pix4N)rS  e^  ^ckeltoté^hatí^odcda^isible^ 
iM90i«|n90&nMn|:e;diré  qósviji  #4itfa;iiW  2^^«4eb4ichlil* 
Conpofdátfl^}  de'>RQma  dei  año  1:73:7  v'  se^^ liedla  una 
muy  QQtabVs  >  recqrqeqdacion  del  de'  Facis  , :  qual  ea 
k|  siguiente:  Toigsr  las  además  cosas  cjue^e!  pidíeroa 
y.^éxpresiiroa:  ef^-  e|  cesbiiién^'Xeferinb  ^^^^ 
9hjieÁbvt^fqfté¿  ide:  la'  Compuesta^  Hon)  Jdsepl[ 
Hodti^m  TillalpknKlo^)  yt>^ue  -se  mihiáik^  sil  Santín 
4ftd  >coino  acriba  se  :dixps  íen  ia&  í}^!^  noisb.  ha 
<ronY9mda  ¿Q;el(px9á¿t)te  i^         ^  cúnfekuiaióa'ob^ 

5e]fván4oae^¿n.io>fÍxt»^V'di<(l'^  lOT-obaeóéa^ 

«mi^  pjUfitífjaroiyipi  dit>oaQtí{ucir^.odftx|iia:japáii»» 
piá^dao  JiÍQfitiÍQhfi¿M:ir  dotiiiucrtí<K:Y;paojpe¿ii^ 
pueda  4it4úfi{erla  idmtidadde  djicha.TeiiiBidn  ^'vs^ 
h^rm  dos  exon^Iares  ^ 'Ano  (Je^los  qtiaks.K}iii3«laiá;é 
«u.SáKtí4>d  9  y:  otro  sf  ^ényía»  i  sir  A(age^aüv  fir^ 
Budqs  ^In9  ^  |MV^ '  Nó¿  los  mfcaofcrttoiSf  üBn  iriitíit  ét 
•»tef.  articulo  iuAgiolii»  decena  á  ^uMqplerahesfcíbser. 
fteaai(uiu:>Es^  pipeto  ^lid  «quél  ceáínton  del  Marqués  ,<te 
la  GDippitQst%9  co|itieo¿  alguna»  cQs^  compoehendi-' 
dasi«n:el<¡€»TCQtdakQ^el  táo  1737.;  ynotmsiirio  eo«b 
fadMTUüátSiiéA  tíiJ^Q'iwtas  ;ú)tiroas>;:ip«»esj|}amt3Íiii« 
'^vfitástv^  o^^¿f'iSi>*cÉrtt^^^  ^i^nfiaDfnp:^ 

tida tqitiidao  ts&utl«¿ias^. adema»  .d<:  da  baberjiá :cúii« 
!  .  cor- 


cúxdado  iomó  Q^raSi  iMun^erAJ^loft  s  ^  i  nO  sOjí  injus- 
tas ¿por  qué  on  MclantiS  &e  hade  quiUr  I»  .lilDertad 
de  pisdirlas  ^  y  de  concordar  sobíe  ellas?  Esto,  es  I9 
mismo  qwe  pretende?  impedir  las  a<;cione$  libr^s^  Pe- 
ro tolera  el  conjc^pto.iíe  aquel  Gorujordato.^  <1»!?;;P^ 
xeció  convenífents  á  la  jCorte^^  Romaw  cJoMervji¿  1% 
memoria  de  sm  proposiciones*  pata  nunca,  conceder? 
las  v^on^o  si  no  pudiera  llegar,  el  caso  en  qoe  am*^ 
))as  partes  vinieren  l^i^n  en  que  se  pidiesen  y  con-4 
cordaseñ.     .   . 

Pero  veamos  quales.fuerún  los juti^ulos  del  Cpiw 
jcáfdato  de  París ^  y  b^mos  so|;>recad%.uno  d^jellos 
alguna  reflexión  t  para  que  qualqbieía  lecibpr  de  saqo 
|uicio  venga  en  conocimiento  de  que  este  último 
Concordato  del  aBo  17S3  »  e3  mucho  mas  venjtajoso^ 
..  M;]^Lpr¡mii^r  articulo,  era. ^  que;lQ¡s  Beneficios  cur%- 
<loá  que. por  las  reservas  provee  su  Simtidad.i-lQt  ha 
«da  proveer  en  uno  de  loa  propíúestos  por  losObispoSi 
y  si  no  lo  hiciere^  qUe  |fpr  el  mismo  hechp  se  enti^*^ 
da  proveida  ttiífiLprirojír  propuesto  .♦.  y.  qu.e  i  ístpí 
3tr¿ficÍQ6;ijamjas  ;se  ka  íSrgajáorpíuisióneeé .  /..  ,,  ,\^ 
oí  ;£sto  ^¿ttifntlo  contibne  ^trfi»iploi:ilPi!»kWQe%  i  (^ 
te  (dúsjpriinéraS  se  fiotmioel  j^iti(sy^o  i3«  cfel  Con* 
cordato  deltañio  dea737  r  quedise  toi:  Blxoncur* 
fo  a.  todas  Us  Igltsias,  iParroquialf siv  i  aun  ivacanti^f 

forma, yaie^tí^ciilartyi4o6t(%ispQt!itej^  la  4%t 
iiuUadidbrioknbrár rá  la  p!pr«on*liHjat.rd4gnaj^^  qü^ndo 
'Tacare  Ifar.Fairoqutf  ^en.k)Se(mes¿(jraiití:vados»al  Papft» 
£ñ . las  demás  vaqantes  .»  aunque¡.sean  ppr  dr^sulta^ 4f 
las  ya,  prav^istas  v^Xbs  Or^arios  íre«íiitiráp  ^lo^jnoitt** 
biesid^  les  k}ufeiupren  aptdbados  i^  con 'di6tibQÍoli  d.e 
las  aprobaciones  enÑ.i*''  ai^y  ^.!  .grado- í  y  conitidi- 

^duacion  de  los  requisitos  de.  los  cq^os^tores  al  con- 
l.J  ^  cur- 


\ 
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curso.  De  la  tercera '  proposición  se  formó  el  Artt- 
culo  14.  de  dicho  Concordato  del  año  1737  ^  qucf 
dice  asi:  En  consideración. del  presente  Concordato^ 
y  en  atención  también  á  que  regularmente  no  son 
pingües  las  Parroquias  de  España  ,  vendrá  su  Santi- 
dad en  no  imponer  pensiones  sobre  ellas  ,  á  reserva 
de  las  que*  se  hubiera  de  cargar  á  favor  de  los  que 
las  resignan ,  en  caso  de  que  con  Testimoniales  del 
Obispo  se  juzgue  conveniente  ^  y  útil  la  renuncia^ 
como  también  en  caso  de  concordia  ^ntre  4os  liti« 
guantes  sobré  la  Fanoqiiia  mi^yia* 

Eslo  supuesto  ,  en  la  primera  pioposidon  del 
Concordato  de  París  y  se  dejaron  las  reservas  á  h 
Corte  Romana  4  y  en  este  último  del  año  1753  le 
han  quitado  ^  según  consta  por  la  Prefación  del  Con» 
cordato^  y  por  el  Articulo  i.  y  $•  ^n  adelanite^^ues 
en  la  provisión  de  tos  Curatos  se-  guardará  I9  £br«- 
ma  establecida  en  el  Cpncilio  dé  Trento,  en  quan- 
to  al  examen  ,  y  modo  d^  elegir*  el  mas  digno» 
cap#  iS.  g.  24.  de  Reformat.  Y.  aunque  los  Benefi 
cios  vaquen  muriendo  en  Roma  el  que  los  tuviere, 
iiO  se  perderiG  el  (iGrecho  de  presentulos*^  que  es  lo 
que  por  órfien  dtt  la  Reyna  Doña  Isabel  probó  tn 
el  año  1 504  el  célebre  jurista  Doctor  Palacios  Ru* 
bios^^en  sa- libro  de  Beneficüt  U  Cutía  vacanábus^ 
cuya  doctritta^'ebti  eicpresamtoté  confirmada,  en  la 
ley  I»  tít«  6%  lib;  t •' de  1*  i^uevar R;eo(^1acioii» ' 

£a  la  misma  pfiiiefa  proposicioci.dfil  Gbnborda- 
to  Parisiense  ^  los  Obispos  de  Espa&i  habian  de  pro- 
poner al  Papa  ios  que  juzgarían  á  propósito  ptra  los 
Caratos';  pero* por  este  ultimo  CQncordatqr  elegisá 
el  Rey  M  nt«s:  idóneo  edtce  losu  aprobados  -  por  los 
Examinadores  Sinodales  iii  curam  animarum  ^  según 
el  articulo  3,  que  conforme  al  citado  capitulo  iSL 

da 


«^7 
d.a:S£arlis  4^ía  .as^rjíi  *í«io,  IfiOíicwcfíwtoí  je% 

algún  ^4i(ÚCK^  r$t»i}4ei,{4  p<r:l9fM: 

.^i^  ,  lia.  es  j|i$to'que,j(»l  warSamJlfnl^fMl.sej).  p?|í> 

<li*  "/y  fftgOÍdftdM  e§^fiés|ic«;#vfepaíia  ^  y.aiuft 
«imeUps  ^ift^fÍQ%,qu9:;s9;'|)Añie|(^i(ip,#u  %t>^i4fi4« 

Hase  quita4o-^^^iÍf^  rsqvell»  p^rf«^^a) 

cwv«í^  a^tí^Mjor-i-^í.dielívConcQttteíi^.iíiíil, 

%Qíi9i4m9/' éiH»f¿í%d^M-:m^z  se  jhnh^ftrcfti,! 


;.yíW.  ATATf: 
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por  cuyas  excepciones- 6e<Wnia^i^ftraii  Mm|i{fc  nd^^e» 
p^sio^ibatf  tas  Fárifeciu'ia^'v  <iuy;^«drl¿dild  had^im- 
posfMe'Ia-pie!ndioii^-"y'fie'4idcian  pensionábteí  efectí-' 
vBnlent«  todás'b($  qii¿  d($  tl4dv»fódiañ3^tfétó(fi*fte, 

fén(iídós  de  ÜáS3itp{<oréuiiácit^s-de  ^«S'V'Ó  é6  tas 
|Íoderá8ás  iiistartéiad  de  otros  ,  ó  dé  tá  tastíihál  que 
téáián  á  iWuc^é&'iD^ttigitJífrcsoss  ó'delfMtor^  ptiofen 
sátflnTft  oti^ii  áÁittaiH)  beñen^rkos^  dibifl  1í«ti|noAlit> 
R9q|>4bs'>c(ü$*'^dd}an!  sirrir  áUaé  iglélsÍat»-'v">^')l«l§iiMí 
¿b^i<t^af  ^  su  «érVicioi  á'leá  ^4  témttft  c6h  que  tí-' 
vfr;  f  no  ^necesitaban  dé  pendón  alguna ,  la>qual  tío 
debe  concederse  sí  no  necesk#de^ena'^^<qa¿-Ia  ha  dd 
tdñSr;^yj^Í  n^><^:iltll et'léfgtesijr^-pü^Jyiníí'iliste^ta- 
fes^íéaito^  «clésiá9ti«¿%^por  J>eHÍhó4CdttíttC  f  DivP 
nt>;>  A  «tto^'^  «fíadiáÜa- ¿Kull^d  cóti 'qué  se  armaba  wt 
p\tifté  ^  paraje  tuviese higal' -la  trámacioü'i'  y  pot 
éflá  k«]^nstórrr]!>e'dáfnfcr«  quéfpe/:  esfoS'^  ^f^ttbS 
medios  que  détiéri  c4llíí^sé,4exabáñ'd¿  scír  ^tnj^éspft^ 
rá  los  pobfe^')a(FÉrroljÚÍás!qúe-p€>r'  s&^  Ío  eítm^  Y  tti 
Hiendo  «no  la  carga;- áaéába^-el"atit5  el  'pfb^dtov  y  laí 
Dataríar Rbimanala  anticipada  udiliidad de revHb^dki 
né>ro-po#  dáirü^4id^r^v^hó-á)  (|áfe'Wo  le  Wi^éeti^ 
que  es  lo  que  dio  motivo  á  las  |&sifóliñias  quiíja^  üá 
las' Cortes- tí#tbrí»dasea§l  ifñtí' -1^321  "'i^  -^^^ 

••'  Ett  el'artítttloi.^'del'^ortcoiíltttodé  BlMs'AJ^ 
cíi  \  queijas^d&más  Pí^béhdas',  y -Beneficios  ^,\4qtíé 
por^  dikoriF-^icfkitíchas^i^ieWa»  {>iroveé<s4  Sar^idad^ 
Basbáyi*  d«  ^<6v¿erre»''adÍ^n?¿¿iT^iik>>dfri^^'<^ñé 
d  Réys'^bá^iéVHlo  oi4»-'4l&^ObÍ5pbb,f^]!é^^fÍtf  p¿ 
ra   cadd  jpietil  <  y^qüe^el^  "Rey-  te?  ébtíga^^  J^agur 

i.í  .     ./.    airiíal- 


^J9 
ém^mn^.  Q€(^(k-«Hf)eW}4Mo4i^^^         Cámara^ 

Meted  de  Cigi^i^hm  t  y.  meninos  teryi^ios. ;  de  mo^ 
dQ.que  lofi.pro^istoSi^  eUo3  so^p^teegan  que  pagar. 
»tic«ttíttlQ>|)4f«  ^li4w45CfibÍMe)laj^ JBulai.. 

Rey  dft;B$|aMiJá)  pfpmíoniú^  hm^Ft^h^ndAs^jr^fi^r^ 
hcfiptas  i»  qufi  por  ra^On  de  U$  reservas  pcov^ia  el 
Papa ;  pero  enjel  GonQordato  del. ano  de  i\^3  %  se 
extwode^  ílUj  pvoÑiúoh  »lm¿uta  deiotasidie  4oce  mil 
Beneficios  ^  PjjebdeÜ»  ^  .y  !6ii^rtid|ides.i  y  en.^pnn 
iUeri»Miíi/]á  te.rtn^rmtHidíid  d^  priva  U 

CotícRofim»'^  ae  ha/jpxoporcionadCi  con^  elU  U 
girttificatiiMD  t  hapiéndüU:4e  una  vea;  ^  para  14>f ar  <^ 
adelante  á  los  vasallos  de  la  Menarqi^ia  >';.^;seii|i^.]2|r)x 
tepa^ntdlÉy:¡os^;S6^tq»n5tgiie?láf«UM  U  gfiti^d^  :uti- 
tídtad  de  na  hflb«f.d«)teRdír  á  Rboia:.  las  e  píx^tendien^ 
te&  ^  diligeQoia  ^Inameate  costos^w. 
^»  Por  lo  c{ue  totta  áilo  reatante  del  artículo  :iJ^.  qo^ 
vaiiioaej:ámuMOiá(»vise  hfnIabQUdo  taMbiep  Ijts.pen-i 
siones.  ^mm:  ^l  i  tar tífeuto  i  B«  deb  ;preseBíte .  Coneord^o» 
tdení}ia>idb.  la  ¿odnredklo  enisiOpref^^ 

TaiDbknse.haii  abolido  \á%  anatas^  que  JuanXXIL 
í¡tfaa&.JgmUáytrilZjtxtaiut^^  de  ^ectme  if  du^, 
ti  pot^sta^japfi  StíSiqnk  2»  .porqi»^  se  pagafaflo  de  I0& 
hajko^  delfktiinat  iúi0Ddejior  BfVi^iw.},  ^  «t^do  la 
piígob  deUkiittid  dfifiellos'V  habíéodolaA  introducidQ 
BoniEacio  iSL^en  tdi:íá¡0hi^g2..  .Si  hemos  de  creer  4 
Platina j»  ki  vtdfi  yd^  (PátaLo  n«t;pi)g^  307.  e$te  fué 
maytanMgoide^eUas«|  hafiiendo  itoüohas.  traisUcipnesi 
de  Q&íbpos»pWaptfcibÍtla3<L€f  cierto. es  que  el  Em^ 
peradDT  'Cários  Y.  en  bi  célebre  carta  que  escribió  á 
Clemente  VIL  día  17  de  Septiembre  del  ano  1526, 

Eea  se 
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y  Esquive! ,  tñ'sa  Obra  de  -OMiailüti  n^mriaBlMt  -^ 
part.  S'  §•  17  <»  'A  *4ue  pueden  'ittíAtaé  las  Oñfett 
dk<C»slUVa  delato  165a  ,  y  k>^áe'eso|ilHS-el>  pon» 
tinuador  del:  Abiad'  Ctatidio^  FtMfri-V  tn^^il-^útSDfii 
¿cléá%tica{llb.<x«^cap.  74^  ^c»Íi«eiii^aiiM»s«^eias 
se  ha  oerrádo  la  pui^ta  ^n:  niMstiq  €olñar<AtC¿  rH 

l^ambiert  han  cesado  por  él  las  «opiponendas,  ad 
se  Uatoiap  1^  gracii^  de-  fuiura  soct^ácwif'cofos  per'^ 
juicios  tJávittíarort'lasC<M«é6  deÍ4ÍfMii^d^,^¿spvaE; 
n;  16.'  y  el  atító  ¡^  §,  9:.  ült,  ti.?libíi,4»:i  ,  3cL  ': 
'  "íot.  et  mlMi^D '  Gdnconl8ta<)S^rhait'  ^iiílá«k>.lot 
derechos  de  Cancelaría',  c^yos  «xcesoe  ifuAdetoa 
Inal  á  Inocencio  X.'eii  unaxle  4m  veglas,  éf^^daikdt^ 
liáy  qüfe  dsHat  ley  [6yi«'-  '•  • .  ->  <•  .  '-uf  «i^f ;;  j  ^ii.'..¿ 
-'■  Por  thetiiid««ñrvkios  sei«i)d<iidM)'<áá¿úi;tpi9« 
técUUs  «q^eitdgim  li  pi:opor<)lc«.d9vWIfasa  lié-Hüi 
frutos  del  Obispado  ^  ó  de  la  Abadía,  sé  reparUik.eAl 
ffe  los  Ministí-05  ;  y  Oficiales  d¿  £FBÍta;,.9st<)s  s^  han 
qóitüdfo  'también  por  e\'pie»tnlt€>iQ«núoiásibo:i'ie» 
todas  las.  próvkiones  QueVio  se  ÜaxM  «n  Riam^¿^r.  I : 

£1  articuto  3.  del  Concorifaito'4te'Paris:díce,  qiie 
no  se  admita  Coadjutoria  en  ótbD  <ottsau|fiedei  .de  la 
suma  vejez  ,  ^  eitíermedadhabitfiiil^dQl proj^tario,' 
y  estb  en  aqueUp»  Ben^idos  qiu^isoii  pfeciacr.y  .i|e-i 
tesarlos^  CQniolÓ6:^(|ii¿  tieéen'XIhifA  de.AlniaisV  f^V^ 
en  tal  caso  •no' h^a' de  haber ''btüd-  hiterésf-qné  eljdq 
conser^'ar  al  propietario  losfrutosciertos^fel  BéiRficíé« 

Bst6  articulo  Alé- «uperfluo  ^  ^y  ^r  consipaíonté 
no  necesitaba:  dé  ccmcordarses:^  p6»4vic'<'iu  .^(cnúiar 
procede  -  por 'ei  ñuniiimcf  DdcretQ  <Mr|Gof|oSki  de 
Trento-'  ^  dé  que -son  pTotectotes;  los  IUyé»\de-£&pa-^ 
ña.  A  la  proliibicion  absoluta  4el  Condilio  ús:^rcaJ 

to 


-MWíí^-q^Wídel  itcyiBlDivFalijieV;  áíicüya^Btbáíó 
^ocasicm  i^l  aitv^^é  ^del  Ctínoordafco  del  ^  ano  ^175:^^ 
y  as&^M  i^roceder^oa  dislinqiofi  v  y  claridad  en  el 
cotejo  de  estas  dos  Xjgacoidsitos^  con >tid^  este  pr^- 
tthtcPaftddeiii.^;^  {  ieihdxfittiiOBiqmcjioitMJpeíoc,  el 

%iiantD  atfirtitiiUy'^i  4^  Concordato  de: PMl§y  de^ 
beiyio«  Henar  présente  ^qjáef  sL  cotojámos  los^  Bmc^cios 
CuvadM^S^n^los  np £ursd¿8^i^oAriOiJfKiMltes^  pW-  «a 
4AüsMff^  natqratexfiuinaD  f uodcá-csfitrosin ^ti«uidadt> 
dcí4a8<Alft»savlyoii)icner.d8djÍ€l.'C^  )|ecTrtiM» 
U  debi^  |>rovi^cia:^  paüf  el(Cfl^Q>'  eniquY  «ste  ctiU 
ttado  na^uidaiex^rcitaise  d^bida^ionte  /  é^^r^faP- 
tisPd?  Ieta:a€r^:i&por:  h  doivsiipdloii'  de  Vmos^  óéi  €UM(k 
de  íÁkdias^  <§;:  2J¿  de 'jS4^r'm2m>)i4'dafiC|5¿c|>^M{^«e^ 
{jrovidenUa  na*  seexttendNKfá'  otvoi^óneTp  sdeP^ait^ 
)UtojU5^4:^i{iie*ác.i}tKis  yi(:aiÍ96^aátiqvibk$^U|¿^'ni  scia 

|;d^Íe  succcdcn  ^^en  lo  qiud  k^  ^  <qiíáii- '4i(e)itiit¿ 
fibn^leis  Coadjutores:  imod^o€r^l>tot;diAe4^  dQÍc4«Of 
cidos Jdel  I)erecho  Candb  ico  'v^  pof qi^i  iátt  li^^  s^  a:d> 
mielva  todo  él,TKv  se  hallará  tekto  qúe£avore):ea^^  tlt 
i¥0  el  estilo  déla  Curia  Ropiana  ^  que  teniii  u^na^grati^ 
Bisima  utilidad  «peGuqiaria^  que  ^  losituibie^^  ksíln» 
Coad^tofe¿,vreprobadosexpYe|samentti{ybr^l'  Cjcti^ 
dlio  de  Trebto  ^^§.  a.^^  de  Rsform.  -cap;  y*  vtDbseQ 
^vese.  también- lo  mismo  en.adclaf^t^  en  la^Coadja^ 
:^t6r]as  con  Pituca  succesito.^  de  ¿manera  iiiie<á  nin**- 
fgiHiO'Se  petoHtfiten;  'qualbsq(UÍera:Bt3itef¡¿io&  ¿cle^^ 
ftsiásticos*  ^  Y  áñádiend¡o:el  CoticUiorde  SSiei^td  M 
única  excep(:ioh  de .  io8<.  Obisfradoai! , «  y  i  PriÜaciafy 
jen  caso. de  urgente  necesidad «^  i^^^de'  evidente  utilí-- 

dad^^ 


wi," 


.dad ,i  .o^t(iJOws«i&  qgfcefMJk»  «jfiíitMnCn ilorjdfi^gbok 
í e|gUig«psifálJ  jpi:  Qlíibffíyai  fiq^ot^  c^inw  :^iíQl  Oth 

h    áibql:oato^roiMiKsÉade  las  C^oja^ju^idtf  .dsrto 

^tUQ  ^  pv^i^  itemosf  do^dbclr  ;  iy  ^ovcodér.qilc  b  hai^j^ 
J&n.estoJ^o.ini^mditioxl.G^  Tront»  cosí 

«i^sr^clr  <teíio6  dtáUciiflofta  oraotm  lQs>5ab{i/^'ff«fc 
4Qcno$-.^  y  fsin  a^unoí  jquistejca:  alegar'  eiifin]pk»  dt 
XDóatlMtofe;  sMitig^oi;^!>  es   nmf  íacil .  ^emosfenfr 

<ketdesr  6e  pamitiM v  abteiOEieDtc.  lo  ocan  fdneinte^  la 
enCeimcdadt  dd/pcmcipáL^  y  fistes ..  modernoa  nn 
•pocpctnqs;. .  A^íteUdA  io  i  c(Hi¿csctian  |ior  bt  iiMOfhkbid 
ideiM^IgleM^ii»  jfr  tai  imncántra:  iahyoiunUdbdcl 

dfentv:  yiMletigen^siMCQSQr/ Aqadlo&antigu<MijG«^ 
)utQre&  estalMta  i)bligados  á  residir  ^  y  á  cumplir  co8 
vaf^s.Aiint$tee]p$  d«  su  Iglesia ,  estos,  no  tíeneo  Ui^ 
Cfi.d  Qot^s.  Ql¿n  el  Cabüdo  ^  y  tpritxsi  la  Tohmfead 
de  £ü  pficiipif  al  nada:  pa^dei^  emplearse.  .En  los.'anfeü' 
gqoaf  Coad^ totes  .«etntrabea.par  el  bieo  de  13  Iglesia^ 
en  los  modernos  pot la. utilidad  de  los  parientes  >  y. 
amigos  vy  por  el  interés,  de  la  Corte  fioíiiiana«  Lo« 
antiguos  CoadjutQKos  se  diíJban  á.  viefoe  decrepitóse  ó 
ttabajadoá  oon  «óoumbks  jenfiusnedades^  qae  iaipedtan 
\a  xesiJdetfcia  ,  .los^anpderóos  son  isaños ,  y  robustos^ 
Filialmente,  lot:  antigüe^. Coadjutores  percibian  parte 
..:>  de 
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¿éldi  &ii«o«V'{Ídl'^ít«46irviaAna('i¿1;iár  !  W  modera 

^'cioh'  ét  sétviit'A  IhXtiít  síñ^iitíMiám%tínií.  TodcF 
lo  quftl  pudiéramos  confirmar  >lRrgatBelntfe ,  cotejando 
I<k  Co^djuk>res<de4ióy-'<K)n'ki-docfrHVa  de  lás^Decj-e-^ 
pm  f'f  l^dU>eii«fi(»rento^^Scrrítí6)te^'d¿'l&'Hrstd^' 

Mente  désténdcidas'  ^eV<l)6fecho  Oihóhko  '  ^itátr 


He^fíb'S  tóAi\2^.  ^tí!ri¿  ^ifeU-6fi^pa!rfcé- y !"|íágv «■/''•'• 
-•  'Ifabietidó^-  VisBo^íÍti&  •  láí' Gdadjütóííáí'  ría  tiénfcr* 
Rigar  pot  el  Gatíé'úié  dé  trcnto  ''^yíqüé'jik-'éstjí 
cáusk-no  eiia'' nfeWester  "¿oncoírdart  wbre^  élíis^j-^tsí 
▼éíí'  qué  í^bóBeoráócrí  tfW)  dé'f^^^^  /én^f^íft^  r»f? 
qtt&'mc!e^dg''¿>stá'i^T^FÍÍ  %sl' 'eiFla#<7^fc5Mis  -€&t¿q 
dííirea! » 'éoíñó'-én'  las  dotegíatk  v^uéP^eéáí^dei^ 
las- -Goadjutofías ' ^ün^etí as=  télstmió^l^fi '  de l&i'Obhfí 


-^•y     ; ', 


kw  €5abíld¿s>'-^ <:¿y* Ñfciifturétfcitia' nd'áí?^i¿onc¿dé''' 
rán  dkhas<€óíidjue0riááf;^ég^dó¿ii?^erd'  kr  é>ca»ó{^ 


5^%u  .insñtricia<;n%vdf  dt  tt«i»á'teíeer!í  píii^Óni:  ^  ■  .2 

r'^  lEste  aftlihitó-fc  'ébneiMd-  déí'ititóerá-  qil£'ÍíiártíJ 

ficsíaiíiefite  se  i éri^ertzó- á *«^sWiWüíí  éí'tiúméíb-a? 

las-Gba'aj^óriaí  ."ifeí^á^.  |).ai¿'«íi  »^eríh«íóft  «íire^ 


di- 


dic<in,<o§  Lógieí3p^.4;íip.tw?ttiií*8ii§í«d;i,-€i(9^  áp,  ^ 

5ÍnQ  ;resi>ectlyafií.:U.-  q.(|ce$idí|?|',  y  «itiUdad  4ft  *í»  Igllo? 
$ia  ,  que .  spni .  las :  ipaMSBs.  r  irKtiictivs&i,  •  Y,  ^«^ipc^te  s^ 
requieren. , lafi.  Jeeras,. .^^jiim(>fii^ », >Yi :-fif^fíS'  d^ocfít^ 
de  seílQ|si;pa.S(Q^¡,^|fla4er;i|-»rf«fl.«ní,lp:  ^e  p^F^ 
á  las  causas  ,  como  á  la  idoneidad  de^]^}g|f^$f^.,.Sf 
asi  -cqmOtfplfKnieate;  «e  i^erfiHtierQB:  )as  C^uijrM^f  rías 
qnjos  ca^cíír^s  en  )cÍ'«i05lO'4iq^  eÍK:uBS|gr)CÍftdi«»,  « 
fsjUa  algpnas,fi^fciíip^tíia9|,>».]^cíw««P.>fí!Jsaic»  ?BM?¿I 
Píír)Q*.p«nntofpp9í?j:,  siVL  afttQridíkd.ri>W«,'ín!p»#M 
at)u?D.^jCí)njtq4acst9,,'TÍi<?h(j  afí|j>^  .%7'.fí**é  oc^sioff 
$.  un  gf^p,  nd ms5Q;4e  Cpá?ljutefí¿|s,qiic  cpij.  plaga runi- 
y^rsal  4ej  las.  Iglesi^;4e;BsBapíhí;;Wif  tf  n|%  JJ^as.  -d<r 
fHfi^os,,íif»,  vjcf^d  y,nSÍn,l<5<;íí?  ,,y,.;$io.vCf^rgQz8  ae 
sffi  '^f^lfí^rlas^  I^^JaSb  SViY9§  c^Ros  j>faf|  ií|8í>)lffr 
pórflPe  ,aiq|.wp%tf|affi»ifi?n  Iji^  €jCi?idiii^rÍ3s>cpqipagT5 
t<l?t  ?v^?g90Z9S<^nd?  <l*cir  ,  .l^s^^pobtef  yt,  virtypisG», 

<^laf<?P?¥>,<^**cÍei?^%Br(fc8íí!;ñ,JUMri^A.4§DeMa§cft^^ 
nap  de  sus- propios  bienes,,,  .qgní^ítan^a^.yj  v^wiiépda 
lae»  poa^íutor^as, al  .que..l^f¡pag}iba ,jpias.,JB?)te'  híida. 

lp:4tMsmo,.iiue,  el,,c.fifln}fÍrt^?4os^fl»5:f?íeí?eij4^  c^ 
P?trimomp5,y.<!n4ii>}fif,;> ,  «)^i;5>4SBl^ftp<?  j«sit,9f .  lelli^ 
sugetqs  indignos  .»,<;a  p9«jiy(^e  ^f4)l«f&l?«w*i  ¡fr^ 
los  feligrese?,  «n,gi^n4^fpi>jú^ie9t©]<3^e.  Ios-Obispos, 
9H«fl9  'P94'W  flfPí(fi¥íte«fieB;,stts:ífjpect¡iífíín,t^ia«j 
entperspflí^,4f  v«rM  -«f  4fi]f?fe"ff*v  Yf.««WtRl  'm^r.l 
^  erfi  gl  iBoy.il  ^  ¡«b%<8S«c^  4*  c^<Cpíl4liVí9f ^?«i . 
5ft,pediaft  SI»  legitiJni>^,;(;^^saf;  ,f  ,y.^c/?Q'!Rc4ia|Kcoii; 
pretextps<  ?p^ent(»  r^¿]^^nU^  aj..5{«)^ifíió  íadrfs 


•/j 


22$; 
como  hechos  verdaderos.  Se  eirperimentaba  pues^  que 
el  art.  17.  de  dicho  Concordato  no  causaba  el  efi* 
caz  remedio  que  debia  esperarse  según  la  buena  in- 
tención que  habian  tenido  el  Papa,  y  el  Rey^  por- 
que   habiendo    sido   esta   atajar   las    Coadjutoáas, 
siempre  que  no   fuesen  necesarias  ,  y   útiles    á   las 
Iglesias ,  y  pernútídas  solamente  en  el  único  caso  de 
necesidad  ,  y  utilidad ;  como  este   caso  se   conside* 
raba  rarisimo  ,  la  expresión  literal  del  Concord^Uo 
fué  y   llegando  empero  la  ocasión  de  conceda'  alguna^ 
que  es  expresión  aun  mas  restrictiva,  que  si  se  hubie- 
ra dicho  ,  tal  qual  caso ,  y  por  quanto  supuesta  la 
necesidad ,  y  utilidad  de  la  Iglesia  ,  se  requería  per^ 
sona  idónea  en  virtud  ^  y  letras  que  acudiese  á  áU 
•cha  necesidad,  y  utilidad  ,  se  acordó  en  este  arti- 
culo ,  que  no  se  concederían  las  Coadjutorías  sui  le- 
.tras  testimoniales  de   los  Obispos ,  que  atesten  ser 
Jos  Coadjutores  idóneos  á  coní^eguir  los  Canonicatos* 
£n  medio.de  todas  estas  precauciones  se  vio  ,  y  ex*- 
perimentó  que  las  causas  de  la  necesidad  ,  y  utili^ 
dad  de  las  Iglesias ,  eran  afectadas ,  y  la  freqUencia 
de  las  Coadjutorías  mayor  que  nunca ,  dependiendo 
esta  en  gran  parte  de  dos  motivos  ;  el  uno  era  el 
interés  de  los  principales ,  y  el  otro  el  de  la  Corte 
Eomana.  Los  principales  fácilmente  lograban  el  tes- 
timonio de  la  necesidad ,  y  utilí  Jad  de   la  Iglev>ia^ 
porque  el  Concordato  prevenía  disyuntivamente  lo 
siguiente.  Se  deberá  presentar  testimonio  del  mismo 
Ordinario  ,  é  de  los  Cabtlios.  A  los  Ordinarios  se 
pedían  estos  testimonios  ,  como  limosnas  para  socor<* 
rer  la  necesidad  de  los  pretendientes,  si  eran  pobres^ 
ó.  según  pretextaban ,  para  autorizar  los  Cabildos  si 
eran  personas  ilustres  ,  sin  tener    presente  aquella 
verdadera  sentencia  de  Fn  Bartolomé  de  los  Martí* 
Tom.XXr.  Ff  test 


reís  s  qwQ  repfchcndierrdo  en  .el  Concilio  4éTrento  los 
mandatos  de  provceH  ¡n  forma^paupenim ;  dixo  según 
refiere  el  Ca):denal  Palavicino,  en  la  Historia  del  Con- 
cilio de  Tiento  ,  lib*  ^3.  cap.  7*  n,  7,   que  en  h 
distribución  de  los  productos  eclesiásticos  se  ha  de 
atender  á  la  virtud,  no  á  la  pobreza,  conviniendo 
mirar  por  la  salvación  de  los  hombres  ^  y  que  a  los 
necesitados  áQ\st  socorrerse  por  medio  de  limosnas, 
y  no  de  sacerdocios.  A  los  Concolegas  de  los  Ca- 
bildos se  pedian  los  testimonios  con  mayor  eficacia, 
^n  fuerza  de  aquel  antiguo  cid;^io ,  hoy  por  mi ,  ma- 
ñana por  ti :  el  qae.no  cedia  al  ruego  ni  al  propio 
interés ,  tal  vez  cedia  á  la  amistad  ,  y  á  la  interce- 
sión del  poderoso.  Asi  sucedía  que  lo  que  no  coff- 
cedia  el  Obispo,  franqueaba  el  Capitulo,  y  lo  que  no 
franqueaba  el  Capitulo ,  concedía  el  Obispo.  Lo  que 
/unos  ^  y  otros  negaban  un  día  ,  tal  vez   concedían 
j0tro,y  de  esta  suerte  se  lograban  sin  legitimas  causas, 
y  con  pretextos  aparentes  de  la  necesidad  ,  y  utili- 
dad de  las  Iglesias ,  que  según  el  estado  de  Us  de 
España  ,  asistidas  de  gran  numero  de  residentes ,  po- 
día considerarse  este  caso  de  urgente  necesidad  ^  y 
¿vidente  utilidad  ,  mas  como   puramente  metafísico 
que  real  ,  y  verdadero ,  como  se  ha.  visto  en  la  Igle- 
sia de  Toledo  ,  donde  aunque  en  todos  tiempos  haya 
habido  muchos  Prebendados  habitualmente  enfermos, 
y  totalmente  in^pcsibilitados  de  asistir  al  culto  Dt- 
¡vino  ,  nunca  se  ha  faltado  á  éste  ,  aunque  nunca  se 
hayan  querido  admitir  tales  Coadjutorías^  de  cuya  jus- 
ta resistencia  tenemos  un*  gran  testimonio  en  la  vida 
del  Cardenal  Don  Fr.  Francisco  Xipienez  de  Cisne- 
ros  ,  doctisimamente  escrita  por  el  Maestio  Alvar 
Gómez  de  Castro  ,  cuyas  palabras,  que  se  hallan  en 
el  libro  5*  folio  136.  twduciié  á  la  letra.  „  tíallaiv 
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^dose  6n  el  cáimnev  enienduS  por  car6a  deTossuyos^ 

que  el  Pontifíce  Romano  había  dado  Coadjutor  por 
causa  de  vejez  á  Don  Juan  Cabrera  y  Arcediano 
^de  ToledOt  La  impetración  de  Coadjutor  siempre 
^  há>  patCQtdo  á  la  Iglesia  de  Toledo  aborrecible  y  y 
^  iniqua  ;    de    manera  que  juzgaban  que  debía  ser 
y)  multado  con  grave  pena  ,  no  solo  el  impetrante, 
ytsino  también  aquellos  que  lo  permitiesen  ,  como 
^  consta  de  las  actas.  Pero  Don  Juan  ,  hombre  ilus^ 
^  tre  y  apoyado  en  el  favor  del  Rey  y   viviendo  su: 
^  hermano  ^  y  la  Bovadilla  y  nuiger  de  su  hermano, 
r»  no  dudó  de  usar  de  los  Privilegios  que  habia  peciln 
vido  á  Roma  contra  la  antigua  costumbre,  porique 
y^en  aquella  Ciudad  no  le  faltaban  Patronos  quQ 
n  cuidadosamente   tratasen  su  pretepsion*  Ximcnez, 
•nque  sieitipre  fué  grandísimo  mantenedor  de  los  an-^ 
yy  tiguos  institutcs ,  usando  de  su  acostumbrada  for- 
«taleza  de  ánimo  ,   luego  procuró  con  el  Rey,  y, 
rscon  el  Pontífice  ,  qué  el  Capitulo  impidiese  la  gra« 
^  cia  impetrada  ,  y   que  en  Roma  se  abrogase*  ^f 
Asombraba  aquel  Arzobispo  tratándose  de  una  Coadv 
^toria  impetrada  por  el  hermano  de  Don  Andrés 
Cabrera ,  primer  Marqués  de  Moya ,  casado  con  ljí^ 
célebre  Marquesa  Doña  Beatriz  Bovadilla  ,  y  favo- 
recido por  sus  grandes  servicios  del  Rey  Don  Fcr* 
9ando  y*  el  qual  como  Príncipe  tan  prudente  ,  ce-* 
dio  á  la  utilidad  de  la  Iglesia.  Esta  utilidad  fué  la- 
que  movió  al  Rey  Don  Felipe  V.  á  que  en  considera** 
clon  de  todas  las  sobredichas  razones ,  escribiese  al 
Sumo  Pontifíce  suplicándole  se  dignase  cooperar  en 
»1  remedio  ya  establecido  por  el  CoikQío  de  Tren- 
to,  §•  ¿I.  de  Reformat.  cap.  6.  y  en  la    ses.  ¿g. 
cap.  7.  y  no  habiendo  el  Santísimo  Padre  concedi- 
do su  suplica  verdaderamente  necesaria  9  se  vio  ubli-. 
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gado  el  Rey  i  poner  dé  sn  parte  el  remedio  que 
pedia  )  y  debia  aplicar.   Y  asi   después  de  diez  y: 
ocho  meses  ^  en  que  mudamente  deliberó  con  los 
Ministros  de  su  Real  Consejo ,  lo  que  había  de  prac- 
ticar y  y  habiendo  precedido  repetidas  consultas  de 
dicho  Consejo ,  niándó  publicar  el  Decreten,  y  Auto 
acordado  del  dia  2.  de  Septiembre  del  año  1745^611 
que  no  se  manda  otra  cosa  sino  la  observación    de 
lo  que  tiene  establecido  el  Concilio  de  Trente,  ea 
la  ses.  :¿5»  dé  Reformat.  cap.  7.  y  para  que  este  Reai 
mandamiento  se  obedezca  como  es  justo  i»  mandó  la 
mismo  que  vemos  y  que  se  ha   mandado  y  y  practi^ 
cado  en  otras  muchas ,  y  semejantes  ocasiones ;  es 
i.  sabe^  y  que  si  acerca  de  las  Coadjutorías   vinieren 
Bulas  de  Roma  y  se  suplique  de  ellas  y  y  se  sobre- 
sea en  su  cumplimiento  y  no  ejecutándolas  y  ni  per- 
mitiendo y  ni  dando  lugar  á  que  sean  cumplidas  >  y 
ejecutadas ,  y  se  envíen  al  Consejo  y   para  que   se 
vean  ,  y  se  provea  en  quanto  á  ello  lo  que  convinie- 
fe  :  pero  todo  esto  se  entenderá  mejor  poniendo  á  la 
vista  el  mismo  Decreto  Real,  qué  fué  el  siguiente: 
No  conviniendo  al  servicio  de  Dios ,  y  siendo 
cosa  odiosa  ^   y  de  mal  exemplo  y  la  íreqüencia  de 
las  Coadjutorías  en  las  Iglesias  Catedrales  y  y  Colé* 
giales  ,  y  todas  las  demás  y  como  opuestas  á  los  Sa- 
grados Cánones  y  y  disposiciones  Concillares  ^  y  en 
especial  al  capitulo  7.  de  la  ses.  ¿^  de  la  Reforma- 
ción del  Tridüentino  ^  de  que  soy  protector ;  se  prc* 
vino  en  ella. literal  y  y  expresamente  y  que  para  des* 
terrar  de  una  vez  ioda  especie  ó  imagen  de  succe- 
sien  en. los  Beneficios  Eclesiásticos ,  no  se  permitie- 
sen en  adelante  semejantes  Coadjutpiias  con  futura 
succesion  ,  á:  ninguna  persona  por  de  elevado  carác« 
tei  que  fuese  ^  icon  absoluta ^  prohibición  >  y  sin  dexar 

-   •  ^  *  -  el 


el  menor  arliitrio  para*  cóhtravenif  S  ella  ¿on  pré^ 
texto  alguno ,  penniticndolas  taxativa,  y  limitada- 
mente en  los  casos  de  Urgente  necesidad  ,  ú  de  evi- 
dente utilidad  en  los  Obispados  ^  y  Prelacias^  y  noí 
en  lasr  ^11)38  Prebendase,  y  Beneficios  inferiores ,  de»- 
clarando  por  subrepticias  las  concesiones  que  en  con-*; 
traiia^se  obtuviesen.  £ka  ^general  disposición  fué 
confirmatoria  de  varios  Motus  propios  ,  y  del  partir 
eular  de  la  Santidad  de  Alexandro  Y<L    dado   ep 

el  año  1499  P^^  ^^^^^  Rey  nos ,  en  qué  del  niis-' 
mo  modo  li»>  prohibió  absolutamente^  auntjuandd 
para  obtenerlas  interviniese  el  conscntbnienta'de  la? 
Iglesias  Metropolitanas  ^^  y  Catedrales  en  todas. las; 
Canongias,  y  iDignidades^  Prebendas  ,  Oficios,  Ad-^ 
ministraciones ,  y.  Beneficios £clesiás ticos:  con  Cura^ 
de  almas  ^  ó  sin  ella  (á  favor  de  qualquiera*  persó-^ 
na  aunque,  ñiese  Cardenal  de  la  santa  Iglesia)  y  de- 
clarando por  nulas  las  que  hasta  entonces  estuviesenii 
concedidas ,  y  no  executadas  ,  y  las  que  en  ^delah-^ 
te  .se  concediesen»  De  esta  inobservancia  ,  y  de  no? 
babef  tenido  efecto  las  providencias  dadas  en  distin*! 
tos  tiempos  por  mis  antecesores  ,  para  desterrar  este 
abuso  tan  perjudicial  á  las  buenas  costuml^es ,  au-^ 
toridad  ,  y  quietud  de  las  Iglesias ;  á  su  me^or  cul- 
to, y  la  disciplina  eclesiástica  de  estos  Reynos  v  haif. 
resultado  los  graves  inconvenientes  que  ha^mostia*) 
do  la  experiencia  ;  y  deseando  0f:urfir  á  tan  graves: 
daños  ^  que  no  pueden  ser^onformcs  a  la  recta  > 
justificada  intención  de  su  Santidad  ,  y  en  conside-/ 
lacion  á  lo  que  me  ha\  expuesto  mi  Consejo  pleno  ^ 
en  esta  razón:  por  Decreto  señalado  de  mi  Real 
mano  ,  cí>n  fecha  de  ^24  de  Agosto  próximo  pasado, - 
be  resuelto  que  se  observe  inviolablemente  en  ade-  ^ 

lante  la  referida, disposición  Conciliar,  y  Motu  pro- 
pio 


fio  de  Alejandro  YL  y  tfijt  eir  su  ccóseqoencia  ia 
encargue  á  los  Prelados ,  Cabildos  ^  y  demás  Fbrso^ 
ñas  Eclesiásticas  que  convenga ,  que  si  algunas  Bu^ 
las  acerca  de  esto  vinieren  ,  y  Jes  fueren  notificadas^ 
supliquen  de  ellas  ^  y  sobresean  eo  su  cuRi{rfiaiiraito, 
y  que  no  las  executen  y  ni  permitan ,  ni  den  lugar  i 
que  sean  cumplidas  ni  executadas  ^  y  que  las  en^pien 
al  mi  Consep  para  que  se  vean ,  y  se  provea  ei» 
quanto  á  ello  lo  que  conviniere  :  Y  mando  á  las  Jus- 
ticias que  hablen  sobre  esto  á  dichos  Preladas  ^  y  que 
tengan  cuidado  de  avisarme  lo  que  en  esta  razan  pau- 
sare ^  siendo  mi  voluntad  que  esta  mi  resolución  ten? 
ga  fuerza  de  ley  ^  y  que  en  quanto  á  su  literal  dis« 
posición  se  practique  lo  mismo  que  en  los  casos  pre^ 
Tenidos  en  las  leyes  24.  iig.  y  2,6.  del  tit.  3,  lib.  i. 
de  la  Recopilación  «  sjin  permitir  cosa  ea  contrario: 
Por  tanto ,  por  esta  mi  Carta  os  encargo  á  todos,  y 
á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  A47;obispados.,  Obis* 
pados  y  Iglesias  Metropolitanas  ^  Catedrales  ^   Co^ 
legiales  ^  Abadías ,  Jurisdicciones  ,  y  Partidos ,  que 
kiego  que  la  recibáis ,  observéis  ,  y  hagáis  que  se 
eb^érve    inviolablemente   en  adelante  la  enunctada 
disposición  Conciliar,  y  Motu  propio  de  la  Santidad  de. 
Alexandro  VI.  y  que  en  su  conseqüencia  si  algunas 
Bolas,  acerca  de  ello  hubiereis  ^.  y  os  fueren  notificáis 
lias  9  supliquéis  de  ellas  ^  y  sobceseais  cu  su  cumy 
ptimiento^  noexecutándolasni^permitiendo^  ni  dan- 
do lugar  á  que  sean  cumplidas  y  executadas,  y  las  en- 
viéis ;d  mi  Consejo  para  que  se  vean,  y  se  provea  en 
4qtti5ito  amello  lo  que  conviniere  ^  en 4o  que  me  serú- 
^ds:Otfli>SL»jnando  á  todos  los  misCorregidores^  Asis- 
tente 9  Gobernadores  ^  Alcaldes  mayores  y  ordina* 
Ji-íol,  y  demás  Jueces  ^  Justicias  ^  Ministros  ,  y  Per- 
soaas  sficulares.de  todas  las  Ciudades,  Villas  yXugan 
-  ;  res 
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.Tes  (le  estos  hiís  Rcynds  y  Señoríos  ,  qué  hablen  o 

\os  en  orden  á  lo  cjuc  queda  expresado  ,  y  que  te 

•  igon  cuidado  de  avisarme  de  lo  que  en  su  lazon  p 

>  «are ,  por  ser  mi  intención  ,  que  esta  mi  resolocii 

tenga  fuerza  de  ley ,  y  que  en  quanto  á  su  litc] 

disposición  se  practique  lo  mismo  que  en  los  cas 

•prevenidos  en  las  citadas  leyes  2J{.  a 5.  y  a6.  del 

tulo  3.  lib.  I.  de  la  Recopilación  ,  sin  permitir  ce 

en  contrario  ,  que  así  es  mi  voluntad»  Vemos  q 

este  auto  está  ya  incorporado  en  el  tkulo  3»  líb. 

.si  bien  hubo  de  imprimirse  á  lo  último  de  los  aul 

en  la  pag.  467.  porque  quando  5c  publicó  este  H< 

decreto  ,  ya  estaba  impreso .  el  titulo  donde  det 

colocarse.  ^ 

£n  todo  to  contenido  en  este  auto  no.  hay  nov 

dad  alguna  ^  porque  no  lo  es  ^  mandar  lo  mismo  q 

xon  identidad.de  razón  ^  y  quizá  con^menores  y  m 

TOS  urgentes  motivos  se  ha  mandado  y  practica< 

en  semejantes  ocasiones  :  Asi  vemos  que  el  Enipej 

^  <dor  Carlos  Y.  y  la  Rey  na  TJmz  Juana  en  el  ai 

de  I  yjL%  ,  establecieron  una  ley  ,  que  es  la  a6*  tit 
lo  3.  libro  1.  de  la  nueva  Recopilación  ^  para  imp 

^  dir  las  Coadjutorías  de  padre  á  hijo  ,  mandando  - 

encargando  á  los  Prelados  ^  Cabildos  y  Peisorl 
Eclesiásticas ,  que  si  algiuias  Bulas  acerca  de  esto  -^ 
«icren  y  les  fueren  notificadas  y  suplicasen  d¿  ellas 
las  enviasen  á  su  Real  Consejo ,  para  que  alli  las  vi 
sen  y  proveyesen  acerca  de  ello  lo  que  convinier 
£n  el  mi¿mo  año  mandaron  lo  mismo^  respecto  de  1 
Bulas  de  Anexión  de  Canor^iasyRaciones^iey  28»  d 
mismo  titulo  y  libro*  Finalmente ^  desde  el  imo  i  ^j{ 
estaba  establecido  por  ley  ,  que  se  traigan  al  Coi 
se  jo  todas  las  provisiones  de  Letras  que  vinieren  i 
Roma  en  derogación  del  Patron;^o  R^l  y  del  ¿ 

}  ..  ■ 
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2  3^ 
legos  y  de  lo  concedido  y  adquirido ,  ley  St,^.  tít»  3. 

lib.  I  •  de  la  nueva  Recopilación* 

El  mismo  Consejo  acordó  al  Rey  ^  como  hemos 
visto .,  el  Mota  propio  de  Alexandro  YL  concedido 
á  los  Reyes  Católicos  dia  i.'^de  Enero  del  año  S.^'de 
^u  Pontificado  ^  que  6ie  el  de   la  Encarnación  del 
-Señor  1499*  ^^^^  Motu  propio  se  halla  original  en 
el  Real  Archivo  de  Simancas  ,  y  aquel  Sumo  Pon- 
tífice cerrando  la  puerta  para  siempre  á  las  importu* 
ñas  súplicas  ,  prohibió  absolutamente  en  estos  Reynos 
las  Coadjutorías  con  futura  succesion  ,  con  la  niayor 
extensión  V  y  con  las  clausulas  mas  irritantes  que  pu« 
do  expresar^  que  se  pueden  ver  en  el  mismo  Motu  pro* 
pió.  De  manera  ^  que  para  mayor  abundamiento ,  aun 
quando  no  tuviéramos  en  nuestro  favor  el  Concilio  de 
Trento^  bastaría  este  Motu  propio  para  que  el  Rcy^ 
siendo  en  beneficio  de  su  Monarquía^  y  para  remediar 
^n  tan  grande  abuso,  se  manifestase  protector  de  éU  y 
-mandase  obedecerle  de  la  manera  que  el  Emperador 
«Carlos  Y.  y  la  Réyna  Doña  Juana  mandaron  el  año 
1523 ,  qucL  se  guardase  la  Bula  del  Papa  Sixto  IV» 
dada  en  favor  de  los  naturales ,  y  que  no  diesen  los 
naturales  pensiones  á  los  Extrangeros  ^l.  i.  6.  tit.  3. 
Ifb*  i;  de  la  nueva  Recopilación.  Finaltncnte  ^  si  an- 
tes del  Concilio  de  Trento  ya  se  suplicaba  por  la 
i^ostumbre  contra  las  Bulas ,  y  concesiones  Apostó* 
licas  y  ley.  ai.  tit.  3.  lib.  i.  de  la  nitcva  Recopila- 
ción ^    ^*qaánto   mas  se  podrá  suplicar  para  que  se 
guarde  un  Motu  propio  Pontificio  y  se  observe  un 
Concilio  universal  ^  como  lo  es  el  de  Trento  >  y  se 
conserven  las  buenas  cossumbres  contra  el  pernicio- 
so abuso  de  las   Coadjutorías  ?  Tal  le  consideró  el 
Concilio  de  Trento  ,   llamándole  imagen  de  futura 
succesion  ^  odiosa  á  las  sagradas  constituciones  ^  y 

^    *  con- 


contraria  4;  íos  Sec^efofc  de  los  Padres ,  y  como  abu* 

so  le  ppolubló  en  el  cap\  7¡:S*'«25*  de  Reform.  y  uíii- 

camente  anadió  la  expresíbn^  que  si  aigüna  vez  piífe^ 

^e  la  urgente  necesidad  ó  evidente   utilidad    de  la 

Iglesia  Catedral,  ó  del v Monasterio ,  que  se  id&Cojd^ 

.jutor  ai  Obispo  ó  Prelado  ,  este,  na  de  otra  suerte^ 

sse  dé  con  6itura  succcsíqo,  sir^queantes/diligentehieri^ 

-te  haya  conocido  esta  causar  el.  Santísimo   Pontifica 

.Romano^  y  sea. cierto  que  concurren  en  él  todas  Üs 

•calidades  que  requiere  el  Derecho  ^  y  los  decretos  de 

esta  Santa  ¡Sinodo.cn  I09  Obispos  ^  y  Prelados  ^  f 

que  de  otra  suerte  las  ccncesiofies  hechas  en  íavbr  de 

-estos  ,  se  pizguc  ser  subreptíi^tas.  £n  la  referida  ex* 

cepcion  debe  tiotarse ,  que  habiendo  sido  uAiveri»! 

4a  prohibición .  de  las  Coadjutorías  en  qualesquiera 

dBeneficios  Edesíástioos,  in  quibuscumquc  Béne/lfib  Ecf- 

'^cUñastkU  ^f  únicamente  yse  exceptuó. la  de  los-Q^»* 

-pos  y  Ptdadoss  en  el  oítsnto  t^so  .de  urgente  nec¿^ 

^5idad  ^  y  evidente  utilidad  ,  y  para  que  una  y  otra 

(tío  sea  afectada  requiere  el  Concilio  el  dilí^nte  exár 

tnen  dd  Sumo  Bontlfice  ^^  y  la.  certeza,  de  concurr 

«ií:» ai. el  Coadjutor  tbda&las  ealiJades  requexidas  por 

^l  Beredho  y  y 'por  los;  decretos,  del.  Sagrado  Coocii> 

-lio.  La  ses.  2^.  át, Reform».  en  cuya  cap^  7.  prohii» 

«bió  el  Concilio  .de  Trento  las  Coadyutorias  de  los 

Beneficios  ^ ;  con  intuía  auc¿eston  ^  ñtÁt\thíó  día  4 

ét  Diciembre:  dolaño  I  i^3rv  y  i  .'iiespiii:s  de  ^ictia 

^f ohibicióa  rio  concocUá.  Co^jutorla  aSg^uMPio.IV» 

que  entonces  regia  la  Iglesia!  Ciitálk:»^  ptícs  dot 

poadjutniasv'  ^i^  darantó  -su  PontíficfíiO"  coikc^ 

ékó^  las.  habta.  concedido  antes  de?  la :  referida  pro^ 

lubidoK JÍI41L  pfimlér^  i30é\^  idel  Canonicato  ^  y  P^fM^ 

nato  de  la  If^Übsia j^  B^oni  i  :dia.  14  4e  Scpttenjibrcf 

del  ano  a/  de  su  JBoutífitíldo  4  .<^on:i«fido  entonces  el 

i:Qm.xxr/    ^  Gg  d« 
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.de .  t^éf  del  ÜFáciiiikiiteL  ét\  SdUSri  f  debe  ad^ 

•^estirse^v  que  el  Reynó  d^  *£ortiigaÍ  estatal  entonces 
-Apando  de  los  dominios  d^l  Rey  dé  España*  La  so- 
^Kinda  Coadjutoría  fué  la  del  Piioiato  de  San  Pedro 
de  .Castrimelo  ^  dia  ¿5  de  Enero  del  año  4.''  de.su 
plantificado  ^  corriendo  entonces  el  de  1563  del 
«nacimiento  del  Señor  ^  dlc^  irises  j  diez  días  antes 
de  la  prohibición  de  las  Co^íutoiías^  que  según  que- 
da dicho  ^  fo¿  dia  4  de  Diciembre  del  año  1 563. 
Después  de  cuyo  tiempo  FioIY»  confirmó  eLGoncÑ 
tía  de'.TreiHo  \  en  el  año  <;•''  de  su  Pontificado  ,  dta 
;s£6;de  Enero  de  i  ;6  5  de  la  EncaminUon  del  Señor» 
-r    Af«Pio  IV.  sttccedió  Fio  Y*  que  «olamente  con^- 
faedláTidos  Coadjutorías  ,  una  de  un  Canonicato  en 
la  Basüícade  Sa»  Juan  Lateranense  y  dia  ¿4  de  Ju- 
4ia  dejL^año  i.^  de  su  Pontiücado  y  que  fué  el  de 
^i^'éi  yjy  la^ otra  de  un  Canonicato  .en  la  Iglesia  de 
C^aoo^ria  ,^  dia^'  1»^  de  Junio  del  año  éJ"  de  su  Pon- 
itificado  ^  que  fué  el  de  15  71»  Pero  no  puede  haber 
iñayor  prueba  del  juicio  firme  que  hizo  del  perjuicio 
que  causaban  las  Coadjutorías  <^  y  dé  no  querer  aur 
tiorizartas  con  su  exemplo^qaé  haber  irritado  las  doa 
que  céfwfdió,  añadiendo  la  prohibición,  absoluta  <9b 
todas  U^ demás  para  el  tiempo. venidero  ^   y  asi  de- 
seando el  SantQ  Pontífice  conformar  su  espíritu  cor 
ti  S^gtsíéo  CioncUioüi&TrefilO' ,  en  el  apai  571  ét 
ta'£]iicarnacÍDt|  ;  di^  (2  de 'Septiembre  y  qüerientia 
quitar^ í:€m»kq^ k) níicé elmisiiha Santo Padre^^kuia  hetfs 
diiariasQcce^ón'de'^  los  Beneficios  Bclesiástiicos  ^  j 
dar  providmeia  para'k  libertad  de  ibalesBeoeficioss  f 
para  qué  «ségun*  se  requiere  cónr^inayor  fakilldad  ae 
p^iedar  prd^eer  en  {^rsanaírnaá  iltU  yriy^dorfear^  abroi- 
|Ó  \  y»48núiat<>MnientQ  ta&  Coadjutoría^;  dimque  se 
mbieseiv  concedido  xQDwldbitti^wj^apioí  ,^  ^]^  con   la 


en  aádañte.na  se^  expidiesen,  btras  dp  C(í«ijutQrÍ3^ 
aégun;cQ{nsi:ar.di:.fU;Mo¿vi  |yfopli)>rq[iie ^íiipíesa  Rqíms 
m  Púntificis:  fftQvháenQíZ  circuDspecta*,.  X  de.  OÍnpiuill 
manera  debe  ^enteiiderse  que  ettp  fu4  limitai:  h  ,plen 
fébxÍÁtl  podec  de  tus  legitímos  j^uccesopes  ^  pi>^4U4 
ata  podec  e^^ para. las cosas: útiles. 4  ^no  para  Us;  da-r 
liosas  a  las  IglcsUs.  IPeró  iloimaí  notable  íes;»  que,  i$art 
£10  y.  retractó  sus  dos  concesiones  dé  Cfoadjut(Víasi 
no ,  por  haberle  alegado  falsas  causas^^  sino  p0ri|itt9 
entendió  que :  no  .  habian  sido  verdadera  ^  y:  {¡l^én 
Plicas  dispenáacioncs:»  cotmo  se  colige  dle  jsu  M¿>tui  pfo» 
{>k>,  donde  claramente  se  vé  quüejuzgabajqiielias  Coadi 
|utofias  son  especie  de  sucfcesion hereditaria^  contraria! 
ú  lalibertad  de  los  Benéfícios^y  alas' alecciones  de  ¡ptí^ 
konas  útile»^  idóneas  paita  cL  sei:vtci9  rde  l4s  .Iglif 

.  ^  .  Es,  pueS)  muy  notable  que  los  dos  Pontífices,  id^ 
mediatos  á  la.  prohibición  del  Concilio  de  Trentp  M 
guardaron  con  rigor  ;  el  uno  ,  que  fué  Pjp  iy#  tí¡9 
¿abiendo  concedido  Coadjütoria  alguna  después  de  U 
prohibición  :.el  óbro^que  fué  San  Pió  Yr.  ¿rrttandd 
ios  dos  que  habia /hedió  en  todaia  Christíatld&d^  ¥ 
para  que  se  vea  el  juicio  que  hacia  de  las  Coiadjutor 
fias  este  Santisüno  Pontífice  y  refiere  Doa  Aeíoni^ 
deFuenmáydr£fi<el  lib.  z.''  de  su.,  vida  {.^quecerié 
las  puertas  en  la  Dataria  á  Cóadjutorias  yiRe|r^(M^ 
^excepto  lo  que  los  Concilios  9  y  uso  antigooí  de  la 
Iglesia  permiten.  Dixéronle  que  era  destruir  la  Cor-* 
^ ,  y  Cámara  Apostólica.  Mas  respondió  ^  meno$ 
daño  es  que  destruir  la  Christíandad.  Uno  yiotro*  ve- 
rnos ser  asD  algo  después.  ^  Y  oü  qqé  íse  viá;esítd  qi)C 
dke  este;  pafcdehlie  ^Historiador  i  Prósigaihos  y  h> 
réremos,  y  mas  si  nbs  acordamos  de  lo' que  habernos 
<  ir  bto  en  nuestros  tiempos^  . 
•  >  Gg  z  Suc- 


*3^ 
i     Snbcém  t  $$ñViÓ  Y/  eT  SaAtbM  Vzáñ  Gret 

gorio  YJIL  f  4iaMa  dt  srlío  4^""  de  su  Poiitificádo^^  no 
concedió  en  Efepiña  Ojyadfutória  algacia^  y  «en  todo 
éli  que  dur6  doce  años^  diez'  meses  y  ^inte  y  nueye 
dia^,  solamente  concedió  se^  Coadjutorías,  las  quaks 
M  toleraron  porque  tecayet^m  en  pcrionas  bQi^eiiiéritaiH 
y-  se  CuYÍeron  por  una'  es{>tcie  de  dispffnsacion  contin 
lo  'que  haibia  cautelado  el<  Mismo  .Sagrad  Concilio^ 
en  ki  ses.  a 5.  de  ReformatieMe  cap.  18»  digno  de  es* 
trijbirs^  con  letras  de  oko«  Conviene  observar  ,  y 
rteditar  qi«Ri  ibsotata  ,  y  extendida  es  la  obfigacioa 
^ueiüfparíe^ellponcilio  UntTenal  de  la 'iglesia  Cató* 
IkSB^^  tddoe  los  i(}ue' tratan  de  dispensaír,  porque  con 
«(líos  habla  aquel  Sagrado  Concilio»  Teniendo ,  pues^ 
frésente  que  el  Concilio  de  Trento  tiene  fuerza  de 
l«^;^in£spMa  vi  y '^adiendo  a  esto  lá  doctrina  dd 
célebre  Teólogo  el  Maestro  Fr.  Francisco  de  Yitot 
^^ñ¿ieá.4^'^  PoÁstaííi  'Pápd  é^ComcUU ,  prapós.  6. 
lio  4ebia  haberse  dada  lugar  á   aquellas  concesiones 
úc  Coadjutorías  con  futura  succesion ,  por  estar  pro^ 
liibidas  por  el  Concilio  de  Trento,  como  no  sean  de 
Obispados  y  Preladas  ,  quando  >Io  pide,  la^  necesidad 
y  utilidad*  Pero  Ve  ibtroducijta  con  especia  de  di»* 
pensaciones  ,  eran  pocas  ,  y  recaían  en  personas  bo- 
nemérifas^  Aquella  rareza^  pues,  de  tales  dispensar 
ciónos  eif>tanrtos  anos^fué  causa  dé  .qi^Lim  de  .Cabre- 
ra v  Bsciitor  de  la  Vida) de. Felipe  II.  dixese  ,   que 
4di:ho  Suroo  Pontífice  na  concedió.  Coadjutorías.  Su6 
-palabias  son  muy  notables  ,  y  dignas  de   copiarse 
aqiii.'  Píce,  pues,  eñ  el  lib.  11.  pag.  Sgi.   de  e»- 
<e  ní«>do^  hablando  dr  lias  el ocfcidnes  .decios  Obispos 
i^iíadsi  aquel  prudentísimo  Monarca..  Conforme  á 
4a  cpapacidad  de  lo!s  subditos  les  diahá  loof  Obispado^ 
A  los  de  las  Mbntaáas  ,   Asturias  i ;  Galicia  {  y  Cas- 
tilla ,  menesterosos  de  Doctrina: :,  ^Tccdogo^'X  <ir  l^ 
■   '•  •  •-»  de 
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^37 
die  Extremadura  >  y  Anddiuda  mas  litigioso^  ,  las 

-áids  veties. Canonistas  ^  y  de  valor  para  conservar  la 
-paz  de  qucf^taoto  cuidaba:  álosdQ  las  Indias  Fray  les  en 
la  mayor  paite^  porque  aceptaban  mejor,  y  en  la  en^ 
señaiusa  de  los  Indios  hicieron  mucho  tnito  y  y  sar 
liér OH/ maravillosos  Prelados.  Aunque  en  España  en 
«qvel  Rcjuiado  fuefQn  mas  excelentes  los  de  Bonef 
át  i'fosqut  como  los  Santón  Pontífices  Pió  V^  y 
Gregorio  YIIL  no  dieron  regresos  ni  concc.diexp9 
-Coadjutorias  ,  valían  las  letras  y  la  virtud  ,  y  prct 
miadas  en  las  Catedrales,  estaban  ilustradas  con  suger- 
ios dignos  de  Mitr^as,  y  de  Tiaias^y  no  se  hac;ia  tal  gasr 
to  á  esta  Múnaf quia  en  esto,  que  desde  Sixto  Y.  has- 
ta hoy  (en  30  años)  haya  llegado  á  i.óoo.  mil  ducado^ 
€n  Castilla, sin  el  de  la  Corona  de  Aragón, y  delad^ 
PortiigaU  Por  esto  el  Emperador  Carlos  Y.  contrae 
^. tanto  las  Coadjutorías,  que  no  turbaron, ni  ^mpor 
biecicron  las  Iglesias  ,  ni  en  el  Reynado  de.  su  hijo^ 
como  hoy  se  vén  ,  de  manera,  ¿que  demás  que  efi  J^ 
^os  años  ño  serán  restauradas  ( daño  lamentable)  s^ 
han  dado  mas  Prelacias  á  Frayles  que  á  Canénigps, 
Hasta,  aqui  Luis  de  Cabrera  y  que  ^s^ribia  -  el  ani» 
1615  ,  ¿y  qiié  diría  si  hubiera  yivido.  ^,  nuestro^ 
días,  viendo  llenas  de  Coa^ijutorias  tudas :  las.  Igl^síaf 
de  España  en  gravísimo  perjuicio  de  ellas  í  Yiendo 
las  faltas  de  personas  de  virtud  y  letras,  en  daño  nur 
fiifiesto  de  .todos  JqíÍ  feligreses  ^  y  en  perjuicio  d^ 
toda  la  Monarquía  i  ppr  la  exorbitante  ,  é  intoLera» 
ble  extracción  de  diqero  ;  porque  vrn  Canonicato  e^ 
pedido  por  Coadjutoría  se  pagaba  desde  luego  ,  co« 
.roo  si  realmente  vacase  por  muerte  de  pensión  baar 
caria  ,  no  prorrateada  en  los  plazos  del  sexenio  que 
se  icargaba  á  estas  ,   sino  en  una  sola  vez  ^    qu^e 

bacía  la  pensión  mucho  mas  gravosa»  Otro  tauto  s^ 

aña- 


añadía  por  la  gracia  de  ííitura  succesibn  ^  que' 
especioso  nombre  llaman  Con^únehda.  Y  si  el  CoaJi» 
|ütor  no  tenia  la  edad  de  2,2.  zaos  ^  como  freqaeii- 
temente  sucedía  ^  se  le  cargaba  otrp  tanto  por  el  so^ 
plimiento  de  ella  ^   por  lo  qual  aprovechándose  It 
Dataria  Romana  de  la  pródiga  tolerancia  de  los  £$« 
pañoles,  eitigia  y  cobraba  dos  veces  mas  dfe'lo«qpDft 
se  pagaria  sí  no  interviniesen  la  dispensación-  de  it 
«dad  ,  y  la   componenda ;  y   asi  ^n  Canonicato  dé 
Cuenca ,  que  hecha  la  cuenta  por  un  quinquenio  va^ 
lia  dos   mil  ducudos  ,  expedido  con  adjudícatom 
^gun  las   dichas  circunstancias  ^    y  conforme   ai 
Arancel   de  la  Dataria  ^  costaba  mas  de  siete   mH 
tscudos  ,  sin  comprchender  en  esta  suma  los  crecidí- 
simos cambios  de  la  moneda.  Y  aun  sin  estas  cir^ 
iunstancias  hubo  persona  á  quien  costó  18  mil  es- 
cudos la  Coadjutoría  del  Deanato  de  Sevilla  ^  y 
otro  que  desembolsó  14  mil  por  el  Priorato  de  Ost 
Ina»  Y  era  tan  antiguo  e<te  daho^  que  en  el  libro  que 
publicó  en  el  año   1674    el    Doctor  Joseph   Lop 
de  la  Institución,  y  Gfobiemo  Político,  y  Jurídico  dt 
los  Muros  y  y  Valles  de  Valencia  ,  en  la  pag.  ^09% 
líablando  de  las  Coadjutorías  de  aqueüá  Metropolir- 
tatla  se  lee  :  á  la  esperanza  de  una  muerte  hay  quiea 
'gasta  en  la  Coadjutoría  de  un  Canonicato  cinco,  y 
seis  mil  ducados  (de  moneda  de  Valencia)  por  te^- 
iier  mil  y  doscientos  de  renta.  Y  todavía  no  era  eat 
te  el  m^yor  daño  ,  pues  muchas  veces  se  veía  que 
ítabiendo  un  sólo  poseedor  ,  y  durante  una  sola  vida 
It  expedía  en  Roma  dos  ó  tres  veces  un  mismo  Ca- 
iiorricato  ,    Dignidad  ^    ó  Prebenda  ^    poique   solía 
trtipezar  á  pedir  y  conseguir  Coadjutor  un  páncip^ 
mal  residente  ,  mozo  ^  y  robusto  ^  que  tingia  y  acre- 
ditaba con  certificaciones  de  Médicos  venales  las  4ó- 

ha* 
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-l^das  qéc  m>  tínín  ^  y  sobrevivía  ár  sn-  G(ñd]i\to^ 

-mitcrtb  este  ^  pdnia  otro  ^  y  succdUtndo   lo  mismo 

•que  antes^  substituía  Qtro,  consumiendo  asi  en  la  Da^ 

taria  el  dinero  que  había  de  repartirse  entre  los  po^ 

4>re^  y  y  aun  arruinando  á  su  familia  ^  como  cada  di^ 

-ee  veia  en  estos  pródigos  dispendios  ,  á  que  no  quie^ 

ffó  dar  maa  odioso  nombre.  De  manera^  que  bien  conf^ 

fiutádo,  solamente  en  el  coste  de  Coadjutorías^  y  du^ 

«pensaciones  matrimoniales  ^  cada  año  sacaba  Ro^rtt 

¿e  España  medio  millón  de  escudos  >  siendo  asi  que 

de  todo  lo  restante  de  la  Christíándad  ro  sacaría  U 

tercera  partea  ^  Y  en  vista  de  esto  se  dirá  con^razoii 

que  el  Rey   Católico   no  tenia  poder  ni   autorU 

4lad  para  impedir  tan  evidente  daño  temporal  i  hi^ 

tenia  por  cierto ,  y  mandó  ponerle  en  prática  ,  pue^ 

copformándose  con  la  mente  del  Concilio  de  Trent<^ 

como  hijo  obedientisimo  de  la  Iglesia  Católica  ^  y 

tnaniiestihdcse  protector  ^  y  defensor  d¿  ella  ^  coma 

Católico  Monarca  ^  y  procurando  imitar  á  sus  glof 

ríosos  predecesores ,  haciendo  guardar  lo  mandadt^ 

por  este  Concilio  ^  y  manteniendo'  las  Bulas  Aposr 

tólícas  extirpadoras  de  perniciosos  abusos  >  como  It 

de'Alexandro  VI.  y  San  Pió  Y.   ya  citadas^  pror 

muigó  el  Decreto  referido  ya,  incorporado  en  el  Der 

recho  Español ,  de  suerte  que  ios  Reyes  succesores^ 

suyos   ya.  no  tienen  sobre  esto  cosa  nueva  quef  manr 

dar  4^  y  los  .vasallos  ya  sabemos  lo  que  debemos  pber 

decer  ,  siguiendo  la  dokrtrina  de  aquel  gran  Maestr^ 

de  Teólogos  Fr;  Francisca  de  'Yitotia  ,  Retecthne  4» 

ik  PotistatcPapa Í3f  Coneitii^j^ropcsitiónc  i2^&  seqq* X 

lo  dicho  solamente  pottia  oponer  y  que  ringuiía  d» 

las  partes  podia.  apartarse  por  su  gusto  de  ua  Con*^ 

cordato  sokmne  ;  dredenté  y  de  una  y  y  otra  jparte 

swnianwrrtg vájoüxaAo  ^'  pcro^se  debe  ^t^Mi  presen tei 
i¿  que 


que  el  Concordato  del  año  t737 ,  no  maiuhS  qae  hn« 
bicse  Coadjutorías  y  sino  que  antes  bien  tiró  á  lími* 
tarlaS)  reduciéndolas  á  los  casos  de  necesidad  y  utíli* 
dad  )  y  no  habiendo  tal  necesidad  y  utilidad  ^  antes 
bien  siendo  las  Coadjutorías  superfluas  y  dañosas  ;  se- 
gún la  mente  de  ios  mismos  Concordantes  ^  se  de« 
ben  tener  por  absolutamente  prohibidas  ,  habiendo 
5Ído  su  ánimo  conformarse  con  el  Concilio  de  Tren* 
to.  Y  quiero  excusar  la  disputa  si  tan  fácilmente  pe- 
dia derogarse  ó  no  ^  siendo  Concilio  Universal  ^  y 
tratándose  de  una  materia  tan  grave  como  esta.  Pe* 
ro  sobretodo^  ^  cómo  se  probarán  las  condiciones 
que  las  Coadjutorías  debieran  tener  }  Quiero  dedr^ 
^  cómo  se  manifestará  su  necesidad  ,  habiéndolas 
prohibido  absolutamente  el  Concilio  de  Trento^  sia 
fiaber  dado  lugar  á  excepción  alguna  i  ¿Cómo  se 
persuadirá  su  honestidad  ,  no  teniendo  por  sí  mismas 
tKDndad  intrínseca  ni  apariencia  de  ella  ?  ¿  Cómo  se 
hará  creer  la  justicia  de  ellas  adquiriéndose  comj 
cosas  venales  ^  pues  sin  crecidas  sumas  de  dinero  no 
^  daban  ,  por  mas  virtud  y  y  letras  que  hubiese }  Y 
finalmente  i  cómo  se  autoritaria  su  práctica  con  los 
exemplosde  la  antigüedad  ^  no  habiéndolos?  Y  pa* 
Ta  que  esta  proposición  no  parezca  especie  de  para« 
doxa  y  haré  ver  que  no  se  pueden  alegar  como  exem* 
plós  los  que  algunos  Canonistas  han  citado  como  ta* 
les  ;  y  deseando  proceder  con  distinción  ,  hablaré 
primero  de  la  iglesia  OrientaL 
'  El  Abad  Claudio  Fleuri  en  el  lib«  5.  de  sa 
Historia  Eclesiástica  cap.  3^*  uesccibiendo  las  cosas 
del  siglo  3.''  y  .  hablando  de  .  Alexandro  Obispo 
de  Capadocia.y  I9  llamó  ^eguii.  la  opinión  de  otros 
Coadjutor  de  Narciso  Obispo  de  Jenisalén ;  pen> 
luego   corrigió  su  expresión  lUuiiándole  suggcsoc^ 

SI 
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-'  Si  atgunó,  pucs^>  juntase  ai]üella  opinión  que  no 
era  de  Fleurí ,  con  esta  sentencia  que  fué  la.suya> 
siendo  una  ,  y  otra  incomposibles^  ciertamente  in- 
curriría en  una  contradicción  de  términos.  La. ver- 
dad de  lo  que  sucedió  se  entenderá  muy.  bien  refi- 
tiendo  la  especie  ^  según  Ensebio  Cesariensa,  Eulcr: 
siastka^htst.¡ib.  6.  cap.g¿  io.  ¿^  lí.  á  quien  citó  Fleu-; 
ti ;  y  según  Niceforo  Calixto  ^  ordinario  copiador  de 
jBusebio ,  Ecfksiast^  bbt»  íib.  5.  cap.  g.  i¡t  10.  su- 
cedió de  este  modo.  Narciso  Obispo  de  Jeru^alén; 
l^rseguido  de  una  infame  xálumnia ,  huyó  ^  y  se  au^ 
sentó  de  su  sillaj  Siendo  larga  su  ausencia  ^  y  no 
apareciendo  ,  determinaron  los  Obispos  de  ptra& 
Iglesias  elegir  por  votos,  otro  Obispo.  Eligieron 
pues  á  Dion»  Muerto  éste  ,  á  Germánica  ;  ha*-; 
biendó  fallecido  ést&^  á  Qordio.  En  tiempo  de  éstq 
apareció  Narcisoi  v  y  por  1q&  ruegos  de  \m  demás 
Obispos  ^  \  reasumió  el  Obispado ,  y  nó  pudiendo 
eicercér  su  ministerio  por  su  edad  decrépita  ^  porque, 
tenia  ya  ii6años^  dando  £éá  cierta  visión  nocturna^ 
qde  se- tuvo  por  divina  ,  eligieroa  ios  de  Jérusalén 
por  Obispo  suyo'á:.Alcxaadro  ^  Obispo..dc  Capado- 
cia  9  y  pareció  á  los  Obispos  convecinos  conce- 
der en  aquella  elección  ,  hécha^  con  permiso, de  Kar- 
ciso  t  y  sí  biea  Niceforo.  Calixto  siguiendo  i  Euse- 
bio  Ce^riense  ^  dke  que  de  esta  común  administrar 
cica  del  Obispado  con  iNarciso  ,  hace  mención  el 
mismo  Alexatldro  en  una  Epístola  que  escribíosla  los 
Antinoitas  ^  kt  misma  Epístola  convence  que  no  era 
Coadjutor  ^. sino  principal  V  pues  Us  palabras,. de  di- 
cha Epístola  i  lo,  áltimo  de  ella  .»  son  estas  :.Ós  sa« 
luda  Ñacciso,  que  antes  qué  y  ó  ocupó  la  silla  de 
esta  Iglesia  ,  y  que  ahora  habienáo  alargado  su  vida 
basta  ciento  diez  y  seis  añ(^4(en  o^os  ¿exemplares 
Tom.XXV.  Hh  se 
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se  lee  ciento  y  seis)  se  aplica  conmigo  á  U  ora- 
ción ^  y  os  exhorta  conmigo  á  que  todos  sintits  «na 
misma  cosa-  Esta  manera  de  hablar  di  í  entender^ 
que  Aiexandro  propiamente  no  fué  Cioadjuior ,  sino 
succesor  de  Narciso.  Este  renunció  la  carga  v  no  la 
honra  ^  cap.  a.  de  Transkdau  Episcop.  y  asi  lo  juzgó 
el  Abad  Claudio  Fleuri  3  si  se  atiende  á  su  correcr 
cion  ,  ó  mejoría  de  expresión ,  pues  concluye  de  esta 
manera.  Asi  ALexandro  fué  Obispo  de  Jerusalén  con 
Narciso^  y  este  es  el  primer  cxemplai  de  un  Obispa 
trasladado  de  una  silla  á  otra  ^  y  dado  por  Coadjuh 
tor  á  un  Obispo  vivo  ,  aunque  á  la  verdad  Alexao* 
dro  )  antes  bien  fué  succesor  de  Narciso^  que  no 
tuvo  otra  cosa  sino  el  honor  del  Obispado.  Como 
si  dixeia  y  Narciso  fue  Obispo  honorario^  Aiexandro 
propietario.  Este  el  mas  antiguo  exemplo  de  Ckiad* 
jutoria  que  se  puede  citar  en  contrario  ^  fundado 
en  una  visión  nocturna  ^  y  exemplo  no  de  Benefi^ 
cío  Eclesiástico  de  que  tratamos  ^  sino  de  Obispado» 
Qualqüier  otro  exemplo  que  se  cite^  tiene  iguala  ó 
menor  insubsistencia ,  si  se  examina  bien  la  verdad. 

Lo  mismo  digo  de  la  Iglesia  Occidental^  en  la 
qual  si  se  pretendiere  colorear  las  Coadjutorías  con 
el  exerhplo  de  San  Agustín  ,  diciendo  que  fué  Coad-- 
jutor  drC  San  Valero ,  seria  un  exemplo  contra  el 
mismo  que  le  alegase  ,  y  esto  se  prueba  sin  que  que* 
de  la  menor  duda.  San  Posidio  ^  Obbpo  Calamense, 
discípulo  del  mismo  San  Agustín  ^  en  la  vida  que 
escribió  de  su  santo  Maestro  ^  habiendo  dicho  en  el 
eap.  7.  el  gran  {urovecho  que  causó  con  sus  libros 
eontra  los  Mamqu(;os  ,  y  Paganos  ,  y  en.  sus  Sermb* 
nes  de  repente  ^  prosiguió  en  el  cap.  8.  de  este  modoí 
Y  aquel  bienaventurado  viejo  Valero,  regocijado 
por  es<)0,  mas  4ue  tqdos  los  otros ,  y  dando  gracias 

•        á 
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á  Dios  por  d  especial  beneficio  que  le  liahía  conce- 
dido ,  empezó  á  temer  como  hombre  .^  no  fuese  cosii 
qae  otra  Iglesia  privada  de  Sacerdote  le  buscase  pan 
ct  Obispado ,  y  se  lo  quitase,  Y  ciertamente  hubie*- 
la  sucedido  esto  ,  á  no  ser  que  prevenido  hubiese 
procurado  el  mismo  Obispo^  que  pasase  él  á  un.luh 
IJar  secreto^  y  hubiese  conseguido  quA  habiéndose 
ocultada  á  los  que  le  buscaban  ,  de  ningún  modo  k 
hallaseh.  Por  cuya  causa  recelándose  el  mismo  vene« 
rabie  vie^o ,  y  sabiendo  que  él  pix>piosé  hallaba  dé- 
bilísimo por  sU'^UQi'po  5   y  edad.^  negocio  secreta*» 
mente  con  él  Obispo*  de  Cartag^-,  ^'Primado  del  los 
demás\  alegándola  flaqueza;  de  su:  cuerpo  ,  y  iá  per 
sadez  de  su  edad  y  y. suplicando  quie  Agüstin . fuese 
ordenado  Obispo  de  la  Iglesia  de  Hipona  <,  para  que 
nov-tanto^succedi^eáí  sú  Oatedra,  quanto  fuese  comt 
paüi^ro  sttyo  en  ti  Sacerdocio^  y  solicitando:  lo  qu4 
deseó  ,  y.  rogó,  impetró  rescripto.^ Y  dwpues  hat 
hiendo  pedido  visita ,  y  Vm&\áo  á  la  Iglesia  de  RU 
pona  Megalo  ^  Obispa  Calaniense  ^  entonces  Priman 
do  <ác  K^midia^,  ifiaiUl^to^íel  Obispo^ Valero  sa  vot 
lun4;ad%a»i  4  ios  Obispos  que  casualmente  se  iialla? 
ban' en toifties  pif ejotes  ,  como  á  todos  los  Clécigoí 
Hiponenses ,  y  á  tcdaMa  Plebe  ,  á  la  qual  se  Je  hizo 
de  nuevo  ^  y  dándose  el^  parabién,  todos  los  oyentes^ 
y  ckimando  con  gran  deseo  que  aquello  s^  hiciese^ 
y  recobrase  y  rebalsaba  el  Pfe^kero( Agustino)  re-f 
ctbir  d  Obispado  contra  bí  ccfstumbre  de  la.  Iglesia^ 
Viviendo  su  Obispo ,   y.  persuadiéndole  todos  quei 
aquello  acostumbraba  hzottst\,  y  probaban  (al  jSan« 
to)  qiio  lo  ignorabii  coa  exemplos   de  la>Igle&ia9 
allende  4^1  mar^  ^y  á^  África  ;  competido  ^  y  .£6cr) 
zado  ,  se  dio  por  vencido^  y  toma á  su  oargo  dl( 
cuidado  del  Obispo  ^  recibiendo  las  ordenes  mayo- 

Hha^  res. 
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res.  Lo  quál  dixo ,  y  escribió  después'  que  no  debía 

haberse   executado  en  su  persona ,  el  que  viviendo 

^u  Obispo  se  ordenase  ^  por  ser  prohibición  de  un 

Concilio  Universal  ^  Lo  qual  aprendió  estando  ya 

ordenado  ,  y  lo  que  se  dolió  que  se  hubiese  execa^ 

tado  consigo  ^  no  quiso  que  se  hiciese,  con  otros. 

Por  cuya  causa  cuidó  también  de  que  en  los  Conci» 

iios  de  los  Obispos ;.  se  estableciese  que:  los  ordena* 

dores  debian  hacer   que   llegasen  á  noticia   de  los 

ordenandos  los  establecimientos  de  todos  los  Sacerdo- 

i 

tes.  Hasta  aqui  Sap  f  osidio  y  traducido  á  la  letra ,  el 
qual  nos.  ensena  .que  aqíielU  Ck)adjutoiria  fué  con^ 
tra  la  costumbre  de  la  Iglesiü  f  en  sentir  de  San 
Agustín.  Lo  mismo  a&rmó  San  Paulino  ^  escribienr 
do  á  Romaníano^  año. ^96^  epi$t«  7.  según  la  impre* 
sioQ  de  Luis.  AntODiQ  Mvtatofi  v  q^^  antes  erar  46. 
donde  hablando  de  S^n  Agustín  ^  dke;  £1  qual  para 
mayor  gracia  de.la  merced  del  Señor  ^. promovido  de 
nueva  manera  v  de  tal  suerte  ha^sídoconsagrado  <»  que 
no  há*  sucedido  en  la. Cátedra  al  Obispo;  tino  que 
se  ha  arrimado  á  éVyjporquie  vivienda  .Yalero  ^es 
Agustin  Obispo  HiponenSe.  Vemos  pu^  :<^  qtie  San 
Posidio  dice,  qite  .San  Valero ,  Obbpo  :dis  Hípona^ 
pidió  )  y  consigiúó  qué  San  Agustin  al  pismo  tiem*. 
po  que  él,  fuese  .  Con -Sacerdote  suyo;  esto  es^ 
Co-EpisQopo ,  como  le  llamó  San  Paulino  coa.  la 
misúia  propiedad ,  y  mas  clara  ¿xpiesíoo.:Aííade  San 
Posidio  j  que  aquella  Co^jatofía  fue  contra  la  ptú'^ 
hibicion  del  Concilio  Niceno;,  la  qual  -  no  «llegó  á 
noticia  del  Satito  hasta,  que  estuvo  ordenado.  Y  ad? 
vierte  ^  bien  Claudio  .  fleuri ,  que  aitr^que  el  Santo 
hubiea^  ieido  aquel  Canon;  que  e^iel  8.^  pudo  no 
poner  particular  atmoion  ien. su8¿  últimas  palabras^ 
como  ^ice  que  sucedió  a .  un:  sabio  Obispo  niodexr; 

no. 


no  i  qiie  buscaba  en  otro  lugar  esta  autoridad  dei 
Concilio  Niceno.  Habiéndolo,  observado  <,  pues  ^  ei 
Santo  Doctor  ,  advierte. San  Posidio  que  dixo  ^  y 
escribió  ^  que  no  debia  hacerse  en  adelante  lo  qu8 
en  si^  de  ordeniar-á  algiuio  viviendo  saiQbispo.  Qub- 
zá  ddbió  oir&elo  al  pusmó  Saíi 'Basidion  ^Ijy.ftueg'o 
refiere(  lo  quo  el  mismo  Santa  DóctoC'¿saabaó;{cA 
una  de  sus  Epístolas,  para  que  lo  que  &ié  en  el 
Santo  casualidad  ordenada  por  la  divina  providencia^ 
para  que  la  Iglesia  tuviese  un  tan  gtan  ObispO|V<>^^ 
se  alegase  después  por  exempláii  £1  nusniáiSanfto 
Poctor,  para  que  la  ignorancia  de  los.  Sagrados  Cá^ 
nones  «no  diese  ocasión  á  violarlos  ,  cuidó  de  que 
en  el  Canon  3/  del  Concilio  Cartaginense  3**  cele^ 
birado  en  ^  el  año  397  y  después  de  su  promoción  al 
Obispado  y  se  mandase  quei  los  ^ue  con&iesect^  las 
ordenes  y  inculquen  antes  á  los  Obispos  y  ó  Cléiigós 
qure  se  han  db  ordenar,  los  establecimientos  de  los 
Concilios  ,  para  que  no  se  arrepientan  de  haber  Jiet 
cho  algo  contra  ellos*  •  »  .  r  F  í  í  'L.ífi 

.  Anteviendo:  sq  cercana  mqerte  el  : sabio,  y 
prudiSDtlMmo  J>Dctor, .  juzgó  que  era  conveniente  no 
4ar  lugar  á  la  ambición  del  Obispado ,  y  á  las  di-* 
scnsiones  que  suele  haber, en  las  decctones  ,  en  tiem^ 
pos  turbulentos  como  erap  aquello^.!'  £n[;una.:jun(t% 
pu^  ,  qu^  tuvo  con. el  .Cleros  y.  el-  Pueblo  ,  mani« 
ie&tó  su  parecer ,  que  e#a  que  eligiesen  por  succérr 
sor  suyo  al  Presbítero  Heradio ,  su  dtsci;pulo  muy 
ornado :  consta  esto  de  la  Epístola  100  d$fl  mismo 
Santo  ,  donde .  di<:e  :  Quiero  por  succesor  jn£d  al 
Presbitero  Heradio«  Aplaudió  la  Plebe  esta  expfé*^ 
sionde  su  voluntad,  y  consta  que  pasó  la  que  voy 
á  decir  :  £1  Pueblo  aclamó  ,  y  dixo  veinte  y  tres  ve*^ 

ees :  gracias  á  Pios ,  ^labaiv&as  1  Ghristo  y  y  Jdiez  y 

seis 
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keú  !irece9  dixoV  óyenos  Christa^^  tí  va  Agustin.  Esto 
kio  ps :  refecir  acomodando  los  dichos  al  asunto,  pos^ 
i|uc  el  mismo  Santo  dice :  Los  Notarios  de  la  Iglesia^ 
como,  veis  V  escriben  lo  que  decimos  ^escriben  ló  que 
•decís.  ;>*j^táihos  haciendo  Actas  Bdesiásticas  ^  &c 
A.ñaAe  (eU  raligíosisimó  Padre  <»  quoiko  quiere  que  su 
ittjp  'Ueradía  imitd  su  lerrbr.  contra  el  CqnciüoiNice^ 
tro.,,  y  dice  :  Aun  viviendo  el  Padre  ,  y  anciano 
Pbtspo  Valoro ,  de  feliz  memoria ,  fui  ordenado 
Obispo  /  yoOoxps  la  silla  con  él,  Cosa  que  estaba 
¿prohibtda-por  él  Concilio  Nkeno.  Lo  que  ha  sido, 
fiuJésv  reprehendido  en  mi  v  no  quiero  qft^  se  repre? 
henda'en  mi  hijo ;  será  pues  Presbítero  como  lo  es; 
quando  Dios  quisiere  será  Obispo.  Lo  mas  que 
hizo  San  Agiistin  fué  comunicar  á  Heradio  parte  de 
su'  carga  j  como  liaeen  los  Obispos  con  svs  Vicarios 
Generales  ^  y  Oficiales  de.  obras  piaf  v-stn  que  pos 
eso  digamos  que  son  Obispos.  Las  palattras  del  San^ 
tOi^  lieseoso  de  aplicarse  á.  la  defensa  de.  la  Iglesia^ 
meditando ,  y  escribiendo  lo  que-  ahora  loemos  con 
px!i%¿  ^admiración  ^  y  provecho  y  :fiieron<  ^\m:  Os 
eu[piico  que*  sufráis,  que  yo  aplique  *el  peisa  de  mis 
obligaciones  i  este  joven ,  ó  este  Presbítero  Heradio, 
¿quien  hoy  en  nombre  de  Christo  seiíalo  por  Obis^ 
«pdi  sjiccesor  inio.       y 

-  .  Qi^eda*  pués^mapifiestaniente  probado  ,  que  San 
Agustin  filé  Go'^Eptscopo  )jb  San  Yalero ,  de  mala 
gana  ^  contra  la  costumbre  y  contra  el  Concilio  Nice* 
no^  y  con  arrepentimiento  que  le  duró  toda  su  vida^ 
y.  Heradio  de  ningpn  moda  fué>  Coadjutor  en  el 
Obispado  ,  sino  Operario  del  Santo  Otíspo*  A  los 
referidos  exemplos.^  que  en  nada  favorecen  i  la  opi- 
nión contraria  y  aiíaden  otros  el  de  San  Atana(sio<i 
que  estando  para  morir  ^  destino  i  Pedro«  por  suc«* 

ce- 
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cesor  de  la  Igtesii  de  Akxmdria  á  ruegos  de  los 

de  aquella  Ciudadl  Pero  este  ^  y  otros*  señalamientos 
de  succésores  v^que  fueron  nkiy.freqUentos  en  lo^ 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  ^;  y  después  por  justo$f 
pnotivos  se  prohibieron  á  los  Obispos. ,  de  ningún 
modo  merecen  el  nombre  de  Coadjutorías  ^  y  se.  vé 
«lacamfsnte  en/el  casabe  iSan'Atimaiáo^á  quien  an- 
tes^ de  su  dichosa  muérte^ /jqpe  se  cceoihaber^ido  di» 
fl  de  Mayo  del  año.  373  ,  suplicaron  seiíalase  succet 
sor  t  y  el  Santo  nombró  á  Pedro  y  venerable  por  su 
edad  ,  y  canas  y  admirable. por  su  piedad  ,  sabiduría^ 
Y  eloqüencia  ,  fiel  compañero  de  los  trabajos  de  San 
Atanasio..  en  todas  sus  persecuciones^  y  peregrina:^ 
ciones  y  sin  haberle  dexado  en  algún  peligro  y.  habicnt 
do  tenido  tantos  y  y  tan  graves..  - 

Aquel  señalamiento  de  succesor^  qnt  no.  puedo 
llamarse  elección  válida ,  y  mucho  menos!  escogimiento 
to  de  Obispo  Coadjutor  y  fué  confirmado  por  los 
votos  de  toda  la.  Iglesia  de  Alexandria  ,  á  la  qual 
de  ningún  modo  se  quitó  la  libertad  \  pues  el  Santo 
habia  sido  rogado  para  hacer  aquel  señalamiento ;  y 
después  de  su  muerte  el  Clero  y  el  Magistrado  y  los 
Nobles^  y  toda  la  Plebe  ^  y  por  decirlo  en  una  pa^ 
labra  y  toda  la  Christiandad  de  Alexandria  manifestó 
su  gozo  con  aclamaciones  públicas.  Los  Obispos  ve-* 
cinos  se  juntaron  luego  para  celebrar  aquella  solem^ 
ne  .elección  y  y  la  ordenación.  Los  Monges  dexaron 
sus  soledades  y  y  retiros  para  asistir  á.  elía^  y  Pc« 
dro  fué  colocado  en  la  silla  de  Alexandria  por  un 
consentimiento  unánime  de  todos  los  Católicos; 
y  según,  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  y  escribió 
luego,  já  los  Obispos  de  las  sillas  principales.  Pern 
maneice  hoy  la  piadosa  y  y  elegante  respuesta  que  lo 
dio  San  Basilio^  Arzobispo  de  Cesara  de  Capadocia^ 
r  en 
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en  la  Epist.  133.  antes  3:20.  y  finalnKnte  nuestro 
Español  San  Dámaso  ,  ^Pontífice  Máximo  ,  escribió 
é  Pedro  Jotras  de  Comunión  ,  y^  de  Consolación^ 
las  quales  le  envío  pc^  un  Diácono.  Todo  lo  quM 
es  conforme  á  lo  que  refieren  Sócrates,  Sozomeno, 
y  otros.  ,  tj     ,      .    :   .      . 

P^ro  sin  salirse  EspáñaWeamos  loqué  sucedió 
en  elTa^la  priáitra)vez  qpe  sa  intentaron  iritroducit 
las  Coadjutorías,  y  tratemos  esto  desde  su  origen;  Sil- 
vano ,  Obispo  de  Calaliorra  ,  en  el  año  4^7  ^  ó  en 
el  siguiente  ;,  ordqiiá  un  Obispó  sin  pedirlo*  Pueblo 
alglmo ,  contra  los  Sagrados  Cánones  ,  y  contra  la 
costumbre  que  había  de  elegir  Obispos,  derivada  de 
la  tradiqion  Divina  ,  y  Apostólica ,  que  refirió  San 
Cipriano  cerca  del  año  a 98  v^n  la  Epístola  que  es^ 
tríbió  al  ÓerOf^y  á  Jas  Plebes  de  España  4  tratando 
ét  la  elección  de  Sabino ,  ekigtdo  en  lugar  del  de- 
puesto Basilides,.4^e.es  el  exempló  mas  antigiío  que 
hay  en  España  de  éstas  Canónicas  elecciones.  Ha- 
biendo isido  amonestado  Silvano  ,  por  este  hecho  or- 
deñó nuevamente  un  Presbítero  de  otro  Obispo,  con- 
tra la  voluntad  del  ordenando  ^  y  le  colocó  en  la  si- 
lla que  le  habían  destinado.  El.  Obispo  de  2iaragoza 
dio  cuenta  al  Concilio  de  Tarragona  ,  y  este  viendo 
que  sobre  aquellos  atentados  se  habia  movido  un  cis- 
ma ,  acudió  al  Papa  Hilaria  en  el  año  464  con  poca 
diferencia  de  tiempo  ,  como  se  puede  ver  e»  la  car- 
ta que  <trae  el  Cardenal  de  Aguirre  en  el  tomo  a.  de 
la  Colección  de  los  Concilios  de  España  pag.  za^* 
escrita  en  nombre  del'  Obispo  Ascanio  (^ue  era  Me- 
tropolitano de  Tarragona)  y  de  todos  los  Obispos  de 
aquella  Provincia.  Y  fio  habiendo  tenido  pronta  res- 
puesta del  Sumo  Pontífice  ^  le  repitief ori  otea  carta 
en  el  año  465  ,  renovándole  la  misma  sáplica^  de 
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que  Mbíe*Sil«aMk  mudaie  to  que'fipiS^eniati^  .y  aoa^ 
diendo  ^  que  •Nundioaria  ,  Obispo  jdQ  Ba/ceijdna^; 
estando  vecino  á  ni  .rauerte^  deseó  tener  por  succ¿60£¡ 
suyo.  á.Ireneo  ,  ^Obispo  de  otra  Ciudad r^  su\tíúílÁ 
Barcelonar., .  quexiéndoio'  lasi  :el  Clero  y  : elO^ueblo^ 
y  iíl  Metiopolitaqq  por  los  muchos  .roéniítos  de,  Ire^ 
neo^y  por  Jla:.  utilidad  .de  la.  IgL^ia  de  ¿Bascebuab 
há  cau5a.de.  acudir  al. Sumo  Pontífice .63e/pQrque.el 
Concilio.  Kiceno  hábia  prohibido -tales  seBatanáentost 
de,  Sttccesor  ^  y  ié  trataba  de  que  ireoeordexasí^^una) 
Sitia  V  y  pítsase  á  otaL  Y  i  asi  el  Metropolitana*  As^> 
caoio  .y  todps  los  Objipoa  dé  la  ütovíhclá  Tarragas 
ne^a  ^  no  atreviéndose  á  contravenir  á  un  Concilior 
universal  ,.  cc)nsulta{CMi  al  Siimo.  Fprítifice  como  Pá< 
trJbúrca  *  del  Occidbht^/  y  guccespr\  de  San  Pedrp^  El 

Sutno  Fondifice  en. dicho  30046^  s  dia  17  de.Kp^ 
viembre^iTeB  que  sa  renovaba  la  ^  memoria  de  suelee*' 
ú<M  al  Trorto vPiímtificio  ,  convocó  Concilio  en  Ro^ 
ma  )  en  que  con&rmándose  con  el  Concilio  Niceno^ 
estay eciój(  vistas  ias^cactas  de  los  XDttiiápos  Españoles, 
que  en:  adelante  .itd,^) hiciesen  semejantes  ateoitadosp 
y .  respondiendo  ^^k  Ol^po  de  TarEagonáy  demásr 
Compróvincialess  dixd  y  que  en  lo  que  toaíba  ¿  Sil^ 
vario  y  como. los  infoicmes  eran  vanos  y  encontrados^ 
por  bkn.de  la  paz;,  y  por  la  necesidad  de  láerí tiem^ 
pos  perdonaba  .16  pasado  :^* .  mandando  que  ^  th:^Me^ 
lante  ^e  guarda^  el/Conjdilio.'Nieeno  .^i  y  iqiflsí  .em 
qUanto  álreneo  desde  luego  se  nombran; otro.  ObÍ54» 
pjb  en  Barcelona^! y  no  fuese  Irehed^^c  para^vque  el^ 
honor  Episssbp^no  ^e  tei»ga/por  ^edédiía^liereditaíio^ 
el  iíual.^e! no^f confiero: ('dicfii  el;^qntiBcé;)  porrsolilf 
la  benignidad  de  Chrisro  1> »<«. nuestro;  CónstandD 
püos^^  rque  la^  primera;  intro<kurcion.  de.Coadjntalria, 
y  seriíaUmienta¿:de  futuro  i:.sits:«esoi  «  augí^/so  thtontó» 
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pract|cjureii)*Bqnria'^  s£  tbiloxót  sn  cóiñra  (os  Sa-- 
g£adx^^Cájnonb&  ^^-aÚD  ¿u  el  tasd^nk:  considerarle  en 
la  de  ireneo  .voluntad  del  Clero  y  .del  Pueblo  ^  y 
utilidad  de  la:  Igláski  de  Barcelona \. .  se  colige  faciU 
Qieoftaiy  que  si  en  adeisnte  hubo  alboras  ^(que  se  ^* 
Boiiv  ^^ro»  igiiabiiente  viciosas  4  por  estar  prohibí* 
das  dtc  la  áiasúraiqii,e  haf  Id  csítáii^ ^dr  et iCoitciHo'  de 
Trentp  y  exceptuando  solamente  el  rarísimo*  caso  de 
ta  t^edesidad  urgente  ,  6  utilídad|.  evidente  ,•  tratan^ 
db  isolanaehte  de  los  Obispacloi  yt  Breiacia^  ^  excep^ 
cídA  que  mk tiene  lugar  Qnf«Io&  denus  Sheneícicis  ^c  Big^ 
tvidadráy  Fretiendais  sin  -Cutz  :de  Almás'v aporque: es- 
tas no  pueden  estar  sin  quién  cuide  de  ellas  ,  y  las 
Iglesiias.  donde  h¿y  muchos  residentes  pueden  estar 
s&n  atgdn  Benefiíciada,  Bignidadv  ó  Jítiebeiídsulo  ^  dlen^ 
do  de  in^'Oü  flnp<^aacia  la  bifenx  elecci<ím  en  casd 
demuente-^  que  lautilidádqueise  cmag»a  por  aie« 
díp  de  la  Coadjutoría  ^  odioso  genero  de  succeáoii 
jiiiticípada  á  la^  rmierte  dei  principaL  * 
^  'No  f^taa  «Estnitores  modKnosI^cqué  valiándEose 
4ejsi£ÍagankK:yr,¿ertt:dicion  íprdteadem.  pe^uadir  á  I0& 
pócoió  i?ada  versadb^s  en  la  Iúsf6)^il'y  d^dj^iina  eícfe^ 
«á&tLca:,(t|ue  en  el  cuerpo  del  Derecho^  Canon  ico  hay 
iputhoj^  ex^niprlos  Ide  las  Coadjutorías  que  vamos  ím* 
pngriarttk^  isbgiíatiarxcrdadera^ixtQligcficía  Aet  Concíf 
Uohdcí  Trenta  ^  iperü  sa  injtonto  íe^  déstaneceirá.  "fácíl^ 
noDte{>h^i^ndp'Te¿qQeih>8;íáxÍ9>srqu^iscit^n  no  son 
delicásoii^porqúe  no  peir^mcceb  £  Goadjuto riáis  de 
Ganqrpcatos  ^.ni.dc  otr^s.  fienefícios/inferíores  ^  si- 
i^oiáNÍiÍ£;.0i^¡e(ia4c&'<^^ci|^  de  go^ 

fere£naj<|e.  alflílai  v'q^c^  m>.  adcnitéijsaxpefísioni^  4üi^ 
ciiofi^^biiteaUBÍon*  i  i  i.  o     ..  '>   -t  :.     í"^*ii. :   . 
ei.  i£sto.sapJUe¿to ,  Sanr<rregario  Fapaq  eii  ti  ano  ^99 
4Dcribi6  im^'i^pl^ola. já  ^Marianoj  Oinspá  ^  de  Rabena^ 

*  w£  '  •  ¿1  .'  iL  L  .  /v\  •  )^uc 


^qufe.  es  la  49*  >del  libto>7  ^  «>ixlbá|)dóle ,  qué  su^ies- 
.tO>]i4Q  b  Igkfiiá  Ariminense  :;  ;4ufltt:bañM^habi«<e$»- 
.Uba5In  FAStár  |ior  aiis^ta  de>sa  Obp^pd  ^  *igi»-p;P- 
TátQii  mz\  de  «abezb^v  y  l>ues  ^l  siiisino:^isp>^  pe^ 
iiliarse  otiioriate/Otro'^  po^ueéLno  podía  ^cumplir^'V 
^1  Clerp  y  la  Plebe  p^í^ian .  Obispo  y- procufaitt  el 
i^bispo  át  Aflbeoa  ^ue  gpasasea  4  ¿leigtrje  :{ •  £éiusk  j^ 
quasíM  1.  £ap.  13*  í.  ;í  '  r.  ;í.  \'  *  -i  %  '  .:•-.«;! 
.  '  £1  iñUmai  S^n  Gregorio  'en  la .  i^  istdla  4  H  del^ 
4áb»  9*  dirigida  aña  60 1 ;  i  Anatalto  l)iácono  Oon^ 
^tantinopoVitano^  uoicamente  ilice^  qi^  porque  Jium 
/Qbbpa.  4e  ^stbianea;  «6tába  eáferinos  na'dubiaiér 
(^S^estQ.,  sia0  écxktííMn'BcKMOfxio^^ófYltí^io  ^  qtíb 
[Ci  lo  mUmO.que^  de¿ir5  q^ipuBfeáottiéiite  5ei  llabm  d6 
'acudir  i- la-necesldad:presentc:^^  porque  nunca  ^d^be 
cCstUar  £kii3ftd$  alma$  <»cáuál  7«;qu4Bsti.i«-Can.>  iv  Bl 
*^ai;nc)p  %^*,]é^  lainismaícausay  qiia{st.\e$M-af4ñe&ka^ 
49eitfeerQ0ii¡tr4sio  ¿  l^s  Gdaá)iítorias:)qa6  áíof'66^  pnc^ 
etican  vppfq^<^^  fontífíce  ^acacias)  permhl6^¿  Bo^ 
^nífacio^  Arzobispo  dfecMoguMaa,eh  el  añ€(7^3  ^  qut 
^pO|r  5U/v4Jez  y  debilidad  de  cuer-po:^  eligiese  Coad<^ 
,  jutor  ^  pem  de  iimgiiil:.Aiodoi6aiecé8or ,  yJioy-veití^ 
4o  Gpatiario  tn  las.  Goad)i]tocki5.  * '  ^  .  l- '  *  *  !j:  7 
Lucio  ilL  en  el  añb  i  i&i  ^.«xpcp^mente  h^ 
.  bió  de  los  Curas  de  almas  Ispioso;  ^  ¡^  los  qiules  se 
.(debe  dar  Coadjutor  que  ten^^  cuidado  de  ias  al- 
.jpias,  cap«  M^Rtctoribu»  3I  di'^CIm^  \agr otante  vil 
.  (Ubiñtatoi  Lo  mismo  dixo  CTetriente  IIL  año  •  1 1 90, 
-hablando  del  Prelado  leproso  ^  cap»  Toa  nos  4.  d^í 
mismo  tit.  '  »    :  i 

/  ilDOcencio'III.  en  elaño  jaio ,  respondió  al  A^ 
a;obÍ9po  lát  Arles  ¡^  que  .aunque  et  ()bÍ£po  de  Otirn- 
ge  5  Sufragkneq  auyo,  4  anos  había  que  padecía  urra 
grave  y. casi  iocujíable  enfermedad  ,  de  manera  q^^ 
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.4e  ningua  modd  pVxik:  exercer  el  bficio  Pastoral  v  y 
\quQ  iiunqge  el  Brincpp^  de/aqadla  eíeí3ríi.,  y  losfCíu- 
4dd«Eios  de: aquella 'Gíndad^  {ledLan  iú::MetrópoUtí- 
410  de  Rabena,  que  diese  providencia  ,  no  debia  ser 
>|ouadQ  á  remincidrsii^inaqua  se  le  tiabia  de  dar  un 
buen  Qoadjutpr,  c?cp.  Ex  parte  tua  ^  de  Clerico  agro- 
/tf/2M'V)lp*4^^^^^CBifiona.bp  jnurao-qufe  hasta  ahbn 
habernos  dicho  ,  y  aun  inculcado.;  : 
{  /    Honorio  III. 'én^  el  ano  I2ia  /  mandó  al  Obis« 
*^o  de  Habetsa  ^  que  pues  el  Arcediano  estaba  para- 
¿tico  ^  y.  no  ^odia  hablar  ,   debia  t(^er  Ct^djutor, 
it»p^XoHsultatmiiús.&i  del  mitma  Útvíiáj. 'hs^  razoh 
:fis  mani^t^^  y  <pori|t^  elíAiroedianO  «era  por  derepho 
^n  Yic^frio  del  Obispo  akp«  i;  de  Offk.  Afchídiúc.  Be 
^9fíS>  iSÁyy^^io  que  es:  muy  notable  lo  que*  escribió 
:Pqi)  Matijiel  González  Telle:;  ,   cómebiando  ^^dkho 
cap^  6*  .Sus  palabra  ^on  estas  i-  OrdinaíriaQvente  hoy 
es  e^jta  U  práctica  de  :1^' Coadjutores  V|^q^^  sñi- 
li¿u4n>¿nte  los;  Coadjutores  sólameáte  se  daban  pa- 
'la  S9r  Lo  que  signifigaba.su  nombre  ,  estoes  ,  alivia- 
4ores  del  Pa.^tor  cansado  ^  !ó  ^agravado  con  la  vejez; 
l^er.o  almofía  c^si  .sianpre  áz  tal :  manera  se  trpta  esto, 
que  manifiestamente  parece;  qm- no  se  buscd<  otra  co- 
S9i'\  sipprla  pieqxetpidad  rdsl  Beheficio  ehtf^lo^Con- 
«anguineos  ^\  piorqueLal  que  aim  está  vigoroso  y  robus- 
to ^  se  le  eligen  mi  sobrino  ^  ó  otro  de  la  familia  jo- 
Wen  ,  y  oiejt^miíte  h:do  en  el  tnini^teríd  ^agfadó. 
^Finalmente  Bóniíaciov  YIIL  en  el:  iño  i  Í9S  ,  habló 
ide  los  Co^ídjutorc&^d^.lüs  Obispas  .y  Pelados  total- 
mente imposibilitados  para  cumplir  con   su  oficio, 
.cap»  ünk^  de  Ckrico  agrotauü  \mj  61' asunto  a'bsáluta- 
.mente  agono  del  nuestra. ^    porque  no  tratamos  de 
fOjbi^pos  ,  y  Prelados  (totalnicxite imposibilitados  pa- 
jra  ciMnpUi:  <:qd  su  oficio  )  ni  deXuraside  alm^s  en  el 
w.  w  •  ca- 
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Kúsa  de  mííín&cúsi  tieoe^hlai  y  iit?Hdad  de  las  Igle- 
sias ,  sino  de  Beneficios,  Dignidades- y  Prelacias  sini- 
•Ipl¿6  ,  de  cuyas  Coadfutoilás  negamos  haber  exem* 
'plo alguno  en  el  cuerpo  del  Derecho  Canónico.,  y 
.decimos ,  que  como  reprobadas  por  él  y  y  porsnUf 
cchos:  Sumos .  Pontífices  ,  y  por'  los  Canonistas  mas 
-sabios  y  mas;  graves  ^y  especraIis>mam6Ate:>por  él 

•  ConcUia  de  Trerrto  ,  que  por  una  Pragmática^  Redi 
tiene  fuerza  de  ley  en  España  ,  no  debea  ser  admi- 
tidas 9  como  destruidoras  de  la  disciplina  Ectesiá^ 
^tica  sana  ^  y  conforme  <al  espíritu  de  \á  Iglesia  Cji- 
,tóláca.  Por  esta  ráson  vemos  que  los"- Obispos  tna[s 
.virtuosos  ^  doctos ,  zelosos  y  constantes  en  man  te* 
niep'la  buena  disciplina  eclesiástica  j  aunque  \i vieron 
en  tiempo  en  que  el  húmero  deCoadjutorias  era  me- 
mor,  se  explicaron  fuertemente;  asi  contra  tasrCoad^ 
•torias  ,  como  cotvtra  las  expectativas  á  que  son  muy 
-Semejantes ,  difstiiiguiénáose  las  una^  de  las  otras  ,  ca- 
csi  solo  en  el  nombre  ^  y  en  muy  /ligeras  circunstanr 
•ciajs  ,  debaxode  cuya  suposición  Don  Alonso- de 

.  AragoQ)  A  rzcbispo  dc2aragaza,  enh  el  ano  i  $  1 7t  "^^ 
gun  consta^  del  Archivo  -  Complutense  ,  pág*  <6¿;  ie;¡s* 
xribióUo  siguiente  al  CaMcnaKDon  Fray  Fr^^nc^scb 
-Xímenez  de  Cisneros.  Sabido  el^parecer  y  voluntad 
-de  y.  R«  S.  que  era  bien,  se  entendiese  en  la  ífórma 
que  se  deberia  tener  ^  para  remediar  que  dacimai jop 
^eáradtnitida' de :e¿ee  Clero  de  Esparta  ^  y  queía  cos- 
tumbre  antigua  hasta  aquí  observada  de  podei  ios 
:Clér¡gos  testar  ,  no  fue  revocada  ,  y  que  la^  Keseqf- 
•vaciones  in  pector^  ,  y  mandatos  exorbitantes  y  ^i- 
pectativos ,  que  cada  dia  su  Santidad  concede  fse^ 
'reducidos  á  orden  debido  ,  ptírqte  en  ptia«bia9ieoa 
-se  sigue  qde  los  Freiados  «son>defi;audados  de'^ydé- 

:.rechü  de  colar  ^,  y  las  Iglesias- son/ mal  ser«ida¿  >>  y 

•  ;.  .  ~  se 
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&e  siguen  innumerables  lides  y  escándalos  entxe  los 

Clérigos  y  Laicos.  .         ^       ..     , 

Bon  Diego  de  Alaba  y  Esquibel^  Otiispo  de  Avi- 
la ,  en  la  segunda  parte  de  Conciíiís  unwerssñius  y  pa^ 
ragr^fo  1 8.  üce  así :  También  se  liace  er>  la  Curia 
'  Romana  <»  cerca  de  la  colación  die  los  Beoefídos  que 
lian  4¿  vacar,  cierta  cautela  ^^  porgue  asi  es  licito.ha* 
1i>iar  9  piles  las  gracias  expectativas  y  las  reservas  ^  ia- 
distintamente  jse  dan  á  los  que  las  piden  ^  unas  ve- 
ces para  seis  meses. v  otras  muchas  para  ixho  y  y  fre^ 
^íknifixhenlici  para  todos  ios  meses  ^  en  gran  daño  y 
¿ravisimo  escándalo  de  todo  el  Pueblo  Ciiristiano» 
porqtie  estas: r servas  y  expectativas  tse  dan  á  xiifiof^ 
hijos  de  mv^rcaderes  y  de  ricos  y  y  á  algunos  cuyos 
mayores  fueron  sospechosos  ds  he  regia  ,  ó  inficio» 
4iadps  por  5er  de  linage  de  Judios  ^  á  mas  de  esto 
\á  liombres  profaiios  que  entidndea  en  cosas  de  ar- 
mas y  no  de  letras  ^  de  la  palestra  i  no  deia  disci» 
^lina  eclesiástica  ^  de  vicios  y  no  de  orden.  £n  lo 
jqual  sucede  que  poseen  los ,  Sacerdooio|  eclesiásti- 
cos, los   que.  son    totalmente  indignísimos  y  y  los 
^que  están  «pilcados  a  las  letra$  con  grandísimo  trat- 
<ba;o  y  dispendio  de  sn  propio,  patrimonio  ,  dotados 
Ide.  todas  las  virtudes  y  de  erudición  y  se  ven  oblí* 
«gados  á  mendigar  ,  con  grave  ignominia  de  la  Re- 
fpaiblica.  .  .  i..  , ; 

Don  Fray  Melcttor  jCano  ^^  Obispo  de  Cananas, 
«Ao  4e  los  mas  célebres  Teólogos  que  ha  tenido  £s- 
-páña  y  en.el  libro  5.  de  Loch  ThiabgkiSyCZi^.  a.  dice: 
-Lfi)^  Obispos,  que  los  nuestros  llamante  anillo  y  al- 
igftisa  ve^^e  tian  admitido  sin  «causen  la  Sinodoi.  Pe- 
lao' nadar  hay  que'marayiUarfe  y  porque  sin  dau  a  los 
4iiiyienia  Iglesia.  De  estas  palabras  se  colige  qué  jui- 
cio hirla.el  ObispQ  Cano  de  la  9pinión  de  los.  que 
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tr¿ba;ári  «^.compartir  los  -Ccadjiítoícsr  de  les .  Berefi-^ 

cio^  cion  los  de.. los  Obispos- V  •  ,  :  .  - 
- :  Digamqs  ahora  lo  ;qwfl  sentía  .>  yjdixa  ett  el  :Con- 
ciüo  de  Tiento  Don  Bártc^ome  de  los  Mártires.  Ar- 
zobíspo  de  Br9ga  y  Prelado  de  admirable  virtud^  ^  cn-i' 
terézary  Éatudiiria^  ^ue  m^Jiá  siendo  vasallo  del  Rey 
*B¿n:£cUpeJUL  £l.Lk:kÉiciadó  X^is  Muñoz  ^  diltgdní^ 
te  escritor  dé  ^u  vida  V^  el  cap»  i^.  del  lib*  a^-'-es^i^ 
cribe  asi :  Ani:^&  ^cl  Cobcilio.de  Trénto  era;  cosa 
muy  mada^;que,el  que  quería  asegurar  la  suc^ésic^ii 
del  Ben^fkío  qiuá.^oseia^  pira  Idespuies  de  sus  diás^ ei» 
iranenteLÓÜnigo^.ibipetrafaa  del  Sitmo  pQrítifíceukl 
grácii  qúer^pdr  la  substancia  dé  láiaq^ilUimbanex^ 
pectatlua;^  ó  mandato  de  porvtdendo^  Considero  ^^t 
Arzobispo,  que  ^i  tales  nondatos  perseveraban^  quedad 
ba  désvanqcido  eLcíe¿tQ.  de  los  exaitiraesy  oposición 
Mi  dt'  ios  Bétiéfídos.^  Pidió,  instp  y  persuadid  ^e  dcJ 
crctasic^  que  no  se  diese  mas  lugar  en  la  Corte  Roma*^ 
na  á  est^  g/;:ncro  :de  graciaé.  Sin  embargo  Hibo  votos^' 
que  no  se  debía  qtiitar.de  todo  punta,  por  la  parte 
que  era  en  favor  de  los  pobres.'A  esto  replicó  et  Ax^^ 
^obispb^^ue  si  quedaba  qu^qukra  puefta4  abierta,  los 
lico^  habían  de  teirer  triza. paia  entraJS&poti¿lfa'^4in( 
giéndose  pobres^y  los  pobres^  batbian  de  usarfiaudesi 
haciéndose  mas  pobres  ^quantoi^  'mas  ,^e  para  aeicH 
tttódar los  pobres:^  bastab&h  lia¡osnasdter<áiner<9k,<-|uin^ 
y  vestld<».  Mas  dar  BátiefeÍGífr  pto  IkHpst^a-^^crra^osift 
de  t<xLo  |>unta  injusta;  pocqaff  riiligujga  iazim  »i  dete^ 
cho  permitía  que  los  Beneficios  ecIe'siái'tÍGbs;  que  son 
débtktos Ji^quien  los  ha  meseoido  per  vi3;tud  y  letras^ 
SMÜeseoiá  pobres^  bweteir-vecefi  pc$o  idone^Ds  v  solo 
á  titulo  de<  pobres  ^  quedando  eiecliiidos  )oi^>betfieme^ 
ritós^  á^  quiérase. les^ddbeide  jMticia^y Ázoñfbiwe  i  es* 

tQí^«:Qi»íeiiia^cuiier..ta^man(ei&evacat^  túe.  nombre 
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de  expectativas  v  7  no  solamente  quedase  borrado 
para  siempre  :  mas  para,  extinguir  la  memoria  -^  se 
diesen  desde  lút^o  por  milas  todas <  lá&  que  ^stavie* 
sen  concedidas.  Asi  se  aceptó  y  quedó  decretado  en 
el  cap.  19.  de  la  sesión  24.        .....; 

', .  Ahora  se  yé  claramente^rpor  ^jue  ha&íépdose  abo* 
Udo  la!$  expectativas*,  han  ^ido  más  iiieqQeatcs.las 
Coadjutorías^  .pera;  deseando  (las 'combiitaciovies  que 
se  pudieran  hacer  parando  -las  ^expectativas  y  la» 
Goadjutorias  con  futura  succesion .,.  representaré  la 
^ue  ddiko  J>oil  Pedro,  de  Castra  y  Qolpohes  .,  Mínis^ 
tifocRedl  >  queifút  primiero  ,  y  después.  Pxelaslo  mujr 
autorizados  el  qual  desde  que  (ocupó 'U'Stila  de  Se« 
ülU)  hizo  juicio  firme  de  que  seria. muy  joiportan- 
te  que  la  Silla  Apostólica  00  concediese « Ggadjuto^ 
rías  en  su  Iglesia. ,  conadérándolas  muy  .perjudicial 
les  á.elU*  Resolvió^  pues\  suplicar  al  S«hiaTánti*-( 
ce  JBililo  y*  y  para  conseguirlo  mejor ,  escribió  4 
todos  los  Prelados  mai  zelosos  del  Reyno^  que  apli«( 
casen  su  mediación ,  para  que  en  adelante  no  se  cofH 
cediesen  Coadjutorías  en  las*  Iglesias  de  España» 

:  ,Asi  lo. practicaron,  aquellos  zelosísimosObispos^' 
yLatQndÍQndp-já  sus  ruegps  el  Santísimo  Padre  ^  re^ 
(olvió  to  conceder  Coadjutoría  alguna  ,  sino.á  per<» 
sona  graduada  .por  Universidad^  aprobada  :.bién  que. 
€00)0^  los  guados  .auelen  dadfse^ed  lasiUniv^ersidadea 
de  >íai;maqQra;quel  refiere  laqtud  gran  politioor  Chris^; 
tiacb  Pon  .Diego- iSaavedtaFaxardof,  en  -su  inge^ 
nÍQ^a:]^ep]Liklica:  literaria ,  nada  se  remedió. por  este 
i;iaedio;.  ^in  énlbargq  el  Anoobispo  de  Sevilla  xa  agrá* 
<^tn;^ii:utQilji  aqiiella  ddterminaciqn^.en  eLaño  láJX; 
es;iúbí6ial3umJ^:l^oni^fice:hi;3Ígu^ate  cart^^        :¡:  * 

i.  Santí.siow)Pa4i!í'^iHa  mandado  :V.  Santidad,  y  he- 
cho una  obra  tao  loable,. y  útil  pótalas  Iglesias^  dig- 
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na  de  su  memoria.  Mandóse  asi  por  el  Santo  Con^ 

cilio  de  Tren to.  El  Concilio  dice  :»5^cm  Constitutio^- 
nibus  odiosa  Patrum  DecntU  contraría:.  No  hay  para 
que  comprobarlo  con  razones ,  pues  el  Santo  Con-^ 
cilio  las  examinó.  Podremos  hablar  con  la  experien- 
cia de  lo  que  hemos  visto  y  los  daños  que  las  Coad^ 
jutorias  han  introducido  en  nue&tro  tiempo :  los  ricos 
sin  otro  mérito  entran  en  ellas,  con  pactos  que  es  ver«r 
gonzoso  el  pencarlo.  £1  pobre  y  virtuoso  nó  puede  en« 
trár  en  ellas.  Tienenlas  los  propietarios  por  hacienda  de  . 
sus  Prebendas  y  usan  de  ella  como  tal^ajustanla,  con«* 
ciertanla  con  un  Coadjutor  ;  y  aquel  muerto  ,  con 
otro  ^  y  después  otro  9  y  el  Coadjutor  que  entra 
por^fin  de  ella  hace  lo  mismo  con  otro  Coadjutor: 
el  peligro  de  desear  este  la  muerte  al  propietario  por 
heredar  ^  y  el  propietario  la  del  Coadjutor  por  vol- 
ver á  tener  la  misma  utilidad,  es  común.  Deslustran* 
se  con  esto  las  Iglesias  ,  y  Cabildos.  Hase  introduci- 
do tanto  esta  plaga  ,  que  ya  se  disputa  si  la  Coad<« 
)utoria  induce  incompatibilidad  cum  alio  Benejicioé 
Los  Tribunales  Eclesiásticos  y  Seculares  las  condes 
nan  ,  y  querrían  quitarlas.  Los  mismos  que  las  piden 
ó  importunan  ,  vén  que  hacen  mal  en  pedirlo.  £h 
la  Iglesia  de  Toledo  no  sirven  ,  y  querria  la  Iglesia 
de  Sevilla  introducir  en  ella  lo  mismo.  Esnos  afrenw 
tá  á  los  Eclesiásticos  ^  y  cosa  vergonzosa^  y  nos 
dan  en  los  ojos  ^  que  el  Principe  Seglar  ñolas  admi^: 
tá  en  sus .  Iglesias.  El  de  España  en  su  Imperio  la- 
tísimo j  todo  el  Orbe  ^  Oriente  ^  y  Occidente ,  y 
en  Europa  en  lo  que  tiene  de  su  Patronato  Real  no 
las  consiente  en  las  Iglesias  Catedrales^  ni  en  Benefi- 
cios. Esto  ,  bendito  sea  Dios ,  ha  remediada  Y.  San- 
tidad en  loque  ahora  ha  proveido  y  mandado  de  pre- 
sente ^  clañsimo  mérito ,  nomen  tuum  dominabitur  in< 
T&m.XXK  Kk  uni- 


universa  térra.  jyt%t2ír\áo  loscucfdos,  y  los  que  tó  en* 
hienden,  qué  V.Santidad  mandará  oerjar  €sta  puerta 
como  él  ConciUo  la  cerró,  y  los  Padres  Santos^  con 
el  que  no  haya  entrada  por  ella,  aunque  sea  con  gran 
necesidad ,  vejez  ó  enfermedad  ,  que  no  es  necesario 
-Coadjutoría.  Así  lo  vemos.  No Jiace  falta  el  propieta^ 
rio  Pic5endado  de  Sevilla,y  Toledo,  y  las  demás  Iglc- 
fias  aunque  esté  enfermo,,  gana  con  recíe.  Es  mucho  el 
número  de  los  Prebendados  que  hay  en  las  Iglesias; 
Faltan  algunos  por  ausencia  que  hacen  ,  y  no  por 
eso  hacen  falta  en  el  Coro  ^  porque  h^  otros  mu^ 
chos  Prebendados.  De  manera,  que  no  hay  causa  pa* 
la  se  poder  hacer  ,  no  utilidad  ,  no  honesto  ,  no 
necesario :  y  por  el  contrario  es  tan  dañoso  como 
hemos  visto.  Es  claro  que  V.  Santidad  ha  de. ser  im- 
portunado ^  porque  el  Rey  de  España  le  ha,  de  im- 
portunar ,  y  sus  privados  y  y  criados  favorecido&» 
los  Cabildos  de  las  Iglesias ,  los  Prelados ,  y  Preben- 
dados de  ellas*  Todos,  Santísimo  Padre,  entiendan  que 
es  razón  que  no  se  haga  ,  ni  V.  Santidad  se*  lo  con- 
ceda»  Ellos  lo  suplican  ó  por  importunidad  ,  ó  inte- 
rese y  y  no  será  menos  en  esta  Corte.  Esté  seguro 
Y.  Santidad  que  yo  no  pediré  ni  suplicaré:  V.  B* 
será  servido  de  executar^y  cumplir  16  que  ha  comen- 
zado, y  lo  que  Dios  le  va  alumbrando  en  el  feliz  tiem- 
po de  su  Pontificado.  Todos  lo  entiendan  que  esta  es 
«ú  voluntad  deliberada  ,  y  que  le  hará  enojo  quien  lo 
pidiere.  Esto  es  lo  honesto,  lo  útiL,lo  necesario,  y  el 
consuelo,  y  la  alegría  para  todos  los  que  se  precian 
de  humildes ,  y  reverentes  hijos  de  esta  Santa  Sede. 
Dos  años  después  el  Obispo  de  Pamplona  Don 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval  ,  en  el  Catálogo  de 
los  Obispos  de  Pamplona  fol.  izj.  escribió  asi: 
Año  1 537  9  el  Emperador  Carlos  V.  dio  al  Cardenal 

Ce- 
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G^aríno  la  Igielia  de  Cuenca  ,  y  el  Cabildo  de  ésta 

publicó  luego  Sede  vacante  ,  y  nombró  Administra-* 

dores  de  la  Mensa  Episcopal  para  el  Obispo  succei 

»or.  Fué  el  ultimo  Cardenal  que  esta  Iglesia  tuvo, 

^r\  4a  mala  irfanera  que  en  aquellos  tiempos  se  usa-* 

4>an  semejantes  encomiendas,  que  no  son  sino  invención 

ttes  dañosa»  ,  y  perjudiciales  á  las  Iglesias  ,  pues  ár 

titulo  de  ellas  no  tesiden  .  siendo  de  Derecho  Divi^ 

no  la  residencia  ^  y  llevan  los  bienes  y  frutos  ,  vi¿ 

viendp  tibonde  quijeiren  -,  y  comb  quieren  j  siendo  ta^ 

les  bienél^  denarios  ,  *  ó  sueldos  4  ó  jornales  que  loí 

fieles  dónfarón   para  los  obTer<>6   de  -la.  viña  ,  na 

para  comerlos^   y   gastarlos  ^^  viviendo  fuera  de 

felta  á  sus  anchuras  en  las  Cortes  de  los  Principen  ,   ó' 

eft'sus  Aldeas»  Y  lo  que  á  mi  parecer  más  carga  las^ 

condieneias  de  Iqs  que  en  esta  forma  pretenden  (y 

affiadet>  fot  haberlas^  tú^  cori  diqóros)  ^  es  la  inten^* 

cion  formal  de  no  residir.  STi  es  cfeible  que  el  Papa 

sea  sabedor  de  lois  dataos  que  4iay;  en  seítiejantes .  pro*» 

vi&lones  \  y  Son  tálese  ^ue  pot^  eltas  vemos  Iglesias^ 

y  Monasterios  Usóíados  ,  y  profanados  ;,  como  en 

Ihglateíra^  y^ói^'^oco  itienoflí  -dañosas  las   resigna^ 

csiones  <  /y  Gol^djútof iás ,  por  láí  quales  de  !a^  ígle« 

siaá  V  y  Cabildos  de  España  están  muchas  llenas  de 

Coadjutores  v  sin  letras  \^  sm  sangre^  sin  virtud  ^  sin 

tabas  .^  que  por'  abrrr  la-  pu'erta  á  estos    juales    Ijl 

Coadjt(toriá^  kí»condendel  Bspirltu  Santo  por  odiosa^ 

Itafnandota  bá-ediéaria  sucóésstonis.Y  el  Rey  Católico 

nuestro  Señor  rDon  Felipe  III.  escribió  á  los  Obis- 

^06  y^  Cabildos  de  España  ^  no  diesen  cartas  para  su 

'Santtdbd  ,'  sino  cOn  grandísima  consideración  y  tien¿ 

tou^Kemedíelo^  Dio?4  que  de  tantas  ^nlaneras  permM 

por  nuestros  pecados  afligir  á  la  Iglesia» 

Seria,  cosa  muy  prolija  ir  repitiendo  testimonios 
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de  otros  igravlsliiios  Obispos  de  los  dos  Reyhadod 
de  Don  Felipe  Segundo  y  Tercero,-»  cuyo  zelo  no 
bastaba  para  impedir  en  su  tiempo  las  Coadjutorías, 
{pues  qué  mucho  que  no  bastasen  los  Obispos  de 
nuestros  tiempos,  á  cuyas  zelosisUnas  instancias  ,  y 
quejas,  si  se  repitieran  aqui ,  aumentari^i  nuestro .  jus« 
fo  sentimiento?  Pero  para  que  no  dexe.  de  haber  ak 
gun  testimonio  reciente ,  diré  lo  que  escribió  en 
nuestros  dias  en  un  celebradiúmo  parecer  el  Obispo 
de  Córdoba  Don  N^  de  Solis  ,  el  qual  en  4l  parra- 
£03^.  continuando  en  referir  los  daños  dignos  de 
remedio  escribió  asi :  Segundo.  Los  abusos  de  las 
Resignas  in  favorem  ,  y  de  las  Coadjutorías  de  todas 
las  Prebendas  ,  en  que  se  han  visto  en  España 
Coadjutores  de  Coadjutores  ^  resultando  del  prime- 
xo  el  gravamen  de  los  Beneficips^  y  que  lo^  Cura* 
tos  recaigan  en  sugetos  menos  dignos ,  y  acaso  in- 
capaces de  entrar  en  la  Iglesia  por  la  puerta  del  mé- 
rito ,  y  de  uno  ^  y  de  otro  el  que  las  piezas  ecle* 
plásticas  radicándose  en  las  casas  ,  vistan  la  naturale- 
za de  mayorazgos  gentílicos  de  tíos  k,  sobrinos^ 
contra  la  disposición  Canónica. .  Asi  se- han  explica- 
do los  Obispos  de  tiempos  pasados ,  y  de  poco  ha» 
de  la  misma  suerte  habló  el  Reyno  junto  en  Cortes^ 
en  el  año  de  16.32  ^  como  se  vé  ep  la  representación 
que  el  Rey  Don  Felipe íV.epvipá  Ürbgno  VIIJLaño 
363;^  ,  cuyo  cap.  4.'' que  trata  de  las  iQoadjutprias 
con  futura  succesion ,  empieza  asi :  Ninguna  cosa  se 
opone  tanto  á  las  buenas  costumbres  ,  autoridad  ^  y 
quietud  de  las  Iglesias ,  y  reverencia  del  cultor  I^i- 
vino,  como  las  Coadjutorías  ^  y  asi  las  reprueban  los 
Sacros  Cañones  ^  los  Concilios^  y  Motus  propios ^  y 
los  Autores  las  tienei^por  odiosas  ^  exorbitantes  ,  y 
detestables.  Si  las  ha  perfAitido,,  pues  ,  el  Concor- 
da- 
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étto  del  año  1737  t  ^  debe  tener  presente  ^  y<:on- 
siderar  prudente ,  y  christíanamente  ,  que  una  cosa 
es  concordar  que  algo  se  haga  ,  otra  que.se  permita 
solamente  lo  justo  ,  y  lo  ütil  se  puede  mandar  que 
se  haga  -^  y .  peraáitir  lu  licito  :  y  én  la  licito  se  ha 
dé  considerar  en  quan  estrechos  limites  se  encierra: 
y  si  es  licito  ideal  ó  absolutamente  tal :  y  aun  su- 
puesta y  concedida  cte  varato  la  licitud ,  si  por  su 
permisión  la  deroga  un,  Concilio  Unl^rsal ,  como 
lá<  fué  el  de  Trento  ,  >»•)  y  mas  habiendo  pibmetidp  su 
tjSanitidad  expresamente  en  este  Concordato  ;  q^* 
•^propuestos  los  capítulos  sobre  que  se  ¡debiere  tomar 
r)la  providencia  necesaria  ,  no  se  dexará  de  executar 
^asi  ^  según  lo  establecido  en  los  Sagrados  Cánones^ 
yven  las  Coiistituc iones  Apostólicas  ,  y  en  el  Santo 
reconcilio  de  Trento. <•<•  Y  asi  es  necesario  qué^totaU 
mente  sé  cierre  la  puerta  á  las.  Coadjutorías  prohi* 
bidas  por  los  Sagrados  Cánones,  Constituciones  Apos- 
tólicas ,  y  Concilio  de  Trento  ;  de  manera  qué  osa* 
fé;idecir^jqu&  aíiitt  en  el  casa  particular  de  alguna^  per* 
inision  deV  Rey  ,  y  de  ikbpetrácion  Fcntificia  ,  tie^ 
ne  lugar,  la  suplicación  para  ihipedir  la  posesión  ,  re- 
presentando al  Rey  la  prohibición  del  Concilio  de 
Trento,  y  la  necesidad  moral  de  guardarle.  Y  el  Rey 
al  Sumo  Pontífice  la  misma  necesidfld»po]^tXe  sá  hay 
élgunos  cuya  vejez  los  haya  hecho  decrépitos ,  6 
^s  enfermedades  incapaces^  de  residir ,  metiDs;^mal 
^erá  que  no  residan  ,  y  dexen  de  cantar^  en  el  CorOi 
que  no  que  por  el  respeto  de  pocos  que  aspiran 
á  ser.  Coadjutores  ^  y  no  son  necesarios,  para  él  cuf- 
¿ado.de  las  almas  ,  se  introduzca  nuevamente'en  tci- 
das  las  iglesias  de  España  un  abuso.  péifnicicso^^Mi 
fcn  esto  se  hace  ofensa  á  la  suprema  autoridad  del 
Santísimo  Padre  ,  si  ^e  considera  que  Jew^Qúristo 
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Suma  P,oiitiíices7 Rey  naiyiárstl  ^.  j  sapientbimo  ftr-9 
bitro^i  .que  distinguió^  j  distribuyó  bis  .potestades 
Pontifigia^  y  Real,  caá.  Qjnontam  8.  dist^  i  o.  quiso  tan»^ 
bieo  qjue  iost  que  fuesen  sus  Vicarios  no  se:tavíesefi 
por  d^ieiio^  da3t)Oticos  ¡»  ^inoipor  fides  exocutore&  de 
su.  jüfitiaiinft  9':yisantbiinai  iDokinta4»  No  es  fuera  del 
intento  lo.que; .solidísima^ ,  y.'gravisifnáraente  discur^ 
rió  ,  y  dix'o  :eh  un  ¿aso  semejante  ,  como  es  rde  &f 
reservación  de. las  pensioríds^^aqiKl  gran  Obispó  Doq 
Die^  de  h\V(SL  'jDiBsquival  ^  en  la  segiihdi  paobó  dd 
Concilüs:  Unw^rsaJUhLf  §«  xd^  -Yano.  te^igo  4^e  aña£f 
sino  ^Az  refletion  de  t|ue  estaprohitáciohes  absotota^ 
y  de  jun  Coactlio  Universal  Icgitimameote  congrega? 
do  ,  y  asistido  dé:  su  Cabeza  visii)le  eii  la  tieria  ,  y 
tand>ieii:)de  la  inyi»bk  pior  fa^srastehcia  del  jEspirítu 
Santo.  ixmÉeiamosv!  recónocfemos.^:  y  veneramos  cor 
la : mayor  .tttmi4<^n  de:  ^imo  la  .primada  de  ios  Fon* 
tificés  Romanos-  ^  sobre  todos  los  demás  de  la  Ghris* 

tiaodad* 

-'^  £s  también .  indabijtable)  í{ue:> todos  •  los.  iStónós 

Sontifices  tisnen  i^al  iaquhiad:^  tfbertad.,  y  oso  <ic 

^la  ;.  pforo;  pate.üso  déhe^ser  justo  y  no  contrá^u 

jiiendo  á  lo  bien  establecido,  sin  nedesidad^^  ysinutír 

iidád  ,  y.cün  manifiesto,  daño  át  las  Iglesias.  Y  asi 

sabia;,  jf  pnifidntemente  dcciaiSan  .Gregorio^ M;^pc 

Si .  y^ ;  destcoyese .  lo .  qise  f;iluetras '  antecesores  esta» 

lblecieiion.ju$taménte,seria  reputaoio  no  por  edificador^ 

«sino  por  destruidor,  ¿testiguando  ki  vóz-de  la  verdad^ 

/que  dice;  todo  Rey  no.  dividido  én  si^  no  pCTmoneceía^ 

-y.  toda  oiepoiá,  Y^^J  dividida  contra  si^  se  de^rmra» 

Cao.  Si  tM^rcáut»  09.  ^^ii.jQualquiera^Samoi  Bántiifice 

píiede  véstabkper  nuevosDeiiuretps  Pohtiliafos^  petó  co^ 

!aK>  dixoi  sabiamente  Ulpüanb^  raunque  Gentil,  en  el 

est^blecimtentodeias.ccisas  nséva^.  debe  haber  evi* 

den- 
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4énle  utilidad  ,  para  aportarse 'de  aquel  derecho  que 
mucho  tiempo  ba  pfirecido  -  justo  ^  ley  :¿.  de  Come. 
Prinaip.  Esta  prohibición  de  las  Goadjutórias  de  que 
tratamos,  siempre  ha  permanecido  ,  teniéndose  por 
abuso  &u  contravención  ,  y  por  último  4^1  Concilio 
de  Trento  declaró  y  y<:onfirmó  su  prohibición  abso- 
lutámente^  sin  dar  Lugar  a  excepción  alguna*  ^Vwes  qué 
raczon  puede  haber  para  que  no  valga  raquefla  l^gla 
Canónica  de  Sari  León  ,  en  una  de  sus  epistolar  que 
escribió  al  Obispa-Aflatalio  año  452^  Aquellas  co-» 
sas  que  generalmente  están  establecidas  para  la  per* 
petua  utilidacd  ;  no  se  varien  con  mudanza  alguna^ 
ni  se  ^^rastren  á  la  propia  conyenieticfa  las  cosas  <|ue 
están  antecedentemente  fijada;  para  el  bietirCOmun^ 
Can.  Qua  ad  perpeluam'*^  €áu$.  2.^.  q.  i.  Finalmente 
seame  licito  creer  y  repetir  lo  que  en  el  año'495  esr 
Cribió  el  Sumo  Pontífice  San  Gelasio  á  los  Obispos 
de  Dardania.  Confiamos  que  ningüno^ue'  sea  ver- 
daderamente Christiano  ^  ignora  que  el  estableci- 
miento de  cada  Sínodo  que  ha  apro4)ado  el  consen*^ 
timiento  de  la  Iglesia  Universal  ^  ninguna  Silla  mas 
que  la  primera  lo  guarde  mas  que  todas  las  demás, 
Czw^CofiJiditnusim  caus.  ti^.  q.  i^Yxits  si  el  Santo 
Pontífice  dixo  esto  de  las  Sínodos  particulares^  apro^ 
bados  por  el  consentimiento  ^de  la  Iglesia  Universal, 
^qué  diria  de  lo  establecido  expresamente  en  un  Con- 
cilio Universal  de  la  Iglesia  Católica  ,  como  el  de 
Trento  ?  Diria  lo  que  Sa9  Gregorio  Papa ,  que  vene- 
raba los  quatro  Concilios  generales  como  á  los 
quatro  Evangelios  ,  Can.  Skut  2.  disu  15.  y  lo  mis- 
mo hubiera  dicho  del  de  Trento  ,  si  hubiera  sido 
anterior  al  Santo  Pontífice  ^  Czx\.  Sicut.  2.  dist.  15* 
y  esto  claramente  secolfg^í  de  lo  que- dice  San  Ge- 
lasio ,  Can.  Sancta  Romana  ^.,in/princijp.  ead.  dist. 

Pues 


Pues  sí  el  Concilio  de  Trento  tiene  tanta  autoridad; 
obligados  están  los  Reyes  de  España  á  repetir  con 
ánimo  christiaifio  ,  y  á  mantener  con  espíritu  católi^. 
co  lo  que  dixo  el  Rey  Don  Felipe  Segundo  en  la 
Real  Pragmática  ^  que  firmó  ,  y  mandó  publicar  en 
Madrid  dia  12.  del  mes  de  JuUo  del  año  1574.  Nos^ 
como  Católico  Rey  y  obediente  ,  y  verdatkro  hijo 
de  U  Iglesia  ,  queriendo  satisfacer  á  la  obligación  en 
que  hornos ,  y  siguiendo  el  exemplo  de  los  Reyes 
n ues tros. antepasados  ^  de  gloiíósa  memoria  ^  habe- 
rnos aceptsido  ,  y  recibido^  aceptamos  ^  f  recibimos 
pl  dicho  Santo  Concilio  «  y  queremos  que  en  estos 
nuestros.  Reynos.  sea  .  guardado, «  cundptida/,  y  exe- 
cutado  \  y  daremos  ^  y  prestaremos  para  la  didia 
execucion  y  cumplimiento  «  y  para  la  conservación « 
y  defensa  de  lo  en  él  ordenado^  nuestra  ayuda  «  y  far 
vor  ,  interponiendo  á .  ello  nuestra  autoridad  ^  y 
brazo  Real  quando  será  necesario  ^  y  conveniente. 

£1  objeto  de  las  Bulas  expedidas  en  favor  de  las 
Coadjutorías  ^  ha  sido  dispensar  aquella  prohibición 
en  casos  singulares  en  que  el  Sumo  Pontífice  estaba 
inforniado  (bi?n  ó  mal)  de  la  necesidad  ó  utilidad 
de  las  Iglesias  ;  y  en  la  suposición  de  que  entendía 
estar  bien  informado  ,  las  concedió.  Estas  dispensa* 
clones,  como  qualquier  otras,  no  han  podido  destruir 
el  derecho  regular  de  la  prohibición.  Ha  señalado  la 
experiencia  que  casi  todas  ellas  han  sido  pedidas^  sin  ne« 
ccsidád,  y  sin  utilidad,  y  muchas  por  medios  simonia- 
COS.  Asi  lo  representó  el  Reyno  junto  en  Cortes  en  el 
año  1632. ,  con  estas  mismas  palabras :  No  ha  habi- 
do Coadjutoría  que  quede  sin  despacho  ,  respecto 
de  tener  todas  por  causa  la  negociación  que  sirve  al 
contrato  y  á  la  expedición,  contra  la  recta  intención 
de  su  Santidad ,  y  sin  su  noticia.  Las  Iglesias  pues* 

t^ 


*  isiPtn  su  If  Ia4r todi  -  por  San  PÍo  Y^  ea-  sa  Motu  *  p  ro* 
^10  del  año  .1571 ,  n6  han  tenido  otra  yóz  que  li 
4e  sus;  Capitulares  y  Prebendados  ,'  aquellos  iateresa^^ 
-dos  en  el  abuso  de  tas  G>ad)atoria^  y  estos^  conníbatl«- 
dos  ya  del  propio  interés ,  y^  de  los  capitulafes  ,  j^ 
de'  stts  tun^ós; ;  3ra  de  los  ?  poderosos  |>aFa  dar  téstt*^ 
rMonialei  -  ^  y  aun  hegándt^as  ha  sa^an  icón  ^su  ¿  ii^tam 
4b.  La^iiMohedttiiibfe  de  estas  'diápensaaiones^  hi  lie^ 
-phoVer  que  ya  no  aparecen  dispensaciones ,  siáó  oon«^ 
ibrmidadies  con  el  Derecho  Canénrco  regular  ,  y  co«» 
'ímo<éi^ese^'tál,  seal^a »  oponiéndose  la  ÍQOÍ>senran* 
-da'»de|^!Motu*pr(^k>  de  Aldxaindfarayi^.y  del  £ótí^ 
«Slioíde^^XpeiMo.-  Pe  la  manera:,: pues v.^^^^^tami^^ 
«antes  prohibidas  por  el  Derecho  Cairónico  lais;  Coádjct- 

'  toriás^  4?rhi)os  á  padres  ,  y  siendo  freqüentes,  se  puso 
éií^tiib  k^i^(ljlMAi:.có^  él  ima  15^8  ,  mándai¿^ 

ttoi  Mfj^tarUié  tás^SuhB  U(]^ací/tf iniecen  ton  tales:  cbnrceX 
siones, ley  26.  tit.  3.  lib.  i.dela  nueva Recopilacíioif 
asi  ahóraf  debe  saplicarse  de  las  concesiones  de  i  quaU 
^uier :  ol!ras.  Coaid ji;(t6riás  contrarias  al  Concilto "  áít 
^rento- de  qoe»  eUiRé^ie^^  protector.  Y  de^anbs  te 
^pertin^nte  5!Í  «diwi  dispota^dé  si  ung  Bala  part^ 
cular^piiede  derR}^^uiiíC6ficiÍ1o  ^com  y*^  ptd 

tuisfon  de:itti4H;Malb  <fel  Concordato  del  aik>  17^^^ 
£bnti!ária  ^  l¿&  SlS^títáúi  cañones  y  leyes  4e  Bftpáñ»^ 
j^qjd»  dospédyaf  al  fte^  de>  la  protección  qáe^Di^ 
i»  ha -encar^alü^^cofAcPPrtn^^  V'de  bactir 

<x^serya«U  ImiKut  4i^cmlina^éd6siáátioa  •;  nd^erm?*^ 
t;iéndo  que^  pwt  4<)'edi^^giinb  se  corrompa;  ^  ^  't 
Supongo  que  no  .gratamos  de  dogn*aá  , '  pórqiii 
:cn  l^lcaso  pr^Kticar  lo^contrari  de  lo' establecida 
cM^^'GovKCiHo  dé  Tren to  ,  seda  caso  de  her^iaÓTi^ár 
tamósfpuefií  i,  de  disciplina  eclesiásticas  qui«r<>i<k¿ij(j 
é!cKUttB  imagen  de  saccesioaen.los  Betieficií[>^ '^cte^ 
-    Tom.  XXK  '         U  siás- 
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elásticos  y  odiosa  i  Xzs  sagraátfs  constUocioDés^  y  con- 
Irftfía  á  los  decretas  do  hos  Sadrás  ^  ^ogua  se  txfÜr 
ca  lel  Concilio  de  Tceoto  ^  úu  el.  cap>  j^)^  .2.(k 
M  Rtformat.  luego  la  prohibicioiv  e&)iifitbiiBa  «  luft- 
ge  la  contravención  á  esta,  prohibíciofi  es  tal  ^  qufl 
U  confiesa. el  Sagrada Coi«:iliol^ ^  A  q^jfiiMi«tendr«- 
mos^.pues ,  á  la  (prohibición,  del  Concilio  4c  licntQ, 
j64  la  controversia: xle  los:  qúe^qAiecen  vakrse  4e  Ja 
permisión  del  Concordato  ^  se^  ^directa  p  indirec- 
tamente Contraria  al  Sagrado  Concilio  ¿  'Ébnbíen  » 
mny.  notable  ii  qa¿  qüaiido  , se  formó  elGonixúdafeo 
4el  año  .1737  ^/sa  dio  al.Conciíio  de  TreatO^láiisiteCr 
^etacioD  que  noj  tenia  ^  pues  se  pensó  que  áquidb 
.prohibición  >ténia  eiccepcion  ^  y  no  la  tiene  v  como 
lo  ha  entendido  muy  bien  el.Consejo.jReal  ,lj.  eLRef 
Don  l^elipé  Y*  Jo  manifestó  en;su  ReálCé^n^é  d«^ 
Coadíutorias*  Pcro^siéndo.  .tssfcá  > i^cdid .jde;  tKaiai  iofc- 
portajAcia^  ideclaiemosla;.!  .  r/r  .   :    /;?,-.  \t 

£1  Concilio  de  Txento  legltimameiíte.  uiuiver»^ 
que.es  lo  mismo  que  decir. ia.I^tía  CatoSca  lini^ 
«rersal  i,  representada  Nenlaole^ifinla  congKljgaciioo  d6 
4iis/OtHspas presididos ,pbr dd  ^un^ldcñD^ 
hibe generalmente  las  Coadjutioriaetnw'f itito» succc^ 
ff9n  en  q^lesqnier  Beneficios  edesiáalipc»  :  Bste  pror 
|iibic¡Q9  general  solamente  tiene  en  ei  Concillo  la 
e?»$j?eiWídfi  lasCofdí.tttoíía^.>deJk)ííQfc^^ 
Udos  i^r\  Iwcaste  dp  Uígsnle  >ne.cpaii4^ 
dente  4itiU4aíl  X  hay  c^eóloj^sijf  Canoíiístaa  qnftrftxr 

tienden  psta  excepcfiHi  cá  la«  Ccodjuioxía^  de  qualí|iii<y 
beneficio  :  q^é  es  esto  «sino  decir  ,-  que  siendá^  ¿e- 
oeral  la  prohibición  de  lasCoadjutoítias  (^  quaíosquíf^ 
Beneficios ,.  ,se  admiten  las  Coad  jutárUj;  e»  qidlefe 
)y)iieji.Bend&cios«.Intérprí^ar  asi^l  Cob^Uo  de,  á&siit 
t0>  i  €$.{>w  ventura  atcndfii:  mas  al  espixitu  qufi  ájto 

.     íle- 


IrítAí  {/Ff atflhíos  JKasD  ktt  cereniflí9iá§;delaiitigtti3i 
Testainiento  ^  Biea  cburo  .habla  el  Concilítí  dé  T:reiw 
to  ,  y  td  lo  siente  f  extiende  el  Consejó  Real ;»  que 
tiene  mucha  ,  y  no  poca  tíizyot  autoridad,  que  mu-i 
ches  Teólogos,  y  Canonistas  por  célebres  .giieí .-  seaib 
.  Si  todos  los  Beneficios, se  proveyeran  en  ios  mM 
dignos^  el  cuerpo  de  ios  .Beneficios  seria  unutilisimb 
seminario  da  Óbis^s  ^  y  siendo  dignos  aquellos^  ná 
se  alegaría  tan  íreqüeh  teniente  la  jiecesidád^  y  utilit 
dad^ide  substituir  otros  por  Coadjutores^  porque  loa 
deniás::^roquFanan  ^ciwiplii:  con  su  obligación  >  sm 
Rehiciesen  falta  á  los  inválidos^    .  -  .:h 

í.v^jEI  remedio,  pues,  está  en  la  mano,  haciendo  bue<« 
ñas  provbíones  ,  y  no  permitiendo  que  se  hagan  ma-^ 
la&  La  mayor  dificultad  consiste  en  lo  que  dice  el 
Concilio  de^rcbté4!^7¿5«  ie  Refarmat.cz^.2,j^qíia 
todas  ^  Y  ^^  ^^'^  '^^  '^^  cokas.  establecidas  por  d 
CónciHa  sobre  la  información  de  las  costumbres  y 
disciplina  eclesiástica. ,  «n- tiempo  de  Paulo  IlL  ]\i^. 
liioü  HI.  y  Pío  IV .  ddte  ^tenderse,  que  de  tal  manen 
fase  .decr^tar9n.y  qíie  tíi  ellas  siempresea ,  yse  em 
tiiendaser  fiaUa  lá  autoridad  de  la  Sede  Apósbolicau 
Es  "^gao  de  advertencia  que  el  Sagrado  ConctíiDr  no 
dice  que.  sea  saltra  la  voluntad  delarSánta  Sede  s»  siff 
no  la  autoridad.  Quiero  decir  ,  <pié  la  doctrina  tdd 
JRefúrmatsáé'  las  aostumbores  y  y  de  la  disci{ilina  ecle^ 
nástica  «^  tío  dépendíe  de  fa  voluntad  del  Sumo  Pom 
tificp  ^  sino  que'  está  Bxáfctk  á  su  autoridad.  £n  que 
consista  esta  autoridad  ,  lo  dirá  mejor  que  yo  uno 
de  los  mayores  y  mas  célebres  Teólogos  que  asii% 
tieron  en  el  CóncifiD  dé  Trentb.  £1  Obispo  de 'C^ 
narias  Don  Fray  lVIelchor.CaiiO'9fqud)eno¿diJifa;>6i 
^  Xoch'ThefflogiciSy.cTspé 3.  e^ccibióüsi:  1^1  SumoPoa^ 
tifice^  pues  y  itistituido  por  Chtisto^  tiene  tanta- autoi 
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fidad  ^n  44'I|té&ia  ,  quántai  es  necesaria  para  oonte-: 
ner  en  la  üey  r^H^ión  y  obligacioa  i  los  ciudadanos 
de.  la  Kepública  Christiana.  £n  este  sentida  quería 
usar  de  la  autoridad  de  la  Sedt  Apostólica  Inocen^ 
do  IIL  quatido  dixo ,.  que  de  talmanera  moderaba 
los"  escritos  Apostólicos  ,  que  á  sabiendas  nada  ha- 
cia poner  en  ellos  que  se  debiese  reprehender  según  él 
Derecho  ,  ca^.  Cum  ddzo  \^.  At  Rescfip.  ^  Y  de  qué 
manera  evitaba  esta  reprehensión  ?  £t  mismo  Sumo 
Pontifice  lo  ^lirá.  Atendía  á  dos  cosas  :  que  era  licito 
según  la  honestidad  ,  y  qué  coo/venía  según  la  utilt* 
dad.  Y  esta  utilidad  no  era  la  de  la  Cifria  Romana;, 
sino  la  de  las  Iglesias^  Esto  supuesto\,  concluiré. con 
esta  proposición.  Aquello  que  nunca  ha  practicada 
la  Iglesia  por  espacio  de  doce  siglos  \  y  habiendo  eni- 
pezado  á . practicarse  ,  se  ha. prohibido  ^oi:  un  Con- 
cilio general  9  no  puede  ser  costumbre  loable  ^  sino 
abuso  reprehensibbei ,  y  siendo  tal  ^  debé^  qualquié* 
ra  entendter  que  las  impetraciones  que  en  esto  se  opo* 
nen  4  Concilio  de  Trento  ,  están  .y  deben  «star  ex « 
puestas  á  la  suplicación  y  retención ,  porque  Isí  per* 
misión  de  un  Concordato  ^  y  mas  siemló  tan  restric^ 
tiva^  no  debe  dar  lugar  á  la  corrupción  de  la  ^BscK 
plina  ¿ciefiásticaien  cosa  tan  notoriamente  dañosa  al 
bien  de  las  Iglesias.  £t  articulo  4.*  del  ideado  Con- 
cordato i  de  Paris  dice  :  que  los  que  fueren  noni* 
brados  á  ios  Obispados  ,  Prelacias  y  Beneficias  qué 
son  de  la'  nominación  del  Rey  ,  no  necesitan  para 
entrar  en  posesión  ,  de  esperar  tas  Bulas  ^  ni  de  otia 
circunstancia  que  la  del  nombramiento  que  el  Rey. 
les  híciere^v  y  despacho  que  les  niándáre  entregar*  Es- 
té artículo .  nos  0a.ocasion.de  explicar  lo  que  anti- 
guamente se  'practicaba  ^  y. lo  que  hoy  se  üsaty  de- 
be usarse»  Para  .ii^tdigencia  tie  io.jqüal^  es  menester 
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saber  y  distlnguilr ^néicdsa  es  ekffcion^^nofninlacíon^^. 
postilación  ^  suplicación^^  conficmafckJfft.>:pí>scsionr.yj 
ccrnsagracioa'de  Obispo»  ,.todQlo  Quát  si»r«nteddei^ 
tá  muy  bien  averiguado  «  cada>  cosa  scigunlsuirpii*^ 
mer  origen  ,  y  observando  ^espu^^' el  uso  die  hablar, 
>  £mpezeroos,pu€S)por*la;eleQdomE«i  el  cap.x.de. 
los  Hechos  Apostólicos ,  leemos,  que  i  {{«tandoidií.Cor. 
k^o^ ic  los  Apostóla  dé'^egii:  á.uno  «rtfjbxgar  de 
Judas  ,  levantándose  San  fediso  v.conáiltQ  a  la  Pier 
bt,  esto  es ,  á  mas  de  12,0  hombres  qye  se.  habían; 
congregado  ,  y  habiendo  todos  pi)opuesto.Í  Joseptt 
fA  Justo  y  y  á  Matías  ^  picüejron  áJDios  qH4  'ibanit 
f estase  su  voluntad  >  y  6chaod<¿  suertes  ^  o^ó  'la 
suerte  en  Matías*  En  el  cap.  i6».de  los  mismos  He» 
chos  Apostólicos  leemos  ,  que  Ifabiendo  llegada  Saa 
FaUo.á  Perba  y  Listra^  encontró  á  Timoteo  ,  y  ha*, 
biendo  tomado  buenos,  informes  de  ia  Pkbe  «.  le  or^ 
denó:  Según  esto,  las  ^Ibcciones  de  los  Obispos  se  hz^ 
cian  consultando  á  la  Plebr,-  y  asr  lo.  testifica  Orir. 
genes  en  la  Homilía  6.  sobn  el  I^vitico.  Y  ser  está 
la  xx^stumbre  de  los  Cbristianos  lo  afirmia  Lampridi  o, 
aunque  Gentil ,  en  l^/vida  de  Alexondro  Seyero.  JPe« 
10  s}n;sfdir  de.  Bspaña, en. fai  primera ieleccion  de.Obis^^ 
po,de  que  tenemos*  noticia,  qiikftie  la  deSanino  suc- 
cesor  de  B^silidei  año.  a^ft  ,<.  escribió.  Sai\  Cipriano 
sal  Clero  y  á  las  Plebes  de  España  ,  explicándose  asi 
ptí  orden  i  la  elección  ,  ^n  la  epístola  6B.  ¡Esto  sur 
puesto,  el  Glieíro  élegia  losr :  Obispos  xcmasetiso^rbenef 
plácito  ó  aprobación  del  'Pueblo  ,  y  nadie  negará ^ 
qué  quando  se  elegía  un  Obispo,  se  nombraba,  y  que 
si  el  Fujebla  )e  proponía  también  ,  le  nombraba  el 
Pueblo  ,  y  que  en  quaritojle  f»roponia.,r  inánilestaba 
el  deseo  que  tenia  de  que  fuese  tUgidik^Ac  po^lfibjs^ 
porque  postular  propiamente  significa  exponer  su  dot 
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sea  ,  4ib.  t.  %.  Pú$taíare  i..  de  fMfuÜnd*^'  Y  srie  pe- 
dia;^con  humildad-;  :s¿^  puede  decir  qoe  «uplioabau  Y 
Á'ikl  itiism»  Bfieblof  bonia  4el«ttte  del  Clera  al  xpo 
píroponia  ,  le  presentaba ,  como  16  hixo  en  Joseph  él 
Justo  y  Matías^  Actcft.  óap.  t.  vers.  n^^  Pero  como 
sbiame^te  tenemos  las  noticias  rHecesatias  del  niodo 
de  hacer  las^  príniet$is  elecciones  ^  aunc^u^  sabemos  )á 
propiedad'  con  que  se^pbdia  hablar  jie  ellas  y  seg^n 
vemos  que  hablan- de  otras  ttlecddíie«(  tOs  Historiado-' 
ses  asi  eclesiásticos  como  secutares ,  AÓs  faltan  en  t» 
de  lo(  Obispos  pfiííiitivos  los  testimonios  expre*^ 
sos  de  Iws  vocablos  {  ^ut  cpn  dt  tiempo  se.  variaron^ 
ttcibi^o  ciertas  significaciones^ ,  ie^úiiMos  varios 
modos  de  elegir  queMespues  se  iptroduxeron  y  prac*" 
«icaroáw  Asi  vemos ,  que  habiéndose  introducido  en^ 
adelante  el  derecho  de  Patronazgo  ,  y  h^iéndóse 
Y»iadQ  algo  el  tnodo  >de  Jas  elecciones  y  se  dice  qad 
eV  Cabildo  ó  Convento  degia  los  Prelados;^ haciéndose 
la  elección  de  laí: manen*  que  refiere  el  Aey  Daa 
Alonso  el  Sabio  ^-eh^  la  ley  17»  tít.  ;•  partida  lé 
Después  de  hecha  la.  elección  ,  se  dice  qué  el  Deaa 
y^  Cabildo  presentaban  el  nuevo  electo  ^  Rey  P»* 
tron  9  ley  x8«.tit:9é^par(f.i/ sin  duda  porqué  el 
Rey  cepcesenta  al  pueblo  dé  quien  es  cabeza  '^  la 
temporal  ^  y  por  esa  y  segun^  dice  iá  ley  2.  tit«  6^ 
íib.  1.  del  ordenamiento  Real  ,  cj[ue  es  del  Rey  Do» 
Alonso: el. XI.  !uio  (jó  por  mejor  decir)  era  13869; 
costumbre  antigua  es  enEdpiña  que  los  Reyes  de  Cas* 
tilla  consichtan  las  elecciones  que  se  han  de  hacer  de 
tos  Obispos.y  Prelados  ,  porque  los  Reyes  son  Pan 
tronos  de  la  Iglesia.  Se  introduxo  tamháeaque  él  Pa- 
trón señalase  Ja  pecsona  4^^^^^  paiecia  que  dedbia  see 
Regida,  y  León  lY.  en  el  Canon  29.  catu,  i6«  q^  7* 
ano  848  V  (lamo  nominación  ,  ó  según  leyó  Juan 

Car- 


•CftfBofeoifr-  áeDOtátúzciún  á  h\  idtctipfiwii.  .que  hiiQiii 
j^  Páticn ,  apli¿aiiido.ciei9k«':|^eTsl>fif  -JdQnp»  á  lla,.!^ 
«a  d¿  quá  eraPffitrpA  ,  Canon  Nñtahm  liJíst.  .70; 
^ue  es  el  6^  éet  Concüiái  CülcecLouteiMe. celebrado. en 
^  año  451 ,  ¿quien  negará< (|ut efta  nómimai^on  .ec« 
postttUQÍiMi^y^niplkLacíott,|t()tniU)4o>  estila  ^ibtíit»  se- 

J)ospile&  &c  iiftroBclux9>  qué  el  Fütron  n<uwrase>.  ó 
fifostttlafie,^  sripliGase^ó  ptescñtase  (que  todo  gs  jxn^. 
iDÍ^ma!:át)S4k,  ateíadidalá  su|^taiici*)  y  d  SumoHoo^fic^ 

•porqnejdarrdiíeroDck  iiyact.^faay  en  la'  fi^Aifea<á9P: <t» 
dichas  váoes,tselaraknt:ó'esinK>dal :  pMes't«ii«s/qviie£({i 
decir  lo  ousmq  que  pioponcc ,  si  bien  tstacftfop^f}^ 
•ta  se  hace '.de.  Yanoi  modos;  AsiJeémot;  q@^  ^gup. 
InoceuQÚ» JII.-.'e\;  qóA  se  iNfiribraj^it  pQfikitiá.;yjCiii|(> 
J?cst  tramifiticmm,íi'X..de  lUmauiétifne^ji'A^íkAllH.VBir 
nió  postidacionJi  Ha  tM^eüeniAciAiih.  d«l ,  idJpnfiQ  i  ca|^ 
Cum  auum  z4^Je  Svtí§4trsm^iA-  7.;¥r^i)eit)  tc«D<mfé  {cer 
mos  qUO  elnl^ey  ó  ^«alqiH«i;id^tra  P«kf<(m-.prase.Dta  pa^ 
fa  <U)i;<3liispadciis  QtiA4:ftQOÍfpM(tfi^  paciiUk  ^ís^U^qU^ 
<fc  1q finito v.f>^ib:  |olit>  ^«jgifc^'prMielpisf  y  cn^l^ 
kijeftbtiof;;'  ^.'^19.99^1»)  ^ifl'l3i,ot^«.:i3#«  iij^jjelnú^ 
/iio<tíU  i>  y'SM.^it.  <6viHb»:.xx:]^la:.n^yfiJfteí;c^ilj^ 
>$ioi{'a'y;,lA<fai$stió  t^e'.leiMHi.fiUest^ni^jq^^^Q  \^  j|«y. 

4K»(va]kiMSiHij(bi]pi:^4^^*<iCfÍMw^ 

fkih^loi  V  ai^lfúfisa  Jojiínitim^  la^4bd>^>/«rrM9(ií^9fi|í 
/^ud^ioicios»  <>  xio^sienidQi.<Mra-icoia^no\ni)(«tí^ij 
^i^ttptwiop  ^iqiifrrteltioí||ttd»i^ntí^iide3iii«i4)«i||pi^, 
idónea  ,  cap.  Cwn  auunt^^^  titiSfrt  JofMfiBi^^t^fW^ 
mojenrJa^JCgiacoi^a  feíitie  ]o&^y,es<Í>aMHifiJt>¥«  que 
publico  elr  mismo £loxsn&.V  ^nj^pí^  ^pS^vi^mos 


f¡tííS  ie  iísai«m^«ti94llbr«á<¿ia'de  significad^ow  Xas  ^«0»^ 
c««iu|ilk4i^>  pbi:  f«dir-^^5e4ialiai>  en^laüey .  J19;.  ti£(  3. 
Hb..  X.  del  Ordenénittitü  Reak ,  :ftasladada  |»  la.  14^ 
tit.  3.  (íbl's.^tt  te  nueva' Reicopilácioa  ^ que  puede 
Dtfvadirse-fa-toy)  13;  del  mismo  tituü^;,  , 
-V:  4íayatovente  dhtt^et'HdycfioorAIqíuaien  la-lejr  x^. 
tit.  15.  part.  I.  Que  mayor  derediócliaét'^^cI'tiodiK 
^odef  otorgar  la  £gfesia ,  quei  el  Pütroa- de ;  presen- 
tar. Pe  esta  diferencia  de  derecho  ^ha  ^nacido  que 
tttoéntidiaillh  en;  el  cap.  (^«i^Áíul  ;^¿  ^  ^<&r.  /4<> 
«lt5r¿tt^:vi<fistingtttó  .tambieáita  hamin«cií»a<4e.li;^ef»' 
«k>n,^biftaiii¿i|pndo  por  i(ioAiiiuiffiaá.una:>Ímpfebpici.cleq' 
€i<yn V'y'AliítÁismo  BóniCBcia'YlIi.. distinguió  la-elec^ 
^ion.  deladpKscntaoioQ  v  ^c^  ^^^  4<  fosada  Prtdator» 
ñhéi*  9p  lav-wtsiAa- suerte' aun  «(ttignatnente  no  ha^ 
4llft^dáítii|lKtM[  •ntreelii  postulado  ptWtü&tíio ,  (ud 
'^Uft-U.<i<te^ov^vt*iaHn^m^nte:se£<\i»fiese  habet  ¿& 
^ postulado',  sé>d<G0«l^<M^<{i tü  Oáaóif  i3^/¡M^Ai(f» 
-i({£5 3l.<^iíir¿  63í'f'«lmiÍBfoSao  AmbBosio  en  la ^is-^ 
tcfta  ad'Vfíiféíiitmd  d»  Spiteiffi  «Ügend^  ^  n&hka>  dn 
^ttii<$ia-iií^ifa -«rttt^^diiliw^  fraliiá>  á^ímf  itle^idó  -y 
^ostuI]|idá».,iSlni8{Wilai^o^^  •¿ito  f.hbf^<dis«ii%ae  ix 
-pbétiilítekM  de  la.'^eeSbnr^  ffwqae*  ^<  «n4^ecfdex{aé 
-8e*postuki  '-íA  que  regularmente  «10  puedecser  «tegido^ 
capí  u&r'^pifsml.Pr¿íiu^eiíf*'in-fíotiát.2io,  ¿¿[dea,  if 
¿Üíü'potiití^^ñsúííiá «tpQbifip»/  Aradshso  6 'Papv, 
«^'•^ti^  q<a6'ptiÉ»{ií£aHiettt%í>tllg^|:>ytiqiije  Aifftítíáa> «0» 
•^iFá.  'Qoaif^ie^  ^dtca  Stitrotld<[ue  prófrtbmeiiiKí  t»at 
<%K>  pfestiita  V  suptica  para  que  se  oítoi^et  i:  alguno 
I  ta  Iglesiiá  ;  y  que  regular  ó  regularmente  U  postula^ 
.<y!(tíRíibi*n4eskigO<ó  (scogéxl^^nttqho»  panü  que-^lp 
-Q¿Afemi6«qlid^ á qüidn 4(0ca;^ ^  .  '*  y  <  ,  ^.  '•:■.'>. 
-■.'>  A4a''bltc«¿n';"^it9s.,  tdtfliObi^po^sigi^la  con- 
firmación ^-  q^rsegun-  el  ConciUa  Itüceno'  i  Can^  4.; 
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en  el  que  se  conformó  el  cap¿^^6«»  dt\  Concilio  La- 

.teranense^,  celebiadó  año  izt^  ^  .debía  hacer  el  Me-i 
tropoUtano  ^  y  esto  mismo  se  practicaba  en  Espar 
tía  según  la  ley  2.^.  tit.  5.  part.  i.  de  donde  consta^ 
qíie  el  Papa  confirmaba  á  los  Patriarcas  ,  estos  á.  los 
Metropolitanos  ^  y  estos  á  los  Obispos»  Ahora,  se 
entenderá  la  ley  z.  tit.  ;;» lib..  1%  del  Filero  Real,  tras-t 
lada  á  la  ley  2»  tit.  2.  líb.  i.  del  Ordenamiento  Real, 
donde  se  lee,  que  luego  que  el  Obispo  electo  que  íufy- 
re  confirmado,  quisiere  recibir  las  cosas  de  la  Iglesia 
de  su  Obispado ,  que  lo  reciba  ante  el  Cabildo  de  su' 
Iglesia.  Requiere  la  ley  que  sea  confirmada.  En  con- 
firmación de  esto  ,  es  muy  notable  que  la  Empera* 
-triz  Constancia  ,  viuda  de  Enrique  lY .  Rey  de  Ña- 
póles ,  en  su  testamento  encomendó  la  tutela  de  su 
hijo  Federico,  año  1198,  a  Inocencio  I IL  y  ala  Ser 
ile  Apostólica  ,  por  cuya  razón  ,  Inocencio  IIL  có^ 
mo  tutor  que  era  del  pupilo  Federico  ,  tenia  eA  el 
Reyno  de  Ñapóles  las  veces  ,  y  veces  de  Señor  6 
<1&  Rey  ,  como  lo. dice  el  mismo  Ir^cencio.,  lib*  2^^ 
Regís  tf  i ,   Epiíü.  y^JLZ^  adPapuium  Chkaunsem  -^  pag^ 
595.  r^/»  Cum  Ínter  \Á.  de  Ekce.  ¿^ decti. potest^  obser^ 
vando  las  palabras  vice  Regla.  De  donde  nace,  que  sis 
su  consentimiento  no  podian  los  Obispos  entrar  á  ad? 
ministrar  ; :  cíp^  Qualiter  1 7.  &  Elecu  i¿^  ekcti  pexesí<^ 
Después  de  estar  aj^robada  la  eleccii».  por  el.Rey^ 
es  quando  jxik  parece  que  los  v  dectofc  empezaban  i 
confirmar  los  Privilegios  ,  como  :se  colige  claramen^ 
tede  la  ley  18.  tit.  ^.  part.  i.  trasladada  á  la  ley  3. 
.tit.  *3l'lib¿.i.  del* Ordenamiento  Real,  .ctiy^  c<ystumr 
bre  €|e  confirmarlos  sé  emiuentra.  coorfcg^íienAia  eti 
lú> Historias  de  España ,  yríespedalmeftteieR  la  que 
escribió  de  Segovia  d  Licenciado  Colmenares  ^  cap^ 
18.  §.  a.rg,  y  4,'  a^.  19.  §.  9.  y  g.  cap.  20  §.  ú 
-^:   Tom.  XXr.  Mm  Don 
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Don  Diego  Ortíl  de  Zúfíriga  ,  en  los  Anales  eclesiás- 
ticos y  seculares  de  la^  Ciudad  de  Sevilla  ano  12.87^ 
pag.  i43«  y  otros  muchos.  Para  administrar  ,  puesy 
no  se  esperat>a  la  .  confirmación  del  Metropolitano, 
de  la  manera  ^ue  los  MetrQpolitanos.imTiediatamente 
que' eran 'electos  \  podian  administrar  aun  por  De^ 
techo  Común  Canónico,  si  estaban  en  partes  remotas^ 
esto  es  ,  fuera  de  Italia ,  sin  esperar  la  confirmacioni^ 
como  lo  dice  Inocencio  IIL  en  el  cap«  (^od  sicut  28» 
de  EJect.  ¿^  eíecti  pótesu  donde  debe  notarse  esta  rega«^ 
lia  que  advirtió  Pedro  Piteo» 

Según  lo  dicho  hasta  aqui,  por  la  JReal*  aprobar 
cion  del  Obispo  electo  se  adquirió  la  posesión  ,  7  la 
facultad  de  administrar  los  bienes  Episcopales  vacan>- 
tes,  ley  xS.  tit.  ^^part.  i*  Por  la  confirmación  £pi^ 
xx)pal  del  Obispo, que  antiguamente  no  se  distinguia 
<ie  la  consagración  ^  ^e  adquiria  ,1a  jurisdicción  Epis^ 
copal  ,  y  lo  que  era  propio  del  orden  ,  y  después 
«[ue  la  consagración  empezó  á  distinguirse  de  la 
confirmación  9  por  la  confirmación ( bolamente  se  2á^ 
quiere  la  «^urbdiccion  Episcopal  ^  czp.  Nosd  g^  Ac 
Elect.  4f  eJecíi  potesu  y  por  la  «consagración  1q  que  es 
propio  del  orden  ;  y.  atendiendo  Inocencio  lUt  á 
esta  disciplina  m^s  reciente  en  el  cap.  4*  de  Transíate 
Episa  dixo  que  la  espiritual  alianza*  del  ipatrimonio 
que  hay  entre*  eli  Obispó  ,  y  la  Iglesia,  enJa  elección 
se  empieza  ^  at  ia:  confirmación  se  ratifica  !,.  y^íenla 
consagracioT)  se  entiende  consumada* 

Conforme  la  practica  de  hoy  y  el  Papa  confirma 
los  Obispos  vf  y  según  la  remisión. ii.  del  tit.  Jé. 
lib*  i«  déla  nueva  .Recopilación  <,  lasr.  Bulas  tqpie  se 
expiden  en  Roma  en  conformidad  de  las  presentacáo- 
«nes  ,  que  S.  M.  hace  para  las  Prelacias  de  lestes 
Rey  nos  ^  fñ  traen  al  Consejo  jde  la  Cámara  antes,  de 
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^75 
usar  de  ellas  ^  donde  se  conoce  si  traen  algo  en  de-* 

j-ogacíon  del  Patronazgo  ,  y  vistas  se  despacha  pro^ 

ybion,  que  llaman  Executoríales  ^  para  que  se  dé  la 

posesión  del  Ansobíspado  ó  Obispado  al  proveído* 

Esto  si4>tiesto^  el  artículo  4/  del  Concordato  de 
París  tiraba. 'á  excluir  al  Papa  de  los  frutos  de.  la 
vacante  ;  pero  festa  mismo  ha  logrado  por  otro  me* 
4lo  el  Concordato  preseatedel  aho;i753# 

El  articulo  ^J^  del  Concordato  de  París  prosigue 
diciendo  ,  que  en  cada  iglesia  haya  de  nombrar  el 
iRey  un  Ecónomo^  que  cuide  dé  recoger ,  y  adminis^ 
trar  las  rentas  ^  ry  efectos;  de  Ips  espolios  y  vacantes^ 
y  qfue  de  ellos  haya  de  aplicar  la  tercera  fiarte  en  be^^ 
aeádo  de  las  Iglesias^  y  de  los  pobres^  y  que  lo  que 
de  estos  frutos  ^  y  rentas  ha  percibido  el  Rey  dur 
rante  la  iaterdiccion  de  comercio,  quede  como  se  ha-; 
liare*  Eeónomo  ^  según. la  ley  úuh&mus  14.  Cod.  de 
Sacr.  Ecles.  es  aquel  á  quien  se  ^ncoinienda  el  go^ 
biemo  de  tos  bienes  eclesiásticos ,  y  asi  suele  llamar- 
se en  Aragón  ,  y  Cataluña.  Es  cosa  muy  antigua 
nombrar  el  Rey  nte  Ecónomo  ^  pues  asi  lo  practi*- 
iDaba  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio ;^  en.  la  era  1:^3^ 
año  del  Nacimiento  del  Señor  12,^^  ,  según  $e  vé  e» 
Igk  Crónica  del  Rey  Don  Alonso  VIL  que  escribió  el 
Obispo  Sandoval  pag.  179.  y  184.  donde  dicho  Rey 
llamó  home  suyo  á  su  Ecónomo.  Por  el  referido  9X^ 
ticulo  5.'^se  pretendía. el  nombramiento  de  Ecóno* 
1^0  ,  que  por  derecho  tan  antiguo  tocaba  al  Rey  /y 
la  aplicación  de  la  tercera  parte  de  los  espolios  ,  y 
frutos  de  las  vacantes  á  £avc-r  de  los  pobres  ^  aeree* 
dores  tegitímos  de  las  Rentas  Obispales ,  y  se  conc^ 
dian  al  Papa  las  otras,  dos  .porciones  ;  pero  conf^t 
cap.  8.  de  este  último  Concordato  queda  al  Rey  14 
elección  del  Ecónomo  ^  y  los  espolias  ^  y  fru¿09 
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de  las  vacantes ,  con  el  destino  que  Mes  :dtó  el  De* 
recho  Canónico.  Y  asi  el  Papa  ,  y  su  Cámara  Apo&i 
tólica  se  quedan  sin  posesión  alguna.  Lo  demás  que 
añadió  el  Concordato  de  Paris  no  es  de  nuestro  in* 
tentó.  En  el  caso  que  Clennente  XL  no  queriendo 
reconocer  por  Rey  de  España  á  Felipe  Y.  no  con- 
firmaba los^  Obispos  que  le  presentaba  ,  entonces  el 
Rey  por  via  de  represalia  ,  mandó  ocupar  los  es^^ 
polios  y  frutos  de  las  vacantes^  valiéiKÍose^  á  lo  que 
se  puede  creer^  de  la  doctrina  de  Palacios  Rubios  en 
el  libro  de  Beneficiis  in  Curia  viacant'éus  %.  ló.  Muy/al 
contrario  de  lo  que  practicaba  Clemente  XL  obró 
Inocencio  XIL  pues  aunque  tenia  algunas  contro- 
versias con  el  Rey  Chrtstianisimo,  proveia  las  vacan- 
tes :  acción  muy  alabada  de  los  hombres  sabios^ 
aunque  no  faltaban  políticos  de  contrarío  parecer, 
tomo  lo  refiere  Luis  Antonio  Muratori  en  los  Ana- 
les, de  Italia  año  169^1. 

El  Concordato  del  año  1 737  en  el  art.  aa*  turo 
por  guia  al  de  Paris  <,  y  aun  se  concibió  con  menos 
ventajas  ^  pues  dice  asi :  acerca  de  tos  espolios  ,  y 
nombramiento  de  los  Subcokctores  se  observará  la 
costumbre:.       .       . 

Llamó  costumbre  á  un  abuso  perjudicial  á  las 
Iglesias,  y  á  los  pobres,  y  este^  abuso,  es  ¿1  que  con  el 
dorado  nombre  de  costumbre  se  convino  que.  se  con- 
servaría^ y  prosiguió  asi:  y  en  quanto  á  los  irutos  de  jas 
Iglesias  vacantes ,  asi  como  los  Sumos  Pontífices ,  y 
particularmente  la  Santidad  de. nuestro  muy  Santo 
Padre,  que  hoy  reyna  felizmente  ,  no  ha  dexado  de 
aplicar  siempre  para  uso  ,  y  servicio  dé  las  jsiii^mas 
Iglesias  una  buena  parte  ^,  asi  también  ordenará  su 
Santidad  que  en  lo  porvenir  se  asigne  la  tercexa  par- 
te para  servicio  de  las  Iglesias  ^  y  pobres ,  pero  des* 
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iakandalas  pensiones  que  dé  ellas  hubieren  de  pa- 
garse. Aquí  se  debe  observar  ,  que  los  frutos  de  las 
«vacantes  primeramente  se  deben  álos  acreedores  de 
.  justicia  ,  y  después  á  los  pobres  de  las  Iglesias  va- 
vacantes.  Freqüentemente  los  Obispos  están  adeuda- 
.dos  por  el  excesivo  costó  de  las  Bulas,  que*  suele 
ser  mayor  que  las  rentas  de  un  año ,  y  tal  vez  que 
las  de  dos  ^  y  por  los  atrasos  de  las   pensiones.  Si 
.todo  esto,  pues,  se^habia  de  desfalcar  de  la   tercera 
parte  ,  seria  lo  mismo  que  no  conceder  cosa  algu- 
:iia  á  los  pobres  ^  y  á  las.  Iglesias  ,  porque  el  pago 
-de  las  pensiones  es  deuda  dé  justicia  ,  aunque  su 
.concesión  fué  graciosa.  Según  eistola  Cámara  Apos- 
.tólica  tendría  en  salvo  su  utilidad  ,  y  no  los. pobres 
su  remedio  ,   ni  las  Iglesias  su  reparo,  contra  la  an- 
tigua distribución,  de  los  bienes  eclesiásticos ,  refe- 
>rida  en  el  Canon  J/u/raru/n.  del  Concillo  Tarraconen- 
.5e  ,. celebrado  en  la  era  s$4'>  año.  del  Nacimiento 
I  del   Señor  S^S  y  ^"  ^^  Canon  Id¿m  plaaiit 'j.  del 
.Concilio   Bracarense  i/  celebrado  en  la  era   599, 
:año  deLNacimiento  del  ^eñor  $60  ,  y  en  el. Canon 
Quamquam  ;•  del  Concilio   Toledano  16.  celebrado 
en  la  era  731  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  692, 
cuya  distribución  pudiera  ilustrarse  de  manera  que 
claramente  se  viese  haber  sido  practicada  en  tod^s 
las    Iglesias    de   España.    Añádese   á  lo  dicho  la 
:carga  del  subsidio  y  excusado ,  y  otros  gastos  seme- 
.jantes.  Y  asi  los  pobres,  quedarian  sin  remedio  ,  y 
Jas  Iglesias  sin  reparo  ^  y  en  uno ,  y  otro,  que^e  ha 
iconsiderado  ser  necesario ,  se  ha  dado  providencia  en 
p\  presente  Concordato  del  ^o  1753. 

£1  articuló  6.""  del  Concordato .  de  París  dice: 
^ue  en  ningún  caso  se  Jes  haya  de  privar  á  los  Ordi- 
narios de  la  primera  instancia ;  ^e  no  se  podrán  lie- 
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var  á  Roma  en  apelación  otras  causas  qúc  las  que 
sean  de  grandísima  conseqüenciá  ,  y  que  las  otras 
se  hayan  de  determinar  sin  salir  de  Bspaña.  Hasta 
aqiü  dicho  Concordato ,  procurando  que  no  se  diese 
tKasion  de  continuar  las  justas  quejas  del  Obispo  de 
Avila  Pon  Piego  de  Alaba  y  Ésquivel ,  de  Conciñts 
Uniwrsaliius^  parágrafo  29»  de  Causis  ai  Curíam  Roma- 
pam  minime  advocandis  ;  y  conformándose  con  ios  de- 
seos del  Obispo  Cano  ^  que  en  el  célebre  parecer  que 
dio  al  Rey  Pon  Felipe  II.  aconsejando  lo  que  se  de- 
bía concordar  con  el  Papa  ^  escribió  asi :  ítem,  que 
hubiese  una  Audiencia  del  Sumo  Pontífice  en  Espa- 
ña ,  donde  se  concluyesen  las  causas  ordinarias  sin 
ir  á  Roma  ^  porque  allá  solamente  se  ha  de  ir  (si 
Evangelio  y  y  Cánones  se  guardasen)  por  las  causas 
muy  graves  ,  y  muy  importantes  á  la  Iglesia  ^  como 
Inocencio  lo  confiesa  en  el  cap.w  Majares  de  Bap^ 
tismo  y  y  otros  Pontífices  ^  y  Concilios.  Pero  de  qiié 
autoridad  nos  valdremos  mejor  que  de  la  de  San 
Gregorio  L  que  en  el  lib.  9.  epist.  3:^.  dirigida  "á 
Romano^  defensor  de  Sicilia,  le  dixo:Si  á  cada  uno  de 
los  Obispos  no  se  guarda  su  jurisdicción ,  qué  ot^ 
cosa  se  hará  ^  sino  confundir  nosotros  el^rden  écle* 
siástico  y  que  se  debió  guardar  , '  Can.  P/^avernt.  39. 

caus^  n.  q.  !•.. 

£1  abuso,  de  haber  quitado  á  los  Obispos  las  pri- 
meras instancias  ,  se  conocerá  mejor  si '  se  descubre 
el  origen  ,  y  manantial  de  tan  grave  mal ,  que  ha 
sido  la  ficción  de  las  falsas  Decretales  ,  que  tanto 
baA.corrompido  la  disciplina  eclesiástica.  Parece  que 
uno  de  los  principales  fines  que  tuvo  sii  in^pentiori 
fué  esparcir  por  su  obra  la  máxima  de  que  no  solo 
todos  los  Obispos  y  sino  también  tddos  los  Présbita 
tos  i  y  generalmente  qualquier  persona  .q^ie  se  sitíh 

tie- 


tUse  poY  agraviada  ,  pudiese '  en  qualqiuer  ocasión 
a;pelar  al  Papa.  Lo  cierto  es  >  que  sobre  este  asunto 
jresücitó  la  voz  de  nueve  Sumos  Pontífices'^  hacién* 
doles  decir  lo  que  nunca  habían  pensado  ^  es  á  saber, 
Anacleto  Can.  Omnis^  3*  caus.  2^  q.  6.  Sixto  í.  Can» 
$iquis  4»  ead.  causa  ¿P"  qu^^su  Víctor  Can*  Siqvu$  í; 
^ad.  caus,  ¿p^  q^  Ceferino  Can*  Jd  Rümanam  8,  aii. 
caus.  ¿^  ^.  Lucio,  6  sea  Esteban  L  Can*  Urbes  i.  ^^8o* 
Sixto  IL  Can*  Omnes^  caus.  2..  q.  6«  Marcelo  Can»  5y- 
nodum  ^  Jist.  1 7.  Can*  Ad  Romanam  6*  caus.  z.  q.  6. 
Julio  I*  Can*  Placuit  9*  Can^  Ideo  lo.ead.^caus.  éP^ q^ 
S^ndo  asi  que  San  Cipriano ,  que  muripaño  2.58, 
después  de  haber  florecido  los  siete  Papas  primeros 
que  habernos  nombrado  ,  no  solamente  se  opuso  á 
las  apelaciones  á  Roma  ,  sino  que  manifestó  tam*» 
)>ien  las  razonesque  habia  para  no  admitirlas,  no  eq 
su  causa  ,  sino  en  otras   pertenecientes    solamente 
á  disciplina  eclesiástica*  £n  tiempo  de  San  Agustín 
iampoco  las  admitía  la  Iglesia  de  África,  segun'pá*^ 
rece  por  la  carta  del  Concilio  Cartaginense  celebra-^ 
do.  año  4:24  ,  dirigida  al  Papa  Celestino*  £1  Concilio 
3ardicense  habia  dado  algún  lugar  á  las  apelaciones 
en  los  Cánones  3*  4*  7»  pero  solamente  se  practica-^ 
ron  las  de  los  Obispos  de  las  grandes  Sillas,  que  no 
tenian  otro  superior  que  el  Papa  i.  pero  en  las  de« 
más  se  guardaba  el  orden  debido  en  la  superioridad* 
Y  auQ  lo  antecedente  en  Esparia.no  estaba  en  prácn 
tica  ,  como  se  vio  en  las  deposiciones  de  Potaihio^ 
Metropolitano  d^  Braga  ,  y  de  Sirberto,  Metropo^ 
i  litano  de  Toledo.  Mas.  después   que  las  falcas  iDe^ 

t  ere  tales  enipezaroo  á:  esparcirse,  con'engaño  ♦  y  á^  re- 

(  cibirse  sin  sospecha  de  ser  fü^satíunité  supuestas  <».ya 

it  no  se  veia  por  toda  la  Iglesia  Latina  sino  una  gran« 

1^  de  frecuencia  de  apelacionest  HincoMro  Obispo  de 

í  Rems, 


a8o 
Rcms  )  mejor  instruido  en  U  disciplina 
«que  otros  Obispos  de  su  tiempo  ^-se  opuso  con  ri- 
^ór  á  dicha  novedad ,  diciendo,  que  aquel  remedio  á 
lo  meiios  mas  debía  permitirse  á  k>s  Obispos  ,  pero 
no  á  los  Presbíteros».  San  Juan  Cámotense  en  la  epís- 
tola 8o.  y  lito.  Hildeberto  Obispo  Turonense  epist 
8jst«  y  San  Bernardo  epist.  178*  y  en  el  lib.  3.  de 
Cohádiraúone^  cap.  x.  se  quejaron  gravemente  del  aba* 
so.  Pero  por  ser  tan  fuertes  las  expresiones  de  estos 
grandes  varones  ,  mas  quiero  yo  que  se  lean  en  sus 
obras ,  que  no  en  mis  observaciones. 

Ahora  ,  pues ,  se  verá  el  abuso  que  deseaba  cor-* 
tar  el  ideado  Concordato  de  París,  en  este  particu** 
lar  mas   considerado  que  el  del  año  1737  ,  pero  ea 
todo  inferior  al  de  17^3  9  como  se  irá  reconocíenda 
por  este  cotejo ,  por  el  qual  se  manifestará  también 
que  en  este  última  se  han  omitido  cuerdamente  mu-« 
chas  cosas,  por  haberse  considerado  ser  superfino  acor- 
darlas ,  y  concordarlas  \  estando  ya  establecidas  por 
los  Cánones  ,  y  Concilios  de  España.  Bl  Concorda* 
tó  ,  pues  ,  del  año   1737  ,  en  el  art.  1:2.  dice  ash 
La  disposición  del  Sagrado  Concilio  de  Trento,  cof¿- 
cerniente  á  las  causas  de  primera  instancia  ^  se  hará 
observar  exactamente.  Para  esto  no  se  necesitaba  d^ 
nuevo  Concordato  ,  porque  nuestro  Derecho  yá  ha« 
bia  estabiecido'  en  el -auto  6.  cap.  2.  y  4/  t?it.  8; 
Hb.  I.  que  en  ninguna  ttianera  se  puede  hacet  per- 
juicio á  los  Ordinarios  en  el  conocimiento  ,  y  deter- 
minación de  las  causas  en  primera  instancia ,  debieiv 
dose  guardar  puntualmente  la  disposición  dd  San^ 
CdnciUo  de  Trento  ^  §•  114  de  Reférmtí;,  cap.>zK^ 
como  también  Id  del' cap.  i.  §.  13.  áp  Rej^ormat.  f 
en  el  auto  3.  tit.  8.  lib.  i.  está- ordenado^^ne  quan^ 
do  se  tráxeren  Letras  para  Jueces  dé  fuera  del  Rey^ 
•  -  no* 


cóoocéráoclarairicDto'  l&r.rm^on-  pob  4^''^^^^ijncÍQ9: 
Apostólicos,  na  faipdei&  iCotukei:  i  fin  'j>dmef« ^ifi$1&9«) 
cia  ^  en:  perjuidoridfóiUr^uriafiiciclQrii^QillQ^  Qijdjnét* 

acuerda,  la'  iey  5  9Í  tliih  (fk^  lirlpía  a^oAo^  UbmfftXJbiS^qr^ 
pUación ,  qiic  .pucdcíjhisJBracseoOfn  Ijos  privilegios  p.!.'£ 
yó.**  del  Reyiaodo':Val9.ncííím^e«É^¿WW^í/\-^y-ia^^ 
(uera  razón  que  de;pr»:t;íca9e*lo  <]iie;  nj^^ó  eld^^ 
cilio  .CQDstantino{)ó>it:9iK>i44»'  oétebf^iiib?  ;ftñOj^%  í^IMh^ 
cioa  10.  Can.   ¿6.:.'dande  irafeAndOtdQbfQlden 

apelación  v  ordenó  que  el /MetropoU):ano,  pu^se  eír 
último  fin^á .  los.  ploy/to^ ; ,.  pero  sin  saliir  de  España^ 
vahemos  qac  el  primer  ^conocimiento  ^era  rde^  QbispQv 
y.rqilefiL1eL^^eo:S¿«>c.0í»W  agriy&djj^/f  letii^ve^ 

]Ce$:iii!SQ  de^ap«latí0iiíakJyfctrQp<?Jijtaiioj,  p»í0^i:^r* 
subdito  rdb'í^Igañ  MietcQpoHtano  >  (to^J^f^umr^)^ 
Qtro  MetifopoUtano  vécínOí^  qví^ ietvtdm$t ,l^,^w^^^ 
si  el  .otrp.MetrapolitaDo  vecin»  flp,  qi^^i^:  o\x  ai* 
¡roo,  pi6)dsi  «s*e.  racurritv.al  Rey  fi»ía;qye:ji^:»u4ojid*Í7 

KUbraSftÜei  gj:a\áoletv>qií^  padeflíti  í(á|Uí\  e|r  (íon};|lfeC| 
Tpledartoi  jzt  oe]4bfad¿  «n  la/^ra  y*i  ^  .afi¿D  det  íía-i 
cimiento  idel  $e0Ot;..6$2,  Can.  jjíi  qwe-  e¿  bje»  4TQ'^ 
1»hfe¿  p<)r^confirijwf  Igs  .weursoí  ;il:  ¿e^  en  lap  fcau-; 
«s  ;¡B^Q$iásjí|cas  sÜeoo^rV  q^GL  ii^ubiera  f^fr^^.^A  ^ 
4ichPi  putde  :aBa^k3e.v:./liiei«l-<>3íWilí^  den  Basileav 
que  let^  elector  «ásps  .p«r«itittó  ja  apelación.  4  JQ^oqia^ 
de<íretp.qúe  no  se:omítie%el  .míyl.io  ,  pi  se  Jnvjrtie-. 
^e  el  órdeti  ,  y  sq^  muy  dignas  .de  j^^pei;se  las  tatusas 
que  dÍQ;4ícho -Ccülveyia  parvjsstabtecqria  ai./ 

Prpsig|ie(,el:  Concoídíaío.  r  del  ,año  de  1737,  yí 

dice  asi :  Y  en  quanto  á  las  causas  en  grado  de  ape*. 

.Tom.X:x:K     '         ^  Nn  la-' 


kokDti  ^  que  kón  masiftle^otcB  ^cctína  ím  SeM^ci» 
tes  ^me  {wisan'<kl  'vátel^ilcoii4i¿hi€slda&.dexii9D  dciCá» 
mará ,  his  ydrUdjxicicNíiate®,  matr¡iMoniales^.><feci]nal€s 

éé  6lKi«  en  iR^f)«na  v  y  se^oQ!méteríkií)i  Jmo^siMpar-^ 
tAüi  las  i^^saafKidei  áriolotiinfmlaiiciaürliasta  aqai 
el  Oftioo^JítdJ  ^"^ro  ^nte  liilas  fi^^oTabld  ora  á  los 
pbbrcs  Illlgabtisft  lb'^e^eiv4á:efa^^6         añtodel  Na« 
tfittiieíAto  det^eitor^^Sd^;,  estableció  el  CondUofTo- 
k^ano'^»''  qiiefité Racional;,  en^lt^ap»  ao«.Kicorpo« 
rSda  "^eh  el  'def^tftio<}anó(iioo;HCáfion  6.  ctua.  aá.- 
éi^é^t/^i^doi^&e^se  mantlóqud' del  Obispé  se  reaur- 
i^é¿e  al  Mdtré^oHtanoJ  Y  poiiqiie  este  ppdia  hace^ 
alguna  injusticia  ^  ee  pódia  -  lecurrir  á  l<Ds  Metropoti**^ 
taños  ;   y^'  n6  oyendo  estos  al  Rey  ,  Cán>  vz.  ddí 
^ndn$é  T^^^áino  13.  cdebradcven  laerai^i^;}  año 
áét^Nadtíttlilnto  del  SeM  ¿82:  J^uera  de  «stb  ^quiéi^ 
fío  vé  que  estib  articulo  en  toqué  dice  de^s  causas 
l^erjudica  á  los  diezmos  ^  y  á  las  •  tercias  dtfcimas  ya 
aecularizádas  ^  que  habiéndose  incorporado  ^ti  la  Co« 
ikm%  ^  y  en^^l  'éitriiH«)nio  Real ;  aoii  espacié^  dcr  re- 
galía ,  l¿y  1;  |i1^  ^Aik  lib.  ^jdie  ki<  tiuieya.  iRecopUa^ 
cion^  Y  si  estt)^ t)i<^tiíeá  por  dÓMcidA'  Real'>hah  pa^ 
síéb  á  otro,  permaniceti  secularizados^  «onfo  ló  prue-^ 
ba  la  ley  27*  tit.^  i  8;  párt.  34  qtte  puede  ihistrarse^ 
ton  aquel  r azonMiriento  i|ue  trae'  Pon  fedi o^  Ldpeii^ 
de  Ayala )  en  la  Cróniéadel^^Rey  Boif  Juan^^l  L 
año  12.  capé  id/  y  con  lo  que  dke  Don  Fjf^-Pra^ 
dencio  de  Sandoval  en  la  Crónica  del  Bmperadof 
D»  Alonso  YII»  pag»  xfjo.  col»  a.  pag«  i7:i.  col;  iv 
pag.  !?  79;  coK'   1 4  pag;-  1 80.  col  ^*.  ^>  Ilkm  Juaiv 
Briz  Martínez  ,  én  la  iMtbriside  S^n  Jua^k^'de  la  Be*- 
ni  ,  pag.^89:  1 14-.  2^J^g.''2(Í4.''i6^'  d*)oí  ^ispi*  313. 
314.  3^2.  329.  388.  389,  39Ó.  2^í.  446.  447. 

448. 
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puUrizaoioi»  de  los  iIicii]MÍQe.ien  Iq9  Rq^üos  <i$  Leoiif 
Castilla  ^  y  NavarraL^.la.  qual  $.e  hizo .  taiTá>ien.)  ;y[ 
constanteoieni'e.. permanece  hoy  ea  los  Re^ynos  cíb 
YalevtcJa  ^  GaLíctá  ^^y.  Kairana ,  f  ^n  el  ^r^H^ípad^ 
de  Cataluña,  y  3eñQrío>^  Yiccaya*  Btl^Lmi^no  ^ 
tículo  en  <^anto 'habla  deiasí>cau»s  d^l  <{fatcp092^0 
(Real)  digo  támbieíi  se  .opone  á  ja  delJP^tranazgp 
R^al  ^  cayo  conocimiento  tocñ.Á  ia  Cá/para^.  scgi^tf 
iMoios. >p robado :e|i  k  obsexvácíon  a^>  Fijia^iii^n^ 
díc^  eli mferido  MÜcnía  ^;hablaindQ  iáa^  la$  <ía v^as  U-^ 
tigiosas  V  que  se/Oótnatenári.^  Juftcé^  iie  pan^u^:  Wi 
que:  sean  de.  menor  imjportancia.  lEsto  de  menor  6 
de.may&r  importancia,  es  cosa  para  que;se  diga  for^ 
HKifidQ  iifia:.idéa.metañska  ^  >n»li^coi^r«i9pQndififVtfr«4 
la  reJUi^i\».pioú(|ue  ^IhablapodcoRtiródameíPta; %  dl^ 
tanta f.iriiportancia  /es  paraj^I^pobdre  jjknai^cAiisa  :4a 
poco  valor  y  cofio  >p^ra  ti  thÉA  ^ra^tienj  jves^s  jua-*^ 
yor :  Como^'en  este*, afticulo^rse  tfátaba)  dp  rjbr^nffi^ip 
pecuníaríb  do  ihi;  Pataría  &Qtsianft.y  :5S  y«  ^«JiprMl^tt 
pp(  qa¿  llarfiáronHetfnci»^  dbipoItMcisdai  f  a«ieJK 
que  >n(3t  UógMijriÜ.  «ák)C(:)de.i^   dtt^oi\  <k>  ^«^  ^ 

Cámara  4  moncha  eajsi.qjuiínerká,  y  meriment»  i4«aU 
peco  verdadera,  y  efedti^a  en;  la  cK>\ktmw¡a.y.  jorque 
tío  haUeiidA^hafaido  j^má9/tal^dw:ad6ile  $)rf>  de  C^^ 
mtra^  :ae  .con$¡d€«i .cómo  exU/ienAe  pfr%  :piQleár  gqr 
eftd  eoteidezoasoo  jla/ianotmflj j^terackptq^- ^M 
cxperimteofc^  léÁ  lasí  ika^as;  d«iUs  oficinas  en  Roma{ 
en  lo  qual"^ solamente  Espiína  .está  grayada , ;  y  4i.gra-i 
i^adA  v^nq^olo  en  el  aumento,  sino  tambfen  eüJa  re? 
duQci^n  ábil^  toioneda,  .^e  las  dem^.n9CÍott£ís.ticn$fi 
jeguUda  á  la  reduiotíonyytasiactóin  antigua.  Igl  tal  du- 
cado de  oro  de  Cámai'a  correspondió    por  mucho 

Nn  2.  tiem- 


tieirtpo  alance  reales  y  medra  de  plata  castellanos  dé  i$ 
<^rtos  cada  uno*  Ctespne^i^r  su  Ubre  arbitrk>le  fue- 
ion  aumentando,  disiinuiawdíolo  España ,  y  síi  valor  ha 
llegado  hoy  a  17  reales  y  medio  de  plata ,  con  que  ya 
^  paga  un  tercio  mas,  y  este  aumento  como  un  can* 
tef  cot^tagioso  se  har  comunicafdq  á' todas  las  oficiitas 
dé  la  Datarla  Ron}ana  y  cuyosi  Oficíales  suelen  tasar 
sus  derechos  domo,  quieren.,  y  aun  el  Agente ,  el 
Curial  per  ohitum  ,  el  Auditor  de  la  Dataria  i  y  el 
Bxpedicioneró  ,  llegan  un  tanto  de  cada  ducado  de 
todoel'  costo.  Y  asi  no  hay  mejor  piedra  üIosoÍííA 
qüelm  ducado  de  oro  de  Cámara;  en  si  fantástico^ 
éh^  lá  realidad' mina  riquísima.  Bexo  aparte  lo  que 
freqüentemente  sucede  que  las  sobredichas  comÍ5Ío« 
nes  de  que  trata  este  articulo  ,  suelen  venir  á  peiso-» 
BaS  qué  la  misma  ^ttíct  que  las  solicitar  desea  tener  por 
3ÍHecds  de  su  causa^  Lo^qual  nocsucedejíía  si  se*  desti- 
fiken  para  ellas  pocas Ipersonas,  y  esas  escogidas  con 
votos  secretos  de  lo^  Sínodos  ;  y  después  se  elígieseti 
por  turt)0  V  ó  se  sorteasen  ,  pirecaviendo  todos  los 
f í áiide«  qbe  %e  pueden  cometer;  lo  qualeh  alguna  ma^ 
nerar  ya^bsfá  </rdenadb  ^r  el  Concilio  deTrento 
^  ^^  dí^  Rsfiff'mm.  ^.-loy  <2onttnuando  el.  :Con- 
cérdató  de  París  i  dice  en.^!  art.  ?•  ^ue  al  Auditor 
de  la  Nimciaturtf  le  haya  el  Rey  de  dar  dos  adjun- 
toi ,  y  que  ^todói-  tres  bayaiü  dé  «kterihinar  en  álti-^ 
ma  in^tanqia  qifaníA»&  píeytos^  fiíejwn^  la  Nunciatura. 
9^dmer4Mtert%e'este-artfaulo:«íra:á  conserviir  el  TrU 
banal  de'  la  Nunciatiira  sin  Uftiitacion  atguru ,  sten-^ 
do  asi  que  por  las  leyes  de  España  los  Extrangeros 
no  pueden  ser  Jueces,  auto  i.  tiL  2.  lib«  3;^a(^lb3• 
tit.  9.  lib.  i;  aut0  4«  cap.  6.  titi  i.  deldib«  <4.^n* 
tando  la  ley  14.  y  las^igüi^tes  det  Ut;  3I  del  lib.  i; 
de  la  nueva  Recopilación*  Pero  sin.  detenernos  en 
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ésto)  también  supone  el  mismo  articulo  la  permisioiv 
de  qué  el  Auditor  del'Nuntió  sea  Éxtrangeró\  sien- 
do asi  que  en  el  año  1^2.^ ,  en  que  tuvo  principió 
la  Nunciatura,  se  capituló  expresamente  lo  que 
se  dice  en  la  concordia  entre  el  Sumo  Pontitíce 
Clemente  VIL  y  el  Emperador  Carlos  V.  que  el 
Auditor  fuese  natural  de  estos  Rey  nos-,  conforme  á 
las  leyes  del  Reyno  ,  por  las  quales ,  según  se  ha  di« 
cho,  están  prohibida^  las  Judicaturas  á  los  Extrange* 
ros.  Esta  contravención  se  ha  tolerado  ,  y  quando 
convenia  tener  presente  lo  que  en  el  año  1677  ^^^^^ 
nó  el  Rey  Don  Carlos  IL  que  se  reservase  tratar  de 
ella  con  toda  prevención -^  y  memoria  particular  para 
quando  se  reconociese  estar  las  materias  en  estado 
que  se  pudiesen  promover  estos  puntos  ,  ha  conti^ 
nuado  el  disimulo  ,  por  no  llamarle  olvido  ,  ó  falta 
de  observación  del  auto- 4.  cap.  17.  tit.  i^rlib.  4. 
£1  Obispo  Cano  en  su  célebre  parecer  propuso  al 
Rey  Don  Felipe  11.^  que  entre  las  cosas  que  se  ha^ 
bian  de  capitular,  debía  de  ser  una  de  ellas  la  siguien-^ 
te:. Que  el  Nuncio  de  su  Cantidad  expidiese  gratis  los 
i^e^ocios ,  ó  á  lo  menos  tuviese  nn  -  Asesor  señalado 
por  V.  M.  con  cuyo  consejo  se  expidiesen  con  una 
tasa  tan  medida  ^  que  no  excedic^sen  de  una  cómoda 
sustentación  para  el  Nuncio  ;  pero  pasemos  adelante;»' 
¿Qué  sucedería  cOn  4os dos  adjuntos ,  ó  acompañados 
que  le  dtese  el  Rey?  LoknisAio  que  sucede  ahora  eii 
los  Jaeces  in  Curia.  Para^inteligencia  de  ésto ,  convie- 
ne'saber^  que  el  motivo  que  hubo  para  qóe  los  Nun- 
cios exercitasen  el 'iiiero  contencioso^  fu^  para  que 
|)or  este  medio  I6s  |fley tós'  Sdesíásticos  'se  f^ietíbséri 
en  E^p^ña,  y  ios -vasallos:  ao  fuesen  desa^^orádos^  ohlU 
gandolos  á  rpleytear  en  Iti^  Curia  Roman&V  En  cónse-' 
qüenfia  de  ^e&te  ün  tt  íMtoAvtíCQtWi  en  el  Tribunal 
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4q  la  Nunciatura  seis  Protoi^otaríos  Apost61ijCO$  y  qvL9 
se. llaman  Jueces  in  QurU  4el  Tribunal  de  Justicia  A% 
la  Nunciatura )  para  que. el  Niincio  a4n)itiese.U9p«^ 
lacion  de  las  sentencia^  de  los  Ordinarios ,  6  de  los 
Metropolitanos,  y  cometiese  la  ca^sa  á  uno  de  Jos 
Protonotarios ,  que  despachando  sus  mandamientos 
ordinarios  de  inhibición  ,  f  compulsoria  ^  hiciese 
transportar  los  autps^  para  conocer  de  la  cjiusa  hastü 
sentencia  dtfinitiva  >  y  en  caso  d^  que  las  dos  sentón? 
cías  del  Ordinario  ,  y  del  JVIetropoLitaiio  se  confor- 
masen con  la  últiina  del  Pxotonotario »  sfustad^  al 
Derecho  Canónico  ,  se  despachase  c}rta  ejecutorial 
en  aquel  pleyto  ;  pero  en  el  caso  de  no  t:onforma(T 
se.,  si  la  parte  apel^a^  oyendo  «1  j^^yocio  la  apelación^ 
se  volviese  á  cometer  la  camisa  hasta  qne.  hubiese  tres 
^tencias  conforme^ r ).  ^in.q^e  Iqs  Níümícíos  ;por  eur 
tonces ,  ni  en  muchos  ,afk>s.4^$ppe!$  v  sino  en  causa 
muy  particular  conociesqn  de  «lia.  Púr  cierto  que 
esto  era  una  cadena  de  pleytos  ^  en  que  era  muy  ¥C- 
rosimil  ^  que  el  que  tuviese  n¡iai  fuerza  de  dinero 
para  seguirlos ,  ordtnaríamei>te  ^exia  vencedor»  opri^ 
miendo  al  que  no  podria  mantjsnerÍQs^  Antes  dt  estQi 
los ,  Sumos  Pontífices  <:omunicaban  la  jurbdiccion 
4cle¿ada  á  uno  de  los  Obispos  de  España ,  y  por 
este  medio  en  ella  se  terminaban  los  pUytos  con 
brevedad  y  sin  taijtos  rodeos.  Pero  donde  los  JEst 
pañoles  ep  tiempo  .de  Carlos  Y»  pensaron  hallac 
el  remedio  de  las  oostoj&as  apeUcbnes  ¿Roma »  eH 
las  causüs^ue  tocaban  á  les  Ordinarios ,  y  al  Me*^ 
tropQÜtano,  encontraroa  m^ar  dáiáo;  pues,  los  Mi- 
nistros 3^  la  Nundatura  norconfeotOs  tomatmer  4 
su  Juzgado  .^ftalesquiec  pley^tos,  y  Toamis^  m  perjiiic¿o 
de  la  primera  inst^ngia  ,  iibrÍ9r«>n  pucifta  librfe  pa.rt 
que  los  mís  de  ios  pUytos  de  «u  Tribunal  pasa- 
sen 


¿«7 
sen  á  loB  deRoina  ,  dtf  mzwcn^qot  antes  que  pasa-^ 

den  30  aiío6^  se  que]araB  los  /vasallos  \,  y  los  Rey- 
Aos  juntos  en  Cortés-,  y  después  acá  han  repetido 
ks  quejas  por  ^perse  desaforados.  £l  Concordato  del 
aoo   173^7  manifiestamente  favorecía  á  la  Nuricia* 
titra'^  como  se  reconoce,  por  losíartácttlcs  i*  ao»  y  21*: 
]^  el  primero  sé  dixo  asi :  que  el  NuiKia  destinada 
por  su  Santidad  ^  el  Tribunal  de  la.  Nunciatura  y  sus 
Midistros,  se  reintegren  sin  alguna  diminución  (aun* 
levísima)  en  los  honores  ,   facultades  ,  jurisdiccio-» 
nes  ,  y  pieriogativas  ,  que  por  lo  pasado  gozaban*^ 
^  Quién  ignora  que  sobre  los  iionores  ,   facultades, 
jurisdicciones,  y  prerrogativas  de  los  Nuncios  Apos-» 
tólicos ,  ha  habido  siempre  muchas  controversias ,  al« 
gunas  de  las  quales  aun  están  puestas  en  qüestion, 
otras  muchas,  aunque  ya  están  decídidaíi,  su{  decisioo 
ha  sido  violada  por  la  excesiva  licencia  que  muehds 
Ministros  de  la  Nunciatura  se  han  tomado,  y  la  def^ 
masiada  tolerancia  de  los  Reyes^de  Espa%aí<No  ha^^ 
blo  de  los  honores  ,  facultades  ,  jurisdicciones  ,  y 
prerrogativa^  ptopiar  del  empleo  de  Nuncio  Apos^ 
tólic^'^  y'^j^tír^  esoiiasepatraliles^defiély  sina  de  laa 
que  el  arbitrio  de  las  partes  contratantes ,  y  con- 
cordantes  ,  regula  y  establece»  Yo  ,  pues  ,  quisie* 
xa  saber  ^  en  qué  honores,  facultades,  juiisdiccio- 
nes  y  prerrogativas  se^  habían  d^jreintég^áir  sin  algu* 
na  diminución  (  aun  levísima  )  el  Nuncio  destinado 
por  el  Papa ,  el  Tribunal  de  la  Nunciatura  ,   y  sus 
Ministros  i  {Esta  reintegración  habia  de  ser  en  las  que 
son  propias  del  ministerio  de  cada  uno  ,  y  digámos- 
lo asi,  connaturales  á  su  empleo^  ó  en  las  advenedizas? 
Si  en  las  primeras,  es  ocioso  concordarlo^  porque  no 
puede  haber  Nuncio  ,  Tribunal  de  Nunciatura  ,  ni 
Ministros    de   Nuncio   ni  de   su   Tribunal ,   si  no 
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tiene    aquellos     bqnores  v^  fiícultades  ,     ^isdic^^ 

Clones  y  prurogativas^.q^^^  ^^*^'P^^^^9>^¡^^'PdV?  ^ 
debido  exercicio  de  su  empleo». Peto  si. la  reiotegra-i 
cion  se  entiende  ¿Le  .los  honores  ,  .facuUades\)  )uris^: 
dicciones  y  prerrogativas  advenedizas  ^  quales  5on  es- 
tas }  Convenia  señaladas  si  seriamente  se  tratasp;  de 
poner  fin  á  las  controversias*  ^  y  no  hablar  como  se 
habló  indefinidameote  con  unii  generalidad  ,  de  qae 
pueden  los  Nuncios .  valerse  en.adelatite,  coptínuáhdo 
en  el  proposi^  y  práctica  de  maatener  unos  dere- 
chos imaginarios  ^  contrarios  1  las  leyes  de  España* 
Pondré  un  exemplo  ^  con  que  se  declarará  mejor  lo 
qae  diso.  £1  9 anclo  Pontificio  tiene  facultad  pa- 
ra tener  su  Auditor  ^  y  su  empleo  lo  requiere  $  pe- 
i;o  si  el  Auditor  ha  de  ser  Español  ó  Extrangero  ,  es 
cosa  arbitraria  y  sujeta  á  la  xonveficton  (le  las  paites». 
Ya  se  capituló^  como  queda^di^ho ^  en  el  año  1528, 
que  el  Auditor  fuese  matura  dé  estos  Reynos ,  con« 
forme  á  las  leyes .  de.  España*  ^  Pues  que  había  ique 
coQcordár  de  nuevo  ^  síqo  estar  ^  lo  conteuido  ?  Por 
eso  sobre  eate  particular  no  se  ha  tratado  cosa  algu- 
na ea  este  último.  Concordato  kiel  año.  de  1 7  ^^ 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QDB   COHPREHENSE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 
CHITICAS  ,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POLÍTICAS ,  HISTÓRICAS  ,  SATÍRICAS  ,  Y  JOCOSAS 

DE    NUESTROS,  MEJORES    AUTORES 
ANTIGUOS  Y  MODERNOS. 

DALAS  A  LUZ 

DON  ANTONIO   VALLADARES 

DE  SOTOMATOS. 

TOMOXXVI. 


coy  pxiriiEGjq  xsAi. 

MADRID  I  M.DCC.XC. 

POR  DON  ANTONIO  ESPINOSA. 

ie  hjülari  en  lu  Librerías  de  Mafeo ,  Carrera  de  San  Gerónimo  ,  en  - 
la  de  Bartolomé  Lopex  ,  PlasueU  de  Santo  Domingo  ,  y  en  U 
de  la  Viuda  de  Sanche* ,  calle  de  Toledo ,  y  en  los  Puestos 
del  Diario. 
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NOTA  DEL  EDITOR. 

O.  haUMose  foSJú  cefndiár>eA  el  toaki  anitaeda 
el  presente  escrito  ^  y  siguiendo  4I  mltods  cbia;vi^9<  i^ 
tá  aquí' en  imatrolPetiódico'^  eartespondieticdio  ^ík  i 
Hemos  ofrecido  al  público  ,  y  es  fue  cádd  amo  cbnsu 
seis  quadernos  6  semanas  de  á  seis  pñegos  cada  una  v  / 
ca  mas  6  menos':  Ua  sido  indispensable  principiar  \esu  to> 
eon.la  conánuacion  de  la  smüsma  obra.  Sh.m  cencluai 
hubiese  comisado  en. dos  hempüegosmasi^yloss kubiei 
mosauntentadú  gustosos  en  el  tomo  XXK.dJíh  deq 
finañzase  con  perfeuion  ;  pero  arrojando  muchos  mas  ^ 
ha  sido  posible  satisfacer  nuestro  deseó.,  en  pbiaqttiojde: . 
amantes  de  nuestra  Obra*  JÍsimüma  debemospvevttúr,  ^  q 
por  eqiavoeaáon se  pnsüjen  la  pag.  ^^IdeleomoXX 
nombrando  d  Don  Gregorb  Mdyans  ,  que  fue  Bibliotei 
rio  Mayor  de  S.  M.  en  lo  que  se  incurrió  en  error  ^  p 
tan  solo  ocupó  una  de  las  quatró  plazas  de  BibUotecari 
que  además  de  la  de  Biiüotecarh  Mayor  hay.  en  la^  Rí 
Biblioteca  j  lo  qui^se  ladtrieru  para  eritar  lasjtsputas  q 
de  tal  equivocación  u  pueden  originar. 


n  el  articulo  dodel  de^i737  decía  así :  L 
causas  que  el  Nuncio  Apostólico  suele  delegar  i  ofci 
que  á  los  Jaeces  de  su  Audiencia  ,  y  se  llaman  Ji 
ees  in  Curia  ^  nunca  se  delegarán  sino  es  á  los  Juec 
nombrados  por  las  Sínodos  ^  ó  á  personas  que  teng 
dignidad  en  las  Iglesia^  Catedrales.  Aqui  es'  dig 
de  notarse  ,  aunque  con  nuicho  dolor  ^  que  mucli 
de  las  personas  que  tienen  dignidad  ta.  las.  Iglesi 
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4, 
Catedrales  están  faltas  de  letras ,  i^i  no  decir  mas, 

y  no  sc^^  buenas  para-juzgaf  ;  y  con-tMO^tá^ 
mos  freqüentemente  que  juzgan  como  Jueces  Sub- 
delegados ,*  debiende  estos  coartarse  á  ^nuy  pocos 
elegidos  por  las  Sínodos ,  conforme  está  preveniSa 
por^d  ConcikicAde  &eitto  ^'.xa*deJUfirmat.csíf.  lo^ 
t.  y'jtof^el^auto  6/otlfe  &.iib.  I.  (  »  \ 
V  "^"i  'Mi  alrÜcuio  zi,  dice  asi':  por  lo  que  miraii  hí 
instancia  que  se  ha  hecho  sobre  que  las  costas  y  ex* 
postulas  en  los  juicios  del  Triboñal  de  la  Nunciatu*^ 
sa  ,  se  reduzcan  al  arancel  qué  en  los  Tribunales 
Reales  se  practica  ,  y  no  lie^  excedan  )' siendo  necesa^ 
rio  tbiñaET*  otilas  inforinaciDoes  pira  velrificar  eb  exce^ 
so,t}ue  sienta*  de  las  tasas  de  la  Nunciatura  ^  y  juzgat 
si  hay  necesidad'  de  moderarlas  ^  se  ha  convenido  en 
que  *se<  d^rá^providencra  luego  que  Uegen  á  Romx 
.  ks;  UistriKiCipnc^  que  .se  tieneir.  pedidas;  Los  perjnt^ 
ctos  '4ue'cau:sá la  Nimciatura.etvias  costas  y  cxpostu^ 
las  ^  son  muy  antiguos  ,  como  se  puede  ver  eñ  las 
quejan  que  en  todos  tiempos  se  ñán  dado  sobre  esñ 
te  asunto ,  de  las  quales  hace,  mención  el  auto  44 
cap»  3¿  tit.  i«  lib.  4*  f  ara  rerñédias  estos  perjuicios^ 
bastaba  reglarse  por  io  presente  *  al  ij-flíncdl  que  se 
halla  en  el  auto  6»  tit.  8.  lib*  i.- A  la  mano «  pnes;^ 
estaba  el  remedio  que  se  queria  buscar  en  Roma^ 
para  que  con  aquella  dilación  no  viniese^  como  h'o  hk 
vonidó  9  y  se  eKgienon  ünb¿  .medíoá  i  ifití  han*  be¿ho 
imj^acticablé  el  fin.  £1  primeto  tener  (ior  necesario 
tomar  otras  informaciones  que  las  de.laicxperíencift^ 
para  verificar  el  e^Kceso  que  se  sintiese,  de  las  tasas 
.de  la  Nunciatura  ^  y  asi  se  puso  en  duda  lo  cierto.  Bi 
•segundo  haber  de  juzgar  sobre  dkha  averiguación,  át^ 
acándo  pendieinte  ua  perjuicio  necesario  para  evitar  da* 
ños  presentesb.£l  tercero^  haber  de  esperar  de  Roma  las 
•   -  ins- 


imbrticc]orie&  píedídas  fottttmtéitfi un. exceso idepu-^' 
W; Ári teres  ^pecuniario  y  cootrarió  al  xleTectot^hatuiaU 
<»Anoiiico  y  civil  :^  en  lo  .qual  se  ofendió  jiíanilfiesta^ 
menté  la  soberanía  temporal ^^  tocando  al  Rey  el  co« 
cocimiento  de  estos  excesos,  como  meramente  tem* 
pótales  ^  .ley  57^  tit.  .é.part  i.  con  otros  muchoi 
cómptobEantes.  £n; las  .Cortes  de  la  Coruñaxelebra^' 
das  año  x^áoi^  leemos  lo  siguiente  :  ítem:  suplican  á 
V.  M*  mande  dar  orden  con  nuestro  muy  Santo  Pa^ 
dre  como  los  Jueces  ó  Escribanos  Eclesiásticos .  ten^ 
gaii  .SU:  arancel  ^  y.  lo  guarden  y  hagan  diligencia,  .por<» 
ipít  .VáiMI  asi:  lo  pcomei^ó  en  Jas  Cortes  de  .yall^o* 
Ikh  A  esto  «vos  respondo  y  queihando  á  los  del  -nues- 
tro Consejo  den  las  cartas  que  suelen,  dar  en  él ,  pa<« 
la  que  los. Provisores  y  Jueces  eclesiásticos  de  estos 
Reynos  y  sus  Oficiales  lleven  .sus*  derechos  y  comoi 
los  Jleü?an!QtM>s^  Jueced  ó  Justicias  seglares  ó  Bsáriba*- 
toos.de'eUos^ii  '  .      *      '^ 

jDespues  en  el  añoic;^;  quiso  él  Emperador 
Pon  Carlos  remediar  otros  excesos  semejantes  ,  y 
para^ dicho  fin  suplicó  al.^umo  Pontífice  mandase 
guardar  el  arancel  dd  sus.  Heynos  ^  pero .  mientras 
venia  la.  respuesta  de  Roma  ^  usando  f  del  /  dere« 
cho  de  su  soberanía  ,  no  consintió  el  Emperador 
que  llevaren  demasiados  derechos  ^  como  lo  dice  la 
|ey  27.  tit*  2.^0  lib*  4*  deja  nueva  Recopilación  ,  y 
lo  mismo  practicaron  el., Rey  Don  Felipe  II.  en  el 
•DO  1593  y  y  el  Rey  Don  Felipe  IIL  en  el  año  1602^ 
como  sé  reconoce  por  la  ley  ¿3*  del  mismo  titulo 
concordante  de  la  Jey  ya  citada*  Exi  el  Concorda* 
to  y  pues^  del^b  iy^j\  tri  se  tomó  providencia  in- 
terina ,  aunque:>era  necesaria  pararévitar  el' datío  píe« 
aenie  ^ .  m  después  de  él  ha  venido  alguno  de  Roma, 
aunque  se  ofreció  que.  se  4airia  luego  que  llegasen 
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Ifts  inktracctones  que  se  teniaii  pedidas.  Be  maiúerá 
que  todo  se  redttxo  á' negociar  pica  el  d|a  siguionte 
con  G&eci  intentos  de  düigendí as  venideras  no  com<* 
plidas  después ,  y  de  remedios 'condicionales  ,  depen^ 
dientes  de  la  voluntad  de  quien  los  of recia  ^  quedan*^ 
do  y  continuando  los  Bspanoles- litigantes  en.  la  Nan«í 
eiatura  con  los  mismos  perJQiciósr ;  en  tiempo  de 
aquellas  controversias  poüia  haber  temdo  pcésente 
como  se  terminaron  los  pleytos  durante  el  infeliz  cis- 
ma de  Aviñon ,  lo  qual  se  puede  observar  en  la  His-« 
toríp  de  Salamanca  del  Maestro  Gi^  Gow^Uaz.  Da*? 
vila^  MU.  3»  cap»  14*  pag*  3a7¿  y^n  laHiséoriJi  del 
Rey  Don  Enrique  ill*  qu,e  esctíbKúi  el  mismorf  cap«  98^ 
pag.  139.  y  en  el  Catálogo  de  los  Obispos  de  Gor^ 
doba  y  que  compuso  el  Doctor  Don  Juan  Gomes 
Bravo  ^  cap»  6.  pag.  71.  í     .  ;;:    / 

Beiró  hablando  con  justa  libertad,  y  segim  d^  sani 
qué  tengo  á  la  Nación  en  que  Dios  me  ha  daáo  d 
ser  ,  no  puedo  dexar  de^  advertir  ^  que  la  Nuncia- 
tura conoce  ahora  en  la  primera  instancia  la  causa  de 
los  esentos  ^  siendo  así  que  los  Reyes  de  la  Coronar 
de  Aragón  conocían  antes  de  tas  causas  délos esen-- 
tos  ,  y  nada  se  puede  alegar  qiie  haga  fuerza: »contr» 
este  conocimiento»  Por  lo  que  toca  al  Reyno  dé  Ara« 
gon  ,  me  contentaré  con  citar  á  su  histoiiador  Gero* 
nímo  de  Blancas,  en  la  pag.  347»  de  sus  Comentarios^ 
donde  dice  asi:  Est  pratef^éa 'jusrítia  Araganum  Exemp-^ 
toruM  utid^iimurjudefcihtxrii  delikqu^ndl  iMicebm 
sit  lila  ipsa  ifnpunitafh  spt%.  Por  [lo  tocante  al  Reyno 
de  Yalendia!,  bastan  fos  ííieros  io«  y  lé»  dejurisJ.  om^ 
judie,  rubrica  ^\lik.^ytl  %.  4^J>fáTm^Tubricati^J^^^ 
y  la  práctica  inmemorialquevatesttgtiit^  Pedro  de  Be* 
Iluga ,  que  ^escribía  ano  14^8 ;,  y  constantemente  se 
ha  conservado  hasta  el  dia  de  hoy^  á  que  deben  a^adiF» 

se 
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7 
se  dos  rescriptos  Reales,  tpit  debemos  á  SonXor^nEo 

Matbeu  ,  át  Regimiu  RegnlFakntia  ,  cap.  7.  g^-  u 
níJOi*  201»  el  uno  fecho  en  Madrid  dia  a^  de  Julio 
del  año  1579  ^  q^ve  dice  asi:  £nJo  que  ha. respe to« 
á  los  Caballeros  de  habito  ^  tenéis  razón  en  lo  que 
^scribis,,  señaladamente  n^v  hSibiendo  en  este  Reyno 
Conse^  de  Ordeñes  á  quien  poderse  liemitír  ;  sino, 
costumbre  usada  y  guardada  de  conocer  los  Jueces 
Reales  de  qualquier  Exento  basta  cortar  la  cabeza^ 
comp  Ste  ha  hecho  en  esos  Tribunales.;  Y  otro  fechoi 
dia  16  de  Mayo  de  19^3  >  que  dice  asi :  Y  esa.Real 
A.üdienci4  es  Juez  de  Exentos 'que ':nQ  i  tienen  supe- 
rior en  el  Reyno.  Otro  semejante  líesefipto.cOniserYé 
Pon  Christobal  Crespi  de  Yaldaura  en  la  Observa^ 
cion  ^3.  núm*  2.2.  que  con  data  de  3. de  Diciembre 
delauo  i  ^95,  dice  asi:  Y 'esa  Real  Audiencia  esijuea 
de  Exentos  que  no  tienen  superior  em  el.  Reyooi,  'y<n€i 
de  los  de  la  Orden  de  Montésa,  que  soy  yo  s^perior^  y 
tengo  Lugar- Teniente  de  la  Orden  ei>ese  Reynow  Fen 
79  para  que  se  vea  el  tesón «  con  que  los'  Reyes  dfr 
Aragón  han  defendido  este .  derecho.  ^  dimanado  db 
su. potestad  supi^ma  ea  lo.  temporal  y  eaJas  cosái 
temporales  (  pues  en  esta  y  en  todas  las  demás  Obse^ 
yaciones  ,  siempre  excluimos  lo  que  es  propio  de  U 
jurisdicion  espiritual  ^  que  de  ninguna  manera  tdca 
al  Principe  ^  sino  en  quanto  á  la.  protección  )  es  muyv 
notable  el  caso  que  refiere  el  mismo  JBeliuga  ,  in  spe^. 
culo  Principutn  rubrica  ii.  %•  Videndumy  núm.  12.  pues 
queriendo  el  Añtipapa  ClenKnte  YIL  quitar  al  Rey 
^sta  jurisdicion  sobre  los  Exentos  »  dio  la  comisión 
sobre  ellos  al  Obispo  de  Yalencia  ^  el  Cardenal  Doa 
Jaime  de  Aragón  ,  y  luego  que.  lo  supo  el  Rey  ^  hi-> 
zo  saber  al  Cardenal  que  le  enviase  la  comisión  j  y 
tardando  en  darla  ^  le  envió  el  Rey  Don  Juan  el  L 

un 


8 
un*  Alguacil  de  cuyo  oficio  puede  verse  el  Prlvile- 

gia  Í3*  del  mismo  Rey ,  con  ótden  de  pedUIe  la  co-. 
misiQn  y  y  de  traérsele  muerto  en  caso  que  no  la  en* 
tregase  ;  pero  el -Cardenal  fue  tan  cauto  y  diligente^ 
que  luego  que  supo  la  orden  del  Rey  ^  le  envió  la- 
comisión  sin  esperar  ál  Alguacil*' Digamos  f,  pues, 
quü  el  Rey  tiene  llanamente  Ixjurtsdicion  teióporai 
inseparable  de  su  potestad. suprema^  de  la  qüal  pue-^ 
de  usar  siempre  que  ve  que  los  remedios  ordinarios 
no  bastan  para  mantener  la  justicia  ecitre  >  sus  sub- 
ditos. •  ó   :  ;:í   :•    .  f.   ..  .  ;     •  .  •..      '-:/.•' 

El  artical<»  ^6.  del  Concordato  de.Paris  ^  decia: 
qxie  el  Nuncrp  no  haya  de  dar  Dimisorias  para  los  or^ 
denandos  eá  otro* caso  que ^n  el  (caso)  que  está  pce-c 
venido  en  elSanto  Concilio  de  Trento  ^  y  que  pa^ 
fff  evitar  «pleytos 'Sobre  los  Beneficios  <iue  sean  >de<si¿ 
p^rovisiotí  se  haga 'de  ellos  una  relación  puntual  des^ 
ét  ahora  ^  y  "so  esté  á  ella  aunque^  en  adelante  se  ali- 
mente, su  valor*  De  esté  articulo  se  formaron  dos  en 
el  Concordato  del  año  1737  ^  es  á*saber,  el  16^  y^ 
el '1 8*  in  Virtiendo  el' órdéif  para^  Mayor  di«te|litav 
Bl  r8*  dice  as[i  ::Sü'3antídád'ordena^  á  los^NunciiM 
Apostólicos^)  que  nunca  concedan  Ditnisorías.  j^ftta 
es  lo  mismo  que  decir ,  que  el  Papa  ordenará  á  los 
Nuncios  Apostólicos  que  no  priven  á  tos  Ordinarios 
del  derecho  de  dar  Dimisorias ,  que  privad vanWnte 
toca  á  ell<K  según  el  Concilio  de  Trento  $*  ^¿3-  it 
Refórmate  cap«  ió«  Qué  el  Nuncio  no  puede  di^en« 
sar  sobre  lo  mandado  por  el-  Santo  Concilio  ,  es  no- 
torio y  lo.  advirtió  el  auto  4.  cap.  ti.  tit.  i*  lib.  4* 
Sobre  las  Dimisorias-de  los  Ñóncíps  ^ -es  muy  notable 
la  remisión  lo.  dd  tit;  ^.  Hb;;  i.yqua  dice  asi :  A  pe- 
dimento del  Fiscal  de  S.  M.  se  proveyó  en  el  Con* 
sejó  en  27  de  Marzo  de  1619.^  que  se  diese  provi- 
sión 


shU  paila  qat  «t  Notieto  de'  $ii  iSintiiád  nó  dé  DimjL 
•0Oi  'as  ni  haga  Ordenes  ^  sopretia  de  ex^úlsiori  det  Rev^ 
'lío  4  f  para  que  los  Obispos  de  estos  R^ynos  ordcí 
lien  ^a  virtud  de  dias ,  no  se  habiendo  despachada 
¡en  virtucTde  testímonhles  de  las  Iglesias  de  cayzt 
'Diócesis  fueien ,  pena  de  las  temporalidades  y  natu«! 
*Aleza  de  estos  Reynos  ,  f  que  ninguna  personará 
■éuyo  (aror  «e  hayan  despachado  ó  despacharen,  us< 
«le  los  dichos  Dimísoríales  so  la  misma  pena,  f  los  At>- 
caldes  de  Oorte  y  qualesqüier  Justicias  de  estos  Rey* 
flos ,  acudan  á  la  execudoa  y  cumplimiento  de  lo 
-contenido  en  este  auto ,  cuyo  ciriginal  está  en  el  Act 
«bi«'a  del 'Consejo.   '    .  .       :      , 

Dt  la  otra  proposición  del  articuto  8.  del  Con* 
cocdato  Parisiense  se'íormó  ^  i6.  del  que  se  hizo  eü 
-el  «ño  rrj^  i  q«e  dice  asi :  Para  evitar  los  inconve- 
Hicnte».,  (pie ««sultán  de  la  incertidumbre  de  las  ren. 
-Htí  de  4ÓS  Beneficios  ^  y  dé  la  variedad  <:on  que  los 
inismos  expresan  su  valor,  se  conviene  en  que  se  for-* 
-me  un  esUdo  de  los  réditos  ciertos,  é  inciertos  de  toí. 
lias  las  Prebendas  y  Beneficios,  aunque  sean  de  Patroio. 
40vy  que  este  se  haga  per  medía  de  los  Obispos  y  Mi;. 
«Mstros,  que  por  parte  de  Ul  Santa  Sede  habri  de  d«» 
tihar  el  Nuncia ,  exceptuando  empero  las  Iglesias  y 
Bencficbs  Consistoriales  tasado^  en  los  libros  de  Cár< 
(inara ,  en  los  quales  no  se  innovará  cosa  alguna^  B( 
Concordato' de  Patis  ,  tiraba -i  evitar  pkytós  subrtf 
4DS  Beneficios  que  eran  de  la  provisión  del  Nuncios- 
«hora  pertenecen  al  Rey  por^l  Concordato  del  pre- 
«entR  año  de  i  j^'^,  Peio  del  año  1 737  ,  con  meno» 
cántela  no  tiraba  á  didio  fin^  sincf  á  fixar  la  nueva  pb» 
s^icion  que  esa  1»  que  pretefldia  la  Corte  Romana  al 
^ncer  para  aveiiguar  d  valor  de  los  Beneficios  qun 
flW^stánenlosUbtosdeCám^rjr,  pocqiie  Ufe  iiápétiraii^ 


cion  4e  las  Bulas ,  pCtf  <;uyo  fne4tQ  st^estableiceria  vtfi 
géncfo  de  tributo cicítoy  p«Kpet«Ov^iendo es^  el  fifi 
4fii  ui  averiguación  4e  los  valores,  pites  por  ellos  se  Ur 
laban  las  medias  anatas  ^  tiue  como  queill  dicho  en 
el  art.  »»  del  Concordato  de  ?ttiis  >  son.la;i«»tad  dú 
yerdadef o.  valor  anuo  de-  los  irutos  del  l^emiioio  ca- 
cante .:  y  aunque  después  ce.  dkminuyíin.  estos  fn»lQ«t 
qttecia  siempre  entero  el  tributo.  Yerdaderamente 
causaba  gran  lastima  Que  .los  impetrantes  hubiesen  de 
i«cttrxi?.^citamentQ  á  las  mentiras ,.  para  pagac  oea 
ibApíw  jda&o  lo  que  ,4e  oingu/14  roanera  debieran  pa- 
gar ;  porque  la  expedición  de  las  Bulas \^icamcDft( 
.pide  de  .justicia  la- remuneración  del  toabajo  de  escri- 
birlas.. :Y  por  lo  que  jtocaálas  Anatas, al  principio  ac 
introduxeron  para>s«cotrer  las  nec#$idíd^  de  la  C^ 
mará  Apostólica  ,  Ique  siendo  boy  «ca  n^i  las  nece» 
•lita ,  ni  se  deben  de  justicia ,  pomo. ya  ^edá  probo» 
do.  fin.  esta  observacicíh.  Considerando,  los  que  inttt^ 
ciñieron  en  el  Concordato  del  año!  1737  ,  por  par- 
te de  \*  Corte  Romana  i  que  no  ops  convenía  Iiacer 
tasación- alguna  ,•  y  que  en. todo  caso  -.debiaa  qucs 
4at  sálvds  sus  intereses  i  t?iadiefOD  en  ti  axtkulo  16. 
k  siguiente  condición  :  vi  pero  mientras  este  estado 
rfió  se  formare,  se  observará  la  costumbre:»*  y  se  lia- 
Iii6  costumbre  un  abuso  intolerable.  Y  pOi  ^i  acaso 
Vegáré  á  hacerse  dicha  tasación^  se  continuó. asi  d 
«ontesto  de  dicha  arli^ulo:  r^Luego  que  b  nueva  tasa* 
9^on  esté  hecha,  atftes  de  ponerla  en  execucioa  se  de- 
éberá  establecer  el  niodo«on  q«¿  s^hadc  practicar,  sm 
««quela dataria  ,  Caocf^aría  »  .íw  los.' Pia vistos  quo^ 
iiden  perpsdicados ,  tanto  poq  lo  que  ímjca  á.  la  ImpOr 
asicion  de  i»  pensiones V  como  por  lo  qn^  mira  al 
•«osto  d&  UuiBiilas  s  Y  pagi#  de  \»6  aiedias  anatas 


>.. 


^f  etüffe  tiritó  le  óbiérvsuráSet  Aium0-itnoA«  lo  que 
subasta  ahora  ha  sido  ettilOé^^Es  muy  digno  de  obsqr«- 
iFar  el  arte  con  que  en  <íl  Concordato  de  ^737  ^  te 
-eludió  siempre  la  moderación  de  los-  excesos  de>U 
'Datarla  Romana^  proourimdo  que  nutfca  se  le  pújese 
4ása  y.  y  cautelando  que  siempre  quedase  en  posesión 
lit  su  aproveclüináento  V  Y  de  nuestra  tolerancia:  de 
manera  que  asi-  como  el  Norte  es  d  blanco  de  lá , 
ibuja  de  marear ,  'como  quiera  que  esta  se  revuelva 
^i  todos  los  articulo^  en  que  se  tcató  de  rentas  Eclo- 
liásticiais^  seenderezaroA  alinterésíde  tos  Curiales* 
"Ahora  sobre  los  Beneficios  que  pKoveera  ^1*  Rey  ^  n# 
qtay  que  temer  ,  porque  sí  se  averigua  sú  valor-  Im 
seríipara  pafgar  medias  anatas  ^  -sino  para  saber  qué 
;preni}0'Se  puede  dar  proporeionada  á  los  méritos  de 
*los  que  fueron  dignos  de  ét.      -  * 

'       El  articulo  94  dice :  ^que  á  ninguno  se  k  ordene 
^4  titulo  de  Patrimonio  ,  sino  en  caso  queel  Obispo 
^^le- necesite  para  el  servicio  de  alguna  Iglesia:  y  por 
'  9>excusar  las  donaciones  fraudulentas^  que  en  dexando 
*  ^á  cada  une  60  ducados  de  renta  librea ,  íen  4o  de- 
^rmitt  de  sus^bielnes  se  le  grave  como  si  fuesen  de  stf* 
'iiiCulares.^De  este  articulo  'se  formó  el  ^¿'''delConcór*' 
*tlato  del  año  1737  ^  con  mayor  verbosidad>qíie  iré* 
^mos  desentrañando  ,  para  que  se  vea  que  no  hay  ne« 
*écsidad  de  conéetdar  tales  cosas.  Dice   pues  asi.  el 
articulo  5/ dé  dicho  Concordato^  uPara  quenocres* 
\nca  con  exceso  ^  y  ^iti  alguna  necesidad  el  número  de 
^,^los  que  son  promovidos  á  los  Ordenes  Sagrados  ^  y 
t^la  disciplina  eclesiástita  se  mantenga  en  'vigor  por 
'ísórden  á  los  inferiores  Clérigos ,  encargará  su  San  ti* 
,,dad  estrechamente  en  Breve,  espécialftiente  á  los  Obi^- 
fipos^  la  observancia  del  Concilio  de  Trente,  y  precisa- 
fimentesobre  el  contenido  de  la  ses.  :ii.  cap.  2.  y  de 


«lU  «er.  A*.  o»p^  é«  4e  Itefcrmáté '  baxo  1«  penas  ^pe 
^pot  los  sagrados  Cánones  ^  por  eH  Concilio  mismo, 
^y  por  Constituciones  Apostólicas  están  establece 
ii^as.^  Todoestose  reduce  á  ofrecer  el  Sumo  FontS- 
£ce  loque  independientemente  del  Concordato  d^ 
|>cmos  creer  quk  haría  si  se  le  pidiese^  que  es  proco» 
jtar  ,  y  mandar  que^  se  observe  el  Concilio  de  Tta^ 
to  ^  y  también  debemos  creer  que  lo  harán  los  01h6* 
pos  de  España  de  muy  buena  gana  f:on  amonestación 
4ies  y  y   sin  ellas ,  y  quando  estos ,  movidos  de  s« 
.(^bligacion^  na  quUieren  observarlo  ^  los  misoiDS  Sa* 
^ado!^  C^fK)pes  ^  y  los  Concilios  ^  y  leyes  de  Espal- 
da tienen  establecido  lo  que  se  puede  practicar  e» 
casos  se^iejaotes  ^  y  en  las  Historias  tenemos  hartos 
^icemplos  dignos  de  imi^pion.  Pasa  adelante  el  ar--^ 
tkulo  5/  del  Concordato  de  1737,  y  dice  asi:  «lYá 
rtiefbctode  impedir  los  fraudes  que  hacen  algunos  en  la 
.^Con^itucio.n  de  los  Patrimonios  ^  ordenará  $tt  San- 
y^tidadque  el  Patrimonio  Sagrado  no  exceda  en  lo 
i^venidero  la  suma  de  sesenta  escudos,  de  Roma  en  ca- 
9)4d\inaño.^£nquantoáeste  punto  de  las  ^audesya 
.está  precabido  bastantemente  por  nuestras  leyes,  como 
se  puede  ver  en  la  ley  59.  tit.  5.  part  5.  laley  2i:(« 
de)  estilo  en  la  6.  tit.  9.  lib.  j¡.  del    ordenamiento 
Real  incorporada  en  la  nueva  Recopilación  ^  á  \^ 
quales  debe  añadirse  el  auto  4/  cap.  3li  ^  y  z^.  tit.  j^ 
lib.  4.  cuyas  providencias  son  mas  eficaces  que  las 
del  Concordato  de  París  ,  y  de  1737,  P"*  impe* 
dir  las  fraudes,  porque  estas  consisten  en  una  cierta^ 
y.  determinada  suma »  como  Ja  de   60  escudos  de 
Rómar  en  cada  año  ^  siendo  cierto  que   quien  sola* 
mente  tuviere  esta'^tenta  y  aun  algo  mayor ,  y  mu- 
chos hijos,  no  pondría  á  su  hijo  Clérigo,  defraudando 
á  los  demás ,  la  referida  suma  contra  las  leyes  de  Es* 

pa- 
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jf9&%  >  'y  aun  contra  ^Ic  ícf  w>fal .:  Sictnla:  pu» 

-tan  notoiias  las  pTWfdenícias  de  nuestras  leyes]  ^  y 
faltando  solamente  su  execucíon ,  se  hace  muy  repar 
jTíiblc  ,  que.  como  si  hubiera  falta  de  nuevos  medios 
j^€  continuase  el  Concordato  de  este  modo..  Pe  mas 
^e  esto  se  hizo  instancia  por  parte  de  su  J!^agesta4 
Católica  9  para  que  se  provea  dis  remedio  i  los  fraujh 
.des  ,  y  colusiones ,  que  hacen  muchas  veces  los 
Eclesiásticos  9   no  solo  en  las  Constituciones  de  los    « 
.  I eferido$  ^atiimonios  ^  siiio  también  fuera  de  dicho 
.f^sQ  ,  fingiendo  enagenacione:S ,  donaciones^  ycoii» 
.tratos »  á  fin  d^  exinJr  injustamente. á. los  yerdadwoa 
^dueños  de  los  bienes,  baxo  de  este  falso  color  de  con* 
.tribuir  á  los  Pciethos  fieaics  ^  que  según  su  estadoy 
y  condición  están  obligados  á  pagfur  y  #e  respondió: 
proveerá  si)  Santidad  á  estqs  incpnvenien|:es  con  Breve 
dirigido,  al  Nuncio,  Apostólico,,  que  se  deba  publicar 
f  n  tcdos  los  Obispados,  estableciendo  penas  canónica;, 
y  espirituales  con  excomunión  i f  so f acto  incurrenda  reser* 
vada  al  mismo.  J^uncio  9  y  á  sus  succesores  ^  contra 
-aquellos  que   ^icier€;o  Jo$  fraudes  y  contratos   co^ 
iusivos  arriba  expresados,  ó  cooperaren  áello^  TueÍ«> 
YO  á  decir  que  estas  fiaudes  ya  tienen  rem^edio  ei% 
las  leyes  que  anulan  las  donaciones ,  y  contratos  frau- 
dulentos, sin  qu^  sean  necesarias  censuras  Canónica;, 
.ni  la  autoridad  deljNuncio;que  de  todas  maneras  se  ti* 
raba  á  ensancharla  autoridad,  comosien  España  no  hu» 
biera  Obispos»  Y  para  el  caso  que  alguno  de  estos  in* 
tente  forzar  á  los  que  se  han  de  ordenar  á  que  funden 
Capellanías  para  ordenarlos á  titulo  de  ellas  ,. también 
se  promulgó  la  ley  35*  tit.  3.  lib.  i.  de  íanuevaJRf» 
COpUacion*  /   .    . 

£n  el  articulo  \o.  dice:  qvclos  bienes  raicea  no       ^ 
puedan  pasar  á  manqs  nwcjrtat ,  y  si  pasaren  bayan 

'  '  de 


He  llagar  fíor  ^íldi^  tíémb  st  estüVttíleif  lNf  ftan6s  át 
ttcxA^its.  Dtí  esté  articuló  seí  íótrtíó  et  8/  del  Coli- 
éordafo  del  año  i^^J  %  con  grande  pom]^  de  pia^- 
labras  ^  pues  dice  asi  :  Por  la  rtiisma  tzzon  de  Idb 
gravísimos  impuestos  ¿ón  qufe  ^^tín  ¿rafviadós  Ids 
ibíentt  de  léj;  legóísj  tfe  la  incapacidad  de  sdbre- 
Üevarldsv^^  ^e  se  réducitán  con  el  discurso  del  tienf- 
-po  ,  Si  aumentándose  los  bienes  que  adquieren  los 
*£cleáásttcos  por  herencias ,  donaciones  \  compras, 
M&  otros  títulos^  se  disminuyese  la  qiéintidad-de  áqué- 
•^Hos  ¿m  que  Mf  tienen  I5s  seght¿s^dom&i^  i  y  eí- 
^íiíí  cori  ^1  ^farainen  He  los  tributóS  régíóls,  ka-  pedi« 
*do  &  su  Santidad  él  Rey  Católico  se  sirva  ordenata 
que  todos  los  bifehes  que  los  Eclesiisñcos  han  adqui- 
^rido^  desde-  eU  principio  -de  su  R^yhadó  ^  ó  que  eñ 
adelante  adquirieren  con  qua1quléV^itt4oí  *eítén  su- 
jetos á'  aqáeHai'niísmas  cargas  á  titié  Ib  están  ios  bie- 
nes de  los  legos.  Por  tanto  habiendo  considerado  sii 

*  Santidad  la  quantidad  ,  y  qualidad  de  dichas  cat* 
«gas  ,  y  la  Imposibaidaddt  sppóHarias ,  á  que  los  lé- 
-gós  se  reducirán  ,  sí  por  órdch  á*fós  bíeñeí  futuitís 
•^lo  se  tómase  alguna  providencia  \  nb  pudiendo  coi>- 
''vertir-ch  gravar  á  todos  los  eclesiásticos,  como  se  srf- 

pUca  V  condescenderá  solamente  en  que  todos  aqué- 
llos bifenfis  V  que  ^of  quálquícra  titulo  adquiríem 
'íjualqüiéra  Igle^iay  lugar*  pió,  6  comunidad  eclesiáí- 
'íica  \'  -y  por  éso  cayeren  en  mano  muerta  ,  queden 

*  perpetuamente  sujetos  desde  el  dia  en  que  se  firma- 
nte la  presente  concordia,  á  todos  los  impuestos,  y  tri- 
butos regios  q'uelóstcgos  pagan  ;  á  eiccepcion  de  los 
•fcithés  de  'primera  ^ndacion  ;  v  y  con  ia  condición  de 

que  estos  mismos  biene^s  que  hubieren  de  adquiíit 
^lái  To  futuro  ,  quedbñ  Ubres  de  aquellos  impuestos 
-q^iie  p6f  concejiles  Apostóltícás  pagan  los^Eciesiiis- 

ti- 


.«lel  octavo  4ct  1737  sie.<:QQipPiil4  M)Wc:Wbie9<IF 
^ue.recaea  en  lQ$-^(;lesjyb|icos. ,:  lo  qv^fleMHftgupt 
faaniBra.  ««  .l»a,  '|{ata<do  «f'  é(  fóspCof d»tQ  1  ffesM^f i 
■l^rque  se  sábete  inuy  .Men  qve.  es  ; cooíeaganfn ^A|f 
leyes  de  España,  baste  vecl»  ley.  5.$.  tiU  ^«¡ifar^*  fft 
y  1?  ley  ;25i.  4eL  estilo  qjlic  puede  ilu^tr^rse k^oni» 
íey  3.  tit.  I.  Ub.  i«\del  £v«ro:de  los  hiJ9s4aJgp:.^  y 
íeoiv  el  fuero  d^  Xole4o:yfde  Sevilla.,  que  ]^blic4 
Pon  DiégO;PrtÍ7  4e  Zúñ)g««  «r  ios  Acules  edesil^ 
tticos  y  secuUres  áft,  Sevilla  ,  pag.  .2^  y  co»  el  |rag^ 
jnento  que  copió. del  íustQ  de  Baeza  eí.  Lio^odbd^ 
Argoté  de  Molina  ,  lib.  x.  cap.  27.  de  la  noUeza 
^  Andal^cia:«!  txa«Ia.dtilQ,t»i>i!  elÓbisfOi Skn4c)bal, 
isi^  .U'.C^canica  ele  Vfífi. ,AU>úío.\11í^^^  ]l£4»y'$ft 
I9  Historia  de^lost,<;tiTc0.  Rey tís  kA,  i^j'^^ALrtnslDO 
^unto  pertenecen  4i»  ley  6*  tit>  9.  lib.  5.  dd  orde^ 
9;^i}r¡ieoj^  ReaJ^  tri|^4a(íi  i  la  iey  u .  iit.  ;  o.  dib¿  (•' 
m  JA/!nuf»vac]^e(;4;;^UKid¡|..:£l  aiita4s.c¡ip¿i¿.a^ 
*9*  3^»33''**<»53-iibr  4cy.*d  aiito;3.:  tit.  iíá¿  lüiwJ^I 
.|*a  explicación  de  e$t«4igyjei  pid«ii.tnmclu:d^npÍQ«( 
y  pi^r  esoipe^cont^ntir^  con. alegarlas  ;  sieódor  tana» 
bkn  muy.  del  c;i»fl  ul)  Privilegio  del  Rey  San  Fer* 
«andQ ,  de^que^^^nsc^ó  ufi  pr^ciosisima  ftagÉnerrilo 
fl  Marques  de  ^ndejai^  en  ^^  nirtick¿  GdnÍBalo^ 
f«s  del  linage  de  Segoviá  ^ .  publkodais  eir  noÍiibtt}<tt 
é^  Poc  Juan .  JRaqkOP  y  pndenas  ,  §.  5.  n.;  5*  P^ 
«^2»:F»»^4  4^^»lQ4  qué  4Íerecho  «e  practicaVcn  ¡loe 
Mjtim^?¥93itufi9.f  MaUooca:  cd  lea^ienife  ¡¡q^e'^ 
IUK^h«ck6^9lÍic«i;y^  •v4j|ttDid«  ittitiaU^  deiianifii» 

^Tacwpt .j  .-.  t  t  -o  •- .-,  .-..•  ,•-'-••  •^'v*i>? '■•*--•  ^'  •-¿••i' 
i    .  £1 


'  '  Et  artteulo  4^.  "ó3t  Cbn«e»rÍkfiD  ^  9ir& 
'Cibióaél  :  que'^nor^otíef(>^  (A6'^Sagfa<k^'4dk'  reos 

lx>flfieteiiet)ii  <tolo]f^^«>{¿^lov  y  i^6»«l  SagradU» 
<frtó  sea  «nteramente^aboUcid  Gpmdi  tm  abuso  (loco^ 
(ROCÜdcndA^otni  Nacten  que  ^e  la  &panola.  Este  af>> 
^teW'H  redtiiec  á  fceei  ^ofOsicloMl ,  la  {rrimera^^ 
i[ÍJi^n«>'20¿en^e^s^tjkio  l^s  reoí  d6- delitos  pró^ 
f6oS&'t0s«xce(>taad0s:  f  serkrn  un^is  ^esttoi^es  mler- 
«Rinablec  T  expuesta  al  arbitrio  <lé  Sécularts  yBcld^ 
Icásticos,  y  á  mover  innumerábies  contenciones.  lia 
te^uÁda  proposición  es,  qife  nó'-go¿en  de  Sagrado  lofe 
f(«os>de  delitói  que  te  céftieten  één  46k>  y  propósi- 
<t^  f  y  no-  sé  <{ue  baya-  delito  sin  dolo^  y  propósitoi^ 
y  as(-coii^so^  que  no  entiendo  ¿«ta  segunda  propon 
«tcibh»  •  .   .    i.    •         - 

(  '  jlk  la  pi^pósicion  tercera ,  qt^  peHertécie  I-  tai 

Iglttias^ffi^  V  !5eisacó>  -el  irtí<íiild3.  del  ConéordaM 

del  año  1 757^  i  <^uie  dice  isi:  Habiéndose  eii  álgünaá 

partes  introducido  la  práfctíoa  de  que  1<>9  reos  afvc^ 

tendidos  fuera  de  lugar  Sagradédhegven  inmunidaKl,/ 

pretenda|i  ser;re9titaidbs4vla  Igtetfi*  ^r  ti  titiáo  te 

t^bci?!  sido  áttDíiidoe  dfc)e)^a^  4  de  lugáre»  ifíiAuífes 

«R  qaalqiiicil  ^Incnipo  ^  bc^N^Aflo^  de  esté  ^nodó  «i 

eastigo'debido  ásu^  delitos  V  euy;l  práctica  se  Hainá 

coníunmente'con  el*AOttibré  dcí  Iglesia»  frías,  de« 

obrará  >u  Santidad  quq  tn  ^«sr<«<as8ií.^«&' gocen  1« 

inopauntdbui  kx  aireos  ,  V  eicpedíri'á't<$»  Ofa%pos  da 

Espopá  letras  dfsakúés  <|obt0  e«te  ásimt^ ,  ^aift  q«e 

ejt  «u  5:oaía«mÍdad  ■  pübfi<|(uefi  tos-edictos*.  Sn  «esta 

articulo  hada  js&concontt  ü1q<  notfvo  ,-  porque  taft 

I^leáus  ^ímmtíni  frías  jfifi^ÁÍ^<j|a»i  pd>- l^ra^miCiii^á 

CBprichoiDs  '«,i«yjs«baunt«^probadtt  -dtf  ^«eoR  ip^ 

cantes  6  coateoiglatlYOSt  son  dfiscoaoádas  daiMMv'f 
»T  '  ottt 


ófro  ííeftclióXSanómcoy  Civil ,  pcfque  tfiorá  la  cx^ 
tracción  de-  Itigar  iimíune  haya  sido  verdadera,  ahora 
'fingida,  tro  ¿s  fiuficieñtt  ciusa  para  que  el  delinqüeh- 
ie  evite  élcasrtígó  4%k  merece;  pues  si  fue  verdadera 
no  impide  ^tie  el  delinqüente^que  después  de  ella  tu-. 
Vo  tiempo  suficiente  ,-  y  oportunidad  para  restituir- 
ée  á  la  Iglcáia^  y  «o  quiso  restituirse  ,  quiera  qué 
la  Iglesia  lé  éitvá  de  asilo,  ño^  habiendo  querido  buswl 
taric  en  éílá  ,  irestituyéndostf  á  ella  como  podía  ,  jr 
'asi  ton  Verdad  se  puede  decir  que  estuvo  fuera  de  la 
Iglesia  ,' porque' ll5  sacaron  de  ella  aunque  indebt^ 
'damcnte,  pero  fcon  verdad  se  dice  también,  que  per- 
manece'  ftiera  porque'  quiere  ,  pues  habiendo 
^tadoen  su  arbitrio  restituirse  á  ella  no  ha  querco 
tisar  de  esta  libertad.  Si  la  extracción  es  fingida  ó 
¿oh  simulaciones!  to  primero  ^  fes  indubitable  que 
ho  debe  aprovechar  ál  delinqüente  una  inmunidad 
fundada  en  una  mentira  dolosa  contraria  i  la  execu^ 
don  de  la  fusticia.  Si  la  extracción  fué  simulada^ 
tampoco  debe  valer,  porque  la  simulación  es  especie 
de  engaño  ,  y  engaño  doble ,  y  por  eso  mas  pernt« 
áoso  ;  porcaya  causa  díxo  San  Agustín:  Simuláis 
^aquitas  iitplex  iniquitas  i¡t  quia  iniquitas  ,  ¿/  quia  H^ 
mulata  ,  fuera  dtí  eíto  ¿de  qué  sirve  pedir  on  este 
Concordato  lo  mismo  que  como  derecho  cierto  y*^ 
declaró  ClemeitteXI.  en  el  año  de  171 7  ,  segua 
Bdnsta  de: fa -remisión  3.'  al  auto  r*  tlt  :í.  lib.  i.í 
Igualmente  entiendo  que  se  pudiera  haber  detado  de 
concoi'dar  lo  que  contiene  el  arttoulo  j¿*  del  Cohcor« 
dato  del  año  1737  ,  cuyo  contexto  es  el  siguiente^ 
Para  mantener  la  quietud  y  tranquilidad  del  público, 
é' impedir  que  con  la  esperanza^  del  asilo  se  comeUa 
algunos  mas  graves  delitos  ^  que  puedan  ocasionar 
flíiayores  disturbios)  dará  su  Santidad  en  cartas  cir« 
Ion.  XXri.  C  ca* 


** 


culni-es  4  los^Ob¡¿(io^  los  Qr4qx»  nece^iarbs,  pira  e^ 
tiablecer  que  la  inmunidad,  locjii,  no  sufrague  cñ 
adelante  á^  los  salteadores^  dasiesifio^  de  caminos ^  aym 
en  el  caso  de  im  solo  y  simple  insulto  ^  coa  tal  que 
en  aquel  actQ  mismo  se  siga  muerte  ,  ós  mvtilacio^ 
de  miembros  en  la  persona  del^  insyltado.  Jgjualmenr 
t^  ordenará  que  el  ;criiniw  de  ;^s^  Al;|gf)stad  ,  que 
por  las  Constituciones  Apostólicas  está  excluido  *dei 
beneficio  del  Asilo  ^  compreh^nda  también  á  aque- 
IJos  que  maquinaren  ó  trataren  conspiraciones  diri- 
gidas á  privará  su  Magestad  de  si|s  doipnicios  en  tí 
todo  6  en  parte.  Las  leyes  de  Gastóla  ya.  tenian  se- 
ñalado^ los  casos  en  qi}^  los  reos  no  gozafx-  de  la  íut 
inunidad  de.  las  Iglesias  ^  fcomo  se  puede  ver  en  \a 
Jcy  I.  y  5^.  tit.  3p  lib*  9*  del  Fuero  Ju^go  ^  en  las 
íeyes  4.  y  5.  tit.  11.  part,  !•  en  la  ley  ult».  tit.  i8« 
lib.  8.  del  Ordcnan^iento  ,  lá  qual  es  del  jRey  I)oi| 
Juan  11.  en  la  ley  6.  tit-  2.^  lib.x.  del  «i^mo  Orde* 
i\amiento,quc  es  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernanr 
do  y  Doña  Isabel  ^  y  está  incorporada  en  la  nueva 
Recopilación  lib»  i.  tit.  2.  ley  3.  á  qué  dejl)e  jun.tar* 
1^  la  ley  13.  del^  m^smo  titulo^  tambieii^dc;  lós^Re^ 
yes  CatólV:9s  ^  y  la  ley  6^  tit.  4*  lib.  i«  déla!  nueva 
jíecopillacion.  Pero  balitando  cQfi  mayQr  particulari* 
dad  para  quq.no  gozasen  de  la  ijimimjdjid  de  la  Igle« 
fia  los  salteadores^  ó  asesinos  de  camwós.  ^ ;  y  Iqs  que 
hubieren  conie^idQ  crimen  de  íe^a  Magestad  ^  no 
necesita  el  Rey  de  .lElspaoa  de  la  huevji  concefioo  de 
este  Cópcordato,  porque  sin-  ella  podían  ser  extraí- 
dos de  las  Iglesias  tales  dclinqüentes  ,  según  las  le* 
yes  4«  y  5.  tit.  xi.  parte  i.  <;on  las.^quales  concuer* 
dan.  el  Canon  Skun  aatfquitéis  6.  ^  Q)4  amm  x.  causm 
17.  q.  4*  y,gl  cap»  ínter  6..  de  ImmunU.  Edes.  Además 
de  estQjB.  casos  habla  la  singularidad  de  que  por  áé- 


.j 


tfto  que  merezca  muerte  no  hay  mmtmidad  local  durn 

ti¿  está  el  Rey  ^  esto  es,  en  la  Población  donde  se  ha** 

Ua  9  ley  91.  del  estilo,  mal  entendida  por  el  Licen« 

ciado  I>on  Christobal  de  Paz  ,  que  creyó  que  Casa 

del  Rey  quiere  decir  lo  mbmo  que  Consejo  ,  «orna 

lo  confesará  qaalquieraquelealasleyes::t.4. 7.  14»  1  ^¿ 

ij.  iL%,  íty.  %%.  30.  31.  3^.  33.  35-  44.  48.  97. 

107.  ío8.   109.  119.  i4$«  149*  i(;i.  1S7.  15SU 

164.  i68.  i8o.  187.  193.  244.  de  estilo.  Porque 

teníamos  ,  pues  ,  lo  que  necesitamos ',  y   nos  basta» 

no  fué  admitido  en  otro  tiempo  ,  ni  practicado  desw 

pues  en  España  el  Breve  de  Gregorio  XIV.  según  lé 

advirtió  urta  glosa  legal  puesta  á  la  margen  de  la. 

ley  6.  tit.  4*  lib.  i.  de  la  nueva  Recopilación  im* 

presa  en  el  año  1640:  y  omitida  en' la  ultima  im^ 

presión  del  año  174S  •  V  ^^  ^i^i  en  prícticadich'ó 

Breve  se  ¿onfiríiia  con  la  résputíSta  que  dio  i  una 

tonsulta  del  Arzobispo  de  Malinas   el    Rey  DcM 

Carlos  IL  dia  20.  dp  Mayo,  del  año  1700  ^   dltifiío 

*¡de  su  Rfeyhado.  Pero  el  wísmó  'articulo  que' vimos 

Jgíbsartdo  J  (jóntihtfartdó' ert  concordar  Ío  que  no'eH 

'toesaífo^cOní^^^^  para  impedir  eh 

^GU^ntó  séá  posible  la  freqUencia  dé  los  homicidio^» 

'  extencí^rá  su  Santidad  con  otras  letras  circulares  á  \ú% 

Rcynos  (fe  España  la  disposición  de  la  Büh,  que  W- 

•  miehza' :'  1%  'kprénio .  Júitltíte  soüir,  publiciida^  aitíitfí- 

^ímerítfe  prfri'el  e¿ta4o eclesiástico. Sobre'estosolimtfit- 

te  diré^  que  si  se  averigua  bien  el  derecho  de  asiloT, 

^ó  de  la  inmunuiad  local ,  se  hallará  que  es  derecho 

■positivo  ,.  y  eñ  tonfírtnaicion  Sie  eStí^' verdad  t^a^fea 

'acordar  las  muchas*  diápfertsajcioncs  q\i¿'  s¿  'han  li'echo 

de  él ,  pues  sofámentc  el  defecho  positivo  eS  dispeh* 

sable  y  de  donde  se  colige  que  siei^pre  que  esta  in- 

'  muniíad  local' se  oponga  j  6  gravemente  pefjudi^ué'á 

C  a  U 


Iji  administración,  de ;  Vjusticla  .^se  gwDerfctia  ^#| 
tural ,  y  Divino  irrevocable  es  propia,  deíPflncipjf 
Soberano,  no  tiene  lugar.  Y  nadie  puede  dudar  coi» 
$ana  raz^n  que  si  ios  hunticidios  fueron  freqüeitteS| 
y  los  f  efu^os  dp  las  Iglesias  roptiyo  de  hacer  inca^ti- 
gaáes  i  U)s  delinqücntes^ .,  t^ene-el  Soberano  Seculai 
potestad  dida  por  .Dios  para^'  castigarlos  ,  sin  que 
tenga  lugar  ,1a  inmunidad,  local,  cuyo  Privilegió 
*ViVGhftnp5rpio  en  España  en  la  era  719  ,  año  del 
Ñaaipic^>ío,del;Ser}pr  681  »  pót  orden  del  Rey  E/f 
yigÍQ  1^'. según  cQnsta,  del  Conciliq  Toledano  12.  en 
t\  cap.  lío.  ttúñcadain«nte  trasladado  al  Canon  JDir 
inivít  35/  cam»  «7.  í*  4*  y  |os  que  dan  mayor  anti- 
güedad en  España  á  la  inmunidad  local,  valiéndose. del 
Cánóp.  MiIlus\Clericerum.j^^,,  caus,  .17.  q,  4., sacado 
Asi  cap..  18.  rdpl  Cpocilip  íierdénse,,  celebradoi  en 
la.era  584,. debieran  observar. que  aquel  <Pánon  está 
dirigido  por  el  Concilio  á  los  Clérigos  y   no  á.los 

jSeglaves.  .      .      ■  ;  , 

Porip  qvíe  toca  al  Reyno  de  VaJ^cia ,  explic^ 
¿t  brevemente  el  'derecha  ae.  asilo-,  <^pc2ándo  p4' 
yd  Privilegio  que  el  Rey  Jpoñ  Jayipc.X  'llama^^íl 
Conquistadüjr  ,  concedió  al  Deafi ,  y  Cabildo  líe  .ja 
Iglesia  de  Valencia  .en  el  ano  dé  la  Encartac.ipn  ia^j, 
.dicho  í»i;i«iifgio,«s  el  67  yp<^cf^  Pa/5í^M"<^'  ÍPfP.'íf» 
«ijiy  exorbitante,  se  abrogó  ]ppr^l,fu¿r.o 4^  rubrica  5. 

;Úb;  u  d-tí>4^ÍV.§';f/#{|^¿^^'í'*í?f\^ 

es  del  mismo  Rey.  ...":;  oi 

*       Para  explicar. este  fuero  cpnl mayor  claildad-,  le 

^iiyiidiré  en>f»rías .  prpgpsicjone?;.,  \i  primera,  es  la 

*abro€acioa,4eÍ.  reJcrí^Q  PiivilVcíp  é"7  .J .  conceditfe^ 

y  explicada  de  este  modo  v  ^cígun  sa  traducción  aja 

letia.  El  que  herirá ,  ó  matará  á  algima,  si  después 

huyere  á  ).a  Iglesia  6  á  lugar  rcli|iow>^  ó  á  casa  ^  6 


3*^ 

cido  que  sean  menester *(íegiMi.^eríiierp  ^,.  nibri- 
¿a  4.  jib..  6,.  y>  éí  Wro  16.  rulincá  ^.  lib.  í.^y.Jhan 
^de  R?sa  en  ¿1  ypca^^         que  áñsídióá  las. obras  (k 

^   reciba 
decir,  el  castigó)  que  tendrá  merá¡da\  Hasta  aquí' U 


,  que 

Proposición  segunda,  i  añade  el  Señor  Rey  que 
^'todo  hombre  que  huyere  álá  Iglesia  ,  sea  defendí- 
'do  por  la  Iglesia  ^  y  que  no   \t  saque  la.pqrte^i 

Otro.  '       .  •       7  . 

Liri^tácion  i  /  de  .esta  aáádíítira'' jlej  "R^y  '^  cstí> 


timas  pálabraá  se  dá  á  entender  ^  'que  de  alguna  má- 
•njcrá  se  permite' jhatar..Estí  manera  íacitámente  éx- 

"¿Iplííácíá Víü*  f  ¿s  ra^4^  iá=aéíé¿sá'pf¿tfii',  ;á  \i  d^i 

dücTo  en^aquellos  tiempos  Iicifo  ,   ¿egun  el  fuero  et^ 


«)réríi\'"fils€:a<iór  íe.jiioinédá ,  y  'él'<Í'e  'stíaoiííJá'ii- 
"Jún  ¿l'Áeiro  '5.  rutiiricíi  p,  tib.  irdfil  ítéy  Pcái M- 
« kaóvlo 'él  :CátóU'có  >'1iecbo  i  sttpU'c»ck>ii  dél'Br'^^o 


i¿k 


V 


'se  llama  el  j>lag,i'4  fiéélio  ,  pári  ;<^ué  cautívcrfalguob 
scgün  cl lucro  54*  nibrica  7.  iib.  9.  ' 

Limitación  z.  Y  esto  otprga  el  Señor'  Rey  á  lá 
Iglesia  de  Santa  María  f^^  nifiyór  ^pntro  dfe 

*íós  muros  deja  Giüd'adyy  á  Ijji  de  San  Vicente,  es 
^  sabcf  J la  que  se  Iláiná'ide  .1^  l^oqueta  de  Mongas 
X^stercienses  /  situkda  fuera  de  los  muros  de  lá  Cíü- 
ciad  ,  y  á  una  Iglesia  mayor  de  cada  lugar  del  Rey« 
Vio  de  Valencia. 

"     'Hecha  e^ta»  resolución   del  fuero  4/ |uñtem<^ 
'ahora  ,  y'  cóni'pronpmos^  todas  las  referidas  propd* 
^iciones^.  retrocediendo  para  que  el  método  de  doc« 
tjfina  sá'ga  mas  ajustado  ^  y  se  haga  mejor  concepta 
Ide  la  co;isonahc¡a  de  todas  Jas  partes   4e  este  fuero» 
Tiene' l)crecKó  ó  Privilegió  de  'Asilo  ,  concedido 
^of  el.R^  .I^o^^Jjyro^^el  Conquistador ,  ja  Iglesia 
mayor  de   Santa  r  $^^       de  la  Ciudad  de  Várenciat 
Capital  del^l'eynp  ^  y  Ja  de  San  Vicente  de   la  Ro- 
queta por  fúó'ñ  dé |lp^  Arrabales ,  pacalque  estando 
cerrada  la  Ciudad .,  axi^  <s  murada  «^  no^  talte  asilo 
Tuer^  deeila  ,  v  taílpt^ie|i  |e  tiene  la  Iglesia  mayor 
jde  caáaí.iugjic^íicl^^^  d?  Valencia  ;' adviértase 

que  la  inmunidad  (ocal  -  es  Privilegio  ^  el  qüat  pqr 
su  naturaleza  po  admite  extensión .  ni  de  persona^ 

jiosa  a .|a,  S9cicd^d  ^i^mapíi  ^us<?ar..  dp.itjjj^y^  .^g^- 
phos^s  ^  porque  esto  .es  qjuerer^que   no  se  castiguejí 

}os  delitos  ^  y  Vlár  oc^sipn  á }  su  freqiicnciá*. .  A  este 
^]riyílegio  de  U  iglesia  ín^^'or  de  Jqjiá,  Maríá^^c 

4^  .que  se,  rcQOgen^h  dicha^^anta  Iglesia  ^  .acoraa- 
do|  en LeTina  día.  11  de  Septiembre  djel  aap  xoo i ^ 
¿11^  el  Rey  Don  Felipe  tu.  y*cí  Ájrzobispo'^y  Ca«* 

bil- 


la  4  V  aun  »  Igl? 

tinción  de  moraQO,  fue  por  ^ueya  concesión  del  ci 

tedo  ^  y  explicado  fuercr  4*^ 


iitoft  .excentuaíioc  en  ci, versículo  .>z  aoncis^  esto  ei 
npu^s  ,  pi-en  |Os.iqiie  aoaai(^^^ítey  Don  Terpand 
el  Católico  en  Orihuela  á  suplicactón  ^áeí^'lBr^zi 
]^clesiástico  año  1480  «  fuero  i^#.  Ruprrcá  9.  de  '/íi 
4UÍadEQckmmconfugiuttt  ^  sitiíéo  muy  digna  de  ádveiD- 
tef\cia^,que  los  crímenes  exorcizados  en  Ib?  dichos  fue* 
JOS  spn  íontra  el  Tktc(:h(fdtGfnte^:y^c\^ 
toca  á  la  pótesfoü  Soberana  ^  isea  Monarca  ^  \6  Re- 
pública de  qualquier  especie» 

Las  d^más  Iglesias  nó  ttepfn  ('4<^rec)io  de  asi^pl 
según  el  princÍ|i¡Q4e  dicho.fupró^^yDe  tcd 
^o  basta  >qyV§euifierg  ^¿ánjlimí^  ^  'd  tríyít 
legio  de  la  inmumdad  local  ^  si  se  obse^rv^  justicia 
como  se  debe  >  pero  los  Eclesiásticos  suelen  imagi-» 
liar,  que,hacen,  un  glande  obsequi<;.áTTips  si  impiden 
su  ejecución.  jPero  á  su  impia  misericordia  contra^ 
Xia.;i\  Perecho  dfs  }f^nt€^i^.^c,Qj¡^dnc  la  gravísima 
censara  de  San  Éásilió.  en  ía  carta  2,9^^^  anies^24^. 
^  £1  articulo  iz*  del  Concordato  de  París  ^^  dij^e  que 
)amá$.^  use  del  remedio  de.  las  C?nsu;as  .  sin  oue 
primoTQ  se  hayan,  tentado  iodos  los  «medio^  de  la 
Justicia  p  y  (JttQ.eo.fin  no  hay  apotro  medio  jítiíj^aha  ' 
que  es  para  sujetar  los  deíinqlientes»  I^e 'este^ afticu* 
16  se  tomó  el  lo.  del  año  1 7^7^  que  con  mucfto  rodeo 
4e  pa1abr¡|s  dice  asi:  no  dcibiéndose  usar  de  I9S  cen^ 
wras  sino.esi^ii/í^iíifltim  ^  conforme  á. la  disposición 
4c  ld|  Sagrados  Cánones '^  y  al  tenor  de.  Ip  que  c&i^ 
mandado  por  el  Santo  Concilio  de  Xrentó  ^  en  la 


# 


SFi..  2.^  4fifUf>fm,  ti^,  'J.  ^  'áti?atgarí  4  M  Ordf- 
nanos  qiíe  ob^serven  I9  a|<^  drspo5Í¿lór^  CóndHai',  V 
'Canónica  ,  y  rio  56IÓ  qde  íaá'uSéW  c^n  toda  moderar- 
cíoh  debida,  sinb  también  que  se  absfengán  de  fÜlrm^ 
MrUs,,  fierapre  que^con  t¿s  rem¿d'ios  ordinarios  dé  lá 
execvción  ,reál' Ó^p^rsü/uíl  ,   se  'pueda  ócumr  á  U 
1n^cesi'da{3  ele  ¡mpo^i^á^';  y  qué  solamente  sé  valgan 
*de  ellas 'quándo  nó'  síP^ÜedÁ  proceder  &-  alguna  do 
iptichas  éxécucibnes  coiítrá  los  reos  ,  y  estos  se  mos- 
traren cphtunuceS  ctí  phedccef  los  decretos  de  lo* 
]fu{eces  Eqleñástlcos^  £li  este  arüculo  solamente  ofro». 
cíó'ciPap'a'CiementeXtl.  toque' ya  tenia  establel 
cido  el   Cónc:ilíp''de'Trer)tíí  ^.';¡5^.'dc;  JUformaá 
cap.  3.  y  lo  qué' p&r  razón  de  su  paternal^  y  supr& 
)leo,  debía  haceV  ,  que   es  amonestar  á  los 
i  qué  encadenante  nb  abusasen  de  U  gravísima 
ílislma.péña'cié  faí  censaras  Bdesiásticas'  ha- 
isfe'visimls /y íífsí  despreciables  con  Uírt-i 
dé  ^iítníiniirlás  én  táus^s  pecuniarias  de  po- 
quisimo  interés.,  que  tienen  otros  expedientes  ,  abu- 
saniio  dé  ellas  donara  lo  establecido  e;i  los  Sagrado¿ 
Cánones,  ysinguláíménte  en  el  Cópcilío  d¿Trento," 
lo  qiiat  tósfabá  para^  qUeelRéy^.de  ^spanacómopro-'^ 
tector  de  didio'sag/ado  Conc'mb  aplicase  los  tnedió¿ 
convenientes  á  su  observancia.   £n  efecto  el  Rey 
Don,  "Feiijpe  V ,  en  algunos  Decretos  que  din'gpS  at 
Consejo  dio  diferentes  providencias  ,  y'antcí'de  es<y 
ns  leyes  ya ''  t^nian  dispuesto  ,  y  ordenado  Ío  que 
sé  debe  practicar  ,  como  se  puede  ver  en  la  ley  5. 
íit.  8.  lib.  i.!¿y  8;  tit.3.  ley  i.  ley 2.  tit.  9.  Ub.  i.  de 
Ta  óilevi  Recopilación  , aiitb  j.  tit.'ro.  lib.  i.  Y  en 
las  citatlas' leyes  es  cosa  Muy  notable' qijic  los  Reyes' 
dé  "España  no  quieren  usar  de"  censuras   par/ sus 
¿obran^aSt  mültaindo  á'Ios  qué  se  valen  de  tal  me- 
dio. 


^.fltüí.;  ;yr;qtteiaf  vasallas  qméreii  tjsnernttjrof  precro» 

-gativa^por  su  ^ey  «  y  Señor  natural»  Conviene  ad*- 

riMrtir  á  ios  Oficiales  de  Justicia  ^  que  deben  procu- 

car  no  descuidarse  en  alegar  su  derecho  v  antes  que 

(d  Juez :iEdlesiástico  proceda  contra  dios  ^  y  los  dz» 

comulgue  .4  obligándolos  á  averiguar  en  el  Proceso 

<  Eclesiástico  las  causas  ^  y  fundannentos  de  su  moti^ 

wo  ^  porque  esta  anticipada  ^  y  furidica  prevención 

:  justificará  su  conducta :  pero  si  el  Juez  Eclesiástico 

.los'desconeiulg^aretdon  Ugerejsa  ^  j  pusiese  entredicho 

^eii  el  Pueblo  ^  entonces  deben  apelar  y  sacar  la  pror 

-  visión  ordinaria^  dd  Consejo  Real  y  que  se  dá  para 

'  que  absuelvan  por  algún  tiempo  ^  y  con  ella  ^  y  coa 

sobrecarta  de  ella  ^  hágase  absolver  y  alzar  el  en^^ 

jtredidio^  y  durante; d. término  de  reincidencia  coi»» 

ztttúdo.  en  la  Provisión  Red  v  usen  del  rénaedio  de  la 

¿fiaerza  ^  haciendo  ver  d  Proceso  Eclesiástico  en  la 

GhanciOeda  ó  en  d  Consejo. 

:B1  articulo  .13.  del  Concordato  que  se  capitu- 
laba en^Parb>  .decia  :^ue:  los  Prefaidos  adviertan  i 
SUS/ M^iistrqs  d  cuidado,  que  deben  poner   en  tim 
?»nftitpar  la  Jurisdicdon  ReaL  Y  el  14.  añade  ^  qua 
parala  corrección  y  enmienda  de  los  EdesjásticOB 
7&cttlares  ó 'Regulares  que  se  mezclen  ien  delitos  atrb* 
OBs^.se  poncfeáñ  en  los  .Reyaos  algunos  Tritmhalcat 
-baio  las  cusmas  Realas bqptt'está  en  Cakdttñad  Juif* 
•  gado  que. ilanian  del  fice  ve*. 

Uno  y!  y  otro  articdo  son  .superfinos  ,  p9*'qttA 
.ta  po|:estád  eclesiástica  comunicada  por  Dios  á  kis 
.^umQSi^Sactfdotés  V  Obispos  :^  iy  Gujrasr.  doí^AImaSt 
« ya .  ttenie  xs^faieoEdési^los  Cánonesj  coiivtmente&;  p»a»i 
Tcorregir.  ^  y.  castigará  los  Bclesiásticos  qae .  íiiíirpiui 
-la  Jurisdicción  Real  ;  y  si  estas  correoctones ,  y 
.castigos  no.sejexecutan^ó  los^supeiioici.  Bolc>iásj;ic^ 
1%  j:m.  XXVL  D  f 


se  coTQidoifaincoD  tihfenc^es  fifejhsas^itiBssqDO^ide'ila 
^cecucion  y^htoncesJa  potesud  seculai^^  también  co* 
cnunicada  ^ox  Dios  á :  los  iPrincipes  Seculares  ,  tiene 
SQS'loyes  para  corregirlos  ^y  castigarlos  tempoialnieti* 
te  ^egüiT^fueien  sus  delitos..,  sin  salir  de  la  esfera  ñn 
€u  potestad»  La  r^zones^,  ¿póitpie  los  Principes  iSa- 
Ollares ;,  como  cabosas  .tefnpprolQS  de  laa> Sociedades 
humanas  ^  coropuc$tvs  4^1^  eclesiástica  ,  .y  de  la^s^B* 
glar  ,  tienen  obligación  de  defeiiderila   jurisdicción 
eclesiástica^  ley  i.\tit.i3^  h^^  iw  ley  6^,  tit. 4.  lib<.  Jí. 
d$  lalmie^  RecopÜación^  v  .pocqus  /es  yurisdiccicfti 
de.  la  mejor  ,  y  mas:iésp^táblé>pa¿te¿da.sus  Ciudada* 
aos  ^y.  como  cabezas  aañla  uno  de  su  República  en  \o 
temporal;  en  este  respeto  les  son  los  Clérigos  igualmen*^ 
te  sajetosx  porque.  coma^^dncot^L  ftey  JDofi  Alonso  tfl 
iSabiov  gxiiado  Úé  Ía:hiZrdc  lá  raróh  aatural  ^c^Yicárkls 
tic  Dioci^on.  lo^Keyes  caiá  imoven  (S&  I£cyiioY  puestds 
sobre  las  gentes  para  manteoerris  íen  ^sticia  ó  en  vcjt- 
*dad/quanto  en  lo. ¿eiriporál  reblen lasi  coma  el  £m« 
^efiodocv  eft  iutJbiiperio  4  Icy;^:  tiU  i.  f'pzhUsL^  ^uidiá- 
¿Dla^iLor('UM4cy«.  i.  dci ipisi¿3  iítulé%  :y  snla  7.' di- 
ce,:  Jieneiel^y  liigarde'J>íois.p¿fáia^ecJjiYst)CÍs^^ 
^derecho  ehJcl: dleynoiin  que  es^<;Sem>r  :  ¡bien  á^i  CQ- 
•mo;  de  suso  ho ^dixitnos:  que  *;lo  tiene  el '  Emperador 
^»clíJÍRpíCrto:ré«aiin8d8fñias,  que^  R^  loiitien^  ¿pOr 
•heiipdaniiéo^.^U  id  Eüipeimiar  pdí  eiecáionb  iAsi  sd« 
cede  que  los  Principes  se^wÜ  tefaieáian  hmdiastc0<» 
6a$  que  neopufeden^as  0j(ábia¿ioi  edesiáytigos  ^Uegun 
«San 'Isidoro  ilib.  3^  Smt&uñüi  de'Súko  hno  ^  r^.  .5^. 
«traslattadb  zhCs^cm  ^léaqpiíijiectiítaíLwtií^^,^  q^^* 
i^4^dcitmaáiiu:tiMxmBéQí  qde^.désf>aeifii^:lacifi¡  Jftf  • 
ice^!Bi:leíiáfticos  iisaa  db  6iú  iinedi<||^pai'a^  eá^mendar 
^  .a»stigar  áílos'  malos  Clérigos^  si  nabasta  su;(:a^i- 
p  >.ikvmÍhda/j9xccotac.¿WJaeaLÍbaiiap  ,  cap^.iVbir 


León :  ly*  eir.  el  :año-8 15 1  Cánpn  No^  ^  k  cam.  At^t 
qmes^  7.  hay:  dosrpcMcmaff  que  irigeniesiei^nutidd,  es^  á  \- 
sdier  la  RcaU  y  la:Sacecdotal:  porque  los.Reyes^stieIen<< 
presidir  en  Jas  caasas  de  Dios:  y*  es  pTopior  de  los  Reyet  u 
castígac 'xocporahnente  :  de  Jos  Sacerdotes  esp  i  rltuaU-^ 
mexvte»  David s  pucsLvwigidQ  Rey  ^en  las  causas  del( 
siglo  presidia  á  los  Sacerdotes  y.  Profetas -,  f%x^  kn^ 
las  causas  de  Dios  se  sujetaba  á  ellos  ja.  Regum^af^  6^«' 
^1  Sacerdocio,  pu^s,  en  lo  espiritual ,  y  el  Ijuperío  ^ 
en  lo  temporal,  no  tienen  otra  apelac^n  siifio  la  dei* 
IHós^  pero  Dios  quiere  que  uno^y  ^otro  de^al  suer- 
te se  respeten  y  se  junaa  para  U-^fetícidad  pdbl^,'  qat^ 
cd  orden  eclesiástico  que  vive  en  este. mundo ,  reco** 
n02x:a.y  ^obedezca  al  Imperio  en  lo  temporal  ^  cóifio  ^ 
las  Reyes  on  la^  espiritual  estánr  sujetos  á  l^  Iglesia' 
oomo  htjo^  suyósr  hu|nil4es«  .Todo,d  estadO'del  gé^ 
oero  humanoi  ];iúnia 'y^wtríba.  sobfé  esfco¿(  do$' «Jcei''> 
Ae  las  potestades  espívitual  y  temporal  ,  no  pudten^ 
do  caminar  la.  una  ún  la*  otoa  ,  y  en  este  carro  triun^  > 
f^'.deLjpoder  xie  Dtes^^q^e aclaman  los  justos  y  *^* 
aiénvlDS  in^nstos  Jrtnoidois.^  y'atados.á  él  /e^táti  sén-^T 
tadosiós  idos  'VicariosTle  Diús  .^  que  t\  iPiüfeta  Za^^ 
earias  bu:  ükcap»  6*. ver.  13.  representó  con  estrecha 4 
sociedad ,  sentado  cada  uno  en  su  Tronad,  deliberan*  ^ 
do  yt  «ibraodot  por  si  y  conn^uttta  apxobacioA*  lo  mi^ 
cKiniajfiteRteiialcJMenxonmn :  {>ues  lvit>ldndede  2{ot<^^ 
babelvqaerseptespn^aoelip^de^íD  «emp&íal^  dice :  £1^ 
edificará  á  Dios  :el  templa  ;  y  él  iQÍsmo  llevará  lap 
¿loria  y  estará 'sentado  ^y  dominará  sobre  su  soUóv 
y/ehSacerdote  j(es.á  saber  Jasias)estaillsbbre  el  suyo^/ 
y  ¿nkre  eliosi'dos^  iubrá^^c(mse|o  «de  paz.  Eth  c&á^ 
¿DTmidaduie  esto  leemos  que^amusl  ^  que  fue' S^^ 
ceidote^  ^egun  .consta  del  llb^  s»  de  los  Reyes*  cap#  f%^ 

J>z  ba- 


habiendio  dcxsdo  plr  gabhinS  temj^ohlV  ^e  idimái^> 
tú^  ^QiBo  Juez  ^  st  sujetóla  4  la  acusación  dcV  j^usUoí 
y « residencia  del  Rey  Saubnuevao^nte^  eb^do^.-c» 
prueba  de  su  inocencia  y  justicia  ^  cap.  la..  del  mis** 
n»  Ub.  Y  también  leemos  en  el  cap.  4,  del  Ubi  2»' 
de  los  Macabeos  ,  que  Onias:Sumo  Sacerdote  de > 
Jtrusalen  ^  acudió  al  Rey  Seleuco  para  qué  contuvie-^ : 
^e.á  Sio^pO)  también  iSracerdote,  y  á  sus  allegados^  mo*. 
iriéndolf  á  ello  la  utilidad  pública  ,  porque  veia  (di* 
ce  la  sagrada  Historia  )  que  sin  la  providencia  Real^ 
era  inipQ$ible  pacificar  las  cosas. 

.for^esQ  el  Papa  Nicolás  I»  dirigiendo  cerca  del 
aSo.865  al  Emperador  Miguel  la  epístola  7.  le  es- 
cribió ^  que  el  mismo  mediador  de  Dios  ^  y  de  los 
bombres  Jesu-Christo  ,  de  tal  manera  separó  los  ofi- 
ck>s  própioé  de  una  y  otra  potestad  con  bechos  pro* 
|U06  dq  cada  una^»  y  digmdjides>  distintas  ,  qüerien* 
df>  q^e  COI)  una  hMteildadinMdfcinaly  losicoraizones' 
¿Gí:  los  hombres  se  lebantasen  hacia  arriba  ,  y  nó  al 
CQpitrario  se  sumergiesen  en  las  infiernos  con  humana 
aoberbia^  de  tal  manera,  dice^  las  separó ^^  qUc  los  JBmn 
pendones  Christiano$(  lo  mismío  debe  decirse-de  ríos 
JEtty.esyi^^y  ;i«'4¡.  y  7.tít.  luifuti: a. h^ásiná^n/áo 
los  Pontífices,  y  usasen  de  Jas  leyes  .imperiabsride  ma<^ 
nera,  que  la  acción  espiritual  estuviese  distarrte  de* 
afipmetiiffiQUtos  ,  estoes^^ibrette^eilof,  Camóo^tüth 
iíUím2.  £$ux^.  ^Qu¿  pruebas, quercflibi^inasrekcele»*^ 
-tt;sí ,:  convenientes. \y  adcriiAablesx^.iquo^'kisoqiiel  nosí 
dió  el  mismo  Hijo  de  Dios  Sacerdbte  eterno?  Quisa 
obedecer  al  edicto  del  £mperador  Augusto,  en  ¿1 
enpadronamienlK)  universil;,  'Lucaí  cap«.2«  como 
¿Íu4^4ano  5  i][ulsp  pagar  iribiiid  al  Emperador.  Ti«f 
bosio  .)  y  matidó  pagarle  r«  Mathú  ^típk  ítaL  Marclr 
€^ni  i^*  iMca  Mjp^m*  y  i>un  enPilatos.^  10 justísimo 
-/,ii  ..    ;.  Juez, 
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Iáo$:¿oátti)]capd'%^  ikhidissrvoráiboQ  «fiia^ai  rmom 
«Kxo  el  Rey  tlioo^  Jiim  «1LLj§i¿  Scgovia  en-to  ley  5W» 
íké  I.  iib.  ;u  en  3a» Ordenanzast Kealbs  deriCastíHa,'l€K) 
pétida  en  ¿ilih.  i.  tiu 6^; /ky  2« *dé la  noera  Recopi^j 
lacion :  los  Reyes  de  CastiUa^de , antigua  costutnbre^ 

y;probadayiisada  vT'^B^^'^^'^'^'^  P^^^^^  coiiojper  yí 
pwvctr?de  las  iniumásv^ídkndals.]^  fueraas^qtíe  acael» 
ccn  en tfek)s  Pielados  y  Clérigos  y  Eclesiásticas  per^ 
spnas  sobre  las  Iglesias  y  Benefitios^Lo  qual  es  ^on*. 
^rine  á  lo  que  escribió  San  Agustín  contra  Crcsco^ 
nium  ,  Iib»  3»  cap.  (i.  que  los  Reyes  eñ  quantQ 
son  Ray^  sirven  4  Dios  ,  mandando  las  cosas  bue« 
Das  9  y  prohibindo.las  malas  y  no  solo  lasque  per^' 
taiec^  á  la  Sociedad  humana  ,.  sino  también  á  U* 
Religión  divina* 

f.  Para  que  ise  entienda  inc|Of  lo.  que  dixo  el  Reyí 
Pon  J)ia»L  el  L  lo  qiiál  se  haUá  rej|)etido/eonQá  ky  tÍL 
ddta  colecciones  de  leyes  que&e  han.ixecbo  y  piftblkada 
^esde  entonces  hasta  hoy\  y  para  que  los  poco  iri8^> 
tgruidt)s  t»  cí^  dexdicho  de  gentes  j"  en  -^Ir canónico  ,  y 
singiibrmifatQom  la¿  Xoncilxos  jt  leyes  de'Espan^vntt» 
tKtkíAÁn  estek,¿4daro^cieágttageiv^será"bien  /qtie  e» 
un  asunto  tacié  grave  iionib  ^dte',¿apuñ(t^^ós  la  nece^ 
sario  para  su  mtQÜgencia  -i  dearand^á, otros  la^glori» 
de  {íoneft  en.  éiimayoc  dUi^ncia  ;(..>cmpjssemos.puesj 
s  >  i  ^ ilf^oS'  Clésífo»! fiO  .pueden  jocnsiderai:  segun^' ^óá 
icipotot  i  bSi  ájjsaber;  ^y  en  iquaiito  Jlienen:  eüpsivile^ 
¿iO^divifliO  de  sir'Miniátrofcr.pzD][)ios'y  privativos  do 
la  ley,  de-.  Dios  >  y  en  quanto  ison  xiudadanói.jdo 
lar.  Repüblka»  Atendiendo  anaquel,  primer tr^speito^ 
como  SU' función  y  ministerio  .uDicamenteít  'depbnH» 
de  de  la  institución,  de  Jesu¿ Onusto;  Señor  nues^ 
tro  y  por  deredio  rdivk»  ion  jnninives  dc^.conoici^ 


mfeoto;  de  lc>s:,Mtgisi^  Jue^esi  pfibUciB  ,  tpuC 

ikdIcíi  pntá^  pedií^iOuefGta  drish  Mmístocio  .eoreiiáU! 
tífo^  Ai[endítnd0.aEsfigudd&  m8petcK>^ksto  e^v  ed^ 

c|Mnt0  a  que'.lps:CÍ¿dgosris0n:^c}tídidanDss  éstáa  sé4 
]4to$  al  ImperiaidüJctt  fffiíyred,  30  áila.jbriédiecioRdc! 
1p^  }uick>$  piábUcoJK,  uromáila  on$cñ6dyf  iiÁc¡po4ei 
H^s  Apóstoles  60  1^  ^pistíviK.  cap.,21;  tiens^  loí^  T  ^< 
dond^ii^pties  d¿  h^dbéiíeiíhórt^do^á,  practiranla  iui^ 
mtldad  con '  todos  ^  resrpétáhdo  i>  Bios  iea^^adá:  uncv 
hablada  lQsRe;^es.yJCaudiUas  6omoinas  exérieates^^ 
y.  enviados  por  DÜosl  para:  castícar^  á  lo»  malo»  ^  y^ 
premiar  á  los  buenos^      .        '   •.-      ^-  * 

\.^:  Peco. con* mayor  claridad  y  idiétinciofi  kal)l6  Saw 
¥tblp.en  el  cap.  13^  de  áa  cpistoto  á  los  Romaoos,^ 
dU:iendQ.,.tQdajilmao  ^sto.es*^  todahombrcv  tomanw 
dó  la  parte  principal  por  el  todo ,  a  todo»  compte-p¿ 
Insidió.  ^  sin:.xxcepccd»  de  persona  aiguna  aunrqufr  sea 
ApQstbl  y  Profeta^  Obispo^  ó  Clérigo  ó  Monge ,  co^J 
mó  Uá  [advirtió.  San  Juan  Ctirisostosno  comentaiKld» 
o^ta  lugar.    •'  •:;•'•  ^ 

V  .Beroaunqi&e  esto ^ sea  asi  p^  deiéeho  mturaly 
¿v^voi^  xdrao  lQs:.ii]^inó¡pes  Sbb^lant^'drficii^^ 
attrtibeíipnedfeti  hacer  >por  ^ji^soios  lodw  ja^(iUdtri]»á»íoit 
deoUri  justiciar^  yt  mas  .súlas  <ReptS  blitía^  sMi*'  grandes  yi 
«íay  dilatadas), ¿.debemob  coh9Íde|UP%n  etías  ti|ia>)u^' 
Cfsdíqciam  snp/ieiiiarde-npQgujtiattmiiQrá^enageMblj^  üb 
dcE^ensaUe  ^.qub-ass^taqub  pi[oc«ira'jq|áeiiAiitoalfalte 
l«f^ákt{:ii:)en^u^^Re|iüiftlfpa{::>  y^  otriiR¿jiíriidÍQclofwf<9^ 
o&QÍcablcvqti6(  losi|iet|adoS'llsíitia^  ^el6$ada^i  ^brlo) 
qbakki&.qucJa  nsihm'dt\}TMjc\d^^  ^edeH'  jil^gacc 
(omo  ¿Mi<»ríósc5uyost  V»  pero  i^ia-  díiMriiici^  de^  ia  t]\M^i 
Hsdipdiomfiíipicitau,  rde-^Umanna  «qnei  dna  \úz:íb9 
ccHnnnica;iá3>ti)á¿Í4{á4^ara(p  fth  sQ  seat^Lot  Stirtdipotí 
ségiarcSf  ^ücs  ^^cnimucbas  ^annift'teMJpotales:^  t;n  ^u¿ 
-ft  ''n.  eran, 


2i)ief«n  <  ^tUbYfS^CAcárlQs  CttíÍ!^¡ti§&i  4ip»^  ^^t  estos  .om 
,tnáyor  Hberta4;goli^rnii^h  la  ClaiÁúiSí^if  títca  gon  Usé- 
-tai  ÍDdQperyknck':!dél  ¿QbkFno^temponl^^  qub.s:e&- 

-  r fregase '  al  desKiGié  At  iPios>  $:  b^&i^  i «in  ¿Itar  á  :Bios 
-iM.to  obQdi^KK^iariflQs^JRi^incipes^riñaliproQcíinó  ^üd 
-jdi$bido>i  )ji  :SoGÍedad>¿ivU  .^  según  la^ley  '^natiu^ti^ny- 

la  constitución  y  ordenamiento  de  cada  ilqpík>liicaY 

porque  si  rel^CléfO: falta  lesta  obligación*,  sera  cal- 

'ligado  po£.9U  Ju^  ecleiiásitico  ,  .cobio  Yiicário.  dil 

.^rincipei  seglar^  y  si  iaijjqui^iecie  castígaíle^  yreL(61é- 

jrigo  delin<^cnte  pemHriecioTe  pe]}tfiiázv^^^da>sicd|[i* 

jpre:  al  Príncipe  aquel  eminente  derechod^fadcer  jus- 

f  tida  V  de  que  ni  aun  el  mi^mo  'Principe  po^de.ptí* 

^varsCaTBsite^es  t  pues  ^  si  verdaderdjcxri^án  db¿laiá« 

-  inanidad  que  tienen  Ibs  .Clérigos^  4^ bcx.  quagaúos  ide 
¿hDs  Magifilradoa.  publico^  lórsoglaresKeá  anüehas^opsas 
«temporales  , '.que  por  instrucción  «divina  hid»;ticoéii 
•conexión  con  las  de  ^  Religión ,  y. puedan  ser  Vica- 
rios asi  los  Obispos  como  loscieg^aipes  ^ly  ^losi  Biincí- 

•*pes 0;)rt^am}¿)íWín aquerido í. que ):}¿í sean  énimichas 
.COSAS  ibtm|iorates  respectoide lo& (¡)i^igcis' jVWof/¿e  ^^« 
tiniafu  86*  ¿y  lagí  t^;' Yt^cti  esto  hay  :gfands' varié- 
.dad)  fíú  en  las  leyes  comó^n  las. costumbres  4^  tan* 
.iOs -Keyno^  y  £^nofioa.  como  hay  :.  ^habipndo  sido 
.lifio$(.PQntlficQ3  9cRepiÍblic:a$/mas  liberales  ea  estas 
;c0ncesíons^U'rot9Os,naa^ii»rduIgentes  ^  otros ^ mas tif-- 
^temdjO&  y  rigurosos.  Estej  mismo  origen  de  las  exéh- 
uioñú^  de  los  Clérigos^  manifestó  el  Rey  Don  Alón- 
-iOnenna  j^axt.  UhtiU'ó.  ley  i^ : que  por -ser  tantdcl 
•Cgsor/t«Hlíidar6\aquí.       ,  •  .    v  ;  *  q    r:  ...   \? 

Y    «  Fiirfquexas  mudias.han  los  Clérigos  mas^que  oífos 
-hpine$.v  feaml^ien  .ealas  personas  cDmo  :en  sus  co- 
sas ;  é  esto  les  dieron  los  Emperadores  é  losfieyes^ 


3? 

reverencia  de  la  *SanU  Egle^UÍ :  es'  gran  áttécho  qae  las 
4tayan  :  ca  también  lus*  Getitileé  como  los  JudioB^ 
como  las  otras  gentes  de  qualquier  creencia  que  fiíe- 
.^sen  honraban  á<sus  Clérigos>-él6s'£ícian'm<icbasinep- 
<iña&i  é  oon)  b^n  solamente  á  los  siiyofv  nuis  *i  los  extra* 
'ñpsqueecan  de  otras,  gentes.  Por  bsto  dientan  las'htfe* 
c  torias  que  Faraón  Rey  de  Egipto^  metió  en  servidum- 
bre a  los  Judíos  que  vinieron  a  su  tierra^ 4  i  todos  los 
.de  su.  Señorío rfaciaeles  que  le  pechasen:  mas  á  losClé* 
-figbs'dellos  franqueólos^  ¿demás  dábales  de  lo  suyo 
-que  comiesen  :•  é  pues  que  los  Gentiles  que  iion  tt- 
nian  creencia  derecha  nin  conoscian  á  Dios  ^  cumplí* 
•damente  los  honraban  ^  tanto  mucho  tnas  lo  deben 
Caicer  los  C|iiistian<»»que  haur  verda^dera  creencia  £ 
:  tíiec)liai;:sal¥aaiui V  &'pO'  ^ende^iranquetiron  áí  sus  Clé- 
crigos>4  éilos  honraron  mucho  ;  hx  uno  p6f  la  honta 
/de  la  ít^  é  lo  .al  ponqué  mas  sin  embargo  pudiesen  ser* 
vir  á  Dios  ^  ¿facer  su. ofido  ,  é  que  non  se  trabaja^ 
*jsen si  non  fie  aquello. '      '     •.  >  i    ; 
?í;L  £stai  inmunidad  xonoédidafá  iarGlereb&i  ,  acep* 
-tada' por  eU«>'f  y  íio  )sohmentq'pid>licad9  eA  innu« 
-merafales  Decretos'de  Síniódos^'y^de  Sumos  Pontí- 
fices ^  sino  también  fortificadav)Con  censura)  ecle* 
^siásticas,  cap.  No&  minus  ^k.  M  Imrmnitatt  ScckK 
ixon  otros  muchos  comprohantesv  tftienttas^  los  Sú^ 
-periores  /Bclesiásticos  '  :corrijan : ,  ^  y ^  ca$tígae*n  á*  los 
Clérigos  di^linqüentcs  ^  según  los  &igrados'Cánone<« 
Concordias.)  y  costumbres  loables  ,  no  se  puede  res- 
1  cindir  por  >  contrarias  (instituciones  d^  '}o6  •  Pfkíei- 
cipes  seglares ,  porque  sin  justa^y  leottcaordinflda  cau* 
^sa  i;  no  debeno  quijal  ;iiá .  ddrecho  ya'adqpiddo  ,   y 
apoyado  en  una  larga  costumbre  «  ni  perturbar  ser^- 

mentCt 

•  •  • 

>  De 


De  aquellos  dos  respetos,  según  los  quales  pJc- 
^en  considerarse  los  Clérigos  y  nació  la  distinción 
que  se  lee  en  el  Canon  7.  del  Concilio   Constanti^ 
tiopolitano ,  y  en  la  Novela  86.  de  Jiistiniano  ,   de 
que  los  crimines  que  cometen  los  Clérigos ,  unos  son 
-Eclesiásticos  ,  y  otros  Civiles  ,  cuya  diferencia  ex- 
|)Ucó  Teodoro  Balsamon ,  Patriarca  de   Antioquí^p» 
Crimines  Eclesiásticos  son  no  solamente  la  heregía 
y  el  cisma ,  en  que  también  pueden  caer  los  le  'os 
«ino  qualesquiera  pecados   cometidos  contra  las  re- 
glas prescritas  al  Clero  ,  como  las  ordenaciones  Sí- 
moniacas ,  y  otras  cosas  semejantes.  Crimines  Civi- 
les ,   ó  Seculares  ,  son  los  que  están  sujetos  á  las, 
'penas   establecidas  por  las  leyes  públicas ,  porque 
perturban  la  quietud  ,  y  sociedad  de  la  República^ 
y  estos  se  subdividen  en  delitos  privados  ^  y  críme- 
nes públicos :  distinción  que  siguieron  los  Empera- 
dores Romanos  quando  empezaron  a  tratar  benigna- 
mente á  los  Clérigos.  Por  eso  en  el  Código  Teodor 
siano  lib.  i.  de  Religione^  ley  2^.  de  Episcopis^  Eccle- 
siisy  ¿7*  Clérkis ,  las  controversias  que  pertenecen  á  la 
Religión ,  entre  las  quales  se  cuentan  los  crimines 
Eclesiásticos ,  se  dexan  al  juicio  de  los  Obispos  ,  ó 
de  las   Sinodos  de  cada  Diócesis,  ó  Provincia,  y 
asimismo  los  delitos  menores  de  los  Clérigos ,  esto 
es ,  los  que  son  de  la  clase  de  los  Civiles ,  exccp*. 
tuando  los  mas  atroces ,  que  son  cinco ,  si  se  atiende 
á  algunas  leyes  que  publicó  el  Padre  Jacobo  Sir- 
mondo  en  el  Apéndiz  del  Código  Teodosiano.    Y 
esta  excepción  de  crimen  se  ha  de  entender  de  los 
Clérigos  del  grado  segundo,  y   tercero,  ó  inferior, 
esto  es,  desde  los  Presbíteros,  hasta  el  último  grado* 
í      Porque  los  Sacerdotes  de  primero,  que  son  Obis- 
pos ,  siempre  se  h^n  tenido  por  inmunes  del  conoci- 
' .  Xont.  XXV 1.  E  micn- 
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miento  de  los  juicios  entre  los  Príncipes  Cbristiancs, 

escuchando   religrosajiTicnte   lo    que  Constantino   el 
Grande^  hallándose  en  el  Concilio  Niceno^  y  habieib- 
dolé  presentado  memoriales  los  Obispos^  querellando- 
fe  unos  de  otros  ^  y   pidiéndole  justicia ,  dixo  cois 
humildad  religiosa :  vosotros  sois  Pioses  ;  no  es  con» 
veniente  á  vuestra  Dignidad  que  un  hombre   juzgue 
a  los  Dioses»  Canon  Sacerdotibus  41.  (aus^  ii»  q.  i* 
cuy o' memorable  dicho  refirió ,  y  engrandeció  Rufi- 
no Patriarca  de.Aquileya^  lib.  xo.  cap.  z.  y  otros 
muchos»  Pero  las  palabras  del  Emperador  Constan- 
tino ,  no  se  deben  extender  i  los  otros  Clérigos  ^  con 
k>s  quales  no  hablaba.  De  aqui  tomo  ocasión  el  Res- 
cripto de  Tcodosio  ^  de  donde  se  sacó  el  Canon  Cofi- 
finua  ^»  c¿tus^  11»  ^»  i»  y  de  que  hace  mención  San 
Ambrosio^  Ep.  32»  y  la  Carta  Sinódica  del  Concilio 
Romano  por  S.  Dámaso>  en  que  mandó  que  se  enten- 
diese de  los  Sacerdotes  ^  esto  es  ^  los  Obispos»  Y  asi  se 
practicó  en  España  en  la  causa  de  Potamio  ^  Metro- 
politano de  Braga ,  que  fué  depuesto  en  el  Concilio 
Toledano  lo.  celebrado  en  la  era  694 ,  año  del  Na- 
cimiento  del  Señor  655  ^  y  en  la  del  rebelde  Gis* 
berto ,  Metropolitano  de  Toledo  ^  según  consta  del 
cap*  II..  y  12.  del  Concilio  Toledano  16*  celebra* 
do  en  la  era  731  ^  año  del  Nacimiento  del  Señor  6g2. 
Pero  en  todas  las  referidas  exenciones  ^  nunca 
^ueda  excluida  la  suprema  potestad  temporal  del 
Soberano  en  las  cosas  temporales  ^  como  se  \é  cía- 
lamente  en  el  Canon  8.  del  Concilio  Sardicense  ce-^ 
lebrado  año  347^  trasladado  al  Cán.5i  2/obb 22.caus.2.^, 
q.  i.  donde  Üsio  Obispo  de  Córdoba,  tratando  de  la 
exención  de  los  Obispos  de  los  juicios  públicos^  añadió 
la  excepción  del  llamamiento  ReaU  Sus  palabras  fueron 
estas :  Si  voiis  ergo  fraues  cAarissimi placeta  deceimte  ne 

EpU- 
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Ephcopi  ad  comitaium  accedant  ^  nisi  forte  hi  quí  Rcligiosl 

¡mperatoris  liuris  velinmtatU  vel  vocatifuerint^  de  cuyo 
Canon  son  comprobantes  la  ley  65.  tit,  5,  part.  i, 
y  la  ley  8.  tit.  8.  part.  3.  Si  alguno  quisiere  saber 
ía  causa  por  que  el  Concilio  eximía  á  los  Obispos  de 
la  Jurisdicción  ordinaria  ^  debe  tener  presente ,  que 
esto  mismo  concedieron  los  Principes  ,  y  especial- 
mente Tcodosio  ,  ley  Graviur  3*  cod.  Teod.  de  Episc. 
Judit.  de  donde  sacó  el  Monge  Graciano  el  Canon 
Continua  ;•  caus.  11.  q.  5.  habiéndole  cercenado  se^ 
gun  su  costumbre.  Pero  para  que  mejor  se  vea  la  ex^ 
tensión  que  tiene  la  potestad  Real  y  unas  veces  por 
la  protección  debida  á  la  Iglesia ,  otras  por  razoil 
de  su  Jurisdicción  extendida  á  todas  las  cosas  tem^ 
porales  ^  que  por  institución  divina  no  están  conexas 
con  la  Religión  ,  haré  un  progresó  legal,  guardando 
el  orden  de  los  tiempos  ,  y  de  este  modo  claramente 
se  reconocerá  que  la  potestad  Real  siempre  ha  sido 
una  sin  el  menor  menoscabo  de  su  autoridad  ,  por- 
que las  excepciones  dimanadas  de  ella ,  antes  la  au- 
torizan que  disminuyen  ,  quedando  siempre  en  el 
Principe  aquel  derecho  no  enagenable  de  mandar  ha- 
cer justicia  en  todo  caso':  Nov.  123.  de  Justíniano, 
cap*  8.  fundado  en  el  Derecho  de  Gentes  ,  ó  pot 
explicarme  mejor  en  el  Natural  Divino  ,  según  lo 
que  dixo  San  Gregorio  ^  lib,  a.  Epist.  64.  jígnoscebam- 
Imperatorem  ¿^  Principem  a  Dio  ,  concesum  non  miÜ^ 
tibus  solum  sed  ¿^  Sacerdotibus  etiam  domínari. 

Dudando  el  Patricio  Narsete  en  el  año  ^^6  si 
castigaría  á  unos  Obispos  de  Liguria ,  Yenecia ,  y 
Istria  y  Cismáticos ,  y  Hereges  ,  le  quitó  esta  duda, 
y  le  animó  el  Sumo  Pontitice  Pelagio  ^  Canon  de 
Liguribus  43^  caus.  2.^.  q.  5. 

£s  muy  notable  lo  que  en  el  Concilio  Toleda* 

E:i  no 
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no  3/  celebrado  crt  la  ctíl  6^'j  ,  año  del  Nacimien- 
to del  Señor  588  ,  dixo  el  Rey  Recaredo  á  lo  úiti? 
pío  del  razonamiento  que  hizo  á  los  Padres  de  aquel 
Concilio  Nacional,  y  fu^que  consentía  que  enadelan* 
te,  para  reprimir  las  costumbres  de  los  insolentes,  or- 
4pnasen  los  Padres  según  la  mejor  disciplina  lo  que 
debia  vedarse ,  y  mandarse.  Imitó  en  esto  al  Empcr 
rador  Constantino  ,  según  se  lee  en  su  vida,  lib..4. 
cap.  27.  que  escribió  Ensebio  Cesariense.  De  paso 
haré  mención  de  un  vergonzoso  castigo  de  los  Clé- 
rigos luxiiriosos  ,  y  al  mismo  tiempo  enmendaré, 
y  explicaré  eLcap^  3.  del  Concilio  Hispalense ,  ce- 
lebrado én  la  era  6:^8  ,  año  del  Nacimiento  del  Se- 
ñor 589  ,  que  según  las  impresiones  de  Don  Garcia 
de  Loaysa  ,  y  del  Cardenal  de  Aguirrc  ,  dice  que 
el  Concilio  Toledano  a/. celebrado  en  la  era  565, 
ano  del  Nacimiento  del  Señor  526  ,  deseando  impe- 
dir la  licenciosa  vida  de  los  Cléiigos  ,  desde  el  gra- 
do de  Subdiacono  arriba  ,  ordenó  en  el  Canon  3^ 
que  si  algún  Clérigo  viviere  con  demasiada  familia* 
ridad  con  alguna  ingenua ,  ó  ahorrada  ,  ó  esclava, 
las  que  fueren  de  esta  condición  se  encomendasen 
á  la  madre  ó  hermana  ,  ó  á  otra  parienta  del  Clé- 
rigo ,  para  que  cuidase  de  lo  que  trabajase  á-su  due« 
So  ,  y  que  en  caso  que  el  Clérigo  no  tuviese  parien- 
ta á  quien  poder  encomendarla  ,  se  destinase  otra 
casa  para  su  habitación  ,  en  la  qual  no  pudiese  en- 
trar el  Clérigo ,  sopeña  de  ser  privado  de  su  oficio, 
y  de  ser  excomulgado.  Esto  supuesto  ,  el  Concilio 
Hispalense  i«.  reprende  el  descuido  de  los  Obispos, 
^n  la  execucion  de  lo  que  habia  mandado  el  Conci- 
Uo  To^^edano  ,  pues  parece  que  se  contentaban  con 
las  reprehensiones  verbales :  y  para  enmienda  de  IoSl 
Qérigos  ,  y  nota  del  descuido  de  los  Obispos  ^  per- 

rai- 


3^ 
mrHá  qucr  después  quis  ostos  ch  valde  hubiesen  amoi 

nestadü  á  los  Clérigos  ^  pudiesen  prender  á  sus  man^ 
cebas  los  Jueces  Seglares,  Y  asi  donde  Loaysa  ,  y 
Aguirrc  imprimieron  in  secundis  )u dices  ^  debe  leerse 
saculi  judices ,  según  se  halla  en  la  impresión  de  Pa- 
rís del  año  1535  >  que  publicó  Jacobo  Merlino^ 
foh  155,  en  la  de  Salamanca  dé  1515  de  Fr.  Bar- 
tolomé Carranza  de  Miranda  in  summa  conciliorum^ 
pag.  300.  y  en  la  de  Francisco  Jover  in  sanetionibus 
Ecclesiasticis  ^  clase  ¿.  fol.  58» 

Extrañará  alguno  que  para  cxécutarlo  asi  necesí- 
tase el  Juez  Seglar  de  la  voluntad  ,  y?  permiso  del 
Obispo  5  pero  debe  advertirse  que  se  trataba  de  pre». 
der  las  mugeres  in  suis  lustris  ^  esto  es  ,  en  sus  pute- 
rías ^  según  se  llaman  en  la  ley  i.  tit.  15.  part.  4. 
ley  5.  tit.  7.  part.  6.  ley  i.  tit.  211.  part.  7.  ó  man- 
cebías ,  como  las  nombra  la  ley  20.  tit.  213.  libi  4; 
y  de  ia  ley  4.  tit.  6.  lib.  6.  de  la  nueva  Recopila- 
ción ,  que  los  Griegos  y  y  Latinos  llamaron  efebias^ 
según  consta  del  libro  3l.  de  los  Macabeos ,  cap.  4. 
Tcrs.  9»  en  el  Concilio,  pues  donde  se  leía  lucris^ 
debe  leerse  lustris  ^  según  aquello  de  Salviano,  Pres- 
bítero de  Mar.'ella,  lib.  7.  de  Gubernatime  Dd^  ha- 
blando de  los  Vándalos :  Horruerunt  lustra  ac  lupanaria 
horruernnt  concuhitus  contractvsque  mcretricum.  lE^stos  lo- 
gares páblicos  aunque  en  sí  malos,  según  San  Agus- 
tín lib.  14.  de  Civitate  Dei ,  cap.  i8.  se  toleraban 
en  tiempo  del  mismo  Santo  en  todo  el  Imperio  Ro- 
mano ,  lib.  ítt  de  Ordine ,  cap.  4.  y  en  España  en 
tiempo  de  Salviano ,  que  floreció  año  439 ,  siendo 
muy  notable,  y  memorable  que  una  de  las  causas  que 
dio  Salviano  de  la  ruina  de  España  ,  y  de  la  suje- 
ción de  ésta  á  los  Vándalos ,  fué  ser  los  Españoles 
lascivos  9  y  los  Vándalos  castos ,  lib.  7*  de  Guberna^ 


5? 

tíone  Dei ,  digno  de  leerse  »  y  ponderarse  ,    y  San 
Bonifacio  Mártir  en  el  ario  750,  escribiendo  á  ÉcheU 
dobaldo  Rey  de  Inglaterra  ,  atribuyó  á  este  mismo 
vicio  de  los  Españoles  la  vanidad  de  los  Moros ,  y 
la  perdida  de  España :  Canon  Slgens  Anghrüm  'la. 
fut.  59*"  donde  se  dehe  advertir  el  error  dei  Monge 
Graciano  y  que  achacó  á  los  Españoles  en   nombre 
de  San  Bonifacio  el  enormísimo  pecado  de  sodomiat 
t\o  habiendo  atribuido  el  Santo  Mártir  la  pérdida  de 
España  9  sino  á  los  pecados   pasados ,  hablando  de 
ellos  generalmente :  y  lo  mas  que  puede  decirse  es, 
que  culpó  á  los  Españoles  como  á  los  Franceses ,  Ita* 
líanos  \  y  Paganos  ,  de  fáciles  en  los  adulterios  ,  y 
repudio.  La  carta  de  San  Bonifacio  se  halla  entera  en 
el  lib.  1.  cap.  4*  de  los  hechos  de  los  Reyes  de  Ingla?^ 
térra ,  que  escribió  Guillermo  Masmesburiense ;  y 
f  n  el  capitulo  que  habla  de  los  Españoles  ,  de  paso 
advirtió^que  es  igualmente  falso  lo  que  escribió  Don 
Lucas  de  Tuy  in  Chronico  Mundi  y   pag.  69.  del  to* 
ipo  4*  de  la  Hispania  ilustrada  ^  que  España  se  apar- 
tó de  la  obediencia  del  Pontífice  Romano ,  y  sin 
embargo  de  la  horrible  pintura  que  alli  se  hace  del 
Rey  Witíza  ^  y  antes  en  el  Cronicón  de  Don  Alon- 
s^o  IIL  se  puede  defender  con  argumentos  muy  fuer- 
tes ,  y  probables  la  memoria  de  aquel  Rey  indigna- 
mente infamado  de  nuestros  escritores.  Pero  vol- 
viendo  a  atar  el  hilo  de  nuestro  discurso,  los  mencio* 
nados  lugares  infames  se  pejmitieron  en  España  has- 
ta que  el  Rey  Don  Felipe  IV.   los  prohibió  en  la 
Pragmática   de  10  de  Febrero  del  año.  162.3 ,  en 
los  capítulos  de  Reformación  ,  según  consta  de  la 
ley  8.  tit.  lo.    lib.  8.  de  la  nueva  Recopilacioru 
De   lo  dicho  se  infiere,  que  siendo  permitidas^  las 
mancebías  y  no  podian  los  Jueces  Seglares  prender 

á 


3^ 
4  las  mugercs  que  tenían  tal  trato  co»   los  Cléri* 

^os  )  porque  no  podian  ptender  á  las  qufe  le  teniatl 

con  los  Seglares*  Y  asi  para  aprisionarlas  por  aquel 

yespcto  denigrativo  de  los  Clérigos  ^  y  ofensivo  -k 

los  Obispos  por  su  descuido ,  quería  el  Concilio  que 

antes  lo  consintiese  el- Obispo^  á  cuyo  consentí» 

miento  tácitamente  le  obligó  el   h>kmo  Coüciliol 

Era  también  necesaria  ^icho  consentimiento  por  la 

xaucion  )uratoria  que  babia  de  prestar  el  Juez  Sd^ 

glar  al   Obispo  de    no  restituir  á  los  Clérigos  lai 

malas  mugeres  y  sopeña  de  incurrir  en  excomunión^ 

y  de  exponerlas  á  que  según '  la  disposición  de  loéi 

Cánones  y  las  prendiesen  lo&  Obispos  ^  y  las  entren 

gasen  para   que  sirviesen  en  algiin  Monasterio  dé 

mugeres  consagradas  á  Dios»  Digo  que  algo^  por  aco^* 

modar  al  Concilio  Hispalense  i  •**  al  Toledano  3**  va-^ 

fio  el  Texto  >  no  advirtiendo  qué  elCortcilio  Hispa^ 

tense  habla  de  las  nrianccfoai  de  los  Clérigos  ^    y   el 

Toledano  3.^  de  las  mugeres  que  ellos  sulian  tener 

en  España  en  aquellos  tiempos»  Y  asi  el  Concilio 

Hispalense  no  pudo  aludir  ^  ni  referirse  en  el  casó 

de  que  trataba  al  Toledano  ^J'  sino  al  Toledano  2.J^ 

cap«  3.  que  es  el  que  probibió  las  mancebas  de  loa 

Cléiigos.  Y  esta  observación  tfie  da  ocasión  para  ha^ 

cer  otra  enmienda  en  el  texto  de  Loaysa  y  y  Aguir^ 

re  y  prefiriendo  la  lectura  de  Merlino»  La  de  Loay« 

sa  dice  asi :  Quídam  Episcoporum  non  observantes  nupet 

tdkum  Condlii  ToUtani  decrctum  :  de  manera  y  que  se*» 

gun  esta  lectura  nuper  y  carga  sobre  editum  y  en  cuya 

sentido  es  falsa  la  sentencia.  Pero  la  lectura  de  Mer* 

lino  ^iene  sentido  verdadero  y  pues  dice  asi :  lion  oh^ 

uñantes  nuper  edictum  Concilii  Toletani  y,  de  manera^ 

que  nuper  recae  sobre  observantes^  Y  el  misino  Loay* 

«a  advirtió  que  el  Código  de  Albelda  4ecia  edictum^ 

íal- 


4^ 
faltando  la  yoz  áfcretum  que  sobra  en  la  célebre  im- 
presión de  Merlino.   Hame   parecido  necesaria  esta 
Retención  en  gracia,  de  los  que  gustan  la  lectura  priv- 
mitiva  de  los  sagrados  Cánones. 

£1  Rey  Reces vindo  ^  q^e  empezó  á  reynar  en  el 
afño  649,  est,ableció  ^na  lef  ^q^^^  es  la  18.  tit.  4.  del 
Jib.  3;  del  FuetQ  Ji^zgo;  mandando  que.  el  Obispo 
que  no  qMisiesf  pon^c  remeiHo-én  aparcar  al  Presbité- 
jo,  Diácono.,  ó  Subdiácorio,  del  trato,  ilícito  con 
alguna  muger  ,:pagísc  Sd  Fisco  dos  libras:4e  oro  ,  jf 
castigase. luegpucil  delito,  y  en  qa^.de  no  poder 
(iprriegírU  ^  q^e'  acudiese  al  Concilio^ jó  al  Rey^  £1 
Qi;>pcüip.:TQleclano  ip.  c«kbrado  en  tiempp.del  mi&> 
ffífi  Rece§vindo  ^en  U  eia  694 ,  ano  65  c¡  ^  en  el  Cá* 
non  ^.  estableció  que  s>  alguno  de  los  Religiosoí 
4^de  eí.  Qj^i^po  b»sU  «I  Clérigo  ,  ó  Mongc  xle.  in* 
£íj?i(3rg5ada:»;TÍo^líííS;l<*  jarana  que  general* 

I9en^e  ^e  hac^  >de  ), guardar  fidelidad  al  Rey  ^  á  la 
{^cion  V  ó  á  tg  Patria  ^  biego  fuese  privado  de  la 
propia  dignidad  ^  y  ^excluido  del  lugar  ,  y  del  honorj 
quf^vlsndole  splamepte  reservado  el  recurso  deia  mise^ 
rícocdia  del  jpripcipe  <,  porfío  tocanteal.lugar ,  y  al. 
bonor^  teniepdoiel  Principe  licfooía. de^  conceder  lo 
uno  p  lo  otrOf  ó  entrambas  cosas :  esto  es ,  de  vivir 
en  la  misma  tierra  ,  y  con  honra  ^  ó  sin  ella ;  pues 
asi;,  entiendo  dicho  Canon  ^  en  el  qual  en  lugar .  de 
aquellas  palabras  ¿7*  mis^ratíQnis  obtMtu  ^  debe  leerse 
co  miseratieah  obceafu  y  según  se  halla  en  la  impresión  , 
^e  Jacobo  Merlino. 

. ,  El  Rey  Ervigio  en  él  año  679,  primero  de  su  rey- 
oado  j  mandó  á  los  Obispos  que  cada  uno  ín^truye^ 
se  la  Congregación  de  los  Judios  que  le  tocare,  en  la» 
qüestiones ,  y  :cn  qpaderno  legal  que  les  mandó  en- 
^i^B^JiMy  «it»  tit,  3..Ub.  iz.  á^l  Fuero  Juzgo  ca  la- 

'  tin 


.1 . 


ñh\'^Jk¡t)á¿  ÍÉt^^  íc^mkhto  que 

-qoestiones ,  cmK>  $i  ^4í)tí^íM\<x^ykíÜMá^^pm%áMpyf 
Tisiblefe  por  ^19  At  di^b  ^  «rr  ctty«¿ ^«cntída  se  rtomi 
en  la  ley  Sed^  Ugei  5*  §•  jIj&<í  15:  di  Her.  püitÜegí 
HaamvisS.  %.Si  muUer  2,.  adS^C.  vtUifar  ieglSifidei^ 
fuser  ^9.  §-  In4)mftibus  ^.mandati  Ug:  cnm;^ddhmdeik$ 
a^.  §.  In  cmntbui^.  dd'P9^¿tau^.i^.iBJíns]¿UCm^ 

£1  Concillo  Toledano  13;  celebrado  en   el  año 
4.^  de  Ervigio  en  la  era  7^0  ;  a&o  del  Nacimiento 
del  Señor  6^x.  ^n  el  Canon  &  ordenó  que  el  Obí^ 
'po  qae  ^etitro'del  tiempo  señalado. por  iefc^oPripdpe 
para  acaditásu  presencíalo  Quisiere  obedecer^  fue^ 
«  excomulgado ;  por  tan  necesari^a .  tuvieron    aque- 
llos padres  la  obediéaciavdebida  ai  Rey.    .       ' 
^  > -*    >£A-  miento .Conoiliojea  et  Cánbn  9 •  c^cédkS «qué 
rcctí  licenbia  del  Rey  ppdiesen  i.  ordenar  enMaiGofte 
'lo&Ofcli^pc^  ds<  cítr&.f  ro3riocia.i.Los  .fA^ihoi  Padcn 
dijeron  j:n  el  Cáciorv  laltimo  ,  que  habían  sido  lOO» 
gtfegados  por  niandainienk>4el  Rey  Ecvígiou    .    ro.  > 

lA  alguíi  Cterígo'ódBAofii^í^iaMtfofáe^:  c4xioa:)tttf  ios 

*Me^opotitaiids:>9CpifidicsbS|a£C^        ¿(laRK^ú  1:  viic  ¡ci 

El  Concilio:  /Fdbdanoió;'  cdebradp  ¿n^laí  éim 

730  i  año  áel  Nocrmienib  dad-  Señor^r^gol  ^  asdnfocr 

mandóse  con  los  Sagradoa^CáaaoosadefáÉd^'dpsteYoi» 

^' piri«<$  de  tbshoiiotcfv^^iyt  cofifissé  tostüifiríes  út  GíU 

bf rto  MetropcíUtaoo  déiTobedo^isááhdalidb  fuehas* 

ta  la'  hora  4e  la  muerte  : no or€Bdb^s¡¿.'U  tComuaioa, 

si  fio  es  quería  Real  piedad  ^tduskrqüó  sp  absóívielc 

*iaiite5^segu«9e  leif  en>el  Cáfiob  9J)df{i^hD'JCk>a»lti)« 

r^'^    '  Bl  Rfcf  BDD.4{laniO'fcl  SáHOuQttil^qn^rl^'B^.tk» 

¿<5^.  ley-i^^P  leo^fdiíaándoso  coúola^Hopebb  i^.v  ¿e 

'  Ibstmiano.  cup..  S;'^  habfaugidvHácltpiMSMu  dimuqAe 

-^^Xom.XXn.  F  "     non 


|ap0f  siapocsion'aiá/ployto  jmteoingiiw  J^igador  S«r 

glar  s  fuetá»  ende  si  lo. mandase  el  fi^y  venir  mtñ  iU 

Y  el  Licenciado  Castillo  de  Bobadilla ,  siguiendo  la 

glosa  de  Gregorio.  López  en  su  política  Ub.  z.  cap. 

<8.  .caso  7*  n*  6i»  babiemix^  citado  «n  la  margen  1^ 

4íchaVley  vescri):>ió.;as¿:..de  Jü/qual.  pot  ven  tura,  nsi- 

ció  la  practica  de  mandarlos  el  Consejo  comparecer 

é  losrClérigos;  y  Frayles  ,  y  Jueces  Eclesiásticos  ,  y 

asi  lo  he  visto  usar.  X  este  año  de  1^90  mandó  el 

Xudnsejo  comparecer  en  esta  Corte  al  Obispo  de  Os* 

dna  ^  y  íesbivjo  ea  ella  sobre  una  cauta  Jurisdicion^ 

^ue  se' trataren  la  Yi^la  de.  Aranda  de.  Duero  ice. 

-.     £n  Ja  misma  partida  tit.  6.  ley  4^.  dixo  el  Rey 

pon  Alonso  hablando  de  los  fiadores,  y  prohibiendo 

é.'WXliléngos.que  lo  sean  s  pero  si  ellos  entraran  en 

lalgudaf  :dei*  es^s *  fiaduci»  j  que.  le  son  defendidas, 

«vaLdA  la  fiaídruria  quaritoien  I10&  bienes  que  le  falU* 

-woBL^  ms^  non  que  sus  pecsonasf ,  nin  sul  Eglesias  fin* 

quen  obligadas  por  ellos  \  é  debeles  su  Perlado  p<>^ 

tsMpr  penar qual  Jtiiviere  por  bien^  {iQrqde  se  cometieron 

oe¿  tales  cosascj^  éotsasí.  n^nrdábcn^er  ittayordoin%)s 

ni  arrendadjOiil^ /f  nin  cogedb^es.de, estas  cosas  sobidt* 

idfchástiie  que -non  pueden  ser  fiadores»  £  si  asi  Lo  ficie- 

len  han. de^ pasas  contira  ellos  seguo'dicho  es  en  las 

«]eyeS'que,ñ¿i^O' en  esta  razón*'    ./ 

^Ui-  Sn^  níi^mo  <tit*  6« -habiendo  refetiúo  ^  £ran- 

-^úeaaifi  de  los  Clérigoii  en  £1  ley  50^  kHstingue  en  qué 

.casos  están  obligados  ió*  no  á  guardar  los  murps  de 

^bs  Yüias  '<!  ó  los.CastíUos  donde  morali  ^  ley  5^  qué 

•  cosas  éstán'joUigádais  4^hacibr  jde:>q^  ^  puioden 

» axcasar  p^v  íraBQo  <de  las .  frariifueaasf  ^uit   tienen, 

:ky.54i  dGf.qoSiesniotí»  cosás'i^scai.i^anq^tsadotf  Jbos 

f  €Íértgw  ^  nApkdiiaL^í.páá  ^uálc»  deben,  iserc^- 


ituñit»  i  ley  $%é  eii'>qft¿'^3CQsaf«  t^pocüesii  tiéneá. 
franqueza  los  Clérigos  paqt  juasgacse  ante  los  Jueces^ 
de  la  Santa  Iglesia  )  y  en  Qoáles  no  ^  tey  i^y.  poi^ 
quáles  razones  pierden  los  Clérigos  las  iranquezaa' 
^ué  ^nen  ,  y  puedisn  ser  ^apretniadob  .pot  los  7\\xi' 
dos  seglares  ,  ley  59.  y  lá  ley  60/ dice  :  que  quaiH» 
do  algún  Clérigo  fuese  fallado  que  £ilsase  carta  4 
Sello  del  Rey  debe  ser  degradado  ^  é  hanlo  de  seña^» 
lar  con  fierro  caliente  en  la  cara  ^  porque  sea  co*^ 
nocido  entre  los  otros  por  la  falsedad  que  fizóle  dein 
pues  debenlo  echar  del  Reyno,  ó  delSeaorio  de^ 
Rey  ^  cuyo>  sello  ó  carta,  falsp.  Y  esto  es  conforme 
i  lo  que  en  el  año  11 86  aconsejó  Urbano  YlII.ál 
jRey  de  Francia  Luis^  VIIL  cap«  Ad  audknüam  3.  de 
-Crimine  falñm    ..*;..  .,  .  *y'i  ¿i ' 

-En  la  ci^daf  partida  i.  títi  ^  l¿y  18.  Si  kís  Obisi 
pos  no  pueden  corregir  á  los  Clérigos  ^  se  orden) 
ique  se  valgan  *de  la  poteitad  ReaL 

En  la  partida' 3;  tit.  15.  ley  t^.  se  ordena  que  lót 
'Prelada  presten  hoitienage  de  guardar  el  Señorío 
4cl  Rey*    ♦    .  -      ¿^   -  '     ^     *    '..  ».  -    '  ' 

^  En  la  partida  s^tU;^  7.  ley  8»' dice-:  que  los  Ar* 
^obispos  ,  ó  Obispos  t  ó  Maestres  de  alguna  Orden; 
ó  Comendadores  t  Priores  ^  ó  Abades '  empleados 
por  el  Rey  ^  deben  acudir  al  emplazamiento. 

En  la  partid»  4^  tii  i  $«  la  ley  4.  ensena  la  tx^ 
xepcion  que  se  debe  poner  á'  las  cosas  temporsUes  i 
los  hijos  de  los  Clérigos. 

En  la  partida  5.  tit.  5.  ley  59.  anuía  eí  Re^ 
pon  Alonso  la  venta  hecha  en  fraude  de  los  pechóí, 
concucrdan  liis  leyes  212*  del  estiló^ ,  la  í  i.^titi  lo. 
-lib.  5.  la  6.  tit.  33*  lib.  de  la  ¿ueva  Recopilación*-^ 

En  la  part.  6.  tit.  10.  ley^.  trata  de  la  cuenta 
^ue  debe  dar  el  Obispo. al  Juéás  ordinario  del  lugar 

F  2  dor 
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dbndd  imiHftraf  al^m%:  deift^O!3álga  ftkií.  tcÜmh 

Cxáúios  ^i  úíi'  á^súfOLt  jpenom  que  ló&^redima» 
ytdel  dinelo  que .  recibe  el  Ot)ispo  ,  y  de  $u  em-r 
pico.     •'  i  '^^'  *  ■> 

.  ;Láley^6•  del  e&tüt)  dice  asi  t  el  que  es  metldQ 
en  orden  :pacdé£ia  Ucencia  de  su  mayor  hacer  em^ 
plazar  ^  ¿  pedir  al  Rey  ^  ó  ^  Jueztque  le  defienda 
en  su  derecho'  y  en  lazón  del  derecho  que  há  en  al-* 
gunos'  bienes  en  razon>  dé  herencia  ^  ó  en  otra  ma.^ 
ñera  :  é  puede  dstáreu. juicio,  sin  licencia  de  suijia^r 
^i  crí:  aqudlas  cos^sr  ^iie  ílicie  ^n  •  lá  ley ,  tjue  ptii$44 
estar  en  juido  el  hí^o.qUe.  está' jeui  poder  del  padre; 
ik\  licencia  de  sil  padre*}  la  ley  ii8.  del  mismo  esr 
tilo  dice  y  elqueesLCtáxigo.si  recaudo  los  pechos  ^  é 
las  rentas  del  Rey  ^  é  face  alguna  falta  en  ellos  ^  qqje 
le!p4^dah¡bs/Alc^de^dH.RejrÍAaQdü  pender  é  ser 
preiOven-Jn  pridion-jdá  Rtíyi.  ú^r    r:*  riL  .  .  ,rf 

La  ley  ¿1:21.  deV  ya  citado^  entilo  anula  las  donar 
cibnes  hechas .enr  frau4tf  c^-losi^echos.  - 
V  i  ./El:  Rey  Don  Alonso  il^^remYblU^lid,^  era  1365^ 
año  del  Nacimiento  del  Señor  1325  ^  pet.  ^3.  y  í^J^ 
y  ¿n  Lton^  era  1^87 ,  año  1549  v  pét,  9.  dfxó  como 
pstafolecida  esta  regla  de  derecho.  £1  Rey  funda  su 
intención  de  derecho  común  acerca  de  la  juri^dicion 
civil  ^  y  criminales  en  todas  hs .  Cltíd^á»^  y  Villas, 
y  Lugares  de  sus  Reyito5^  y  Señofi^s*  Y  por  esto  an- 
tiguamente, prden^ron  los  Reyes  -nuestros,  progenito- 
res ,  y  Nos  ordenamos  ,  que  qua!quier  Prelado  ^  6 
iiombre  poderoso  qtte  tiene  entrada  4  y  ocupa  la 
Jurisdi^i^n  de  qualqUier  de.  í^s  dichas  Ciudades  ,  y 
."Villas.^  y  Lugares  9.  e^  t^ido  de  mostrar  ^  y  muestre 
ante  Nos  titulo ,  y  privilegio  por  donde  la  tal  ju- 
risdicion  le  pertenezca  ,  y  en  otra  manera  no  sea 
conscnrido  usar  de  ella  ^  ley  8«  tit.  4.  lib.  3.  de  las 


jOrdcnaBziis  Keaics  vq*  «  la  ley  o*  tit;  z.  lib,  4; 
de  la  nue\a  Recopilación» 

£n  consequencia  de  esto  el  mismo  Rey  Doq 
Alonso  XL  en  Valladolid  ,  era  1363.  pet.  ^4* 
Don  Enrique  IL  en  Toro  ^  era  1409.  pet.  z^.  Don 
Juan  I L  en  Burgos  año  i4S3*  pet  19.  Dona  Label 
en  Alcalá  ,  año  1 503,  á  10  de  Abril ,  en  una  prígt 
mática  mandaron  que  lo?  EscriOUnos  de  las  Iglesias^ 
y  Notarios  Apostólicos ,  usen  de  sus  oEcios  en  1;^ 
causas  temporales^so  las  penas  contenidas  en  la  ley  19, 
iüt.  a 5*  lib.  4.  de  la  nueva  Recopila(;ion*  .    . 

El  mismo  Rey  Don  Alonso  el  XI.  en  Valladee 
lid  año  del  Nacimiento  del  Señor  1324.  ptt.  zi*  y 
el  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Scgovia  año  1385  pet.  ao» 
y  ^3»y  Bon  Juan  II.  en  Burgos  añp  1429  pet*  5.  oí- 
dcnaroD  lo  siguiente  ;  i;iingua  Eclesiástico  Ju^z  sea 
psado  de  impedir  nuestra  jiirisdicion  Real  por  vi^  de 
simple  queiella,  ni  en  grado  de  apelación  ,  ni  en 
ptra  manera  alguna  ,  porque  la  apelación  no  pued^ 
.pasar  d€t  una  l^risdicic;];!  ^n  otra,  que  es  agena  y  ex* 
traña  ,  y  del  impedimento  de  n^^estra  jurisdicion  9 
,S<;ñorio  ninguno  pueda, conocer  sino  Nos  ,  ¿  poder 
mos  compeler ,  é  apremiar  á  los  Prelados  que  ¿imple- 
mente  muestren  ante  Nos  su  derecho  y  si  alguno  tier 
nca  sobre  la  jurisdicion  queden  nuestros  Reynps  ^ 
-Nos  pertenece  ^  ley  a.  tit*  i..liU  3*  de  las  ordenaiv 
zas  Reales  ,  repetida  en  la  \ty  3.  tlt«  i.  lib.  4.  de  la 
nueva  Recopilación^  T 

£1  mismo  Don  AJonsoclXL^en  Madrid,  eqfi 
1367  y  año  del  Nacimiento  fScl  Sc^or  1329,  ley  4. 
y  55.  estableció  la  siguiente  ley:.pfra;un  Clérigo  Be- 
neficiado de  Iglesia  )  ó  que  sea  ordenado  de  Epísto- 
la 9  ó  dende  arriba  tío  jtenga  voz.  de  ninguno  anije 
el  Alcalde  9  salvo  ende  en  w  pley  to  mismo  ^  ó  dít 

\z 


4^ 
U  Iglesia  donde  es  Beneficiado^  ó  de  su  vasallb,  i 

de  su  paniaguado  ^  ó  de  padre  ^  ó  de  madre  ^  ó  dt 
tiome  qual  haya  de  heredar,  ley  z.tit.  g.  lib.  del  Fue- 
fo  Real  de  España,  repctída  con  alguna  variación  ém 
la  ley  12.  tit  ^.Hb.  i.  de  las  ordenanzas  Reales  ^  y 
Itltimamente  variado  también  en  la  ley  lo.  tit*  3, 
lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  mismo  Rey^Don  Alonso  XI.  en  Madrid,  era 
'1 367,  año  del  Nacimiento  del  Señor  1329  ,  petif 
clon  58.  Don  Enrique  IL  en  Toro^  era  1409  ,  año 
1371  ,  pet.  :to.  Don  Juan  II.  en  Palenzuela  añé 
-1429  ,  pet.  17.  el  mismo  en  Madrid  en  el  mismo 
)lño  ,  pet.  $•  el  Rey  Don  Juan  el  IL  en  Zamora 
año  142a  t  el  mismo  tn  Madrid  año  1423^7  en 
Valladolid  año  1427,  y  Don  Enrique  IV.  en  Corí^ 
'^obaaño  1455  v  P^t.  9.  hicieron  esta  ley:  ordena-^ 
irnos  que  ningún  lego  sea  osado  de  citar  ni  emplazaí 
i  otro  lego  delante  el  Juez  de  la  Iglesia  ,  ni  hacer  ni 
<>torgar  obligación  sobre  si ,  á  que  se  someta  á  tá 
jurisdicion  eclesiástica  sobre  deudas ,  ó  cosas-  profaí- 
foas  á  la  Iglesia  no  pertenecientes  ^  y  si  lo  hiciere- 
thándamos  que .  por  el  misiiio  hecho  pierda  la  acción^ 
-y  sea  adquirida  al  reo.  £  si  tuviere  oficio  en  qual'^ 
quier  de  Fas  Ciudades ,  é  Villas  ,  é  Lugares  de  nues^ 
^ros  lugares  pierda  el  oficio  ,  ¿  si  oficio  no  tuviere 
que  en  adelante  no  pueda  haber  otro.  Y  demás  que 
^alga  to  pena  de  diez  mil  mará  vedis  ,  la  mitad  pa- 
ra el  g^cits^áot  ,  y  la  otra  mitad  para  el  reparo  de 
4bs  hniros  de  la'  Ciudad^  ó  Villa  ^  ó  Lugar  donde 
*esto  acaeciere.  Y  <íl  escribano  que  el  tal  contrato 
Tliciere  pierda* el  b|icló\»  ley  3.  tit.  1.  lib.  3.  de  Us 
"Ordenanzas  Reales^,  repetida  en  la  ley  10.  tit.  í. 
^íb.  4 ,  y  eala  ij.'tit.  s-s*  ^^^  mismo  lib.  4.  de  la 
Stlu^a'RecoptiacioaV  i  que  puede  añadirse  la  ley  7» 
-  tit- 


$ii^]  !•  jib.  1.  ^e:la&  Ordenanzas  Kcaics,  y  las  leyes  i  %• 

jy  la.  tit*  i.  l¡b.  I.  dclanueva.Recopilacicn» 

>      Es  muy  notable  lo  que  refiere  Don  Diego  Ort» 

•de  Süúñíga  en  sus  Anales  eclesiásticos .,  y  seculares  óp 

;Sevilla  lib«  6.  año  1354  ^  por  estas  palabras.  Añadip 

el  Rey  (Don  Pedro  el  Justiciero)  este  año  el  orde^ 

.n^miento  que  á  esta  Ciudad  había  dado  el  135 1  ^  de 

^ue  mucha  parte  se  lee  en  el  volumen  de  las  orde^ 

lianzas  impresas  (fol.  128.)  y  en  que  refiere  mucho* 

insultos  que  se  cometían  por  Eclesiásticos  ^  que  falr 

taban  á  la  obligación  de  su  estado  con  armas  (dice) 

.devedada^s  ,  no  temiendo  á  Dios  y  ni  acatando ,  n| 

'guardando  su  estado  ,  de  que  se  ocasionaba  qve  loj 

¡seglares  se  provocasen  á  venganzas  por  el  mismo  mo^ 

do.)  porquanto  (prosigue) los  Jueces  dé  la  Iglesia 

;no  les  dan  pena  ni  escarmiento  por  ello  ,  y  <;oncli^* 

-Y^-í  por  ende  establezco  y  ordeno  por  ley  que  qua)- 

^quiera  homc  lego  que  de  aqui  adelante  matare  ^  ó  fi- 

«ciere  ^  ó  deshonrare  algún  Clérigo  ,  ó  le  ficiere  al« 

^un  otro  mal  en  su  personado  en  sus  cosas^  que  haya 

.otra  tal  pena ,  qual  habría  el  Clérigo  que  tal  .male 

:£cio  ficiese  al  lego ,  y  que  los  mis  Alcaldes   ante 

quien  fuere  el  pley  to,  que  tal  pena  le  dén^  y.  no  otíá 

^algutia.  Dice  luego  que  a^l  pensaba  que  se  excusarían 

las  venganzas  que  ocasionaban  á  los  legos  los  defe/o- 

tos  de  penas  en  Ips  Elesiásticos  que  los  agr^viaban^ 

^y  remata  por  esta  ley  :  no  es  mi  intento  ir  contra  las 

libertades  de  la  Iglesia  ,  ni  de  quitar  sacrilegio  ^  ni 

descomunión  al  lego  que  Inataje  .6  ficiere  mal  algii* 

.  no  al  Clérigo  ,  según  mandan  los  derechos.  La  qual 

be  referido  por  otro  suceso  que.  de  esta  Ciudad ,  y 

de  este  mismo  tiempo  se  cuenta  entit  los  natuiales  de 

.este  Rey.  Que,  habiendo  un  Prebendado  hecho  gravje 

•fensa  á  un  Zapatero  ,  too  experimejitó  joas  ^na 


4« 
que  suspenderlo  por  a!gun  tiempo  de  la  asistencia  S 

su  Iglesia  y  culto ,  de  que  mas  ofendido  el  o6c¡4 
*4:omó  pública  satisfacción,  de  que  acusado  anteeiRef 
lo  sentenció  á  que  en  un  año  no  tasase  su  oficio  ,  que 
con  lo  expresado  en  la  ley  referida  tiene  bastante 
conexión  si  acaso  í  ella  no  dio  motivo. 

ElRey  Don  Juan  I.  en  Burgos,  era  14x7  ^  y 
.3>bn  Juan  el  IL  allí  mismo  año  14219  ,  pet.  40»  j 
en  Zamora  año  1422 ,  pct.  8.  y  la  Provisión  ordi- 
naria del  Consejo  ,  y  el  Emperador  Don  Carlos  en 
Madrid  año  15341  pct.  8.  ordenaron  esta  ley:  otro- 
sí mandamos  que  ningún  Juez  Eclesiástico  por  fa* 
tigar  a  los  legos  los  pueda  citar ,  no  cite  en  la  cabef 
za  del  Obispado  ó  Arzobispado  ^  pues  tienen  otros 
Jueces  inferiores  ante  quien  en  los  casos  permisos  de 
derecho  ^  los  pueden  demandar ,  excepto  en  lais 
-causas  criminales  ,  bcíneficiales  ,  4edmaleS  ,  y  ma- 
-trirhomates  ^  i^ue  en  «stOs  casos  puedan  ser  citados, 
y  demandados  en  las  dichas  cabezas ;  y  mandamos 
que  sobre  ello  se  den  nuestras  cartas  para  los  Prela:-* 
*dos«,  para  que  asi  k>  cumplan^  ley  5.  tit.  i»  lib.  4» 
adela  nueva  Recopilación  ^  ley  2,6.  tit.  z.  lib.  3;  de 
dais  ordeQanMs  Realesu  '    « 

.  '  "El  Rey  Don^  Juan  el  I.  y  Don  Enrique  III.  en 
-€u$  quademos  de  Guadalaxara  ,  los  Reyes  Don  Fel> 
ruando  ^  y  Doiía  Isabel  en  Toledo  aña  1480,  ley  8» 
y  en  la  piagmáticaque  publicó  en  Murcia  año  1488^ 
y  en  otra  de  Granada  año  i^oi^  á  26  de  Marzo, 
prohibieron  la  saca  de  la  moneda)ley:2^3.  tit.  9.  lib.  6. 
de  las  Ordenanzas  RealéS^  ley  1.  tit.  i'S.  lib.6»  de  la 
nueva  Recopilación,  en  laqual  se  añadió  la  siguiente 
mandón  :  mandamos  que  las  pedas  puestas*  «Oontra  los 
sacadoresvy  Clérigos  ,  ó- escritos,  y  contra  qualqúier 
pcj^ona  de  qualqui^ir  estado  y  dignidad  quesean»  *^ 

Et 


"  El  Rey  Don  Jü«n  él  I,  én  ScgíJívIá  íiño  ^3%/ 
estableció  esta  ley  áe  que'yji  hemos  hecho  mención 
¿n  otra  parte»  Los  Reyes  de  Castilla  de  antigua  cos- 
tumbre aprobada  ^  usada  y  guardada  ,  pueden  co«- 
riocer  y  y  {proveer  de  l»s  injurias ,  violencias  y  fuer- 
zas q[ue  acaecen  ert):re  los  Preíados,  Clérigos^  y  Ecle- 
siásticas personas  ^  sobre  las  Iglesias  y  Beneficios, 
ley  5*  tit.  I.  líb.  Zf  de  las  Ordenanzas  Reales  y  fepe*^ 
tida  en  la  ley  2»  tit*  6»  lib*  i,  de  la  nueva  RecopÑ 
lacion.  '   ' 

El  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Segovia  ano  1386 
tit.  zS.  Don  Enrique  IIL  tit»  de  Panis^  cap«  2,2.  man- 
daron á  los  Prelados  de  sus  Reynos  ^  que  si  algún 
Frayle  ó  Clérigo  ó  Hermitaño  ú  otro  Religioso  ,  di- 
xere  alguna  cosa  contra  el  Principe  ,  blasfemando  é 
diciendo  palabras  injuriosas  c'ojiti'a  él  ^  le  prendan  f 
le  envien  preso  ó  recaudado  al  Rey :  ley  3.  tit^  ^; 
lib.  3.  de  las  Ordenanzas  Reales ,  ley  3.  tit.  4.  Ub«  & 
de  la  nueva  Recopilación. 

El*  mismo  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Bribiescii 
año  13^79  pet.  i8*  y  19.  Don  Enrique  III.  en  S&- 
govia  año  1406  ,  en  las  Ordenanzas  del  Consejo 
cap.  {9.  y  20.  Don  IPemando  y  Doña  Isabel  en  To- 
ledo año  X480  y  ley  2.3.  ordenaron ,  que  todos  los 
9pc\^dó$y  otras  ^uülesquier  personas  de  qualquiet 
ley  i  estado  é  cOndlci^cMi  y  preeminencia  que  sean^ 
Obedeztan  y  cúmplanlas  cartas  que  fueren  libra- 
das  por  los  del  Consejo  Real  ^  según  lo  en  elUs  con^ 
tenido  :  bien  asi  y  tan  cunjiplidamente^  coíiio  si  fue- 
sen libradas  de  nombre  del  Rey;  y  sí  alguno  pusie-- 
re  duda  <^^  ño  ^qiiiiieí'd  ^bede<^éír  ni  cumplir  qualquíer 
de  las  cartas  susodichas  y  que  sea  tenido  á  la^-  pena 
contenida  en  lá  carta  i  y  sea  emplazado  para  que  pa- 
rezca personalmente  ante  el  Rey  ^  ó  ante  su  Conse^ 
TonuXXri.  G  JO 


59. 
JO  á  se  6xc\is9t  y  rceibir  pena ,  ;ppT<itte  na  cttm]^ió  la 

carta  :  ley  23.  tit.  3.  lib.  2*.  de  las  Ojcdenanzas  Realeo 
jepetida  en.  la  ley  ¿9^  tit*  4.  lib»  2  de  la  nueya  Re- 
copilación. 

£1  mismo  Rey  Don  Juan  el  \.  en  Guadalaxara 
aao  1390 «,  tit.  de  los  Prelados,  ley  j«  habiendo  con- 
firmado la  exención  de  ios  Sacerdotes  y  Ministros 
de  la  Iglesia  de  toJo  tributo ,  según  derecho,  decía* 
ró  la^  limitaciones  que  esto  tiene ,  ley  i.  tit*.  3.  lib.  1. 
de  las  Ordenanzas  Reales  ,  ley  ii.  tit.  3.  lib.  i.  df 
la  nueva  Recopilación. 

El  Rey  Don  Enrique  II.  en  Toro ,  era  1409, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  1370 ,  pet.  4.  Don 
Juan  L  en  Burgos  año  14:19  ,  pet.  41.  y  en  Za- 
4nora  año  1432.  ,  establecieron  la  ley  siguiente  :  Asi 
como  Nos  queremos  guardar  su  jurisdicion  á  la  Igle« 
¿ia  y  á  los  eclesiásticos  Jueces ,  asi  es  razón  y  dere- 
cho que  la  Iglesia  y  Jueces  de  ella^  no  se  entremetan 
en  perturbar  la  nuestra  jurisdicion  Real,  y  defende- 
;mos  que  no  sean  osados  jde  hacer  execucion  en  los 
¿ienes  de  los  legos ,  ni  prender  ni  encarcelar  las  per- 
sonas :  pues  que  el  derecho,  pone  remedio  contra  los 
Jegos  que  son  rebeldes  en  no  cumplir  lo  que  por  la 
Iglesia  justamente  les  es  mandado  y  señalado  ,  con* 
viene  á  saber  ^  que  la  Iglesia  invoque  la  ayuda  dd 
brazo  seglar.  £  ot^osi^ningun  Juez  Ecclesiásticp  ses 
Dsado  por  fatigar  á  }os  dichos  legos  de  los.  citar  en 
la  cabeza  del  Arzobispado',  pues  que  tienen  otros 
Jueces  inferiores  en.  que  puedan  ser  demandados  en 
\qs  casos  á  la  Iglesia^permisos  ^  *  ley  i4^ijtit.:  i<  Ub*  3* 
de  las  Ordenanzas  Reales,,  }ey  i,4*.tit»^  i«  tib»  4»  de  la 
nueva  Recopilación*  .    .    .  i      » 

El.  Rey  Don  Enrique  lU.  en  el  año  1396  ,  hi- 
zo una  rigurosísima  Pragmática  contra  los  Extrjange* 

ros 


SI 
ibs  eb  drdéti  al  obtento  de  los  Beneficios  eclesiásticos^ 

y  para  que  tuviese  efecto  ^  mandó  que  todos  los  que 

interviniesen  en  las  cartas  de  dichos  Beneficios  si  fu6« 

sen  Clérigos  (asi  dice)  sean  presos  los  cuerpos  y  pues» 

to  en  grandes  prisiones,  et  tenido  asi  presos  hasta  que 

yo  lo  sepa  y  los  mande  desterrar  ó  hacer  de  ellos  lo 

que  mi  merced  fuere,  y  p4erdan  todos  los  bienes  y  rerr^ 

tas  que  en  mis  Reynos  óvieten,  y  sean  la  mitad  de  ios 

dichos  bienes  para  los  que  los  acusaren  et  denunciar 

ren,  y  la  otra  mitad  para  quien  Yo  hiciere  merced  de 

ellos;  et  nunca  mas  hayan.honra  ni  bienes  algunos  en 

mis  Reynos  ni  en  lugar  ;ilguno  de  ellos.  Véanse  las 

Ordenanzas  de  la  Chancilleria  de  Yalladoiid,  lib^  5» 

tit»  7.  fol.  180. 

£1  mismo  Rey  Don  Enrique  IIL  en  Tordesillas 
afio  1401,  petición  9.  ordenó,  que  los  Clérigos  con^ 
tribuyesen  en  lo  tocante  a  las  heredades  y  adobos  düe 
los  arroyos  de  presas  y  calzadas,  ley  iz.  tit.  3.  üb.  u 
de  la  nueva  Recopilación,  que  tienen  muchos  compro, 
bflitítes.  Y  el  mismo  Rey  en  Tordesillas  año  1401 
pet.  13.  mandó,  que  los  Clérigos  ^  Religiosos  ó  Sa^ 
cristanes  ,  ^ue  anduviesen -«1%  ndche  sin  hábitos  df 
Clérigos  ^  sean  jpreso^  y  Hevado^  á  sus  Superiores, 
ley  15.  tit.  3.  lib.  I  .de  las  Ordenanzas  Reales,  ley  el. 
titi  3*  lib*  I.  de  la  nueva  Recopilación  i  lo  mismo 
mandó  el  Rey  Don  Juan  el  IL  en  Segovia  año  ^4^30 
tey  39^  tit.  14/  Icb.^  2..  éc  las  Ordenanzas  .Realce. '  * 

JA  ttiisnío  ReyDdn  Joan  en  Yallsidiolid  a^o  1442. 
pet.  41.  y  4í;.  y  allí  mismo ^o  1447 ,  pebí>3o.  y 
Don  Femando  y  Dona  Isabel  en  el  quademo  de  las 
alcabalas  del  año  1496,  ley  1^7.  mandaron,  que  los 
JVfdh^teriós  ,  iglesias ,  Clérigos  y  Capellanes ,  qiie 
tuvieren  *  privilegios  de  los  Reyes  ,  sobre  ellos  do  li*- 
tiguen  ante  Jueces  de  la  Iglesia  ,  ni  pidan  a  los  re- 

G  2,  cau- 
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caudadóres  ^  y  afrendadotes  ante  dita  frijuravcdises  uU 

gunos,  so  la  petia  contenida  en  la  ley  8.  tit.  i.  lib.  3» 
de  las  Ordenanzas  Reales  ^  repetida  en  la  ley  6.  tit* 
1.  lib.  4*  de  la  nueva  Recopilación. 

£1  mismo  Rey  Don  Juan  el  IL  en  Yalladolid 
año  1446.  pet.  19.  estableció  la  Lsy  siguiente.  Por- 
que acaece  que  algunas  personas  eclesiásticas  son  lia- 
midas  algunas  veces  por  nuestras  cartas ,  para  alga* 
fias  cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio  ^  é  no 
quieren  venir  por  primero  ,  ni  segundo  ni  terce- 
ro llamamiento  ^  según  que  son  obligados  á  venir 
al  llamamiento  de  sus  Reyes  y  Señores  naturales, 
por  ende  porque  sean  exemplo.á  otros  ,  que  no 
se  atrevan  á  menospreciar  nuestros  mandamientos  é 
llamamientos  ,  ordenarbos  y  mandamos  ^  que  aque- 
llos que  por  el  tercero  Uatnamiento  no  vinieren  á 
Hos  ,  que  pierdan  tas  temporalidades  que  tienen 
en  luiestros  Reynos  ,  y-  por  ,  ello  les  mandaremos 
entrar  y  tomar  sus  bienes  temporales  ,  y  que  no 
estén  mas  en  nu^tros  Reynos ,  y  se  salgan  é  vayan 
fuera  de  ellos  ,  y  no  entren  en  eUos  sin  nuestro  e^^ 
pecial  rtrandádo  ,  ley  24.  titt  a*  li¡b«  ^.  4e  las  Order 
mnzas  Reales  9  Jey  ii^é/titv  3.  ÜU  4.  de  la.  nueva 
Recopilación. 

£1  Rey  Don  Enrique  lY.  en  Córdoba  año  1441 
^et«  I  o.  estableció  la  siguiente  ley:  Lqs  conservado^ 
res  dados  é  diputados  por  nuestro ^Santo  Padre  »  non 
sean  osados  de  perturbar  la  nuestra,  jurisdtcion  SQglár^ 
ni  se  entremetan  á  conocer  ni  proceder :  salvo  de  in- 
jurias, ú  ofensas-  manifiestas  é  notorias- ,  que  suelen  ser 
hechas  á  las  Iglesias  6  Monasterios  ó  personas  Ecler 
siásticas ,  según  que  los  derechos  comunes  djspon^^ 
y  los  Santos  Padres  que  lo  ordenaron  y  no  roas.,  m 
allende  no  embargante  qualesquier  comisiones  ó  po- 
de- 
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¿crcsqoete  sean  óson  d^dos.  Esilos  tales  oonser-; 

Tadorcs  lo  contiariq  hicieien,  por  este  mismo  hecho 
pierdan  la  naturaleza  é  temporalidad  •que  ennnestros 
Reynos  tienen  ,  y  sean  habidos  por  ágenos  y  extra- 
ños de  nuestros  Reynos  ^  la  qual  naturaleza  no  pue-' 
dan  recobrar.  Y  demás,  que  asi  como  rebeldes  ó  des* 
obedientes  á  su  Rey ^  sean  «ch«ios. y  desterrados 
de  nuestros  Reynos  ^  ley  u  tit.  7.  Hb.  !•  de  las  Oi4 
deoanzas  Reales  inccurporáda  en  la  nu^va  Recopila- 
ción ^  ley  1.  tit.  S.  Ub.  i. 

£1  mismo  Rey  Pon  Enrique  IV.  en  Córdoba 
ano  1445  petición  9»  ordenó  la  ley  siguiente.  Man^ 
damos  que  los.  Prelados  y  Jueces  Eclesiásticos  que 
usurparen  la  nuestra  jurisdicion  Real ,  y  en  ella  sd 
entremetan  en  los  casos  que  no  les  es  permitido  pof 
derecho  ,  que  por  el  mismo  hecho  hayan,  perdido  y 
pierdan  la  naturaleza  y  temporalidades  que. en  los 
nuestros  Reynos  han ,  y  tienen  ,  y  sean  huidos  por 
extraños  de  ellos  ^  y  no  los  puedan  mas  haber  y  te-^ 
ner  en  nuestros  Reynos  ^  ley  4.  tit.  i  •  lib»  4.  de  la 
siueva  Recopilación. 

£1  Rey  I>on  Fernando  ^  y  la  Reyna  Doña  habd 
en  Madrigal  año  1476  petición  15.  pusieron  graves 
penas  á  los  Conservadores  ó  Jueces  Eclesiásticos,  que 
se  entrometen  á  usurpar  la  jurisdicion  seglar  sobre 
causas  profanas  contra  legos  ^  que  en  ello  entienden, 
ley  a*  tit.  8*  libu^  !•  de  la  nueva  Recopilación  con 
los  dos  siguientes :  Los  mismos  Reyes  en  Jas  Cortes 
de  Toledo  celebradas  año  1480  ,  ley  10;.  que  hoy 
es  la  13.  del  tit.  3.  Ub.  i.  de  la  nueva  Recopilación-, 
mandaron,  que  quando  los  Reyes  dieren  suplicacio- 
4íie9  áqualquier  persona  ,  para  que  sean  proveídas  de 
las  dignidades  de  Arzobispos  ú  Qhkpos  de  las  Igle* 
sia^  de  sus  Reynos  ,  antes  que  le  soan  entregadas  las 

ta- 
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tales  stipUcacienes  V  b^gtit  juramento  solemne  por  an^ 

te:£scribahoí  públioory.  testigos  ^  «que  na  tomarán  ni 
ocuparán^mlmaiidáxáa)  ni  consentirán  tomar  en- tiem- 
po alguno  las  Reales  alcabalas  ó  tercias,  ni  los  Reales 
pedidos  y  monedas,  poique  los  dexarán  y  consentirán 
pedir  y  coger  todo  á  los  Reales  Recaudadores  ,  Ar^ 
fendadoreiy  Reoiptoces^  ó  á.quien  su  poder  oviere 
Uanamente  é  sin  perturbacfDi\  alguna,  y  que  el  testimo^ 
mo  de  esto  se  entmgue  al^ecretario  del  Rey,  al  tíem^ 
po  que  entregare  las  suplicaciones  al  que  oviere  de  ser 
proyeidii  de  la  dignidad  ó  á  su  mensagero  ,  y  que 
antea  noise^las  entregxte  su  Secretario ,  sopeña  de  que 
pi^da  el  oficio  y  paguev  cien  mil  maravedíes  para  la 
Real  Cámara ;  y  si  estando  en  su  Corte  Romana  ó 
en  otra  manera  ñieren  proveídos ,  que  antes'  que  to* 
nien  la  posesión,  hagan  el  dkho  fusamento,  y  en^ 
vien  al  Rey  el  teitimoni^  desello  ,  y  de -otra  g^tif* 
sa  ios  Biiéblos;  de  sus  I>ióci^S{s>  nó  les  sacudan  constes 
rentas  de  las  Dignidades .,  ley  i^.  tit.  3*  lib.  i*  de 
la  nueva  Recopilación» 

Los  mismos  Reyes  Católicos  Don  Femando  y 
Doña  Isabel,  en  la  misma  Ciudad  de  Toledo  ano  1480, 
ley  116;.  y  de^ues  en  Madrid  en  la  Pragmática  del 
año  I  ^02  á  I  ^  de  Cficíembre  ^  y  el  Emperador  Don 
Carlos  en  Madrid  año  1534^  pet»  1^  mandaron,  que 
los  legos  no  se  sometan  á  la  jurisdicción  eclesiástica^ 
ni  se  obliguen  con  juramentó  6obrecosaS'proíanas,.ni 
los  Escribanos  ni  los  Notarios^,  no  hagan  tales  con- 
tratos ^  salvo  sobre  cosas  eclesiásticas ,  so  las  graves 
penas  expresadas^  en  la  ley  11.  tit.  x»  líb.  4.  de  la 
nueva  Recopilación. 

Los  mismos  Reyes  J)on  Femando  y.  Doña  Isa- 
bel en  el  referido  año  X4S0.,  en  Toledo  ,  ley  io6.  y 
Don  Felipe  II.  maiklarpn,  que  ningún  caballero  que 

fue- 
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fuci^  jGom^dadof-  ,*  {asi  ^i  llamaba  q^alesquier 

iKiUero  de  Orden  Militar ,.  aunque  no  tuviera  enco-- 
mienda  )  y  traxere  habito  de  qualquiera  de  las  órde- 
nes ^  no  sea  Corregidor  ni  tenga  oficio  de  Justicia  ni 
de  Regimiento ,  salvo  Ic^jiCoinendádofles  cíe  Santúr 
go ,  Alcantar.^  ,  y  Calatra^va;  ley.i4.  tit  (;.'lib.  3» 
de  la  nueva  Recopilapion*  j  ^    ^ 

£1  año  siguiente  de  148 1,  el  Rey  Don  Fernando  y 
la  Reyna  Doña  Isabel  en  Toledo  ^  renovaron  la  ley 
que  el  Rey  Don  Juan  su  visabuelo  habia  hecho  ^aJBtí- 
biesca,  contra  las  mancebas  de.  los  Clérigos  año  1381, 
ley  2,^.  tit.  I  •  lib.  I.  de  las  Ordenanzas  Reales^  ley  zif. 
del  mismo  titulo^  que  es  digna  de  leerse,  porque  fue 
hecha  y  promulgada ,  no  obstante  la  suplicación  que 
habia  hecho  la  Clerecía  de  los  Rey  nos  de  Castilla  ,  y 
el  ofrecimiento  de  remediar  los  desordenes  de  los 
Eclesiásticos  y  el  qual  no  tuvo  el  esperado  fefectc^ 
y  asi  fue  preciso  que  los  Reyes  aplicasen  su  autpri^ 
4ad  9  que  no  puede  faltar  quando  no  bastan  los  re* 
medios  nrias  indulgentes.  Estando  los;  mismoipl^e.y^ 
Católicos  en  el  Real  de  la  Vega  de  Granada  año,i49t.  '^^ 
en  la  ley  3.  del  quaderno  de  las  Alcabalas  \  mandar 
ron  y  que  si  los  que  vendieren  á  las  Iglesias  y  Cléri- 
gos y  Monasterios  ,  no  pagaren  La  alcabala  por  en-* 
tero  >  se  cobre  esta  de  los  heredamientos  y  tosaa  ique 
fvjeren  vQndidasr ,.  leySt  tit.  iS*  lib.  9^i.  de  la  núevfi 

Recopilacioi^  •  

r  Hallándose  los  mismos  Reyes  Católicos  en  JBar»- 
culona  año. 149^  ,  en  una  Pragmática  ordenáronlo 
.fig)úente»r)]yiiandamós  que  ninguna  persona -de.  npes** 
tso^j  ^pbdi(x)s  y  m^turales )  dccqüalquies  estado  fxooh 
¿kkiQn  ^ue  r^tanu^n^lsean  osados  'deiae^^tar  can 
Jueqes  Eclesiásticos  algunos  de  estos  nuestro&Reynos 
y  Señoríos  ^  con  acoaas  ni  sin  .ellas,  por.via  de  albo* 
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foto  y  escándalo  ,  diciendo  que  soa  de  cott^ná  4  que 

son  sus  allegados,  ni  por  via  de  decir  que  son  parien^ 

tes  ó  amigos  de  los  delihqUentes  ,  ni  so  otro  color 

alguno,  para  quitar  i  las- nuestras  justicias  los  presos 

que  se  llevan  á  las  cárceles ^j  ó  ^ ')usti6iar  después  de 

jfí  sentenciados ,  m  para  sacar  los  tales  delinquen* 

tes  de  las  prisiones  y  cárceles  donde  están  ,  ni  para 

resistir  que  las  justiciad  no  les  saquen  de  las  Iglesias^ 

en  los  casos  que  no  deben  gozar  de  la  inmunidad  de 

-ellas  ,  ni  para  impedir ^ía  execucion  de  las  nuestras 

Judíelas  , ni  para^otra cosa  alguna  délas  susodichas 

de:  hecho  por  via  directa  ni  indirecta ,  sopeña  que 

qualquiera  que  lo  contrario  hiciere ,  allende  de  las 

otras  penas  en  el  derecho  establecidas  ^  pierda  los 

oficios  que  tuviere ,  y  la  mitad  de  sus  bienes  para 

^nuestra  Cámara  ,  y  sea  desterrado  perpetuamente  de 

estos  Reynos*  Ley  6¿  tit*  4.  lib.  i«  déla  nueva  Re« 

copilacion.  Siendo  muy  notable  que  en   la  impre* 

sien  del  afio  1745  ,  se  omitió  la  nota  marginal  y  le« 

ígal^y  que  decía  asi  c  el  .Breve  de  Gregorio  XIV.  que 

•dbpone  io  contrario  ,  no  está  admitido  ni  practica» 

do  en  España.  Los  R^yes  Doni  Fernando  y  Doña  hz* 

bel  en  la  Pragmática  publicada  en  Sevilla  á  9  dias  del 

mes  de  Junio  dv^l  año  1500,  cap.  zo.  dirigieron  á  isas 

Corregidores  esta  orden.  i3tr<^i^  que  ^u re  todo  su  Real 

'poder  sóbxje  que  áíroAx  ni  indirectamente  no  prói^u^ 

rara  que  le  sean  leidas  cartas  de  los  JuecbsEciesiástí* 

COS.»  para  que  sé  impida  la  núesta  'juTísdicion  fteal, 

y  si  supieren  qiie  los  Jueces  y  Mirrfrtros  dé*  la  Igle* 

sia  ;  en  algo  usurpan  muestra  Jurisdícions  6^ '^^tStf- 

«leten  en  lo  que  no  les  pertenece ,  le$  'fa^&W  r^^üft^ 

jimiento  -que  no  lo  fagan:  y  si  dé  elLoncyqaiisieren  clsí^ 

sar )  nos  lo  fagan  lu^o  saber  para  que  m^  la  tnan- 

demos  remedíaf .  de  manera  -^  que  no  copáientan  que 

co- 
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cesa  pase  en  perjuicio  de  nuestra  jurisdicción  ,  sin 

que  luego  sea  remediado  ,  y  notificado  á  vos.  Tras- 
ladóse este  capitulo  á  la  ley  i6.  tit.  6.  lib.  3.  de 
la  nueva  Recopilación. 

El  Emperador  Don  Garlos  V.  y  la  Reyna  Doña 
Juana  en  Valladolid  año  1523^  pet.  ii*  y  105.  y 
en  Toledo  año  152;  ^  pet*  24.  mandaron  ^  que  los 
Jueces  Conservadores  ^  y  Ecclesiásticos  y  no  pongan 
entredicho  en  Pueblos  por  deudas  particulares,  aun- 
que sean  de  Bulas ,  y  Composiciones ,  ley  4.  tit.  8* 
lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación. 

En  Valladolid  año  1523  ,  pet.  47.  y  77.  y  en 
Madrid  año  1528  ,  pet.  57-  y  80.  proveyeron  el 
remedio  como  no  se  consuman  ni  hagan  anexión  ni 
imion  de  las  Canonglas  ,  y  Raciones  de  la$  Igle- 
sias, ley  28.  titulo  3.  libro  i.  de  la  nueva  Recopi* 
lacion. 

En  Toledo  año  i  ^2.^  á  11  de  Agosto  ,  ordena* 
ron  lo  que  se  debe  hacer  quando  el  Juez  Eclesiásti- 
co no  otorga  la  apelación  para  que  la  otorgue ,  y 
se  alce  ,  y  quite  la  fuerza  quando  la  hiciere ,  ley  36^ 
tit.  ^.  lib.  2..  de  la  nueva  Recopilación. 

En  Madrid  año  i^zs  y  P^^  ^5*  niandaron,  que 
de  alli  adelante  en  las  provisiones  que.  se  dieren  á  los 
Asistentes  ,  Corregidores  ,  y  sus  Lugar-Tenientes^ 
y  otras  qualesquier  Reales  Justicias  se  ponga  ^  que 
sopeña  de  privación  dé  los  Oficios  ,  y  perdimiento 
.del  salario  )  envíen  relación  en  cada  un  año  si  los 
Prelados  ,  y  Jueces  Eclesiásticos  guardan  lo  que 
por  el  Rey  está  proveído  cerca*  de  llevar  los  de- 
rechos ellos  ^  y  sus  Notarios  ,  y  asimismo  so  la  di- 
cha pena  ,  y  dentro  del  dicho  término  envíen  rela- 
ción en  qué  cosas  ^  y  casos  los  dichos  Prelados ,  y 
Jueces  Eclesiásticos  ,   y  Conservadores  usurpan  la 

r#/n.  xxn.  H  Ju. 
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Jurisdicción  Real ,  ley  17.  tit.  5:  lib.  3,  de  la  nue- 
va Recopilación. 

En  Toledo  el  mismo  ano  1525  ,  pet.  ult.  man- 
daron á  los  Provisores ,  Vicarios,  y  Jueces  Eclesiás- 
ticos ,  que  sin  el  auxilio  de  la  Justicia  Seglar  y  no 
hiciesen  execucion  ni  prisiones  de  Seglares ,  sopeña 
de  perder  la  naturaleza ,  y  temporalidades  que  tie* 
nen  en  los  Reynos  de  España ,  y  de  ser  habidos  por 
ágenos,  y  extrañes  de  ellos ^  ley  15.  tit.  i.  lib*  4. 
de  la  nueva  Recopilación. 

En  la  Pragmática  que  hicieron  en  Sevilla 
año  1526  ,  y  en  las  Cortes  de  Madrid  año  1528, 
pet.  96.  hicieron  la  siguiente :  Mandamos  que  de  aqui 
adelante  las  personas  que  se  han  llamado ,  ó  llama- 
ren á  la  Corona  ^  para  se  eximir  de  la  nuestra  Juris- 
dicción Real ,  no  traigan  armas  algunas  públicas  jii 
secretas ,  aunque  para  ello  tengan  nuestras  cartas, 
no  obstante  las  leyes  que  permiten  traer  armas,  por- 
que nuestra  intención  no  es  que  las  tales  leyes  se  ex- 
tiendan a  las  tales  personas ,  y  si  las  truxeren  que 
las  pierdan ,  y  mas  incurran  en  pena  de  seis  mil  mar 
ravedis ,  la  mitad  para  nuestra  Cámara,  y. las  dichas 
armas  ,  y  la  otra  mitad  para  el  Denunciador  ,  y 
Juez  que  le  sentenciare  ^  y  executare ,  ley  5.  tit  4. 
lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación* 

En  las  Cortes  de  Madrid  del  mismo  año  15399 
pet*  I.  ordenaron,  que  no  se  publiquen  Jas  Bulas  que 
se  dieren  en  derogación  de  las  Bulas  coni:edidas  por 
los  Sumos  Pontifices  ^  en  favor  de  las  Canongias  Door 
torales  ,  ley  24.  tit.  3.  lib*  i.  de  la  nueva  Recopi- 
lación. 

£1  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Reyna  Doñ¿ 
Juana  ,  en  Segovia  año  1 532 ,  pet.   59.  y  en  Va- 
lladolid  2  ^48  ,  pet*  2.7*  y  Don  Felipe  el  II*  en  To- 
le- 


59 
iedo  año  I  ^6o  ,  pet  54.  ordenaron ,  que  los  Jueces 

de  los  Prelados  ,  y  personas  que  por  ellos  exerccn 
la  Jurisdicción  temporal  ,  hagan  residencia^  y  guar- 
den las  leyes  de  los  Reynos  de  Castilla ,  lib.  4. 
tit.  7.  lib.  3,  de  la  nueva  Recopilación. 

El  mismo  Emperador  Carlos  V.  y  la  Reyna 
Doña  Juana  en  la  Pragmática  de  Madrid  del 
año  1543-1  ordenaron,  que  qualquiera  cosa  que  se 
proveyese  por  su  Santidad  ,  y  sus  Ministros,  en  de- 
rogación de  las  cosas  susodichas ,  ó  qualquiera  de 
ellas  en  favor  de  las  Iglesias  de  España ,  no  se. cum- 
pla ni  se  execute ,  ni  se  de  luga'r  a  que  sea  cumpli- 
da ni  executada  ,  sin  que  se  envié  al  Consejo,  para 
que.  sea  vista,  y  se  provea  de  orden  que  convenga,  so- 
tena de  caer  los  Prelados  en  perdimiento  de  todas 
I9S  temporalidades  y  naturaleza  que  en  estos  Reynos 
tuvieren ,  ley  z^.  tit*  3.  lib.  i.  de  la  nueva  Reco- 
pilación 

El  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Reyna  Doña 
Juana  ,  siendo  Gobernador  el  Príncipe  Don  Felipe, 
en  la  visita  del  año  1553  ^  ^^P*  ^*  ^^  ^^^  ordenan- 
zas ,  mandaron  alzar  las  fuerzas  que  los  Jueces 
Eclesiásticos  hicieren  ,  asi  contra  las  leyes  en  causas 
profanas ,  como  en  no  otorgar  apelaciones  en  causas 
Eclesiásticas  ,  ley  14.  tit.  3.  lib.  3.  de  la  nueva  Re- 
copilación. 

Los  mismos  Emperador  Don  Carlos  ,  y  la  Rey- 
na Doña  Juana,  en  Valladolid  año  1557^  manda- 
ron, que  los  Procesos  de  Visitación  de  Religiosos ,  y 
Monges  hechos  por  sus  superiores ,  no  vayan  por  via 
de  fuerza  á  las  Audiencias ,  sino  al  Consejo  ,  ley  40* 
tit.  5*  lib.  a.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  Rey  Don  Felipe  II.  en  la  Pragmática  que 
mandó  publicar  en  Valladolid  dia  9  de  Marzo'  del 
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año  i^S^  ^  para  que  se  pusiese  precio  al  trigo ,  ce- 
bada ,  panizo  ^  y  centeno ,  comprehendió  en  estos 
géneros  lo  que  poseian  todos  los  Clérigos  ^  y  Per- 
sonas Ecclesiásticas  ,  ley  i.  tit.  25.  lib.  5.  de  la  nue- 
va Recopilación.  Y  mas  adelante  á  petición  de  las 
Cortes  de  Córdoba  del  año  1570 ,  pet.  13,  promul* 
gó  en  Madrid  día  8  de  Octubre  del  año  1571  una 
Pragmática  sobre  la  tasa  de  pan ,  trigo  ,  y  harina^ 
comprehendiendo  también  á  los  Eclesiásticos ,  ley  4. 
tit.  2.5.  lib.  5.  de  la  nueva  Recopilación. 

El  mismo  Rey  Don  Felipe  II.  año  1565  ,  ex- 
plicó qué  calidades  han  de  tener  los  Clérigos  de  Co- 
rona ^  para  gozar  del  Privilegio  del  Fuero ,  ley  i. 
tit.  4.  lib»  I.  de  la  nueva  Recopilación. 

En  la  ley  2.  del  mismo  titulo  mandó  ,  que  los 
Clérigos  de  menores  Ordenes  casados ,  pechen ,  y 
paguen  la  alcabala. 

En  la  ley  3.  del  mismo  titulo  ,  ordenó  que  los 
Clérigos  de  Cámara  que  hubieren  de  gozar  del  Pri- 
vilegio del  Fuero  ^  ó  hubieren  reclamado  á  la  Co* 
roña  ^  no  puedan  tener  oficios  públicos. 

El  mismo  Rey  Don  Felipe  11.  en  las  ordenan- 
zas que  hizo  en  el  Pardo  á  28  de  Octubre  del 
año  1568  ^  para  la  Contaduría  mayor,  §.  9.  ordenó 
lo  siguiente: 

En  quanto  toca  á  los  Jueces  Eclesiásticos  que  im- 
piden Y  y  embarazan  las  cobranzas  de  las  nuestras 
rentas ,  queriendo  eximir  ,  ó  exceptuar  alguna  ,  ó 
algunas  personas  de  la  paga  de  ellas ,  ó  en  otra  algu- 
na manera  y  ó  que  se  entremeten  á  conocer  de  lo 
que  toca  á  las  dichas  rentas  ,  no  les  perteneciendo, 
y  proceden  contra  los  nuestros  Jueces  de  Rentas  ;  en 
la  nuestra  Contaduría  mayor  se  darán  ,  y  despacha- 
rán las  Cédulas  nuestras  que  se  acostumbran ,   para 
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que  no  conozcan  ni  procedan  ni  embaracen  la  dicha 
cobranza  ^  ni  se  entrometan  en  lo  á  esto  tocante:  ^ 
pero  por  eso  no  se  entienda  que  en  los  otros  proce- 
sos Eclesiásticos  que  á  esto  no  tocan  ^  se  han  de 
proveer  ni  tratar  en  la  dicha  Contaduría  mayor  por 
via  de  fuerza  ^  ni  para  que  otorguen  ^  porque  esto 
tan  solamente  toca ,  y  se  ha  de  conocer  de  ello  en 
el  nuestro  Consejo^  y  en  las  nuestras  Audiencias,  como 
se  ha  hasta  aqui  usado ,  ley  i.  tit.  z.  lib.  9.  de  la 
nueva  Recopilación. 

Mas  adelante  en  el  año  1(^93  á  27  de  Octubre, 
mandó  á  instancia  del  Estado  Eclesiástico  y  que  los 
que  traen  Taos  de  Orden  de  San  Juan  ,  paguen 
diezmos  ^  y  tercias  ^  y  los  pleytos  se  remitan  al  Con* 
se  jo,  ley  8.  tit.  5»  lib«  i»  de  la  nueva  Recopilación^ 

Éste  es  el  modo  con  que  se  aplican  los  Cano* 
nes  del  derecho  común  ,  los  de  los  Concilios  de  Es- 
paña ,  y  las  Leyes  de  Castilla  ,  omitiendo  las  de  los 
Reynos  de  Aragón ,  y  Valencia ,  y  Principado  de^ 
Cataluña ,  mucho  mas  eficaces  para  mantener  la  Ju* 
risdiccion  Real  y  y  Soberano  Imperio. 

Dexo  para  los  curiosos  la  diligente  colección  de 
lo  que  refieren  nuestras  historias  sobre  el  mismo 
asunto  ,  porque  no  son  necesarios  exemplos  donde' 
el  derecho  es  tan  notificado  ,  y  notorio  en  todos  los 
Reynados.  Pero  para  que  no  falte  á  nuestro  siglo  un 
exemplo  que  sirva  de  escarmiento  ,  el  Rey  Don  Fe- 
lipe Y.  aunque  naturalmente  inclinado  á  la  magnani«> 
midad,  y  clemencia,  en  la  instrucción  que  por  su  Se- 
cretario D.  Joseph  Grimaldo  ,  hallándose  en  el  cam- 
po de  Cienpozuelos  ^  dia  7  de  Septiembre  del 
año  1706  y  dio  al  Duque  de  San  Juan  ,  y  al  Mar- 
qués de  Gongora  ,  ordenó  lo  siguiente  :  Al  P,  Fr. 
Francisco  Sánchez^  Religioso  Mínimo,  Valenciano  de 
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nación  ,  que  se  ponga  ^  y  mantenga  en  la  cárcel  mas 
estrecha ,  húmeda ,  y  enferma  ,  y  que  en  ella  se  haga 
una  jaula  donde  esté  atado  de  pies  ^  y  manos  con 
cadenas^  tratándole  con  el  mayor  rigor*,  sin  darle 
mas  mantenimiento  que  el  de  pan  ,  y  agua ,  á  fin 
de  que  experimente  una  muerte  civil ,  y  anticipar- 
le la  natural,  y  á  su  compañero  Fr.  Pedro  Cárdena, 
se  le  mantendrá  en  prisión  sin  dexarle  comunicar  de 
nadie.  A  tan  severo  castigo  obligó  el  delito  de  £s^ 
tado  que  habían  cometido  dichos  Frayles ,  con  lo 
qual  mostró  aquel  Sabio  Principe  lo  que  podia ,  sin 
ser  necesaria  en  semejantes  delitos  la  creación  del 
Juez  del  Breve ,  qual  le  hay  en.  Cataluña  ;  cuya  ju- 
dicatura destinada  para  la  correcion  ,  y  castigo  de 
los  Eclesiásticos  ,  y  personas  exentas  ,  se  debe  á 
Clemente  VIL  en  su  Bula  de  19^  de  Julio  de  1525^ 
á  la  qual  después  siguieron  otras  quatro ,  como  se 
puede  ver  en  el  Sumario  de  los  títulos  de  honor  de 
Cataluña ,  Resellon  ,  y  Cerdania  del  I>octor  An- 
drés Bosch ,  lib.  2..  cap.  2.  pag.  22g  >  y  en  las 
Constitucione;s  Sinodales  de  Gerona  del  Dr*  Fran- 
cisco Romaguera  ,  pag.  347» 

Prosigue  el  Concordato  de  París ,  y  en  el  arti- 
culo 15*  dice  :  Que  para  la  reforma  de  las  Religio* 
nes ,  el  Papa  dará  sus  Breves  á  los  Obispos  que  el 
Rey  nombrare.  En  este  articulo  se  tuvo  presente 
lo  que  se  ha  practicado  otras  veces  con  mayor  es- 
pectacion  que  fruto*  No  basta  que  los  Breves  del 
Santísimo  Padre  se  den  á  los  Obispos  que  el  Rey 
nombrare  ,  sino  que  es  necesaria  una  regla  cierta, 
según  la  qual  se  haga  la  reforma  ,  porque  de  otra 
manera  seria  la  reforma  inas  ruidosa  que  eficaz*  En 
el  presente  Concordato  de  1753  ,  se  han  tomado 
mejores  medidas ,  pues  se  ha  convenido  lo  siguien- 
te: 


^3 
te  1  Habiendo  expuesto  la  Magestad  dé.  Fernando  Y  I. 

á  ta  Santidad  de  nuestro  Santísimo  Fadie  la  necesi- 
dad que  hay  en  las  Españas  de  reformar  algunos  pun- 
tos en  la  disciplina  del  Clero  Secular  ^  y  Regular^ 
promete  su  Santidad  ,  que  propuestos  los  capítulos 
sobre  que  se  debiere  tomar  la  providencia  necesaria^ 
no  se  dexará  de  executar  asi ,  según  lo  establecido 
en  los  Sagrados  Cánones  y  en  las  Costituciones  Apo9>» 
tólicas ,  y  en  el  Santo  Concilio  de  Trento  para  la 
reforma  de  las  Religiones  \  ni  es  necesaria  otra  dili- 
gencia y  sino  la  observancia  de  los  Sagrados  Cánones^ 
En   el  Concordato   del   año  1737   se  trató  de 
este  mismo  asunto^  y  queriendo  contraer  en  él  la 
generalidad  con  que  habló  el  de  París  ,  se  formó  el 
articulo  II»  de  este  modo:  Suponiéndose  que  en  las 
Ordenes  Regulares  hay  algunos  abusos,  y  desoiidencs 
dignos  de  corregirse  ,  diputará  sii   Saiitrdad  á  Ic^ 
Metropolitanos  con  las  facultades  necesarias ,  y  con* 
venientes  para  visitar  los  Monasterios ,  y  Casas  Re« 
guiares ,  y  con  instrucción  de  remitir  los  autos  de 
b  visita  ,  á  fin  de  obtenex  la  aprobación  Apostólica 
sin  i  per  juicio  de  la  Jurisdicción  del  Nuntio  Apo$tó« 
IÍCO9  que  entretanto^  y  aun  mientras  durare  la  visi^ 
ta  9   quedará   en  sü  vigor  en  todo  ^  según  la  forma 
de  sus   facultades  ^  y  del  derecho :  y  establecido  á 
los  Visitadores  termino  fíxo  para  que  la  deban  con«( 
cluir  dentro    del  espacio  de  tres  años.  Hasta  aqp»; 
el  articulo  II.  del  Concordato  del  año /r 7:3 71;,   d 
qual  me  obliga  á  decir ,  que  para  la  observancia  de 
la  vida  Religiosa  y  eran  mas  dichosos  aquellos  tieni- 
pos  en  que  los  Monges  estaban  sujetos  al  Ordinario, 
según  el  Concilio  de  Lérida ,  celebrado «n  la  erá^S^^ 
año  del  Nacimiento  del  Señor  ^46  ,  cap.  3.  ^el  qual 
aprueba  ^  y  confirma  lo  que  sobre  esto  estaba  ya  es- 
ta- 
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tablecido  en  el  Concilio  Agatense ,  ó  de  - Agda ,  y 
en  el  Aurelianense  ,  ó  de  Orleans. 

En  los  exemplares  impresos  del  Concilio  de  Lé- 
rida ,  como  se  vé  en  el  de  Jacobo  Merlino  y  de  Fran- 
cisco Jover  9  y  de  otros  ,  faltan  las  palabras  de  jíu- 
re&amnsb ,  que  se  leen  en  el  impreso  de  Don  Garcia 
de  Loaysa  ,  y  en  el  Canon  de  Monachis  ^^.  caus.  i6. 
q.  1.  Pero  ciertamente  deben  añadirse  ^  porque 
de  otra  suerte  seria  muy  diminuta  la  alusión  á  lo 
antecedentemente  establecido  en  orden  á  la  sujeción 
de  los  Monges  al  Obispo  y  según  esto ,  vei  Aurelia- 
nensb ,  es  lo  mismo  ¿/  Aurelianensis  ^  conforme  el 
modo  de  hablar  frequente  en  aquellos  tiempos  en 
que  la  disyuntiva  vd  solia  significar  lo  mismo  que  la 
coyunctiva  ¿/. 

Pero  habiéndose  celebrado  en  Orleans  qiutro 
Concilios  antes  del  de  Lérida  ,  sobreviene  la  dificul- 
tad y  qué  Concilio  Aurelianense  debe  entenderse  que 
es  el  citado  por  el  de  Lérida.  Primeramente  es  cier- 
to que  no  aludió  al  Aurelianense  del  año  ^41 ,  ce- 
lebrado en  tiempo  del  Papa  Yigilio ,  porque  nada 
trató  de  este  asunto.  Pero  si  los, otros  tres  primeros 
Concilios  y  y  qual  dé  ellos  deba  entenderse  ^  se  colé* 
gira  del  Código  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña ,  que  es  el  que  manifiesta  la  Disciplina  Ecle* 
fiástica  antigua  ^  que  se  observaba  en  ella.  Esto  su- 
puesto y  el  Concilio  Aurelianense  primero  ^  celebra** 
do  en  tiempo  deLPapa  Simaco  ^  y  del  AeyClodovea 
año  ;¡ii  ^  Can.  9.  dice  asi:  Abbatibus  Presbyurís  om- 
ñique  Clero  vel  in  Religionb  professioni  vlvenábus  sint 
áiscussiont  peí  commndaüom  Episcoporum  ^  pro  pretendls 
Beneficüs  ad  dóminos  {id  est  ad Patronos)  if entre  non 
liceat.  Quod  siquis  quam  prasumpserit  tañdiu  loci  sui  ko^ 
nore  ¿^.  communione  privetúr  dome  per  pceniunüxm  ple^ 
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ham  kjus  sathfactíoñtín  Saccrdos  {íi  estEphcopus)  accU 
plat.  Esté  Cérititt  ie  halki  citado  en  el  Código  de  los^ 
antiguos  Cánones  de  la.  Iglesia  de  Efpaña.-Pero  tn* 
dlclK> Código,  donde  se  It^CúncU^Auret.  i.*  debe  de-' 
clr  Concil.  Aurel.  u  -     '.     '      -  -  *-    •  > 

El  miámd  Coitóilio  tti  el  Gáhon  i f.  ordenólo* 

■  *  "      ■ 

siguiente  :  Abhátes  pro  huMUtate  ñéltgibnU  in  Episco-  ' 
porum  potestate  consistant  ¿/  siquis  extra  regulam  fect- 
rit   ab  Episcopis  elegerit  accepta   vocattone-  conveníame  I 
Este  Canon  es  hoy  el  i6.  de  la  causa  i8.  qiiefet.  r.   ' 

Eh  el  Concilio  a.'  Aurelianense    celebrado  aña 
533  >  ^*^  ^3  ^^  Junio  por  mandado  del  Rey  Chil-  ' 
deberto ,  y  de  sus  hermanos ,  Reyes  de  Francia^  en 
tiempo  de  Juan  II.  en  el  Canon  21.  estableció  lo  si- 
guiente: Abbates  quiEpiscoporum  pracepta  desplciuntaí, 
éommuntonem  humiíhiite  suscepta  dep'onañt.  No    puede 
haber  mas  conveniente  argumento  de  la  sujeción  de ' 
los  Abades  á  los  Obispos  <  que  negarles  por  la  m-* 
obediencia  i  ellos  la  comunión  ^  aun  á  la  hora  de  la' 
muerte  ^  que  á  esto  parece  se -entiende /^/r^^i  en  eM 
Gánon  citado.  ^    ^         ■     • 

En  el  Concilio  Aurelianense  3.  celebradb  en  las ' 
/tonas  del  mes  tercero  ^  esto  es  ^  dia  7  ^  Mayo;  eni-" 
pescando  acontar  el  año  desde  el  dia  de- la-Encarna-^ 
Clon;  ^no  '538,  indicción-  j.  año  4/  después  del  Con-? 
balada  de  Píiulino  el  Mozo  ,Y  año  ^3  del  Rey  Chil-^ 
deberto,  en  el  Can.  1^3.  estableció  lo  qué  se  sigue: 
jtbbatibiis  Ptesbyteris  caterrisque  ministril  d¿  rebíis  Etcle^ 
jfásticis  peí  d¿  sacro  ministerio  alienare  vel  obligaré 'abs-^^ 
que  permissione  ésf  subscrip tiene  Bpiscopi  sul  nikiNiteáti^ 
i^od'^üa  prasumpserh  degradetur  communicatiohe'eohcessdl 
é^^quod  praswnptum'  vel  alienaAim  veltenieh  ordlnatuní' 
efi  érUnatione  Episcopi  reservatur^  Este  Gámm  "es  -  hoff^ 
el  4t,  de  la  caus.  i2»  q.  2a  * 

Jom.  XXFL  I  Se- 


66 

Según  lo  dk:hQ  haista  aqui  ^  k>  «ffc^iblcdJo  en  •  el 
ConciÜQ  Agatcnse  ,  y  er»  el  AareíMp^npe  i."*  ^lu-; 
dio  el  Conjcilio  de  Lérida  ^  que  fué. posterior  á  W 
dos  ,  añadiendo^  que  pidiéndolo  la  utilidad  de  la 
Iglesia  ,  promoviese  el  Obispo  al  o^ci^.víe /Clérigo^ 
con  voluptad  de  A^^'a  ^  Moage3  qi}e;  %uís{ese^ 
y  que  Ip  que  injustppente  se  ofreciese,  di^  los  bienes 
del  Monasterioi»  ,de  ningún  modo  lo  tocase  el  Obispo 
por  I^y  de  la  Diócesis  ó  Sinodal  ^  donde  dice  ,  pues, 
el  Concilio:  Ba  vero  qua  in  jure  Monaistern  de  faculta^ 
tipus,  offdriLiuw  in  nuUo  (  nuiid  leyó  ..Graciano  con  /mas 
claro  sentido; ,  Can.  34.  caus.  16.  q.  i.  )  Vipcesam 
lege  ah  Episcopis  contingantur  ^  en  lugar  de  in  jure  le- 
yó injuria  ,  que  es  lo  mismo  que  ^ecir  sinejure  ,  se- 
gim  la  ley  capite  1^.  de  ritu  nupciar. 

Finalmente  \  anadió  el  Concilio  de  Lérida ,  que 
si  algún  lego  desea  que  se  consagre  la  Basilica  ,  ói 
Iglesia  q^e  ha  ediñcado  ,  de  ninguna  manera  se  atre- 
\ÍSL á  separarla  de  la.  ley  Diocesana  ,  estoes  ,  de  la 
J4$i^icion.EpiSGOpfil^):.debaxp  de  ja   apariencia  de 
Monasterio,  donde  el  Obispo  no  recoge  alguna  con- 
g^egacions  orno  establece  algvma  ir^gla*. Cuerdamen- 
te ,  pues  \   advirjtió  Francisco  Llórente  ,   erudita 
Canonista,  en  ^u  tratado  de  jíntiquo  jure  ^  patronatus^ 
p»g*  ©o.jy  91..  que  el  Mooge  jCJrapiano  propuso  co- 
mo diír^c^  cómun^,  una.  excepción.  itie.g{ilar ,  Can« 
5i  ex'laids  j*  cays.  lO.  qüe&t.  i*       ^  ._í  .,,.,.    r;. 
Habiendo  probado  ,  pues  ,  que  los  Monges  es- 
/    taban  sujetos  en  Españ jt  4  los  Obispos  ,  falta  añadir 
que  ^mbien  lo  estaban  fuera  4c  ella  antes  y  y   des- 
pués d|2;l  Cpncilío  de .  Lérida  ,  pues  asi  consta  del 
Can^  4«   del  Concilio  Calcedonense  ,  celebrado  año 
45^)''y  fd^l  Can.  Fifitandi  a,^.  caus.  i8.   qüest»  2l. 
donde  San  Gregorio  Magno ,  año  598 ,  apoyó  la 

mis- 
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niismo  -  y  diciendo  que  el  Obispo  yaya  al  Monasterio 
^ra.  visitar  lo.,  y  amonestatle  siempre  que  quieray 
psocusándo  camplir  con  la  obligación  de  la  caridad 
de  no  ser  gravoso*  La  núsma  sujeción  de  los  Mon« 
ges  á  Ibs  GHnspos  hallamos' coafir mada  en  casi  todos 
los  Concilios  del  siglo  5.  6.  7.  y  8.  Pero  sin  salir  de 
España  lo  misma  confirmaron  el  Concilio  -Toledand 
4»°  celet^do  eú  -la  era  671  ,  año  del  Nacimiento 
del  Seííor  633  ,.  Can.  $x«  y^el  Concilio  de  Coyanzay 
hoy  Valencia,  de  Don  Juan  ,  celebrado  en  la  erit 
308&  ,  -año  del  Nacimiento  del  Spñor  .1050 ,  en  cu- 
-yo  dip/  '2c;  sé  restableció  que  todos  los  Abades  ri<^ 
-gíesenuispsi'ifenHafios  ,  y  ^Movt^eribs.,  y- tas^  AtMi^ 
desas  á  si  ,  *  y  i  sus  Móúfúr ,  y '^oftaMerío^ ,  ¿eguS 
los  E^atuto^deSan  Beftko»^  ^-que  tos-misfinos  Abjt* 
■des'y  id»iuiefa6C0^su^pngregji6Ípnesv y  Conventos^' 
4eao  obedleatesvy esté»  sujetos»  á>¿us:CIbispbs.'¥erd«id 
■0$í;  qioeí  de8{{nOEÍ  las  freqUe^te6>>«it:éftcibrties  «^ue  aiiiar<{ 
^gamenlto  fepcdkende  cónib'r  testigo  de.  v4staiAlvai>ei^ 
^tagioOblspo  <de  Sihpes  f  lib.  i.  4e  Phdttu  Bccüsia^ 
mti^^-u  ¿9*- ^ digm»s.de  ¿scf ibifiíe /con  tetras  deórb,' 

-diófib^  «álgb-vJmeiomsMlvaMkai  4  4cps''0bi$pbís»'^ 
<Kqael¿^hx>  qu¿'JeiftAChcri^¿(es4ia(bta  tdoo¿«|lidtf 
sobre  todas  sus  ovejas-  espifitugUts  ^  sin  ¡distinción 
,4guita'^  <'.dei  noiwri6'4ef «lilaM^s ' v  (rair<^t&'^  aun  no 
Job  lu(toÍB.í-^ero  rv4i^oaBÍ9£olinli(aírÍMttita«ise  v  'céle^ 
-btado, e»  tieiápd  de' 4itOÉeni(k|44t;  aítio-fisi^^'ta 

-retexacion;  ide'JU  ^isalptiiMf "VégAtt^r  H  ^íal¿a<d9 
4apyÍ5Íta8^en>eU6a{^  1^  át^^&>oimunií>iá  Capituth'Mó^ 
-ntuiwrtíht  \''  lMiio(deiiiÓde<tms,e(»Yres'Íanoá'en4bá  ca- 

ibandoiesei^de«dblitií<(«i)^]«ls6')  ;i>'4)igd /ti^6Í2»^  ^ 

:  r  1  a  los 


68 
los  generales.,  ó  á  los  Obispos  ^  ó  rio  tienen, sus  Qxt 
finados  regularen  Visitadores,  sino,  que*  suelen:  ssr 
iegidos  poí  la.  inmediata  proteCqionj  d¿  'la  Stdt 
Apo&tólica^  ni  á  instancias  del'  Metropolitana  ae 
reduxeren  á .  Congregación  ^  ni  se  <su jetaren  á  los  Ca^ 
pitulos  generales  j  en  tal  caso  estén  sujetos  á  los 
Obispos  y  en  cuy;t  Diócesis  sé.  hallan  ^  coma  DeL&- 
gados  de  la  Stde  Apostólica  ^iXap..  8*  ¿f  :^ .  §..>  2.5* 
l^e  Regular.  Eljiii^mo  Concilla  baceí  á  los  Clérigós'vi- 
guantes,  observadores  y  conservadores  .de  kidisaipliná 
monástica^  cap*  S,  §•  21*  ádReformat.  Estas. exépciooes 
litvi tadas  alo  regultir^ coim>  tal 4)uñGa Jián pm^do aíh 
«plutam^(itQ  á  Jos  jQbisp6s  aIq  la,  potestad  ^uer  Jesu* 
Christo^leséoncedióC^atendiendó  al  orden  Hierarquicó, 
«4gHpi  cansía 4e£  CondUo«  de  Trentb  dap^  xz.  ^V  2.^. 
^/í(e/j>rmat.;^,cép..'j.  §.  7.:porqtic  aqiiellas  exeil- 
iv4ne.srdp  Iqs  c;K)^gul^e$.  uiikamente.ss^jnlrcidmecoa 
ppr  Ift  duíe¿a  da  «Igwioft  ^Obispos  ^i  la.  qiiaJ:  fué  .  peiy 
^9fi^  i  y.W/p^dOí  privaron X ios  süocdsorest  juatos  , .  y 
pfüdentes  dttl  íiete^í^bacqúe  cada- uno  jr^íbe^e  Jesót- 
Chris^o  en.&i<  ordenaciúow  La;  dureza  dje;, los  Obiapo^ 
cphí^tí*  en  s«/flv^rÍQÍai;i  iy  fetestoi'cüstíbdí/lqftcMQr 
«i^tejrii^si^ '^QÓn^o  \fy  hak^ei)  $aberj;elvC)orinílio  JoJed'ar 
«í);4iVy(¿l  a<)r,^lel:'JWonge'^^l»fc^llfo.í,  y » i>ttá6  í  att»^ 
chos  esCfjtQjffs  ^  :,gíJ8jla¡i?iW>a>  tuerto  >---  -.^  :  r 
í     ElCQn^Uio^TQled^Q:4.'1«Í(óbra^ 

tffí^]^,q\)e(Jl^  Ql>|sptori^($fifvi»h  d»|2K»$;M;wgd»^och 
pto^Wesjí^l^vQs  ignpownwiSíiíieríff  /JcaJbugajri^'Cé»- 
íoxmarse  con  1«)^.  CíÍAeríasot  qjíf  Aftóah)  owieijada  qufc 
aoioncptiasen  íJos^Mcíngs^üá  yjvtf jtor^Bií  s^ota  CQHir 
papi»  <>?qw¥linsíHu)5teWí4í)tele^  ,^  y>c*ta«3©ficife«y .y 
JÍ!¥!e>^r«fg^%®n,te,tí>i9  ^Í!«í¡íiífOjfitfKj*íiígí»oPtírorall 

4KHitli9Í^Q(^gUf)$í^Jpbtti^ 

4:1  To- 


1 

.Tckdaoo^id.  bástbnácm  UTkrtA  6^  ^rño  Idél  |te^ 
ximicnto  ¿el^ ScBorójó^^i-Cap^^iq vj^líéhdoss:^ .^e  U 
^autoridad  qlie tenían  eil  los. Moiíastedos^^  quitaban 
á  los  Mx>nges  la^  elección  rife  4o8i  Abades'^  ^gitv^q:h 
•siis  parienJbes  para  <lb£riiliar  .nqtíor  iia^f.ieiilais/4e¿l» 
¿Mi]nafitejíosi4rdo:q[tialipflDhibiatel¿  CosHÍlia>  ^fi^ido^ 
-sarpeaa  <fe  ezcon/uni^iiJOtroB  semejante  i^e^oaaiesiés 
tibe  los HDbi&pos^  que» ^o^flái' hubieran  sido. solamente  :de 
aqii€lk>s  siglos,  se  coligeir  def la  carta  L'  jdel  Mjb.  x^  {d& 
4as  iFolTBíiulas  del  Moog&JíIaüiidíd  ,  i(j(b&iíiqre 
•  ^Lñ^OijS.ndoade  hablando  ele/  1q  qocr,  ideb¿atep»v¿iiir 
406  BatroABaedificad&msdbBo^itáles  v<^I^aa6tarieft^ 
*eh  d> dicho  Formulario) poso  unía .ndlamuia  qtie  puede 
-^cersJe  <erí  loi  que  notó  y  coq  ^la  erudición  cpie  acostumí- 
luabaGerdn&iDa^ñofU;.Pe¿Dn9oWiieinlQ  á  iascéxén- 
<áañe9  déioa.Monasterios^lpriihjeiaalehte.íbG  concd- 
(diao  losm>i&íhasrOi^is{lési.áégi^  dHaoctiiÉD^  yiobr6i^JUl> 

ddfcspne^jqui^vias  freqiVentaroli  «tos^  sráte^^ 
•teecteiáenÉe  ooAio  odiosas  s,  Jinxpuptciigahoúxtensséá 
-alj^uod  ,^  y  loniho  majteéd^  xéiiáii]C8;ÁDíibbiiin):á(kli 
«én|e$^e«ltá[.^y^S(]^iá^  eáttpaedéti^pSr'^AiUb» 

<ranl  lab  fiíihaooi^  j^carqnknrji»  de  maneta  c^Giauíti 
4a)odadt£ÍQo  jdAk^ada  á  le7..Gbiiqfiasr:contrii  los'  exáoh 
ttos  ^|  po  les  jqoitaJa  ordiiiaria^  i  queipa  puede  íiahar- 
áifcpAipragcpgvdeyStt  doiploo¿!:Iodo31ó:.quaixpitdiefia 
<onfimiars(^  c^n  gran  aMndanoiá 'de  G&nohé»^  sillrá* 
itáscmoé  db  eUo!!i6ob/£rriiü¿i  Mohasteíío8<  de'Mon- 
qes^j  £s:  níftono  Iq  q^e^dápone  la^Clementina  j^rre;;^ 
!denjScs^idejStatu\MMa(;Jiocitm^^.y  el  Concilio  ¡de. Tcento 
£g.ix2{i;.  jdbe  JUgulmbui)  ¿^  Jáonialikusicapí  '^«  qur  tic- 
dberaíitdbsC'ila  <Í>Qtetitiici&n:dci  -nuestiá  SantésknoJbu 
JdbendBeii^fifo¿íXi¥^.iitiieeii|pieza  Pastoraiis  Xiurfi^ 
<ladari  QfLf;5ap^cM0CÍa.'i«  Mf»yor  9  1^  5  de^Agos- 

^Allt  tO) 


4xv;  fdÜ  i)ánD.  fie  la  Enctinacioa  dd  Señor   174S. 
fi(  .Atendidas ;» 1  pus&v todas' estas  razones , conside- 
íracido  los  Sumos  Pontífices  el  origen  de  la  jurisdicion 
£pbcopal;)  los  mcítivw  particulares  de  las  exéncio* 
«ds^yiSiitJBafor  fc^üenciti  6n|. tiempo  de  disensio- 
f^i  y  íiáe  (íásaa  \J  s&  tian^  itamiféstado  muy  contrarios 
A  eUasoyt  y  usi  veittos  q.ue(Mar^tí^  Yw  viendo  >Us  lim- 
:chas  exenciones  que  sé  habián  ^introducida  durante 
¿aquel  grande  cisoia  ^'  que  empezó  desde  la  muerte 
tkc  Gregorio  )pU  tirando  .Ibs  pretendientes  de  la  Tia'- 
ws'giqtf .^piartiale^  i^'y^é  ciiíaateaerlos.  én* ím  * U:^otj 
,rerocóí;á  sl'ltodas)ilas  pDÍticwQe& antecedentes  \ .  rtiaa* 
uLrndo  que  eh^adelaatefiosearoncedieseotinoconelde- 
4mío  conoctmiientci  vy  -ca(isefitímientO'4e.lo5  int&- 
presados  ^  fiegimi  consta  dola  sts.  .43.  -del Xi^oncilia  de 
-Constaaczá.  BLGonciUafl^enaoeiiieiflamádo  5^/ ce* 
4dDirado:  en/  ^liáupo:.  de  n Jj^lio^'Lr  y^  de  'liéon  jL  acra 
a  5^  x^  , ;  conc&dlió'  i  ^loB  Ordiiiario^  x|ue  ^  oocrigbtseai  ¿ 
4os  exentos  siempre  qwifsiltiisená'4U  obligación^  £§ 
¿Mn!Sttatoric^;loique[/eliCoiicilió.de:  Tinento:  tiene  xs* 
Aabteoidoiidn(6iM%>r:.de4os  t<¿}bi«fpoi  oxtliwir^s«  bor Siir 
-oio^  iBqntft&ees}  Fio  J%Uyf  <  Garq^cio  XIH^vbewibaxai 
/todas  jias^^ióncionfes «contrarias'^  Ckmcilio  éd  Tren»- 
io\  y  k}6  Reiyes<le  J^fjafta^n  protffii>toreft4eUbbser- 
-Tanciailee4s.Ccuiicíljio*<  ^Qué'  nbs  iccpncede  ;  pues, 
.^bart«^iíi;idel>iCot>oordato  del  anoo^y3^.^Qiie.  los 
*Mt ÍFopoÍttian¿>3'  isisitén  :los  i  tAoxímte^rmsj  y  icasas   co- 
-gu^lares-v  reairttci$ndo!áRoiha  iobautos)  db  la  ^^ñsitsi 
para  obtener  «la*  apcóbaciott.^ApostóIicd.  :Y  es  coa 
(notabla  que  éa  itoias  las  cosas  ^  aunquQ.  -^eán  de  la 
-féfoffnja  de  >^ft.QO&tUinbres"^t.no  .se'.^l^a^  .dar  iki 
-última  mand  áa^9cuábiÁ^ÍSSot$ii:Áílh  (ficho «e^ohadíe 
^que^esto  hadé  sec  sinip»';mda  d¿Xlao|arS6dÍQlbn:x&l 
Apostólico ,  que  taUtímío  ^^it^^-^íW'  mUm.* 

tras 


'3\ 
tMjS  diir;írc}a,'v¡5¡tas-qJíe4íi»í?$gfHe-sv;viglírr«n  tpdo. 

Qué  facultíéés  y.  4wií€ho.;:spa  i^s^ri!  rwi  ¥ij«iiié^s<9d 
pero  quáles.4^bao  $fr,,  ya  e$t4  p^(ey«r)ü40 >pAE  <9ue^ 
tras  leye&A •  úemprt»  combatidas  j^c,}^  Ki)sicipSvCp<$ 
pío  se^rf^ffcde  yer  goc^  .auto^.;  .tit,':í,..li.l>.  4.  .^p  1q% 

ijray  poco  q«9  gtQ&v  J?f»ck»  q«e.toiiU3«rl$^iPlbU|NI^^ 
Prelacias  »  Prebendas,  yBenefícipSn»  H^C^i^^W^tf  M 
gifierra  sa  ha©|)r<ay«^A  .éí.pftcseiitaísiqn.de^lpaeíjeinjw 
^os  y6€  repttJta/3Í»-Po<i^Wc>fVte5^':)rá»,idí^fán.tóí  Jfefcj 
las  á  los  qwQ.^  #^  .pffiseptaref  é  fiÚofi>J5*8e)¿aftíail^ 
era  propip  de  aquellos  tácmpps  ,  .jt)  lo.  q^.-^  JcÍqjí 

SonFelipe  V..  quer  ¡a  .quí,  se  ..concordase  ,,^  e/*.Hílujy. 
justo»  :Ha)3!Íahe.rcdáidoipíH[  ,test,aiiaín!tb  de.  bi..tÍQ  ¿É 
Rey  Don  Cárl#  II.  la  MQ09rqu(;^^t^jMÍpUí,  ^s^jjigy 

Uat>a  finpQse§ipfvde.«Ua.A-.cp.pio,JRiRyr'dt'^Víií  Empa- 
pas; y  recpBpcáo.como  tal  por^UlOü#*(eol|í$:ÍU)]^í!« 

e,ia  Patrón  »  y^qucria  que  solameofcp  .'vglw&én.f us  pf ef. 
seDtaciojiftsi,:,píiir9,.^e  fecay^s9a.€o  pers^qa»  -qw  üe! 
fiiepettJeleft,:Siqu,Í5Í<?íam(ps  OK^nderja  ^Ivt^^ipBÁm:^^, 
ipo?  'dilatado  qampo-  en !  iel> ;  |ittí<í>ila.  í  7.  d^  ¡^^pcper. 
dato  de  ParU,-  que  d)ce!v  que  loS'£s|-Qves  d$t  ClMn 
aada,  Subsidio,  Excusado ^ MilloQ9S|t?;y  dcjbásvg'i:^- 
QÚ^  spUit^s  V  sf)jt^yan:d^.cpn«e4«:r  po¿  d«5  vid^s,  la 
deLJ^ey  .„y  d§l.  Prioqipí;»  q4ieí;.hef$dó»fi^>bligíg¡ínii' 
d/5  reipetírlas  djC'Cil^ofien. cinco  Ij&osí,. como, por  4o. 
pasado/ Pero  solaipente  dtré'lo-.quo.'Conv^ngitr  9I  finí 
que  me  he  propuesto  en  esta^.  ob$ervacipn^„,  que  es. 
htcar  ver  l^  veatajas  dé.  este.,  lil^imo  Concordato  del 
«»0. 1753,,  ipítruyersdQ.al  fmsmQtikmfiti .iíh»:haftri 
tores  en-  lo . qui?:  d« otra  «laoem-talivcs  «jfc  tabrian- 
sin  grande  aplicación.,,  y  tifl^jo»  y  ,  c: ...  i  d: .. .  ; « 

En 


7^ 
t'    En  t\  ¿fio  'r*í74  ^  ;viendó  Xkcgorla  Vtl;  las  gran- 

j^¿:.y<oiv(il<uj(dfts  Vlctbrifts  qae  conseguían  los  Tur- 
6ddi  i^M*ti!íi^  «»^  IiTi^^tód^€»rtstk(Ñ6  (fel''-<^;¿hte ,  ^^i-' 
sé  ptírStíáaif^fteéWinci^es  ,  y  Reyes  <ltl  Occidente 
fi  formar  niii  po<léw*a^  afífiadaí  ^  -  qiíft^  sé  ^usieíe  á  los 
¿némfgos  de  latR^l^ion  Chtísthflá  i  impTéieiidosus 
progresos  ,'  '3egiíb:cdJ«üí- de  /la  •Eí)btoIa  31.  y^^J 
WB^i^Péro<io^¿^d^tícrn4egú¡F^^  intéivto.  Esta  es 
ItfjpIfímwííWíHOTW^cftie'  áe  ftáíla  ^  la  Cruzada  dicha 
<á  i  'p^^^jaétos  qitealtetíibán'  para  ir  ápelear  contra 
hi&'infiekss  redíbian  d^üriano  del  (%ispo  ;  ó  de  al* 
¿^  Piteladé^na  Cíuí- hecha  de-  tela  ,-6  dtí  tafetán^ 
lá'  oüal^óBreponktfl  en^áú^vesddo^i  ík  fiarte'  izquier- 
da del  f  echcy  ;  cdCr^^po¥idieátes  al  CjMazbn.  Los  Bs« 
pafídles  V  y-  Franceses  la  elevaban  rof a  r  los  Italianos 


á^ qiie  fueüe^  á  Palestina  á  librar  á  los'  Ghristíanos, 
(|úe  itM>rában^  eri.  etta  ,  -  <te  -  las    persecuciones  Jlu- 
svi44na^;b9.  g.íy  r.pa»áí  ^htft  animad  concedió'  in- 
dalgéhcAí  f  ten^iia  V  ^^^^u!élle^  tíéjm^  l^árl&íñria  ;  á* 
tiitíoi  tós  ^e  aAnado^c0n^IaX!>rüáyy'^rre'^^ 
cón^adk^s^  emprendib^én^  eí  viage  de  J'erusalén ,  ^se- 
llama  inddgenciti  plétiafia  -  la-Teñil^ón-^  de  11^  peñSriP 
el3eibk¿i«l^^^^'  IS^s  'Cationes: PdAitenciales-,  ^cadá' 
eáí)eiie{  deí  pecada.  •¥  %^a  indklgetVsia  -atraifo  tatitos^  * 
qu¿  s6  ati^mrotipara^^aquielía  ein{5résa>  mas  de  cien. 
mil  hombres  5  *  ffiudWs » de  dlcfí  de '  corrompidas  cos^ 
tambres  ^,  á  quienes  parecía  coéa  muy  agradálble  pcr¿í 
mií)Kfr¿tti|[iteQi^  rigbfiífi»ás  'perta^^ánomcas,  pOr  uil  vi»-" 
g«5,  kií  ftte  eawitiiándo^m^hos;p%fdknrir'^^^ 
te  viendo  tierras ,  y  obfi^í^indacostatnbcés ,  y  exe^' 
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colando  después  el  valor  en  ccnpeteiicla  de  tántof 
otros  de  muchísimas  Nftciv>nes«  «  > .? 

£1  Concilio  LatfiratrCrse  celebrado  en' t¡cfn|ii 
de  Caliste  IL  año  11:^3  1  eti  el  Cánoi)  ii.  ^n^ 
do  ^  ^ue  ios  que  habian  ve^tido  la  Ciu^ada  poj;  há*- 
cer  el  ¥Ía^e  de  Jeru^alen  ó  d^  Es^a&a.  ^  y  dc%|>uA 
ia  habían  dexado  «  lo  cunip'iesen  dc^ntro  def  tér- 
mino de  Im  dos  Pasqua>%  £1  SuiiiOféontiíiceXl«{ 
'mente  IIL  mandó  publicar  oti a  Cédula  ó  Caza- 
da en  d  año  1 1S8  ^  para  el  año  siguiente  ,  en  el  qWal 
M  puso  en  execucion*  <  •  /       '  -q^ 

Los  Principes  admitían  de  buen»  g^tia  las  Cru^ 
«adas  ^  porque  por  medio»  de  eíl^  tenkLfi^wUtí^húi 
ioldados  sin  sueldo  »  y  hacim  grandes  conquistas, 
y  conseguían  lo  que  sin  ellas  no  podrían. 

Gerónimo  Zuútaen  los  Anales^de  la  Córbt^a  dé 
Aragón  ^  lib»  '2^  capv6:&*  refieié^^^que  e^  el  aíii)  1009; 
concedió  el  Sumo  Pdncttíoe  Inoctiiaio  iU.  una  Ctu* 
sada  contra  los  Hereges  Albigemes. 

£1  mbmo  Zurita  en  el  I  ib.  a«  cap.  :^  de  sus  Ana¿ 
les^  dice ,  que  otcKgó  el  P^pa  InpGcnda  la  Cruzada  á 
liUiíancía  de  Don  Rodrigo  Ximenez , ,  Arzobispo  dk 
Toledo,  Prelado  dft  gráfidos  letra»  y  autoridad\»  qiie 
había  ido  por  esta  causa  á  Roma  ,  y  p  >r  eite  medió 
se  facilitó  la  grande  y  célebre  que  se  logró  en  la  bá-^ 
talla  de  Ubeda  ^£10  i¿i:ar  ^í 

Ai  mismo  ario  de  lara  pertenece 'él  cap.  £2* 
€€t  6.  dt  Foto  ct  voti  rcdent.  donde  Inoceocio  III.  tra« 
ta  del  cumplímienlo  del  voto  de  ir  á  Jciiisálen  por 
razón  de  la  Cruzada ;  sobre  que  pueJe  ver  e  el  Co- 
mentario de  Don  Manuel  Gunzalez^TedeiC ,  co.tio 
también  el  de  ItUKcncio  Cireneo  sobre  él  cap.  i»  dt 
EstatutúMonachor.  tit.  rzo.  in  ^.coirfilat.  dondt  .e  tra^ 
ta  del  Toto  de  los  Monges. 

Im.XXVL  K      .  Es- 


z  >  Bscf tt>icii4o  c^  Padre  JitatiL  di  Mftiiafi»  k>'s  6fi€«* 
sos  del  año  13117.  Ubi,  iz.cz^.  7.  dice  concedió  el 
JPi^pa  HafK>rio  UL  sus  indulgencias  y  para  los  que 
arpiados  de  la  señal  de  U  <^^^^  se  hallasen  en  aque* 
Ha  guerra»  Juntóse  gran  gentío  ,  mas  por  deseo  de 
jpbar^.  que  pQr  alcanzar  perdón  de  sus  pecados. 
.1  El  año  siguiente  hizo  otra  Cruzada  el  Arzobis- 
po D.RodrigO>  según  los  Anales  Toledanos  piimeros. 
iJBs  muy  notable  lo  que  refiere  el  Padre  Mariana 
Ut>.  12»  de  la. Historia  de  España  cap.  lo*  por  estas 
palabras.  í)on  Rodrigo  ,  Señor  de  los  Cameros  áf 
aotlguajioagfe  ^  y  qtae  tenia  mucha  autoridad  entre 
lQ$!pru«cipálesjdc  Castilla  por  su.estado^^y  las  Teñen- 
pias  de  diversas  Villas  y  Castillos  del  Patrimonio  ReaU 
confiado  en  sus  fuerzas  y  poder  ^  y  mas  en  la  revueU 
itti  delt^Oiempos,  se  atrevió  á  hgcer.mal  y  daño.en  las 
tierras cOnfu.r«ana5,Qtóle  eLE^y  para  que. en  presen- 
i^iaduyaise  descacgAse.de  loj4ue  le  acusaban^  Re«^ pen- 
dió que  había  tomado  la  Cruz  para  ir  á  la  guerra  de  la 
tierta. Santa  ,. excusa.de  que  muchos  se  valian  para  de 
jplioar  jurisdicción  ^  y  na  poder  sejc^reconvenidos  de- 
:laikte  de  k»»;  Jueces  oniiiiariofi  por  los  muchos  pr|- 
yÜegios  y.exeocjunfi$.<,  que^^^el  P&pa  concedía  á  los 
tales.  En  particular  les  otoi^aha  no  los  pudiesen  ci- 
4311:  delante  de  Jueces  seglaie&i  sino  que  sus  causas  so- 
lamente se  ventilasen  en  lo^.  Tjibu&aies  eclesiásticos* 
Jfo  .le  va!ló  cs,te..rec^rsp.  ^  hitíieronlecompaijecerefi 
.YalladoUd  >  do  la  Cai:te. de.  Burgos  se  hahia  pasado. 
JHiciéronle  car.gos  graves  y  feos  y  y  acordó  de  ausen- 
iarse  y  huir.  Condenáronle  en  rebeldía ,  en  privación 
(de  todp  su  estado.  £1,  que  era  hombre  determinado, 
$e  hjzo  fuerte  dentro  de  los  Pueblos  y  Castillos  qué 
Jenia  mas  fQrtale<;idos ,  con  resol ucicn  de  hacer  re* 
sistencia.  Mas  porque  de  aquellos  principios  no  re- 

.  .sul- 


7S 
f óltasén:  guo'rr»  fc»  fHnfcíi  acord««wt tefmiri&icn-i 

to  con  ü  ,  y  demás  del  perdón  ^  dalle  enterre  Vkiif 

duc9dos^  porqué' al¿»^  mano  ok^lo?  Fiftbto$  y  Cásti< 

líos,  cuya  tenencia; por  el  Rey  tenü»  á  sv  <:a*go.  V«4í«! 

lo  que  originalmente  escribió  sobce  «ste  suceso  de  D.^ 

RodHgo,  d Arzobispo JD,  Bodrigo-lib,  p.  cap,  i-i, 

tara  la  conquista  de  ios  Mofos  de-  ValenciaiT 
otorgó  otra  Cruzada  Gregorio  |X»>en  el  año  l2^2f 
según  Zurita  en  sus  anále$ ,  líb.  ^.  cap,  i^,  anadien-' 
do  á  Mosen  Jayme  Febter « genealogista  el  ma^  anti» 
guo  y  terldico  entre  los  Españoles ,  en  la  troba  que^ 
hizo  sobre  el  escuda  de  arma*  del^Upe  Ros.  De^c\iya 
troba  coosU  que  ei  Pendón  d^  lá  Cruaadií  se  llevaba 
en  las  guerras  contra  Iqs  Infiele?  ;  dicí  ají  ^onsen  F^ 
brer  ccRi  su  lenguage  Letnosin  ,  que  es'  e|  misnio  con^ 
que  están  escritos  los  fueros  del'  ^eyno  de  Y «tlenciav  ; 

'  i  Ia?  Uro  ó  &róhuet ,  q«e:  te  sob^e  si  -      -      - 
rosa  colorada  en  lo  camp  H^-árg^  ,•■.  i:;.      . 

-       es  de  Felipe  Ros  apeWat  de  Ursi  r.  .  i 

Pe  Roma  la  ^anta  contra  lo  Sarfabi  i 

. .  -  vengué é  la  conquesta  aluhida  -genti'  ""  <  "•'•^'  p^ 

é)nch  cstramcs  per  lo  Paire-S.  Gregórí-'*  ^  'T 

•    ndve  por  tant  la  Crehuada     -  ~     '     ';  . ; .  ^  •./■ 

com  confaloner  4  anabá  dabant,  > 

Al  Sirnera  blanca  que  causaba  espant.  '  •   - 

£      AI9  Alarbs  en  vewrej^ue  la  H  árboVada"--i    í 

..     <Svija  hui^en'  Vaíeftcla  á*Hí4wclcnda  hótiAda*  '•  í 

Véase  ^l-Masetro-l)!^  ettlos  Arf*'es'de:Valéieia»' 

Hb,  7»  cape  30.  Al  mismo"  pít)p6sitb  dd  Bafcltíller- 

F¿rnan  Gome?  de  Ciudad  Real  en  su  Centón  íp'.sto-s 

Hu'io  ,'-<pÍ8ti  5 í»  rofifiondo  la  bat^'{(  que  hívft-ton 

los 'IMtlros  de  Granada 'el  Rey>  pG>nffJiKin'''tl'^I.^ 

Jlífty  P43fí.i  líicí  que  l*>eñ  eñ^  dólJá-Saiia  Csiw»vla  la- 

UeVaba  ^AlwiSQi  d« jEíWáiga  v^sb.^vé"pU<a  ,ofeU-*ci>uv 
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lleivarscíála^goeGrlrOODtrftdlos'inftdes'  ct  Pcaden  dt 

.;:  I:d  memiMiaí  másjixíúgvaí  de  la  Cruzada.,  que  $k 
halla  «n  las. leyes  da  España  ^  es  la  ley  zi.  tit«  iS^ 
part.  ^  en  el  mo  dé  Az  Encarnación  12  51* 

JRiSiierj^  el  ^iltieatra  Gil.  Gonzálor  Davila  en  .d 
7¡«átr¿(i>  de  Falencia >;  pag*  x66t  que  en  el  año.  1456, 
q&tando  eurPalenda^ei  Rey.Don' Enrique  IV.  vinieron 
JBmbaxadores  del  Papa  .Calisto  IIL  que  traían  una  Bu- 
la de  Cruzada  para  .vivos,  y  difuntos  ,  que  fue  leci* 
tiida  icon  gtan  spleitmidad  ^  y  ptedicó  el  Maestro 
Sray  i  Alonso  *á&  Espina  ^  diciendo  al  Rey  que  aten- 
4íes&4.1as  palabriis  de^Iia  Bula  y  ique  ;sopena  de  ex- 
comumon  nnayor  ^  no  sé  podía  gastar  ni  un  marave- 
dí de  lo  .que  Síe  sacase  de  limosnas^  sino  es  en  la 
gi\9m:iiQVitrz  \q^  Mauros  í.i  de  lo  qual  no  podiao  .ser 
abbueltos  ^nprájoa  pies  del  Pontifíce*  De  esta  Bula 
vinieron  á  p(|4er  cfaslRey.mas  de.  cienr.mil  cuentos  de 
maravedises,  que  se  gastaron  en  la^güerra»  Puede  añadir- 
se lo  que  so^fie  e^to  ínismo  añadieren  el  Padre  Juan 
de  Mariana,  li)>.  j3k  de  la  Historia  de  España^  pag.  2,2.. 
£1  Li<^ai«id0  .(^^nienares  eri  la  Historia  díe  Segó- 
via  cap.  2.1.  §.  7»  Don  X)iego  .Qrtis  die  Zúniga^tn  I06 
anales  seculares  y  ecclesiásticos  de  Sevilla  año  X4S7> 
donde  dice  ^;  que  la  concesión  fue  {^ara  quatró'años. 
Et  DogtQí  J>an  Pedr«ipecnaode4  :del.' Pulgar  ^cn  la 
His^^t^  s?<;ular  ,y^  ffH:l0S^sfiica .  Úif  Paloedar. ,  Áih.  5. 
€*pT.i4rVy  ult¡«n»tn«jitfl'j,í3ílF.:DQctor;.13on  Jiwif  de 
Í^€;rrcras  'en  la  Historia ;  de  Espaüa  aB9  141^6  v:  ni!N 

mero,  16.        \  ..    ^  .  '    .  !  '  r>.    .« •  •  S    'j  .;      ^     '  :.    í 

i   ;Lé  «^Qtici^i  miis  antigua  qwe  haetai  ^oy^^to^atlari 

Ap  iptí:fl  Afchhoá^  Súwr^srda.  C(pnaesi«nes;detCrtt- 
zftda  ¿citas  4  kí.R«3¿ís  ídfc  Ktpafia;^  (  paca  que  fe  \títt. 
el  .desc(;i^o,  (^uójha  h^i^u  en  Kcdgcr  y  coos)ervtfr  lalí 


I» 

77 
j^fc^dmi  diitigtta&)v  tinm  SaÜ  de  Pío  IL  á  Enrix 

Jqiíe  VJ,  dada  eri  el  a6o  1458  >  «1  ^ue  hace  relación 
de'  la  Curzada  que  d  Papa  Calbto  III;  su  predecesor 
le  concedió  con  indulgencias  ^  para  animar  á  la  gue»¿ 
n  de  Granada  y  de  África  ^  añadiendo  censuras  pa- 
ra que  no  se  gastasen  ríos*  maravedises  que  produxese, 
destjbáñdolos  á  otros  finei  diversos  ,vy  que  á  las  peí?- 
sonas  que  entendieren  en  su  cdfaectacion  j  se  pudiese 
dar  por  su  trabado  alguna  porción  moderada. 

Los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Dona  Isa**' 
bcUen  los  años  1477^  1479, 148^/148^^  y  i4^»ob- 
tuvieron  á  Sixto  lY.  indulgencia  pifiaría  para  loé 
míe  fueren  á  la  guerra  contra  los  Moros  ,  ó  ayuda-^ 
sen  para  hacerla  >  y  pí^r*  los  gastos  de  la  guerra  de 
Granada  ^  concedió  la  decima  de.  los  frutos  de  loa 
iBcreticics  de  los  Reynos  de  Castilla ,  cometiendo 
á. ciertas  personas  nombradas  por  los  Reyes,  que  pu* 
diesen  reducir  aquella  decima  á  uñ  competente  y  ho^ 
fiesto  subsidio.  Hablando  Hernando  del  Pulgar  ec» 
^a  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  ,  tercera  parto 
cao*  14»  de  )a  Cruzada  del  ano  14^3,  dke  :  alien** 
^4$  eéto. envió  (el  Papa)  su KuncioiApostólíca.a| 
íg^y.;^  |tj|leynd  con  m  Bula  > db.: Cruzada 'i  la  quáik 
€&;titeni»  gfjür:des  iiidulgoncids  pajrá  todos  los  que  lá 

1;Qln4seit.  -^  ,  . 

^^,.  Lps  Ufíiíipos  Reyes  C;rtaHco5,cn  0I  año  1480, 

w  ai^^orde/narojfi,  que  se  deputen  buenas  perso^ 

i)al»  pa«  eAtender  jeir  la  .predicación  de  las  Bulas, 

y  bQr  se  exceda,  eo  apremiar  á  ninguno  que  la  to** 

ipe  por  fucJFza  ^  ni  a  publicar  mas  de   lo  en  ellas 

0«r) tenido  .i^  l<y  !•  tit.  lo,.  lib^de'ia  no^va  Recopi* 

\^}oí^  ,    que,   (^f)nfilr;naroti  «jdespues   eh  Empellados 

l^qi  jQarl0s  ly  l$i  Reyna  J>o&a  Jáana  ,  en*  Valladea* 

líd.aíiot  de  i$»2.3  péU.ia:^  y  «niXolfdó  año  15:15 

r.  »  .  pefc 
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fíet  8.  del  mal  modo  de  predicar  h  Grasada^  de  que 

se  quejó  con  $a  acostumbrado  juicio  y  gravedad 
el  Maestro  Caita  en  sw  par^tr  tantas  veces  celebra'^ 
do  en  observaciones^ 

Los  mismos  Reyes  Católicos  en  Medina  del  Cam* 
po  año  X494  ^  en  el  mes  4e  Junio  5  el  Emperador 
Don  Carlos  ^  y  la  Reyna  Doña  Juana  en  Avila 
año  1531  j  en  j^arcelona  ano  1 54^  á  »o  de*Noviem« 
bre  ,  y  en  Toledo  año  i  S59,  y  el  Príncipe  Don  Fe- 
lipe  ano  x  544  en  Valladoiid ,  y  en  Madrid  año  1547^ 
ordenaron  ^  que  el  Presidente  y  Oidores  di  sus  Au* 
diencias ,  no  se  entremetan  i  conocer  de  las  cosas 
tocantes  á  las  3uUs  ^  Cru¿ad4  ^  $ub>idios  y  Quartas 
de  el  ios  en  maneía  alguna  ,  y  las  remitan  a  los  Co« 
misarios ,  ley  8«  titf  xo  lib,  i.  de  la  nueva  Recopi* 
Ucion* 

Inocencio  VlIIt  extendió  estas  gracias  al  Reyna 
de  Navarra  ,  y  en  el  año  1487  la  media  anata  de  to- 
dos los  frutus;de  los  Beneficios  de  e^tos  Rey  nos  que 
tocasen  en  quatro  años  ,  en  el  primero  medio  año^ 
la  media  anau  de  los  Maestrazgos  y  Encomiendas^ 
^.  asimismo  los  espolios ;  prorrogó  estas  gracias  efi  el 
año  X489Í,  y  nombró  los  Obispos  de  Avila  y  dd[ 
León  para  aquella  colección*  Prorrogólas  tambkit 
Alexandro  YL  pero  por  no  salir  de  la  Cru^ada^' 
U  concedió  al  Rey  Don  Felipe  I.  Julio  II.  año  1509, 
Y'  después  suócesivamente  León  X«  año  v^i}^,^  í^ 
Carlos  Yt  Clemente  YUIt  dia  24  de  Agosto  del* 
año  J^z^^  dia  ;t9  del  mismo  mes  de  Ago  to^  y  del; 
mismo  año  1529^  dia  i.^'d-  Mar:so  i$3^*  Paulo  ItL 
dia  3  de  Agosto  del  año  153S  t  ^^^  1%  M  Julio  del 
añO'«537>dia4^6  y  ;í7  de  Abril  del  mismo  año  í  S37V 
día  x%  de  lüoviQti^e  del  año*  <i  5454  Julíb  illu  aít 
%cy  Don. Felipe  II#*di4  ad  de •£m:£o  dol  año  15$ ^i' 
,     ^  Pau- 
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^faulo  IV.  dia  15  de  Maírao  del  año  1559^  Pió. V. 

.4»a  2,1  de  Mayo  del  año:.i  5.71^  Gregorio  YIII.  dia  ío 

de  Julio  del  año  1 573,  dia  1 8  de  Enero  del  año  1 576^ 

dia  6  de  Noviembre  del  año  1581  ,  Sixto  V.  dia  17 

de  Octubre  del  año  1585  ^  Gregorio  XIV*  dia  ¿3 

.de  Enero  del  año  1591  ,  Clemente  VIII.  dia  9  de 

Jebiero  del  año  15 9:2^  dia  17  de  Junio  del  año  1600^ 

-al  Rey  Don  Felipe  III.  y  dia  30  de  Octubre  del 

año  1603 :  Paulo  V.  dia  22.  de  Junio  del  año  160  5* 

Pero  levantemos  la  pluma  en  orden  a  las  Bulas ,  bas* 

;tando  decir  ^  que  esta  concesión  de  la  Cnizada,  sola- 

mente  se  ha  hecho  á  los  Reynos  de  España  ,  Islas 

adyacentes  ,  y  las  Indias  y  tierra  firme  ^  para  los  que 

sir\en  en  la  guerra  contra  Infieles  ó  ayudan  á  sus 

gastos. 

Volviendo  ahora  al  progreso  historial  de  la  Crit- 
z^dz  ,  en  el  año  1^25  fue  nombrado  Ce  misario  y 
Juez  General  de  ella  y  el  Arcediano  de  Pedroche 
Don  Francisco  Feírnandez  de  Mendoza  ,  hijo  del 
Conde  de  Cabra  Doa  Diego  Fernandez  de  Córdoba^ 
^an  conocer  de  las  causas  y  pleytos  ,  que  por  cau- 
sa de  la  Bula  se  suscitasen  para  mandar  tu  ida  r^  de 
«u  exacción  ^  y  solicitar  su  destino.  Este  mismo  Dotí 
Francisco  de  Mendoza,  después  Obispo  de  Oviedo,  f 
succesivamente  de  Zamora  y  de  Falencia  ,  fue  el 
princter.  Comisario  general  que  hubo  cierto  y  deter- 
minado ,  empezando  á  serlo  en  el  año  1 534  ,  en  que 
;Paulo  IIL  concedió  aL  Emperador  .Pon  Carlos  V\ 
facultad  para  nombrarle :  véase  la  remisión  i  ^.  tit*  6; 
libé  I.  de  la  nueva  Recopilación.   .     • 

Entonces  se  erigió  el  Consejo  de  la  Cruzada  ,  y 
^sde  aquel  tiempo  se  han  ido  prorrogando  las  dos 
«gracias  de  la  Cruzada  y  Subsidio ,  y  mas  adelanté 
la  del  £x(:usado  basta  el  dia  de  boy  f.y  como  este 

Co- 


Comisario  se  crea  con  autoridad  Pcfitificia  y  Rea!, 
$i\  jurisdicción  es   mixta  de   la'  espiritual   y  tem* 

poral. 

El  Emperador  Pon  Carlos  y  el  Principe  Don 
Felipe  ,  en  su  ausencia  en  Valladolid  año  1554  á  5 
de  Mayo  ,  y  en  Valladolidaho  48,  pet.  176.  y  177. 
establecieron  la  orden  que  6e  ha  de  tener  en  la  ad'- 
miniitracion  y  cobranza  de  la  Cruzada  y  otras  Bu- 
las ^  ley  II.  tit.  10.  del  lib.  i.  de  la  nueva  Kecor 
piiacion. 

Era  costumbre  pedir  la  proirogacicion  de  esta 
gracia  al  Papa  ,  por  medio  dd  Embaxador  del  Rey 
.de  España  ^  y  quando  se  concedía ,  se  daba  una  Iv- 
mosna  voluntaria  para  la  fabrica  de  la  Iglesia  de  San 
Pedro  :  pero  habiéndose  pedido  la  proi  rogación  á 
Sixto  XV.  en  el  año  1585  ,  el  Conde  de  Olivares 
para  facilitar  la  iihpetracion  de  esta  gracia  ^  ó  por 
otro  fin  ,  ofreció  que  del  producto  de  la  Cruzada 
se  ¿acarian  cien  mil  escudos  de  oro  ^  y  se  pagarían 
en  cinco  plazos  ^  á  razón  de  veinte  mil  en  cada  uno, 
para  la  fai>rica  de  la  Iglesia  de  San  Pedro.  Después 
el  Conde  no  cumplió  lo  que  habia  prometido.  Y  el 
Sumo  Pontífice  expidió  un  Breve  dia  24  de  Sep* 
tiembre  del  año  1 588,  ordenando  al  Nuncio,  que  co- 
brase del  Tesorero  de  la  Cruzada  los  cíen  mil  escu- 
dos y  y  para  que  en  adelante  no  sucediese  otra  ca* 
so  semejante  ^  dispusieron  los  Romanos  como  tan 
cautos  ^  que  al  tiempo  que  el  Embaxador  pida  la 
gracia  de  lá  prorrogación  «  se  obligue  por  escrito  en 
nombre  del  Rey  ,  ofreciendo  pagar  la  didu  cantidad* 
.  .  Por  la  gracia  de  los  Lacticinix^s  se  dan  también 
X  íyoo '  escudos  cada  año  •  del  ¿exénio  ^  haciendo  el 
Embaxador  la  mismSi:  obligación  que  en  la  Cruzada* 

y  esto  baste  en  quaoto  i  la  Cruzada «  sobre  la 

^ual 


qüál  efir  digno  dé  leerse  el  aütb  4.  cap«  il.  i;8.  33^ 
tít.  4t  que  es  del  año  1677.    .  . 

Én  lo  que  toca  al  subsidio ,  para  tratar  de  él  con 
la  diligencia  que  se  debe  ,  se  ha  de  suponer  que  taj 
dos  especies  dé  subsidio ;  uno  que  podemos  llamar 
feudal  V  y  otro  (llamémosle  asi)  Real  Pontificio.^ 
Para  inteligencia  del  feudal  se  debe  tener  prénsente 
lo  que  ordenó  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  la 
ley  s^2r.'tit*  6.  part.  i.  cuyas  palabras  son  estas:  B 
otrosí  ^  los  Obispos  é  los  otros  Prelados ,  que  tuvie* 
ten  tierra  del  Rey,  ó  heredamiento  alguno  porque  1q 
deben  facer  servicio  ,  deben  ir  en  hueste  con  el  Rey> 
ó  con  aquel  que  enviare  en  su  logar  contra  los  ene* 
migos  de  la  fé  ,  é  si  por  aventura  ellos  non  podiesen 
ir  9  deben  enviar  sus  Caballeros  ,  é  sus  ayudas  ,  ser 
^un.  la  tierra  que.  tovieren.  Pero  si  el  Rey  oviere 
guerra  con  Christianos,  debe  excusar  los  Prelados ,  ¿ 
los  otros  Clérigos  que  no  vayan  allá  por  sus  per- 
sonas ,  si  non  en  aquellas  cosas  que  son  usadas ,  ser 
gun  fuero  de  Espaiía.  Esta  obligación  es  tan  estre- 
cha^ que  el  que  falta  á  ella  pierde  los  bienes  feudá.- 
les ,  según,  la  ley  8.-  tit.  4.  lib.  6.  de  la  nueva  Re- 
copilación \  que  es  laxlel  Rey  Don  Juan  el  IL  Bn 
las  Cortes  de  Zamora  del  año  1432^,  pet.  49.  en  lu- 
gar de  esta  asistencia  personal»  se  sirostituyó  el  dere-* 
cho.que  se  llama  de  Lanzas  ,  que  como  procede  del 
restablecimiento  de]  feudo  ,  es  una  especie  de  sub^ 
didio  irredimible  y  ,y  de  todas  maneras'  inexcusable»- 
i  La  otra  especie  d¿  subsidio  es  la  que  llamo  yo 
Real  Pontificio  »  porque  para  su  exacción  interviefi^ 
tina  y  y  otra  autoridad.  Este  es  el  subsidio  que  se 
impone  ,  y  pide  ;á  los  Eclesiásticos ;  y^üemás  ¿xén^ 
tos  para  hacer  guerra  á  los  infieles.  Esiá  guerra  ,  ó 
es  voluntaria  y  ó  necesaria ;  si  voluntaria ,  tiene  lu- 


\ 


/ 
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gar  el  prudente  avi»  dfcl  Padre  Mariina  en^su  cele-* 
bre  obra  de  Rege  ¿^  Regís  instüutione),  lib.  i.^  tap.  io« 
i  donde  disputa^  sobre  la  facultad  de  imponerle ;  si  es 

i  necesaria ,  parece. que  todos  están  obligados  á  la  jusi- 

ta  defensa  de  la  Patria  ^  y  de  lá  Religión ,  y  ni  ha- 
j  bla  de  este  caso  el  Concilio  Leteranense  ^^"^  celebra* 

i  do.  en  tiempo.de  Julio  II.  aíío  151:2 ,  ni  en  caso  de 

\  que  iiablase  haría  fuerza  á  los  Autores  que  defienden 
ique  aquel  Concilio,  no  está  admitido  en  España  ^  en- 
tre los  qu^les  se  cuentan  el  Cardenal  Don  Fr.  Fran?- 
cisco  Ximenez  de  Cisneros  ^  citado  por  el  Maestro 
Alvar  Gómez  en  su  vida  ^  lib.  7.  fol  tg^.  añadienf- 
do  el  Arzobispp  Complutense  ^  pag.  6z.  y  63.  Fr, 
Bartolomé  de  Carranza  in  Summa  ConcUionim  ^  siguien- 
éo  al  Cardenal  Cayetano  ^  pag.  646.  Martin  de  Az- 
{)ilcueta  Navarro  in  Manuali^  cap.  7.  /zum.  iii.  ¿^ 
¿143.  el  P.  Francisco  Suarez^  de  la  Compañía  de 
Jfesus ,  tom.  5.  in  2)*  pan.  disp.  23.  sea*  7.  num.i* 
Manuel  Rodríguez ,  in  compendio  quast.  Regular.  íSt 
Canonicar.  resolut.  89.  num.  1.  El  Maestro  Fr.  Juan 
Baptista  de  Lezana  in  Summa  tom.  2..:  verbo  ñbn  c.  5^ 
<i  Doctor  Don  Juan  Lui&  López  en  su  Discurso  Ju-.- 
ffidico  ^  Histórico  ^  PoUtico  ,  en  defensa  de  la  Jurís^ 
«dicción  Real  9  pa^.  12.0.  á  que  puede  juntarse  lo 
que  generalmente  oixo  de  este  Concilio  el  Doctor 
francisco  Joy^er  iu  Sartctionibus  Eccksiasticis-^  pag.  2,1^1 
€úl.  I.  Pero. en  el  estado  presente  en  qué  interviene 
la  autoridad  Real  v  y  Pontificia,^  .estamos  libres.de 
esta  questiorr^  sobre  que  se  dan  fuertes  batallas  los 
Juristas /y  Casubtas.  ,  T 

:  El  Papa  concedió  á  los  Reyes  Católicos  Don  Fer^ 
nando  ^  y  Dona  Isabel  el  año  148^  ^  quandola  con^ 
quista  del  Reyno:  de  Granada  ^  Bula  para  poder  co- 
brar eljsubsidio  de  las  Jgleñas  ^  que  fue  el  primero 

J'  .-  que 
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qtie  en  estos  Reynos  se  hábia  visto  ^  y  se  paga  ahora 
según  el .  Licenciado  Castillo  de  BovadíUa  en  su  Po- 
lítica ^  cap.  2r.  líb.  1 8  num.  324»  citando  á  Illescasi 
^n  la  segunda  parte  de  la  Historia  Pontiiical ,  lib.  6. 
en  la  vida  de  Inocencio  YIII.  §.  i.  fol  139. 

La  Bula  no  se  puso  en  exccucion  en  la  Provinr 
cia  de  Tarragona:. bien  que  se  halla ^  que  aquellas 
Iglesias  de  quando  en  quando  servían  á  los  Reyes 
con  algunas  cantidades  ^  pero  todo  se  regló  por  la 
Bula  de  Pió  IV«  del  año  1561  ,  su  data  dia  2  de 
Marzo  y  la  qual  se  halla  impresa  en  los  papeles,  del 
Bstado  Bclesiástico  ^  titulo  de  las  Bulas  ,  y  Papeles 
que  pertenecen  á  las  gracias  del  subsidio ,  y  excusa^ 
do  ^  y  pag»  }.  las  siguientes.  Por  esta  Bula  concedió 
el  Papa  al  Rey  Don  Felipe  11.  un  subsidio  para  sus^ 
tentó  de  las  Galeras  ^  durante  cinco  años  ,  exigien- 
do en  cada  uno  del  Estado  Eclesiástico  4^08  duca^ 
dos* ;  Los  Pontífices  siguientes  fueron  prorrogando 
esta  gracia»  Pió  Y.  dia  16.  de  Marzo  del  año  1566^^ 
(juya  Pula  se  halla  impresa  en  los  papeles  Eclesiis^ 
ticos  ,  pag.  x^.  El  mismo  Pío  V.  dia  2ti  de  May 9 
del  año  1^71  «)  en  la  Bula  impresa  también  en  los 
ptapelea  Eclesiásticos  ,  pag.  19.  £1  mismo  Pió  V; 
dia  7  de  Marso  de  iS7^  '>^  encargó  á  los  Cabildos 
la  cobranza ,  y  colecta  de  los  subsidios  ,  cuya  Bula 
^  imprimió  en  los  papeles  Eclesiástiícos  ^  p3g«^3« 
Gregorio  YIXL  extendió  la  contribución  del  sñoAysi^ 
dio  á  :1a  Orden  de  Santiago  ( exceptuando  la  Mesa 
Maestral  v  y  las  Mendicantes ,  dia  1 1  de  Febrero  del 
año  1 5  73  >  como  se  ye  en  los  papeles  Eclesiásticos, 
pag.  a;*  y  ^habiéndose  litigado  en  alCptueje  de  la 
Santa  Cruzada,  por  el  Procuradocr-G^n^ral  del  £s« 
tado  Ecksiástico  ,  con  la  Ordena  de  'Saníto-  Domina 
go  de  la  Provincia  de  España  ,  sobre  el.  s^ul^idio  de 
.        •  "  h  z  lo» 
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qiq^ta  c»p$Í4a4:,  fíprlo  que  le  podía  tocar  ,   según 
consta  4ft  ljibE??rííura  ^  que  se^WtorWP  ea  a8  dft: 
Abril  del  año  I573>p^ra  quQ  en  el  referido  quinqué**» 
nio  se  pagasea  al  Rey  3s9.niatavedis<  Pero  las  ma- 
yores controversias  fueron  de   p^rte  de  la  noblezj^ 
pa^Oj^jip^da  de  los  inayoi^s  letrados.  Pretendían  lo« 
nobles  de,  Cataluña.  ^  que.  los^  diezmos  de  aquel  Priun 
cipado:  no  eran  Eclesiásticos  ^  sino  seicularizados  ^  y 
de  dominio  tempgral ,  concedido  á  los  Provinciales,: 
porque  libraron  la  l^atria  de  los  Moros  y  y  Ips  hu* 
j[)Í6r9n  legítimamente  eo  remuneración  de  ^s  servir, 
cips, ,  y  gastQs  .hechas  por  la  Religión;  Cbítstíaiw ,  y 
aun^entQs  de  los  dominios  de  los  Principes  ^C^ltolicos^ 
Aquella  ruidos^  controversia  duró  cinco  años.,  pro* 
cediendo  el  Sumo  Pontífice  con  descomuniones. ,  y 
d  Rey  con  execúciope^»  Fueron  detenidos  en.Ia.car-s 
cel  Real  Don  Jayme  de  Córdoba  y.  y.I>Qn.Alber:to¿ 
Despalaifit  sostenidos  v  Y  favorecidos  detodft  lano- 
\^leza  Catalana.  En  el  ardor  de  ia  defensa  .^  fué  presó. 
Pon  Grao  Alendron.  Lograron  el  Vizconde  de  Ror 
qab^jTJti  ,   y  Don  Miguel  Desp^l^c^  Oteo  Breve  d^ 
?apa  Pip*^  Y.,  contraria  a)  que  había  cpüicedido.  s  di- 
ijigído  á  Hi^Upp  Cortad^  i>  Canónigo  de  Gerona.  Dts- 
comulgo  éste  á  los  Comisarios ,  y  Ejecutores  .del 
excusado ,  los  quales  convinieron  en  que  se  revocaseof 
-  Ip^  procedimientos  de  ambas  parte$/SHcedi««Qn 'otra» 
BQHiichas  x;pxijtioyersÍ4t^que  se  concliiyelron  en  fay<tf  de 
La  j^roymcijf . ,  conyinieodo  d  R^y  qa  que  .()o  «e  pa-i 
gase^l  excusado  en  el  Principado  de  Cataluña  ^  re- 
mitiéndolo a  Las  primeras  Corte$  que  no  le  aproba^ 
fOn  t .  «quedando,  por  entonces  Ubre  la  Provincia  de 
aquella  ina  pos jcion. 

Gi;^orio  VIII.  día  4  de  Enero  del  año  1573^ 
conliripo  la  concordia  del  excusado  ,  y  del  repartid 

míen- 
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miento,  ^li  caififriiácion^flcsiá^tn^it^ 
les  AeL.EckesiáKÉieo,  pag:r.^i¿<  '  i  ->-^^  obn 
¿. .  Z:^  ¿stéSu^i¿is«nos  pag«  7^»  se  auhríesta^qiie 
^oriocXIlL  con  Brévq^dado  en. Roba  «en  San'J^arcds 
<lia  :^4  de  Julia  de  ^SV3  ->  Hbró  xie  contíibúiff  en  él 
excasgdo  das  peñiienitt  «fuieg  gosabán  iosdCaf  débales  ^ry 
mando  :qiie  se  reparUeniieiitie  lp9'^^d€iná€£¿ODbrifavy 
yentefi.i>PéroMnts  fadelañte  Clemente  VlILJdtá  iiq 
de  Febrero: del  año  1594'»  xlispuso  que  nofse.JDe^ 
parta  lo  que  taoca^e  de  ísabsidio  ^  y  excuaadbcá:  las 
{lensioncs  tder:tos'í3ardenalfls¿  entt^Jos-xléiiíá&iadlénfcáf 
buyentes  ;  tmoiq\itrk>tí^§itt  á.  titt^Cjdé  laidHttbcn^ 
da,  soiire. que  está  cargada' 14>  pénstomfib  iitdiarreétc 
Breve  en  los  citados  papeles  Edesiásticos ,  P^g*-*^$^ 
£1  mismo  Gregorio 'XIII.  dia  i^'.de  Mayo  ddl 
ano  r;7i;^  hizo  la  pdmeralprorrocadpnxlQl^sousiH 
do  para  otro  qoioquenio :  se  haUa  eibdo?  pa|>¿ltt)ddL 
Estado  £ciésiástico ;  pag»  47^  répétidaí.eo  tkttpíkt»* 
ve  dado  en  6  de  Noviembre  de  1  ^8ii.  El  mismo^pDr 
tifíce  dia.  :i5  de  Noviembre  deüno  it^TB  4  dio:  U9 
Bréve^^en^quemandós  que  los  Modjge¿^>B8xhajrdMíicj^ 
Gerónimos  9  y  sus^Monjás  ,  y  lotxbs4^1eiqul6n^  Jb^ 
Ugiones  pulique  esteoí  fexéntas  Uéixlsinnar^^págu^  ex- 
€usado«  Papeles  del  Estada  Bcleísiá&ticd , .  pag»  ^^i 
-:•  Sixto  Y.  concedió  él  3.''(.qíuinquenio  dia  i^.  4b 
Qtctubrt^.del  aab  .i¿^;;>  Qxtí¿oüo  XW^.Qttiá^^d 
él  (4¿''  qui&quenfo  ,ddái^Í!^  dú::Mvaiiá'.á¿k^iAá  it^fa( 
Clemente '  Y  UI.  concedida  él  5  J^  x^uínqueaio  -di»  9 
dé  Febrero  del  aña  1592.»  £1  6.*  qulnqaeup  en:ü)-» 
jror  del  Eéy  Don*  Fdipe  111.  diax7^  de.  Junio  dfiJ 
año  1600.  £1  gi?  quinqndiiD  x^  3^1^?  QctttbiíQddfé 

•^    Paulb  V.\¿ohcedió.  el  8^""  úÍA¡2íf»  dttn^mkhlá^ 
^&o  1605.  £1  9.''  dia  8^ de  Septiembre  del!ao<>!k0 ir. 

El 


Habiendo  hecho  losi^apas  estas  concésionfesbi  sé 
hizo  uiia>  c;ontcordia  eatre  el  Rey ,  y  tos-Eclesiésticos 
lie  £spana\  en  virtud  de  la  qual  señalaron  á  cada 
Provincia  lo  qae  tocaba  contribuir  á  su  parte  ^  co- 
inetiéndiGÓla  iesaccíon á  las' miañas. Provincias,  cada 
una.  de  ias  qoales  4'  y  todas  ¿Has  hicieron pun. libro 
particular  para  cada  Obispado ,  en  el  qual  «e.  conti- 
nuaron •  todos  los  Beneficios  ,  y  Rentas  Bclesiásticas 
de  loscjObispos ,  y  otros  Prelados ,  y  exentos  ,  y  sinr- 
ples  «Beneficiados.,  ji  según: ellasKtásarOn k>  que  cada 
uno  fadbia.  de.  pagar  eojcada  .mp '  ého ,  •  tasán4o  á  unos 
solamente  derecho  de  qiiarfca,  y  i  Los.quc^tsnen  ren-^ 
ta  de  diezimos  ,  además  el  derecho  de  excusado  segua 
dichas  tasas  ca4a  ano.  Los  Capítulos  Catedrales  seña- 
lan ipersonasique^exigen  los  dícft»& .  derechos -;  y  daa 
jatean  lá^os'PtóGurad^res  que  la  mpma  Provincia  nom« 
brav  por  orden  xle:  los  quales  "se  paga  a  los  Oficiala 
^el'Rey.,  ó  á  qaiei^  manda  su  Magestad.  £n  los  pa«^ 
peles  del  Estado  Eclesiástico ,  pag.  62.  se  halla  la 
infirmación  •  de  iaL  iXDncordia  del  csDcusadov  que  did 
Páil&ywdíáraS.  de  Julio  del  año  1620. 
'/  >  Por  lqtocant&.at  destino  del  excusado  \^  es  muy 
notable  el  Breve  de  Clemente.  YIIL  dado  día  12 
de  A-brildel  ano  i6or  ,  y  dirigido  al  Rey  -Don  Fe-* 
Up^  ill.  absolviéndole  da  Ia.xn4pa  de  .no  hater  ittíí- 
plétfdo  la  procedido  del  sul^stdio'',  y  excusado  esi  é% 
tíiso  ípara  que  se' concedió  y  y  pern^itíó  que  na  sus- 
tentase tantas  Galeras  como  se  habían  señalado  en  la 
cóncésioh.  Se  conserva  este  Breve  en  los  papeleii 
éoksíásfcicos  ^  pag.  76.  ^f  inal^en^  p9r  dar.  fin  á  este 
asunto  9  me  contentaré  con  decir ,  que  en  la  {)ag.  80» 
d¿losmismÓ6  papeles \»  se  halla  el  Breve  de  Urba- 
no YlIIk  dado  dia  10  de  Marzo  dal  año  1634 ,  para 

que 


«9 

qué  el  Comisario  general  dé  la  Santa  Crtizada  no 

dé  libranzas  sobre  las.  Iglesias  poi;  cuenta  de  la^  casa 
excusada  ,  fenecido  el  tiempo  de; la  CQrtcordiá  ,  y 
prohibiendo  la  cuenta  de  los  ofidós  d$  Cruzada.  En 
quanto  a  los  millones  bre vemeúte  diré  ^  que  Gregorio 
XIY.dia  i6  de  Agosto!  del:,  aria  1591  ,  dirigió  im 
Breve  al  iRty  Bou  /Eelipe  Ilw.'en.  queímandó  at  tí 
tado  eclesiástkx>:  i).' que  cbiitiibuyéra;én*j^s  tDUl¿ne(^ 
jpoT  seis  añps«  Se  halla  eLBrev¿  en  los  <  papeles  del 
estado  edcsiastico  titulo.  Bulas  ,  y  papeles  tocante^ 
á  millones  ,  pag»  i.'Es  cosa  digna  , de  encomendar^sé 
á  Jar  memoria  ^  ^uahal^réndose  Impuesto  ló^millones^ 
asiisohre  el  estado  ecldüástica  boma,  di  seglar  /todoi 
ios  pagaron  ^  y  ninguno  se  quejó  hasta  que  <  J)óá 
Juan' (kitierrez  el  año  1597  ^  opuso  un  tratada,  pe« 
coinopor  eso  se  detuvo  el  Goirsejo  ,  sinaqiié  ob¿ei^ 
9¿ndo  sii  antigua  costumbiie^  siempre  que  íuéétiéfíXS^ 
tet ;  dio  lias  provisionesi  coiiyenierites  para  íquelMÍ 
Jueces  Eclesiásticos  absolviesen  á  los '  descumdlg»^ 
dos  ,  y  no  embarazasen  la  cobranza  de  >^Ios  millot^ 
mes,  que',  las  .Cortes  faabian  coocedia  al  Rey.  Pue- 
de añadirse  á  lo  dicho  -^  lo  que  sobre  la^  exacción'  de 
los  miUohes  escribió,  el  Licenciado  Castillo  de  Bobl^ 
¿illa en  su  política^  lib.  5.  cap*  5.  n*  ;•     ' 

Clemente  YII I.  dia23  ^^  Enero  del  año  1601^ 
difigió  un  Breve  al  Rey  Don.  Felipe  I IL  mandando 
contribuyan,  los  Eclesiásticos  en  el  servicio  de  millof 
ne^por  seis  añ<;>$.  Se  fa!;lllá.  este  Breve  en  ios  papeles 
del  estado  eclesiástico ,  pag.  3.  del  tit.  qoe  le  cor^ 
«spondc. 

.;  Y  en  la  pag.  5.  otro  Breve  dado  dia  ii  de 
A  gosto.del  año  1 603;  prorrogando  Ja  icontribucion  de 
los  Millones ,  y  disponiendo  que  el  compeler. i;  ella  i 
los  Eclesiásticos ,  tioque  al  Juez.  Eclesiástico.  El  mis- 
Tom.XXn.  M         '  mo 


9*» 
mo  Pontífice  éñ  Qtró  Bsevc  dado  dia  17  de  Dicten^ 

breid^l  aSo.  1604  ^  eKteDdii6;la?idoatdíÍ9ucion,d¿l  vu- 
00  ali.yJiMga  f!y'/agua  pie  ,  y  ^llis  carnes  ;>  como 
cdnsta  délos  papelés'del  estado  eclesiástico ,  pag«  7* 
del  citado  titulo  de  jMillonesi  :  ^ 
,  (.  JSn.lapagi.  II.  seí^halla^  la.G^lála-enque  el  R^ 
Dtoqf'elipe  lIL/ordenó,  quería. áveiigüafiotí  del  vinol, 
^/vlftigre^qlielos  fEfteliásticoa  ituyiesen  «eá  súsix^aias^ 
j6j^;hiciese  por  los. Erel adías,  no  obstmte.que ^stuSan- 
iiidad  había  concedida  que  corriera  por  maüos  der  los 
Mttiisi:ros.de.l  Rjeyv  y  esítO)p0ríaquelanOt  -  »  ^n 
^^/^-  iPüUílOíy.,  tn;eí  año>iéo7v'á:*2.^de  Pctirinre:pf6p 
lOgO/ 19  i;s/:>9iribiici(m>da'L6siáu8om  Pera:  véase 

h:^  que  dJcft ^sté  ano  ^el  Sumarlo  de  la  historia  del 
Sftfl]:e.  Mariana.  Pauto.  Y«  dia  8  de  Agosto  4elí>aíiQ 
-%éd^8  diáiUn Breve. paia^' qtie* el  estado  ecteqíáBfeiai 
4»iMu*i(l^dy(tseMqn  eiiservicioídelos  ^iS;  núlioneSi. * 6e 
baIl»t/9ñatii4o  ^^l-ñn; de jla  escritura  qne  ¿I 'Rey  tai- 
aoQ.  delü^^ytcio  de  los  iS  millbnes  ,  impresa  en  M;í- 
dfid  pon  Luis  Sánchez  año  161^  .,  en  folio.  ;  ^ 
-t ;;  £n  la.  píag.Cii3v:deo  los:^a(pele6í«clésiá¿tíoos',  -«e 
ebnsieiiv^  eloBre ve  de>.  Uiifaond  YUlvidadá  'áiit^h  db 
Mayo  del  añb  i6:¿8 .,  •  y/xlirigido  al  Rey  Doh  FdU 
pe  IV.  para  que.  .el  estado,  esclesiástico  contribuya 
en  los  doce  Millones  qu¿  el  Rey  concedió  sobre  la 
sal  ^.  papel.  ^  andáge  ,  y  otras  cosas  ano^or  Cfciitti) 
y  6u  dedaí ácion  :por  el  mishioePóntifice.  :'- ;  '^  •'*  ^ 
i..  £ai;la.pag.  19*  se  iec  el  ¡Bsevé  del  mismo  Pottti*^ 
fice>9'  dado  en  :¿9  de  Mayo  d«l  año  162^  ,  para  que 
el  estado  eclesiástico  contribuya  en  los  18'  millos- 
ote  y  eximiéndote  de 'lálcontribucion  de 'los  doce  mi* 
übnesí  sobre  U  sal  ,  papel  8oc*  concedida  en  él 
á5o  j6:&4.  ¡      .  ■    •  'f .  •.;. 

•-  -Eh  la  pag*,26#  se  cobsiexva : el  Bíeve  del  mismo 
o..-  '     .  A  .     '.    •   pon- 


£<d^tá&s&  V  dado  fvlM  2  de  Juoídt  del>»Mpiáb9.i^j€A 
^c  absuelve  ^LReyDcn  F&ltpoS/l^.:.y'.i;sii9fMkiUi 
^ros  délas  censuras,  en  que  habiftn  incurrido  ^  pof 
haber  cobrado  las  sisas  concedidas  -pn  Breve  antece-^ 
dente  algunos  mek&Mn  concesión  Ap^o^áldroai^iicob 
<|lue  cumplan  Í2s.pGnitencia8í.qne;pa¿e!^siiS'  Coof^ 
s6jres  les  impusieren  iv  y .  q^e  Jasi  ^canttdpdesriaífcnrad^ 
sean: por  cuenta  de  los  18  millones.  .  .ó  y  .  ^  ; 
En.la  .pag.  2£(«  se  halla  el  Breve  :deL  mbftio Ton- 
tifiee  y  dado  dia  ^  d^  Marzo,  xlel  año  J1633S  fiara 
qué)el  jsstadob'eíalesiastícoioontrÜMiyg  enilos  n^miJúiop 
oes  y  :iniidk>'SCiiioeila»  iquatro  espepies  y  y  por.  sits 
añosiútnas..   .  ^  -     * 

*  .Finalmente  en  Ia.))ag.  33.  se  leen  los  autos  pro- 
veidosLporel.'Gonsep  cn^la-  (Sbsehmncia  de>to^  so^ 
bce^icáiosBreves^.^.losiqu^e»  {ne  hapúeódoiisb' 
cer  méniTOÍa^paraL<)ue4os^^^j^  pocesitan^tsatar  de^e& 
tos  gravísimos  asuntos  ^  sepan  donde  pueden  hallar 
las  noticbs  convenientes  V  autfque  á  la  mayor. par- 
te ij  de  los  Lectoiss :  parexcan^  ó  ^impertinentes  ^  ó 
afectadas*  ^^eiio'^ieaestan<*felire' que  sepa  escribir 
libros. para  todos  ,'  comÁ  ibuén'atnentfe  lo>  intenté 
Juan  Pérez  de  Montalban  ^  «Poeta  muy  importuno^ 

Explicando  el  origen  ,-  y  progresos  de  las^  tres 
gracias jde  ^la>  GruzadaJv^Sub4^ío2,  y  Excusadcr:,  .y 
tambieaiel  de  los  Mji}Íone& ,  «me  ^ont!eiiiaf6  ^cdn  ád- 
cir  que)  sobpelai' -tres  «geicíiá^^^rg)  {ha  ^do  menesecir 
concordar  cofa^  algima^  porqué^^  antecedentémente^ef- 
tán  ya  hechas  ot^as^^rftajosíi'siíonce^ones^  y  ata  peti- 
ción 4le  al^urras  «^  paed4¿hab>er^ado  dcariori'  lo^íqtsb 
tt  dice  etuel  aútOi^v  ca^i.  Vi/'tefe*^  íí' lib^í^;'   .?   .;:>í 

•  1  Los  1 7  aVt jcoios  anteced^ntei^  ^  soAÍ  A&^  prineipa^- 
^  qu«  se  trataron  en  el  Concordato  de  'Parls^:  itlü* 
chos  de»  los  guales  .ya  •  habernos  probado  que'  no  éi^ 

¿ii*.  Ma       ^  ne- 


i\ecesanO' qiie:s¿  ioifcorddseh  ;  y' bttós  habAtibs  ma^ 
mfeitado  que  fe. h'ab  acordado  con  ^ mayores  véntiíjas 
en  el  Concordaio  del  año  iJS^^  ^  ^^^  referidos  i<^, 
sejuntaton  otros  que  mirábanla 'desterrar  toda  suerte 
de  simOTiiía  ^.'á*  arreglar,  jcou  ^igualdad  los  perjuicios 
pósesi^ios  v.y  last  orasasí.ide  los   exentas  \|  y  ottos 
¿¿'«menorihr^ortancia  ;  que  seria  prolix&dad  referir 
aqui ,  y  demasiado  oció  entretenemos  en  este  cotejo. 
:    En  lo  que  toca  á  la  simonía'^  ningunas  cautelas 
ni  leyíe^  pénales  'son  bastantes  par?  inlpedirlu  ,  aun* 
qat  esto  sea  ;uñ>  peoaklo;  tani.abominabla  hen^los'^ojot 
de  Dio^^por  el  que  en  todos»^  los.iieoijpos' s¿  han  yristo 
terribles  ,  y  espantosos  castigos  de  su  indignadon*  . 
En  quantó  al  reglamento  de  los  juicios  poseso- 
rios ^  me  atrebo  á  dedr^  quemo  erarnedesarioconcor- 
ikr  (cbsa^alguna  ^  .poique  los  3^^^  Secalaces  pro- 
ceden eneSoscbn  equidad;.: y «sta.jes^ la iqi» breve^ 
menté  probaré  aquí.  --.  , 

Ante  todas  cosas  sentaré^  que  d  .711ÍCÍ0  posesorio 
está  introducido  por  costumbre  r-cn* segundo  lugar 
xeferiré  su  ext^ofioo  :  en  , tercero iconfirhiaré?'*  la.  oos*i 
ittfnbré  con  U.aiultoridatl  é€  los  ^umbs^Ponttfices  ^y 
últimamente  la  fortificar^  con  la  razona 

Empezando  por  la  costumbre^del  R<y  Don  Juan  L 
^n.Segovia  ^  .anp  ,13:83  ^  est^ble^cio  la  ky  siguiente* 
hbs  ileyea  ¡de  Castilla  f»  decantigjaá  coístuitibre ,  apro^ 
-bad»;,  y  usada^  ytgfvardiida..,  ipuedchtcooocer  ,  y 
-proveer,  de  las  injurias;,  violencia^,  vy^ fuerzas  que 
acaecen  eptre  Í0s  Prelados  ,  y  Clécigos.^  y  Eclesiás- 
ítkaV/persiooa%  sobre   la^.  Iglesinj  -,.  y u Beneficios^ 
ley  5.  tit*..i,;.Ub^:i.  i^e  .las.QrdeqiAnxfls,  Reales  v«*l^» 
jCs  la  ley  :L.,:tit*  6.  Ub«  i^.de  la  n^eva  SecopUacion. 
Pero  .contrayendo,  el  asunto  al  juicio  posesorio  s'  ^^ 
iR^yes  Católicos  Pon  Fernando  9  y  Doña  Isabel  ha- 
llan- 


^3 
Uiridose  eh  Madrid  dkii4  ácV  mes  de  Octubre  del 

año  1494^  firmaron  una  Pragmática  dirigida  al  Rey- 
no  de  Galicia^  en  la  qual  hay  uii  capituló  que  dice 
asi :  Otrosí ,  porque  podría  ataescer  que  en  el  dicho 
Reyno  de  Galicia  unas  personas  fagan  fuerza  ár  otras, 
por  donde  los  despojen,  de  sus  bienes  miiébies  y  rai-f 
ees  que. poseen  ,  y  los*  dichos  nuesitros  Cdbérnado* 
res  ^  y  Alcaldes  mayores  conociendo  de  la  cansa  y  y^ 
queriendolQ  remediar  ,  mandaren  por  sus  sentencias 
ó  mandamientos  que  aquella  fuerza  se  desate  ^  y  el 
despojado  sea  xestítuido  .<,  el  despojador  querrá  ape- 
lar de.  esto  ^  ysiés  despo'^dó  ,  ó  o  viese  á^vttúrú<\á 
nuestra  Gor te.  y  Chancíileria  á  seguir  la  apda<iíony 
antes  que  fuese  restituido,  rcscibiria  mucho  agravio^ 
y  podría  ser  que  dexaria  perder  lo  suyo  por  no  se*» 
guii  el  pleyto,  ó  por.  no  le  poder  seguir  acá :  poc 
ende,  mandamos  que  el  br  fuerza  que  fuere  fecha,  fue* 
re: notoria!,.) ó.  manifiesta  ^  ó  averiguada  y  y  ^  los  di- 
chos Gobernadores ,  y.  Alcaldes  ,  sentenciaren  so- 
bre ello \^  y  la  mandaren  desatar,  y  el  despojado  ape- 
lare^ «y  los  dichos  Gobernadores  ^  y  Alcalaes  le 
etot^renenár apelación,  que  sin  embargo  de  tal 
apíelacicffi,  y. del  otorgamiento  de> ella,  puedan  por- 
tier en  seérestacion  los  bienes  sobre  que  se  dixere  que 
se  cometió  la  fuerza ,  ó  el  despojo,  que  estén  de  ma« 
mfiesfo,  £as4^  i|ue'se  determine  la  causacen  la  riues^ 
tra  Gorte.y  Cfaancillcria¡.,  y  que  de  aqttestá  ^ecrests^ 
clon  pi  dtí  mandasnientQ  4é' secrestar,  no  Inya  ni*pue-« 
da  haber  apelación  ,  n^  otro  remedio,  ni  recurso  al- 
g^no  ,  mas  que  todavia  se  haga  la  dicha  execuciún, 
sm  embargo  de  esta  dicha  apelación,  como  didio  es^ 
Hasta  aqulla  Real jPagmática  ,  .según  se.háHa  en  el 
fcl.  54.  de  la  recopilación  de  algunas  Bulas  delSumo 
Fóntifíce  concedid¡lsen&vor  déla  jurlsdicion Real  con 
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todas  las  Pragmáticas,  y  algunas  leycsVdcí  Royno;nii-? 
presas  en  .Toledo^  en  casa  de.  Juan  Ferrer  i^ip  1 55<S 
enfol.  Y  si  bien  del. principio  de  esta  Pragmática 
consta  que  fué  dirigida  á  la&  Justicias  del  Reyho  de 
Galicia  y  debe  extenderse  á  todos  los  demás  Reytios 
y  Proviacias  de  Bspáña  ,  dond?  están  en  uso  las  le*- 
yes  de  Castilla  /por  haberle  incorpocatio.este  capi^ 
tulo  en  la.riueya  Recopilación  ^  segmi  consta  de  la 
ley  1 6*  tit.  i.  lib.3.  ^^  ^^  manera  que  lo$  Rescriptos 
de  ,  los  Emperadores  y  por  hallane  isn  eL.  Código 
TfaeodoaianQ  ,  ó  Jusrditiano.,  adquirieran.  íUerza  dk 
ky  .universal  para  todqs:  tos*  oasás  iieliaf  mismas  citi 
<;iimta]KÍa3  i  ¡aunque  satamént&rfüesea  hechos  para 
decidir  controversias  singulares»  Pero:  vamos  ciñen^ 
do  al. asunto,  de  lo  posesorio  xle  las  C9sas  eclesíá^ti* 
casjenqifte puede  entremeterse  d  Jpeo:  $egiati»f$epafaia:-^ 
do  lo  puramente  espiritual  dü  Ib  puraoMotétMiporai; 
y.  considerando  qué  lo  temporal  puedo  >e$tú  f  ó  iva 
astar  conexo  con  lo  espiritual. 

£n  quanto  á  lo  puramente  espiritual  ^  y  loi^pu^ 
ramente.tehiporal ,  debemos  observar  aquéllfi  r^lá 
de  San  Ambrosio  rá  la  epístola  3a^;Sii^ /ir M'í^^/St'^ 
sia:^  si  di  alioiiw cdfnsisiorio  eonvoóombÁ :  y^estb  mis^ 
mo  estableció  el  Emperador  Honoório  ,  L  i.  CoJé 
ThcocU  de  Rzligiom. 

>  Las  cansas  en  que  hay  duda  de  fi  puede  ^jiizgác 
de  días  el  rjisez'.  secular  ^  soit  y  las  xiasíif  t^emporáUs} 
conexas  con  las  espirituales  4  por<{ue  ea  tas  pura-* 
mente  temporales  no  se  duda  ,  y  en  las  puramente 
espirituales  no  puede  entremeterse  la  duda  ^  pues 
nace  de  los  varios  respetos  que  tienen  las  cpsas,  pot^ 
que  en  ellas  si  son  corporale^i  se  cbnsídeifa  la  pcopia 
edad  y  la  posesión  ,  tit.  jdc. Causa  possessmis  ¿í^ propit" 
tatU  >  que  €sü  duodécima  del  lib.  z^""  de  las  Deere* 
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{ales  :  y  si  son  incorporales  se  cojtsidefa  la  propie- 
dad )  y  la  quasi  posesión  como  en  el  derecho  di 
patronazgo  ,  y  otros  semejantes  en  la  posesión ,  ó 
quasi  posesión  ,  ó  se  trata  de  adquirirla,  ó  de  man* 
tenerla  ;  y  qiiando  se  trata  de  -  mantenerla  ,  6  -és 
por  via  ordinaria  tomo  judicialmente,  ó  por  ex-^ 
traordinaí ¡a  quando  interviniere  fuerza  ,'por  lo  qual 
se  impide  adquirirla  ,  queriendo  el  Juez  Ecle* 
siástico  que  se  adquiera  ,  y  habiendo  quien  to  impi- 
da ,  ó  ^e  trata  de  retenerla  contra  la  violencia  át 
vtTO  ^  ó  deMecapetarla  también  contra  la.  violencia. 
f  nr.  5¡  ge  trata  de  lá  propiedad,  debe  juzgar  el  Juez 
Eclesiástico  :  si  de  adquirir  la  posesión,  ó.  quasi  po» 
sesión  de  ella  taftibien  :  si  de  retenerla  por  via  or- 
dinaria también  ,  si  de  pQner  en  execucion  la  ad* 
qnisicion  4e  la  posesión  ,  ó  quasi  posion,  declarad 
da  por  el  Juez  Bclesiá^ico  ,  é  impedida  por  otro; 
en  caso  de  pedir  auxilia  al  brazo  seglar  ó  de  darle^ 
aunque  no  se  pida  ,  y  lo  mismo  debe  decirse  del 
caso  en*  ,qiie  con  íuer^aiseí quiera  quitar  á  alguno  ia  po^ 
sesión  óquasi  posesioní,  jucamente  adquiridlas,  o  en  el 
dso  en  que  violeñtaínente  se  ha  usurpado  ,  á  Rn  dé 
Mandar  que  se  restituya.  En  cuyos  casos  el  Juez  seglaf 
no  juzga  si  la  propiedad  es  de  Ticio,6  de  Sempronio, 
f  onq^e  no  ^rata  de  qui^r  ni  de  dar  |>rópiedad,  pisei 
lespecto  de  ella  tA  hay  ctuíidenacion  ,  ni  absolución*^ 
ni  tráta.de  dar  la  posesión  al  uno  ó  al  otro,  ni  de  jiiz^ 
gar  si  es  injusto  el  titulo  de  la  propiedad,  ó  de  la  pch 
sesionó  quasi  posesión  que  ha  dado  el  Juez  Elcsiásticó 
6  mandado  dar^^sinó  qué  sitponienddqueel  JuefzBcle* 
siárticoes^elque  tieh¿  t^potestádcanónic^á,  y  legitima 
de  juzgar  sobre  d  derecho  de  propiedad  ,  ó .  de  po* 
sesión  ,  ó  de  quasi  posesión  ^  interpone  su  potestad 
para  que  tenga  efecto  ,  y  no  se  impida  ni  contraste 

£or 


por  fuerza  alguna^  y  si  se  ha  usurpado  mandar  resti- 
tuirla. . 

A  lo' dicho  se  reduce  el  auto  que  llaman  Gallego^ 
que  no  tiene  singularidad  alguna  coartada  al  Reyno 
4e  Galicia ,  pues  en  todo  el  mundo  se  practica  y  de- 
be practicarse.  Porque  en  todos  los  Tribunales  don* 
de  se  exercita  la  justicia,  se  provee  según  ei  hecho  que 
refiere  la  petición.  Si  se  ha  hecho  fuerza  , .  se  manda 
deshacer,  si  se  impide  entrar  en  la  posesión ,  ó  si  se 
pertprba  después  de  haber  entrado  en  ella  ,  ( y  -lo 
^lismo  digo  de  la  quasí  posesión)  se  manda  que  no 
se  impida  ni  perturbe,  si  se  ha  quitado^  se  manda^  que 
se  restituya  ;  si  el  Eclesiástico  no  obedece  en  esto  ál 
Juez  seglar  4  que  tiene  poder,  para  introducir  óqua*^ 
si  introducir  en  la  justa  posesión  ó .  quasi  posesión, 
y  P^f^  hacerla  rnantener  ó  restituir,  contra  qualr 
quier  fuerza  :  Si  él  delinquiere  en  qualquíera  de  es- 
tas cosas  que  son  de  hecho  ,  y  hecho  contrario  á  la 
quietud  pública  ?^  el  Juez  seglar  según  las  faculta* 
des  que  tuviere  de  su.  Soberano  ó  de.su  RepublLcaY 
puede  castigarle  con  castigo  correspondiente  á  la  gra- 
vedad y  circunstancias  del  delito.  Pues  si  en  esto  con- 
siste el  auto  Gallego,  vuelvo  á  decir  que  en  él  no  hay 
singularidad  ,  porque  todo  lo  dicho  licitamente  se 
pratica  en  los  Tribunales,  de  todos  los  Principes  y 
Señoríos  de  Christiarios ,  er>  todo$  los  q nales  si  el 
Juez  seglar  manda  al  Eclesiástico  que  no  baga  fuer'* 
za  ni  violencia  >  que  no  se  perturbe  la  posesión  ó 
quasi  posesión  ,  y  que  sea  restituido  el  despojado; 
si  este  mandamiento  es  justo  >  lo  será  también  ha«* 
cerse  obedecer^  empezando  por  los  medios  mas  pru- 
dentes y  suaves ,  y  prosiguiendo  en  usar  de  los  mas 
fuertes  y  eficaces,  porque  de  otra  manera  seria  iluso- 
ria la  suprema  potestad  del  Juez  temporal. 

SI 


97 
•  Si ,  tiíkn  s«  cofMiderá  ^  ^  pues  ^  eetos  posesorios 

tienen  per  fin  reprimir  la  violencia  iniquti  ^y  evitar 
el  injusto  despojo /practicando  medios  justos  y  suat 
rts  para  que  los  propietarios  ó  poseedores ,  ó  qua* 
si  poseedores  ó  quienes  ios  Jueces  Eclesiásticos  tie- 
nen adjudicados  ios  Bet^eficios  6  derechos  ecclesiás- 
ticos^  ó  han  dado  su  posesionólos  tengan  mas asegu* 
irados  con  el  amparo  Real ,  por  el  qual  se  evitan  pú- 
blicas riñas  y  escándalos ,  y  los  males  que  de  ellos 
resultan. 

Ahora  se  verá  con  quanta  razón  está  recibido 
en  los  Tribunales  seculares  de  España  este  posesorio, 
pues  ie^  tienen  executoriado  los  Reync>s  de  la  Coroml 
de  Aragón  ,  de  Navarra  ^  de  Galicia  ,  de  Granada 
y  de  Portugal. 

Del  Reyno  de  Aragón  lo  afirma  d  Padre  £nri« 
que  Enriquez  ,  de  la  Compania  de  Jesús  ,  de  Pousú 
ttav^  üb.  a.  cap.^^.'j.  &f  s¿qq.  cuya  obra  dice  Doa  Ni- 
colás Antonio ,  que  porque  contenía  aiguh  género 
de  defensa  del  conocimiento  Real  en  los  negocios 
e<:lesiásticos  ,  á  «nsta^ncia  del  Nuncio  de  aquel  tiem^t 
fo  V)  que  tenia  mi^a  autoridad  ,con  el  Rey  Doh 
Felipe  I IIJ  Príncipe  mufy  religioso  y  fue  niandado 
quemar  ^  sin  que  de  toda  la  impresión  se  salvasen 
mas  que  tres^é  quatro  exemplares  ^  uno  de  los  qua^ 
left  estaba  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  .y  los  dos  ó 
ti^es;  «^'poder  de  los  Jesuítas  ,  que  los  ténian  bien 
guardados ,  según  la  fiama  acreditada.  Lo  mismo  ates* 
tiguan  Josepb'Sesé  ,  de  Inkibitionibus  cap.  8.  §•  3/ 
^núm.  5.  Calixto  Ramirez  ,  de  Legé  Regla  §.  ao. 
nüm.'jé.  if  83,  y  Don  Luis  de  Exe;a-y  Talayero^ 
^n'  el  JE>iscurso  histórico- juridico  sobre  ja:  ÍBStaura-r 
-cibní  de  la  Santa  Iglesia  Cesaragtrstana,  enelTe^iplo 
Tom.XXFL  N  má- 
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máximo  de  5an.  Salvírcter ,,  fol  309^  h^ta  $];  ^1. 
:  >  De.  Cataluña  lo  Xilina  el  Doctor  Jqaa;  Pedro 
FontanelU,  ¿¿di»  320.  ^rw,  y  32:1. 

Del  Rey  no  de  Valencia  lo  atestiguan  Pedro  Agus- 
tín Moría  ,  Í7L  Empor.  3wr.  tit.  %.  d¿  JurisdiCé  omnium 
judicum^  quast.  14.  núm.  8.  y  Don  Francisco  Gerqni-r 
mo  de  León  ^  decís*  208» 

Del  Reyno  de  Navarra  lo  refiere  Juan. Martínez 
de  Olano  ^  in  Concordia  antinotnbar  Juris  pag.  58. 
núm.  34.  lit.  C.  con  los  autores  allí  citados,  y  pag.  i6o. 
núm.  77.  lib*  I. 

De  Galicia  lo  confirman.  Gonzalo  Suarez  de  Paz, 
in  Praxi  EccUsiastica  ¿/  saculari  tit.  i.  pag.  i^  teiríp.  i. 
Juan.  García  de  Saabedra  ,  Intractatu  de  Mispanorum 
novilitate  éf  exemptione ,  glos.  i.  núm.  27. 

De  Granada  lo  afirma  el  Licenciado  Castillo  de 
Bobadilla  en  su  Política  lib*  2.  cap.  i8.  núm.  14a. 
-  En  quanto.al  Reyno  de  Portugal ,  aunque  Ino- 
cencio IIL  epístola  8.  lib.  2,.  Reg^st.  año  1:111^ 
amonestó  al  Rey  de  Portugal  Don  Sancho  ,  que 
no  obligase  á  los  £ctesiástico5  de  su  ^«yno  á  que  lir 
tigasen  ante  los  Jiieces  sAcuIare^  v  ^^  estableció  lo 
contrario  en  lo  posesorio  por  una  practica  constan* 
te^  como  se  puede  ver  en  Martín  de  Azpilcueta  Na- 
varro ,  in  cap.  Cum  contingat  rem.  i.  de  la  impresión 
de  Coimbra.  ^  en  Alvaro  Pegas. ,  Kicomcnt.  ad  or- 
din.  Regni  Portugal,  üb^  2,.  tit.  1,  §.  z,  glos.  4.  gene- 
ralmente de  España  lo  .testifit;an  muchos  Letradoi^^ 
singularmente  Gerónimo  Zeballos,  tom.  4,  Practicar^ 
guast.  tit.  d¿  Cognitione  per  viam  violentié ,  y  DO0 
Francisco  Salgado  .Somoaía  ,  de  Regís  Protactiont  vi 
opj'essofrum  Jppe¿//uitium/a  causis. &  úudicibus  Ecclesias- 
ticis  j.Pralud.  ,^.  núm^  3x>g.  ¿/«  seqq.  Miere^  de  Ma)or 
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núm.  19.  ¿^  :2to.  La  misma  inducción  rs^^l^odria  hac.q: 
en  todos  los  Tribunales  de  Europa.  Í?ero  ninguno 
se  explicó  con  tanta  brevedad  y  claridad  cómo  el  cé- 
lebre Antonia  Fabcq  ;.  esté>.insignc  LetrftdQ.qi^.^f 
su  Código  lib.  g.  titv  7»'dcí;i».dixo4ufc«l]itttexd.i<;:r 
io'de  ;pedir  la.posesÁoá  decías  cosas  eclesiásticas; 2^ 
tiene  lugar  en  el  Tribunal  secular  ^  antes  en  el  lib.  ¿f 
tit.  I.  de&nit;  2.8.  ya  habia  establecido  nuestra,  docr 
trina.     '  .       i.  -  i  ;  ^  .;\.^  ,;,..  ,'> 

'  Quán  )usta  sea  esta  costumbre^  se  coiigp  rxi^ifiesr 
tamente  áa  que  los  Somos  Pantiücesíno  .spIp  ló  h^l^ 
tolerado  ,  sino  también  aprobado  y  confirmado  ,  y 
asi  Alexándro  IIL  enel  año  11 80  dexó  á  Felipe  II> 
Rey  de  Francia^  el  conocimieiHade'lo  poaesafi0,iq:ap^ 
ctius.  7.  que  filis  sint  l¿gmmi.Mowxxú^  IIL  ap^pbp 
•esto  «juicio  {posesorio  ano úi2;:icl^)  c¿Lp.:tUtpideJ¡^iiSf 
Martin  Y.  dia  17  de  Agosto  del  año  142^  ^  en 
la  Bulla  que  se  halla  Improbacionibus  Hb^natiún  EuUsi^ 
'^nilkana  cod.  126  núm.  2!.^  o\. '  ;ií.  í  .  .  .y  ,y  •  .  i  S 
V  >£ugoiuo'V<;f  qfi  el  áño'.idft  la  én^aroíaciOa  ^^l  Spr 
{Mpr  ij^ix  vdi9.3.t  .d^'Marzov.comQt  CQ3&ta  del^  Gpd.  :^ 
de  laslthert.  Gallee. ipag.  781. 

Sixto  i  V.  in  extrac.  Commumum  ltb.t¿  de.  9 ..  de-  Freur 
ga&^-sface  ad  lJntwjisalií\i.  año  177:2  4e  la  Bnc^ai^- 
Aacion^  del  Seño«;-v;'  c...  .      :.  :,,':>  vb  i  :   .  jm  . 

-  Julio  I!,  ano  i^óS^»'  citado  por^Estet^jiarM^^ 
reto,  de  Ekct.  libere  fac&^  Poust.  Reg^  vers.^aui  dlfr 
gatur.  Lepn  X.  dia  10  de  Noviembre  d^l  año  i5i.3[^ 
según  consta,  dql  Cod.  2.  deias  libertaídeA.Q^L^;^ 
pq^g;  786^  dirigió  un  BreTb  aiSenadOiíde:T^Qsa<:.fe^ 
xompndándole  la.  causa^  posesoria  -  dfói  un  S^n^SAQ 
eclesiástico  que  pendía  ante  el  níismo  Senado  en  £a- 

N  a  vor 
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wí  dé  i^ierlto  ^  Jübaique  había  :sida  ^atíc^útdpr  de 
«s  'le §tás'  Apostólicas.'»:  .f  i  .í*í  ;.  í  .  .      , 

'       Si  esta  costumbre  no  fuera  justa  ,  no  I4  hubieran 
tolerado  los  Sumos  Pontífices  ^  y  mucho .  menos  la 
hubieran  aprobado.  Dúdase  ^  pues  ^  en  que  se  fun^ 
da  su  licitud.  ^Igunos'dken.^;  qlie  la  razón  de  per-^ 
iteitirse  ,e^' porque  la  posesión  consiste  en  hechoi^ 
no  en  derecho  ^  y  que  el  hecho  es  temporal  ,  pero 
esta  razón  no  parece  que  convence,  porque  prueba 
demasiado  ,  pues  se  extiende  á  todo  género  de  po^ 
ise^on-,*  fuera  :'d&  queMa  posesión  aunque  al  princi- 
pió tiene  mucho,  de.  hecho  ;  según  Papiaoó  en  la  ley 
Denique  ig.ex  quibus  causis  majorcs  viginti  quinqué  anr^ 
nis  ^  sin  embargo  es  cosa  de  hecho  y  derecho  según 
el  mismo -Papiano  1.  Pí^ií^jiia  49.  i^  qui  ia  aliena    i. 
de  adpir.'velamk*  /oi^i.  y  también  de  hecho  y  de 
aniriió  ,  según. Cebolx  citado  por  Ulpiano   1.  i*  §. 
Sceva/á  15.  si  is  qui  testarneúto  líber  ese  Jesús  erit ,  y 
t\o  se  adquiere  sin  uno  y   otro  , .  1.  fere  153.    de 
diver,  reg.  jur.  y  con  solo  el  animo  se  retiene  §.  posr 
iiiere  ^iinsík.  deinterdütis.  Y  hay  posesión  justa  y 
injurta\í  1.  y'ttíM-a.  /.  si  dudr^.  uti  pQsidetis.Y  pir 
ra  la  justa  ,  no  basta  la  corporal  aprensión  ,  sinoquc 
se  Tequiíe  también  justa  causa  para  poseer  ,  1.  pos- 
sidere  3r §•  Ex  fbírimis . j^  de  adquir.  vel amh. pos.Y  el 
conocimiento  de  esta  causa  no  toca  al  Juex  secttlac* 
^itío  en  el  casó  quería  cosa  eclesiástica  s&  haya  secu- 
larizado 9   como  sucede  en  las  Decimas  y  en  el 
Patronato  Real.  La  verdadera  razón  ,  pues  ,  en  que 
•56  funda  la  dídu  costumbre,  es  en  la  protección  ReaU 
^ue  es  innegable  y  tiene  lugar  en  lais. fuerzas  aunque 
las-hayan  Eclesiásticos  ,  porque  la  Iglesia  no  quiere 
que  sean  exentos  de  la  potestad  secular  los  que  per- 
tur- 
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turban  la  sojciediid  tntmMisi*  i?or^so.el  Juez-  Secular; 
ni  se  iiifioirma:  del  titulo  :de  U  proptedadr^  ni  del  de 
la  posesión  de  las  cosas  Eclesiásticas  para  justificarle, 
ni  reprobarle  ,  sino  para  que  sabido  si  le.  hay  ,  se 
oíantei^a  el  derecho  que  resulta  deéU  Y  por  esto 
hasta  la  notoriedad  de  titulo  ,  ó  la  confesión  de  la 
parte.  Siendo ,  pues  ^  esto  ^i  no  iera  menester  que 
en  el  Concordato  se  tratase  de  arreglar  con  igualdad 
los  juicios  posesorios  ,  sino  que  en  esto  ^  y  en  otras 
muchas  cosas  lo  qu^  importa  es  saber  el  Derecho  Es- 
pañol ^  y  quererle  practicar ,  acudiendo  al  remedio 
de  la  fuerza  en  Castilla ,  al  de  la  manifestación  eo 
Aragón  ^  y  al  del  Banco  Regio  en  Valencia  ,  cuyos 
dos  últimos  recursos  tienen  mayor  extensión  que  el 
primero^  y  son  mas^  eficaces. 

En  lo  que  toca  á  las  causas  de  los  exentos. ,  na 
liay  que  jdetenernos , .  y  habiendo  tratado  de  ellas 
en  los  artículos  13»  y  14..  basta  decir  con  el  Padre 
^e  los  Teólogos  de  España  y  el  Maestro  Fr.  Fran- 
•akcQ  de  Vitoria  ,  Relea,  i.  de  PotestaU  Eccksia  ^  secu 
6«'.nftm*.4.)q'ue  las  exenciones  que  tienen  los  Cléri* 
^s.  en.  lasr  cosa$  temporales  ^  proceden  de  los  Prin* 
;cip.es  Seglares  ^  primeramente  por  la  razón  funda- 
jueatal  dé  que  cada  una  de  las  dos  potestades  ^  in* 
4Qi(iedjatamenfe  procede  de  Dios  ,  y  en  segundo  lu- 
^r  por  lo  que  dice  dicho  Padre  Vitoria.  Y  á  los 
^exentos  á  quieneis:.  deben  guardarse  las  exenciones^ 
convierte  saber,  que  ninguna  puede  ser  tal  que  los 
exima  absolutamente  de  estar  sujetos  en  lo  temporal 
á  la  suprema  Potestad  <»  porque  en  todo  caso  no 
pueden  negar  á  Im  Principes  ,  ni. la  económica  que 
itiene  tanta  extensión  con  los  destierros  \  y  tempo- 
ralidades ,  ni  quitarles  aquella  espada  que  confesó, 
y   amonestó  ^au  Pablo  que  tienen  ,  y  que  no  la 
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llevan  en  valdé  ,  esto  es ,  no  por  ádbrho',  sino,  pan 
«igniíicár  la  execucion,  precediendo  las.  diligen:¡as 
Canónicas ,  y  legitimas* 

Las  mayores  dificultades  que  se  ofrecieron  quan* 
do  se  trataba  del  hacer  el  Concordato  de  Faris^  fue- 
fon  sobre  los  puntos  de  que  había  interés  pecuniario, 
como  sobre  las  dispensaciones  Matrimoniales  y  de  las 
quales  dixo  el  articulo  i*  del  Concordato  del  año 
1737  y  que  se  dé  como  antes  execucion  á  las  Bulas 
Apostólica^  y  y  Matrimoniales  ,  sin  añadir  palabra 
alguna  del  coste  de  las  Bulas  Apostólicas ,  y  Matri- 
moniales, siendo  asi  que  si  no  mediase  dinero  seria  me- 
nor la  facilidad  del  conceder  las  dispensaciones,  es- 
pecialmente Matrimoniales  ,  cuya  freqüencía  es  ma* 
nifíestamente  contraria  á  la  mente  del  Concilio  de 
'Tiento  ,  §.  24*  de  Matrimonio ,  cap.  5.'  y  podemos 
decir  que  las  dispensaciones  no  se  pidan  como  gráb- 
ela ,  sino  que  se  adquieren  con  el  dañó  espiritual, 
y  temporal ,  que  el  Reyno  junto  en  Cortes  represen- 
tó al  Rey  Don  Felipe  IV*  año  1632.,  ¿1  qual  toda^ 
via  dura  con  admiración  de  toda  la  CbrÍ6|tiandad/^ 

Es  cierto  que  sí  ;s&  exceptúan  ciertos  agrados  d( 
parentesco ,  en  los  quales  la  prohibición^  de  casarse 
es  del  Derecho  Natural ,  y  Divino  ,  en  los  demls 
tiene  lugar  la  dispensación  ,  porque  quien  ti^ne  air» 
toridad  para  prohibir,  la  tieiie  para  dispcn^aí^la^  pMu 
Jiibicion.  Es  también  cierto  que  estas  dispensaciones 
son  en  cosa  que  no  pertenece  á  Dogma  de  Religión, 
sino  a  la  Disciplina  Eclesiástica;  p«ro  debiendo  ésta 
mantenerse  quanto  sea  posible  ,  las  dispensaciones 
deben  ser  pocas  ,  y  graciosas ,  y  én  caso  de  haber 
de  ser  muchas  ,  y  tantas  que  no  se  niegen  ;  lo  que 
es  ahora  dispensación  ^  debiera  ser  Derecho  Común, 
como  en  algún  tiempo  lo  fué,  en  los  primeros  qua7 

tro 
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tro  siglos  de  Christiandad  ,  <ín  algunos  grados  en  que 

después  se  prohibieron  los  Matrimonios ,  porque  San 
Agustin  en  el  lib»  15.  de  Civitate  J)ei  y  cajp.  16.  es- 
cribió que  hasta  su  tiempo  ni  la  ley  Divina  ni  Humana 
habían  prohibido  los  Matrimonios  entre  primeros 
hermanps  ,  aludiendo  á  la  ley  de  Teodosio  el  Mayor^ 
que  los  prohibió  cerca  del  año  384,  ó  385  ,  como 
con  mucha  y  y  escogida  erudición  lo  probó  Jacobo 
Gotofredo  ,  en  su  Comentario  a  la  ley  i..  Cod.si  nup^ 
tía  ex  rescrito  pctantur.  Parece  que  primero  empezó  á 
introducirse  por  la  costumbre  ,  y  después  se  estable- 
ció dicha  ley  9  según  se  colige  de  lo  que  escribió  San 
Agustin  en  el  lugar  citado. 

Habiéndose  introducido  estas  prohibiciones  ,  las 
dispensaciones  se  negaban  en  tanto  grado,  que.  el  Rey 
Don  Alonso  de  León ,  y  Doña  Berenguela  de  Casr 
tilla  y  se  separaron  por  estar  unidos  en  segvmdo  y,  y 
tercero  grado  de  consanguinidad.  Yease  Don  Luis  de 
Salazar  y  Castro  ,  en  las  Advertencias  históricas, 
pag.  1177.  pero  con  especialidad  la  erudita  carta  del 
Padre  Thomás  de  León ,  que  es.  la  segunda  de  las  que 
publiqué  después  de  las  Advertencias  del  Marqués  ;ie 
Mondejar ,  á  la  historia  del  Padre  Juan  de  Mariana. 
Hubo  de  considerar  Inocencio  UL  que  el  único 
medio  para  la  pacificación  de  Alemania ,  que  afdia 
en  guerras  ,  era  casarse  Othón  IV.  con  la  hi')a  d^l 
Emperador  Felipe  ,  su  parienta^ 9  para  que.  el  P^pji 
dispensase  aquel  caaalniento  año  de  1:209  4.  según 
el  Cronicón  Coloniense. 

Mas  adelante  el  Papa  Celestino  Y.  en  el  año  1:194^ 
no  quiso  conceder  dispensación  para  que  el  Rey  D. 
Jayme  H.  de  Aragón  se  casas»  con  la  infanta  Dtída 
Isabel  ^  hija  del  Rey  Don  Sancho,  de  Castilla  ,  como 
lo  refiere   Gerónimo  Zurita    en    los  Anales  de  la 
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Corona  de  Aragón  ,  lib.  5»  cap.  11.  j  aunque  aquel 

casamiento  estaba  ya  pactado ,  se  irritaron  los  es- 
ponsales ,  según  el  mismo  Zurita  <  en  los  índices 
Latinos  ,  pag.  zo^. 

£1  Infante  Don  Alonso  de  Portugal  ^  Señor  de 
Portalegre ,  no  pudo  conseguir  dispensación  para 
'estar  casado  con  Doña  Violante  Manuel  ^  su  mu* 
ger  ,  hija  del  Infante  Don  Manuel  de  Castilla ,  como 
lo  refiere  Fr.  Francisco  de  Brándaon  ,  en  la  Mo- 
narquía Lusitana,  part.  ^.  lib.  17.  cap.  35.  Don 
Antonio  Cayetano  de  Sousa ,  en  la  historia  Ge« 
nealogica  de  la  casa  Real  Portuguesa  ,  tom«  iv 
lib.  I.  cap.    17.  pag.  188. 

El  Papa  Bonifacio  VIIL  en  el  año  1301  ,  con 
gran  dificultad  concedió  la  legitimación  del  matri« 
TTionio  del  Rey  Don  Sancho  el  Bravo  ,  y  de  la  Rey-^ 
na  Doña  María  ^  prima  hermana  de  su  padre:  y 
iinaimbnte  ^  la  dio  recibiendo  io9  marcos  4^  plata^ 
^segun  la  Crónica  del  Rey  Don  Fernando  IV*  fol.  23. 
col.  3.  fol.  25.  col.  2. 

;  Dice  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  sus  Ad* 
vertencias  históricas  y  pag.  25.  que  qitando  D.  AH 
varo  dé  Zuñiga  ^  prin^er  Duque  de  Bejar ;  casó^t 
año  1459  con  Doña  Leonor  Pimentel ,  hija  de 
'6u  .hermana  Doña  Elvira  de  Zuñiga  ,  y  de  Don 
ijuan  Pimentel  ^  Conde  de  Mayorga  ^  se  escan- 
Kl^lizó ^' Castilla  V:  porque  semejante  vínculo  de,  ^^ 
'tentesco  s  '  nunca  se  habia  yAitt>  dispei^sa^dd.^Fcto 
quien  quiera  ver  el  juicio  de  aquellos  tiempos, 
lea  la  Crónica  que  Alonso  de  Falencia  escribió  del 
Rey  Don  Bnriquf;  IV. Jen  dicho  año  v  cap>  ^ 
'Ahota  hay  innumeraMes  exemplos  de '¿staá  dispen* 
«aciones  ,  y  las  limosnas  que  se  ofjíécen  para*  la 
fábrica  de  la.  Iglesia  de  San  Pedro ,  no  son  menores^ 

de 
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áe  suerte  ^  que  causa  adndraeioA  que  aqiftlljk$  pare- ; 

des  no  sean  de  oro  macizo.  ...        > 

La  razón  parece  que  pide  que  en  ciertos,  erados 
de  parentesco   no  se  conceda  dispensacioa,  alguna;* 
y  que  en  otros,  habiendo  alguna  causa  razonable,  se. 
QQficedan  las. dispensaciones  graciosamente,.  Aún  la. 
practicaba  San  Fio  Y.  de.  quien  refiere  Don  AqtfcK 
oio  de  Fuennaiayor ,  en  ei  Uli-  a»  de  su  y  lela  íol;  43^1 
que  desterró  todas  las  gracias  de  algún  interés ,  y  pQC; 
causas  dispensabar  casi  sin  derechos v  como  lo  his^o  «a. 
d  matrimonio  entre  Don.  Frapisco  de  Zuñigay  fSon 
tomayor ,  Conde  de  Belar(;azar,  ahora. Duque  diK 
Be  jar ,  en  el  grado  segundo  de   consanguinidad  ,  j. 
en  otros  ,  y  Su  prima  hermana  de  Don  Alonso  Pe* 
tez  de  Guisman  el  Bueno  ^  Duque  de  Medina-Sido^ 
nia  ,  el  dia  del  glorioso   Patriarca  Santo  Domingo^ 
¿indador;  de  su  Orden  ^  por  estar  «e.r,tifi<;ado  que  :esta 
Seiíora  procedía  del  linage  del  mismo  Santo.  Pid^{f( 
Don  Afán  de  Rivera  ,  Duque  de  Alcalá  ,  y  Yirref'  . 
de  Ñapóles  ,  una  dispensación  en  el  mismo  grado; 
entre  Don  AlpnsOydeipocdoba.y.Avila^  áe^^ih  Qár^ 
mará,  del  Hey  Catolizo  ^  hijo  segundo  de  Don  f^fcc 
deAvila^  Marques ^  de  kis   Navas  ^  y    Maycnrdqtnq^ 
del  mismo  Rey ,  y  su  piima  hermana  Doña  Geró-v 
nirna  de  Zuñiga  y  Sotomayor ,  heredera  del   Bst¿)dq^ 
de  .Miravel^    y!  AHronchüf  ^.i?on  tlJtulo  dp.  May:t 
quéaa  deJ^i6ayel:álSu,t49Ji^l9';  y  siendo  gr^Joiea 
qtie  rarísimas  veces  ^  y  con  graves  causas  ,  y  ^dificuln 
tades  dispensaba  1, '  condescendió  -  en  esto  sin  querer 
cecibir  i69  ducados  que  le  ofrecían  >  paaie^íéndolesk 
suficientes,  las  cansas  ^.  y  roippió  Ig  póliza  diciendo, 
que  loÉdciá  por  el  Duq)ie  ,  y  nor  pvr  el  dii^iero.  ,Te^ 
nia  Pío  grao  .crédito  del  Duque, d?  Alcalá  y  y  hon«, 
tole  con  alabanzas^  y  dádi^as^  Q)uind^  quitó  loa. 
:..Iom.  XX n.  O  mái-. 
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mármoles  de  Palacio ,  envióle   muclio?  de   grande 
estima,  con  que  adornó  sus  casas  de  Sevilla ,  y  jar- 
dines qué  llaman  del  Marqués  de  Tarifa,  cuyo  titulo 
tuvo  primero.  Pió  lY.  dispv^nsó  en  los  postreros  dias 
de  su  Póntiticado,  entre  Doña  Maria  de  Ulloa ,  here- 
dera dé  sU  padre  Don  Rodrigo  de  Ulloa  ,  Marques 
de  la  Muta ,  y  Don  Pedro  de  UUoa,  hermano  menor 
\  del  Marques  ,  y  hecha  la  gracia  ,  como  falleciese  sin 
recibir  los   69  ducados   de   composición  ,  sucedió 
mie.<tro  Pió  inexorable  en  dispensaciones  ,  y  aunque 
no  f  évócó  la  hecha ,  mandó  enviar  los  dineros  para 
Ift  juistificacion  de  Malta  ,   que  no  quiso  irecibirlos 
en  el  tesoro* 

OBSERVACIÓN    XXXVIII.* 

^  Las  ohservachnes  antecedentes' principalmente  sirve» 
fara'  la  inteligencia  de  este  Concordato.  Esta  última 
•  puede  aprovechar  para  avivar  la  esperanza  de  los 
buenos  sucesos  que  en  él  nos  podemos  prometer,  sien* 
do  cierto  qiK  la  intención  del. Rey  nuestro  Señor 
Pofi  Fernando  Y  I.  ha  sido  4  y  es  de  hacer,  feltces 
á  sus  vasallos.  Diré  4>revemente  lo  que  siento.  Las 
principales  utilidades  que  pueden  resultar  de  este 
Concordato  son  tres :  la  primera  ^  la  buena  elección; 
la  segunda,  la  reforma  del  Botado  Eclesiástico,  Se«* 
^lar  ,'  y  Regular :  laf  tetcerá ,  t\  alivio  de  ía  Mo? 
narquia.     -  ..,,., 

'  Empezando  por  la  elección  de  Ministros  Ecle-* 
siásticos  ,  dependiendo  ésta  del  Rey  ,  en  la  mayof 
parte  de  ellt)s  puede  set  mas  acertada  que  antes.  Por 
eso  el  Doctor  Juan  López  de  PafatlüSt  Rubibs ,  es^ 
cribiendo  el  año  1503  ^  deseaba  que  la$  proposición 
nes  de  lós  'Serie&;ios  Eclesiásticos  ¿íesen  del  Rcy«r 
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La  razón  es  clara  9  el  ]tey  ptiedb  Informarse .  mejor 
del  mérito  de  sus  vasallos  ^  porque  puede  tornar  9)« 
forme  de  su  Cámara ,  principalmente  destinada  p^M 
«st?  fin  )  cuya  Instrucción  se  puede  ver  en  el  autp  4. 
numu   8.  tít*  6.  lib.   i*  puede   también  inform^f^ 
.4e  .  sus  Reales  Audiencias  ^  cuyos  Ministros  siielcii 
«conocer  ^  y. tratar  con  los  jLetrados  mas  hábiles,^ 
jpersona$  mas  virtuosas  de  los  Reypos ,  y  Prpvinci^s 
donde  residen,  asimismo  de  los  Obispado^  que  tienen 
obligación  de  saber  que  personas  hay  en  su  Obispal- 
:do  mas  virtuosas  y  sabias  >  y  de  otrosí,  notoriamente 
prudentes  ^  y,  doctor  que  secretamente^  vayan  dando 
noticias  de  los  que  se  van  criando  en  virtud,  y  U-^ 
tras ,  y  de  los  que  constantemente  perseveran  en  ha* 
cerse  recomendables   por  sus  grandes  ,   y  notorios 
méritos ,  como  lo  participa  el  Rey  Don   Felipe.  IL 
.y  por  esd  loa  Prelados  de  su  tiempo  fueron  los.  mas 
-aventajados  en  virtud,  ciencia  ,  y  prudencia,  y  que 
habia  en  toda  la  Christiandad;  á  esto  se  añade,  que  el 
Rey  puede  castigar  á  quien  le  engaña  ^  ó  cpn  un  des* 
pcecio  perpetuo  ,  ó  de  otra  manera  mas  sensible.,  )f 
mas  exemplar  para  el  escarmiento ,  de  que  dio  ina- 
nes exemplos  el  Rey  Don  Felipe  II.  como  ia  ve  en 
.su  historiador  Luis  Cabrera  ,  lib.  ix.  cap.   ii»   dig-- 
nlsimo  de  leerse  por  la  útilísima  doctrina  que  con*- 
tiene  sobre    los    verdaderos    medios    4^   acertadas 
elecciones  de  Obispos.  Los  Reyes  que  no  obran  asi, 
están  sujetos  á  una  censura  universal ,  y  al  descrédi- 
to que  se  extiende  á  toda  la  potestad  ,  como  el  que 
se  observa. en  Don  Sancho. I.  ReyAk  Portugal,  acre- 
mente reprehendido  por  Inocencio  IIL  en  la  Eptst. 
.  S.  del  lib«  4*  á  cu^o  descrédito  están  expuestos  no 
solamente  los  Príncipes  malos  ^  sino  también  los  que 
siendo  .personalmente  víctuosos  ^  json  poco  cautos 
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como  el  Rey  Don  íelipe,  III.  en  cuyo  Reynado  notó 
él  Padre  Juan  de  Mariana  con  grande  peligro  de  su 
vida  )  que  los  Sacerdocios  eran  venales ,  y  hallamos 
una  confesión  pública  del  mismo  Rey  ,  de  que  mu- 
chos Beneficios  Eclesiásticos  se  habían  vendido^  seguA 
consta  de  la  Pragmática  mandada  publicar  por  el 
*mÍ5mo  Rey  en  Madrid- año  16^4  ^  ley  19.  tit.  2r6w 
lib.    8.    de  la  nueva  Recopilación  ;  pero  hubo  una 
rlótable   incorfseqüencia ,   porque  se  pusieron  penas 
á^  los  compradores  de  los  Beneficios  Eclesiásticos  ^  j 
'no  á  los  vei^dedores ;  hpy  tenemos  la  gran  felicidad 
<de  que  el  Rey  nuestro  Señor  tiene   una  intención 
sanísima ,   y    una    grande  oportunidad    para  hacer 
-qüc  su  Monarquia^  sea  sumamente  feliz. 

Las  UnÍArersidades  son  los  Seminarios  de  los  Cié- 
*rig08^  y  de  las  Religiones  ,  aquellos  y  éstas  de  loe 
Chispados  ^  y  los  Obis{K>s  los  pf imrlpales  instrumen- 
tos de  la  felicidad  pública ,  porque  son  los  que  coa- 
servan  ^  y  enseñan  la  buena  doctrina  con  palabras^ 
y  obras  ^  y  los  que  eligen  los  Curas  de  almas ,  que 
soh  tanto  mejores,  quanto  mejor  regidas.  Convendría 
que  en  las  Universidades  solamente  estuchasen  los 
que  hubiesen  de  aprovechar  á  la  República ,  salieq* 
do  hábiles  en  el  conocimiento  de  las  ciencias  ;-  esto 
es  ,  los  bien  inclinados  de  buen  ingenio  ^  juicio  ^  y 
'aplicación ,  y  suficientemente  instruidos  en  las  artes 
.  liberales  ^)  porque  de  otra  suerte  son  los  zánganos  de 
la  Monarquía ,  que  chupan  la  miel  de  las  convenien- 
cias que  no  merecen  ,  y  serian  útiles  rigiendo  un 
arado  ,  ó  exercitando  otro  oficio ,  ó  llevando  ua 
fusil. 

Los  Examinadores  de  las  Universidades  tienoi 
grande  cutpa  delante   de  Dios  y  de  los  hombres, 

por  la  perniciosa  aprobacion.de  tanta  geate  iootil. 
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A  los  Magisterios  de  Gramática^  y  de  Retórica 
de  las  Ciudades  ,  Villas  ,  Lugares  ,  y  Cabildos ,  no 
debieía  admitirse  á  ninguno  sin  aprobación  ,  que  de« 
biera  preceder  con  actos  públicos  ,   hechos  en  algu» 
su  d¿  las  Universidades  principales  de  España.  Jua* 
gar  del  mérito  de  los  pretendientes  de  Cátedras  par 
el  número  de  los  actos  literarios  en  que  muchas  ve- 
ces vemos  mudos  á  los  Presidentes  ,  y  por  las  leccio- 
nes de  puntos  hechas  por  otros ,  y  mejor  dichas  por 
los  mas  memoriosos  ,  y  por  los  que  acomodan  al 
asunto  9  sorteando  sus  estudiados  centones  ^  son  m^ 
los  medios  para  elegir  Maestros  públicos.  £1  que  es 
dignó  de  sedo  es  capaz  de  escribir  en  público  ^  á 
vista  de  todos ,  sin  ayudante  alguno  ^  y  sin  interpre^ 
tes,  en  compañía  de  sus  Coopositores  sobre  el  text# 
«orteado  y  dentro  de  .cierto  tiempo ,  y  sin  limita- 
ción en  el  asimto  ,  porque  no  está. la  habilidad  en 
escribir  poco  ó  mucho  ^  sino  al  caso  y  bien.  £sti> 
solamente  parecerá  cosa  imposible  á  los  que  única^ 
mente  han  estudiado  alguna  parte  de   las    ciencias» 
Pero  es  cosa  clara  ,   porque  si  uno  dice  que  sabe 
latín  para  enseñar  á  otros  ,  ^  qué  dificultad  tendrá  en 
traducir  de  repente  ,  y  por  escrito ,  y  delante  de 
otros,  algunas  pocas  cláusulas  de  Cicerón?  De  repen* 
te,  para  que  se  vea  si  sabe  lo  que  quiere  enseñar ,  por 
•escrito,  para  que  se  cotege  con  el  de  los  otros  óposir 
tores  ,  y  delante  de  otros ,  para  evitar  engaños.  Lo 
mismo  digo  de  las  otras  ciencias. 

£n  lo  que  toca  á  la  enseñanza  pública ,  el  Prín- 
cipe debe  procurar  que  en  las  Universidades  se  ense^ 
líen  aquellas  ciencias  que  sean  mas  convenientes, 
para  conseguir  la  felicidad  de  la  República  Christia-^ 
na,  y  Civih  Para  aquella  conducen  la  Theologia 

X)ogmática  9 .  y  la  Historia,  y  Pisdplina  Eclesiástica. 
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Para  esta  aprorechan  las  ciencias  que  facñitan  el 
exercicio  ,  y  perfección  de  las  Artes  necesarias  para 
el  mantenimiento  y  comodidad  de  la  vida  humana^ 
<:omo  la  Física,  y  la  Matemática  ,  y  las  que  enseñan 
•  el  buen  gobierno  de  la  vida  social,  como  el  derecho 
natural ,  y  de  Gentes  y   yéí  Civil  Español. 

Habiendo  Beneficios  simples  ,  Prebendas  ,  Cura- 
tos  ,  y  Prelacias  ,  cada  una  de  estas  cosas  se  debe 
dar  al  mas  digno  ,  y  al  que  haya  de  residir  ,  porque 
los  .Beneficios  eclesiásticos  se  fundaron  para  servició 
de  las  Iglesias  y  no  para  utilidad  de  los  Beneficios* 
Los  simples  se  podrán  conferir  á  los  hombrea  de  vir- 
tud, y  letras,  que  solamente  aspiran  á  secvit  áDios 
con  retiro :  las  Prebendas  á  los  mas  hábiles  de  los 
concursos  de  las  Escuelas,  ó  á  los  profesores  en  callas; 
los  Curatos  se  deben  conferir  á  los^nas  dignos  de  los., 
concursos  ,  hechos  desfeinaxlamente  para  ellos  ^  pro- , 
curando  que  en  los  casos  en  que  concurren  los  pa- 
cientes ,  familiaires  ,  ó  dependientes  de  los  Obispos» 
no  dexen  de  oponerse  otros  mas  beneméritos  \  pctf 
miedo  ó  contemplación  de  los  Obispos*  Las  Prelacia» 
requieren  mayor  cuidado  ,  porque  como  no  se  dáá 
por  oposición  es  mas  dificultosa  la  elección  ,  y  las 
astucias  de  las  pretensiones  prevalecen  mas.  El  Li- 
cenciado Luis  Muñoz  en  Ja  vida  de  Don  Bartolo- 
mé  de  los  Mártires  ( venerado  ya  en. los  Altares )9 
lib.  .1.  cap.  9.  nos  representó  vivamente  lo  que  suele 
suceder  en  la  vacante  de  los  Obispados.  Habia  (dice) 
en  todas  las  Religiones  muchas  personas  de  virtud  y 
letras.  No  faltaban  Sacerdotes  seglares  ^   qué  á  las 
letras ,  y  virtud  juntaban  merecimientos  , .  y  .servi- 
cios, hechos  á  la  Corona,  propios. y  de  sus  Progenie, 
tores.  Comenzaron  á  esforzarse  la  codicia  ,  y  la  am- 
.bicion ,  y  á  entrar  ea  batalla  con  la  cpnstancia .,  y 
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entereza  de  laReyná^  (Dofia  Catalina)  y  con  aque- 
lla su  resolución  tirmisima  de  buscar  el  hombre  mas 
conveniente  á  aquella  Iglesia  ( de  Braga  )  ,  rompió 
con  todos  16$  lespetos  ,  y  consideraciones  huma«  * 
nas  ,  que  tanta  parte  suelen  tener  ^n  estas  eleccio^ 
nes  ;  pero  como  los  hijos  del  siglo  son  mas  diestros 
eQ  las  pretensiones,  que  los  hijos  de  la  luz,  eran  los 
combates  fuertes  ,  y  continuos  ;vporque  si  bien 
no  parecian  pretendientes  (que  aun  se  tenia  enton- 
ces este  respeto  á  las  Prelacias ,  que  no  se  pretendian 
sin  mascara),  tanto  mayor  era  la  fuerza,  qiianto  erah  los 
medios  mas  secretos.  Muchos  aspiratran  á  la  Prelada^ 
y  ninguno  tan  desamparado  de  valimiento  i»  y  ^per 
ranzas,  que  no  se  prometiese  la  victoria ,  y  por  ven* 
tura  habia  alguno  que  repartia  cargos,  y  mandaba 
hacer  la  mi^»  Daban  asaltos  por  horas  los  parientes^ 
instábanlos  aliados,  y  amigos,  unos  con  intereses  mani-*' 
&sto$ ,  otros  ocultos*  Los  pretendientes  estaban  es-> 
condidos  ,  querieiido  que  se  entendiese  de  ellos,  que 
tivian  inocentes  del  empacho  ,  y  vergüenza,  que  da- 
ba la  negociación  ^¡Quán tos  cargados  de  años  y  acha* 
ques  ,  inútiles,  para  otros  ministerios,  pretendian  es*. 
ta- Iglesia  paia  irse  á  descansar,  como  si  fuera  para 
jesto  la  mayor  ocupación ,  el  mas  severo  trabajo,  que 
encargó  liibi  á  los  hombres  1  Muchos  pretendían 
ser  Maestros  de  perfección,  conio  lo  son  los  Obispos, 
fin  haber  sido  discípulos,  ni  saber  que  es  perfección» 
liOs nobles  ,  esqinrdroi)  mas/  eí^forzado  ,  daban  mas* 
fuertes  las  t>aterias ,  persuadidos  á  que  todas  las  díg*; 
nidades  ,  y  honras  se  les  debcii  por  titulo  de  su  no^ 
bteza/I)i%5e  múc^o'  á  los  ¿.apellidos,  y  como  dixo 
Ausoiüo  ,  <árve  Roma  d&^méidta  &c;  Hasta»  t^iquijcb 
Licencisdo  Muñoz  con  el  ijukioqtie  suele;  *' 

£1  Principe  que  desea :1iacer:in)a^  aotvtada  elec- 
ción. 
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cion  ,  debe  tener  presente  aquel  documento  de  ¥z^ 
drique  Furio  Ceriol  ^  escritor  Vaiendano  ,  y  varón 
Insigne  por  su  juicio  ,  letras  ,  y  persecuciones  ,  en 
el  fol.  68.  del  tib.  i.  del  5.  tratado  de  la  institu- 
ción del  Principe  ,  que  dice  asi  :  cada  Provincii 
tiene  sus  virtudes ,  y  sus  vicios  ,  tiene  sus  hombres 
buenos  ^  y  malos  ,  doctos ,  y  indoctos  ^  agudos ,  y 
torpes,  hábiles ,  y  inhábiles  ,  leales  ,  y  desleales.  Na 
hay  para  que  hacerme  contraste  á  lo  que  digo.  £a« 
tiéndame  quien  pudiere  ^  que  yo  me  entiendo. 

Bl  Principe  de  derecho  es  persona  pública :  no 
se  haga  particular  contra  razón.  Es  natural  Ciudada« 
no  de  todas  sus  Provincias  ,  y  tierras  :  no  se  haga 
extrangero  de  su  voluntad.  Es  padre  de  todos  :  no 
hay  por  que  se  muestre  padrastro  á  nadie,  no  hacién- 
dole por  que.  Es  tan  necesario  el  conocimiento  de 
las  propias  ovejas  ,  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sá« 
bio  entendió  ser  obligación  presentar  los  Obispos  á 
los  de  las  propias  Iglesias,  si  los  hay  idóneos ,  ley  13* 
tit.  i^.  part.  I.  La  primera  .diligencia  debe  ser  evitac 
k  negligencia  ;en  .la  jclecion  ^  procurando  no  dilerir^ 
la,  para  que  las  Iglesias  no  estén  sin  Pastor^ 
f     Después    de  esto  se  ha  de  examinar  muy  bien 
ú  el  propuesto  tiene  .alguna  excepción  ^  como   ser* 
enemigo  del  Principe ,  ó  avaro  ,  ó  lascivo  ,  ó  so« 
bervio  ,  ó  de  pocas  letras  ^  ó  impr^idéntc.   . 
.    )Se  ha  de  atender  fambienv'Sl  ios  que  le  proponen 
tienen  alguna  utilidad  en  que  lo  sea  el  propuesto,  fS 
por  ser  SU  pariente  ,  ó  por   estar  sobornados  de  él^ 
é  por  la  intercesión  de  ilgun  poderoso.      -  7 

(  .  También  ti^e  ^lugar^  la  considerados  ,.  si  el  proK 
jMesto  pisetAiide  súi  Obispo^^^orquéies.  indicio  de  aoK 
bicion.   Sueié  pondprarséíjníhicho  que 'alguno  tiefid' 

^le  dexár  para  ^^faayii  innchas  xe^tas^  pfaroéstD 
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jes  buscar  empleos  para  los  hombres;,  j5  no  Obispos 

para  las  Iglesias.  A  este  propósito  ,  aunque  ^hablan- 
do  de  la  provisión  de  una  Cátedra  en  ufi  razona* 
miento  ác  una  oposición  , .  dixó  el  Maestro  Fernán 
Pérez  de  Oliva:  dicen  que  qstos  oppsiíores  tipian 
Cátedras  que  dexar  >  y  yo  no.  Como  si  los  bueno; 
oviesen  de  votar  ^  siguiendo  el  despojo  mas  que .  l^ 
justicia*  San  Pablo  en  la  primera  epístola  á  San  Thi- 
moteo  ,  cap.  3.  dio  la  idea  del  perfecto  Obispo,  y 
lo  primero  que  dixo  fué .,  que  conviene  que  sea  ir- 
reprehensible. El  Concilio  de  Trento  §.  zz.  de  Rcr 
format.  cap.  z.  ordenó  qual  debe  ser. 

Suele  proponerse  en  disputa  si  es  mas  convenien- 
te que  los  Obispos  sean  Teólogos  ,  ó  Juristas.  Los 
Teólogos  suelen  ser  mas  accionados  á  predicar  ,  que 
•es  el  principal  empleo  del  Obispo  j  pero  son  muy 
pocos  los  que  han  estudiado  los  sagrados  Cánoríls, 
cuyo  conocimiento  es  necesario  para  .saber  en  que 
consiste  la  perfe^ion  de  la  disciplina  eclesiástica,  á 
Ja  qual  debe  e«camin^r  á  sus  subditos.  ^  y  por  la  ig- 
norancia^ de  los  Cánpnjss ,  yLeye$,  suelen  ser  coa- 
trariosde  la  potestad  Real,  queriendo  que  losEcle» 
siásticos,  aunque  vivan  execrablemente,  se  tengan  ppr 
sacrosantos.  Los  Juristas  saben  los  Cánones,  pero  sui^ 
len  ser  poco  aficionados  á  la  predicación*  Según  este 
cotejo,  serán  mejores  Obispos  los  Teólogos  que  sepa^ 
también  Cánones  ,  y  Leyes  ,  y  los  Juristas  que  s^ 
.acomoden  á  la  predicación. 

Bien  sabido  es  ,  que  Juan  Pierio  Valeriano  e$r 
xribió  dos  libritos  de  la  infelicidad  de  I9S  hombres  d$ 
I  letras.  Pero  una  de  las  mayores  que  padecen  ,  es  que  . 
•son  muy  pocos  los  que  se  compadecen  de  ellos.  1^1 
: estudio  pide  una  vida  retirada.  Parece  que  no  es  ho¿n- 
bre  para  nada  el  que  no  es  entremetido  i  el  que  es- 
Tom.XXn.  P  tá 
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t&  apartado  4e  Ids  riego¿i66  piSblicos  ,  empkado  en 

una  ociipacion  oculta  ,  como  leer ,  pensar ,  meditar, 

y  escribir* 

Lo  que  otros  gastan  en  vestidos  lucidos  ,  pages; 
y  coches  ,  el  estudioso  fen.  libios  :  visita  poco  por 
estudiar  mucho  ,  no  trata  sinO  con  hombres  doctos, 
tan  désvalidos  como  él,  huye  de  los  poderosos  ,  gen- 
te ociosa  ,  y  vana  ,  para  que  no  le  quiten  el  tiem- 
po ,  y  le  quieran  solo  para  ^er  adulador. 
•  Así  sucede  ,  que  falta  el  favor  ^  su  sabiduría  se 
celebra  ,  porqué  no  puede  negarse  manifestándola 
sus  obras ;  pero  se  le  echa  una  capa  de  extrañeza 
6  ridiculez  ,  y  el  que  por  su  bondad,  entereza,  doc- 
trina ,  constancia  ,  y  entendimiento  versátil  ,  y 
acomodable  a  qualquier  caso  ,  es  á  propósito  para 
los  mayores  enipléos  ,  se  representa  como  hcmibrc 
para  nada  ,  y  asi  viven  y  mueren  muchois  en  su  re- 
tiro ,  y  hasta  qué  mueren  no  adquieren  la  estima- 
cion  que  merecen  ,  porque  á  los  ambiciosos  convie- 
ne que  los  tales  no  «ean  premiados.  Estos,  pues,  se 
hsin  de  buscar  én  sus  estudios  con  tanta  mayor  dili^ 
^encia  ,  quantó  mas  raros  son  los  qué  interceden 
por  ellos.  Y  propuestos  todos  los  beneméritos  ,  y 
contrapuestos,  se  debe  elegir  el  mas  letrado ,  é  mejor 
acostumbrado ,  como  dice  el  Rey  Don  Alonso  el  Sá- 
%ió  ,  en^la  ley  lo;  tit.  15.  part»  !•  sin  atender  in- 
ítercesjonés ,  sin  aceptación  de  personas  ,  y  mucho 
menos  de  Provincias  ,  prefiriendo  los  que  han  segui- 
úo  la  carrera  de  las  oposiciones  ,  i  los  que  no  la  han 
cursado  ,  los  que  tienen  autorizada  su  doctrina  con 
iiechos  positivos,  á  los  que  la  tienen  librada  sobre  la 
voz  popular  ,  muchas  veces  engañosa  :  los  caritati- 
vos á  los  avaros  ,  los  prudentes  á  los  imprudentes; 
los  tetirados  á  los  solícitos ,  los  desvalidos  á  los  va- 
lí- 
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lidosi  y  por  último  tengase  por  cierto^  que  ningut^ 
cosa  es  tan  dañosa  á  la  Iglesia  de  Dios  ,  conno  los 
malos  Prelados  ^  según  eL Concilio  Latetranensé^ 
celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  III ,  y  todo  es* 
te  daño  es  imputable  al  que  no  pone  la  di* 
ligencia  corlrespondiente  á  tan  importantes  eleccio- 
nes* 

.  La  segunda  utilidad  de  éste  Concordato  es  la  es^^ 
presada  reforma  del  estado  Eclesiástico  ^  Secular  ,  y 
Regular  ^  sobre  la  qual  soto  tengo  que  decir,  que  no 
^ay  mas  que  desear  sino  lo  que  ha  ofrecido  nuestro 
Santísimo  Padre  ^  que  se  hará  según  lo  establecido 
en  los  sagrados  Cánones^  en  las  Constituciones  Apos-* 
tólicas  9  y  en  el  Santo  Concilio  de  Tr^nto. 

Finalmente  ,  la  tercera  utilidad  es  el  alivio  de  la 
Monaquia.  Es  cierto  que  la  gente  de  letras  consume 
en  1^  República  una  buena  parte  del  Erario  Real.  En 
adelante  ,  pues  ^  la  provisión  de  mas  de  doce  ra^il 
Beneficios  eclesiásticos  ,  ahorrará  lo  equivalente  pa- 
ra que  pueda  emplearse  en  otras  cosas  riecesarias  para 
la  defensa ,  y  aumento  de  la  Monarquía  ^  y  el  núme- 
ro de  los  suficientemente  premiados  será  tanto  mayor, 
quanto  mas  rigurosamente  se  o]i>servare  ,  que  por 
ningún  caso  se  multipliquen  en  una  nñsma  peisot^a 
los  Beneficios  incompatibles  ^  teniendo  presente  el 
.memorable  exemplo  que  refiere  Platina,  lib.  de  Dig^ 
nké  CardinaL  cap.  2¿^.  que  instando  á  Clemente  IV« 
que  diese  á  su  Nepote  algunos  Beneficios  sobre  los 
tres  que  tenia  ^  que  le  hablan  dado  los  Prelados  de 
Francia  ^  mandó  que  eligiese  uno  ^  y  renuncia  e  los 
otros  dos.  Véase  Alvaro  Pelagio. ,  lib.  z.  de  Planeta 
.  Eccksia  artic«  i^.fol.  ii&  observando  la  incompa- 
tibilidad de  Beneficios^  será  mayor  el  njjmero  de 
los  Beneficiados  t  y  no  sucederá  lo  que  ahora  que 
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uno  soló  tíenepara  l'á  feüperEuiiüad  ^  lo  que  b;istana 
'  bara  la  decente  Vidk  de  nmcfeos. 

•  A  lo  dicho  se  añade  ^  que  en  los  Beneficios  de  pro- 
'  visión  Real^  se  excusará  el  coste  de  las  Bulas,  cosa  muy 

fívórable  á  los  que  las  han  de  obtener.  También  para 
•obtenerlos  no  será  menester  salir  de  JS&j^ana,  y  si  á  los 
Obispos,  que  son  los  que  tienen  la  obligación  de  regir 
'fas  cosas  eclesiasticas/se  les  diere  en  l^  irifofitiCs  la  au- 
toridad que  merecen  ,  se  excusaránios  pretendientes 
de  ir  á  la  Corte  ^  y  mas  si  vieren  que  el  ir  no  sirve 

•  de  mérito.  Antigua  ,  y  justa  queja  es  la  de  ser  des- 
atendidos los  que  viven  lejos  de  la  Corte.  Permítaseme 
trasladar  aquí  lo  que  escribió  el  insigne  político  Don 
Diego  de  Saavedra  Faxardo  ,  en  su  idea  de  un  Prín- 

'  cipe  político  christiano ,  empresa  23.  Siendo  el  Prín- 
cipe corazón  de  su  estado  (como  dixo  el  Rey  Don 
Alonso)  ,  por  él  hade  repartir  los  espíritus  vitales 

•  de  las  riquezas  ,  y  premios.  Lo  mas  apartado  de  su 
estado  ,  ya  que  carece  de  su  presencia  ^  goce  de  sus 
favores.  Ésta  consideración  pocas  veces  mueve  á  los 
Príncipes.  Casi  todos  no  saben  premiar  sino  á  los 
presentes  ,  porque  se  dexan  vencer  de  la  importu-i 
nidad  de  los  pretendientes  ^  ó  del  alhago  de  los  do- 
mésticos^ ó  porque  no  tienen  ánimo  para  negar:  y  se- 
mejantes a  los  rios ,  que  solamente  humedecen  el 
terreno  por  donde  pasan  ,  no  hacen  gracias  sino  á 

-los  que  tienen  delante  ^  sin  considerar  que  losMii^is- 
tros  ausentes  sustentan  con  infinitos  trabajos  ,  y  pe- 
ligros su  grandeza  ^  y  que  obran  lo  que  ellos  no  pue- 
den por  sí  mismos.  Todas  las  mercedes  se  reparten 
entre  los  que  asisten  al  Palacio ,  ó  á  la  Corte.  Aque- 
llos servicios  son  estimados  porque  huelen  á  ámbar, 
no  los  que  están  cubiertos  de  polvo \|  y  sangre;  los 
que  se  vén  ,  no  los  que  se  oyen  \  porque  mas  ^  dbeh 

^    -  Ttan 
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xan  linsongcar  los  ojos  ^  que  las  orejas  ,   porque   se 

,  coge  luego  la  vanagloria  de  las  sumisiones  ,  y  apa- 
riencias de  agradecimiento.  Por  esto  eí  servir  en  las 
Cortes^  mas  ¿ucle  ser  grangeria  que  mérito  ,  mas 
^  ambición  que  zelo ,  mas  comodidad  que  fatiga.  Es  un 
esplendor  que  se  apaga  de  sí  mismo.  Quien  sirve  au- 
sente, podrá  ganar  aprobaciones,  pero  no  mercedes. 
Vivirá  entretenido  con  esperanzas  ,  y  promesas  va- 
nas ,   y  morirá  desesperado  con  desdenes. 

Confiemos  que  en  los  Beneficios  eclesiásticos  no 
6ucederá  asi ,  y  mucho  mas  que  no  se  dará  lugar  á 

•  que  los  pretendientes  ,  los  informantes  ,  ó  los  que 
dieren  los  despachos  ,  cometan  simonía  alguna  ,  te- 
niendo presente  que  Simón  Mago ,  que  dio  nombre 
á  este  delito  ,  se  hizo  reo  de  él  por  sola  la  intención 
de  ofrecer  ^  sin  llegar  á  entregar  dinero  alguno.  Ac-^ 
tor.  cap.  8.  vers.  13.  ¿^  scqq.  Por  último,  para  hacci 

•  buenas  provisiones  ,  basta  hacer  lo  que  decía  Adria* 
no  VI.  quiero  dar  hombres  á  los  Beneficios  5  no 
Beneficios  á  los  hombres. 

De  esta  suerte  aclamaremos  como  verdaderamen- 
te feliz  al  Rey  nuestro  Señor  Dpn  Fernando  VI.  no 
solamente  los  que  tenemos  por  gran  dicha  nuestra 
ser  vasallos  suyos  ,  sino  también  todos  los  que  com- 
ponen  la  República  Chñsitiana. 
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DOCUMENTOS  E  INSTRUCCIONES 

QíU  sirven^  bien  reflexionadas  ,  como  d¿  guia  ,  método  y 
regla  para  proceder  con  vigilante  observancia  en  las 

operaciones  de  todos  estados* 

DADAS 

Por  el  Ilustrisimo  Señor  D.  Fr.  Antonio  Alexandro  Sar^^ 
miento  de  Sotomayor ,  Obispo  y  Señor  de  la  Ciudad  y  Obis^ 
pado  de  Mondoñedo  ,.  á  su  sobrino  D.  Juan  de     , 
Lamas  Sotomayor  y  SarmientOm 

NOTA  DEL  EDITOR. 

«JL^os  documentos  é  instrucciones  presentes  ,  qile 
para  ilustración  de  su  sobrino  dispuso  su  Ilustrisimo 
Autor ,  no  necesitan  mas  que  leerse  ,  para  admirar  \% 
Filosofía  moral  que  encierran»  Sus  máximas  chdstianai 
y  políticas ;  sus  argumentos  puros,  y  llenos  de  piado^ 
so  fervor ,  hacen  al  Autor  recomendable ,  y  su  cscri* 
to<iigno.de  la  mayor  atención.  Lo  que  fue  dirigido 
únicamente  á  su  sobrino^  q'ue remos  sirva  de  instruc- 
ción para  todos ;  porque  nada  tiene  mejor  el  sol ,  que 
el  ser  sus  luces  comunes :  y  sirven  de  poco  las  precio- 
sidades de  un  escrito ,  si  solo  se  halla  depositado  en 
algunas  manos  avaras  ,  que  ni  aun  permiten  su  lee* 
tura  al  mayor  amigo.  Nosotros  deseamos  la  pública 
ilustración  ^  y  ninguna  fatiga  excusamos  para  que  se 
consiga  en  \o  posible  por  medio  de  nuestro  Sema- 
nario. 


\ 
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Documentos  é  instrucciones  qut  el  Señor  Otíspo  de  Mon* 
iohedo  dio  á  su  sobrino  X>*  Joaquín  de  Lamas 

Sotomayor  y  Sarmiento. 


JLl; 


.as  repetidas  y  autorizadas  instancias  del  Real  y 
Supremo  Consejo  de  Gistilla  ;  la  natural  propensión 
de  la  sangre  ,  y  el  amor  que  te  profesé  desde  la  pri- 
mera vez  que  te  he  visto  en  Parga ,  querido  sobrino 
jniO)  me  movieron  á  encomendarme  de  tu  educación 
y  enseñanza.  xí..^ 

Tu  tierna  edad  ,  que  no  excedía  de  siete  anos  y 
medio  quando  entraste  en  mi  poder /y  lo  delicado 
de  tu  complexión  afeminada^  me  hicieron  temer  unas 
funestas  resultas  de  este  peligroso  encargo. 

Por  eso  determiné  se  caminase  ¿  los  principios 
con  alguna  pereza  en  tu  instrucción  y  procurando  se 
•arreglase  tu  enseñanza  al  compás  de  tu  naturaleza  dé- 
bil  y  afeminada*  .     • 

Con  esta  precaución  se  te  pusieron  los  primeros 
jnidimentos  del  alfabeto  ,  las  primeras  planas ,  el  ca* 
tecismo  histórico  de  Fleury  ^  y  el  idioma  francés,  tan 
conveniente  para  el  comercio  civil  en  estos  tiempos. 
Con  cluida  esta  tarea ,  que  por  tu  endeble  comple- 
xión y  enfermedades  que  te  han  sobrevenido  ,  cami- 
nó á  paso  lento  ,  entraste  en  la  Gramática  y  estudio 
út  la  Filosofía  ,  que  acabas  de  fienecer  con  satisfac- 
ción mia  y  aprovechamiento  tuyo. 

£1  dia  19  de  este  mes  de  Julio  y  aüode  i7i[o^ 
cumples  quince  años  de  tu  edad  ,  y  al  paso  ^ue  en 
-esta  te  adelantas ;,  concibo  mayores  esperanzas  de  los 
singulares  talentos^  y  no  vulgar  comprehension  con  que 
!Dios  te  ha  dotado.  Si  cultivas  estas  naturales  pren- 
das  con  la  aplicacioa^al  estudio  de  aquellas  Qien- 

ctas 


cias  que  rectifican  la  alma  ,  la  conducen  al  fin  para 
que  fue  criada  ,  conño  te  hagas  acepto  á  Dios  y  al 
miiiKlo  ,  y  te  distingas  entre  los  de  tu  clase  y  con- 
terráneos. 

Con  este  intento  en  algunos  ratos  que  hurté  a 
los  bastos  cuidados  de  mi  empleo  ^  formé  las  siguien- 
tes instrucciones^  que  té  presenta  mi  cariño,  para  que 
reflexionadas ,  te  puedan  servir  de  guia  en  todos  los 
estados  á  que  la  providencia  divina  te  destinare. 

1  Ante  todas  cosas  deseo  se  radique  en  tu  alma 
el  santo  temor  de  Dios  ,  la  freqiiencia  á  lo  menos  en 
cada  mes  de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Peniten- 
cia y  Comunión  ,  la  observancia  puntual  de  los  diez 
Mandamientos  del  Decálago  ,  y  cinco  de  la  Iglesia  ^  y 
no  menos  la  práctica  de  las  obras  de  misericordia  de 
que  tanto  Dios  se  agrada. 

2  Cuida  todos  los  días  de  oir  Misa  y  frequentar 
los  Templos.  En  ellos  se  habla  con  Dios  ^  se  le  ado- 
ra, pide,  dan  gracias,  y  bendice.  Has  de  acudir  á  ellos 
con  puntualidad ,  siendo  al  entrar  de  los  primeros,  y 
al  salir  de  los  últimos.  Por  uu  instante  mas  ó  menos^ 
no  te  prives  de  que  todos  vean  él  gusto  con  que  fre* 
qüentas  lugares  tan  sagrados  ,  y  sirvas  de  exemplo  á 
los  demás«  Dexa  á  sus  puertas  cuidados  peregrinos,  y 
ocupa  todas  tus  potencias  y  sentidos  en  tratar  con 
Dios  j  si  quieres  agradarle  y  que  te  oiga. 

3  Debes  ser  muy  sufrido ,  siendo  líberalisimo  ea 
perdonar  agravios, y  avaro  en  hacer  injurias. 

^  No  te  des  por  entendido  quando  las  ofensas  no 
vienen  muy  descubiertas ;  y  aun  entonces  las  has  de 
disimular  quanto  sea  posible  ,  pues  es  de  ánimos  ge« 
nerosos  el  sufrimiento ,  y  es  mas  ligero  mal  el  pade« 
cer  agravios ,  que  el  hacerlos. 

c    Has  de  ser  solícito  en  tener  mucha  paz  con  to» 

do* 
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áos  ^  y  con^nadie  ni  aun  de  apalabra.  Tinas  ^  porqucí  por^ 
lá.  regular  se  pierde  mudfia  ¡reputación  i» /y  nunca  ise 
gana  co5a ;  siendo  cierta,  que  de  una  pequeña  chispa-» 
te  suele  lebantar  una  grande  hoguera.  s 

\6  Aunque  alguno  sea  tu  enemigo  ,  disiipula;  le 
tienes  por  taU  Como  qualqulera  está  propenso  á  abor-r 
leder  Iquien  ha  ofendido  ,  cuida  de  guardarte  de  éL^ 
Mas,  si  le-  vieres  rendido  ,  compadécete ,  y  por  nin-i^ 
gun  caso  le  aprietes ,  que  suele  un  cordero  acosado» 
convertirse  en  león  furioso. 

.'j.  Ti£n  secreto  en  las  cosas  de  importancia.  Lo 
qué  <no  conviene  se  sepa  ni  al  mayor  amigólo  fies,  sí 
una  grande  necesidad  no  te  obliga.  £1  secreto  ageno; 
ó  lo  supiste  acaso  ó  en  confianza.  Sí  acaso  ,  la  razoii 
enseña^  que  puede  suceder  lo  mismo  contigo ;  si  ea 
confianza  ^  ya  está  empeñada  tu  reputación  en  callar-. 
íó.  Por  callar  rara  vez  se  cometió  delito  ;  por  hablar 
infinitas.  Si  te  fian  algún  secreto  de  que  ya  estaban 
enterado  ^  nó  te  des  por  entendido  que  lo  sabias ,  por* 
que  dirán  le  descubriste  ,  y  das  muestras  de  no  aprtr 
fá^íU  confianza  que.de  ti.  se  hace.  :  i 

8ri.  ;Siefnpre  hii  de  hiitüar  hiende  t;odús\)  y.^pef 
icialoieote  df  lotsauseintes  aitn4uenQlo  merezcan^Honr 
ra  mucho  a  tus  conterráneos,  porque  además  de  cumf 
plirxonlas.leyet'dedhristianoy  bien; hablado,  gran- 
:ge;arás  bl  qua  indos  hableo  biea  d^tic^/yde  .tusicosaft 
^:.  9/  Ptís  tóda&  leyesidtvinasiyiduimanaa  est43  lobll- 
'  gado,  á  .amae  AAu$  ipaitentes y  honrarlos;  ^socorxecbsí  /.y 
ayudarlos  en  sus  necesidades  y  justias  pretensiones,  aun- 
que 50la  tengan  el  fin  de  disfrutarte ,  y  en  tus  urge^ 
xias,  y  prrtenisiones  i3s  abandonen.,  .no  por  eso  losabor- 
irefecás  ^Mi'uigueis  d.'Jtrato  ,:ni,  dexes:de'  proteger  en 
io  qa$  üú^ujrrji.  i.  peco^no  repruebo:  que  en  .tali.casp 
te  contengas  y  des.á  entender:  su  tngratitiid  :y  i^nfl 
-:.lCom.XXrL  *  Q         ^  ^  pro. 


ptoceder  ,  hasta  que*  escarmienten  ,  y  no  mas* 
^  10  Los  criados  tíos  sirven  y  sufren  ¿,  y  quánda  úi 
gUno  se  emplea  en  justos  oficios  con  lealtad  y  arnor^ 
es  acreedor  á  la  preferencia  aun  en  competencia  de  los 
¡Hirientes.  No  te  olvides  de  mantener  esta  importan^» 
te  máxima  ,  si  quieres  hallar  familiares  que  te  sirraít 
c<^n  fidelid^ ,  y  mireii  con  .zelo  por  tus  intereses»  De 
tales  criador  depende  tu  honra ,  el  buen  gobierno  dé 
tu  casa  y  el  buen  olor  de  tu  familia  ,  tu  quietud  y  tu 
descanso»  .Si  á  estos  prefieres ,  y  tus  parientes  se  que- 
pin\  dexales  que  se  quejen.  No  te  detengast  en  senti- 
mientos injustos  ,  que  son  cocos  de  niños  ,  y  ilusioh 
nes  de  deudos  necios. 

•  II  Por  mas  que  ames  á  tu  familia  ^  vela  mucho 
sobre  su  conducta  ^  pues  has  de  dar  á  Dios  una  estre- 
cha cuenta  de  sus  almas»  Sepan  todos^  que  solo  en  tu 
casa  tiene  entrada  la  virtud^  y  que  sus  puertas  están 
«erradas  al  vicio  y  á  la  desenvoltura.  Si  en  ella  descu- 
bres algún  criado  que  desdiga  ^  arrójale  luego  porque 
00  inficione  á  los  demás. 

1 2,    Paga  á  todos  puntualmente  los  salarioscon  que 

lOs;^itiitis4ie  y  pues^i  les  difieres  la  paga,  no  tendrás 

lAotüvo  para  quejarte  de  que  ellos  sean  peiezoioi  ¿n 

tu  asistencia,  y  te  difieran  el  servicio. 

-  '■  1^     A  oficiales  de  afuera,  mercaderes ,  vivanderos 

&cw  4[ittiu:a  idffxier  dé  satisfacer. con  prontitud  \é  que 

l¿s  cóibprafes: ó  debieres^  Sobre  9ef  deuda  de  justicia, 

te.libbrtarásdeinnttnwiqd)Ies.Teimrdim¡^  con- 

-ciencia.  Lograrás  el  que  todos  te  alaben  ,  honren' y 

-distingan  de  los  muchos  qiie  .viven  del  sudor  ageno,y 

Hque  pticblan  el  mundo  y  el  infierno.  Cuida  de  gastar  á 

/medida'  de'  las:  rentas  que.hayrecibido  de  lar  piedad 

'divina  ,  y^nada  más  9  cree  quecoonf  esta  regla  telarás 

''para  ;t(}do  , '  y^vivirás  idesempeñado« 

'  '  i.  Kun* 
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x'4    Nifidca  blasoiies  de.tu  nacónientoy  parentela 
«  aprecias  la  9Pl)leza  4e  tu  sangre.,  no  la  despcrdi* 
, cíes.  El  arrojar  sangre  por  la  boca,  es  manifiesta  sex- 
ual de.enfexinOvDeya  á  otro$  que  habka.4e  tii  extxac 
i  serán,  oiuchos.  lo$  que  lo  liagao  j\  tu  U 


15  Me  holgara  que  no  en  las  palabras,  sino  en  fas 
i)X>ras  manifiestes  tu  nobleza :  ten  presente  que  quan-» 
to  uno  es  mas  noble  ,  tanto  mayor  cuidado  debe  por 
j»er  en  ser  humilde :  ya  que  los  padres  no  se  escogen, 
ni  ^.d^vanezca  el  que  los  tiene  Uusties ,  oí  se  des^ 
precie  al  que  le  tocaron  plebeyos. 
.  it6  Sobre  todo  te  encomienda  no. sindiques  d 
nacimiento  de  nadie:  ni  consientas  que  delante  de  ti 
lo  haga  otro  alguno.  61  en  «esto  fueres  .mordaz  ó  in. 
dulgente  *  agenciarás  innumerables  enemigos  solicito* 
4e  hallar  por  donde  herirte.  Cree  que  no  hay  nobleza 
por  brillante  que  sea,  que  sí  se  le  indaga  su  origfcni 
y  se  especulan  con  cuidado  sus  ascendientes ,  no  iss 
hallen  algunos  entre  ^los  que  la  tiznen. 

,  17  ,  Nobles  y  pld)eyo$  tienen  sus  huesoícorcomi. 
tice:  aquellos  pro^ñdos  „  esfeos  K>m^rQs.  Pafa  descí^ 
brir  los  de  los  ilustres ,  se  necesita  cabar  mucho :  dé 
Ips  medianos  menps,  y  de  tos  demás,  basta  mover  li- 
geramente la  superficie.  A  las  40  6  ^o  generaciones 
ruQ  bay  guarismo  que.  alcam»  á  numerar  los  a^cen^ 
dientes  de  qualqi^iera  po^r.todoSiSUScosjkados.^Y.tói» 
dos  estos  han  sido  Emperadores ,  Reyes ,  Fnhc£pes  y 
Puques  }  No  por  cierto :  es  un  delirio  de  íucaf  f4n« 

-í  i$  Me  he  «atendido  en  este  punfco^  porque  vi» 
•y«Sy  naciste  en<  un  Rjeynoii  donde  domina  i  d  detesr 
^HÉ4e:  yjtio  de  blasonar  cada  uno  dé:ijg!  prosapia,  oó« 
desprá^.de  lá»  agefM,^.X>e^opiecaxerte  de  «ate  qqi> 

O  2,  ta- 


tagio ,  que^ha'  Ocasionad*  éh  muSh^áirriíUas  lastimo* 
sos  estragcfe  ert  la' honra  y 'y  machos  «as  cu  la  <k>» 
aencia.  ^  -^ 

'  ig  Huye  de  las  conversaciones  quanto  permite  la 
sociedad ;  pero  si  esta  y  otros  motivos  te  obligan  á 
asistir  aellas  ,  habla  con  gran  templanza  «oyendo  Uí 
tocios  con  gústol  3i  en  lo  que  •sé'  tcfieíé'hotas  alguna 
disonancia;  disimula  sin  oponerte ;  por  no  ocasionar 
riñas  y  <:ontíendas»  .  -  .  •■ 
,:.  2.0  No  te  metas  á  dar  consejo  á  nadie,  si  no  es  que 
te^lo-^ida  «  ó  la  necesidad  d^l  próxfimd  l?>  reíquiera^ 
pero  pedido,  di  tu  parecer  con  desnudez*  si  fuere  tnoy 
jmifgo  V  y  si  m>  lo  fuere ,  templa  discretamente  la 
respuesta^    • 

->u:¿i  Quando  vieres  se  murmura  del  Rey,  Magis- 
trados ,  y  otras  personas  sA'penóres  ^'si  no  té  hall» 
con  autof idad  para  atajar  la  platica ,  huye  cdn  utba** 
Itid^d  de  ella  ,  pues  atmqufe  calles ,  ptíñárttí  el  delito 
9<^4u  cabeza. 

-  2.Z  Las  cosas  quO'O tro  ha  comprado ,  tiene  y  es* 
^hna  ydlabai&elas  ^  aporque  no^  es  per  juicio  de  tercero^ 
«y  su  .Voluntad  ^«e^cultiva':  más  si  te  l'js  "Ofrece  /  p<k 
ningurí  caeo  las'admitas.^ ^    '<  ■  -  i 

'  I  05  No  te  lw0aá  gracioso  Contando  cuentos  ^  ag«- 
^os  de  trerdjid'^  ni^^biésxon  <lemasia ,  porque  Iqs 
5ní&mos!<]^iei^an  míatfstfttS'de  %)it'te con  aginado ^  te  ca^ 

i(án'<dbiigero.*- :'- '*  "-'-'  •-'*  ^ '•'  ;í.  .i  \'--."i 
*. :rk4;«.  £1  burlarse  y  4eci¥  picantes  , '^s^ per^udiciali^ 
simo  para  el  trato  humano ,  porque  se  adquierenr  eiiC'- 
fiugosi  Bbna  docrr  di^-qinmd^  ¿fl^-^tíliil^t  áígurpgra- 
<3cp:^  bnibiancM  «MtaH  pües;:ilgiiyei)intt  tui^tetídaiil 
|vknia^<^B^g^yddadi  aiedt^#y  «^^  to^rt^ta^ 

^«e  quando  te  l)U4aes^'t;oí)sideMt;^^;é<^ 

i¿  ^-^  per* 


ii5 
.l^soaa:  /  y.  Itegs'  hastia  icnátjtaniasi  dcan;pa'^u  su- 
frimiento,  y  no  pases  de  alli  ni  un  solo  puntou|£lfdft- 
•€Í£^*a%ub'ó^n  -burlas  &  ^en  veUit¿ÜAlta  séialafda  es 
gtosesia  perniciosa ,  y  puede  ser  &mcsta.  Tj 

-  .  .Í&5.  Pay:ho  pocos  que  quieren  cafificar.y  dai?  su 
i  paf ecer  sdbte  do-misno  que  no  entoicirdeiu  x)t8cp  pd- 
"dadds  di>d0otó$  cÓDsu'if^orantescotrQSfd&discfé^- 
tos  siendo  4ontDs  &ci  El  prudéiite  oío  •  W  dc:-hácdr 
.rprofesión  de  nada  ,  sino  de  traba)ac  por  acertar  en 
«todov  No  hagas  estudio  de  sentenciar  :difinitdVfabenté 
hs  oOTasr,  no^sea  qwp  ^e  Ijuilco:  de  tí^  1^  pCNigan 'cob 
dri'ision.  el  apodouie  :ub  ridiculo  Sókm  -^L^áiiikriuii  bi^ 
curgo  impertinente;;  ^:y^  '  ^  .;.*[>  o/Á  .-"/jjn^.hir  :  eul 
..  .ít6'  Es- conveliente  el  que  estudies^  y:  seés  ^licá» 
do  á  la  lectora  de  buenps  libros*  Esos  han:  de  se0  en 
itodos  éstaáosíví^mcpms'J^ó^  oro  4;ehiak 

^  xcoítentan^con^lf er  solioj;!  cuid&ide}  aprovechar  nui^ 
cho,  para  s€ÍiáWtef.OB4ro<Jos  detujeKkdiy.  de  tuicWt 
«e-;  peio  na*  sea  >este(  á\  fm  .piincip^l  4c;  tü  aplicaDipn, 
^ea  siiehdf  arvegtor  tu  vida^  y  ser ^il  xla  Rep^bliou 
\  ,a7'-'ifabUr*6Íe»pi«?fcíei?  dentessjinay^DQres&^ip'  jespe4 
pju^^atoideia^e&is^qiis  tkrv;oíJB:»}n^pa>aQn  j¿1|  gm 
-bkViíDS^GDn*  l)|r '^liKandint  deoqitt^  pxkdcsúc;[^^ 
4a  gracia  de lf^s:4émá&.  •  Huy d  láo  hpioar:;  ákisi  que>  wm^ 
4«i  ^  aunque  .^«aoeoni  lá.  piaw.  iráaL.  sif tíi  jyjdai^dat . 
£stb  is^bitoiq  mbehc^.c^'tirgiistondóhjbltf  cgim 

sioniry  ipoQÍkaUa  geJiios(iv£iidesl'oL(»  pbeswMió  s^i£n 
medianía,  y  hay  pocos  hombres  decl^ista  fim  peispibafis} 
líiqiQef^síiiioripafezbanifiíioviy  odeltciadDsidiuBco^p* 

t*ts»íc»a|al^;?íirfi'>   -^^  ^'^¿'^"1   *   <:}^20íno3   oíbuní 

ttuia¿fyiia»niial»9ihic¿ea<}^  lití^elfet 

•!••;  «na 


xa6 
usa  pequeña,  machnerteack  ^  que  te  ocasioae  i^iai 

-66ncoj(x> 

.';  3b  '  .Bn  el  vestído  te  xeñlráis  á  tu  calidad  y  esta* 
do ;  viste  con  aaeo  y  con  limpieza  ,  pero  sin  proíiH 
fsion  desmedida  ^  ni  afeites  afeminados.  Ten  por  cier^ 
-to',  que  estos  no  calientan  de  hibierno  ^  ni  refrescan 
^e  verano  ,  y  per  lo  regular  solo  sirven  de  descii- 
jbiir  la.  impureza  :j^.Ubiandad  del  corazón» 
.31  Has  de  ser  muy  templado  en  la  comida  y.  jen 
la  beUda :  si  te  convidaren  á  comer  askte  con  mo< 
destta  y  com^  con. templanza  ^  pues  son.  cosas  que  en 
iin  hombre  d^. calidad  y^  bien  criado ,  reparan  mucho 
los  prudentes.  No  quiero  decir  que  con  tu  abstinei\r 
cia  entristezcas  los  demás;  isi  solo  el  que  no  des  oca* 
fiion  con  tu  destemplanza  á  que  otros  se  desmanden^ 
Cóoper^  4í  que.durántc  el  convite  .mearla  cóaversacion 
ligera^»  y  jde  matftxias  indiferentes^lenquenase  ofeóp 
día  Á  Dios  9  ni  el  próxlraolse  eacandatíce*  .     j 

32  .  No  juegues  Jamás;v y  si  ki  hicieres,  sea  19» 
vez,  y  entonces  no  te  desazones  aimque  pierdas %. 7 
lor/nejor.esLno  empelar V  porque  Teajdifictl  perder ,  y 
no.  picarse  ;¿ :y  .picado  \. ; nb  expeder.  Gon.  tu&  amigos^ 
jr.  con  ptros  jde/  supexjor  carácter  jaií  tuyo  ^^  nunca  fueí- 
gi«es  <  cantidad,  considerable ,  pues  si  ise  -  pieide  se.  aen- 
.  te ,  y  si  se  gana  se  desazona  el:  personage  ó  el  amigo^ 
yi  asi  ó  ^nahdoí  ó  na  .^^an<}o.4  ésilai  ptoiida  iafidür 
blCir  Lojtü^no^tecdigoíjdedisipalásrjcon  ám^oscy  per^ 
á0obs  áutorbfdjisv  puQürque:lbdQS5é  jeih  ericen» 

cet,  el  vencido  queda  desayrado^  y  la.aficiíi^  que  fas 
profesaba,  se  entibia.  -       .  :.   v  / 

- : íg^  Sobre i5odó  Át  f ncomíendavjque^ ni.  proóani 
mucho  contestes  á  juegos  de  envite  4 :. que  \^sis^f 
fnelit^  4efeest4o:>y^n3hibieQl.li^.jSagfada^^  pfoía- 
fia&|.QbLquaDtas.dfisgrada&;^fUioas  déiunra.^  cait* 

da- 
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<||l)ps  y^tmisUAes  V  hr  originado^  estr  al>olvicnabk  vi» 
cío  1.£d  tena;  «imo  soUi  se  han  visto?  ca^s  opidbnfcak 
arruinadas^. y  familias  ilustres  y^.jricáa  ^  >^obre8  y 
mendigas*'    '    .-     ^  r 

'.  34  Ap.Uca  mucho  tu  atención  en  ser  bien  quisto^ 
buscando  ocasiopes  ci^  que;  dar  ^séo  cbn  ohia$/y  -pa*" 
)abxas  ^  eqpecüihnmte  á  tus  ránugo&.  fi^ciendor  pitoeres 
y  dbimulaock)Jograthudes\^  coiisciguirás  siuixluda  la 
universal  aceptación.'  de  todos.    :^  '.'..: 

35  Es.un  bien  impondeirable  el  tener  sn-.igos.  Fa 
ra  aniigos  todos  5cnibuenéí,(.sL  su:  Dnalat^idái^naJo 
impide.  JBaca  encmígost^  elelíkte  roasrdespredabk^so- 
vbia.  A  lips  am^os  (Viejos  yrcpnstantes^  suíiDélos  y  con;- 

sérvalos.  Antes;  ¡de  £ari  miicfco'  de  lósr  nuevos  «^  experi* 
mentales.  Huye  de  tener  por  amigo,  al  aborrecido  dei 
quermaii4a  i  pues  poc  mas  inocente  ^ue  vivas  ^  te. to^ 
cara  de  la  aiv^raoono  poca;fnúte& ^^scM: íacceiya  til 
amigo  Bo  le  abapdopes, .<|ue  es  cocmcsda  vileza  peü^ 
der  de  vista  ai  amigo  en  sus  desgracias. 

36  En  quanto  te  sea  posible,. no  rehuses  pie&tar 
lujuicn  la  pifia,  y  muchas  veces quapdo  conocii^eada 
oecesádad^  a^ittieípa  ^^Lempiestito  v  «q*e:  conoestiocdüa 
pUeasel  tocono  ^^  e»itai^<^  jalmcncsÜefosoiftlcaDniq^ 
]0  de  la  suplica*'  No  te  muestiscb'oiendidoodel  que 
con  puntualidad  no  %c  paga:, ^ó' vuelve  maltratada  :1a 
alhaja,  'que  le  .{misaste;,  Aunq4}e.jta  dueki.  ei^^hrelo) 
fiorqueno  se^  remedia  c6sarvy'50;pierdt  ó'.ttinorii  el 
beoeficio.  Mas  tú^in  un  afaircr urgente  /  nunca  pidal 
forestado  á  alguno.  Esto  ixinseguírás  sino  expendes 
mas  de  lo  que  tieiies.  f*  .; 

^7  ^^  quieras  defender  todas  lfi&«.aGcion0s  dd 
^e  gobierna i^  pues  siendo  cierta  que  :püe4e'«rmr  99 
-mo  hombre  ^  ti  expones: al. enojtr.del^ofelNi^  tQcb 

"todo  nunca  las  condenes,  antes  $í las  excusa  ooiitAHM 

.'  ■  •  • 

VI* 


vídadiy  «te,  porque  él.quejoso^iio. se  vfclga de  bx^u^ 

toirídkd  vy-fc>nga:la  mnimttraá^  .   > 

f  38-  For  oiag;un{acontecíiiiJ»¿tofü^ 
si,  no  por  no,  porque  fuera  de  ser  ageno  de  un  Cbrls-^ 
timo  y  hórfibre  de  calidad ,  fes  fhenos^creido  el;  que 
jura.r  Quando  te  pidi^i  el  que  depoogas  cu  alguna- in- 
formaeioa  ,  nó  p¿cláeQdohaoerta.fa<ronibleqiente,  e¿*« 
cúsate  en  lostétimnas^^iie  puedas,  ;pue5'es^iageiio  de 
tu  nacimiento  el  decir  .mdl  de^nadie,  Mavsi  te  obl»^ 
gán  en  justicia ,  ^dbclidaidquq  sabes,  pues  ya  eston- 
ces están 'de  f^or  mediOe  Bios  y  tBJConcioada. 
-    39  •  No  jte  qoiero  €aftu<jo«á 4prmta.de  visitan, 
pues  ;na/lo  profesas:!)  per^  df^eo :  t^bgiaB   pEudoi.-de 
acreditarte  decaAlejeix)^  Las  Tisitas.que  hici^es  sean 
juitorizadas  donde  ahte$  ganes  estí mackin,  que  la  pier^ 
éak..A^sagetcxiiJ^.^rnple(3  público;  ó ^dq  ^^^gocios  sea 
]a  irisitar/bieiae'^i^^  á^twnppo  ^  qnec/est^nr.  desocupa* 
do8^  ^itas^^wigeres  se|n,p&cak ,  y  esas^solo  de 
mugeres  principales  ,  deíionoi: ,  y  virtuosas* 
''>:.i4£>  ;  Poc  ningún  ^cáso  te  enamoies  ,  xjue  es  acción 
cbQ::quese  entorpeqe^l^etitendifflieigita,  se  pierde, el 
aidiai  y  ^aeriavefitpra '  \i  haqendá:^  y;  no  tiay  desatino 
^uerooisecpaeobi  ttmerldet'Squeisi&entfega  ai  finfor  d^ 
esa>  píaiion  óiega.  Lbe^x  siempre  á  la*  vista  el  temor 
de:iDiosv  tUipTopia/reputaeipn,'  y/el  peligro  de  per* 
darla ) ,  j(|uei  áii¿usi(kx>pp5(ii  /.y  ^^l  «pecai^o  lq[ae4a.:  /*  i .  : 
Id  ^,l,  :iHaí9d¿>iscngm€iy[qoirté9  Con  tcÑlot ,  y  singOf 
tatmentmoonr  loirtsiogttiicM^r^óipcíf  xificio ,  ^ó'  por  sm¿ 
gré,  ó  por. cadasV  pcf  qufpen  cierta  ^lomta  los  iinsf 
mos  con  esto  iguales  á  nosotros.^  Sí?pta^icas  laconf 
tíikritíí^tt¿ndtM.foc:baini^^         que  #9  puedeif  4^s* 
9iitaitiamycáíqa'B|IvD::&n'.-embarg<^{  ai  vierte' j  tpgs 
¿^íAq*Á  úkMüiiiaLdec  Id  xpxkfi  mcncp\  dégeti«f#^la  a» 
tMÍa'ttt.^ui.coiitraiio^  MUe .  It  iubamdáá^4j»  pefew»* 

oas: 


iia&:  mas  no  por  eso  te  embaraces  en  dar  algo  mai^ 
que  menos  de  lo  que  se  debe. 

4:2  La  experiencia  en  los  negocios ,  hace  á  los 
hombres  recatados  ^  y  la  falta  de  ella  ,  temerarios  ^  f 
arrojadizos.  Cuida  mucho  de  escarmentar  en  cabeza 
ageha  .,  que;  es  de  menor  dañó  que  en  la  propia. 
Aprovéchate  de  las  ocasiones ,  y  medítalas  ^  pu^  et 
gran  prudencia  v  y  te  diferenciarás  de  los  neéio» 
que  no  las  conocen  ni  aprecian. 
-^  43  SI  hiciste  algún  beneficio  ^  no  des  en  rostro 
con  él  al  mismo  á  quien  le  hiciste^  que  suele  con-» 
vertirse  xn  injurjai  Publiqueie  quien  le  lecibje  ,  y  tío 
quien  |e  hace^ 

44  Suelen  los  rostros  y  y  movimientos  exteriofics 
descubrir  el  interior  del  animo,  y  es  discreta  adver* 
tencía  el  disimulo :  procura  ser  en  esto  cauto  ,  pero 
sin  dexar  de  obsesvarlo  en  los  demás  ,  si  quiefts  Ue« 
var  una  grsm  ventaja.. 

4^  No  quieras  ser  singular  entre  tus  iguales  ,  f 
si  lo  fueres  en  exercicíos  virtuosos  de^  super rogación ^ 
sea  á  tus  solas ,  y  no  en  público  ,  porque  te  hará» 
£istidipso  ,  y  aborrecible.  .    v 

46  Compadécete  mucho  de  la  miseria  agená  y  y 
manifiesta  al  paciente  tu  compasión  con  obras ,  y  pa- 
tobjas.  Considera  la  variedad  de  la  fortuna  ,  que  ao: 
hay  quien  no  esté  sujeto  a  sus  mudanzas ,  y  lo  que 
hoy  sucede  al  otro ,  te  puede  suceder  á  ti  mañana. 

47  No  desprecies  ni  ofendas  al  amigo  del  que 
gobierna,  pues  es  muchas  veces  mas  perjudicial,  que 
si  á  la  misma  persona  se  hiciera  la  ofensa.  El  poder* 
suele  desnudar  la  pasión  ,  ó  á  lo  menos  mortifica  el 
animo  vengativo,  y  el  que  desea  satisfacerse,  sube  de 
punto  el  agravio  en  las  <K:asíones  que  le  ocurren. 

48  Aunque  tengas  fuerzas  para  tomar  satisfac-^ 
Tom.XXFL  R      ^  cien. 


^3^ 
cion  del  poderoso  que  te  ha  ofendido  ,  -.  será  pru- 
dencia el  que  te  abstengas  de  desquitarte  ^  porque  los 
accidentes  humanos  son  varios ,  y  acaso  vendrá  tiem- 
po tn  que  será  tu  amigo.  Basta  para  satisfacción  el 
que  tuviste  en  tu  mano  el  desagravio. 
.  49  Quando  hicieres  alguna  cosa ,  y  tus  amigos 
te  pidieren  razón  de  ella ,  no  se  la  escasees ,  para 
que  entiendan  procedes  con  razón ,  y  no  por  instinto» 

50  Si  vieres  discordes  á  dos  personas  autoriza*»* 
das ,  no  te  declares  por  alguna  de  ellas  ,  porque  los 
dos  se  concuerdan  mañana  ^^  y  el  que  sabe  k  fuista 
«puesto,  te  descompondrá  con  el  otro.  £n  las  públi* 
cas  sediciones  sigue  la  parte  mas  justificada  ,  pues 
el  no  seguir  alguna  es  odioso* 
•.51  Quando  tuvieres  alguna  pena  ,  disimula  el 
sentimiento  9  por  no  dar  gusto  al  que  te  odia.  Tam- 
poco fc  muestres  c<>n  demasía  alegre  en  los  sucesos 
prósperos  ,  porque  ocasionarás  en  tus  émulos  una 
culpable  envidia. 

.  5:1  No  tengo  por  buenas  las  sangrías  en  salud; 
primero  que  te  declares,  espera  que  te  hagan  el  car- 
go ;  pero  si  sabes  que  se  han  de  quejar  de  ti  ,  gana 
por  la  mano» 

;;3  Arma  todas  tus  fuerzas  contra  las  lisonjas ,  y 
nunca  te  fies  de  ellas ,  porque  son  unas  bebidas  dul- 
ces ^  cuyos  dejos  son  amargos* 

54  Por  ningún  caso  te  ingieras  en  ser  casamente* 
TO ,  que  es  un  mal  oficio :  si  el  casamiento  se  acierta, 
nadie  lo  agradece ,  y  si  se  yerra ,  todos  culpan  á 
-quien  lo  hizo. 

^^  Nunca  descubras  el  lado  flaco  de  suerte  ,  que 
puedan  conocer  las  cosas  que  sientes ,  y  te  dan  pena^ 
pues  todos  te  acometerán  por  alli  para  molestarte. 
X)a  muestras  de  gustar  de  lo  que  sientes  ^  y  sentir  de 
lo  que  gustast  "  La 


131 
^6  L%  mansedumbre  y  sufrimiento  son  virtudes 
precisas «  y  útiles  para  la  sociedad  humana :  pero  eo 
algunas  ocasiones  será  de  grande  importancia  el  quo 
te  revistas  de  valor ,  y  de  entereza  ^  porque  hay  pec^^ 
sonas  que  se  aprovechan  Con  tiranía  del  ageno  su- 
frimiento.  . 

$7  Hay  en  las  Repúblicas  unos  genios  tercos  ^  f. 
espíritus  de  contradicion ,  que  se  oponen  á  quanta 
se  dice  por  razonable  que  sea  ^  solo  por  porfiar.  Si 
quieres  que  estos  te  sigan  en  lo  que  fuere  justo  y  yr 
Conveniente  ,  proponles  Lo  contrario  y  y  los  tendrás 
por  seqüaces» 

58  Iby  otros  á  quienes  hace  fuerza  la  razón; 
mas  si  se  anticipan  á  dar  su  dictamen  y  aunque  sea  el 
mas  erra4o  ^  no  hay  fuerzas  humjm^s  para  conven- 
cerlosi  A  estos ,  si  importa  el  que  te  sigan ,  manifies-^ 
ta  primero  tu  sentir  ^dadp  ^  y  ten  por  seguro  qiia 
no  los  experimentarás  contrarios. 

59  Algunos  son  tan  necios  >  y  impertinentes^^ 
qud  por  tiabecles  dado  una  v^z  y  quieren  adquirir  de^ 
techo  de  que  hay  obligación  de  darles  siempre^  jLa 
que  te  dieren  ágradécdo  ^^  y  jamás  formes  queja  de 
que  no  te  den  lo  que  no  te  deben. 

60  Del  que  te  engañare  en  algún  lance  coa 
algún  término  mfeime ,  por  ningún  caso  te  vuelvas  i 
fiar  t  si  no  es  que  quieras  no  teiner  disculpa  del  dgno 
que  reclbiexesé  Vive  siempre,  con  recato  y  sin  que  él 
lo  entienda  y  pues^  multiplicará  trazas  para  buxlarte. 
6 1  Honóbres  hay  de  naturales  tan  per versos: ,  y 
tiraiK>s ,  que  conociendo  lo  mejor  y  se  inclinan  á  lo 
pcor^  queiiendo  ganar  mas  nombie.de  crucies^yfieras« 
que  de  clementes  y  humanos*  Para  librarte  de  estos 
no  hallarás  otro  remedio^  qu&  d  de  un  civil  diyor^ 
cío  y  y  sepáracioa  totai. 
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.6a  ^Dé  lo¿  hombres  muy  éxperírodntados  y  dis- 
cretos ^  toma  sus  consejos ,  y  estímalos  como  de  ora* 
culos ,  pues  entendimiento  con  experiencia  ,  es  un 
4:esoro  apreciabie* 

63  Hpye  de  las  ocasiones  si  no  quieres  dar  de 
ojos.  Cree  que  el  ponerse  en  ellas ,  y  no  caer  ^  es  uní 
liiilagro,  No  hay  que  fiar  de  la  prudencia  humana^ 
porque  suele  ser  poco  constante  en  los  peligros. 

64  Pon  siempre  los  ojos  en  lo  venidero  ^  si  quie* 
xes.gc^ernarte  bi^n;,  y  evitar  muchos  tropiezos. 

:.  6^  Hat  ^érseir  muy  cauto  en  ^ar  do  Iraenas  pa** 
labras  si  no  experimentas  .que  corresponden  pon  Us 
obraí ,  porque  ya  e¿tá  en  el  mundo  introducido  el 
adagio  izi  palabra  mala  ,  ni  obra  buena. 
-  t6  Mira  muctio  <con  quien  te  aícompañás ,  y  con 
quien  hablas.  Encentrarás  con  persona  ^  que4)or  ^n-* 
vidia  ,  ó  por  oteo  accidente  te  quiera  mal. «Con  co« 
lor  de  aconsejarte  lo  que  te  conviene ,  te  encenderá 
en  coleia  contra  quien  te  sintiere  con  alguna  pequeña 
quieja«  De  aqüi  resultará  el  que  o^  acabéis  de  perder<»  y 
que  nunca  UegAie  el  caso  dé  una  reconcMiacion  perfecta; 
'  67  Felicidad ^sera  tuya  ^si.  vives  en  Reyrio  ^  Pro?^ 
vincia ,  Ciudad  ,  ó  Pueblo,  donde  sea  el  que  gobier^ 
na  de  virtud  conocida  ,  tema  a  Dios ,  y  le  sirva«  Si 
á  esto  añade  la  nobleza  del  nadmiento,  será'-tu  {df^ 
tuna  duplicada;  A  ia*  sombra  de*  este  gobieinó  ^sta^^ 
ras  seguro  de  agra^vios.  Dios'  te  Jibre  de  vivir  debaxa* 
del  mando  de  tm  hombre  de  extracción  baxa  ,  de  vir* 
tud  fingida  y  afectada.  Semejantes  hombres  no  solo 
cansan  á  Dios  y  aV  mundo  ^  dno.que  hacen  la  obe- 
diencia esclavitud,  .1 

68  Con  los  que  gobiernan  tendrás  siempre  amis- 
tad ,  ó  á  lo  rneno^  trabaja  por  tenerlos  gratos.'  Estu- 
dia en  penetrarles  la  condición  y  incUnacifMies  ;  mas 

aun- 
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aunque  consigas  su  gracia  ^  no  por  eso  vi  vastan  con- 
fiado, que  desprecies  á  los  demás.  Las  cosas  humanas 
son  perecederas ,  y  se  paga  en  el  gobierno  futuro  la 
pena  del  menospreció  pasado*..  .  u  o  .  u 
69  ^Si  conoces  que.  el  qjae  jmanidar.  no  .te  quiere 
bien  ,  disimúlalo,  y  en  ningún  contingéntente  dies 
por  sentido  ,  ni  manifiestes,  contra  él ,  pasión  algu- 
na. No  huyas  de  él  en  las  funciones  públicas ,  doBr 
de  los  demás  concurren  ,  que  es. ^ran  locura  te^íiec 
con.el  supOLiior  alguna  coropetenci».  Si  te  negare  ak 
gO'pjor  darte  pesadumbre ,  m>  la  recibas  ,  9  á  lo  mo- 
hos'no  JtcdesL  por  ententidcx  lío  por  eso  dexe^  de  pe» 
dirle  lo  que  hubieres  menester ,  y  te  debiere.  <le  de- 
Techo  V  porqiie  te  privarás  por  .un  poco  de  entereza 
der  conseguir  lo. qn¿  nb¿fska<..\SQy  de  dictamen»  qiu^ 
ai. que  sabes  Je' iquiece  mal^.  lenpidas  mvicho.,  p^ré 
que  ya  que  niegue  .algo  y  no  lo  friegue  todo »  y  si  lo 
que  se  pide  es  de  justicia »  está  seguro. d^  que  no 
eeotirá  poco  lo  que  óegaie^sino^es  bru^l.  9n  ]a^n«» 

st'jb  .>  Algunas  loosas:  que  lidtameiíte  pudieres  hjtr 
cer  sin  su  licenaia  ^  es  corduira  el  pedírsela  ^  pues  iS« 
odi>Iigá  eique  gobierna  de  que  su  jurisdicción  je  ext 

tienda»  '■;••••?.•{ 

71.  : Qiftndoi entendieres  que  ¡nad ves tid4itaent^  le 
cSmdtste^  no  seas  perezoso  eri^iibland^r  sb  ai^ima^  sai 
tísfaciendo  con  disimulación  ^  y  sin  hüaniíestar  ni  -pot 
indicios  el  que  advertiste  la  ofensa»-  i 
.  'J2.  Por  ningún  conikingente.  le  disgusÉes  ,  poique 
siente  mucho  el  poderoso  una  injuria ,  y  no  se  recpn»- 
pensa; con  muchos  seryicio$»^  ^       ;.  .   '     r; 

73  Quandb  tuvieres  necesidad,  de  alcanzar  mu- 
chas cosas  del  que  manda  ^  no  se  Us  pidas  todas  j.un« 
tas  9  porque  no  se  enfade  ,  y  las  niegue  todas,t  No 
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pienses  ^ue  las  que  te  concede  de  gracia',  se  te  deben 

de  justicia  ,  si  quieres  que  te  franquee  otras. 

74  No  te  embarazes  en  indagar  si  el  superior  hace 
mas  favor  á  uno  que  á  otro  :  conténtate  con  su  gra- 
da ,  luz  ió  que  te  toca  ,  y  dexa  correr  las  cosas  sin 
afligirte  por  ellas. 

79  Si  fuere  preciso  contradecir  su  dictamen  pov 
ser  nocivo  al  bien  de  la  República ,  entra  alabándole; 
perd  al  mismo  tiempo  manifiesta  el  perjuicio  con  ra^ 
itones  eficaces'\)  y  consideraciones  fuertes  ^  mas.  no 
<ontrarias.  á  las  que  él  ha  propuesto  :  de  suerte ,  que 
entienda  no  tienes  por  fia  el  contradecirle  ^  smo  d 
acierto. 

76     En    caso  que  te  veas  favorecido    del  que 
manda  ,  no  te  aproveches  del  favor  para  hacer  mal 
á  nadie.  Grangea  amigos ,  y  na^enomigos.  JDesprecia 
las  murmuraciones  nacidas  de  lá  envidia ,  que  tengo 
por  mejoT'Suerteladel  envidiado^  que  la  delei^idioso^ 
'    77     Al  «que  te  pu&iese  por  intercesor  en  su  pce^ 
tención  ,  aunque  sepas  que  es  descabellada ,  ofrécelo 
c&n  gustO)  y  semblante  l>enignotii^]Bedíaoon«  Srno 
salebieuc  el  despachó  ,  has  cumplído^con'dar  ihues^ 
tras  de  desearlo  ,  y  no  se  pondrá  á  tu  cuenta  la  re^ 
pulsa ;  sino  al  que  no  concedió  la  gracia. 
^    78   'Ten  cuidado  de  ocultaren  quabto^edas  los 
favores  que  le  debes.  No  seas  molesto.  >en  cóiiCunSí 
á  su  casa  ^or  no  cansarle  ^  ni  estorbar  á  ios  que  én« 
trSn  i  sus  negocios ;  pero  en  servirle  no  seas  pere^^ 
zoso  y  ni  malogres  las  ocasiones  que  se  ofrecieren 
^ra  ello.  »»  /  v      . 

79  No  le  incites  i  que  uke  de  todo  el  ppd^r  d^ 
su  oficio  )  persuadiéndole  á  rigores  dn justos  ^  y  leyes 
desusadas ,  que  permitirá  Pios  se  voigan  á  ^xecutár 
en  tu  cabeza; ; 

*^*I  Si 
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8o    Si  en  las  conversacipnes  privadas  que  tuvie- 

ires  con  él  ^  alcanzas  las  cosas  que  le  ofenden  en  otros^ 
huye  por  no  disgustarle  de  cometerlas. 

8 1  Quisiera  no  te  dexases  arrastrar  del  cruel 
dominio  de  la  ambición ,  que  es  un  copioso  manan«- 
tial  de  innumerables  vilezas ,  y  una  lima  sorda  que 
gasta  la  honra^corioe  el  alma^y  extraga  las  conciencias» 
.8a  Por  larga  que  sea  tu  .vida  ^  la  necesitas  toda 
para  reparar  las  lastimosas  quiebras  de  tu  casa ,  la 
enagenacion  de  tus  rentas  ,  el  recobro  de  tus  dere-^ 
chos  9  que  por  la  profusa  prodigalidad  de  tu  padre, 
se  hallan  en  un  deplorable  estado.  Tu  dilatada  menor 
edad  ^  la  mala^  administración  de  qué  abusaron  con 
atüidad  propia  ,.y  daño  tuyo  ,  los  ^ugetos  á  quienes 
$e  fiaron  tus  rentas ,  el  gobierno  de  tu  persona  y  casa, 
y.  familia ,  son  bastantes  materiales  para  que  te  con* 
tengas  en  una  vida  privada  ,  sin  aspirar  á  empleos 
que  te  distraigan  ,  y  diviertan  á  otros  asuntos  extra- 
eos  ,  y.  por  lo  regular  peligrosos. 
<  Sjf  Estas  consideraciones  son  tan  poderosas  ,  y 
tu  capacidad  tan  penetrante  ,  que  me  hacen  esperar, 
no  pienses  mas  que  en  cuidar  de  ti  mismo,  y  de  tus 
cosas.  Si  el  apetito  á  ser  visible  te  tienta  ,  dedicale 
¿  hacerte  respetar  por  la  senda  de  una  virtud  heroi* 
ca  ,  y  acciones  que  correspondan  á  tu  nacimiento. 

84  Mas  si  con  todo  no  tuvieres  fuerzas  para 
:vencerte  ,  y  dexar  de  caer  en  la  flaqueza  de  verte 
distinguido  con  algún  empleo  en  la  República ,  en* 
carecidamente  te  raego  le  refrenes,  y  sigas  con  mode» 
lacion  y  autoridad ,  para  que  no  llegue  tiznada  la 
honra  que  alcanzares.  )■ 

85  Sea  el  mérito  el  fundamento  legitimo  de  tus 

pretensiones  ;  pero  no  por  eso  te  descuides  en  culti* 

^ar  la  voluntad  de  los  que  proveen  el  mando.  No 

•       es- 
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esperes -á  que  la  fortuna  ise  entre  por  tus  puertas  sin 
buscarla  ,  y  aunque  la  experimentes  contiaria ,  no 
manifiestes  alguh  desmayo».  . 

i :  86  '  Procura  vivir  con  concierto  y  y  cobrar  repu- 
tación y  pues  tienen  los  tiempos  sus  mutaciones ,  y 
quando  en  el  presente  sistema  no  te  hagas  lugar  ^  será 
posible  ié  logres  ventajoso  en  el  futuro. 
'  87  Aunque  te  eleven  áalgun*  oficio  por  tu^pro* 
pia  industriav'dexa  que  corra  la  voz  dé  que  fue  ^of 
gracia  superior  ,  y  muéstrate  reconocido  al  que  te  lo 
dio ,  por  mas  que  estés  cierto  de  que  te  fué  can« 
trarío.  - 

'  88  Mas  vale  poseer  con  seguridad  un  empleo 
que  viene  tarde  ^  que  solicitarle  anticipado  con  pe-^ 
ligrO)  porque  la  fruta  sin  sazón  luego  se  corrompe^ 
y  un  edificio  hecho  aprisa ,  presto  da  en  tierra  ^  y  se 
arruina*  .  . 

89  Si  no  estuvieres  cierto  xie  que  el  empleo  qutf 
te  ofrecieron  es  seguro  y  no  hables  de  él ,  ni  záifíitn 
parabienes ,  pues  es  torpeza  del  entendimiento  ex« 
ponerse  al  riesgo  tde  que  se  burlen  de  una  mal  funda^ 
da  confianza. 

90  Jamas. en  tas  elecciones  te  apasiones  por  nar 
die ,  y  si  la  necesidad  no  te  obliga  ,  minea  te  dedar 
res  por  alguno  dé  los  contrincantes. 

91  Habla  bien  á  todos  ^  y  de  todos  ,  y  callando^ 
y  esperando  ,  como  no  faltes  i  la  ley  de  Dios  ,  ni  á 
tu  luDnra ,  prefiere  al  que  mejor  te  estuviere  ,  que 
sin  duda  sucederá  si  echas  mano  del  benemérito. 

92r  No  5igas  al  vencedor  injusto^  porque  éste 
distribuye  sin  equidad  los  despojos.  Si  son  pocos  ,  y 
le  siguen  muchos ,  prefiere  al  amigo,  indigno ,  y  enga* 
ña  á  los  que  sobresalen  con  futuras  esperanzas* 

93  Quando  no  te  hallares  coh  partido  ^  será  cot- 
o  du- 
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dura  darte  por  vencido,  y  sujetarte  voluntariamente 

&  lo  que  has  de  hacer  por  fuerza,  Para^  que  no  se  cot- 

nozca  que  obras  con  ella,  no  aguardes  al  último  aprieto: 

pero  si  el  hecho  es  claramente  contra  tu  coñete ncia\ 

aunque  te  quedes  solo  ^  sigue  tu  dictamen. 

94  Si  en  la  elección  salió  el  que  no  deseabas ,  n^ 
manifiestes  tu  disgusto » ;  porque  el  electo  tío  ^nt^ 
en  sospechas.  <         . 

95  Soy  de  sentir,  que  en  todo  lo  que  no  $e  intere- 
sé la  ley  santa  de  Dios  ,  hagas  lo  que  mejor,  te  estu- 
viere y  que  es  lo  que  todos  han  de  practicar  contigo^ 

96  Aiuique  por  tu  cortil  edad  está  Aiuy  dí^t^nte 
el  tiempo  en  que  puedas  opiar  á  algún  puesto  ^uper 
rior  y  remarcable,  y  para  entonces  las  ocasiones  y 
la  experiencia  te  habrán  doctrinado  ;  con  todo  no  te 
dañará  poner  los  ojos  en  algunas  advertencias  que  to» 
oai  ¡al  gobier;io.  Te  servirán  >desdd  luego  no  solo  pa« 
ra  no  extrañar  las  que  ves  jen  los  que  mandan,  mas 
también  para  conocer  por  donde  caminan  ,  si  te  ha- 
llares con  caudal  para  seguir  sus  pisadas. 

97  Qualquierasupejioridad  es  páralos  subditos  de 
suyo  muy  pesada.  Ha  de  procurar  el  que  la  rige  no  ha^ 
cer  su  gobierno  insufrible ,  manejándole  con  sol^erania 
de  Señor  ,  sino  con  mansedumbre  y  amor  de  padre. 

98  De  gran  importancia  es  que  el  que  gobierna 
iea  temido;  pero  mas  vale  que  $ea  amado,  y  lo  mejor 
es  que  le  amen  con  respeto  y  reverencia. 

99  -  Aunque  hlaya  practicado  alguna  cosa  que  le 
esté  bien ,  sí  de  suyo  es  odiosa ,  por  ningún  caso  la 
apruebe,  si  no  quiere  que  le  aborrezcan,  y  aun  se  ex«- 
por)ga  á  que  le  sindiquen  las  buenas.  Si  la  práctica  de 
estas  es  para  remediar  lo  que  toca  al  bien  público ,  y 
ley  de  Dios ,  y  le  acarrea  algún  aborrecimiento ,  des- 
preciele. 

Tom.  XXri.  S  Use 
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ICO  Use  con  templanza  de  las  alabanzas  qoe  la 
-adulación  ofrece ,  que  es  cosa  con  que  se  ofenden  las 
•personas  modestas  y  virtuosas. 
*>  loi  Quando  se  hallare  obligado  á  executar  al* 
gun  castigo  ^  aunque  sea  en  gente  moza  y  en  causa 
(^opia ,  dé  muestras  de  sentimiento  ^  pues  si  se  ale- 
gra i  ^dará.Bcftas  de  impío  y  vengativo. 

i02r  Aunque  sepa  que  un 'subdito  murmura  de 
^u  persona  y  gobierno  ,  y  esté  sentido ,  disimule^  di- 
fiera el  sentimiento  ^  no  haga  caso  ^  pues  es  obra  de 
6uperíoridad  y  valor  grande* 

10^'  Solicite  S2^er  dos  sucesos  de  la  República 
que  rige:  mas  no  dé  á  entender  los  sabe  todos  ,  iú 
quiera  reformarlos  ^  que  no  todo  se  puede  remediar^ 
y  en  tal  caso  importa  mucho  no  darse  por  en  ten- 
«dido* 

'  104  Perdónelas  culpas  pequeñas  ,>  y  tenga  se* 
Vendad  en  las  considerables  ;  pero  guste  mas  de  ver 
al  dclinquente  corregido^  que  castigado»  £1  fin  del 
castigo  no  ha  de  ser  mas  que  para  corregir  y  con- 
tener. Lo  que  se  pudiere  evitar  con  suavidad  de  pala- 
bras y  no  se  ha  de  remediar  con  el  rigor  de  las  obras» 

105  A  las  personas  distinguidas  que  por  dere- 
cho ,  servicios  ^  ó  gracia ,  gozan  de  alguna  preemi- 
nencia y  no  las  despoje  sin  gravísima  causa  de  su  po- 
sesión antigua  ,  porque  es  ofensa  que  jamás  se  ol* 
vida* 

106  El  pasar  de  un  extremo  á  otro  es  peligrosí- 
simo ,  y  así  á  una  República  relaxada  no  es  seguro 
q«rererla  reformar  de  golpe  :  dispóngala  poco  á  poco 
comenzando  por  sí  mismo ,  y  por  sus  mayores  amí- 
gos,  para  que  él,  y  ellos  sean  los  primeros  en  la  execu- 
cion  de  lo  que  se  entabla»  Con  esto  conseguirá  el  que 
el  Pueblo  se  queje  menos»  Reducidas  las  cosas  al  es- 
ta- 
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tádo  que  desea^' podrá  afloxffta  cueráa;^  dar  muesi- 

tras  de  mansedumbre*  Ooo  <sto  solo  en  vez  de  pert 

der  reputación,  la  ganará. 

107  £s  dificil  que  el  qpe  manda  <,  si  ha  de  cum- 
plir con  su  obligación  ^  tenga  contentos  á  todos^ 
Procure  tener  de  sü  parte  la  gente  grave  y  virtuosa^ 
^ue  coo  eso  la  queja  popular  perderá  su  fuerza^ 

108  Nunca  con  colera  hable  al  común  ,  sin  ha^ 
ber  primero  á  sangre  fria  hecho  juicio  del  asunto. 

109  Si  el  disimular  las  cosas  ha  de  ser  para  dige^ 
rurlas  con  propio  dispendio  de  la  quietud  y  de  la  vi*- 
da,  y  engendrar  aborrecimiento  contra  los  subditos, 
tengo  por  mas  acertado  castigarlos,  que  aborrecerlos» 

lio  Todo  lo  que  se  puede  conseguir  por  bien^ 
es  gran  prudencia  no  valerse  del  poder  para  lograr^ 
lo.  £s  igualmente  indigno  del  que  gobierna  querer 
arengarse  con  él  oficio. 

III  Ha  de  solicitar  en  el  ingreso  de  su  gobierna 
por  si  y  por  sus  amigos  actuarse  de  los  aliados  de  sus 
subditos,  saber  sus  hechos ,  costumbres ,  y  inclinacio* 
nes,  y  no  menos  el  juicio  que  forman  de. su  conduce 
ta ;  mas  esto  es  arriesgado  si  no  penetra  el  genio  del 
que  le  informa  ,  porque  no  le  diga  mal  de  lo  bue* 
no ,  y  bien  de  lo  malo.  Vayase  despacio  en  hacer  jui- 
cio de  las  relaciones.  Tómelas  por  guia  para  ir  espe- 
culando. 

112.  En  todas  sus  acciones  manifieste  fortaleza 
de  ánimo,  porque  nadie  sospeche  que  sedexa  regir  dei 
miedo.  Menosprecie  los  rumores  del  común  quan- 
do  están  destituidos  de  fundamento.  Por  eso  ha  de 
mostrar  constancia  en  las  resoluciones  que  tocan  al 
bien  de  la  República ,  sin  que  le  contengan  palabras, 
y  discursos  de  una  multitud  indiscreta. 

113     La  observancia  de  las  leyes  es  de  grandisl- 
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ma  importancia  ^  y  bitoque    tengan  -  coAtradicidnes 
los  que  cuidan  de   ella,   vienen'  con  el  tíempo  á 
estimarla  los  mismos  que  ahora  la  repugnan. 

114  No  hay  cosa  que  tanto  importe  entablar 
fomo  la  obediencia  ,  pues  es  la  columna  en  qíie  se 
fustenta  el  mando.  En  su  constante  práctica  consiste 
la  conservación  del  que  gobierna ,  el  bien  y  la  paz 
de  la  República. 

1 1 ;;  No  mida  por  ^us  fuerzas  las  agenas ,  ni  su 
natural  como  el  del  subdito.  Procure  conocer  su  na- 
turaleza Y  robustez,  y  acomódese  con  ella.  ^^ 

116  No  intente  cosa  que  no  haya  de  salir  con 
ella ,  y  principalmente  en  punto  de  reforma.  Antes  de 
publicar  algún  decreto  dele  mil  vueltas ,  hasta  ver  si 
encuentra  algún  tropiezo  insuperable,  y  si  le  halla 
no  le  publique.  Muchas  vec.es  es  mejor  executar  que 
poner  ley ;  mas  quando  la  ponga  sea  clara  y  con  po- 
cas palabras  ,  para  excusar  interpretaciones. 

117  Aunque  es  necesario  comunicar  al  Puebla 
diferentes  negocios  ,  en  algunos  casos  es  importante 
encubrirlos.  Sepa  lo  que  ha  de  executar ,  ignore  sus 
motivos  y  misterio ,  no  sea  que  por  curiosidad  falte 
á  la  obediencia. 

118  En  las  proposiciones  en  que  hubiere  menes- 
ter el  consentimiento  del  común ,  proceda  con  los 
mozos  con  autoridad ,  y  con  los  viejos  con  caricia  y 
maña.  Quando  se  llegare  a  votar,  vote  primero,  de- 
clarando abiertamente  su  dictamen.  ^ 

119  En-  los  negocios  de  importancia  es  justo  se 
aconseje  con  personas  de  prendas  y  experiencia:  pe- 
ro algunas  veces  conviene  resuelva  y  execute  por  si 
solo ,  para  que  ninguno  piense  que  ha  de  gobernar  á 
medias ,  y  de  consejeros  se  pasen  á  mandarines. 

i2rO    En  público  hable  con  palabras  generales  y 
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graves,  y  en  particuir  obscuramente,  porque  nadie  pe* 

netre  su  secreto.  Mfre  con  noucha  reflexión  á  quien  le 

comunique,  si  no  quiere  exponerse  al  arrepentimiento. 

lai     Encubra  los  afectos  que  tuviere  de  amor  ó 
odio,  y  si  no  fuere  muy  forzoso  no  entienda  el  subdito 
que  sabe  sus  defectos.  Ponga  el  remedio  con  destreza,  ' 
porque  es  inconveniente  que  el  subdito  entienda,  que 
está  desacreditado  con  el  que  manda. 

12L2,  Menos  se  peca  donde  se  teme  el  castigo^ 
que  donde  la  esperanza  de  la  piedad  está  vulgariza* 
da.  Use  de  ella  con  prudencia :  pero  en  las  reinciden- 
cias demuestre  una  severidad  inflexible. 

iz¿  Si  en  secreto  le  hicieren  algún  desacato,  sú- 
frale con  paciencia  y  moderación  christiana;  mas  si 
en  público  ,  castigúele  rigurosamente,  pues  importa 
la  autoridad  para  el  gobierno.  La  remisión  en  vindi- 
car ofensas  personales  es  virtud :  pero  disimular  las 
que  tocan  al  empleo,  degenera  en  vicio ,  y  es  vileza. 

124  No  se  descuide  en  tener  buenos  amigos ,  y 
encubra  en  lo  público  quanto  pueda  ios  favores  que 
les  hioiere  para  atajar  envidias. 

la;  Acuda  con  tiempo  á  cortar  las  discordias 
de  sus  Ministros ,  porque  suelen  ser  origen  de  sedi- 
ciones en  la  República,  y  de  que  la  obediencia  se 
corrompa. 

12,6  Advierta  que  las  resoluciones  tienen  toda^u 
fuerza  en  la  prontitud,  y  su  daño  depende  de  una 
execucion  tardía» 

1^7  Haga  mucha  estimación  de  sus  antecesores, 
y  si  no  fuere  con  motivo  grande ,  ó  en  beneficio  del 
público ,  no  altere  el  gobierno  que  dexaron  introdu* 
cido. 

128  Sea  igual ,  apacible,  y  clemente  con  todos» 
Sepa  que  es  atributo  característico  de  un  superior  el 
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disimulo ,  y  es  indigno  de  gobernar  el  que  no  sabe 
encubrir  sus  sentimientos. 

.  129  Si  tuviere  superior  no  se  apropie  toda  la 
autoridad  sin  comunicarle  sus  resoluciones ,  porque 
se  ofenderá  aunque  no  lo  demuestre.  Si  le  comunica 
lo  que  podia  hacer  por  sí  mismo ,  grangeará  su  gra- 
cia. Puede  ser  que  alguna  vez  se  queje  de  que  le  rci- 
mita  todo  9  y  en  tal  caso  menos  mal  es  dar  ocasión  i 
la  queja ,  que  motivo  á  la  ofensa.  Esté  cierto  que 
con  esta  conducta  no  determinará  cosa  que  se  le 
reponga. 

130  Tres  cosas  en  mi  dictamen  acreditan  impon-  ^ 
derablemente  al  que  manda.  Paciencia  en  las  ocasio- 
nes ,  y  sea  tal ,  que  en  tal  qual  lance  honre  al  que 
sabe  le  aborrece.  Ganará  con  esto  fama  de  modesto 
y  paciente ,  y  esta  no  es  corta  ^  porque  el  saber  su- 
frir es  una  de  lá  mayores  ciencias  del  mundo.  Hacer 
gracias  con  agrado ,  si  no  hay  inconveniente  ,  que  si 
le  hubiere ,  será  forzoso  tirar  la  cuerda  con  valor  y 
con  constancia.  Ser  sin  vileza  muy  cortés  con  todos, 
pues  la  cortesía  disimula  mil  defectos  en  el  que  go- 
bierna ,  y  hace  la  obediencia  llevadera. 

131  Si  á  su  gobierno  estuviere  anexa  la  elección 
de  algunos  empleos  ,  y  son  muchos  los  pretendientes, 
no  se  declare  con  anticipación  mas  por  uno  que  poc 
otro,  porque  el  zeloso  y  despojado  de  la  "^esperanza 
no  le  perturbe  la  elección. 

132.  Para  precaver  diligencias  extraordinarias, 
solicitudes ,  empeños ,  y  medios  lícitos ,  importa  mu- 
cho entretener  con  buenas  palabras  á  los  pretendien* 
tes. 

133  Trabaje  con  exactitud  en  que  todos  entien- 
dan, que  los  oficios  y  premios  se  han  de  distribuir  en- 
tre los  virtuosos  y  beneméritos,  no  por  favor  ,  amis- 
tad^ 
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tad^y  patticulares  respetos^  pues  además  de  cum- 
plir con  su  conciencia  ,  no  habrá  cosa  que  le  haga 
mas  amable» 

134  A  los  sugetos  exemplares  en  su  vida  y  de 
prendas  sobresalientes )  no  les  ha  de  perjudicar  para 
el  oficio  la  humildad  del  nacimiento»  Tenga  sin  em* 
bargo  entendido^  que  en  iguales  circunstancias  debe^ 
ser  preferida  la  nobleza. 

13^  No  pocas  veces  se  experimenta  que  los  que 
-eran  buenos  para  subditos,  son  malos  y  perjudiciales 
en  el  mando.  A  estos  y  á  los  que  proceden  con  eos*- 
tumbres  torcidas  y  vidas  relajadas  ,  quitarles  los  em- 
pleos ,  pues  sobre  el  daño  que  ocasionan ,  afrentan 
al  que  los  puso. 

136  Los  puestos  grandes  se  han  de  dar  á  suge- 
tos que  hayan-  pasado  de  los  deseos  y  apetitos  de  la 
mocedad  ,  y  exercido  con  satisfacción  los  menores, 
porque  llevan  gran  ventaja  á  los  que  entran  de  golpe 
y  sin  experiencia.  Al  que  ha  pasado  por  sucesos 
prósperos  y  adversos ,  y  en  cada  uno  de  estos  esta-» 
dos  ha  descubierto  una  vida  arreglada ,  valor ,  vir- 
tud y  templanza  ^  bien  merece  se  le  coloque  en  Iqs 
mas  distinguidos  manejos  de  la  Sepúblíca. 

137  Para  Pueblos  relajados  no  son  buenos  Go-^ 
bernadores  blandos  y  apacibles  ,  sino  sugetos  vigoro- 
sos ,  y  de  resoluciones  fuertes  y  constantes:  pero  eli- 
jan Ministros  subalternos  de  un  brio  templado ,  y  ta- 
les, que  con  la  suavidad  moderen  sus  ardores,  porque 
se  hará  el  gobierno  insufrible ,  y  será  causa  de  sedi- 
ciones. 

138  La  fuerza  atractiva  de  las  dádivas  y  dones, 
no  hay  ánimo  tan  severo,  ni  natural  tan  rigido,  que 
no  ablanden.  Debe  abstenerse  de  recibir  de  los  pre- 
tendientes ,  singularmente  en  causas  de  justicia  aun 
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cosas  muy  menudas  y  si  quiere  conservar  ilesa  su  en^ 

tereza. 

139  Quiero  concluir  estas  producciones  del  ar-t 
diente  cariño  con  qué  deseo  tu  acierto  ,  encomen- 
dándote con  las  veras  de  que  soy  capaz,  que  no  las 
desperdicies»  Si  las  observas  con  vigilancia  en  tu  vi- 
ila  privada  y  pública ,  lograrás  una  gran  ventaja  á  los 
que  en  sus  operaciones  proceden  sin  método^  regla^ 
lii ,  sindéresis.  Mas  no  des  á  entender  obras  con  refle- 
xión artificiosa  ;  por  eso  soy  de  sentir  no  las  mani- 
.fiestes  á  nadie ,  aunque  las  tengo  por  muy  sanas  y 
seguras*  Como  la  malicia  humkña  es  tan  suspicaz,  y 
invierte  lo  mas  justo,  sospecharán  vives  con  un  cau-: 
teloso  estudio. 

140  £n  fin  te  encargo,  que  asi  en  oficios  como 
sin  ellos  ,  siempre  procures  no  ofender  ni  agraviar  á 
nadie ). y  que  solo  entiendas  en  cumplir  puntualmen^ 
te  con  tus  obli^ciones.  Debes  tener  presente,  que 
todo  pasa ,  los  oficios  fenecen  ,  y  la  vida  se  acaba; 
solo  lo  malo  jamás  se  olvida.  Has  de  dar  cuenta  á 
Dios,  á  quien  nada  sie  le  oculta,  y  aun  á  los  hombres^ 
que  se  suelen  cebarse  en  el  descrédito  ageno,por  sus 
fines  torcidos^  y  voracidad  maligna.  Dios  te  guarde  y 
asista  con  su  gracia.  Amen» 
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NOTA   DEL   EDITOR. 

JunI  ada  tenemos  que  fatigamos  para  exponer  núes* 
tro  dictamen  sobre  la  presente  obra.  Su  asunto  es 
del  Comercio  ^  y  de  los  interesantes  objetos  que  á 
éste  corresponden.  Su  autor  Don  Juan  Antonio  de 
los  Heros  Fernandez  ^  Diputado  Director  que  fue 
de  los  cinco  Gremios  mayores  ,  y  Socio  fundador 
de  las  Reales  Sociedades  de  Madrid  ,  y  Bascongada; 
cuya  erudición  ,  y  literatura  son  tan  públicas  ^  como 
el  claro  discernimiento  ,  y  alta  comprehension  que' 
tuvo  del  Comercio ;  pues  en  él  poseyó  el  talento^ 
que  hace  admirable  á  un  perfecto  Comerciante.  Sus 
luces  se  difundieron  en  varias  obras  que  escribió^  y  dexó^ 
MS.  dirigidas  á  perfeccionar  el  Comercio  v  y  a  fa- 
cilitarle adelantamientos  que  le  vigorizasen  y  y  pro- 
duxesen  la  felicidad  de  la  Monarquía.  Quanto  ex* 
presa  del  establecimiento ,  dirección  económica  ,  y 
gubernativa  ,j  desde  su  principio,  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores  de  Madrid  ;  quanto  asegura  de  la  in- 
tegridad con  que  proceden  ,  y  de  las  utilidades  que 
producen  á  la  nación  ;  nada  es  dimanado  de  la  li- 
sonja 9  ó  de  la  pasión  ,  que  le  pudiera  preocupar 
como  principal  miembro  que  fué  de  ellos:  sino  lo  que 
enseña  ,  y  acredita  la  experiencia.  Nadie  puede  du- 
dar, que  los  cinco  Gremios  mayores  componen  una 
basa  principal  sobre  que  estriba  la  pública  felicidad. 
Por  lo  mismo  debe  interesarse  todo  el  Estado  en  la 
subsistencia  de  este  cuerpo  respetable  ,  y  bienhe- 
chor. A  todos  toca  su  benigna  influencia :  todos 
participan  de  sus  beneficios  ^  y  todos  deben  conside- 
Tom.XXri.  T  rar- 
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rarlos  como  un  conducto  por  donde  se  derrama  la 
opulencia  ,  y  común  utilidad.  Los  Decretos  de  mu- 
chos Señores  Reyes  manifiestan  sus  servicios  hectios  á 
la  Corona ,  su  desinterés,  y  que  trabajan  en  beneficio 
común»  Los  puntos  históricos  que  se  tocan  eri  esta 
obra  y  la  explicación  de  las  letras  de  cambio ,  y  se- 
guros ,  y  otras  exquisitas  noticias  que  nos  dá  su  au* 
tor  ,  correspondientes  al  Comercio,  creemos  la 
hagan  grata  á  los  amantes  de  nuestro  periódico^ 
que  es  el  único  objeto  que  nos  alienta ,  y  el  mayor 
premio  que  apetecemos  se  dé  á  nuestras  fatigas.  Un 
sugeto  de  distinguido  carácter  ,  y  de  igual  literatu-^ 
ra  y  nos  franqueó  generosamente  este  precioso  escri- 
to, con  el  objeto  de  que  sirviese  para  instrucción  de 
todos  ;  circunstancia ,  que  hace  recomendable  á  este 
sugeto  ,  y  digno  de  que  le  tributemos  repetidas 
gracias. 


AL 


147 
AL  REY  JNUESTRO  SEÑOR  J).  CARLOS  ID. 


Sbnor. 

%^on  el  mas  profundo,  reverente^  y  respetuoso 
rendimiento ,  dedico  á  los  R«  P*  de  Y.  M.  la  adjun- 
ta obra  ^  fruto  de  mi  amor  al  Real  servicio  de  Y.  M* 
y  causa  pública.  Ella  por  si  misma  se  conduce  á  tan 
supremas  aras  como  á  su  centro» 

£1  Señor  Don  Carlos  IL  por  sus  Reales  Deere* 
tos,  expedidos  en  los  años  1679  y  siguientes,  pro- 
movió la  reparación  del  Comeicio  ,  y  fábricas. 

Los  señores  Reyes  succesores  siguieron  igual  mir 
xima  lográndose  bastantes  adelantamientos. 

La  perfección  ,  y  complemento  de  tan  gran  pro* 
yectoen  que  consiste  la  felicidad  del  Rey  no,  se  des- 
tinaba por  la  divina  providencia  á  otro  Señor  Don 
Carlos ,  cuya  Real  clemencia  ha  difundido  el  cau- 
dal de  sus  gracias  ,  auxilios  ,  exenciones ,  y  Real 
Erario,  al  restablecimiento  del  comercio  ,  fábricas, 
agricultura ,  y  artes. 

Los  Consulados  de  Barcelona ,  Yalencia  ,  Bur- 
gos ,  y  sus  juntas  particulares ,  la  declarada  compa- 
tibilidad de  la  nolsáe^^a  con  el  comercio  en  sus  orde- 
nanzas 9  las  especiales  exenciones ,  aun  de  las  quin<> 
tas  ,  por  punto  general  á  sus  individuos  ,  las  primo- 
rosas manufacturas  ,  y  artefactos  de  todas  clases ,  do- 
tándose hábiles  Maestros  ,  la  propagada  fecundidad 
de  los  terrenos  anteriormente  incultos ,  las  aumenta-, 
das  poblaciones  ,  los  editicios  públicos  ,  limpieza  de 
calles  ,  los  facilitados  caminos  ,  y  finalmente  ,  la  ad- 
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mirable  circulación  de  todos  estos  ramos  ,  adelanta- 
miento dé  las  ciencias  ,  aumentando  poder  del  B^^nr- 
cíto  ,  Marina  ,  Artillería  ^  &c.  son  todos  monumen- 
tos que  perpetuarán  la  digna  memoria  de  un  Rey 
verdaderamente  padre  de  sus  Rey  nos. 

Los  mas  de  estos  constantes  hechos  son  mate- 
ria de  la  presente  obra ,  y  asi  por  si  misma  vflCtve 
á  su  origen* 

£1  ser  trabajo  mió  degrada  la  ofrenda :  confie^ 
€0  su  pequenez.  Venero  lo  elevado  del  Altar ,  pero 
me  alienta  la  benignidad  de  un  Rey  sabio  ,  y  aman- 
tisimo  de  sus  vasallos. 

Las  innumerables  prendas  naturales ,  y  adquiri- 
das que  en  V.  M»  brillan  ,  ofrecen  dilatadísimos 
margenes  á  los  Demostenes ,  y  Cicerón  :  pero  no 
-pudiendo  todos  por  mucho  que  panegirizasen  bos- 
quexarlas  ,  asi  como  en  las  breves  cláusulas  YO  £L 
REY ,  se  compendian  quantas  son  imaginables  á  de- 
notar la  Real  autoridad ,  en  las  dulcísimas  expresio* 
ties  de  Carlos  IIL  se  recopilan  las  virtudes ,  y  do- 
tes que  en  Y.  M.-  resplandecen  ^  excitando  aque- 
llas solas  voces  ^  el  amor  y  fidelidad ,  gozo  ^  y  ale* 
gría  de  sus  subditos. 

Dígnese  V.  M.  por  uno  de  los  destellos  de  su 
Real  piedad  y  admitir  mi  oblación ,  dedico  igualmen- 
te la  de  mi  amor ,  y  afecto  á  V.  M.  este  no  es  ex- 
plicable. Es  tan  eficaz  ^  y  tierna  que  ^lá  invocación 
de  su  respetabilísimo  nombre  ,  hace  se  liquide  el 
corazón  en  lagrimas  de  gozo. 

Dios  nuestro  Señor  conserve  ,  prospere  y  y  dila- 
te la  importantísima  vida  de  Y.  M.  los  muchos  años 
que  la  christiiandad  necesita^y  sus  vasallos  han  menes- 
ter. Madrid  19  de  Enero  de  1775.  ^  Señor  í=:  Juan 
Antonio  de  los  Heros  Fernandez,  z:^ 
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Mérito  é  importancia  del  Comtrda^jal  EstaSal^  y.  caiaa 
publica  ^  su  compatibilidad  con  la  nvobkza.    '    . 
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!s  el  Comercia.!uqocdé  k)&:viíi^  estrés 

chan  la  sociedad  Je  los  hQiTi))ceL;£5  eL^Ididinst  uni-. 
versal  de  las  naciones*  Por.  sú: medio  se  ootxiunijcio 
las  mas  distantes.  £1  conocimiento  de  su  mérito  le 
ha  elevado  á  ser  digno  objeto  de  los.  gabinetes.  Su 
conservación  es  origen  de  la  guerra  ^  y  de  la  paz.  Y9 
no  se  abre  el  Templo  de  Jano  por  conquistar  Rey^* 
nos ,  sino  por  aumentar  las  adquisiciones  del  Co- 
mercio. No  se  desdeíían  los  Principes  de  convenctór 
nar  en  los  tratados  de  paces ,  artículos  sobre  la  ma* 
nutencion  ,  libertad  ,  ó  amplitud  del  tráfico  de  su^ 
fespectivos  vasallos* 

Desde  que  la  Europa  se  ha  convencido  ser;  el 
Comercio  uno  de  los  fundamentos  mas  sólidos  de  la 
riqueza  ,  gloria  ^  y  seguridad  de  los  Estados ,  s$ 
mira  su  historia  como  una  de  las  partes  mas  esencia- 
les de  la  general  de  cada  nación  ;  se  ha  colocado,  al 
Comercio  en  la  clase  de  clenqia  ^  ocupándose,  sobre 
ella  plumas  de  primer  mérito. 

Entre  los  Españoles  le  tienen  muy  recomendable 
el  Señor  Don  Gerónimo  Ustariz  en  su  ojbra  titulada 
Teórica  y  y  práctica  del  Comercio  ,  y  Marina^  D.  BcÍt 
nardo  Ulloa  en  la  suya  ^  Kestablécitfúentc^  de  Fábricas ^ 
y  Comercio  ^  obras  ambas  que  se  han  traducido  én 
Francia ,  é  Inglaterra  ,  y  que  £n  opinión  de  un  po- 
lítico ,  aunque  parece  que  sus  máximas  solamente  in* 
teresanáila  España,  son  adoptables igualmebte  por  las 
demás  naciones.  Estas  son  sus.palabras..(i)  A 

(i)     Jornal  del  Come f ció  de  Bruselas.  Mes  de  lEnero  d€  t7^9* 


,nA  la  :re»iad.el  Comercio  es  ciencia»  ^No  consis- 
9^te  precisamente  en  comprar ,  y  vender.  Un  Comer- 
fiiciante  dedica' suV.talbnrtos'^ty  tiempo,  con  igual  ápiíc 
9)Cacion  que  otros  hombres,  á  sus  respectivas  ciencias. 

iiMedita  y  reflexiona ,  forma  calculaciones  y  com- 
9^bina  i^áéas ,  discurre  sobóe  pcincipioff.  elementales^ 
^«^pura  lias  'dificultades ,  é  implicaciones  que  halla: 
^Forma  su  correispondiente'  juicio  >  y  resuelve* 

-y^Conoce  el  valor  de  las  monedas  Extrangeras. 
inProvee  las  variaciones  del  cambio.  No  piíeMrde  de 
^vista  los  posibles  acontecimientos  del  mar  ^  y  va- 
^4ua  el  mérito ,  ú  premio  de  sus  riesgos. 

,->Crea  sistemas  de  Comercio  según  las  circuns* 
yitancias  del  tiempo*  Emplea  el  mismo  genio  (guar- 
da proporción)  que  Ricbelicu  Crombel  y  Colbert, 
rpues  dedica  igual  aplicación.  . 

vDesde  su  escritorio  estudia  jel  Comerciante  ,  y 
^i^conoce  el  carácter  ^  genio ,  leyes  ,  usos  ,  costum- 
i,^bres  y  gusto,  producciones  naturales,  y  de  industria 
nác  las  naciones  ,  con  quienes  comercia. 

nProvee  la.  abundancia ,  ó  escasez  de  frutos  en 
,,los  términos.  qu€  ton  posibles  á  la  pmdenciá  huma* 
r^na.  La  gíierra^  ó  la.  paz.  £1  crédito ,  ó  descrédito 
«^tde  su  público ,  y  orientado  con  todos  estos  cono* 
^^cimientos  ,  y  combinaciones  ,  dirige  su  tráfico  con 
«lacierto  ,  {xrecaviendo  los  peligros ,  y  asegurando 
nías  utilidades.  '    •  . 

,^E1  hábil  estudioso  Comerciante  iCoaoce  á  otros 
,«thombres  á  fondo ,  y.  así  por  el  solo  contenido  de 
runa  carta  ,  aunque,  escrita  ton  arte  ,  penetra  la  tris- 
ante situación  de  las  dependencias  de  su  corr.espon* 
iisal ,  y  adopta..^  ^tiempp  sus  oportunos  arbitrios ^.á 
r^no  ser  comprehendido  en  su  desgracia. 

9')i  Qué  creación  de  sistemas ,  qué  genio  tan  fe- 

''un- 


n 


4^cun36  en  Io8rx:álbulos  \  ¿yi'Oombtnsicioní'de  iniere- 
^s€s  y  y  quá  espirito  e^lge  v  y^  'necesita.  Un  'Gonier4 
ytciante^  que  con  solo  el  fondo  de  doscientas^  ó  tres» 
^cientas  mil  libras  ,  negocia  ^  y  gira  muchos  millo- 
y^ñes,  adquiere  cada  dia  mayor  cróditoyy  q«ie  deB4 
y^páchando.' sus  ordenes  á  to<las  «las  paptei^idei^'niun*: 
i-Ao  ,  hace  á  las  demás  naciones  t^iibbttmas  ^def*  lá 
suyaí^-^ 

^No  es  este  un  Ciudadano  que  tiene  derecho  á 
la  gloria  ,  y  estimación  pública*^  -'  ?  t  <    - 

^  Quién  puede  calculai  I9S*  ventajas^- que  es^  ore-» 
comendabilisima  clase  -  de  4itdífíduos  fkoáücoi  á  la 
sociedad  de  un  Reyno^ 

Su  aplicación ,  genio  ,  y  espíritu  ,  le  enrique-r 
cen  de  un  caudal ,  que  solacnetite  existe^ pos.  ellos, 
circula  entre  todos  ^  y  aofedibi  la>  nacidn.  : 

Las  riquezas  nrr/;^¿j/^/,  6  ikdumialtí  c^Mt^  consi&T 
ten  en  el  crédito^  concepto,  conác&cba,  aplicación, 
y  actividad  ,  superan  á  Xts-  Reaks  consistentes  én  laa 
tierras.^  fondos  ^  y  demás  bienes  r^i&i^/.    '^^ 


a 


Se  le  presenta  á  un  Labrador ,  criado^  de.  gana*»' 
do  9  con  centenares  de  fanegas  <ie  tierra ,  alguna  ne- 
gociación ,  ó  empeño  que  exceda  su  dinero  en  espe- 
cie ,  y  la  falta  de  facultades  le  priva  tle  la  utilidad 
que  se  proyectaba. 

£1  único  arbitrio  es  vender  elfruto  i  óalguna  parti- 
da de  tierra ,  ó  tomar  á  censo  dinero.  Todo  es  pérdirf 
4a  y  dilación  de  tiempo  que  hace  malograr  la  negó- 
eiacion. 

Al  contrario  el  Comerciante ,  con  una  quartUla 
de  papel  que  firma ,  sin  tener  ea  casa  tal  vezla  qütfr«« 
ta  parte  de  lo  que  importase  la  empresa  ,  la  desem- 
peña corriendo  ,  y  reputándose  su  letra,  de  cambio^ 
ú  pagaré  por  dinero  de  contado*.     :      .  >  .  , 

No 


Nó  es.meníestcjr  Kcurrir  ^  mucHá  aotígaedad  para 
hallar  bombrcs!  ilustre^  en  el  Comercio.  Los  últimos 
siglos^  y  el  presente^  nos^of recen  bastantes exemplares. 

Los  inmensos  socorros  que  á  la  sombra  de  su 
acreditado.  Comercio  iacilitó  el  famoso  Comerciante 
Jacobot-  jde  Coeur  á  Carlos  Vil.  Rey  de  Francia^ 
kí  a&anzaxaa  la  Corona;  (i)      i   . 

,i¿  Puede  disputársele  el  debido  reconocimiento  & 
«4amemoria.de  Juan  Daeos,  negociante  de  Ambe- 
,^res  9  que  después  de  haber  dado,  un  expkndidisima 
r^banquetej^Cáprlos  y.  y  conservado  todo  el  dta  el 
«tfuego  de.ila  chiinenieai^cao  canela  en  vez  de  leña, 
«narro jó  al  fuego  el  papel  por  donde  se  habia  obliga^ 
indo  á. pagarle  los.  millones  de  pesos  que  le  debia? 

:  .nXuisjXIYA  .dei3¿ó  el  salvar  el  honor  de  su  Coro- 
«^na  á  los  núUonesi  que.  le  prestaron  los  Comerciantes 
,Mie.San^^!^tó^»  enuel  anp  de  1710.^ 

I O  maravillosos^  efectos  del  Comercio !  unos  Co- 
merciantes redimieron  á  la  Francia  de  la  humillación 
á  que  pretendieron  sujetarla  otros  de  igual  clase  (I0& 
01andcsis):en-cl)cpngreso  Getruydemberg.  . 

liBn  la  erección  de  estatuas  por  los  Ingleses  k 
riGreshan  Spencer  y  Craven ,  los  Olandeses  a  Gui- 
«4lermo  Buclefc  ,  han  enseñado  á  las  demás  nació- 
,nnes  la  estimación  a  que  son  acreedores  ,  y  debe  el 
r^estado  á  los^  negociantes  enriquecidos,  por  el  Co- 
nmercio^ 

rvLa  Olandas  uno  de  los  estados  mas  poderosos, 
,,debe  su  poder  ,  felicidad  ,  y  reputación  al  Comcr- 
fiCJp.  A.  su  sombra  se  transforma  de  Provincia  depen- 
MC^íente  á.Rep.üblica. 

'  (i)     Nota.  Eci  los  respectivos  capítulos  se  'recuerdan  los  de- 
nuestros  Comerciantes. 
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,Xa  Inglaterra  (nacían  bastantemente  ilustrada) 

,,ha  mas  de  un  siglo  que  con6a  sus  grandes  negocia- 
raciones  políticas  con  otros  estados  y  á  hombres  prac* 
vjticos  y  consumados  en  el  G>m6rcio. 

y»  A.  estos  debe  las  inmensas  ventajas  ,  que  le  han 
>nresuUado  de  sus  tratados  con  la  Puerta  ,  Rusia  y 
y^atras  Potencias.  ^^ 

£1  famoso  con  Portugal  desde  el-  año  de  1703, 
obra  del  sepor  Methuen  (negociante)  es  uno  de  los 
mayores  servicios  ^  que  puede  haber  hecho  el  ciu- 
dadano mas  amante  de  la  Patria. 

rJEX  comercio  ha  sido  el  origen  y  fomento  de  la 
y,Marina<  Por  los  socorros  de  la  mercantil  se  con* 
nserva  la  militar  su  protectora. 

yiAquella  suministra  hábiles  exercitados  marine- 
y>ros,  y  de 'la  misma  han  salido  en  Francia  ,  Ingla* 
afierra  y  Olanda  y  Oficiales  muy  experimentados ,  que 
9)han  disputado  en  el  mar  con  gran  valor  la  gloria 
T^y  honor  de  sus  pabellones  y  vanderas. 

r^^Como  puede  disputársele  la  nobleza  y  estima- 
vncion  al  Comercio  y  sus  individuos  y  que  tanto  con* 
yitribuyen  al  poder  del  Soberano  y  felicidad  de  la 
r»nacion  (i)  ?  ^^ 

j  Por  que  los  nobles  han  de  desdeñar  una  carre- 
ra que  les  añade  nuevos  brillas  á  su  cuna }  ^  Por  que 
han  de  excusarse  de  hacer  este  servicio  i  la  Patria^ 
renunciando  los  medios  de  sostener  el  explendor  de 
$us  abiielos?  La  tespu^ta  es  inmediata.  Porque  vi- 
ven preocupados  de  ser  la  nobleza  incompatible  con 
el  Comercio. 

No  es  del  dia  disputar  que  las  carreras  ó  profe- 
siones se  atemperen  al  genio  de  las  Naciones.  Unas 
.    Tom.XXrL  V  gucr- 

(1)    El  jornal  d^  C^mrw  74  á^atUm 
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guerreras^  otras  comerciantes,  políticas  otras :  pero  es 

innegable  que  este  carácter  no  es  una  qualidad  im« 
presa  en  el  alma.  £s  un  puro  habito  adquirido  en  la 
educación ,  que  es  la  que  propiamente  forma  al  hom- 
bre en  el  ser  de  la  sociedad. 

De  este  principio  resulta  ,  que  si  un  niño  al  sa- 
lir de  la  cuna ,  todo  quanto  oye  se  reduce  á  com- 
bates ,  batallas «  desafios ,  muertes  ,  heridas  &c.  se 
propagan  estas  especies  en  su  espíritu  9  y  no  solo 
adapte  preferiblemente  las ,  armas ,  sino  que  desde- 
ñe de  las  demis  carreras. 

Si  desde  la  tierna  edad  escucha  oprobrios  contra 
el  Comercio  ,  dando  á  sus  individuos  el  grado  de 
tramperos ,  ( voz  digna  de  proscribirse  á  los  que  la 
profieren  con  exemplar  castigo,  pues  son  reos  contra 
los  intereses  de  la  Patria  )  desviandolos  de  la  comu-» 
nicacipn  con  los  comerciantes :  ¿qué  mucho  los  abor- 
rezcan? 

La  educación ,  repito  ^  es  taller  donde  se  forman 
los  hombres.  Quiero  substituirme  en  el  lugar  de  uno^ 
cuyos  sentimientos  sean  de  honor. 

Ili)o$  (dirá  un  noble  tan  rico  de  hidalguía,  como  de 
miseria)  servir  á  Dios ,  al  Rey  y  á  la  Patria^ 

^  QuaL  debe  ser  nuestra  carrera  ?  (  preguntarán  los 
hiJQs)  las  armas  i  letras,  y  política. 

No  hay^bastantes  empleos  ( replicarán  )  para  tan- 
tos nobles  Yediicidos  á  la  pobreza.  No  tenemos  con 
que  sostenemos.  Pues  hijos  mios  :  paciencia.  Vivid 
miserables,  y  morid  desdichados. 

Padres  insensatos ,  escuchad  las  voces  de  la  ra- 
zón ,  que  os  convence  con  vuestro  mismo  consejo. 

Servir  al  Rey  y  4  la  Patria  ,.(esto  es  servir  tam- 
bién á  Dios: asi  lo  aconsejáis).  Reflexionad  que  aque» 
Ua  es  la  sociiedad  de  los  conciudadanos*  Su  supre- 
mo 
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mo  Gefe  ^  y  cabeza  es  el  Rey  ;  éuyoá  intereses 

se  hallan  estrechamente  unidos  con  los  de  los  vasat 

líos,  dependiendo  de  estos  el  poder  y  felicidad  det 

Estado. 

Todos  como  miembros  del  cuerpo  político  de  la 
nación  >  tenemos  obligación  á  trabajar  por -ella  (no  se 
desempeiía  de  otro  modo  el  aconsejado  servicio  á 
Pios ,  al  Rey  y  Patria )  lo  que  alcancen  nuestras  fuer* 
sas  ,  facultades ,  caudal,  talentos  é  industria. 

Pregunto  ahora  ,  ^  qué  sirve  un  hidalgo  pobre  al 
Rey  y  á  la  Sociedad  embozado  en  su  capa  ,  sepulta*^ 
do.  en  su  pequeño  lugar  ,  comiendo  un  gaspacho, 
qaando  no  encuentra  quien  a  titulo  de  ser  Don  Fu* 
laño  ,  le  preste  ó  remedie  ?  An>anece  y  anochece 
ea  ayunas  ^  alimentándose  con  la  relación  de  las  ha^ 
zanas  de  sus  abuelos  ,  que  le  ha  referido  el  Padre^ 
escudrinando  la  genealogía  de,  su  vecino  ^  que  á  cos« 
ta  de  su  aplicación  y  trabajo  labró  su  fortuna. 

Aquella  rabiosa  envidia  que  concibe »  la  satisfa« 
ce  con  la  exención  de  que  en  su  casa  no  se  aloje  tro^ 
pa  ,  y  si  en  la  de  su  vecino  rico. 

Seame  permitido  hacer  una  breve  digresión  en 
desahogo  de  mi  amor  al  Real  servicio  y  causa  pu« 
tilica. 

Ko  «ntento  censurar  los  debidos  privilegios  de 
la  nobleza  adquirida  por  los  servicios  de  los  mayo* 
res  9  ni  menos  el  que  no  se  distingan  las  clases  y  esta^ 
dos:  pero  no  es  posible  mirar  sin  impaciencia,  que  un 
hidalgo  que  de  nada  sirve  á  la  sociedad,  haciendo  va- 
nidad de  lo  que  sus  abuelos  sirvieron  al  Rey  y  Patria, 
haga  empeño  de  no  servir  á  ambos  objetos ,  con  la 
pequeña  incomodidad  de  alojar  un  soldado.  • 

Siempre  que  lo  practicase  voluntariamente ,  sin 
sujctajfse  á  la  voleta  9  y  á  mayor  abundamiento  con 

Ya  al-. 
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alguna  potestad  de  no  perjudicar  sus  goces '^  dexab 
estos  en  su  vigor  y  fuerza ;  y  serviña  al  Rey  y  Pa- 
tria ,  dando  en  ello  un  buen  exemplo  al  vecindario^ 
y  adquirirla  particular  mérito  en  la  Real  dignación» 
Por  punto  general  los  Pueblos  se  hallan  muy  in- 
comodados. £1  estado  llano  ^  sufre  repetidos  aloja- 
mientos 9  y  aunque  para  &u  alivio  se  han  expedida 
varias  órdenes,  derogando  ciertas  exenciones,  y  man« 
dando  en  tales  casos  no  se  exceptúen  las  casas  de  los 
nobles ,  todavía  se  hallan  los  del  estado  general  bas- 
tantemente gravados  ,  habiendo  vecino  que  en  una 
$eQriana  tiene  tres  alojados ,  especialmente  en  los  pue- 
blos pequeños ,  y  de  continuado  tránsito  de  tropa» 
Pudiera  ser  conveniente  ,  el  que  sin  perjuicio  ^e  la 
nobleza  ,  sus  gozes  y  privilegios  ,  se  ampliase  el  ser* 
vicio  á  los  noblesr  . 

.  Rtasumiendo  la  principal  materia  de  mis  reflexio- 
nes ,  liablando  con  los  hidalgos  pobres,  exclama  un 
político  (i)  (de  cuyos  pensamientos  me  sirvo  en  gran 
p^rte )  ^-^hombres  insensatos  ,  que  obscurecidos  en 
s^vuestra  arruinada  casa  ,  sin  mas  abrigo  en  el  hibier- 
^•^no  que  el  del  sol ,  visitándoos  desde  que  sale  por 
,4as  claraboyas  de  los  viejos  muros  ^  cómo  rehusáis  la 
Inocupación  del  comercio  ,  por  cuyo  medio  sé  repa- 
^^raria  tanta  desgracia  ?  ^  No  os  enternecen  las  lágri- 
^•ymas  de  vuestras  esposas ,  y  los  tiernos  sollozos,  de 
r)V.U!est|03  hijos ,  pidiéndoos  el  pan  que  no  podéis 
tidflrles  ?  ^t 

'  Padres  tiranos  ^  quien  os  ha  asegurado  ,  que  estos 
hijos  educados  con  orgullo  ,  y  en  la  ociosidad ,  prin- 
cipio de  todos  los  vicios  ,  no  obscurezcan  por  algu^- 
na  acción  fea  el  esplendor  de  sus  mayores  ? 

Lo 

(i)     El auUr  it  lastra  líranasá  Nobleza  comerciante. 


Lo  menos  á  qiie  estálv  'e)cpft<e¿fo¥  tí-  á^er '  apre- 
hendidos por  deff audadote^.  £¡¿te^  éS' ofiró  éír^r  que 
los  sostieae  pn  la  ociosidad.  ISe  há'^^'reido  (]^réó¿u¿- 
pación  todavia  no  desarraigada  totalmente  )  el  con- 
trabando ,  ocupación  muy  propia  de  \6»  noblesl 

Pregunto  ^¿«será  nuevo  timbre  ^^  qtie  acumule  á 
los  de  sus  antepasados  ,  la  fraudulenta  intafodiítioh 
de  uria  arroba  de  azeyte  y-que  itias  d¿  uM' vez  se 
verá  prensado  á  cargar  él  mismo  sobre  su.cabaí^ 
lio  ,  y  no '  pocas  en  pequeñas  partidas  ,  tr^er  ba» 
xo  de  su  capa?  -;  ...    'ju'y^ 

Sus  mayores  Uevaton  heridas  ,  ó  perdieron  ^la  vi 
da  en  campaña v  pc^r  ¿onseinrar  al  Rey  y  á  la  Patrní 
sus  dominios  é  intereses.  £1  nieto  le  roba  (es  la  ver^ 
dadera  legitima  expresión)  al  Soberano  átis  justos 
derechos.  ^^      .^  .. 

La  Patria  padece  ré^pectívameitte  ^  fmti  tanto 
quanto  baxan  los  consumos  en  las  carnicerías  <  v'taber-^ 
ñas  ,  y  puestos  de  azey te  ,  suben  los^  repiartiinilenios 
eontra  el  vecindario*  *  .:-vr';r. 

^Qual  es  la  ley^'  pragmáticaiáó^  sfízou  ^  que  loV  aa* 
torlza  á  opinar  ,  que  sea  mas  decente  á  üii'.n0b|A 
aqueira  •  vida  arrastrada  á  ocupación  ^  delinqlSéhte  y 
peligrosa  ,  que  la  de  estair  en  una  tienda  despachan- 
do géneros  preciosos  ,  delicados,  de  mejor  tacto, 
que  e^todino  y  azcytJe?      .  '  '  *  r  '  -  '  •--  .\  - 

LoS'  hijos  de  los  nobles:  ociosos  ,  altivos  ,  ó  índokf 
lentes  á  las  miserias  de  su  familia  ^  son.  verdadera- 
oatente  huérfanos  compadecibles ,  y  corren  á  cargo 
del  Map;istrado. 

Los  iiijos  son  de.1a  patria  I  para  servir  á.Dios  y. 
¿ella  nacieron:  contestos  respetos : debenr  ser  edu^*. 
oados.  No  seria  violencia  extraherlos  deLpoder  de  sus 

tiranos  padres* 

Por 


jpor  cDDs|:anl)e  pelíticü/eA  todadas  naciones  se 
jrecóg^  los  J^IJQS;  yagos^-y  síe  le$  aplica*  La  sociedad 
4iiCib4i^|)g>Vis  clas«s  para  excepcionar  los  d£  los  ser- 
vicios qpe  la  soQ  debidos :.  no  l»stan  según  lo  enve- 
jecido del  da^Qj^  los  remedios  de  la  corrección  y 
átpercibioM€$itps  ;«&  necesario  todo  el  poder  de  la  le- 

ígisUpioB»      .... 

-  {QiM.  catrera  se  les  dará  á  los  tales  hijos  de:  los  no- 
bles.^ ya  extiiahidos  del  poder  de  ^ns  padres  ^  y^  resig* 
nadoa  e^tos  á  facilitarles,  por  su.  parte  la '  aplicación? 
j  Que  otra  mas  conveniente  que  la  del  comercio?  No 
iiamff altando  oriti(:os;  (  dice-  el  aátoi  de  la  Noble^ 
%a  Á^imtíáaH^y ^t  opinen  impuacticable  el  pen« 
Sarniento ,  creyendo  que  el  comercio  necesita  para 
emprehenderle  caudal  en  dinero  ^  no  bastando  el  de 
la  industria. 

iiLajnoblenripobfe  (.^.liace  cíargo.Jel  autor  del 
argilmentO( de  sus  contrarios) ,  esla  que  yo  aplico 
Yial  comercióle  Este  no.  se, hace  sin  fondos  efectivas: 
,naquella  ,  ó  tiene  muy  pocos ,  Q  ningunos.  ^  De  que 
rfopÁú  % .  pue$c^  .podían ;  dar  siquiera  los  pameros 

\  jiiQüandorjUinóbLessaGetiovesa  (aai  responde)^  Yc^: 
rAedianft  6  Inglesa «  rompieron  el  hielo  á  las  desoo^ 
lucidas,  sendas,  d^l  Comercio^  sin  dijfda  nofueJ» 
^nobleza  rica  ,  sino  la  pobre  i»  la  que  dio  los  primea 
^^rds  pásQs»,  Estos  ifiaegablemente  fueron  inciertos  y 
f^escahrosos  irpero  el^tiempo  loé  íix6  ^  y  la  experiea»! 
^«icia  de  haberse  enriquecida  wios  nobles ,  excitó  la? 
,^emulacion  de  otros  i  que  los  siguieran  ,  y  propa* 
^^igándoie  el  espivíttt,  de.Cometcib  ,  se  aumentó  el 
f^munero  de  los  aplicados  a  su.  carrera» 

c  .  ,^uede.  ser  que  .entonces  se^afiscitaseft..igiiales  dtt^ 
ndas,  disipadas  después  por  la  felicidad  de  los  sucesos. 

«Su- 


^itSupohgamos  ttii  noble  (  cofitihi^a  él  ¡autor)  en  su 
^distinguida  casa  disputándole  a '  siis  hermanos  el  pe- 
)tdazo  de  pan  que  come  bañado  en  lágrimas.  Todo 
«^^quanto  yo  le  pido  ,  es  que  Heve  el  vestido  que  tal 
,^vez  le  dio  alguna  persona  caritativa  ^  y  que  sepa 
,^leer  ,  escribir  y  contar.  Determínese  ¿  viajar  en 
y^navio  mercante  ^  le  ¿obrarán  proporciones. 

«)>Desde  el  dia  en  que  se  embarca ,  tiene  asegu- 
tarada  sü  comida  y  sueldp  ^  con  la  expectativa  de 
9^poder  ascender  á  los  grados  de  la  Madna  mercantil 
rren  calidad  de  sobre-cargo  ,  Piloto  ,  y  quizas:  Ca- 
9;pitai).^ 

,^A1  segando  viage  ^  puede  llevaf  su  paquetilla  6 
9^pequeña  ancheta ,  que  no  pagando  flete  ^  comisión 
'^^ni  otros  gastos  ^  utilizará  lo  bastante  en  su  venta*  ^ 

Al  fin  no  necesita  mas  auxilio  que  su  propia  con-^ 
ducta.  Ella  es  la  que  ha  de  labrar  su  fortuna  ,  pues 
procediendo  con  honor  ,  exactitud  y  fidelidad  ,  se 
hará  acreedor  á  que  el  Capitán  ó  dueño  de  íiavio^^ 
kf  interese  en  sus  negociaciones  y  habilitándose  para 
fioder  algún  dia  hacer  por  ^u  cuanta  el  comercio  y> 
las  expediciones.  -  o 

No  es  imaginario  el  proyecto.  Los  fepettdos 
exemplares  comprueban  su  realidad.  Declárese  una 
guerra»  £1  mar  se  puebla  como  la  tierra  de  enemi^ 
gos  y  en  este  caso  tran$fórítiado  nuestro  tioble  en 
guerrero  ^  sirve  en  el  cotto  al  Rey  y  á  la  patria. 

£1  Joven  ^  que  aotes  nd^e  atrévia  á  exponerse  al 
leve  soplo  del  ayre  ^  ni  sufriríais  intemperies  de  las  * 
estaciones,  ya  vencidos  los  riesgqs  del  mar,  acostum- 
brado á  la$  tenvpestades  ,  y  con  conocimiento  pi1ac« 
ti6o  en  las  maniobras  ,  se  ha  hecho  un  hombre  de 
ierro. 

9í^*  Serian  acaso  sus  heridas  menos  gloriosas « por 

no 


i6o 
^noMberse  recibido  á  t)or4o  de  un  navio  de  giier- 
,,xa?  No  por  cierto.  Su  mérito  le  puede  elevar  al 
ii^grado  de  Oticial  en  la  Marina  del  Rey  ,  de  que  hay 
'  Urepetidos  exemplares  en  la  Francia  y  España  ,  ad- 
Wqui riendo  nuevos,  brillos  su  heredada  nobleza. 
ir  liltas.  f^ctprias  soivotra  de  las  sendas  que  condu* 
-ncen  al  Gomírcio.  En  las  de  Venecia ,  Genova  ^  Fio- 
,  rttencia  y  Londres ,  se  oyen  los  mismos  ilustres  ape- 
wUidos ,  que  en  el  Consejo  ^  Senado ,  Parlamento, 
;,Exercito  y  Armada  (i).^^ 

.  .  Ea  4«eir^  que, lop. Senadores,  Generales  y  Parla- 
mentarlos  no  se  desdeñan  de  tener  á  sus  hijos  ó  her- 
matio$  en  los  escritorios  y  factorías. 

En  España  ,  Portugal ,  y  la  Italia,  tienen  los  hi- 
jos i^gundos  de  las  casas  distinguidas  el  recurso  de 
Inglat^ra  y  ocu pandee  en  los  escritorios  y  factorías. 
c. .  Madrid  ,  Cadi? ,  Sevilla  y  otras  Ciudades ,  ofre-^ 
cen  un  seguro  asilo  á  los  npbles  pobres  ,  para  la  edu- 
cación y  fortuna  de -sus  hijos. 
'  Es  mucha  la  nobleza  que  se  baila  en  los  indivi-» 
dúos  dfil  Gomeííiq.  L^^.qyiwta  g^\c}nt9á^  en  Cadias 
en  I  c;  de  Junio  de  176a  acreditó  esta  yerdaid» 

Las  Montañas ,  Vizcaya  ^  Navarra  ^  Galicia  y  las 
demás  Provincias  del  Reyuo  ,  tienen  en  el  Comercio 
de  la  qitada.  Ciudad  personas  muy  distinguida^ ,  que 
acomuLandQ  caudales  ,  y  progresando  ^  su  Patria  y  dis« 
frutad  en  ella  los  prinieros  empleos  ^  no  haciendo 
mientras  están  ocupados  £n  su  trafico^  jactarn^a  de  sus 
cunas  y  sino  quando  la  ocasión  los  obliga  ^  tenien- 
do sus  ejecutorias  ó  documentos  como  olvidados 
jpajra  la  vanidad  >  pero,  muy  pres^te$  para  acre- 
•y^.  ^  -''■  '     : .:  ' .  r    ..       glar 

(i)     Et  autor  dé  la  nohkxa  comer cianu  y  do  su  ilustración  i 
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glar  9u  (HSRduqta  al  feor^r  .4e  su  naclniteoto. 

.  Madrid  no  solo  ofrece  el  fefogio  decente ,  y  miifi 
compatible  con  la  nobleza  á  los  n9bles  pobres  enjog 
escritorios  ^  sino  en  las  .tiendas  de  los  cinco  firemioft 
Inayoces,  por.  la  par.ticttl9^i«jja}^.4i4tmc«Mi^qw:S^  M4 
(  Dios  le  guarde  )  ha  CQnPí dído  á  éste  Mü^ípá  y  f pó# 
su  instituto  é  importancia  al  Justado ,  Real  Servicioi; 
y  causa  pública  ,  como  se  hará  demostrable  en  sui 
,  respectivo  capitMlo».  (  ..      t 

Todp  iDdtyidliQ  que  yiye '  sjo  alterar:  la  sociedadü 
c^uebríiptar  sus  ley^s^  defrai^dar  los  ;Reales  derechos^ 
ndO ti Vjir  disensiones  ni  escándalos  ^  es  por  estos  prin- 
cipios^merecedor  4?  que.  la  cqmuaidad  le  estime^ 
iiQure  y  distinga. 

i  :    ^;cjM|3Ínet)SQ^  eti  .}Íitf4úá  5  Cádiz  -^  i  Sevilla  y  otras 
jCuida49S  ^  las  ¿^m  crii^iinalcs^^  Será  muy  rata  ó '  nin- 
guna la  que  se  eticu^ntre  formada  contra  seme|ante:r 
individuos  joyeQeg  d,^  escrij:oxjo  ó  tienda.  .  ,  . . 

Dcísde.luQgq  tienen  probada  la  qualidad  de  bue- 
drtos  vecinos  y?  so$^i<¡i|S^,  que.  agregada  íiacjda^las  Men^v^- 
*  (fas  resuitívas  d|^  su^o^up^acioR,  al  p^bUoá^  exigen  dt 
;  ¡justicia  la  común. estimación.  !       ,    .'.  .         " 

Todos  los  hom^bre^  tenemos  igual* origen.  Uno 
fue  el  padre  de  quien  deri vanios.  Las  clases  ó  g^rar- 
cqtiias ,»  se  erigieron  á  propprcioQ  de  lo>  que  cada.  Uno 
siÉxip  á  la.  Patria  »  con  su  persona  ^  c^dal  ^  tálenir 
tos  ^  &c.  la  qual  en  recompensa  y  premió  del  ser- 
vicio ^  ipstitjayó  los  honores ,  exéAcionea  y  pjrivile- 
gios  ,  para  distinguirle  de  los  demgs. 

Supuesto  que  no.  todos  pueden  ^. ni  hay  qeceaá- 
.4ad  de  ello,  empleársie.  en  las  carreras  de  las  ármasele- 
,tras  y  política,  ui  ser  labradores^  criadores  de  ganado^ 
.(socios  utiUsimosy  muy  recomendables  á  la  comuni- 
.      lom.  XXri.  X  dad) 


dad)  y  quecs'MenístetWylCófiiérfeío?  rcflaciOtic»^^ 
los  pa¿os  de  un  manzebo  eti  las  tiendais  de  los  dnco 
Gremios  mayores  ^  y  hallaremos  á  mas  de  la  educan 
cionchristiana  y  timorata^  (es  toes  notorio)  el  que  dia« 
llámente  vá  adquiriendo  conocimientos  utillsimos^n  et 
Gomercio,  la<:oníiariza  de  su  amo,  a  patrón^  que  seguik 
sn  mérito  te  interesa  en  su  compañia  ^  y  á  su  tiempo 
acumulada  el  caudal  necesario  ^  establece  por  sí 
mismo  su  giro  y  casa  y  siendo  un  individuo  mas  que 
concurre  i  ía  perpetuidad^  sirviebdo  al  Rey -ton  los 
derechos»  que'  sti  trálico  adeuda  y  y  en  otras  émpre* 
sas  :  y  á  la  Patria  y  porque  distrae  é  impide  el  Co« 
mercio  que  haría  un  Extrangero¿ 

Compárese  la  educación,  y  progresos  de  estos  jove- 
tfes,.conlbs  de  un' noble  orguUoso ,  vagabundo  y  y  que 
mira  con  horror  el  Comercio^,  y  haíbrá  dé  confesarse  Ü 
mérito  de  aquel  á  Iftiestimáciiit^  pi1bli¿á  y  al  paso  qu^ 
el  desprecio  Ü  que  es  acreedor  el  otro*  . 
--  Preguntemos?  en  las  Montañas^  Vt^rcaya  ^  Na- 
HdíTTX'  y  y  otras  Provincias  ^  ^(piién  hü  reedificado 
iascas^s^  asolares  de  los  mas- ilustren  defensores  de  la 
Religión  ^  Rey  y  y  Pattia  i  estaWécfdo  obras  pias: 
casado  partentas  huérfanas^  sino  los  hijos  de  aquellos 
Pueblos^  que  desprendidos  en  tierna  edad ,  han  hecho 
su  fortuna  piDr  el-Comeicio^ entrando  por  las  puertas 
-de  factores  ^  e^crítorales  y  ómancdbos  de  tiendan 

Naniego  hay  a  habido  muchos  que  pórotras  carreras 

iiay  anhccho  lo  mismo;  pero  son  mas  los  de  aquella  clase. 

Si  los  padres  de  los  tales   Montañeses  -y   ^izcay- 

kos  y  Asturianos  &rc.  á  título  de  descendientes  de 

los  conquistadores )  por  ña  haber  empleos  para  tan« 

,tos^  hubieran  descuidado  su  aplicación  ^  desdeñado 

-el  Comercio  ,  y  rehuido  el  que  facser>  íactorcítos^ , 
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dependientes  de  escritorio,  6  de  tienda,  ^  quál  scrU. 
^.deplorable  situación  de  sus. casas?  S^  h^.^rian  ipdi^t 
fectiblemente  arruinado  con  el  tiempo  ,  no  .quedíH^, 
mn  vestifii^s^  y^>tn  ?c  p^vidarian  Iqs, apijUidí»  de 
ws  antiguos,  íiejocsi,  ^ 

No  aconsejo  a  le*  npbles  pobres  ^sí  ?pliqjueo  á  laf 

GCttpAcifipes  que  ^  :Sf>l^^  <pn€ep*Oj  ti^eoe.  |)9r  bjirf 

mildes ,  aunque  pudiera  sostenerse  ;  porque<QQ  d^bfe 

dg$dcfiztjs^  alg]BW»t  «WP»^  g^  ^cpp4u?ca^l  ¡ítdivi- 

dúo  á  jnejorar  su  fortuna ,  y  ser  ¡átitá  la  sociedad,    j 

IaZ  conducta  de  cada  ,^qo ,  atfn  en  los  exercicios^ 

ú  oficios  Ifií^nw» ,  líp  distii?^^.  No  «s  ,dsl  diíi  Ja  qikb 

ttiMto:  |ftr<^t}$jodÍ8iputable,v  q^^  «;!  C^mMw^^  fjicili- 

át  ^ciías,  send;^i  á  cnriq^uecer^e  ^  quee»  c\vsxÍ4h 

.  dero  medio  de  conservar  la  .nQbleza ,  que  prjt>pjamcn*i 

te  se  dice  y  llama,  riqueza  fifivejfxida*    .    ^  .. . 

«í    NpJ>les  altivos  ,  orgullosos  y  é  imprudeptfc^i  ré.-t 

fteíSortad  ,  qu*  confpcme.  c^otre  el  ,tici»pQ-¿  desapar 

rece  la  memoria  ¿  pasp  ¡rápido  d«.la«  ptpe^as  d¿ 

vuestros  mayores.  También,  muejreft,  y  se  sepultan 

las'hazaiUs, ,   quando  no  hay  quien  las  conserve  pre^ 

sentando  un   ^ucccsor  vercúdercH:MbPato  d^los  oxii 

ginalcsvquc  las  píacticaron*  i   »   .  i 

Enhorabuena  os  permito  >  que  en  el  siglo  ,ea 
tjuc  vuestros  mayores  adquirieron  las  merecidas  glon 
rias  V  os  juzgaseis  dignos  de  la  estimación  pública. 
J^un  estaban  finientes  las^  heridas»  Sonaba  el  eco  de 
kis  acciones :.  pero  después  dé  tantos  años^  sin  babkcjí 
substituido  ot IOS  Campeones,  ^-quiéñ  queréis  se  acuerr 
éc  de  vuestros  abuelos  ,  y  sus  haroycidades  ?  ¿Con 
qué  tUi^lo  pretendéis  os  mantengan  los  que  ni  ex-j 
pretimcp harón  el  beneficio  ^  pi  tienen  que  esperar  de 
ywotro«,otr9*^:gupo?No  escucháis;  qu(r  al  seguido  de  , 

'  '   X2  Ua- 


^^4  .  .   ^       . 

llamaros*  un  cavaítero  polre  ^  os  reprehenden  vues- 
tra ociosidad  ,  diciendoos,  tome  un  fusil ,  sirva  á  m 
amo  i^c.  ' 

Consulta  9  consultad  ^ón  vosotros  mismos :  re- 
flexionad los  bochornos  ,  que  casi  diariamente  su-^ 
fris )  y  si  sois  tan  indolentes  á  tos  remordimientos  del 
rubor ,  '^xtt  v  quef  os^^álta  absolutamentcí  el  eriteti- 
diraiefrto;  ••  -  '\    ^  --'    '-i-'  -  "         .í  :  .      ->     - 

'  :•'  Se  ofrece  tma  cohéúrrenciá  piiblícii :  hay  la  pre- 
cisión de  una  enhorabuena  ^  ó  otro  cumplidcKv  con- 
sultad vuestro  corazón :  ¡  que  sentimveiito ,  porque  el 
destírozado  vestitk>  ósinipide  la  akistencia!  *  V 

Si  pospuestos  estos  nobles  sentí iifilerítos^  del  pun-^ 
donor  ,  asistis>  á  la*  concurrencia  ,  ¡que  pocái'i,  6 
ninguna,  vergüenza  tenéis! 

£n  un  concurso  pública  ^  no  todos  os  conoce-* 
r^  V  i&t^qu%  ig^bra^  quien  sois^  ,  ^os  tratará  con  des^ 
prqcíol'  £s  la  ][>ubr¿za  un  lunar,  queisitvede  tro^. 
piezoí^^^dbKcUTece^)  y  eth pana  ét  rostro; 

Consiritad,  consultad ,  (vuelvo  á  exclamar )  vues- 
tra miserable  situación  ,  con  los  impulses  <ie  vue&- 
tfo  >geftio  )  Í8Í  o5  bizarro  •,  y  pundonoroso.' 

Se  presentó  fea  ocasión  en  que  ]at>úena  crianza,  o 
gratitud  exige  algún  obsequio^  ó  el  j^equeño  gasto  de 
un   pesoduro  :  ¡que  bochorno  !  ^que  desesperación! 

Quiero  elevar  mas  el  convencimiento.  Se.  casa 
un  Principe,  ó  Infante»  Pare  Ja  P»nteia  (quiera  ¿I 
Cielo  repetirnos  su  bendición  )  lí  oetí¥rá  otro  modn 
vo  de  universal  alegria.  £1  gozo  de  los  vasallos  re- 
boza por  los  ojos.^  Todos  quieren  acreditarlo  vistién- 
dose de  gala  ,  presentándose  en  los  paseos  y  concur- 
&OS  públicos;  Cada  uno  se  empeña  en  calificar  con  de- 
mostraciones sus  júbilos,  <:Qu¿  bardiis  ^n  tal  caso^ 

no- 
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nobles   miserables ,  llenos  de  vanidad^  orgullo  ,  y 

reducidos   á  lá  mendicidad.^ 

Sin  mas  adorno  ^  que  el  de  vuestra  vieja  capa^ 
buscareis  las  callejuelas  donde  esconderos  ^  y  poder 
vef  algo.  No  os  aconsejo  os  presentéis  en  las  plazas^ 
ó  calles  de  la  carrera  ,  porque  seréis  un  continuado 
tropiezo  de  todos*    '• 

'  O-'tíempos!  ( suspirards  )  Mis  Abuelos  hicieron 
los  prinieros  personages  en  el  tiempo  de  tal  Rey^ 
quañdo  casó  el  Ffincipe  ^  parió  la  Princesa  ^  ó. se 
ganó  tal  victoria. 

Yo  lo*  círeo:  no  os  lo  disputo  :  pero  vuestros 
üEbuelos  sirvieron  al  Rey  ,  y  á  la  Patria  ,  y  voso- 
tros perjudicáis  ios  intereses  de  ambos  respetos.  ^•Co- 
mo entendéis .  (  pregunto  )  el  honor  ^  estimación^ 
y  reputación  ?  Si  graduáis  por  tal  el  que  en  vues^ 
tto  desabrigada^  habitación  estáis  contemplando  U 
cxecutoria  de  vuestros  Abuelos  ^  y  que  por  des- 
tendientes de  ellos  ,  par  vos^  y  ante  ves  dtfinuivamen-< 
te  juzgando  dedareis  hAs  digno  de  la  publica  atención^' 
creyendo  que  basta  semejante  decisión ,  para  que  to- 
dos es  honren*,' si  asi  lo  opináis  ,  yo  providencia-** 
tia  difinitivamente  ,  y  por  buen  gobierno  ,  se  os 
conduxese  al  Hospital  de  Zaragoza  ,  ó  Toledo. 

£a )  nobles  infortunados,  volved  ^  volved  sobre 
vosotros  m&níK)S  ,  desimpresionaos  por  un  breve  rato 
de  las  preocupaciones,  y  escuchad  con  docilidad  las  vo- 
cesde  laPakr¡a,lasde  la  razón,  y  vuestra  conveniencia. 
£1  Soberano  es  el  origen ,  fuente  ,  y  manantial 
de  la  nobleza.  £s  el  suprenu)  oráculo  ,  que  la  deci- 
de; -Qualesquiera  que  se  desvia  de  sus  determinación 
Ops  „  es  deiinquente  „  mereicedor  de  1»  correspon- 
diente pena.. 

Vues^ 
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Vuestra  propia  noMcza  ^  el  influxo  de  la  sangre^ 
^  el  ser  descendiente  dc^Héroes ,  son  todos  motivof 
que  os  harán  confesa;  esta  verdad  >  aun  quando  ía 
pbediencia ,  y  vasallage  fio  fuj^sen  bastantes  á  quq 
ja  contestaseis,  y  detendie^is ,  si  fuera. precia  á  rie&r 
go  de  vuestra  vida,     .      . 

Si,  yo  lo  creo;  conozco  el  ampr  que  de  cor^zpil 
profesáis  al  Soberano.  La  fidelidad ,  obedÍ€)fida ,  y 
y  lealtad  brillan  en  vuestro  pecho»  Si ,  si ,  daréis  lar 
jiltima  gota  de  sangre  por  el  Rey  ,  y  por  Ifi,  Patria. 

Ahora  bien  :  supuestos  estos  principios ,  sabed, 
que  nuestro  amabilisimo  Soberano  ,  que  Dips  pros- 
pere y  guarde,  por  repetidas  Reales  Cédulas  ha. declae^ 
rado  la  compatibilidad  del  Comercio  con  la  nobleza. 

Las  cláusulas  son  dignísimas  deampr.imirk^.^o4((j^ 
vasallo  en  su  cpjazon.  -     ^ 

iiDeseando  tengan  siempre  ala  vista  mis  ficte% 
«^vasallos  ^  con  especialidad  los  nobles,  (  hldalgp^  al^^ 
•%tivos ,  con  vosQtros  habla  especialmente  el  oráculo 
^de  la  nobleza  :  la  voz  decisiva  de  los  estados,  y 
fiases ,  ó  gerarquía.s )  y  personas  de  distintíon  ,  la, 
^^importancia  del  Comercio;;;  Renuevo  la  Pragmátiqai 
«expedida  por  el  Señor  Don  Carlos  IL  (á  favor  4e 
,-ilos  que  mantienen  F^ricas)  en  13  de  Diciembre 
«año  de  i68<2^  inserta  en  el  tomo  tercero  de  la  nue- 
^va  Recopilación  de  leyes  de  Castilla  ,  Auto  segun- 
-r^do  ^,  titulo  doce  ,  libro  quinto ,  y  quiero  que  lo 
^tjuc  en  ella  se  d¡c«  sobre  el  particular  de  Fábricas 
*;se  entienda  dicho,  y  ampliado  á  toda  clase  de  Co- 
ríraercio  por  mayor  ,  terrestre ,  y  marítimo,  (i) 

Los 

(i)     Capitulo;^.  orieñoHMi'i.  áe  las  déiConsidéJs  Í€  VcJtn^ 
cia  ,   excedidas  tn  i  de  StftUmbrc- d€  1766. 
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i  .  Los' noÉlcs  ^  los' cabaltert»  ,  y  Mbis  ciudadanos 
honrados  ^  podrán  entrar  en  la  matricúfa  {de  los  Cch 
mcrciantes  de  Valencia  )  sin  perjuicio  de  su  noble** 
^  y  heredada  ^  ó  adquirida  >  ni  de  los  derechos ,  y 
privilegios  que  le  correspondan»  (i)  ¿Qué  mas  clara 
|>ued€  ser  la  decisión  ?  Esta  lepetida  Real  declara^ 
toria  y  otras  varias  Reales  órdenes  ,  no  han  has« 
tado  á  desarraigar  la  preocupación  contra  el  Co-* 
mercio»  Asi  lo  ha  conocido  nuestro  amabilísimo  So- 
^berano^  y  para  el  últinao  convencimiento,  ha  distin- 
guido a  los  dependientes  de  los  Comerciantes  con  la 
particular  exención  de  la'  quinta» ' 

Todo  lo  dice  su  Real  orden  :  réfiexionéns^e  s\& 
clausulas»  '>  ' 

Para  estimular  el  giro ,  y  tráfico  de  {)órmayor 
ttt  el  Reyno ,  ennobUckndo  con  un  privilegio  'muy 
tftpreciable  á  los  que  le  profesan  ^  y  para  apartar  (so A 
«expresiones  muy  notables)  para  apartar  las  falsas  id¿aP^ 
'^ue  se  han  introducido  en  et  eomun  de  las  genuí  poca  en^ 
teradas  ie  las  solidas  ventajas  que  dará  á  la  Nación  ti  co^ 
kttcrcio  floreciente  para  triunfar  de  sus  enemigos  :  ,^Ha 
^iconcedido  el  Rey  exención  de  alistamiento  y  sor^ 
yXiOy  á  los  Comerciantes  de  pormayor  ^  ó  de  Loñ- 
jy>ja  cerrada  ^  matriculados  ,  y  conocidos  por  tales^ 
Viá  los  Cambiantes  de  Letras:::  A  los  que  tengan  Ná^ 
*)^vio  propio  en  alguno  de  los  Puertos  de  España^ 
>;para  comerciar  dentro  ^  6  fuera  y  ó  navegar  y  tra- 
)^ficar  en  las  Indias:::  Que  tengan  Caxeros  y  tenedor 
r^res  de  libros  Españoles  y  y  paia  que  dichos  Comer* 
ruciantes  puedan  seguir  sus  negocios  con  el  aciertof^ 
o^métodQ  ^  y  claridad  que  requieren  y  concede  S.  M. 

«igual 

(x)     Cmfituto  €•  0fá£nmnMa  i. 
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y)igual  gracia  á  un  caxero  ^  tenedor  de  iibros  ^  5 
^contador  )  y  pn  dependiente  encargado,  de  la  cor* 
4irespondencia  de  cada  casa.<-^  (x) 

Obsérvese  quan  informado  se  halla  S*  M*  de  las 
^falsas  ideas  formadas  contra  el  Comercio ,  y  que  qui- 
^p  y  quiere  apartarlas  por  medio  de  una  exención  tan 
¿igular. 

£1  mismo  Soberano  califica  á  las  personas  ^  que 
opinan  contra  el  Comercio  por  poco  enteradas  de  sus 
elidas  ventajas  á  la  Nación  y  para  triunfar  de  sus 
enemigos. 

Adviértase  igualmente  la  expresión  ennobkchfuü 
al  Comercio  con  un  privilegia  muy  apreciabké  .Ho  put-- 
de  darse  uña  declaratoria  mas  expresiva  ,  de  tanta 
fuerza  ^  y  que  disipe  las.  comünea  preocupaciones. 

Nobles  pobres  y  altivos  ^  políticos  instruidos  ea 
vuestro  dictamen  pqr  la  sola  lectura  ,  y  ligero  estu- 
dio j  que  os  permiten  las  horas  de  tocador  j  cortejo, 
comedia  ,  y  tertulia  ;  i  qué  respondéis  ?  Cuidado 
con  la  respuesta  ,  temed  no  tropecéis  en  un  nuevo 
i^scollp  ^  y  que  en  ve^  de  confinaros  en  la  piadosa 
casa  de  Zaragoza  ^  ó  Toledo  ,  no  se  os  destine  al 
África» 

I  Nobles  infortunados  !  Corred  ,  corred ,  llevad, 
ronducid  á  vuestros  hijos  por  las  sendas  del  Comex- 
cip.  Madrid,  Sevilla ,  Cádiz,  y  otras  Plazas, os  ofrc- 
ijen  seguro  asilo;  si.,  si ,  nobles  descendientes  de  aqucr- 
iJos  ilustres  progenitores,  que  á  costa  de  su  sangre  sir- 
vieron al  Rey  y  Patria  ,  ya  que  ni  las  armas ,  ni 
las  letras ,  ni  la  carrera  po)ltiqa  os  proporciona  des- 
tino ;  ai^Ucad.  á  vuestros  hijos  al  comercio  ,  acedips 

dig- 

(i)     Real  Qrdcfí  de  30  de  Mart^  it  ijju 
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dignos  participantes  de  las  honras  que  el  Rey  le  ha 
franqueado.  Codayuven  y  concurran  á  que  por  el 
tráfico  se  aseguren  las  sólidas  ventajas  ,  para  que  la 
Nación  triunfe  de  su  enemigos. 

j  Qué  mas  claro  os  ha  de  especificar  S.  M.  que 
por  la  carrera  del  Comercio  se  le  sirve ,  y  á  la  Patriad 

Estos  fueron  los  objetos  de  las  fatigas ,  y  zelo  de 
vuestros  mayores.  Seanlo  en  el  dia  de  vuestra  apli* 
cacion. 

Reflexionad,  que  por  mas  nobles  que  seáis,  en  el 
caso  de  uh  sorteo  ,  ó  quinta  ,  no  se  exceptuará  sÍt 
quiera  un  dependiente.  Si  abrazáis  el  Comercio  en 
su  respectivo  tiempo ,  se  os  exencionarán  tres.  £s* 
te  es  un  nuevo  honor  ,  que  adquirís.  Así-  lo  ex- 
plica la  Real  orden:  ennobleciendo  con  un  privilegio 
muy  apreciable. 

Padres  nobles  ,  alentaos  :  no  perdáis  instante. 
£se  hijo  que  redimes  de  la  miseria  de  tu  casa,  y  co« 
locas  en  una  de  Comercio  ,  va  á  continuar  la  chris- 
tiana  enseñanza  que  ha  tenido.  Se  instruirá  en  el  trá- 
fico , .  conocerá  los  verdaderos  intereses  de  la  Patria, 
y  los.  de  su  familia.  Vivirá  agradecido  perpetuamen- 
te á  la  deliberación  qne  tomaste.  Servirá  de  honra- 
do váculo  á  tu  vejez  su  cuidado ,  y  regalo  ,  que  te 
facilitará,  y  prolongará  tu  vida.  En  las  enfermedades 
tendrás  consuelo :  quando  mueras  te  tributará  los  cor- 
respondientes respetos  ,  y  excitara  á  sus  amigos  á  que 
le  acompañen  en  su. llanto.  Entonces  se  renovará  tU' 
memoria,  y  la  de  los  ascendientes.  Se  multiplicarán  Ios- 
sufragios.  Morirás  con  la  satisfacción ,  si  dexas  míiger 
é  hijas  ,  de  que  ya  tienen  amparo  eh  el  hijo  aplicado 
al  Comercio.  A  su  sombra  se  destinarán  las  herma* 
ñas:  recibirá  el  lustre  de  tus  ^mayores  ,  y  se  per-. 
Tom.  XXri  Y  pe- 
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petuará  tu  nombre  en  la  serié  de  los  descencKentes. 

¿Sería  esta  la  igual  fortuna  ,  si  hubieses  perseve- 
rado en  \zfahaidea  que  formaste  del  Comercio,  de- 
xando  á  tus  hijos  herederos  de  miserias  ?  ¡  Que  descon- 
suelos en  la  enfermedad !  ¡  Que  retardadas  medicinas! 
¡Que  contristacion  de  toda  tu  familia!  ¡Que  aflic- 
ción la  de  tu  anima  ,  no  teniendo  ni  aun  tiempo 
para  considerar  el  deplorable  estado  de  la  muger,  é 
hijos!  Al  fin  entre  las   amarguras  de  la  enfermedad, 
y  crueles    sentimientos   de   tu  espíritu  ,  falleciste* 
¿  Quién  dispone  el  entierro  ?  La  Parroquia  por  ca« 
ridad.  ¿Quién    los    lutos?  No   hay  otros,  que   el 
que    visten    los    traspasados  corazones  de  vuestra 
Aiuger  y  é  hijos*  ¿Quién  los  acompaña?  Nadie,  ¿Qué 
safragios?  Los  prácticos  de  la  piedad  christiana  por 
las  almas  benditas  en  general.  ¿Quál  será  el  destino 
át  las  hijas  ?  £1  servir  por  un  ducado  al  mes ,  quan« 
do  no  sucediese  otro  mas  desgraciado.  ¿  Quál  el  de 
los  hijos  varones  ?  £1  libertinage  ^  acreditando  son 
hijos  de  viuda  y  y  viuda  pobre.  ¿  Qué  honras  harian 
á  vuestra  memoria  ?  £1  desprecio ,  la  abominación 
de  la  soberbia ,  que  mostrabais   en  vida  ,  la  mala 
crianza  de  vuestros   hijos  ,  su  ociosidad  ,  y    aban- 
dono. 

£ste  es  un  ligero  bosquejo  de  la  diversidad  de 
fortunas  proporcionadas  a  qual  fuese  vuestra  conduc« 
ta.  Me  persuado  ( ó  nobles  pobres )  que  os  halláis 
convencidos.  Conozco  el  natural  sentimiento  de  desa- 
prenderos á  mucha  distancia  de  los  hijos;  no  los 
alejéis.  Los  cinco  Gremios  mayores  os  facilitarán 
en  sus  tiendas  el  destino. 

No  me  repliquéis ,  que  todas  las  Reales  declara- 
torias han  sido  á  favor  <ljed  Comercio  por  mayor.  Yo 

os 
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os  emplazo  pata  el  Capitulo  en  que  deterfninada- 

mente  hablo  de  este  Cuerpo :  pero  en  el  ínterin  os 
aconsejo  ,  que  aun  quando  las  tales  comunidades 
no  fuesen  participes  de  aquellos  privilegios  ,  y  care- 
ciesen de  otros  muy  particulares  ,  ó  en  el  caso  de 
que^hubiese  mas  facilidad  en  otra  Ciudad  donde  no 
se  hallasen  tales  exenciones  ,  no  os  detengáis. 

£1  tráfico  por  menor  ^  es  senda  para  el  por  ma* 
yor.  La  educación  ,  é  instrucción  adquiridas  en  una 
tienda  habilitan  de  modo  ,  que  un  joven  de  regu- 
lada conducta ,  y  aplicado  ,  puede  sin  salir  de  la 
carrera  del  Comercio  ,  hacer  fortuna  viajando  á  In- 
dias. 

Machos  nobles  han  principiado  navegando  póliza-^ 
nes  9  ó  llovidos  :^sto  es^,  escondidos  en  los  navios^ 
hasta  tanto  que  salen  mar  afuera.  Otros  sirviendo  á 
tm  amo  ,  aplicándose  los  primeros ,  y  segundos  á  las 
tiendas  de  géneros  ,  y  no  pocos  á  las  pulperías, 
vendiendo  licores  ,  y  otras  especies  de  frutos ,  y 
caldos. 

Arabas  clases,  han  dado  á  la  Patria  imos  Qiuda^ 
danos  útilísimos,  han  resucitado  el  lustre  de  sus  an« 
tepasados  ,  se  han  cruzado ,  titulado  ,  y  fundada 
mayorazgos. 

Quisiera  se  imprimiesen  en  el  corazón  de  los  no- 
bles desgraciados  estas  sólidas  fundamentadas  máxi- 
mas ,  y  que  desde  la  escuela  las  leyesen  los  niños ,  á 
fin  de  formar  su  espíritu  sobre  unas  ideas  tan  im- 
portantes al  Real  servicio  y  á  la  Patria. 

No  aspiro  al  aplauso :  con  la  mayor  sinceridad 
protesto ,  que  solo  anelo  á  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud ,  y  disipación  de  las  comunes  preocupacio- 
nes ,  que  tanto  nos  perjudican.  ¿  Es  posible  que  nos 

Y  z  vis- 
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vistamos  de  tal ,  ó  tal  suerte,  porqme    esta  es  U 

moda  de  los  Países  extrangeros  ^  cuyos  usos  preten- 
demos imitar  ,  y  no  sigamos  su  exemplo  en  la  apUr 
cacion  al  Comercio  ,  honor, y  reputación  en  que 
le  tienen? 

Aplaudimos  las  máximas  que  no  entendemos  <fc 
otras  Naciones  ,  y  nos  desviamos  de  aquellas  que 
sensible fhen te  ,  y  por  experiencia  conocemos  nos 
aprovecharían.  ¡O  ceguedad  digna  de  compasión  ,  y 
aun  de  castigo! 

Para  convencer  quán  importante  es  el  Comercio, 
quiero  suponer. en  una  familia  nobk  pobre  ,  lafaci^ 
lidad  ,  ó  gracia  de  colocar  uno  ,  ó  dos  hijos  en  la 
carrera  de  las  armas. 

Es  práctica  inalterable  ,  prevenida  por  Real  or- 
den ,  el  que  no  se  admita  Cadete,  sin  que  asegure 
su  mensual  asistencia  para  mantenerse  decentcme»* 
te.  ^  Puede  verificarse  tal  consignación  sin  fprtdosí 
No  habrá  muchas  familias  nobles  pobres ,. que. por 
mas  que  en  sus  corazones  arda  el  espíritu  marcial ,  y 
tengan  la  gracia  de  los  Cordones  ,  no  puedan  dis-  ^ 
fiutarla  por  falta  de  proporciones  ?  ¿No  sería  un  ar^ 
bitrio  decoroso  ,  el  que  en  cada  familia  de  la  no* 
blcza  pobre  hubiese  un  hijo  Comerciante  ,  que  su* 
fragase   á  aquellos  preciosos   diispendios.^ 

La  profesión  militar  es  costosa.  Necesita  en  la 
campaña  armas ,  caballos ,  equípage  ,  y  disposición 
á  mantener  el  decoro  del  empleo.  Esto  necesita  cau* 
dal  ,  y  por  tanto  el  noble  pobre  intimidado  ,  ape- 
nas se  atreverá  á  dar  el  primer     paso    de  Cadete* 

Son  las  campanas. no  solo  teatfo  de  vi\oi ,  sino 
de  lucimiento  ;  comunicase  con  los  naturales  ,  y 
con  los  extrangeros.  Indispone  él  ánimo  el  natural 

bo- 
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bochornü^  que  ocaaona  á  un  noMe  ver  que  no  puede 

portarse  con  el  propio  e&plendpr  que;  su  compatrio* 
ta  1»  ó  extraño.  Es  la  pobreza  un  peligro  próximo  á 
toda  iniquidad*  No  creo  falten  los  oticales  á  su  ho- 
nor :  pero  es  tentación  muy  terrible  la  de  contem^' 
piarse  pobres.  La. escuela  de  Marte  es  tan  rígida;  y 
escrupulosa,  que  el  mas  leve  defecto;  afea  al  alumno 
de  ella ;  pide  el  ardor  militar  cierta  templanza  aun  en 
las  leyes  ^  y  permisos  de, la  victoria ;  un  Oficial  no 
necesitado  mirará  con  mas  conmiseración  al  rendí- 
do  ,  a  lo  menos  no  será  fácilmente  veiicido  de  la  co« 
dicia  de  los  despojos.  Hará  compatible  v el  goze*  del 
triunfo  con  la  vizarria.  :     *  .     i .  ; 

En  las  guarniciones  se  requiere  la  correspon^ 
diente  decencia,  y  desahogo ,  ya  para  mantener  el  de» 
vldo  brillo  al :  honor  de  lai  casaca  , .  y  carrera^ ,  ya  pa- 
ra precaver  los  muchos*  iiK^liveniedtesqiue  «se^^xpe^ 
rimentan  en  los  erapeños^tontrahido6;^.nó^  skndo  el 
menor  daño  la  intimidación  del  marcial,  espíritu; 
y  ya  finalmente  ,  porque  en  los  Puertos  de  mar  ,  y 
Plazas  de  Comercio  ,  que  son  el  ccnicurso  de. los 
fixtrang^cos  ,  es  intei'é^de  la  Nación  el  espleruior, 
Y  lucimiento  de  aquellos  individuósr.,  én  cuyo  valor 
libra  sus  seguridades. 

La  misma  exigencia  se  halla  en  los  relevos  ,  y 
marchas ,  de  una  guarnición  á  otra  ^  pues  seria  meó- 
nos afligido  el  páisanage.  Los  militares:,  .por  punto 
general  miran  la  vizarría  inseparable  de  5U  profesión: 
se  mostrarían  liberales  en  los  alojamiehtos'^  y  ba^ 
ga'^es  ,  serian  mejor  servidos  ,  y  lo»  Pueblos  por 
donde   transitasen,  se  aprovecharían  mas.  i 

Hagome  cargo  de  la  reflexión  tan  oportuna  qué 
forman,  los  politicbs  sobj:e  d  incomrenienrte  dol  </udr9 

con 
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con  los  militares  ^  y  que  de  ella  se  vale  el  autor  de  La 

nobUzo  militar  {Antz^orxistz  déi  de  Nobleza  Córner^ 
<iante^  que  se  ha  citado )  ,  recomendando  la  modes- 
tia en  Oficialidad  ^  no  vistiendo  otra  gala  ,  que  sus 
uniformes.  Asi  lo  tiene  entre  otras  sabias  providen- 
cias mandado  S.M.  y  efectivamente  se  cumple* 

No  ignoro  que  el  Señor  Don  Luis  XV.  (  que  en 
paz  descanse  )  mandó  la  moderación  en  la  mesa  ,  y 
equipages  de  los  Oficiales  ,  para  remediar  el  exceso^ 
y  desorden  que  se  habían  experimentado. 

Todo  extremo  es  vicioso :  la  decencia  prudente, 
ecom>mJLa  ,  conducta  coh.::  desahogo  ^  tranquilidad, 
y  sin  inquietud  del  ánimo  en  un  Oficial,  requiere  áU 
gunos  sufragios  sobre  el  de  su  sueldo»  Estos  los  su- 
ministrarla un  hermano ,  tio,  ó  pariente  Comerciante. 

La,  decencia  Inclinan  al  respeto:  uilbc  liberalida<l 
á  tiempo  ,  hace,  brillar  ¡lo:  cuna  .y  educación  de  las 
personas^  £1  lucimiento. exterior  del  Oficial  (aun  vis- 
tiendo SM  uniforme)  demuestra  en  algún  modo  la 
magnificencia  del  Soberano  a  quien  sirve.  Es  ver- 
dad que  .la  distinguida  xopa  que,  le  caracteriza  militar 
en  su  re^ectiva  graduación  ,  le  constituye  mas  bri« 
liante  y  que  sí  vistiese,  tisúes.  El  marcial  trage  le  ins* 
pira  aliento  ;  pero  discúlpesele  el  que  crea  se  mo* 
difica  su  esplendor  qüando  no  puede  gastar  en  un 
lance  de, preciso  lucimiento. 

Huye  das .  concurrencias;  Escasea  el  trato  de  las 
gentes  ^  y  su  retiro;  aunque  no  deterioré  la  parte 
del  valpr  ,  le  adquiere  .  créditos  de  poco   sociable* 

Replicaráse  ,  el  que  los  tales  inconvenientes,  si 
no  cesan  en  jsl  todo  ,  á  lo  menos  se;  dismiimyen  con 
la  Real  jresoludon  de  S¿  M. .  ¡que  prefine  las  cir- 
cunstancias coa  ^e.  deben  .pisrmitíise  los  casamientos 

á 
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i  los  militares  ,  precaviéndose  las  miserias  dk  sus 

familias  ,  y  por  consiguiente  no  teniendo  ¿k^fniütat 

soltero  tantos  dispendios;  necesita  imanes  sufragios* 

]  Quien  tuviera  la  eloqüencia  de  un  Démoste- 
nes  ,  sí  es  que  esta  bastara  para  aplaudir  la  sa- 
biduría de  una  pravtdencia  tan  admirable !  Aunqua 
en  otro  papel ,  que  he  dado  al  público  v  tributó  <mr 
amor  los  debidc^  reconocimientos,  seame  lícita  su*  re-* 
petición. 

Grábese  aquella  Real  determinación  con  doradas 
letras  en  bruñido  bronce*  Aplauda  la  España  a  su  sa- 
bio Soberano*  Dedique  la  milicia  rendidos  cultos  á  su 
cuidadoso  Marte.  Obsequie  la  nobleza  á  su  dignísi-^ 
mo  Mecenas.  Reconozcan  todas  las  familias  quánto 
deben  á  este  gran  padre.  No  fué  solamente  la  militar 
carrera  el  objeto  de  su  Real  Decreto :  abrata  por 
diversos  modos  á  la  Nación  toda.  j 

Creyendo  muchos  padres  de  familias- ven tiíjosoet 
vínculo  de  sus  hijas  con  Oficiales  ^  confiados  estos  etv 
la  piedad  del  Rey  ,  y  esperanzadas  aquellas  en  el 
valor  de  sus  maridos  ,  se  emprendían  los  casámien-* 
tos,  cuyos  efectos  no  siempre  correspondümii  lásese' 
peranzas«  ;*"  "¡     .   oSi.'v;  •• 

En  tal  caso  ¡  que  miserias  K  ¡  que  lástima  I  \  quez 
desastres! 

Había  el  militar  en  sangrienta  b^taik  pefdido* 
la  vida  defendiendo  la  Religión  ,  4il  Rey  ,  y.Patria^. 
y  sus  pobres  hijos  quedaban  vfctima  de  la  pobre*' 
za  9  y  precisados  quizas  a  aplicarse  á  oficios  mecáni- 
cos ,  y  la  madre  á  mendigar  ,  obscureciendo  él  lus- 
tre de  la  cuna  ,  y  proezas  de  su  padre. 

Ya  el  Monte  de  piedad  establece  la  viudedad^que 
halla  como  los  hijos  huérfanos  de  los  militares  casados 

con 
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con  Ucencia  v  unriegufb  .  asilo:  (1)^  reéúxiieñ^se  de 
las  miseiitas' á  que  t}uedabán  .expuestos.  ;       .  .. 

Desengañada  la  £spaña(  de  que  el  itey  tío  frati-. 
queará  su  permiso  ,  ni  dispensará  las  asistencias  del 
Monte  de  piedad  á  los  que  casasen  sin  licencia. ,  y 
sin  cumplidlas,  condiciones  prdümdas  en  el  réglamen* 
to  ^  «los  Oficiales  se  contendrán  *,  las  Damas  reflexión  a- 
fánt  qjualesqüier  resolución^  y.los  padres  tendrán  mas. 
cuidado  con  sus  hijas  ,  ó  trabajarán  con  mayor  acti- 
vidad en  su  carrera,  á  fin  de  dotarlas  competentemen- 
te,  y  lograr -por  los  casamientos  con  militares  ase- 
gurarla subsistencia  de  .sus.  descendientes.  La  noble- 
za goza  por.  reglamento  una  priefefiblé  atención^ 
computándose  por  gran  parte  de  dote. 

Las  hijas  de  los  militares  dotadas  de  la  honra  y 
valor  deüus  padres^  tienen  proporcionado  su  estable- 
cimiento* De  suerte^quela  Real  resolución  abraza  j, 
cíomprpheudie  á:  toéd  el  Reyno  ,  eti  quanto  es  relati* 
VQ  á  las  diversas. clases  de  individuos  ^  y  tienen  por 
objeto  un  vínculo  tan  freq'úente  ,  connio  el  del  ma- 
tmnionia  ^  'qíiie.  hacexomunic^bles  á  tantas,  personas 
o0alai.sQcittdiailimvüi  .  >  . .     : .     ,.    . 

Reasumiendo  el  formado  argumento  ^  del  que 
se  pre&ndé  deducir  ^  nó  hay  necesidad  d¿  que  los 
Oñciales  sean  asistidos  por  sus  hermanaos  ,  ó  deudos 
Gonlcrciantiés  ^  'ponqué  los  solteros  carecen  de  mo- 
t^vo.á  hs  urgericias  f  bastándoles  cel  sueldo »,  y  los 
casado^  se  saponéniporLelutegl^unento  acomodados;- 
nie  parece  subsisten  las  propuestas  reflexiones. 

Al  soltero,  no  le  faltan  ocasiones  de  precioso  Iu« 


'^  *  u 


,  (1;     Reglamento ^  Jet  Monte   de  ^daJ  cstaíkciJo  £or  Real  dé^ 
¿reto  en  ^o'de  Ahrtt  de'  i¡6u »  ' 


dmrenfe ,  y  siempre  conviene  viva  con  desahogo* 
Al  casado  le  interesa,  y  á  la  causa  pilblica  todo  quan- 
to  menos  gaste  ^  y  economice  de  la  dote  de  su  mugen 
Esto  no  es  verificable  sin  el  auxilio  de  sus.  deudos, 
pues  las  marchas  son  costosas,  Lexos  de  debilitar  el 
reglamento  del  Monte  Pió  ^  la  importancia ,  y  aun 
precisión  de  que  en  cada  familia  se  aplicase  ün  hijo 
al  Comercio  que  sufrague  los  gastos  de  la  carrera 
de  su  hermano ,  el  mismo  establecimiento  dá  fuerza 
al  pensamiento.  ^Quántas  Damas  nobles  no  podrán 
r  colocarse  con  oficiales  por  falta  de  aquel  dote  ,  que 
"^  les  prefine  la  ordenanza,  ó  el  reglamento ^  ¿Quántas, 
que  aunque  no  nobles  son  de  decente  cuna  ^  por  fal- 
tarles, la  dotación? 

Apliqúese  ,  piíes ,  un  hermano  ál  Comercio  ,  un 
tío ,  ó  los  mismos  padres  ,  á  cuya  sombra  se  facili- 
tarán los  prevenidos  arbitrios  de  la  dote ,  a  favor  de 
las  hijas ,  hermanas  ,  ó  sobrinas:  se  logra  su  coloca- 
ción ,  se  propaga  la  humana  sociedad ,  se  multipli- 
can las  felif:idades  asegurándose  los  caudales  ,  y  se 
precauciona  la  disipación  casi  irremediable  de  las 
dotes  ,  pues  de  su  fpndo  han  de  salir  los  costos  de 
las  marchas  ,  y  los  de  una  familia  con  casa  poblada, 
&  que  no  pueden  si\fragar  los  sueldos ,  especialmente 
de  los  subalternos* 

£1  coíBercio  ofrece  una  tabla  segura  arnaufragtá* 
de  las  familias  infortunadas,  y  un  aumento  considera- 
ble á  las  opulentas.  Esta  es  la  práctica  en  los  Países 
extrangeros;  aplican  los  padres  sus  hijos,  á  las  ar- 
mas ,  letras  ,  y  política ;  pero  uno  al  Comercio  á 
fin  de  que  pueda  auxiliar  a.  los  otros  hermanos. 

Mis  limitadas  luces  conceptúan  convendría  el  que 
los  títulos  de  CastUla,  mercedes  de  hábitos,  y  otros^ 
.  Tom.  XXFl.  Z  ho- 
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honores  díspensadoí  S  los  Comercjatitcs  ^  tic  cuya 
clase  hay  muchos  en  Cádiz  ,  fncse  cotí  la  condición 
de  que  hubiesen  de  seguir  el  Comercia  extendiendo-^ 
se  á  sus  hijos. 

Este  seria  el  único  medio  de  que  se  perpetuasen 
las  casas  de  Comercio  ^  se  hiciesen  mas  poderosas  ^  y 
fuertes:  la  Real  Hacienda  continuarla  disfrutando 
los  derechos  ^  y  contribuciones  de  aquella  casa.  La 
regular  que  sucede  es ,  que  el  hijo  del  Comerciante 
no  quiere  seguir  la  ocupación  del  padre :  todo  su  em- 
peño es  obtener  algún  empleo  ,  y  apartarse  del  es- 
critorio. De  aqui  resulta,  que  muerto  él ,  espira  la 
casa  de  Comercio  ,  y  con  ella  uno  de  los  socios  úti- 
lísimos á  la  comunidad. 

£1  tal  Comerciante  en  la  introducion'^  y  exporta* 
cion  de  frutos  ,  y  géneros ,  como  en  las  demás  nego-r 
ciaciones ,  causaba  considerables  derechos  á  favor  de 
la  Real  Hacienda  ,  que  se  pierden  desde  el  momíento 
en  que  fallece^ 

Quantas  Reales  declaratorias  sexítan  sobre  la 
compatibilidad  de  la  nobleza  con  el  Comercio  ^  soa 
á.  efecto  de  que  éste  florezca  >  y  se  aumente»  De 
Qtro  tnodo  seria  su  mbma  exención  níiotivo  de  su 
decadencia» 

Los  privilegios  se  hallan  concedidos  a  la  ocupa-^ 
<^n  j  y  carxera  ^  no'  a  la  persona  :  y  es  abuso  muy 
perjudicial  el  que  se  observa  en  la  materia. 
;  £1  Reyno^  la  causa  póblica^  y. el  Reij^- Eraría,. 
56  interesan  en  que  se '  condicionen  los  honores  á  la 
continuación  del  Comercio.  £1  punto  es,  importanti^: 
simo»  No  tiene  limites  el-  daño  ^ue ^ocasiona  á  ia 
Real  Hacienda  el  descuido  ,  ó  no  consideración  en 
dlo«  £s  constante  jque  cada  dk  se  aumenta  el  náiriera 
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de  Comerciantes.  No  puedo  decir  si  se  aumentan  á 

proporción  los  Reales  derechos ;  pero  es  innegable 
que  las  casas  de  Comercio  separadas  por  la  vanidad 
de  los  hijos  ^  ó  de  los  padres  condecorados  con  al- 
gún honor ,  son  otros  tantos  menos  contribuyentes. 
Conozco  no  es  fácil  la  averiguación  de  los  que  se^ 
separan :  sin  embargo ^  no  es  imposible^  especialmen^ 
te  si  todos  los  años  se  les  obliga  á  matricularse.  £1 
amor  al  Rey  ^  y  causa  publica  ,  son  preferibles  i 
todo  otro  respeto»  j^  imponderable  el  desorden  que 
en  este  punto  se  experimenta  en  Cádiz.  Para  sepa^ 
larse  de  la  continuación  del  trááco  ,  convendría  se 
iiubiese  de  obtener  su  previo  permiso ,  justificándose 
las  causales ,  representándolo  todo  al  Supremo  Trit* 
bunal  que  se  comisionase ,  condenándose  al  Comer^ 
ciante  que.  lo  hiciese  de  oteo- modo  en  la  multa  dt 
veinte  y  cinco  mil  pesos  ^  aplicados  por  terceras  paí^ 
tes.  Real  Hacienda ^  Juez  ^.y  Denunciador^  á  inai 
de  explicársele  el  Real  desagrado.  >    - 

Prescindo  del  luxo  tan  desordenado  entre  los  Co* 
iñérciatites ,  y  el  costo  de  tres  4Jeatros  públicos  en 
la  scAz'  Ciudad  .de  Cádiz;  Todas  son  pérdidas  muy 
grandes  para  el  Comercio  ^  pues  ni  circula  aquel  di^ 
itero  utilmente  ,  ni  se  guarda  la  economía  ^  que  es 
desde  luego  ganancia. 

í  De  este  pírincipio  le  tiehen  muchas  quiebras.  Si 
estas  ^'  castigasen  distinguiéndose  las  que  son  origí*^ 
nadas  de  la  pura  desgracia  ^  de  las  que  la  mala  ver^ 
socion  )  profusioa  ,  y  luxo  ocasionan  ,  se  conten-* 
drian  en  ios  gastos  por  no  verse  expuestos  á  sufrir  el 
^3astigo.  ^Todo  sp  r  halla,  sabiamef^é  -  prevenido  p^ 
tUti^ttras  leyes,  pero  todo  se  mira  sin  observancia.  VI 
timameate.  parece,  np  4ebe  yfc  que^kr  jduda  sobre;  el 

Z  2  me- 
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mérito  é  importancia  del' Comercio  ,  y  su  compati* 
bilidad  con  la  nobleza.  Nuestras  Reales  leyes  asi  lo 
enuncian  con  mucha  antigüedad,  (i) 

Las  repetidas  Reales  declaratorias  asi  lo  tienen 
confirmado :  el  Estado ,  la  sociedad  ^  y  causa  públi- 
ca asi  lo  exigen ,  y  las  demás  naciones  lo  contextaru 
En  todas  ha  habido  sus  preocupaciones  ^  ya  tnas ,  ya 
menos  ,  en  quanto  a  la  compatibilidad  dd  Comercio^ 
y  nobleza  :  pero  el  sabio  gobierno  (que  es  el  que 
decide  ^  esto  es »  la  legislación  ,  4^  clase  de  las  per- 
6onas)  siempre  ha  disipado  aquellas  falsas  ideas. 

Pudiera  producir  varios  exemplares ;  pero  bas'- 
tara  el  de  la  carta  escrita  por  un  Ministro  del  Des*. 
pacho  Universal  ^  con  noticia  de  S.  M.  Cbristia* 
nisima  año  de  1646,  á  un  Comerciante  de  Burdeos^ 
al  que  se  le  pietendia  impedir  d  goze  de  la  Magis- 
tradura  honoraria  en  el  Tribunal  de  la  Real  Hacien- 
da 9  baxo  el  pretexto  de  ser  Comerciante»  Asi  dice 
la  carta. 

y^Observo  (Señor)  en  vuestra  <:arta  los  pensa- 
y^mientos  é  ideas  de  un  verdadero  Comerciante,  que 
Y)SÍempre  son  las  de  un  boinbie  de  honor ,  y  de  un 
9)buen  Ciudadano» 

y)Cada  dia  advertimos  separarse  muchos  indivi- 
9)duos  del  Comercio  ,  seducidos  por  una  falsa  am- 
rbieion  ,  ó  vanidad!  detestable  ^  abaixdonando  la 
^carrera  que  siguieron  sus  máyorea  ,  é  hizo  «u  for- 
^tuna.  Tal  vez  se  desvian  impulsados  de  uaa  ociosi* 
rdad  ,  ú  olgazaneria  cpudenable^  £n  e^tos,  y  quale^* 
siquier  otro  caso  ,  pierden  la  consideración  ,  6  estí- 
9>mac¿on  pública  qMe  disfrutaban  ^  y  las  riquezas  qup 

«po- 

(^)    Z#7  10,.  9  as«  $k.  di.  /^ri^  a.  ftj.  4.  Ii#.  7*  r^rt^  {• 


9*^ 

Vi 
Vi 


181 

rposcíAi.  Lexos  de  dcsvlarbs  por  m!  dacfámen  deima 
9^carfera  qu€  os  dexaron  trabajada  vuestros  mayores; 
r^soy  de  opinión  ^  y  quisiera  que  todos  los  nubles  da 
y^Francia  ^  asi  por  la  cuna  ^  como  poj  lo^  empleos, 
^abraíasen  el  Comercio. 

rJSX  Rey  que  modémamente  hñ  coDcedidó  ai 
.^Despacho  ,.  y  Real  Céduk  de  nobleza  á  una  fami- 
,nlia   de  Normandia  ,  que   ha  ejercido  el  Comercio 
9-»mas  de  doscientos  años  de  padres  á  hijos ,  se  ha- 
lla propido  ^  y  dispuesto  á  dispensar  iguales  privi- 
legios y  y  pícífogatiyas  á  todos  los  que  hubiesen  s€h 
guido  la  propia, profesión  con  la  misma  integridad: 
persuadido  (S.  M*)  de  que  no  hay  carrera  mas  apre*  * 
iciable^  é  interesante  al  ^s^do^.quela  que  hace  au-< 
mentar  sus  riquezas,   poder  ^  y   felicidad.  / 

y»No  creáis  la$  yoces  de  <|ue  se  oponeó  los  Patr 
^lamentarlos  i.v^He&tro  rccibimitfito  por  cie;rtas^  sino 
^c^omo  vanos  disensos  de  ptf$04a$/:pQco  instriuidas 
,^en  los  verdaderos  pensamientos  ^  y  dictamen  d«l 
víFarlamento.  :  \; 

^Les  haría  agravio, y  oíeiK^rift^lps  brillos  de  la  juá* 
^ticia  que  conceptuó  .eaes^^  ^ífgistrados ;  sí  dudft« 
y^se  su:  conformidad  coB.  Ua  mte)K:tonei  del  Spbetano^  . 
.9)ilirigida$  en  todas,  cltcunsta^pcias  áfranquearle^iit 
^Comercia,  y  a  sus  iivdividuips.  los  córrespondientQS 
..^Vvbcfndres. . :     r.  .'/  í  -  '  ;/f.  ...'-;. 

vJifsát  luego  po^js  «la^nifestar  J»  cart»  i/^ffi 
;y¿MagMtsado  ^  la  que.  o$^e;scrU>0  en  virtud  de  orden 
»dc  S^  M.  (i) 

nEX  Rey  (hablan  los  Joniaüsta^  ea.el  ano  4e  1 7  59) 
-^  «ofM^Rdi^.pobkza  »  elección  de  tienas  en  Cos- 
ida- 


-i   • 


,iidados  V  y  Marquesados  á  varios  Comerciantes ,  Jos 
ly^que  continuando,  como  ío  executan ,  su  Comercia^ 
:,i)han  dado  un  nuevo  crédito  de  su  mérito  á  los  talos 
.r,hono«s.^  (i)  • 

Reflexionemos  al  Comercio  con  respecto  á  la 
'Agricultura  ^  que  indudablemente  es  el  manantial  de 
4as  riquezas  sólidas  de  toda  sociedad ,  y  hallaremos  que 
<  pierde  tddos  sus  influxos  sin  el  auxilio  del  tráfico. 
- .  ^  Qué  importa  la  fecundidad  de  nuestro  terreno^ 
ñi  Us  abundantes  cosechas ,  si  el  Comercio  no  dá 
«movimiento  á  los  frutos ,  y  materias  prt iperas  ;  aque- 
-Uos  con  la  exportación  de  lo  sobran te^y.estas  con  ki 
industria ,  reduciéndolas  á  manufactwas? 

La  Agricultura  ^  y  Comercio ,  sm  dos  consor^ 
tes  Íntimos  y  unidos  por  la  riaturalees^  que  deben  ca^ 
minaré  igual  pafio  ,  mutuandosé  lot  i^iprócos  au- 
^idlios  con  tan  dstredio  inñuxo ,  qqeal  momento  de 
su  divorcio ,  «s  inevitable  la  lulna  de  tá  agficul* 
-tura*  >       - 

Los  frutos  almacenados  no  circtñati  ningún 
'Pueblo '5  ó  muy  raírb  ;  necesita  para  su  consumo  to« 
-dos  '\as  de  su  coisecha  ,  y  se-  verá  precisado  el  Lar^ 
obrador  4  ó  a^  deitar  el  gmno  y  ó  aceytuna  en  el  cam- 
*po  ^  y  asi  de  los  demás  frutos  y  ó  disminuirá  la  labor^ 
'todo  en  perjuicio  de  la  causa  pública^       . 

Mientras  la  Inglaterra  (reflexiona  un  politicor) 
iSúiú  trataba  de  >  cultivar  jnki  su  pró^pii'  subsisten- 
tía  v  6©  ^ntóütfé  iK>  pocíS'  veces  *  ago viada  de  la 
necesidad  á   comprar  trigo  del   extrángero« 

;  En  el  año  dé  i&ai  se  quejaba  el  Caballero  Tho- 
-teás  Culpópeí^  ^  qué  ^kls'^Fanéeses' intii0diiciañ''6n'  Ib^ 
'fci^:  gla-     - 
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siderables  en  oro  y  plata.  .  .     .  i    ./ 

.  'Varió.  $u  «istciüa  :  hizo  p\.  teigo  tin  objieto  do 
Comercio :  aumentóse  la  AgricuhUtra :  se  la  franquea^ 
ron  auxilios  i  se  consignaron  premios  ^  ó  gratifica^ 
tióiies  i  la  eaipoitacioil  >  y  se  incrementó  extiaoidi* 
Dariamipntc. ^  í.5Ícndo  este  uobo.de  los. principiqs  del 
gran  poder  de  aqu\^lla  nadioi).  Las  naciones  todas  hstii 
conocido  y  abrazado  el  sistema  de  la  unión  entre  la 
•  Agricultura,  Comercio  -,  Fábticas ,  é  Industria.  Este 
ha  sido  uno  de  los  motivos  de  las  erecciones  de  las 
Reales  Compañías :  y  omitiendo  la  reprbducion  dd 
otras  Reales  Cédulas ;  son  muy  notables  las  cláusulas 
de  la  con  que  se  estableció  la  de  Zaragoza ,  pues  ha» 
biendose  ponderado  la;  abundancia  de  frutos  en  aquel 
Reynó,  se  lamenta  el  desconsuelo  de  no  poderlos  ven** 
der  por  falta  de  Comercw  -,  hallándose  -^cUmejiu  monc^ 
da  de  ora  y  plata  ,  por  no  haber  forma  ni  di^oskiQvL 
fue  facilite  la  entrada,  (i)     ^  > 

Los  establecimientos.de  las  Juntas  de  Gobierno 
de  Comercio  de  Barcelona ,  Valencia  y  Burgos,  au4 
torizados  por  las  Reales  Cédulas  expedidas  por  npe&^ 
tro  amabilísimo  Soberano^.se  dirigen  igualEn€nt6  áloct 
propios  fines  en  varios  de  sus  reglamentos..  ' 

Conviene  el  aumento,  del  Comercio  yComert' 
diantes».  £&  uA  fecundo  campp  inagotable  en  ^us  pcoy 
ducciones  ^  que  las  rinde  á  proporción  de  comase^lq 
trabaja;  Su  máybf  número  facilita  los  recursos  ^  vi- 
goriza la  circulación;^  y  excita  la  emulación»  \ 

£1  Comercio  en  dictamen  de  los  '4SHis  clasicos 
autores  ^  es  la  sangre  del  cuerpo  político  de  la  na*^ 

-  -  '  -  ; : :  •    •  'ciony^ 
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clon  j  .pnede  elevársele  á  (a  clase  de  ser  el  eftpirlüo 
que  la  vivifica*  ; 

:  Slipóngamos  én)  agricultura  floreciente  la  indus- 
tria fomentada  hasta  el  último  grado  de  su  perfec- 
ción; sienvpre  qiie  el'Comercio  no  dé  salida  á  los  fru* 
tos  sobrantes vY  á  las  manufactuiras,  tojda  la  felicidad 
de  aquellos  ramos  será  muy  pasagera.La  seguridad  de 
los  consiunos  es  la  que  anijna  al  Labrador  ,  Fabri* 
cante  y  Artista.  Sin  ella  no  habría  quien  se  aplicase 
á  estas  ocupaciones.  £1  Comercio  hace  circular  el 
dinero  que  siempre  utiliza  las  manos  por  donde  pasa. 
Las  tierras  incultas  y  eriales  -^  las  fertiliza  la  libertad 
del  Comercio  de  los  granos. 

£1  Comercio  fomenta  las  artes  liberales :  una 
pintura ,  una  pieza  de  escultura  ^  ó  qualesquier  otra 
producción  suya.)  no  se  compran  con  los  frutos  de 
k  tierra  ,  ni  con  las  manufacturas.  £1  dinero  es  su 
kgitimp. cambio  :  el  oro  y  la  plata  no  tienen  otra 
circulación  que  por  el  Comercio.  Las  artes  mecáni- 
cas, y  toda  suerte  de  menestrales,  se  sostienen  á  su  som- 
bra. Precindo  de  las  grandes  Ciudades,  Cortes,  Fuer- 
as ,  &c.  en'  donde  ó  el  fomentado  tráfico  de  los 
frutos. ,  y  .géneros  ,  ó  las  ganancias  de  aquéllos  ra* 
mos,  siempre  derivadas  del  Comercio  ,  es  el  qué  fo- 
menta toda  la  circulación  ;  aun  en  los  Pueblos  de 
pura  Agricultura  tiene  para  con  los  menestrales  sa 
pf ecisa  inñuencia*  i.    ' 

Si  el  grano  no  tiene  salida ,  el  Labrador  econo- 
miza hasta  to  mas  preciso  de  su  vestido.  * 

Si  se  vcade  ,.  e¿to  os^  si  se  comercia,  cobra  alien- 
tos, repone  la4. urgencias,  de  ropa^  y  demás  jde  su  per- 
sonaíjy  familia  ;  reédi^ca  la  arruinada  casa ,  fortale- 
ce la  que  se  halla  en  mal  i^^tado  ^  y  fig^lI9Si^t9~^  qvMr 


tO  áisCurre ':cs v: y: oetíe  en'^dar  ocujMfcitoi ;á : tos  §|* 
tistas  y.menestraies.     ^.i         •:  :  »       :: 'j.  I 

Quisiera  me  respónidiesed  á  hechos  tao  notorios^ 
lostjue  presumidos  de-politicos^infáman.elrCooiercio.: 
No  hay.  cliase  óigeraxquia.la.mas  elevada^'  q^ue  r>Qr 
subaísta  idq  sis!  ccspectíiviasDtentiafi  ^  ;.ya:  deriven  estg^ 
de  los  frutos  .^  yaid&'las  ifb^ea^  ¿ya  dejotros  defCn 
chas*  Tóiiós  estps.titufasis^  ó  acciones  viven  por^l 
Comercio.  ^Quiea^rijérdiria  los  grandes  cortijos^  ú 
no  estUTiese  segupo  rde  üa  ineiita:xid  grano  ^  :^'.Qué.  ha-; 
liian/de  pioductr  ias'^  ialcavalas  alas  quei  tjenen  inlte-^ 
xesea  en  eUas  ^  únó  bobiese  £X)nipia  y  vdnta  ^  que» 
es.  una  de  lasvj^aTtes  qué  forman  el  Comercio?  Yq» 
hago  justicia  á  las  caltas  personas  que  foseen  estas 
rentas  de  cortijos  ^  .alcft\a\as.  v  ú  otras  tjuantiosa^' 
feslfiman  y  honran  al  Comercio  y  sus  indiTiduo^  £^ 
ta  estimación  práctica  excita  los  zelos,  dei  Ios.«u>  in$S 
truidos  ¿n  la  importancia  del  Comercio  ^  sin  teñe- 
adonar  que  el  Rey  asi  lo  tiene  declarado.  'i 

.  No.hay  caTreia.algui3a^qiie.iiOv.sea  vivi6x:ada.  pit^ 
el  Comercio.  Dfecürran  ^  eximinenresto&iji^sesijdií^ po- 
líticos todas  tesi.de.'lá  sociedad -xce.il. V "f  ^ñaknil^ 
que  subsiste  ^  que  no  -sea .  por  su  dixectó  o  bidirec*? 
to  influjo. 

Si  los  empleados  viven  á  <  sueldo  del  Bey  ^  S.  M. 
percibe  crecidas -cantidades  por  el.  comercio^  y  tiensf 
repetidamente  'declarajda.su  importancia  ^  y  como,  tal 
le  ha  distinguido  coq  varios  JReales  decretos.  Si  la 
ocupación  es  por  las  letras  ó  personal  ^  si  no  hu- 
biese Comercio  de  frutos  ^  géneros ,  &c.  no  habria 
quien  pudiese  sostener  sus  litigios  ^  ni  sus  preten- 
siones. Se  despoblaría  si  la  Corte,  y  estarían  desocu-^ 
pados  todos  los  Tribunales  del  Reyno. 

Las  Iglesias  ^  el  culto ,  obras  pias  &c.  todo  pa- 
Xom.  XXn.  Aa  de- 
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deceriá  sin  d  Comercio.  Toda  la  riquna  real  de  la 
i     *   Nación  consiste  en  las  tierras^  posesiones  ^  y  minas  de 
oro  y  plata  ,  fierro  ,  cobre  y  plomo  8cc.  No  pueden 
.    rendir  fruto  sin  el  beneficio  6  cultivo :  este  se  sos- 
tiene ,   como  se  ha  .re&rido^  arriba  ,   por  la  venta 
de  frutos  ^   redacción,  de:  las:  aiaterias   primeras  á 
i»anufácturas  vendibles' ^  ly  cambio  ^de  Ibs  metales 
por  las  demás  especies.  De  forma,  que  el  Comercio 
^  pone  en  movimiento  todos  los  ramos  .por  donde  el 
/  Real  Erario  devenga  derecUos.,  ó  asegura  la  con^ 
tribucion  ,  hace  arrendar  las  tierras  ó  cortijos  ,  que 
son  la  renta  ó  parte.de  las:que'  tieiM  un  Duque.  ^  -y 
de  ellas  mantiene  á  sus  empleados  y  dependientes. 
/         £1  labrador  que  no  vendiese  sus  frutos  ni  el  fa<* 
\  bricante  sus  ropas ,  po  pensaría  en  litigar  sus^dere^ 
chos  ^  ni  en  que  su  hijo  .pasase  á  la  Corte  en  calidüd 
de  pretendiente* 

A  vista  de  unos  hechos  tan  prácticos  q  incontras* 
tables  ,  ^ puede  quedar  la  mas  leve. duda  sobre  la 
lmpaftancia>del  Comercio  al  Estado  y  á  la  Nación? 
;  Supuestos  tan.  cdnstantes^principios  y  que  solo 
pueden  controvertirse  .por  los  ignorantes  ú  expatria- 
dos /  la  dificultad  consiste  ,  ya  en  sostener  un  Co- 
mercio ventajoso  á  la  Nación ,  respecto  de  las  demás; 
y  averiguar  si  el  nuestro  se  Halla  en  éste  caso  ^  y  si 
te  podemos  mejorar.  A  esté  efecto  haremos  un  bre^ 
ve  diseño  de  las  comunidades  principales  de  Comer* 
cío  que  tenemos  en  el  Reyno. 


CA- 


CAPITULO   IL 

4 

El  cuerpo  de  Comercio  de  Indias  establecido  en  Cádiz  ,  xl 
de  Vilvao  ^  Barcelona  y  Valencia  ^  son  importantes 

al  Estado  y  Público. 


fste  es  un  cuerpo  muy  recomendable  ,  formado 
de  Iqs  individuos  matriculados ,  cargadores  ,  y  na- 
vegantes á  las  Indias  ^  y  para  ser  admitidos  han  de 
probar  entre  otras  calidades ,  la  de  limpieza  de  san* 
gre  ,  el  ser  verdaderos  españoles  ^  y  tener  al  menos 
el  caudal  que  se  ks  prefine» 

Entre  sus  individuos  hay  mucha  nobleza  de  to« 
das  las  Provincias  de  España»  No  .pocos  individuos 
se  hallan  condecorados  con  títulos  de  Castilla  ,  ó 
con  hábitos  de  las  Ordenes  Militares.  Los  señores 
Reyes  les  tienen  ^  por  repetidas  Reales  resoluciones^ 
declarada  la  distinción  de  esta  Universidad.  £1  co* 
mun  concepto  de  las  gentes  naturales ,  y  extrange- 
tas ,  conocen  y  confiesan  la  estimación  de  que  es 
digno  este  cuerpo  ,  no  desdeñándose  las  personas  de 
elevado  carácter ,  cuna  y  circunstaricias ,  de  sus  enla- 
ces ,  dándoles  sus  hijas  en  casamientb. 

Esta  comunidad  ha  servido  á  la  Corona  en  sus  ur* 
gencias  ,  y  a  en  crecidos  donativos  v  y  ^  ^^  quantiosos 
préstamos  ,  aprontando  también  los  suplementos  al 
jipresto  de  los  navios  de  guerra  en  las  ocasiones  que 
han  ocurrido. 

Los  señores  Reyes  ,  en  las  escaseces  del  Real  te- 
soro ^  siempre  han  cpntando  con  la  seguridad  de 
hallar  en  el  Comercio  de  Cádiz  los  necesarios  fon* 
dosá  sufragar  las  exigencias  públicas  ó  deLEstado« 
Los  individuos  de  esta  comunidad  han  acredita- 
do en  varías  ocasiones  igual  amor  ^  sirviendo  mu- 
chos 
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clios  particulares  con  quantiosos  suplementos  ,  de 
que  pudieran  referirse  algunos  ,  y  aunque  se  han 
reintegrado  por  la  concesión  de  permisos  á  las  In* 
dias  ú  otras  gracias ,  no  se  degrada  la  calidad  de  ser- 
vicio ,  y  como  tal  se  han  dignado,  los  Reyes  con- 
ceptuarlo. 

Los  dueños  de  navios  los  han  aprontado? en  las. 
guerras  ,  y  se  han  incorporado  á  la  ésquadra  ^  sir* 
viendo  en  los  combates  con  el  mayor  esmero. 

r  • 
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Seame  permitido  recordar  ^  quan  conveniente  es. 
al  Estado  y  á  la  Nacron  fomentar  la  marina  mer- 
cante. En  la  paz  sirven  los  bageles  utilmente  ha^~ 
eiendo  el  Comercio  ,  habilitándose  marineros  ^  é 
ianstrüyendoie  Oficiales  dé  mar.  £n  la  guerra  son.' 
otras  tantas  embarcaciones  aprestadas  al  momento: 
que  sé  las  necesita.  Todas  las  Naciones  uniforme-^ 
mente  asi  lo  conceptúan. 

Reasumiendo  el  asunto  principal  ^  no  solo  ten 
aprontado  los  bageles  para  la  armada  ,  sino  lian  he- 
cho freqUentes  servicios  en  las  conducciones  de  ar^ 
tilleria  ,  municiones  -^  y  quanto  se  ha  necesitado  al 
servicio  de  S.  M.  y  retornado  tabacos  y  lo  que  se 
tes  ha  prevenido.  De  suerte  ,  que  puede  decirse  que^ 
los  tales  navios  de  los  matriculados  ^  son  parte  déla 
misma  esquadra  del  Rey. 

Su  fortaleza  ,  constancia  ^  buque  ^  y  disposición 
de  ser  armados  en  guerra  \)  son  otras  tantas  venta jas^ 
cuyo  origen  pende  del  poder  y;  facultades ,  que  les* 
facilita  á  los  individuos  de  la  universidad  el  Comer-' 
cío  ,  y  nuevo  argumento  de  la  importancia  del  Co<* 
mercio  al  Estado  y  á  la  Nación  para  el  tiempo  de  la 
paz  y  guerra. 

La 
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'  La  caiisa  pSblica  iia  disfrutado^  y  goza  no  pocas 

ventajas  de  esta  comunidad  de  Comercio^  pues  en  gcrkP 
ral  y  particular  anima  lá  circulación  de  todos  los  ramos; 
•    Las  obras  pias^^  Iglesias ,  Hqspitales  ^«  y  li(tK>s¿* 
ftas  f reqüentes ,  son  todos  títulos  ,  <juc  edifican,  la 
importancia  de  aquél  cuerpo  ,  y  te  constituyen  mt-l 
recedor  de  la  públicg^  estimación  ,  y  de  las  rtlayore$^ 
atenciones.  No.  hay  proyecto  que  pueda  ser  inte« 
resante  al  común  ^'  en.  que  *la*  universidad  de  cargan 
dores  ,  y  los  individuos  en  su  particular  ,  no  den  el 
primer  exemplo  á  la  contribución* 
•     Contraigamos  ya,  aunqae ^brevemente, la  refle-í 
xión  á  las  inponderables  utilidades  del  Real  Erario^! 
en-  las  v^istas  negociaciones,  y  continuada  navegación^ 
^ Quién  puede    formar  juicio  sin  -el  examen  délo» 
tegistrósí   Pero  aun /sin  este  auxilio,  es   menester 
confesar  como  imponderables-  las  ventajas,  que  ha 
resultado  á  la  R^ai  Hacienda:  nadie  lo  duda :  los  ex«. 
trangeros  lo  publican  ,^  y -los  favores  dispensados  pon 
los  Señores  Reyes  en  comu/i  al  cuerpo,  y  á  sus  parw 
ticulares ,  son  monunientos  ,  que  lo   confirman*  Se 
gradúan  por  ceiitehaves  de  miles  los  que  tuv  Córner^- 
ciante   dueño  de  tiarvio   contribuye  ^\t  Rey  ,  por 
su  tráfico  ,  y  expedición.-  Aquella   comunidad  hx 
sido  el  táller  donde  se  han  labrado  los  .  vasallos  mas 
útiles ,  las  casas  ^  y  mayorazgos  qüantiosos;J>e  zUi 
han  salido  los  tesoros ,  que  han  fecundizado  J:d  tiec^ 
ras  áridas  ,  é  incultas*  Quanto  la  naturaleza  há  ne-T 
gado  de  terreno  ,  y  campiñas  á  Cádiz  ,.  ha   fraiw 
queado  á  Sevilla  ,  Xeréz  ,    Puerto  de  Santa.  Maria^ 
San  Lucar^de  Bammeda  (Ciudadc^^cuyosívbcioos 
£osecii||K)S ,  íson  pactes  principales  de  laiuninrecsidad)^ 
Chiiflaba^Robivys otros  Pueblos  c  -'<    -  »:v  m.  i^-p 
Tom.XXn.  ^        3b  Ú 
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£1  Comercio  de  Cádiz  ha  aumentado  la  siembra 
de  granos ,  el  plantío  de  olivos  ^  y  viñas :  sostíenc 
todos  ^estos  ramos  de  Agricultura  ,  y  mantiene  los 
grandes  mayorazgos.  £1  Comercio  de  Cádiz  vivi* 
fica  la  industria  de  toda  clase  de  personas  y  ya  en 
la  mucha  ropa  que  se  embarca  ^  ya  en  todo  lo  que 
tp  artoéacto  de  menestrales.  £l^despacho  de  un  na^ 
vio  :  ma^  el  de  los  Azogues :  incomparablemente 
mas  el  de  una  flota ,  ocasiona  un  movimiento  y  cir-^ 
culacion  de  frutos  ^  géneros  ,  artefactos  ^  carruage^ 
ros  9  y  vagages  ,  pequeñas  embarcaciones  ^  y  comes* 
tibies,  imponderable ,  y  que  es  imposible  describir* 
La  navegación  America  ,  es  seminario  de  robus^ 
tos ,  prácticos  Marineros  ^  hábiles  Pilotos  ^  y  demás 
oñciales  de  mar* 

Igual  circulación  se  experimenta  en  el  regreso 
de  las  expediciones  ;  puede  asegurarse  no  hay  algu- 
na ^  ó  será  muy  rara  la  persona  que  directa  ^  ó  indi* 
lectamente  no  sea  participe  de,  las  grande  utilidades, 
que  rinden  el  Comercio  ^  y  navegación  i  las  Indias. 
Refle;íionemos  la  multitud  de  negociaciones  que 
éc  executan  en  los  despachos  de  los  navios»  Com« 
pras  9  ventas ,  consignaciones  y  escrituras  á  riesgo, 
aeguros ,  fletamentos ,  averias  ,  pasageros ,  ajustes 
de  Soldados  ,  y  otros  muchos  contratos.  Todos  ha* 
cen  circular  el  dinero  ,  el  crédito  ^  los  frutos ,  las 
K>pas  &c.  y  todos  son  canales  por  donde  el  Real 
Erario  ,  y  la  causa  pública ,  reciben  considerables 
utilidades.  En  los  regresos  de  Indias  á  España ,  son 
casi  iguales  las  negociaciones ,  con  la  ventaja  de 
que  el  poco  dinero  que  queda  en  el  Reyno  ,  se  re<* 
.parte  entre  muchos  ,  y  aun  las  .grandes  fprtidas 
^ue  aaleír  fuera  t  ^lejuui  alguna  uttliSadé  Las  casas  de 
•»•-  es* 


«stos  individuos  ^  son  el  ^fugb  de  los  frenes  no« 
Ues  y  honrados  de  muchas  Provincias  de  España^ 
Alii  se  instruyen  en  el  ^tráfico  ^  y  según  su  aplica^ 
cion  ,  aprovechamiento,  y  conducta  ,  adciantM 
el  tiempo  ^  y  con  mas  brevedad  hacen  su  fortuna; 
y^son  en  lo  succesivo  otros  tantos  vasallos  utili* 
timos,  i  Quién  puede  negarle  á  este  respetable  cuer¿ 
po,  y  mieixrf>ros,  que  le  componen  ,  el  honor,  es^ 
tinucíon  ,  amor ,  y  buen  concepto  ? .  ¿  Cómo  justan 
mente  desdeñaría  el  noble  mas  orgulloso  ,  si  tuvie^ 
•e  instrucción  y  juicio  ,  incorporarse  en  una  comu- 
nidad ep  que  hallará  otros  muchos  de  igual  esclareció 
da  cuiu? 

£1  tráfico  de  la  re&rida  universidad  consiste  en 
la  remisión  ó  conducion  por  Iqs  individuos  mismos 
de  frutos,  y  ropas,  y  otros  géneros  á  las  Indias, 
De  suerte  ,  que  las  principales  negociaciones  son 
el  envío  por  su  cuenta,  ó  la  combion,  porque  todas 
las  demás  de  dinero  á  riesgo,  segu ros,  &c.  sqn  acceso^ 
rias.  Los  dueños  de  navios  tienen  la  de  fletamen^ 
to  de  ^llos  á  los  cargadores ,  cuyo  importe  sube  máf 
6  menos  ,  según  los  parages  á  que  se  destinan  ,  y  la 
diferencia  de  ropas,  efectos  y  frutos  que  se  embarcan. 
Mientras  los  Extrangeros  no  hablan  adquirido  el 
depotismo  ,  que  hoy  exercen  en  el  Comercio ,  escla« 
tizando  nuestro  ^usto  ó  capricho  á  la  preferencia 
de  sus  géneros  ,  y  el  luxo  no  estaba  tan  extendid  r^ 
habiendo  más  ecotu^mla  ,  modestia,  y  regularidad  en 
4os  navegantes ,  y  Comerciantes  de  la  carrera  á  In* 
dias  9  las  expediciones  rendían  ganancias  considera^ 
Ues  ,  á  cuya  sombra  no  había  ramo  en  la  sociedad, 
^ue  no  se  fomentase  ,  siendo  aquel  el  principio  de 
las  opulentas  casas  y  mayorazgos»  - 

Bba  Con- 


Gonforfaie  fueron  decayendo  naestrás^'Tábrk»» 
íné  indispensable  valemos  de  las  extrangeraá  para  ^d 
surtimiento  de  los  vastos  domtnios  Americanos  ,  y 
sus  retarnos  en  oro  "y  plata  pertenecen  al  Extrae^ 
gero  ^  privándonos  de  esta  extraordinaria  ventaja*  - 

Cautelando  las  denoás  Naciones  no  despertaser 
filos  del  letargo^  y  rezelosas  de  que  se  fomentasen  k¿ 
Fábricas  ^  según  su  antiguo  estado  ;  cada  dia  inve»^. 
tan  y  discurren  nuevos  textdos  ^  dibujos  ,  y  ropas^ 
que  no  siendo  posible  imitar  prontamente  «  logran 
las  utilidades  de  las  primeras  ventas,  y  !aun  haceci 
inútil  la  imitación  con  la  invención  de  otros  géneros* 
.  Desde  el  año  1679,  ^^^^  referiré  en  su  lugar  <».^e 
aplicaron  oportunísimas  providencias  á  la  reparácioa 
de  las  Fábricas  antiguas  ,  é  imitacíoo  de  las  manu- 
facturas modernas,  en  viandose  ordenes  circularesilos 
Embaxadores^  y  demás  Ministros  de  España  en  los  Pai- 
KsExtrangeros,  no  solo  á  que  remitiesen  muestras  y 
diseños  de  los  texidosnuevos,y  quescproduxesen  por 
los  fabricantes  ,  sino  también  á  que  procurasen  se 
transfiri^en  á  estos  Reynos  hábiles  maestros  ,  ofrer 
ciendoles  toda  protección  ,  comodidad  ,  y  auxilio. 

Efectivamente  logróse  el  pensamiento,  y  nuestros 
fabricantes  desempeñaron  el  merecido  concepto  que 
6e  tenia  formado  de  sus  talentos ,  manufacturando 
topas  imitadas  á  las  extrangeras^  perfecciooaildoles  y 
^un  inventando  otras^ 

£1  principio  mas  ¿quitajtivo  de  las  de  fuera  de) 
Reyftopor  carecer  de  la  cuenta,  marca,  peso,  y 
medida  prevenida  por  Buestras  leyes,  á  que  estaban 
y  están  sujetos  los  artilices  Españoles ,  y  no  se  ha  po-¿ 
4ido  sujeUr  á  Í9s  £xtiangeros  ,  fué  motivo  de  que 
sus  texidos  se  vendicsea  preferiblemente  «  y  ^^^^^^ 

ti- 


•193 
-iiimasexi  Tdiáirtttai^dú  las  ventajas .  que  é  pasa{  típtíh 

abamos  percüendo.^:    ;  . 

Para  perfcccioear  so  golpe  cada  dia  Inventan 
nuevos  géneros  ,  que  cautivan  el  capricho  de  los  Es- 
pañoles ^  vendiéndolos  á  su  arbitrio.  Unas-  modas  se 
substituyen  á  otras,  y  continuamos  arrastraikiola  dura 
.cadena  .de  nuestra  esclavitud  á  sus  idease  Ihv^ncicmes. 
«Los  naturales.de  aquellos  dominios  Americanos  se 
han  inficionado  del  mismo  contagio»  Las  "modas,  d 
luxo ,  y  la  profuj&ion  y  son  vicios  que  cada   dia  se 
-asunentan  ,  y  por  consiguiente   todo   lo   inventar 
3áo  por  los   Extráfigtf os  es  adoptado  ,  y  uftimf^ 
•mente  i^endido^  siendo  todas  canajjtes  pDf'don^Jeél 
loro.y  plata  de  nuestras  minas  pasan  á  los  otros  Pal- 
jes  ,  no    quedándonos    mas  utilidad. 'que   la  de  la 
comisión  y  condttcion  ^  resultaadodonsiguientemenH 
(te  el^ue  las  expedici$)nei  die  dia;  Cí6.sean^taa:'lfncra^i^ 
•^¿as^ni  ^ntajos^iSi^tómo  en  los  fauados  tiempós^^^aint 
do  reynaban  en  ipdia$ la  moderación,  iho  destii  de  loe 
tragas,  economia  en  los  gastos >  y  la  sobriedad xhiis^ 
tíana^nuestros  tafistaucsvdamasc^nvterciapqlo»,  medias^ 
cintilas,  y  deieiás  güeros  de  Tedeáo^Se.xi&ri  Granada^ 
y  demás  Provincias  teniau-  asegurado  yehta josa  cout^ 

Contagiáronse  aquellos'  naturales  con  las  ettrava^ 
gandas,  de  l^.#oflas  extrangeras.,  pxe&ecen.^sus  géf 
ratos  ,  y  ba.  icesado  forzosamente  A  consumo  de 

los  nu^tros».  Se   consulta  :á ..  Los   Comerciantes  de 

« 

Cádiz  sobre  los  géneros  que  soh  gastables  en  los 
Indias  ^  y  todos  los  .  r^ngiónes  y  surtimientos  que 
expüca^ven Jas  notas  son.extrangeros^.uo  solo^  Iqa 
^ue  sirven  ^ra  vestidos  ,.  batas  &c.  sbo ;  taitbien 
la  cintería yioefli^, y  4e9iásjtdoinofi«£stott.i{ohst 


.^94 
.¿^ptc»  y.yo  lo  experimenté  quandaduiante  mi  eomi^ 

Mon  en  Zaragoza  ,  pregunté  á  una«casa  de  ComercM 
jde  C^díz.>»  qué  géneros  serian  los  mas  consumibles 
jen  Indias.  £1  daño  que  ocasiona  aquella  preocupan 
:j:ion  no  tiene  término :  es  mayor  que  ¿L  de  las  con* 
^qutst^s  que  hiciesen  de  tales  ó  tales  dominios  en  la 
America.  Se  empobrecen  sus  naturales  con  la  pro6i«-. 
^sion  ^  desprei^diendose  del  oro  y  plat^  ^  que  ni   les 
Ivuelve  ,  ni  se  invierte  en  sus  consorcios  europeos^ 
jque  pudieran  por  otros  términos   ó  industria  com^ 
^lensarle.  Se  empobrecen  tiuestros  fabricantes.  poTiK 
^jue  les  falta  el  trabajo ,  que  seria  incesante  si  hubiese 
kie  provislonar  aquellos  dilatados  dominios»  Se  envi* 
4ecen   nuestras    preciosas    nuterias   primeras  ,   no 
aprovechándonos  de   la  utilidad  que  nos  rendiriaa 
••i.  se   nmnufacturaseik  La  pobreaa  substituye  á  la 
opulencia  y  abundancia  de  las  casas  fuertes  ,  que  ea 
la  America  lograban. ei  primer  crédito  de  toda  la  E»^ 
f  opa.  De  aquel  principio  han  derivado  (  entre  otros) 
las  repetidas  grandes  experimentadas  quiebras.  Na 
pulpemos  precisamente  el  tráfico  clandestino  4t  los 
JBxtrangeros  ^  ni  les  conceptuemos  ánico  motivo  do 
la  decadencia  ^  y  deterioro. 

Desde  que  casi  se  descubrieron  las  Indias  ,  se 
lian  observado  estos  fraudulentos  giros.  Se  aumenta- 
ron en  los  fines  d(el  siglo  pasado  y  principios  de  éste^ 
siendo  frequebtes  las  representaciones  de  aquellos 
x:uerpDS  de  Comercio  á  el  de  Cádiz  con  la  espectfi^ 
cacion  de  los  navios ,  sus  Capitanes  ,  cargas  &c 
cuyos  documentos  he  visto  ,  sin  que  por  ello  pade* 
ciese  considerablemente  el  tráfico  Americano» 

Xas  tales  qiules  casa3  poderosas  que  aun  tenemos 
si  buscasioü  el  origon  de  au  ñqtieza  ^  hallaremos  en 
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ihaehtérqüt  e^A^ñy^  ^^ M  «¡la^a  -época  4el  pa; 

iado>  ó  actual  >iglo» .  ;     ^  .    :  o 

^  Koniego  qjACíOQs  perjudicael  Comercio idtodé» 
tino  )  pera  no  dos  arruina.  El  gran  daño  está  en  los 
incentivos  del  luxp  ,  capricbo  ^  y  moda^  £H  aun 
subsistiría  .«I  Comercio  clandestino  ,  jv  no  «npofi^ 
trase  protectora  y  consumidores.  Los^^Éxteao^i» 
lo  confiesan  cl^r-asnente  en  sus  peritos  «  y  le<  ^A*^ 
duan  por  uno  de  sus  mas  interesantes  ramos»  Minga* 
na  previdencia  es  ociosa  á  remediarlo  ,  y  el  aelo 
mas  activo  no  spt^ra.  á  precaverlo»  Si  estuviese  ói» 
fundido  generalípiente  el  amor  patriótico  '^  ^todet 
nos  interesaríamos  y  concurriríamos'  á  lacesáciohidA 
los  significados  daños ,  cuyos  progresos  reducirán 
i  los  vasallos  de  unos ,  y  otros  dominios  á  la  ultima 
miseria.  Contrayendonos  al  Ltfa:o:de  nuestros^  ú^vtb 
gante^  europieQs  ^  sus  casas  y  familias  i  ák  di^tanci» 
de  pocos  años  d^  cotejo  ;  La  transfic^smadktai  que^  ha 
ocasionado  el  capricho^  es  otro, de  los  rootrvot 
de  la  decadencia  que.  notamos*  Todavía  en  el  año 
djs  1733,  (y  mucho  mas  en  loe; a^Qsanteriüub )  quam 
éo.se  em^rcal^a/  uq^  pívMe  de  .ülmijLia^i/se;  «duoia 
estaba  una  casa  de  px^i^^mas  «loderadO^ <Bl  trago 
modesto  ^  absoluta,  abstracción,  de  cbncutretaciad 
publicas  ^  ni  aun  visitas ,  como  nó  fuese  una  parien^ 
ta  ú  amiga  de  confianza..  K)a  comun  expre5ion  ^  Da^ 
^A  FuUna  está-  de  ausencia  ^  calificándose  su  conduol 
ta  )  como  precisa  á  las  cirpinstandas  en  que  %t  liá^ 
liaba.  £1  marido  siguiendo  igual  económico  metOH 
do  en  su  trage  ^  y  demás  anexo  ,  buscaba  en  Indiat 
un  alojami^oto  preciso  I»  h^tcimdo  itaoidad  de  la  miai 
tna  ecohomia  y  sobriedad  de  su  mesa.  Si  algún  amigo 
le  convidaba  con  ella  y  iuua  t  )o  admitíais  \S^i^Í^ 


ixi^cezvíttmenH  it^t  kís  'dépen<li£rfcí«s''stiysrs  y  dt 
confianza.  Ningún  paso  omitía  que  se  d)figíese  asa 
tdtlafibimiento.  Cóntlmdo  su  viüje  regresaba  ,  j 
como  no  hallaba  empeños  contraidos-  ^tí  .s«  -casa^ 
ni .  ma¿  debita  due  los  de  las  mesadas^'^enfermeda- 
des  y  Sc^  ly  lél  4>or  «ísu  •  parte '  se  compoi^ó  económi- 
cameiUe^en  Indias  ;  advertía  y  experimentaba  prac* 
tícamsíite  lai  ventajas  de  áu  liavegáéion.  Las  resuU 
tas  de  k)S  efectoá  que  navegó  por  su  cuenta  ^  y 
el  tanto;  por  ciento  de  comisión  de  las  dependen- 
cias de  Potros  ^  engrosaban  su  catidaK  Esta  conduc-' 
ta^ -seguida  en' los; demás* vieges  y  ha  sido  uno  de  los 
motivos  príiKipates  del  adelantamiento  de  las  for- 
tunas ^  y  opulencias  de  mayorazgos  &c. 
I.  ^-Se  observa  en  eldia  lo  mismo?  |Oh  dolor!  des- 
da'6b  momidírto  en  que  un  ¿omerciante  emprende 
iriage,  todb  ^e  transforma;  Elrnatido^  muger^  é  hi^ 
|as  y  se  vi^tai  con  'd  mayor  lucimiento  )  se  busca 
casa  mas  grande^  aunque  mas  cara ;  en  una  palabra: 
se  gasta  mudio  mas  (  a  costa  de  contraher  nuevos  em« 
peños^de  lo  que  las*  dependencias  felizmente  con- 
clutdasf  rendirian.  Un  emprendido  viage  ;  una  itcen 
ciji  de  itivio^  fión'préléSítOs  «lúy  prácticos  ptiraha* 
Har  dinbrOr  Lleg^S  á  tanto  ex:tremo  él  deisorden  (qui- 
zás y  á  un  sin  quÍ29ás  ,  para  sostener  la  profusión  y 
lüxo)  ^  que  spbreí  unos  mismos  efectos^  se  tomaban  é 
kípótecabdh  tripUeada&cantidades  de  su  Valor  á  i iesgo^ 
siendo  preciso  ei  que ^c  mandase ,  que  por  U  E^cribani» 
del  Consulado,  se  lomase  razón  de  todas  las  escrituras  de 
tiesgo,  á¿fin  de  evitar  las  fatales  conseqUencia^  del  abuso 
»£uidoi^y^qtíoefí2í  tan  perjudicial  »l  Comercio  (i)^ 
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El  navegante  no  reserva  delicadewi  alguna.  Se  cmbar¿ 
ca  con  dos  ó  tres  criados*  Hace  prevención  de  cos¿ 
tosos  vestidos  ,  y  de  quantos  adornos  son  imagina- 
bles. Duróte. la  navegación  juega  largo:  llega  á  In- 
dias ^  alquila  casa  grande  :  mantiene  mesa  abierta: 
tertulia  de  naypes :  ninguna  diversión  excusa :  se  lie* 
na  de  vanidad  quando  se  oye  llamar  Flotista  :  descui- 
da la  asistencia  al  almacén:  desdeña  los  pequeños 
ajustes:  corre  el  tiempo;  y  ó  no  vuelve  á  España,  ó  si 
regresa,  es  para  declararse  quebrado,  refugiarse á  una 
Iglesia  -,  siendo  imposible  satisfacer  los  empeños^ 
que  él  en  Indias  ^  y  «u  mugej  en  Cádiz  contraxe- 
ron*  í  Que  ganancias  son  capaces  de  sufragar  á  tanta 
desorden  ?  No  se  quejen  de  los  Reales  derechos  que 
contribuyen.  Estos  siempre  se  han  exigido  ,  y  na 
han  servido  de  impedimento  á  las  prosperas  fortu^ 
ñas  que  en  otro  tiempo  se  han  hecho  por  ia  navega- 
ción. Son  muy  moderados  ,  y  para  convencimientO| 
bastan  dos  renglones.  El  decantado  derecho  de  to- 
neladas ,  se  compensa  y  dexa  sobrantes  con  el  fleta- 
mentó  que  hace  el  dueño  del  navio  (que  fue  quienr 
las  pagó  )  á  palmos ,  y  con  el  de  ,la  carga  al  regre-^. 
so«  Los  derechos  sobre  la  plata  de  retorno ,  se  des- 
quitan ,  y  aun  queda  utilidad  por  el  aumento ,  de 
cerca  de  un  treinta  por  ciento  de  la  moneda  de  \tí< 
dias  trasladada  á  España.  .        .        r 

Omito  la  reproducion  de  las  demás  contribucio*' 
nes  ,  suaves  todas  en  comparación  de  las  grande» 
utilidades,  que  (como  en.  lo  antiguo)  dexarian  el 
comercio  y  navegación  de  America  ,  si  se  conserva- 
se la  reflexionada  importantísima  economía.  No  ig« 
rioio  las  esclamaciones  sobre  el  permiso  que.envij:-> 
tud  de  Real  orden  tienen  los  naturales  de  Indias,  de 
poder  hacer  re.mesas  de  caudales  para  comprar  y  na- 
lom.XXri.  Ce  ve^" 


vegarse  géneros  por  sú  cuenta^  Omito  por  ahora  ex- 
poner lo  que  mis  limitadas  luces  alcanzan»  Quando 
sea  daño  6  perjuicio  al  Gomeicio  de  la'  España  ^  no 
es  tanto  que  sea  el  único  motivo  de  su  decadencia» 
Esta  dimana  de  los  insinuados  motivos  que  recopi'* 
lados  son.  £1  primero  :  El  preferible  consumo  en  In- 
dias de  los  géneros  extrangeros  ^  desdeñando  los  del 
Pais  :  esto  es  ,  los  de  nuestras  fábricas»  El  segundo^ 
el  excesivo  introducido  luxo»  Ambos  renglones  los 
surte  el  extrangero  ,  y  asi  él  percibe  los  retornos  en 
plata  Y  oro  >  que  precisamente  buscan  al  dueño  de 
los  efectos»  Tercero  ^  la  ninguna  economía  de  loi 
navegantes  y  de  sus  familias  en  España  ^  gastando 
mucho  mas  de  lo  que  pudieran  rendir  las  négociacio* 
nes  mas  afuxtunadas»  Quarto  ^  la  falta  de  crédito  en 
el  Comercio  ^  desconfiando  unos  de  otros  »  dester- 
rada aquella  buena  fe  y  opinión  reciproca  ,  que  fue 
y  debe  ser  uno  de  los  resortes  mas  fuertes  á  la  muí* 
tiplicacion  de  los  negocios  ^  y  a  la  circulación» 

Quinto  y  el  inmenso  caudal  que  se  ha  empleado 
Y  emplea  diariamente  en  las  fábricas  de  casas ,  pues 
•e  estanca  >  y  no  rinde  las  utilidades  que  produciría 
•i  circulasie  en  las  manos  industriosas  y  activas  de 
c<:merciantes  acreditados  y  hábiles»  Sin  embargo  es 
fiíenester  confesar  ^  que  á  pesar  de  tantos  impedí* 
mcntos  y  se  mantienen  casas  (  que  han  procedido  coa 
prudencia  y  juicio  )  muy  poderosas  ^  y  que  el  Co- 
ftiercio  de  Cádiz  es  un  cuerpo  robustísimo  ^  muy  im- 
portante al  Estado,  al  Real  Erario >  y  la  causa  Públi- 
ca» Los  muchos  verdaderos  pati iotas  que  tiene  aque- 
lla Universidad  ^  lloran  los  insinuados  desordenes»  Se 
con.^uclan  ,  en  que  nuestras  fábricas  imitan  los  géne- 
ros extrangeros,  con  cuyo  s&b reescrito ,  corren  y 
ic  despjkcjm  en  Indias»  £1  tribunal  del  Consulado^ 
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es  un  argos  para  que  tío  se  introdazean  én  el  Co- 
mercio indiv  ¡dúos  prohibidos  por  las  leyes  Reales  de 
Indias.  No  puede  remediarlo  todo  el  fraude  ,  la  su- 
plantación de  papeles ,  U  excusa  de  algún  oficio  ,  ú 
otros  motivos  que  la  malicia  inventa  ^  no  son  faciU 
mente  penetrables. 

Todos  los  amantes  de  la  Patria  deben  desear  y 
auxiliar  la  conservación  de  un  cuerpo  ^  que  por  su 
instituto  y  servicios^  es  tan  interesante  á  todo  los  ra* 
mos  de  la  sociedad.  Justamente  las  leyes  Reales  le 
recomiendan.  Si  no  tuviésemos  tan  fuerte  baluarte^ 
ya  no  nos  habria  quedado  de  nuestro  americano  Co- 
mercio ^  ni  aun  el  nombre.  Su.  tribunal  de  Consulai- 
do  ^  es  juzgado  tmportantisimo  á  los  Comerciantes^ 
Se  halla  autotizadó  en  el  exercicio  de  sus  funciones^ 
y  conocimiento ,  por  leyes  y  Reales  Ordenanzas. 

Por  no  repetir  las  reflexiones  ^  omito  el  ha*- 
blar  sobre  el  interés  de  este  Tribunal  á  la  causa  pd^ 
blíca  del  Comercio.  Me  remito  al  capitulo  en  que  de 
proposito  trato  la  materia  ^  refiriéndome  á  *él  sobre 
incremento  que  pudiera  dársele  á  aquel  giro  en  bene- 
ficio de  los  fabricantes  y  cosecheros  de  tierra  adento. 

De  lo  expuesto  resulta  ^  que  en  quanto  es  po«- 
sible  la  comunidad  citada  hace  un  Comercio  ven- 
tajoso qual  permiten  sus  actuales  circunstancias.  No 
está  en  su  arbitrio  el  remedio  del  capricho  de  los 
Españoles  y  Americanos  ,  y  por  consiguiente  el  que 
las  modas  extrargeras  ^  sean  las  que  ocasionen  el 
extravio  del  oro  y  plata  á  sus  Paises.  Con  solo  con-^ 
tener  el  transito  de  los  individuos  de  otras  Nació* 
*nes  á  la  America  ^  observándose  de  este  modo  nues- 
tras leyes  fundamentales ,  y  los  tratados  de  paces, 
-por  los  quale^  se  obligan  los  Estados  contratantes  á 
la  observancia  4^  dicha  prohibición  ,  y  aun  á  la  ga- 

Ce  z  ran- 
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rantia  ^  hacen  un  servicio  Imponderable  á  todo  «t 
rReyno.  £1  zelo  con  que  se  han  opuesto  á  la  navega* 
cion  de  los  CenJzaros  ^  es  otro  de  los  roeiitos  á  que 
le  es  deudora  ,  precaviéndose  de  esta  forma  los  gran* 
<les  inconvenientes  ,  que  la  confusión  de  extrangeros 
domiciliados,  transeúntes  vasallos  ^c.  ofreced  vasto 
jcomerciu  deCadíz,  y  Vas  ocultas  sociedades  y  aun  pú- 
blicas entre  iiaturales  y  extrangeros ,  de  que  hablo  en 
otro  capitulo  ,  al  que  me  remito» 

£1  gobierno  del  Tribunal  del  Consulado  ^  sm 
empleos  ,  el  át\  cuerpo  de  matriculados  ,  y  demás 
particularidades  ,  no  son  de  esta  obra  ^  solo  si  repc» 
tile  que  las  Ciudades  de  Sevilla  ,  Puerto  de  Santa 
María  ,  Xerez  ^  y  San  Lucar ,  se  hallan  incorpora.* 
das  con  Cádiz ,  formando  sus  individuos  cargadores 
y  cosecheros  todo  el  cuerpo  ^  alternando  entre  lo6 
vecinos  de  dichas  Ciudades  ^  los  empleos  de  Cónsu- 
les y  Diputados  &c» 

Si  los  cosecheros  de  k»  tales  pueblos  aprove* 
chasen  todas  las  ventajas  de  aquella  constitución  y  se 
aumentarían  los  plantios  de  viñas  ^ olivos  >  y  fábrica 
ide  aguardiente  extr^iordinariamente.  La  lastima  es^ 
^tte  unos  venden  su  derecho  á  acción :  otros  aunque 
las  disfruten  >  no  consiguen  la  ventajosa  venta  d^  sus 
caldos  y  ó  por  el  fraude  que  se  hace^  ó  porque  no  se 
consumen  tantos»  £1  tercio  de  toneladas  en  las  flotas^ 
y  todas  en  los  azogues  ^  son  para  los  frutos  y  cose* 
cheros.  Se  les  reparten  en  cada  navio  de  flota ,  y  se  le 
•consigna  á  cada  uno  el  respectivo  buque ,  cuya  vo* 
kta  ó  papeleta  vende  al  mismo  dueiío  de  la  embar- 
cación ^  que  la  aprovecha  en  beneficio  suya(quaA* 
du  ro  sea  que  dicho  buque  le  ocupe  con  ropas)  ,  ú 
á  otro  tercero^  que  aunque  embarque  caldos  pue* 
4ea  pertenecer  á  un  £xtrangero  á  quien  haya  pres» 
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4ado  su  nombre*  Desde  liícgó  sé  advierte  el  perjuicio 
rqiie  ocasiona  á  la  agricultura,  y  á  la  nación  seme» 
jante  translación  ,  ya  se  substituyan  géneros ,  ya  cal- 
dos ,  propios  de  un  £xtrangero«  Parecería  conve- 
•nientc  el  que  por  una  orden  rigurosa  ,  se  mandase 
que  averiguada  la  tal  colusión  ,  se  le  privase  al  co- 
sechero de  su  derecho  en  lo  succesivo  ,  con  inaa 
la  exacción  de  una  multa  ,  a  fin  de  gratificar  al  de- 
nunciador ,  y  costo  de  las  diligencias*.  Si  no  tuviese 
proporción  de  caldos  para  disfrutar  la  referida  gra- 
cia ,  traspásela  á  otro  cosechero  que  la  necesitase  ,  pa^ 
gandole  la  cantidad  que  sea  práctica  ,  todo  con  no* 
ticia  del  Consulado  ,  anotándose  en  la  hoja  de  regis- 
tro ^  ó  en  el  despacho  del  enunciado  cosechero^ 
pertenecerle  aquel  aumento  de  buque  y  por  la  ce?* 
sion  que  hizo  en  él  fulano  &c»  Procediendo  con  es-* 
ta  loable^  sinceridad  y  verdad  ^  se  libertará  de  la  pe^ 
Síz  Y  comminacion  >  y  no  perderá  ni  el  aprovechar 
miento  posible  de  la  gracia  ^  ni  eli  derecho  en.  lo 
succesivo» 

£1  frauífe  es  otro  délos  motivos  que  impiden 
los  tales  aprovechamientos»  No  puedo  negar  el  que 
me  enardezco  quando  se  trata  punto  de  cbntraban-- 
do»  En  mi  dictamen  es  un  delito  á  que  no  se  halló 
correspondiente  pena.  Sí  la  ocasión-  se  presenta,  aun 
bablaré  de  ello  en  esta  obra»  La*  obscuridad*  de  las 
ahuches  ^  lo  anchuroso  de  la.  bahía  y  tal  vez  el  <xád^ 
doso  sueño  de  los  guardas ,  dan  ocasión  á  qiie  se 
trasborden  de  un  navio  extrangero  á  otro  de  flota^ 
botijuelas  de  azeyte,  vino,  y  gen eros«  Todos  estos 
renglones  acrescen  la  prudente  calculación  de  las  to« 
neladas  o  bageles ,  que  con  proporción  á  los  Rectos 
que  escaseasen  en  Indias  ^  debían  concederse  j  des* 

pacharse;.  .  , 
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c  La  abundancia  del  fruto ,  ú  ropa  minora  el  pfdk 
^10.  £1  dueño  de  lo  introducido  fraudulentamente 
tuvo  menos  que  pagar,  y  asi  puede  vender  mas  vzv^^ 
4oo\  en  perjuicio  .  del  que  navega  sus  efectos  legíti- 
mamente ,  y  ha  contiibuido  con  los  derechos  y  gas- 
tos correspondientes.  Pierden  también  bastante  apro- 
¿«echamiento  ,  si  es  verdad  ,  como  he  oido  asegurar^ 
•que  se  embarca  fraudulentamente  mucha  cerbeza  del 
JSIorte  ,  que  los  naturales  de  Indias ,  ó  por  gusto^ 
•4>  por  mas  varatá  substituyen  al  vino  y  aguardiente. 
•Ambos  particulares  son  muy  dignos  de  la  atención 
«del  gobierno.  La  introducion  de  las  bebidas  ó  su  ce- 
sación ,  son  accidentes  comprehéndidos  en  la  esfera 
xle  ¡a  casualidad.  Mejor  diré  :  son  vasallos  ó  esclavos 
del  imperio  de  la  moda  y  capricho* 

{Quién  hubiera  creído  ahora  quarenta  arios  ^  tan 
introducido  el  uso  del  café ,  que  por  muchos  se  ha 
substituido  al  chocolate  ?  ¿Quién  se  habría  persuadido 
el  conato  por  el  tabaco  rapé  ,  abandonando  el  núes* 
tro  ,  tan  celebrado  en  todas  las  naciones?  ¿Hubíc« 
ran. nuestros  abuelos  opinado,  que  para  impedir  su 
uso  se  necesitaíse  cl  rigor  de  las  prefinadas  penas?  Pero 
que  niucho  no  se  hubiesen  discurrido  estas  extra* 
vagancias ,  si  nuestros  antecesores  no  rindieron  tanto 
TasaÚage  á  la  preocupación. 

Ahora  bien:  quien  podrá  asegurar  que  los  na« 
torales  de  Indias  no  se  acostumbren  á  la  cerbeza  ^  ú 
otra  bebida  la  antepongan  al  vino  y  aguardiente  ,  j 
DOS  privemos  de  este  ramo  importante  de  Comercio^ 
y  la  Agricultura  padezca  uno  de  los  mas  fatales  gol- 
pes? Si  la  legislación  ha  prohibido  el  pbntio  de  viñas 
y  olivares  en  Indias ,  por  asegurar  el  consumo  de  los 
'^iitós  y  azeytes  de  España ,  por  el  mismo  motivo 
parecería  justa  la  prohibición  de  qualquier  otro  11- 
^  '  cor» 
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cor ,  que  en  perjuicio  de  los  referidos  frutos  pudiera 
substituirse  ,  ó  se  haya  substituido»  A  primera  vista 
repugna  se  le  corten  y  y  detengan  los  pasos  á  la  na** 
turaieza  fecunda  en  aquellos  dominios  para  las  pro*» 
ducc iones ;  pero  la  conveniencia  pública  del  Reyno 
todo  exige  aquella  saludable  providencia.  Igual  la  ob» 
servan  las  deijias  naciones  con  sus  respectivas  Coló* 
nias.  La  sana  política  la  autoriza ,  porque  siendo  por 
regla  general  la  mutua  necesidad  de  las  naciones ,  y 
de  los  líombres  entre  si  ,  el  mas  estrecho  vinculo  que 
las  une  ,  la  que  tienen  los  naturales  de  Indias  de 
nuestros  frutos  ^  y  nosotros  de  los  suyos  y  no  solo 
afianza  la  concordia  entre  los  particulares  ^  sino  la 
conservación  del  reciproco  Comercio*  Pues  si  s¿ 
abandonan  (digámoslo  asi)  los  favores  de  la  natura* 
leza  ^  y  se  les  priva  a  los  vecinos  de  las  Indias  de 
los  goces  que  les  facilita  su  mismo  terreno  y  por  ia 
utilidad  de  los  vasallos  dé  unos  y  otros  domin£os^ 
¿como  puede  sóbstenerse  el  que  la  cerheza  la  mas  de 
ella  del  Norte  y  perteneciente  á  extrangeros  y  disfru«- 
te  en  su  Comercio  á  la  America  los  beneficios  que 
se  le  niiegan  á  sus  naturales ,  y  se  les  prive  de  ellos  á 
los  vasallos  de  Europa!^ 

£1  punto  es  digno  de  averiguarse  con  la  mayor 
actividad^  y  que  se  aplique  el  correspondiente  reme« 
dio  á  cortar  un  tráfico  que  tanto  perjuicio  ocasiona  al 
Rey  no.  La  carestía  y  escasez  del  azeyte  en  Indias  die» 
ron  motivo  á  que  el  amor  de  nuestros  Soberanos  im^ 
petrase  de  la  santa  Silla  .la  gracia  del  uso  de  la  manp 
teca  de  puerco  en  las  comidas  de  viernes*. 

La  benignidad  del  Santo  Padre  defirió  af  rué» 
ga  ^  siendo  la  conveniencia  de  aquellos  vasallos  la 
que  impulsa  el  que  S.  M.  Católica  le  interpusiese* 
La  España  pierde  considerablemente  por  aquel  in<^ 
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dulto ,  por  el  menos  azey  te  que  se  consume*  Permi-» 
táseme  reflexionar  lo  primero ,  ó  el  beneficio  del  in- 
-dulto  es  compensado  por  otra  utilidad  ,  ó  no.  Sí  lo 
«primero  ^  declárese  y  expliqúese  ^qué  ventaja  es  la 
«que  retribuyen  aquellos  naturales,  capaz  de  compon^ 
-sar  así  la  citada  gracia? 

Si  lo  segundo :  parece  que  decae  el  mérito  á  stt 
goze»  Aquella  dispensa  abraza  á  ricos  y  pobres.  Los 
Ticos  deben  sufrir  el  mayor  costo  del  azey  te ,  asi  por 
la  rigurosa  observancia  del  precepto ,  como  por  con- 
currir á  la  conveniencia  pública  de  la  nación,  intere* 
•ada  en  el  consumo.. 

No  rehusará  el  comprar  a  excesivo  precio  una 
bugeria  extrangera,  ni  pagar  mas  caros  sus  géneros, 
y  rehusa  el  aumento  del  costo  sobre  el  azeyte  de 
España* 

No  dudo,  que  al  Impetrarse  la  Bula,  se  tendrían 
presentes  estas ,  y  otras  consideraciones ;  pero  tam- 
bién me  persuado  ,  que  no  estando  entonces  el  luxo 
en  tanto  auge  ,  se  tuvo  atención  á  conservar  la  eco» 
nomia  en  los  renglones  de  primera  necesidad. 

LnpUca  la  profusión  ,  la  ninguna  econouia  sobre 
las  especies  de  comodidad  y  luxo  ,  y  la  economía 
sobre  las  de  alimentos.  La  profusión ,  y  el  luxo  de 
los  Americanos  enriquecen  al  extrangero.  El  ahorro 
de  azeyte  en  sus  comidas  y  sí  no  empobrece  ,  al  oie- 
DOS  deteriora  al  cosechero  Español. 

Quando  la  conducta  de  los  Indianos  estaba  nU 
velada  por  las  reglas  de  la  prudencia  ,  fueron  mere* 
cedores  de  la  referida  gracia.  Ha  vaiiado  el  sistema, 
y  no  seria  violencia  el  que  cesase  la  cütlce^íun. 
..  O  abraza  el  indulto  á  los  pobres:  (otro  extremo 
de  la  disu.ntíva)  en  este  c^ío  si  ius  tales  pobres  si  n 
ftpluntaxips  ,  esto  es  ,  holgazanes ,  y  que  por  e^o  no 
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ganan  su  jornal  v  Itxos  de  privilegiarlos  ^  se  les  de- 
beria  obligar  con  la  cacefitia  de  los  alimentos  ^  á  que 
trabajasen,  máxinu  aconsejada  y  adoptada  por  \q& 
mejores  poUticos. 

Dada  ya  alguna  breve  noticia  del  Comercio  de 
Cádiz,  y  su  Consulado  ,  comprobadas  sus  ventajas 
en  el  modo  que  es  posible  ^  según  las  actuales  cíi^ 
cunstancias,  y  su  mérito  á  la  estimación  de  todo  buen 
patriota  ,  por  ser  un  establecimiento  interesante  al 
Rey  ,  Estado  ,  Nación  ,  y  Vasallos ,  pasemos  á  refle^ 
xionar  sobre  los  Consulados  de  Vilvao,  Barcelona^Y a^ 
lencia  y  Burgos.  £1  Consulado  de  Y il  vao  establecido  en 
el  año  151^1 1,  y  su  Comercio,  han  hecho  singuUrisimo& 
servicios  á  todos   los   respectos   arriba    recordados.. 
{ Qué  felices  tiempos  aquellos  en  que  tenian  factores 
en  los  Rejrnos  extrangeros  ,  según  consta  de  la  histor 
ría  del  Comercio  ,  y  del  contexto,  de  sus  ordenanr 
«asi  £ra  una  de  las  plazas  mas  ñiertess  podercxssis  y 
respetables  de  la  Europa:  puede  decirse  que  los  Yilf- 
vaenses  ,  son  Comerciantes  desde  la  cuna:  pero  |ó  do* 
lor  1  ^son  por  ventura  iguales  las  actuales  xircunstan- 
cias  á  las  de  los  pasados  siglos  h  Su  situación  le  ia« 
cilita  las  mayores  proporciones  al  Comercio  activo^ 
si  hubiese  efectos  bastantes  para  emprenderle*  Ha<^ 
cen  todo  el  que  pueden ,  extrayendo  la  castaña ,  ave* 
llana  ,   y  otros  frutos ,  fomentando  de  este  modo  á 
las  Montañas  y  Provincias  inmediatas.  .  . 

Su  mayor  tráfico  es  pasivo  ^  recibiendo  igeoeros 
que  se  transportan  á  lo  interior. del  Reyno^  quedañr 
do  en  su  favor  la  comisión  ^  y  otros  renglones  que 
el  extrangero  aprovecharía»  También  en  Baxeles  de 
sus  naturales  executan  los  transportes^  y  el  flete  es 
una  ventaja  considerable  ,  á  mas  de  la  habilitación 
de  la  marinería  ,  y  demás  operarios  que  se  emplean 
Tom.  XXFL  Dd  en 
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en  la  construcción  de  las  embarcaciones  y  su  nave* 
gacion»  Sus  ordenanzas  son  justamente  aplaudidas, 
«y  todo  su  gpbiernó  termina  *á  la  felicidad  pública» 
Es  al  fin  un  cuerpo  merecedor  de.  las  atenciones  de 
la  sociedad.  La  experiencia  ha  acreditado  el  acierto  en 
la  institución  ^  ó  por  mejor  decir,  resurrección  de  los 
Consulados  de  Burgos,  Barcelona  y  Valencia»  La  inw 
dustria  ha  hecho  rápidos  progresos  en  toda  clase  de 
artefactos»  Se  han  aumentado  las  fábricas  y  artes  ,  y 
fomentado  la  Agricultura.La  compañía  de  Barcelo- 
na de  las  Islas  de  Barlovento ,  hace  un  tráfico  vcn^ 
tajoso ,  y  floreciente»  La  patria  debe  tributar  sus  ma- 
yores estimaciones  á  estas  comunidades  que  tanto 
coadyuvan  a  su  poder  y  prosperidad.. 

Aunque  los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid 
tío  se  hallan  erigidos  baxo  la  autoridad  y  jurisdic^ 
cien  de  Consulado ,  ó  Junta  ,  á  exemplar  de  las 
Dtras  arriba  xitadas  y  sus  empresas  parezca  que  solo 
interesan  á  sus  individuos  ;  es  menester  confesar  ^  son 
comunidades  muy  recomendables»  Lnportaria  mucho 
se  les  autorizase  ,  á  fin  de  asegurar  su  perpetuidad, 
y  excitar  la  honrada  emulación  de  todos..  Persuadía* 
me  que  la  utilidad  de  su  establecimiento  era  punto 
indisputable ,  especialmente  en  Madrid  ,  donde  mas 
de  cerca  se  observan  sus  progresos»  Habla  hecho 
animo  de  hablar  muy  brevemente  en  la  materia;  pero 
habiendo  notado  alguna  no  fundada  critica  sobre  su 
conducta  ,  dudándose  si  sean,  á  no  interesantes  al 
Re3rno  ,  me  ha  parecido  propio  del  amor  que  profe- 
so al  Real  servicio  ,  y  causí^  publica ,  dilatarme  algo 
mas  en  el  asunto» 
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Los  tinco  Gremios  mayores  ii  Madrid  sov  un,. cuerpo  uti- 
.     Jísimo^kU  Mstédo:y  d  Ja  jMcion. 
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^on  un  cuerpo  poderoso  ^  respetable^  que  merece 
titutorse  uno.  de  líos. aateiDurales  4e/ nuestro  Cgh; 
mercio  >  Fábricas.,  A  industria^ <l¡gno4e  la  atención. 
4e  todo  bu^n  patriota^  y  i  cuyo  íoinsuto>  progre-: 
so»  9  y  pro^perid^s  dtsbe  fsancurrk  el  que  sjs  pceci^ 
de  buen  Español.  Ignoraí  las  sendas  «te  U  adubcion^ 
y.  quizás  el  ao  saber  los  encomio^  de  la  liaonja :,,  me 
ha  alexado  de  una.eie^vada  fortuna^  Únicamente  pre-*. 
tendo  que  icada  mió  roflexkme.con  AmpaKÍalidad  l<^ 
hechos  vT'Ci;eorid^lerir¿  á  mi;  dictáii»enw 
;.  £1  pnnctpto  i^éUd&^y  yfestable  d^  los  cinco  Gre-' 
mios  mayores  .debe  gnaduajrse  desde  cljiño  de  .1686^4 
DespachaodosQles  Real  Cédula  en  23  de  SeptierQJbjire^: 
constituyéndoles  cuofpoforinahconjsus.  segUapenitos;:» 
sobre  >dMMrcacion  y:.  geneiiosqueicada  uaq  deb^r^I 
vender  ^..yldtros.pafitos^teODtomkos!  y  gubem^tivosi»  r 

Por  otra  Reat  Cédula  (todo  á  consulta  de  la  Real 
Junta  general  de  Comercio)  expedida  en  17  de  Sepr 
tkimbre.de  X74i[  ,  se  ciinirmá.aquejlla  ereccHm ,  y^ 
se  apro^aro0  ili^  jordenatiñ^  que  cakrefi;  ingesas* 

Posteriormente  ha  babidojotras  dedaratorias^  Rea->^ 
les  ordenes  y  decretos,  que  deben,  reputarse  por  adic-  > 
cion  á  sus  ordenanzas ,  y  <|ue  conVerfdria  se  recopi-  - 
la^en  todas  para.  la.  batruoicioa.pilbUQa*    ..,::.; 

.    Los 'tales  reglaoientosisan  m^.^^ufo  riorte  para^ 
los  prooedílmieiitos;  do  bujent)  fe  ^  ifi  asegurarla  con--  > 
ducta  de  \0$  individboi'.  £s  menester'  recordar  la  si- 
tuación piriitica  de  España  quaodo  la  erección  de 
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los  cinco  Gremios ,  y  no  perderlos  de  vista  en-  sus 
progresos  ^  hasfa  én  la  actualidad^  *-  ^ 

Casi  desde  la  mitad  del  pasado  siglo  desapareció 
la  envidiflida  prosperidad  dé  nuestro  "^breciente  Co- 
mercio. Las -guerras  tan;  continuadas  qiüe  sufrió  la 
España  9  y  los  implacables  zelos  de  las  naciones  ,  ex* 
Imanaron  el  Comercio  de  iraestró  cpifOinente.  No  tie- 
ne patria  ni  vecindario.  Se  dcmiicilia  donde  halla 
2tias  proporciones  y  patrocinio*  Todas  las  potencias 
se  empenardii  eii  connatuializarlew  Todas ,  unas  mas^ 
otras menofrv  consiguieron  su  proyecta,  enrique- 
ciéndose sü  tráfico<ion  la:  ruina  y  despojas  dd  nuestro» 

Los  tratados  de  paces,  tas  . alianzas ,  todo  era 
cnimado  del  espíritu  de  Comercio,  disputándose  mo- 
tuan^ente  las  naciones^,  la  adquisidon  de  los  ramos' 
y  giros.  Cesaron  las  ¡Fábricas  en: España  ^  se  adorme-». 
ciiroíh  tas  artes  ,  y  ^fue  la'  pobreza  succesora  de  la 
aivtigua  prosperidad.  La  población  se  fue  deterio- 
rando :  principiaron^  los  extrangeros  á  provísionamos 
dé  SUS'  manufecturas«  Su  capricho  daba  lá  ley^al  va-^ 
lér  de  los  frutos  y  materias  primeras.  TocalKMios  ya 
10S' umbrales  de  la  irreparable  ruina ,  si  ^L  amor  de/ 
los  señores  Reyes  no  hubiese  hecho  los  es&ierzos  que 
se  creerían  imposibles  y  sia  efecto  ,  atendidas  las  cir- 
cunstancias.. Por  todas  partes  nos  bloqueaban   insu- . 
perables  dificultades.  ^I^^blación ,  miseria  ,  falta 
de  Maestros,  seducionde  los^xtrangeras,  pues  como 
dependientes  suyos  en  el  Comemo  é  industria ,  mi- 
rábamos en  calidad  de  pro])ios  sus  intereses ,  y  finaU 
mente  ,  escasas^  del  oro  y  .plata.:JNo  desmayó  sin  ^ 
embargo  el  g^neíoia^conueon  de  nuestros  Sóbranos, 
pofqa^  comoamaxitisim^^dc  la-felicídad  dé$us  vasa-* 
líos,  se  propusieran  el  tedabiedlnientó  dcA  Comer- 
cio, fabricas  V  AgrÍGi^uirá«^y -  demás^  ram0$  'de  la 


súcitd^.  Para  desempeñar  objetos  tan  importantes, 
se  erigió  por  la  Magestad  del  Señor  Don  Felipe  IV. 
la  Junta  General  de  Población  ,  Comercio  y  Agri- 
cultura y  expidiéndose  Real  Cédula  en  1 8  de  No- 
viembre de  i6z$.  (i)  Restablecióla  la  Magestad  del 
Señor  Don  Carlos  IL  por  sus  Reales  Decretos  de  29 
de  Enero  de  1679  ,  2^  de  Diciembre  de  i68jl  ^  y 
13  de  Noviembre  de  1691. 

La  Magestad  del  Señor  Don  Felipe  Y.  la  dio 
nuevo  movimiento  por  sus  Reales  Decretos  de  5  de 
Junio  de  1705  ^  y  18  de  Abril  de  1707,  expidiendo* 
se  Real  Cédula  i  también  se  expidieron  en  las  ante* 
ñores  erecciones  en  18  de  Mayo  del  mismo  año. 

^•^Esta  es  la  época  mas  notabie  (  en  dictamen  del 
fiSeñor  Valiente)  ;  pues  desde  ella  ha  cmtinuado la jun* 
^ta  ,  conociendo  sin  intermisión  en  los  asuntas  que  el 
^tiempo  ha  permitido  ,  relativos  al  restablecimiento  det 
Comercio  y  sus  partes.- {¿) 

Por  Real  Decreto  de  9  de  Diciembre  de  173O5 
se  incorporó  esta  junta  con  la  de  moneda  ,  agregán- 
dose por  el  de  3  de  Abril  de  1747  el  conoci- 
miento sobre  minas;  y  por  el<le  2,1  de  Diciembre  de 
1748  el  de  negocios  extrangeros.  Permítaseme  que 
el  amor  al  Real  servicio  y  causa  pública  ^  exdame 
lleno  de  gozo  al  contemplar  tan  loable  institución. 
Uno  de  los  primeros  Ciudadanos  de  este  Real  tribu- 
nal fué  la  reparación  de  las  Fábricas  v  y  reglamento' 
del  Comercio  interior  y  exterior*  No  se  les  ocultó  á 
los  sabios  señores  Ministros  ,  que  le  formabaii ,  qué 

el 

(1)     Sigo  €l  acertado  Mctámen  dd  Stiof  ValUtite  ^  HBhist'pd  JUt^ 
M0al  Stíprimo  Consejo  ,  y  Fiscal  J$  ía  R$ai  Junta  ,  ja«  «m  unlí  dé 
4HS  respuestas  opina  ser  aquel  el  origen. 

(a)    Et  Señér  Valiente  en  su  citada  respuesta.  ' 
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el  remedio  mas  inmediato  seríala  absc^uta  prohibir 
clon  de  qu^  se  introduxesen  géneros  extrangerps. 
El  conceptuar  que  nuestras.  ¥ábncas^  por  proi;ito  cyic 
se  reparasen  ^  no  serian  bastantes  á  provisionar  el  Rey- 
no  ,  y  mucho  menos  los  dominios  Americano^  ;  fué 
díñcultad  que  desde  luego  se  propuso  á  su  superior 
penetración*  Aunque  1a  actividad, ,  y  el  tiempo  la  su-i 
perasen ,' todavía  quedaba  por  vencer  el  presuntivo  re- 
sentimiento de  las  demás  Naciones ,  que  pudiesen  re- 
clamar la  conyencionada  libertad  delo$  tratados  de  pa* 
ees;  y  aunque  conocían  la  ninguna  fuerza  de  semejante 
reparo  ^  desistieron  los  señores  Ministros  de  aquella 
¡dea ,  y  propusieron  como  arbitrio  equivalente  ciij 
el  modo  posible,  ^  la  exáct;a  obsei^vanpia  de  las  le- 
yes del  Reyno  ,  sobre  la  cuenta  ^  pesp.,  Q>«^rga  »  y, 
medida^  ^on . qulí  debe  fabricarse  y  com^cciarse^lic^r 
texidos  ,  pues  siendo  iino  4e  los  motivos  del  mas. 
equitativo  precio  de  los  géneros  extrangeros^  el 
no  atemperarse  á  las  citadas  calidades  ^  porque  ahor- 
raban materia  y  m^no  de  obra  :  siempre  que  se  1^ 
sujetase  no  podrían  vender  sus  ropas. á  menos  pre-r 
cío  que  las  de  España  ^  y  cesaba  una  de  Us  causales 
de  su  preferible  consumo*  ^ 

Asi  lo  propusieron  en  su  sabias  eri^ditisimas  con* 
sultas.  Asi  se  mandó  :  ptro  desde  el  Hflo  11^79  hasta 
de  presente  ^  no  ha  podido  conseguirse  la  exacta 
observancia  ^  que  tanto  interesa  á  la  causa  púbUca» 
Se  aplicaron  oportunisimas  providencias  á  la  repa-- 
ración  de  las  Fábricas.  Efectivamente  se  restablecie- 
ron  muchas  ^  y  se  erigieron  no  pocas :  pero  como 
subsistía  el  impedimento  de  la  falta  de  despacho  ^  no 
podían  prosperar.:  Los-  Bxtrangecos  ^  esp'eciálmehte 
los  Flamencos^  á  titulo  de  vasalloá,  sin  atemperarse  í 
las   órdenes  pieñnidas  sobre  las  calidades  de  los  te- 
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xidos ,  disfmtiaiban  todo  el  Comercio.  No  quedaba  ra« 
mo  que  no  aprovechasen»  Sus  navios  poblaban  los 
mares  ,  retomaban  las  preciosas  materias  primeras 
-de  lana  ^  y  seda,  y  por  todas  partes  se  enriquecían* 
Siempre  que  se  queria  sostener  la  prohibición  del 
tráfico  de  los  géneros  adulterados,  ocurrian  los  £m<^ 
baxadores ,  y  Cónsules  ^  reclamando  infundadamen^ 
te  la  libertad  acordada  por  los  tratados*  Los  Flamen» 
eos  ponderaban  perjuicios  ^  y  recordaban^méritos* 

El  superior  gobierno  indulgente  permitía  el 
envió  de  las  citadas  ropas  á  las  Indias»  Éste  era  un 
nuevo  daña ,  pues  aunque  se  previniese  el  que  hu^^ 
biesen  de  pertenecer  i  naturales  ^  y  navegarse  por 
su  cuenta  ;  los  Españoles  precisados  i  xontempori*- 
zar  con  los  Extrangeros,  prestaban  su  nombre,  baxa 
el  qual  se  navegaban  los  efectos  ^  disfrutando  el  £x« 
trangero  las  grandes  utilidades  de  las  ventas ,  y  de 
tos  retomos*  Ignorábamos  6  descuidábamos  la  negocia- 
ción de  hacer  venir  de  fuera  del  Reyno  las  ropas^ 
que  se  necesitaban  para  las  expediciones*  Los  Oían* 
deses  eran  los  conductores  (y  lo  son  )  de  todas  las 
Naciones.  Los  Genoveses  nos  conducían  su  papel,, 
terciopelo ,.  cinterías  &c»  Fraceses  ^  Ingleses ,,  y  Fla-i^ 
meneos  los  suyos,  esto  es  ^  sus  géneros..  Se  deposita*» 
ban  en  los  almacenes  de  )sus  comisionados^  después 
de  haber  logrado  la  rebaxa  de  derechos  que  les  hadan 
los  arrendadores  de  ias  Aduanas  ^  especialmente  los  Ux^ 
mados  Yuez  y  Emmínente»  Los  Españoles  navegan*^ 
tes  pasaban  á  las  casas  de  los  Extrangeros  ^  compra* 
ban  tos  géneros  al  contado  fiado  ^  y  tomaban  á  comi^ 
sion  sobrecargados  con  los  renglones  siguienteSi. 

Sobre  su  principal  valor  en  las  Fábricas  ^  el  cos^ 
tt  de  su  transporte  al  embarcadero  ^  su  flete  y  segu* 
ro ,  avería  ^  y  demás  derechos  ^  la  conducion  ^  el  des- 
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embarco^  en  Cadb  ^  los  Reales  derechos  por  entero 
(que  no  pagaba  el  £xtrangero)  ^  los  consulares  ^  y 
nacionales  (  según  la  vándera  en  que  se  navegabsm)^ 
la  comisión  ,  el  corretage  (que  no  hubo)  ^  el  alma* 
cenage,  y  otros  varios  gastos.  Con  tantos  grávame* 
nes  con^praba  el  Español ,  y  ya  fuese  en  los  géneros 
4iue  vendía  ,  ya  en  los  que  consignaba ,  el  Extrange- 
to  lucraba  en  todos  los  pasos  ^  que  desde  la  fábrica 
hasta  sus  almacenes  habían  dado  los  fardos.  Algunas 
manufacturas  de  nuestras  Fábricas  se  navegaron ,  es- 
tas y  las  grandes  utilidades  que  entonces  rendía   la 
navegación  Americana  por  no  estar    tan  viciados 
aquéllos  dominios  del  luxo  ^  y  haber  mas  economía 
en  los  Comerciantes  ,  pudieron  sostener  nuestro  Co* 
mercio  ^  y  que  á  su  sombra  se  estableciesen  casas 
opulentas.  Por  lo  general  á  los  Españoles  no  les  que* 
daba  otra  ventaja  v<}uc  1^  de  puro  comisionista.  Los 
•Toledanos ,  <  Granadinos  ^  y  los  vecinos   de   otros 
Pueblos  fabricantes^  enviaban  algunos  génei^bs  á  Ca- 
diz  y  se  embarcaban  á  Indias.  Los  Sevillanos  traba- 
jaba! bastante  ,  pero  era  durante  el  apronto  de  una 
flota ,  ó  galeones  ^  y  pasada  la  expedición  ^  quedaban 
parados  los  telares ,  precisados  los  nuestros  á  tomar 
otro  oficio  9  y  los  oficiales  á  ser  albañiles.  Este  ptmto 
historial  de  nuestro  Comercio  ,  le  creo  digno  de  al» 
guna  mas  explicación.  Aunque  la  benignidad  de  los 
señores  Reyes  difundió  a  consulta  de  la  Real   junta 
general  de  Comercio  quantos  auxilios  fueron  ima*^ 
ginables  á  favor  de  los  Fabricantes  ^  fueron  raros  ( y 
siempre  muy  pocos  en  comparación  de  lo  que  ne* 
cesitaban  nuestra  España  ,  y  las  Indias)  los  que  á  su 
costa!  establecieron  grandes  Fábricias.  Los  mas  la  re- 
ducían al  limitado  número  de  telares ,  y  los  que    se 
erigieron  con  la  nuyor  solidez  ,  surtimiento  de  ins* 
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trnméntos ,  y  nueva»  maquinas  ^  foé  á  costa  del 

Real  Erario  ,  y  liberalidades  de  los  señores  Reyes^ 

franqueando  gruesas  cantidades  de  su  bolsillo  secreto. 

No  tenían  nuestros  Fabricantes  fuerzas  para   ha- 
cer un  repuesto  ^  ó  tener  provisión  de  texidos  ,  es-. 
pprando  la  mejor  oportunidacl  de  U  venta,  ó  facilitar- 
los  en  qualesquíer  expedición  Americana.  Conformé 
acababan  la  pieza  (por  punto  general)  era  menester 
despacharla.  Publicábase  la  salida  de  flota  ,   ó  galeo- 
nes >  y  en  aquel   intermedio  muchos  Comerciantes 
de  la  Andalucía  ,  hacian  trabajar  á  los  maestros  te- 
xidos  por  su  cuenta  en  aquella  cantidad  que  á  cada 
uno  le  parecía.  Se  concluían :  salla  la  nota,  y  los  ta- 
les Comerciantes  no  volvían  á  ocupar  las  Fábricas 
Kasta  otra  igual  ocasión  ,  siendo  preciso  el  que  para* 
sen  muchos  telares,  y  los  que  quedaban  era  en  Ja  misma 
necesidad  de  trabajar  puramente  para  comer.  Pieza 
concluida ,  pieza  vendida.  No  puede  negarse  la  igno« 
rancia  de  aquellos  Comerciantes  sóbrelas  verdadera! 
máximas  de  Comercia,  siendo  una  de  ellas  tener 
provisión  de  efectos,  que  se  preveen  consumibles  4  á 
distancia  de  masó  menos  tiempo  ',  pues  una  venta, 
prorvta  y  oportuna  compensa  el  perjuicio  del  están- ^ 
co  que  hubiese  tenido  el  género.  Es  menester  estu^i^ 
diar  el  genio  delaNaciot)  ,  y  seguirle  para  aprove^. 
¿harle  en  utilidad  pr&pla.  Lü'exjp'efiencia  nos  ensena 
que   apenas  se  publica  la  flota  para  el  término  de  uno 
6  dos  anos  , .  quando  los  que  han  proyectado  embar- 
carse ^  ó  remitir  géneros  se  aceleran  ,  y  como  si  les. 
faltasen  los  instantes, principian  á  formar  siis  notas  de' 
surtimientos ,  discurrir  en  las  mercancías ,  darse  prie« 
sa  á  ajustarías.  £n  una  palabra  ,  s¿  revuelven  todoá^^ 
los  almacenes.  Si  á  unos  hombres  conducidos  .por  su 
genio  viiío  se  fes  dixese :  Dísit  rhañana  s^'íe^  pñrícU 
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piaran  a  trahajar  á  usted  las  miles  varas  Je  tafetán  y  6 
de  otros  géneros ,  que  dice  necesita  para  embarcar  ;  res- 
ponderia  con  desprecio  ^  y  aun  diria  (y  seria  discul- 
pable )  luego  se  quejan  mis  paisanos  ^  de  que  no  consumí^ 
mos  sus  manufacturas  ,  si  ahora  que  necesitamos  tancas 
miles  varas  ^  6  tantas  piezas  de  esta  ú  otra  ropa  ^  es  me^ 
jiester  que  las  principien.  En  la  casa  Francesa  ^  Oían* 
desa  ,  Flan  enea  ^    Inglesa  ,  Genovesa    &c.    tene- 
mos á  escoger  en  el   día   quanto  podemos  apete* 
cer.  De  aquí  resultaba    entonces  ,  y  resulta    en  el 
dia  el    mayor   consumo  ( entre,   otros    principios) 
de  los  géneros  extrangeros  .»  para  los  grandes  carr 
gamentos  de   las  flotas  y  demás  expediciones.  Los 
Extrangeros  domiciliados  en  sus  países  ,   por  mas 
instruidus  en  la  ciencia .  del   Comercio  ,  auxiliados 
dé  la  práctica  ^  calculación  de  los  cpnsumos  en  los 
Heynos   adonde   giran  sus  negociaciones  ,    y  por 
las   noticias   de   sus  corresponsales ,  saben  exacta* 
mente  el  repuesto  de  géneros  existentes  ^  preveen  el 
que  escaseará  ó  abundará  ^  y  con  este  previo  cono- 
cimiento   hacen    las  remisiones  ó  las  suspenden.  £n, 
esta  conducta  logran  considerable  ventaja.  Por  exem- 
plo  ,  clflotista  que  necesita  olandas^  y  es  género  que. 
escasea  en  Cádiz  Ja  paga  al  arbitrio  del.  comisionista* 
Este  aumenta  el  tanto  de  su  consignación,  y  el  propie« 
tario  dé  Inglaterra  extraordinaria  ganancia.  Las  utili- 
dades se  multiplican  á  la  llegada  de  nuevas  remesas  de 
olandas^  porque  todos  anuosos  recurren  á  comprarlas» 
Iguales  noticias  de  escasez,  ó  abundancia  en  España 
tienen  los  dueños  de  ropas  en  sus  países,  por  lo  respec- 
tivo á  las  Indias,  y  suspenden  ó  aceleran  las  remisiones 
de  les  efectos  para  embarcar,  ó  que  se  provisionen  los 
navegantes. según  les  acomoda  á  su  conveniencia, sien- 
do el  origen^  como  la  práctica  localifica»  (y  un  político 
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reiSexionó  en  un  papel  que  presentó  á  la  Real  junta  al 
principio  del  sígló),  de  la  retardación  en  la  salida  de 
las  flotas  (lo  eran  de  los  Gallones)  y  lo  son  de  todas 
las  expediciones.  No  han  despreciado  los  Extrangeros 
paso  alguno  conducente  á  sus  ideas.  Tienen  sus  FábriT 
cas  esparcidas  por  la  Europa,  y  especialmente  en  Espa» 
Ka,  varios  dibujantes  ,  que  estudió  el  gusto  dominan* 
te  de  la  moda  ó  capricho  ,  inmediatamente  forman 
el  dibujo ,  le  remiten  y  se  manufactura  la  ropa.  Sus 
Cónsules  y  Comisionistas  son  otros  tantos  observa* 
dores  ,  qué  les  comunican  con  fidelidad  las  noticias. 
Una  docena  de  cortes  de  vestidos^  batas ,  medias ,  pie- 
zas de  cintas  ^  y  respectivamente  de  los  demás  texi* 
dos ,  regalados  con  oportunidad  ,  y  á  las  personal 
(hay  muchas)  que  se  compiten  en  graduarse  inven* 
tores  de  las  modas ,  se  lisonjean  que  nadie  se  puso 
primero  el  tal  vestido  ,  aplauden  su  méiito  ^  su  buen' 
gusto  ,  y  aun  suelen  añadir  se  cortó  del  telar ;  son 
otros  tantos  arbitrios  por  donde  los  Extrangeros  lo^ 
gran  las  útilísimas  ventas  de  todos  sus  géneros.  Núes*' 
tros  Fabricantes  ^  y  Comerciantes  no  podían  (^  ni  aun 
püedetílenr  el  día  feúchos)  contrarrestar  tanto  poder»" 
estudio^  inventivas,  proporciones ,  y  alianzas.  Sevilla» 
Toledo  y  Granada  ,  Valencia  ,  Murcia ,  Barcelona» 
y  otros  Pueblos  fabricaban  exquisitas  ropas  y  texidos»^ 
mereciendo  la  Real  dignación  (  pues  se  remitian  sus/ 
ínuestras  á  los  señores  Reyes),  y  la  aprobación  y  aplauso' 
de  Naturales  y  Extrangeros.  Carecían  los  Fabricantes 
de  facultades  para  sostener  y  acomular  un  competen- 
te repuesto.  Es  verdad  que  se  repararon  las  Fábricas  an- 
tiguas. Se  aprendieroh  las  ropas  de  núevá  invención 
baxo  la  eitseñanza  de  loí  pocos  maestros  Extrangeros» ! 
que  tn  virtud  de  Real  permiso  á  costa  de  crecidos' 
dispendios  vinieron  á  España.  - 
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Los  ofícial^S'  y  demás  operarios   trabajaban  in^ 
cesaíitcmente  :  pero  los   motivos  arriba  expresado^^ 
que  aseguraban  el  pronto  renta joso  despacho  de  los 
texídos  extrangeros ,  retardaban  el  de  los  nuestros!» 
Ya  avisaban  los  subdelegados  la  disminución  de  te« 
lares*  Ya  participaban  su  aumento :  presentábase  un 
liabil  fabricante  ,  se  le  auxiliaba  aun  con  dinero.  £1 
mas  leve  atraso  lo  arruinaba.  £1  comercio  interior, 
y  á  los  puertos  de  nuestros  texidos  para  embarcarse, 
se  gravaba  con  la  total  exacción  de  los  derechos  de 
arancel  en  las  aduanas:  el  del  extiangero  se  agraciaba 
con  rebaxas.  La  introducion  dentro  de  nuestro^mis* 
mo  ccntinente  de  Provincia  á  Provincia  de  la  seda, 
se  pensionaba  con  fuertes  derechos ,  que  recargaban 
el  precio  de  la  pie^a  de  tafetán  manufacturada  en 
España  )  á  proporción  de  las  libras  que. pesaba.  Al 
extrangero  se  le  exigía   un  moderado  derecho  ,  de 
suerte,  que  una  pieza  de  tafetán  ,  tiro  de  cincuenta 
Taras  de  la  misma  calidad  ,  y  número  que  otra  dt 
España  ,  pagaba  mucho  menos  ,  y  por  consiguiente 
podia  darla  ^  precio  mas  moderado.  No  debemos 
olvidar  la   notable  diferencia  de  que  la  e^cjt^ngejca 
cbmo  manufacturada  con  abandono  del  peso  ,,cuenT 
til ,  marca,  y  ley ,  que  prescriben  las  leyes  reates  y  las 
ordenanzas  ,  consuma  menos  materia  primera  ,  esto 
cfs  ,  menos  seda  ,  y  pagaba  menos  jornales  ,  todo  lo 
mial  era,  ahorro  y  ganancia,  en  vez  de  que  nuestros 
fabricantes  ^¿  atérnp eraban  ex:áctameote  á  lo,  manda- 
do. £1  plantio  de  moreras  descaeció  absolutamente 
por  el  gravamen  impuesto  en  las  administraciones  y 
arréhdamTéntos.El  arte  de  la  seda  de  X^ledo ,  Se- 
villa \  GráiiVa;,  y  sus  particulajes   fabricantes  y  sc- 
há'Liban  oprimidos  de  píeytps^  yá  porque  los  malos 
artífices  viciaban  Tas  establgc]da$  reglas-,  adultcranda 
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t»^cda  en  todiis  <iu  nuniobras  ^  y.  <fnpe&ft£KÍosje  no 
obstante  en  el  dpspícho  de  sus  ropa$\  ya  poique  It» 
zelos  de  la  jurisdicion  re^l .  ordipsCfi»  coo  Uiptivati- 
va  de  la  real  junta  y  sus  subalternas  y  s.ubdfelegacio- 
nes^los  incomodaba  en  competetKÍas  y  pleytos,  per^ 
diendo  el  tiempo  y  el  amor  á  las  fábricas» 

Parece  que  desde  la  premeditada  i^stauMcioa  4ú 
las  artes  (en  el  año  1679)  y  comercio  ♦  tod6  tá 
ha  conspirado  contra  sus  adelantamientos»  Protesto 
con  la  mayor  sinceridad  y  respeto  \  no  es  tni  animó 
agraviar  la  integridad  ,  zelo  del  Real^  servicio  y  caíKt 
sa  pública  de  los  Jueces  y  supremps  ^Tílbuna^s  que 
tos  han  patrocinado.  Es  de  creer  h9yao  qbeirido  tcn¿i 
la  gloria  de  concurrir  por  su  aytoridad  á  un%s  em^ 
presas  ,  que  fueron  dictadas  del  amor  de  los  Soberao 
nos  á  sus  Pueblos.  Pero  lp:'ciertp.  .es  ^  que  todoft  han 
sido  motivos  de  atraspfr  y  peijui^iQ^ .  á-las  iabricas^ 
p3mercio  y  ar^es ,  y  lo  [serán  sier^jie.que-  las  jurisj 
diciones  suprema  y  subalterrias  .^  quer  por  instit¥ti> 
conocen  de  aquellas  materias^  no  sean  protegidas  coi» 
todo  el  poder,.  4c  lar  legjslíicípn^f  Ajw  en  €$te  funto. 
1)0^  han  líevadq  íps  extrai^ejo^.grandes  ventaja;  <»  qu£ 
ban  contribuido  *  no  poca  al  :,ibn)f|:ito  de  éu§  manu<^ 
facturas  y  trafico»  Sus  Consuladps  ^  sus  juristlicioneii 
de  Comercio ,  son  miradas  con  la  mayor  reconienda^. 
cion  ,y-s  respeto.  Ellos  lo  publican  en  sus  UbroR,. 
aplaudiendo  la  <;onstante  observancia  de  sus  priyi*-: 
legios ,  y  quanto  deben  á  la  protegida  autprid^'do. 
sus  Tribunales  y  Juzgados,  como  se  patentificárá  en 
su  correspondiente  capítulo. 

;  Kahabia  en  cifrquiistantias  tan  deplof ablef  otro 
xejRedÍ5>,  quft^aiínqv^  np,  lo  ¿icse  tot;^,  modifittwe  di 
4?Pa»:f*»9  el  der^í^uij^Jr  áun«  mano  (díganoslo í 
a^i)  U  manutenciiQn  de  Ja^/ábrjcas ,  ¿acuitar;  los  cooh^ 


3ll8 

suQios^  proporcionar  que  el  precio  de  los  géneros  Sx- 
trángeros  se  hiciese  con  no  tanto  perjuicio^  estal^^ecer  el 
giro  de  letras^  y  finalmente,  arrostrar  ala  navegación 
'Americana  ^  siguiendo  en  todos  los  ramos  las  máxi* 
mas  de  un  verdadero  comerciante  ,  que  son  las  que 
interesan  al  Estado  y  al  Rey  ,  al  Reyno  y  vasallof; 
(haempresa  de  tan- siipéríor  clase  y  mérito,  parece 
la  destinaba  lüh  Providencia  á  los  cinco  gremios  mayo* 
fes  de  Madrid.  No  podían  en  su  infancia  atreverse 
&  tanto  ^in  especial  protección  ,  pues  aunque  no  les 
ftltaba  todavía,  no  hablan  podido  adquirir  el  común 
concepto.  Sin  cumulo  correspondiente  de  caudales, 
tin  conocimiento  extensivo  en  el  comercio  ,  y  sin 
otras  proporciones ,  hácian  lo  bastante  en  sostener 
la  prohibición  de  que  ningún  otro  que  no  fuese  de 
itt  comunidad,  pudiese  traficar  permanentemente  ,  y 
^(uese  observase  la  demarcación  y  señalamiento  dé 
géneros,  qneá  cada  gremio  lé  tocaba,  ^uese  róbuste« 
dtnda  el  cuerpo  :  su  buena  fe  y  conducta  ,  le  gran<- 
gearon  la  confianza  páblica  ,  y  el  mayor  patrocinio 
tfnel  gobierno.  Ampliaron  sus  Ordenanzas ,  se  apro-^ 
toaron  ^  confirmando  4ás  antiguas  por  la  Real  céduhí 
,  d6  17  de^Septicmbré  de  17^41 .  Obsérvese  que  ya  1» 
dtada  Real  Cédula  es  referente  d  servicios  hechos  en 
las  urgentias  de  la  corona^  con  zilo ;  lealtad  y  desinte^ 
ré».'Jíú  puede  darse  un  titulo  mas  -  calificativo  del 
mentó  de  lüs  dnco  gremios.  Es  menester  confesar  su 
áGtividtfd  i^ aterididas  iaá  circunstancias  dé  los  tiempos 
poco  favorables  al  comercio.  Desde  el  año  de  1683» 
que  como  se  ha  referido',  debe  reputarse  el  tundan ^ 
tf^ental  origen  del  establecimientóde^ló&^cinco'gfe.mios 


.^píon  £rcfi9entís-  los  rotríplfnii^ntds  y.  y  aígono  poc 
^dilatado  tiempo.  Estos  constantes,  hechos  y  ofcecea 
^cntre»  otras  ,  dos  ppderosias  reflexiones,  una  ,  que 
hiendo  la  guerra  impedimento,  á.  Iqs  progresos  del 
.comercio  ,  le  superaron  los  cinco  gremios  con  tam» 
1^  prosperidad  yJV^^  fuerpa  capaces  rxlc  ^^ac^uí^  sdr^ 
yicíoien  lús  urgencias  de  la^atonayomse/o^jiéaltatlydes^ 
ínteres  ^  clausulas  de  la  referida  real  Cédula*  > 

La  otra  reflexión  es  bien  clara.  Las  urgencias  .de 
!a  Corona  fueron  notorias  :  y  la  obligación  de  los 
pueblos  y  vasallos  ,  indudable.  No  bastaban  las  co^ 
inunes  contribuciones ;  se  hacia  preciso  el  imponei 
otras  de  nuevo  ,  de  lo  que  redimieron  los  gremios  á 
la    nación  ,  dedicando  ó  aprontando  caudales  para 
las  urgencias  de  la  corona.  Genio  activo  ^aplicacicui^ 
serio  examen  ,  meditación  en  las  empresas  ^  conodU 
miento  de  la  ciencia  de.  comercio  ^  espíritu  y  ccns** 
tancia^sonlas  calidades  que  todos  los  políticos  exigen 
en  un  verdadero  comerciante  ,  calificándole  con  e&«i 
tos  títulos  por  un  miembro  importantísimo  de  la  socie- 
dad y  merecedor  de .  las  comunas  estimaciones.  >,  Sia 
duda  todas  aquellas  qualidadl^;Sebalbii»n  y s^encuen* 
tran   en  el  gobierno  ^e  los  cificoí  gremios  mayores^ 
pues  á  pesar  de  los  impedimeAtos.de  la  guerra  ^  pley« 
tos  que  sostuvieron  para  la  observancia  de  sus  Or- 
denanzas y  de  la  oposición  ;del  tráfico  txtrangero^ 
prosperaron  de  tal  modo  ^  -qujp  pudieren  hacer  su^i 
plenientos  á  la  corona;  No  tengo^  individual  inistruc^ 
clon  del  gobierno  de  los  cinco  gremios  en  aquellos 
tiempos :  mas  debo  opinar,  que  experimentarían  en 
varias  negociaciones  sus  quebrantos  ,  y  es  loable  sa. 
espíritu  en  no  haber  desmayado*  Elñpenárunsei  tu 
extender  sus  giros.  Establecieron  fábricas  en  VaJen* 
cia «  y   acrt^itaron    que  estaban  instruidos  radi- 
cal- 
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xalmentc:eiTlxcíchc¡iirdqI  comercio^  pues  se  tp!tca« 
•roná  executarle  activo -,  con  mánufaoturas  del  Rey- 
no.  Hicieron  el  grim  áírvicío  de  encargarse  en  láí 
leales  tái^ricas.,  dudo  hubiesen  ganado  mucho:  tal 
vez  perderían  por  el  estadb  en  que  se  hallaban  :  pé« 
fO'la  Nadon  adelat^tó  CDn'siderab]es^  ventajas  por  ú 
nianutenciop  de  tantas  familias  ,  quantos  fueron  loil^ 
operarios^;  y  aun-  qundo  hubiese  lucrado  ^  no  se  dc^> 
grada  el  hecho  de  la  calidad  de  servicio. 

Útilísimo  comercio  (oponían  los  políticos)  aquet 
en  que'  lucran  los  particulares  ^  y  la  nación  no  pier^ 
de.  Mas^  recomendable  es  si  como  en  nuestro  caso  és^ 
ta  también  participa  de  las  utilidades  :  siempre  fue 
loable  empeño.  ¡Oh  que  gozó  hubieran  ^tenido  los 
fafaios  Señores  Ministros  patriotas  ^  amantisimos  del 
real  servicio  y  causa  pilblica  ^  si  hubiesen  alcanza^ 
do  tan  floreciente  establecimiento  y  manutención  de 
fábricas ,  súspifadas  en  sus  conferencias  y  propuestas 
en  las  consultas  desde  el  año  de  1679 !  Lamentaban 
(aquellos^  verdaderos  ciudadanos )  las  muchas  difi* 
ciittade5:qii&  conoctan^  ifláu|^erables.  Puede  haber  per- 
5onas4nctinadas  á  ftii  e$tiibl%bimiento  (á^i  discurrían);- 
l^eroeínfondbsirT^l  v^fe^é  encontrará  uno  y  otro:  pe* 
fo  £sü tara  constancia^  pues  la  falta  del  consumo  por  el 
preferible  concepto  de* 'las  extrangeras^  que  desmaya*- 
lian.  P^empeuar&ilUdV cinco  gremfos^  mayores  los  no^ 
bks  patríbttods^de^tosdte  lafeal  junta,  proferidos  des-I 
do  el  añode'  i670^qtte  fueron, inclinación 'á  fSbricas^T 
su  establecimiento,  caudales, actividad  -,  constancia/ 
consumo.  Su  espíritu  ha  vencido  todas  las  dificultades: 
lograron  el  proyecto:  las  tiendas  se^hiallán  en  la  má^- 
yor  parte  proyislénadbs<on  géneros^ddl  país.  No  scci*^ 
ñen  los  cinco  gremios  i  sus^ fabricas. -Fomentan  las  de^ 
otros^,  consumiendo  sus^  manufjicturas.  Ck>nociendo  las' 
.  /  ven- 


ventajas  del  Comercio  Americano.  Le  emprendieron: 
establecen  su  casa  en  Cádiz ,  México  y  en  otros  para«  ^ 
ges,  despachan  navios^  alternan  las  prosperidades  con 
las  desgracias :  no  los  intimida  la  adversidad  :  aníma- 
los la  felicidad  de  algunas  negociaciones^  y  confian,  y 
debe  desearlo  la  Nación  ^  el  que  prosperen  sus  su- 
tiesos.  £1  Rey,  Estado,  la  Nación  y  los  Vasallos ,  se 
interesan  en  ello ,  y  por  lo  mismo  (  repito)  todos 
estamos  obligados  á  concurrir  a  sus  logros. 

Evacuada  ya  la  breve  pintura  de  la  anterior  si^ 
tuacion  de  nuestra  comercio  y  fábricas ;  é  ¡nsinu« 
db>  él  ligero  bosquejo  de  los  adelantamientos  del  de 
tos  cinco  gremios  mayores  ,  que  fundadamente  ha« 
ce  confiar  rápidos, felices, continuados  progresos:  par 
sernos  á  demostrar  la  importancia  de  este  cuerpo  á 
la  sociedad  y  sus  ramos.  Se  examinará  si  su  trafico 
es  útil  á  la  Kácion ,  y  si  sus  empresas  son  ventajosas. 
Se  apurará  si  su  conducta  es  arreglada  á  las  máximas 
verdaderas  de  Comercio.  Al  mismo  tiempo  se  pro* 
pondrán  algunos  puntos  que  sean  instructivos  á  ia 
generalidad  del  giro  y  las  ulteriores  exenciones,  que 
pueden  auxiliar  á  su  mayor  fomento  y  permanencia. 
Protesto  de  nuevo  ,  no  me  induce  la  adulación  ni 
otro  algún  respeto  ,  ni  abogado  ni  consultor  ,  ni 
personalidad  alguna  he  tenido  ni  tengo  con  los  cin« 
co  gremios.  El  amor  al  Rey  y*  causa  pública  son  el 
norte  de  mis  tareas.  Excito  el  «plauso  del  pdblico 
j  su  atención   á  favor    del  comercio,  agricultura, 
fábricas ,  artes  ,  y  sus  individuos  que  han  adquirido 
mérito.  Sin  embargo  de  ser  Cádiz  mi  amada  Patria^ 
no  excuso  el  manifestai'  ios  reparos  que  ofrece  su  tra-* 
ftco:  esto  es  prueba  db  mi  üidiferencia  é  imparcia* 
Udad. 

Tom.  XXFL  K  C  A- 


CAPITULO    IV. 

•  ♦  .  ■      , 

Los  anco  Gremios  mayores  en  su  giro  y  negociaciones  Qb»- 
servan  en  quanto  lo  permite  el  actual  sisuma  las  má- 
ximas de  un  verdadero  importante  Comercio. 

^^bservando  el  mismo  método  que  me  he  propues- 
to desde  el  principio  ,  serán  el  primer  objeto  sus  oc- 
denanzas  ^  aprobadas  á  eonsuUa  de  la  Real  Junta 
«n  el  ano  de  1741  ^  cuyo  contexto  hace  ver  un  trá- 
fico establecido ,  según  las  circunstancias  del  tiegí;* 
!po  ^  baxo  las  reglas  de  la  buena  fe^  y  con  objeto  4 
la  conveniencia  pública.  Este  cuerpo  se  ofrece ,  j 
Évcilita  por  su  instituto  ^^  á  consumir  los  texidos  de 
las  fábricas  de  España,  de  que  han  ^de  surtir  sus  tien* 
das ,  como  expresamente  se  deduce  de  las  prdenaQ* 
2as  respectivas  á  cada  comunidad,  £$te  es  yxxx  bene&r 
ció  conocido  á  nuestros  fabricantes  ,  (aun  desdte 
entonces)  y.  uno  de  los  medios  de  adelantarse.  Si 
algima  vez  ,  ó. muchas  9  la  falta  de  compradores  de|- 
^mimó  á  .los  Gremios  á  que  se  hiciesen  .cargo  d^ 
grandes  partidas ,  ó  no  se  atrevían  a  toiíjar  las  que 
los  fabricantes  les  conduelan,  no  les  era  imputable 
el  perjuicio  de  nuestros  artífices.  £1  daño  derivaba  de 
otros  principios.  Encapricho  de  los  consumidores, 
pQX  los  géneros  ;extsangeros,  el  precio. jrnas  equitati-* 
vo  de  estos,  poX  no  trabajados  seg^ip  )as  calidadeis 
prefinidas  por  leyes  y  ordenanzas ,  la  precisión,  dé 
nuestros  fabricantes  de  antemperarse  á  ellas  ,  ^  el  no 
baberse  podido  contener  la  introducción  de  aquellos 
texidos  defectuosos,  fueron» la  cai}sa.  ;:     .  < 

Los  cinco  Greipios  mayores  (y .esto  basta  para 
6U  mérito  por  el  interés  de  la  causa  publica )  scl  pnp- 
;5entaron  dispuesto;  en  quanto  pendiese  de  ^u  parte, 

♦-:^^-  \*  ...        a 
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á'fecílitár  er despacho  de' nuestros  genefos ,  surtieiir 

da   sua   tiendas.  Hasta   altí  llega  su  arbitrio.  Si  loi 
fabricantes  no  podían  sufrir  la  dilación  de  las  ventas^ 
ta;npoco  podia  obligarse  á  que  los  Gremios  arriesgasen 
SDL  caudal  í  goandes  compras ,  con  la  incertidumbre. 
del  de^^cfapó.  .También  se  surten  de  géneros  e^tranr 
geros:  es  verdad:  pero  era  menester  (y  Id  $erá  siempre) 
atemperarse  al  gusto  de  los  consumidores.  Estos  los 
prefieren  á  los  del  Reynó.  :£s. grave  daño,  es  un  mal 
digno  de  llorarse  ;   pero  aconsejando,  los  políticos^ 
que  un  daao  irremediable  absolutamente ,  á.  no  fácil- 
mente,  se  procure  sua^vizar^constandole  sus  progresos; 
parece  que  en  la  institución  de  los  cinco  Gremios  ma* 
yores ,  encontramos  verificado  el  arbitrio.  Suponga- 
mos que  cada  uno^  ya  fuese  natural  ,   ya  extrangero^ 
tuviese  libertad  de  vender  géneros  en  su  .casa  de  pie^ 
fijo,  y  por  inenor  con  la  libertad  de  la  entradade  la^ 
de  fuera  del  Reyno ,  y  la  de  que  estuviesen  bien  ^  ó 
ihal  condicionados.  £n  tal  caso  entre  otras  fatales* 
conseqüencias  resultarían  ,*  la  primera :  Se  poblarían. 
Madrid  y .Ibs^ Pueblos  vecinos  de  extrangeros  ttan^ 
seuntes  ,. cargados  con  ^us  paquetillas  las  mas  infeliz* 
ees  9  y  trayendo  requas  los  acaudalados ,  y  nos  inun-: . 
dariaade  sus  géneros  ^adulterados  ,  qu;^  como  tales. 
vienderian  í  pcóda  coivodo  ^  hacían  qaudalcs  y  yrre^ 
tofnattán  &  iusoBaisesi  con  el^dro  y.:pUitaf4er£$pana¡»> 
SQb9tituyendo).ea  otroKv  ^  lefcésindo  los  nmmQs.xaiiK 
lAievos'  texido&k  .  ^  i  ;._  ; 

.  Los  exbrageros  son  por  genio  viageroSi.  JNb  afi, 
detienen  en  ks  distanciasááílcomcididailte  dolnunincub 
Ko  son?  Ibs  Bspañolos  m¿iíafA^ii^oan¿  Ví^^éiiiídd^ 
unas  á;  otrasri  PrQ;irinciaAi:,i'ybAiMDldera  del  £e)^x»}'t 
pero  es  en  aquellos  por  la  nec^fitdad  más  comuna  Eci'. 
»  Indias  nuestros  pequeños  coiperf  iani'Cfi ^^sc. intefi> 

Ff':^  náft 


fian  tiefra  adentro  ^  5  muchos  miles  dé  leguas  ^  atro*. 
jpellando  los  riesgos  de  los  Indios  bravios  ^  animales 
feroces  ,  y  demás  que  son  notorios.  A  exemplar, 
pues ,  de  como  hacemos  el  tráfico  con  los^  natura- 
tes  de  las  Indias  ,  situados  á  distancia  de  las  capita-^ 
ks  plazas  de  Comercio  y  Puertos ,  harían  con  no» 
50tros  los  traficantes  extrangeros ,  establecerían  otros 
sus  casas  ,  y  todos  serian  canales  por  donde  saliese 
el  dinero  ^  y  toda  la  utilidad  á  sus  Países.  ^Debemos 
confiar  que  estos  traficantes  acudiesen  á  surtirse 
dé  nuestras  fábricas?  ^ ocuparían  acaso  nuestros  ar* 
listas ?  No  por  cierto.  ^Pues  qué  golpe  mas  fatal,  y 
executivo  contra  nuestros  fabricantes  pudieran  in* 
Tentar  los  extrangeros ,  zelosos  de  nuestras  propor- 
ciones á  la  mayor  felicidad?  ^'Qipién  consumiría  las 
manufacturas  del  Reyno?  ^  Quién  se  animaría  á  le- 
bantar  telares?  Lloremos  el  que  no  tenemos  los  bas- 
tantes al  total  surtimiento  ,  lamentemos  las  extrava- 
gancias del  capricho ,  resignémonos  á  la  necesidad' 
de  provisionarnos  en  gran  parte  del  extrangero :  pera 
<)exemos  algunos  margenes  a  que  se  consuman  núes-, 
tros  texidos  ,  y  se  foipenten  los  artífices.  Sufra- 
mos el  que  los  extrangeros  comercien  por  ma- 
yor ,  tengan  sus  lonjas  cerradas  ,  bien  abastecidas; 
pero  el  tráfico  por  menor^  que  es  el  diaria  y- preciso^' 
iüfifrutcto:  la  nación;  íBste  esxl>imoMde  los  oA)gctosi 
dd  Jnstitiito  4Íe  ^^los^udaca  Grcmito  ^  que  no  pueden 
verificarse  de  otro  modo  ,  que  limitando  la  libertad 
át  Tender  á  la  incorporación  de  cada  comunidad^ 
demanrcacion  del  tsitío  ^  ■  afianzamiento  de  .fondo  ,  y  * 
deináflf¿QondícioM9  pvefinidas  por  sus  ordenanzas. 
Koestrós  cinco' G^emios^^  siempre  se  han:/€urtido  en 
lo  que  ha  úáo  posible  de  las  fóbricas  del  Rey  no, 
fcoy  mas  ^^  Riiaca  ^  y  asi  difunden  su  beneficio  á 
^ '  V  núes- 


nuestros  artificesi  Baiaeguhdá  &tá  oonscqücnda ,  que 
xesultaria  de  la  citadi  libertad ,  seria  el  que  nos  de- 
aai  ian  los  extrangeros  el  mas  f  cqueño  renglón  de  uti- 
lidad ,  pues  gozarían  aun  de  la  que  rinde  la  venta 
por  inenoc ,  y  sja  tmfporte  saldiia  indispensableniente 

fuera  del  Reyno* 

Cotegemos  aquel  posible  caso  en  sus  resultas,  con 

las  de  la  actual  constitución.  Aquellos  extrangeros 
habituados  á  una  vida  frugal ,  y  á  todas  las  reglas  de 
economía  y  esperanzados  á  costa  de  seis  ú  ocho  via- 
ges  á  en  España,  situarse  eñ  --su  País  con  descanso: 
hasta  el  último  real  de  plata  lo  estarían  para  lle- 
várselo quando  regresasen.  Siguiendo  su  económica 
idea  ,  se  ajustarian  á  comer  en  una  hostería  por  qua- 
tro  ,  ó  cinco   reales  vellón ,  no  tendrían  mas  casa 
que  la  precisa  para  tener  sus  géneros  y  tienda ,  ó  pe- 
queño almacén  ;  y  finalmente  ,  estudiarían  los  pos¡« 
bles  ahorros  sin  dexar  en  España  ni.  aun  la  utilidad 
de  mantener- familia  ,  casa  poblada  ,  y  consumir  sus 
frutos.  No  se<¿rea  esto  imaginario^  el  concepto  se  acre^ 
dita  con  la  experiencia.  Me  constan  muchos^  exem- 
^fül»es  en  Cádiz  t   juzgo  no  faltan  en  Madrid  entre 
los^aqi^eños  comisionistas  que  cada  semana  se  nos 
aparecen^Cotisumen  y  gastan  lo  que  no  pueden  ex- 
cusar«  Es  iguahnei^te  constante  que  na  pocos  ex- 
trangeros de  esta  dase  (los  he  visto)  vienen  á  Espa- 
ña desnudos:^  sin  mas  que  la.  xopa  muy  rprecisa ,  eco- 
nomizando aun  en  lo  que  toca  á  algún  decente  porte 
de  sus  personas.  No^  vitupero  su  conducta;  la  aplaudo»^ 
La  ec^omiá  es  renglón  de  ganancia ;  pero  refiírw 
diendose,  ai.  dáñp-de  la  nación  ^  debe  reproduciré' 
por  unodelos  que  seguirían  á  la  declamada  libertad. í 
.<     Volvamos  los  ojos  á  los  cinco  Gremios  msífo^- 

lis  y  sin  contraemos  por  ahpra  á  otro  tráfico  que  el  ^ 

de 
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de  por  menor;  Esta  ütifidad(  set^Halbi  gravada,  con  la 
<:arga/de  la^  Reales  cántribticitínüs    y.  derechos   de 
los  consumos*.  Mantienen  familia   y  casa  poblada. 
No  se  visten:  con  profusión  (Lo  qíie  es  muy  loable): 
pjera   sL /.con  décenda.*  Todos 'ios  gastos  circulan  y 
quedan  dentro  del  Reyno  y  y  la  nación  {^or.  una  cs<- 
peoie  de  iluxo  y •  refluxo  político  ,  vuelve  á  recibir 
aquello  mismo  que   dispendió   en   el  renglón  de  la 
utilidad  de  los  Gremios  en  la  venta  por  menor.  Den- 
tro de  la  £spaña  iiuestfos  compatriotas  ,  inducidos 
de  la.  necesidad  ó  ¿odicia,  visitaban  las  sedas^>  daban 
falsos,  tintes ,  texiansin  cegla\y  aderezaban  los  texi- 
dos  ,  y  trancaban  de  Pueblo  ea  Pueblo  para  la*  ven- 
ta 9  que  como  á  precio  mas  Ínfimo,  que  los  géneros 
trabajados  según  arte:^  la  lograban  con  facilidad  ^  en 
perjuicio  de  lo^  buenos  fabricantes..  Buscaba  el  com« 
prador  incauto  ^el  texido  de  tal  determinada  calidad^ 
y  el  loendedor  fraudulento  se  lo  daba  de  distinta. 

Son  muchas  las  causas  seguidas  en  varios  tiem« 
pos  por  los  artes  mayores  de  li  aeda  de  Sevilla ,  Gra<* 
nada  ,  y  otras  «Ciudades  con traJizis  tales  malos  fabril 
cantes.  Bste  desorden  derivaba,  de  la  libertad,  que 
sin  embargo  del  zelodc  los  respectivos  Magistrados^ 
se  adopjtalxin'  ^  y  que  para  reniediarlo  en  parte  ^  han 
sido  piecí^Sure pe tidas fuertes*  pcovidencias.Si seiíai» 
e^erimentado/taot^er)iiídioÍ9lQi(4^        ;>hoñgicia¿k)a' 
por  los  mismoSi  naturales '9  cuyos  iveciíuldrlos  ú  do-*^ 
micilios  no  se  •  ignoi:aban  ^  y  por  tanto  la  mayor  fa-- 
cuidad  al  castigo^  y  á  la.  reintegraciooT  del  daño  t^ue 
<íau$a$tn'Con  su  malicia^,  imudev  ó  engaño^  ^^qoé  no^ 
<kbéianos>re«lac  de  |os  ¿strangerús^  y  áámhlibas  tvi^ 
ficantes:  skb  domicilio  ^  arraigo^  y  Analmente . íb«* 
rastros  ^  circunstancias  todas  que  hacen  imposible  su 
seguki^Dtoi  Todo5.estaa  peligros  de  la  mala^^'^olo 


^^7 
y  engaño  y  cesan  (»i  la  institución  4c  los. cinco  Grc^ 

finios  ma^yoros*  Pf esenton  4  coip^raclpr  pl  texi4o  d^ 

Ja  calidad  que  apetece^  se, empenai),ei>  tcnei  gieneic^ 

bien  condicionadoa.  £s  su  crédito  ,  buena  opinión 

y  reputación ,  su  ngayor  caudal.  £1  mas.  remoto  pelL- 

gro;  de  \ii  qgntrav;Qncion  á¡  un  .pjuntq  tan  i|npQr|a^ 

rtc  5  s^  pjepauci^níi.pos  la  ord^riafíz^  md^^cu^^,c^ 

tig^da  con  la  oclusión  dt^.ia  coniiip^adí  áhque  ^ 

f  lio  incurriese^  La  demarcación  de  los  sitios  qn/e  ser 

ñalan  a  cada  Gremio  por  la  ordenanza  segvnda  ,  qs 

utUi&in^  á  la  c^ausa  públics^ ,  interes^a;;  qn  qu^pu^ 

[dan  las  tii^ndas  ^r  i^ilmaprfcc  visitabas  pori^^a^  pe¥7 

soni»?  árcuyó/cargocorfa^este/ffujdadpí^y  hagan 
las  compras  con  publ^idad  ^  y  no-,  se  ^travien  ó 
vendan  fraudulentamente :. géneros  sidulttirados  ,  y 
i^u»  mti;o4\l«doj  d^  QQntyíbaj>do  ,  en  lo  que  w,  pcí> 
4wdicaíia>.I^eal  IJaciícnisI^     ,   v  :      ,  r.    ..  L>. .  ^  r. 

V  ;  .  Al  .propio  fin  coaspif;irv.líP0íd«Mn?a5A^^^ 
relativas  á  la.  demarcación  de.los.4ongi^95  y^ demás 

puntos    que*  previepen*^  La  iibertad  de  fiint  á  svk 
arbitrio,  pcasionó;  los  desordenes  arriba  pfpcavidosi 
y  el  de  avecindarse  en  la^s  ca^^Jnmediatas  áJos  £n¡i*^ 
^xs(dQf$s  y  y  Ministros  Ext^angeros:  de  xuya  Y9h 
cindad    abasaban   para  la  fraudulenta  introduccioi^ 
y  venta  de  Ips  géneros ,,  asociándose  con  los  cria-* 
dos^,  amp^irandose  «de  sus^casas,    ú  ocultándolas 
9i^caderias  iípfi  sotanps  fíj  (uj^bas.  La  demsirc^ciooii 
^s.  ?1  único  rcBjícdio  á  cp^fjjrjYíir  los  interese^  del  Rc<ir 
Erario  y  causa  pública^  y  ^que  se  halle  la  »ociedad^ 
cerciorada-^  de^ue  tiene  g^c^líada  ensus  compn&y  y- 
ventas  la  buena  fe  y  legalidad  de  los  contratos. ^;.{iílr 
Udad  .4«iJps  geiíwqsf,  s»  pf eg^Q r'gcf;.:  r m,        • 
:    La  libej^tad  que  ex]gie>ei;.^Qinerc4Ío;4  na  se  da  de 
entender  absQlut^.  Ha  de  sujetarse  a  las  realas  c^ih 
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tenientes  á  la  cotistltiicicm  del  estado.  La  no  funda, 
•da  interpretactort  que  se  dá  á  \^'ñb¿rtád^  xompe  en 
iáeelaiBadónes   ctot)trai  los  -'Gremios  y  otefas  Compa- 
?iías,  &  Comunidades  exclusivas.  Las  condiciones  qne 
prefine  la  ordenanza  décima ,  'para  poder  qualquie-- 
ra  abrir  tienda ,  y  hácér  por  sí  mismo  el  Comercio^ 
%  ineerpetran  por  a%unos  ¿otha  grillos  contra  la 
^<?rftftf.' Omito  las  distinciones  de  la  liberta J.  Quie- 
tó conceder  que  sea  coacción  ^  sujeción  ,  6cc.  Pero 
no  el  que  seria  mas  conveniente  la  libertad  en  el  sen- 
tido que  la-  adoptan  sus  partidarios.  La  demarcación^ 
que  e^  ^a  eonéidion  primera  ,  se  üa  procurado  per- 
suadir set  /con'^ntentisima  al  público  ^  como  la  se- 
paración ^e  los  gcaeros.   La  práctica  de  diez  años 
(es  la  segunda'  condición)  en  alguno  de  los  cinco 
Gremios  y  es  Importantísima.   El  Consercio  coasta 
de  muchos  ramos :  es  cienéra:  necesita  un  formal  co- 
nbciihiéHtd,  é'iñstVacción;  qUt  no  es  posible  adquirir* 
se  sin  et  córresf^ondien te  estudio  y  tiempo.  La  com- 
preheñsioA  con  toda  individualidad  de  los  géneros» 
parages  de^  ^s  fábricas  ,  calidad ,  mérito  v  precios» 
sn  ancho  ,   consistenda-^   peso,   ley,  medida^  j 
demás  particularidades  que  los  distinguen  y  califican» 
son  todos  puntos,  que  nó  puede  comprehender  y  co- 
nocer un  mancebo  en  breve  tiempo.  Quando  con* 
viene -sostenerse  en  la  venta  sobre  eí  precio  de  fac- 
tura ,   y  qirando  perder  de  su  principal ,  ó  porqué 
ya -pasó  el  curso  de  la  modti ,  ó  porque  es  aiHigua» 
ó  por  otros  prudentes^  tfiotlvos ;  es  materia  que  pide 

práctica   y  repetida^  experiencias  y  y  estas  dilatada 

placo.  .    .  •   í ' . ..  I  '.  .    , . 

La  formación  de  uhá"  factura  ,  dístitiguir  lo  que 
es  <:6sto  principal ;  lo  q\i¿-  sen  gastos  acumulados  ,  é 

inexcusables^  derechos»  contribuciones  y  lo    que 

son 
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.ion  ganancias  ^  Taluando  et  intev^s  del  dinero  ,  y  d 
-fiesgo  si  se  fia  el  genero ;  5on'tpd,as  consíderaciofpo 
que  las  fortalece  el  tiempo,  y  no  pueden. solicítate 
se  en  un  día.  £1  llevar  las  cuentas  con  los  correspoa^ 
dientes  ^  y  los  libros^  con  la  formalidad  que  prefine 
4a  ordenanza  doce  ^    no  ^es 'asunto  .xle  pocos . mésese 
-Todas  estas  circunstancias  ^^ate^ ,  aplicacionl^  esr 
•tudio ,  constituyen  á  un  i^bil  Instruido;  Qomeiicirár 
te  ,  y  son  partes  de  la  ciencia  de  Comercio.  La  eco»^ 
nónüa^en^su  tráfico,  contentándose  encañar  .un  qua^ 
-tro  por  ciento:  lá  inod;estia  ,  y  stifrímiento   conim 
cora^radores  imphidentses  ;  di  ¿uen  rostió  y.  agasajo 
con  los  impertinentes  ^  qme  para  comprar  una  vara 
de  genero  hacen  revolver  toda  la  tienda ;  son  hábi* 
to  y  conducta  que  no  se  adquieren  sino  después  de  ha* 
hct  vencido  por  mucho  tíempolos  naturales  impulsos 
de  impaciencia^  i  irritación ^^  y  todo  es  muy  comáuccá^ 
té  á  prosperar  4ft  él  jGomqrcio'^  pueis  (ie  adquiero  It 
incllnacioíi  de  los  compradore&v^y^bueiiá  opiñioni 
Se  suele  aplaudir  d  agrado  con  que  ios  Éxtran-- 
^éros  venden  .sus  cágatelas  v  ^^  conocietndo  que.és 
un   puro  artificia 'lio  |^ocas¿  vece»  wludgó.d  iiabit 
toar  Á  nuestros  jáemnos  día  mi^ma  práctica,  y  ineídera^ 
cion  es  muy  loable.  Los  juveniles  ardores  no  se  xor* 
rigen  eh  breves  dias  ^  necesitan  répetidon  de  acto» 
de  sufrimiento.  JEstos.  mancebos  han  de  ser  algim  día 
tndáviduos  de  una  saciedad  .^  «á. quien  el  Rey  y  Pút 
biióo  Le  tieae:¿nttegadas  grayes  é  importantes  con<> 
i^zas.  Han  de  contrarrestar  por  su  parte  el  tráfi^ 
co  .Exbouiigero  ,  y  sus  ideas.  Y  en  una  palabra  ,  har^ 
de  hacer  un  G^nufrcio  iventapso  i  la  nación  ^  y  me-* 
recer  el  nombre  de  Comerciantes. verdaderos  *  é  ins- 
truidoSi.  Ho  puede  llegarse  á  tal  término  sin  la  prece-* 
dente  prblixa  educación  ^  .é  imtruccion.  Durante  su 
Tom.  XXFL  Gg  tiem- 


tiempo  averiguan  ^5  patrpnós  ó>  ¡irnos  su  conducta, 
ótpaara.corcegiiUiy  y. evitar; oi qu$ se  pcécipiten quan* 
dcseiimaiTejéo  por  si^^swos  ^ ;  ó  para  arEo^arlús  de 
su  compañk^sino  se.  ^nmiendan^Á  finalmente  retar- 
daí  su  reccp¿ion  en  el  Gremio  ^  redihniiehdole  de  ua 
indlviduD  V  f:uj:.a&  costqmbresr  pudiecab  desacreditar- 
le; ^iem'pceiqpe  flegrademo«  ak  Comercio,  de  su  dase 
de  dencia,  a  ocupación^  que :  requiera  estudia ,  des- 
viaodotios  del  cumun  dictámení  de  los  mas  famosos 
|>olíticos  ,  y  que  creamos  que  sqlo  consiste  en  comr 
pnar  por.  quatro  ^  y  vender  por  ckico^  ísm  conocí* 
miento  de  lo  que, gei. hace  i  el  «témino.^de  seis  meses 
€e^ia  excesivo*:  pero  debiendq  ^^onformarmos  con  el 
concepto  de.  las  demás  Nacionés^ ,  y  con  aquellas 
máximas  que  ofrezcan  mayores  ventajas  á  la  socie* 
dad  y  veáfícableSfein  un^ComercíanAe  tostruido,  y  que 
de*  niíi^mi  modo  ;se:lQgranr^  quíeti  iio  tei^a.aqueUa 
tüocacioh  ^  habria  dei  opinase  juata  ia  coacción  de 
los  diez  aaos^que  se  imponeiá  lalibettad  del  tráfico» 
Lá  experiencia  confirma  iel  penisaqríento»  Muchos 
Comerciantes  aoaadaladps  dei Cádiz icsirianriá  sus  ,fai^ 
íosxoh^anicbetas  4 cargamentos)! por  .su  cuentartá  las 
Indias '4 ¡  y  auáqi¿e  siempre  viw  recoáij^ndtdos  i  otras 
penonas,  porque  la  ¿dadlos  introduce  á  profusiones, 
van  y  vuelven  sin  haber  hecho  pragteso^  ni  adquirido 
titiles  conocimientos  en:üel  Comstdo  4  siendo:  muy 
rároei  que  ^aca  a%ui^  apít>v£cfaamientxrile  su  bhsáyo 
ó  enseñanza;  Rcgrésadov  ó:  abandona^ila. carrera  ,  ó  si 
sigue  su  tráfico  es  prestando  únicamente,  el  nombre^ 
precisado  á  valerse  de  escritorales  ^  ó'tenedflotes  tó-« 
biles  de  libros^  cQ^é  ve^afjasi^esnltan  ala 'sociedad  de 
seme^ntesiridibiduos^^^NdnosrcóátTai^riiosá los  per<» 
juicios  que  á-  su  casa  ^  y.  al  pitblico  ^poedé  ocasi  o- 
nar  su  conducta.  Ciñiunos  I4  reflexión  al  sólo  interés 
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de  su  mutilidád  í^ó  pot  mejor  dedf  al  interés  qi^e 
pierde  pos[  e)la  la  comunidad.  Este  joTttn  tsóld  oye 
de  paso  en  el  e^ritorió  de  ¿u  padre,  las  facturas,  poe- 
tizas, conocimientos.de  cargues  Scc.  nü  las  conoce^ 
Los  libros  ni  los  aibrió  i  muere  ^l  pdcbré  ,  se. arruinó 
la  casa.  Si  <|uiere  scgutr  cl-Comercios^Ie  cooatiene  tsn 
igotíráncia.  £n  ambos  icfasós  pierde'^Icpi^lica  un  re* 
ciño  útilv^ue  le  habría  hecho  grandes  servicios ,  con 
adelantamiento  de  su  particular  fortuna ,  si  se  hubie* 
te  educado  en  un  escritorio  ^  ó  en  una  tienda  dt  los 
Gremios  de  Madrid.        '  .  *   '    i  .  i  ,        j.^ 

•r'^iLois  dÍB2  anos  por  *1  cofltexfa  de  la  misma  <>rde- 
Tfanaiá  &e  suplen  y  dispensan ,  ikmpre  que  esté  háiii  pa^ 
Tü  d  Comercio  ,  por  habáio  practicado  en  otros  Reynos^ 
P'roiñhdas  y  ó  Ciudades  de  éste*'Estz  es  una  amplia  jíor 
d;e' 4a: decantada  libertad',  deduciéndole  ^ué  los  cinco 
Gremios  mayores  np  prefiniéronlos'  dfeí  atíosrpór 
pensión  ,  por  servirse  de  los' mancebos  ,  ó  por  can4 
dicion  gravosa  ,  y  <]ue  los  fastídiáse ,  ^ino'por  haber 
dpinado^  prudentemeiite  -  ser  él  tiempo  ti;^sario:  & 
tni  Yegú4r  capicl^ad  ^a¥il  jpodérs^^nfitriir^  Gomptfi 
tada  la  edad  éñ  <  que  nénit^an  ^da  maücebos'  I,  <:on  Icé 
diez  anos  que  ptdine  la'^<:>rdenan7;a  ,  es  (por  puntoi 
general )  la  que  el  derecho  exige  ^  para  manejar  sii 
£au<&l  ^  acciones  Scc.  ¡Oque  importantísimo  seria 
el  ^tablécin^ito  ,  de  qUe  ninguno  pudiese  -empre^ 
hender  la  •  navegación  Americana  ,  á  menos  -dé  Ioh 
bet  sido  educada  en  ún  escritorio  ,  ó  en  .unalúen-i 
da  de  los  cinco  Gremios  mayores!  Singularizo  las  deí 
es  tal  comunidad .}  porque  tienen  mas  proporciones  de 
instruirse  ,  y  sus  almos  mas-cmdado^,  que  en  otras  del* 
ReyiH> ,  y  j)or  la  calidad  d£  haber  ide  ser  Españoles, 
y  formalidades  de  limpieza  de  sangre,  que  previene  la 
ordenanza  octava,  y  no  se  hallan  por  reglamentos  en 
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^3^ 
donde  no  son  cuerpo  co^mo  eo  las  tiendas  de 

3SÍO  dudo  que  sus  amos. cuiden  de  ello  ^  pero  carc« 
cen  de  la  circunstancia  de  ser  ordenanza.  £1  caudal 
de  veinte  mil  reales  vellón ,  hoy  se  ha  aumentado  á 
mas ,  que  es  h  tercera  condición^  y  es  útilísima  para 
responder  de  las^^omunes  contingencias  de  desgracias^ 
malos  sucesos^/  y  de  reintegracioB  ^  ó  indemni* 
pación  de  daños  y  si  fuese  por  alguna  mala  versa- 
ción &  ello  condenado  el  tal  individuo  ,  á  mas  de  ser-* 
:vir  también  á  la  r^pons^bilida^  de  las  gruesas  canti* 
dades,  que.  les  confia  el  público..  '  j 

Rómpanse  lo6  candados  (que  así  llaman  á  las:pru* 
dentes  precauciones)  pstamente  impuestos  á  la  líber-* 
tad  absoluta*  Abra  su  tienda  qualesqaiera  ^  si  estii« 
viese  en  los  barrios  y  sitios  retirados  :  nadie  \t 
averigüe:  si  es  ó  no  inteligente ^  su  origen  y  vecinda* 
lio  ^  estado*  ^  costubres  9cc^  supongamos  este  sistew 
ma.  ^^Quáles  serian  las  resultas?  Omito  muchas:  bas« 
tan  las  siguientes.  Primera,  la  dificultad  ó  imposibilir 
dad  de  pagar  las  contribuciones :  esto  es,  cebárselas» 
Segunda ,  la  dificil  averiguación  de  los  fraudes  en.Is 
introducción  ,  y  mal .  condicionado  de  k>s  géneros* 
Tercera  ,  el  riesgo  de  que  engañase  al  comprador» 
Quarta ,  el  que  ninguna  plaza  ni  casa  de  Comer- 
cio de  los  Países  extrangeros  tendrian  fianza  ^  ni  aun 
dentro  de  España  en  sus  giros»  ¿Podía  sobstenerse 
muchos  años  un  Comercio  tan  absolutamente  libre^ 
hacer  servicios  al  Rey  ,  y  causa  pública  i  fomentar 
las  Fábricas ,  circular  el  dinero  ,  y  mantener  expe- 
diciones Americanas  í  No  por  cierto.  Se  infiere  pre-» 
icisamente,  que  lejos  de  que  la  reclamada  libertad  ani« 
mase  la  industria  ,  arruinarla  la  tal  qual  que  á  costa 
de  tantos  desvelos  en  los  soberanos  dispendios  del 
Real  Erario ,  zelo  de  sus  Mininistros  ^  y  costos,  he- 
mos 
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mos  recuperado.  Llegará  el  dta  en  que  los  cinco  Gre- 
mios mayores  se  hagan  arbitros  de  todos  los  cauda-, 
ks  del  Rey  no.  No  correrá  la  moneda  ^  sino  entre 
sus  individuos..  Estas  é  Iguales  expresiones  profieren 
sus  enemigos.  Algunas  he  oido.  Me  he  alarmado  é 
irritado  como  buen  patriota.  ¿  I>ónde  y  cómo ,  ó  por 
qué  titulo  se  harán  losGremios  dueños  absolutos  de  todo 
el  Comercio  ?  ¡  O  proposiciones  dignas  del  mas  seve- 
ro castigo  en  quienes  las  prefieren!  La  venta  priva- 
tiva de  sus  comunidades  ^  es  la  única  exclusiva  quo 
se  halla  en  su  tráfico..  Es  convenienti^ima  ,  como  se 
ha  procurado  persuadir  ^  é  importarla  se  explicase 
la  mayor  vigilancia  á  averiguar  y  si  ciertos   peque- 
mos comisionistas  ^  que  corrían  por  Madrid  Extrañ- 
aros (é  ignoro  si  hoy  subsisten  )  se   atemperaban  á 
las  ordenanzas  relativas  á  los  longistas  ^  y  á  los.  indi- 
viduos délos  Gremios,  situándose  en  los  sitios  prefiní* 
dos  á  aquellos  ,  y  á  no  vender  por  menor ,  y  si  efec» 
tivamente  existen  semejantes  pequeños  traficantes.  La 
exclusiva  de  las  ventas  y  privativa  de  cada  Gremio^ 
y;  su  institución  ^  es  establecimiento  igual  en  Fraur 
cia  ^  é  Inglaterra  ^  y  en  otras  Naciones.  Recordé^ 
mos  las  máximas  elementales  de  un   ventajoso  Co*^. 
raercio  ^  y  examinemos  si  las  desempeiían  en  quanto 
es  posible  los  cinco  Gremios  mayores.  El  Comercio 
de  extracción  (es  el  activo  )  ,  las  manufacturas  del 
País  es  sin  duda  importantísimo  á  la  Nación  y  y  á  los 
particulares  :  tal  es  (dice  un  político)  el  que  hacen 
fot  Ingleses  con  los  paños  del  Condado  de  Yorex,  ba« 
yetas  de  colchetes  y  y  otros  géneros  fabricados .  con 
lanas  de  Inglaterra.  . 

Los  cinco  Gremios  mayores  hacen  igual  impor-* 
tantísimo  tráfico  de  las  ropas  de  seda^  que  mantienen 
en  Valencia  y  embarcando  á  las  Indias  crecidas  par- 
tí- 
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tidas  ^  pues  en  las  flotas   y  expediciones  pasaban 
ahora  dos  años  de  mas  de  nueve  millones  de  reales; 
valor  de  España,  lo  embarcado.  Para  las  mismas  em* 
presas  y  surtimiento  de  sus  tiendas,  se  valen  de    las 
ropas  ,  géneros^  y  efectos  del  pais,  que  facilitan  las 
Reales  Fábricas  ,  los  otros  Fabricantes  .de  Valehcia^ 
Barceloiu ,  y  otros  Pueblos  ,  ^n  quanto  es  posible 
á  su  consumo.  £1  Comercio  que  facilita  la  extracción 
de   los    sobrantes  ,  es  útilísimo :  por  escemplo  (ha- 
bla déla  Inglarerra) ,  el  que  se  hace  del  alumbre, 
cueros^  estaño^   cairbon  de  tierra  &c.  Los   cinco 
Gremios  mayores  desempeñan  esta  máxima  practi* 
cando  embarques  de  frutos ,  y  aunque  exportan  por* 
clones  de  lanas  ^   no  estando  en  su  arbitrio  el  que 
no  se  hiciese  la  extracción,  que  solo' puede  evitarse, 
si  se  aumentasen  lais  Fábricas  dcf  dicha  especie^  gran« 
¿ean  para  él  público  entre  otras  dos  utilidades.  Prí-: 
mera  :  que  con  eWalpr  de  lanas  ^  valancean*  el  dé 
las  mercaderías  de  que  nos  surtimos  ,  y  necesitamos; 
y  es  tanto  menos  oro  y  plata  que  sale  de  Bspana.  Sc^ 
gunda :  tener  alli  aquel  fondo  para  el  giro  de  letras,^ 
por  cuyo  medio  ^I  ditfero  que  debería  extraerse  á  fin 
de  llagar  las  tales  libranzas ,  queda  en  £spaña :  cuya 
sociedad  no  se  desprende  de  la  moneda  que  debe^ 
ría  expender  en  cambio  de  ías  mercancías  ^  y  por 
repuesto  alas  letras. 

Esta  negodacion  y  giro  es  tanto  mas  conveniente, 
quanto  es  mas  alto  ei  cambio  ,  següta  y  acreditada 
la  firma  ^  escases  ,  ó  abundancia  del  dinero.  Xios 
cinco  Gremios -á-mas  de  su  x^orrespondencia  eístable* 
cida  en  Londres ,  Amsterdám ,  y  Ambtirgo  ,  con 
casas  espánolas^tienéncféditoen  toda  la  Europa.  Sus 
letras  son  recomendables  ,  cuyas  circunstancias  agre- 
gadas á  los  existentes  fondos  ,   á  saberse  aprovechar 
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<I¿  las  oportunidades  ,  y  á  no  librar  jamás  necesita- 
dos )  l¿s  hacen  ó  producen  considerables  utilidades^ 
que  se  Tcfuhden  en  el  todo  de  la  sociedad.  Es  indu- 
dable^ que  no  nos  hallamos  en  disposición  de  abastecer 
con  nuestras  Fábricas  el  continente  de  España.  Mu- 
cho menos  los  vastos  dominios  Americanos*  Por  con»? 
sequenoia ,  mieótras  no  variamos  sistemas^  6  por  me.* 
)or  decir  lo  establezcamos^  nos  habremos  de  resignar 
al  ^ran  pasivo  Comercio  á  que  nos  vemos  obligados, 
£stc  es  en  el  dia  un  mal  necesario^.  Ni  los  cinco  Gre« 
míos  V  ni  aunquando  se  estableciesen  otros  cuerpos,  con 
iguales  fuerzas  ^  son  capaces  de  contrarrestarle :  pen- 
de de  otros  principios ,  que  quizá  tocaré  en  adelante. 
Todo  lo  que  en  estas  comunidades  pueden  executar 
lo  practican  ^  que  es  modificar  el  daño  de  este  tráfi^ 
co  pasivo  ^  haciendo  venir  los  géneros  extrangeros 
por  su  cuenta  ^  ya  sea  con  destino  á  embarcarlos  á 
Indias  ,  ya  de  venderlos  en  Madrid  y  donde  tienen 
sus  lonjas  y  almaces^del  que  según  necesitan  se  surten» 
Esta  operación  priva  al  Extrangeró  y  y  di^xa  á  la 
España  las  siguientes  utilidades»  La  comisión  que  lu* 
craria  el  comisionístia  Extrangeró^  residente  en  Es« 
paña^  si  se  surtiese  de  sus  almacenes,  Algima  ventaja 
en  la  compra  por  ser  al  contado  ,  6  al  cambio  de 
frutos  y  ó  al  de  alguna  letra  para  este  Reyno  ,  ó  ai 
crédito  y  por  serlo  tanto  el  de  este  cuerpo;  El  mef- 
mosprecio  de  la*  mercadería^  es  menos  moneda  en  el 
paii.  extrangeró  ,  y  se  refunde  en  la  circulación  den-^ 
tro  del  nuestro»  Hábiles  negociantes  los  Gremios,  es^^ 
to  es  y  su  Diputación  y  Apoderados  de*  cada  coníu^ 
nidad  y  pues  los  demás  no  tienen  manejo,  en  el  go^ 
biemo  y  por  las  noticias  de  sus  correspondientes  y  y 
por  las  comunes  del  Comercio  y  se  instruyen  cada 
correo  del  valor  del  cambio  ^  y  dan  letras  ó  toman 
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letras^  según  les  acomoda^  para  pagar  aquellos  mis- 
mos géneros  comprados.  En  una  palabra ,  no  le  que^ 
da  al  Fabricante  Extrangero  otra  utilidad  ,  que  la 
que  adquiere  en  su  primera  venta ,  y  todos  los  ade- 
lantamientos de  la  negociación  y  que  aunque  por  pe- 
queños renglones  ^  en  gruesas  partidas  ^  importan 
muchos  miles  ,  se  refunde  á  beneficio  de  los  cinco 
Gremios  mayores  ,  y  por  consiguiente  de  la  Nación. 
Pasemos  ya  al  Comercio  Americano  ,  que  hace 
este  cuerpo  ;  pero  antes  es  conveniente  recordar  la 
situación  del  tráfico  extrangero  ^  con  respeto  ó  con 
terminación  al  mismo  Americano  ^  por  cuya  com-* 
parición  conoceremos  no  solo  las  ventajas  que  rin* 
den  al  Estado  9  j  público  en  dicho  girólos  cinco 
Gremios  ^  sino  las  que  se  les  han  privado  ^  ó  reba- 
xado  a  las  Naciones^  Fcancta^los  Estados  de  Flandes^ 
Inglaterra  ^  Olanda  ,  y  otros  Países  extrangerosy 
tienen  á  porfía  y  empeño  establecidas  &í  Sevilla  ,  y 
Cádiz  sus  casas  de  Comercio^  y  en  calidad  de  com* 
pamas  ,  sirven  también  de .  cof^iskuiados  á  otros 
de  los  mismos  Estados  ^  que  remitoi  sus  géneros  y 
efectos  á  España.  De  suerte,  que  las  correspondencias 
que  tienen  en  las  referidas  plazas  ^  equivalen  á  la  ca- 
sa establecida  en  Cádiz.  Todo  el  empeño  es  el  Co* 
mercio  Americano  ^  por  ser  el  que  facilita  mas  se- 
guros ¿tiles  consumen.  Para  disfrutarle^  prescindiendo 
de  los  arbitrios  tocados  arriba  en  proporcionar ,  ó  re? 
tener  las  remesas  de  los  géneros  ^  se  raien  ios  Ex- 
trangeros  entre  otras  de  las  siguientes .  negociaciones. 
Primera:  si  las  noticias  de  las  Americas  espjeránzan 
ventajoso  despacho  de  tales  ó  tales  rentas  ó  renglo- 
nes ,  los  embarcan  por  su  cuenta  en:  cabeza  de  un 
Españolea  quien  pre  testan,  que  intentan  favorecer^  sin 
dexarie  mas  utilidad ,  que  la  de  la  comisión  y  venta» 
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Segunda:  sí  no  conceptúan  favorable  y  ilHI  consu- 

ipo,  dan  las  mercaderias  al  fiado  (ó  arriesgo)^  sobre?- 
cargándolas  hasta  el  ultimo  maravedijnciuyendo  to- 
dos los  costos  y  ganancias.  Ambas  negociaciones  les 
rinden  considerables  utilidades  en  perjuicio  del  Esta- 
dp ,  pues  son  otro  tanto  oro  y  plata ,  que  sale  fuera 
del  Reyno. 

Los  Españoles  aplicados  á  la  navegación  ,  y  que 
no  tienen  otro  arbitrio  ,  se  miran  precisados  á  sufrir 
la  dura  ley  que  les  impone  el  Extrangero.  Ha  llega- 
do su  despotismo  á  tanto  grado»  que  algunas  veces  han 
condicionado  rebaxa  de  la  práctica  acostumbrada, 
encomienda  ,  6  importe  de  comisión.  Otra  de  las 
negociaciones  ( tercera  )  es  dar  dinero  á  riesgo ,  apro* 
vechando  las  favorables  oportunidades  del  premio. 
J^p  les  es  menos  interesante  la  de  la  habilitación  de  los 
expedientes  ,.  si  el  dueño  del  navio  no  tiene  por  sí 
\^s  correspondientes  facultades.  En  algunos  navios 
tienen  (según  se  puede  fundadamente  conjeturar) 
participación  ,  ó  propiedad  absoluta ,  la  qual  utili- 
dad es  grande  ,  pues  lucran  en  la  parte  que  tienen 
de  in(;crés  todos  los  aprovechamientos , .  y  usan  ó  co- 
mo du,ehos  únicos ,  ó  como  participantes  del  mayor 
despotismo.  No  culpo  semejante  conducta: es  loable  á 
todo  Comerciante  que  procure  aprovechar  todas  las 
proporciones*  No  rehusan  los  mismos  A  A.  Extrange- 
ros  confesar  quanto^debe  el  aumento  de  su  cormercio 
al, que  hacen  de  nuestras  Indias  á  nombre  de  Españo- 
les. Tampoco  podemos  redimirnos ,  y  mucho  menps 
antes  (en  los  .años  pasados)  de  semejantes  extraordi- 
jiarios  pcrjuicios.^  Es  muy  natural  qye  siendo  los  Ex- 
.trangqros  arbitros,  de  nuestro  tráfico  Europeo  y 
j^mericano  ,  prefiriesen  (y  de  ningún  modo  se  va- 
liesen de  las  nuestras)  sus  manufacturas, 
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£n  el  despacho  ó  expedición  de  las  de  su  rais^  lu- 
cran la  comisión  ,  y  utilizan  la  nueva  negociación, 
si  las  embarcan  por  su  cuenta  ,  lo  que  no  pudieran 
Teriñcar  si  comprasen  ropas  nuestras.  No  se  crea  te«* 
merario  el  discurso.  Un  comisionista  exerce  tantas  per- 
sonalidades^ quantas  piensa  ,  que  pueden  dexarle  ga« 
nancia.  Un  letrado  de  mas  de  trece  años  en  Cadiz^ 
dirigiendo  muchas  dependencias  ,  habrá  tenido  fre- 
q'úentes  motivos  de  instruirse.  En  las  cuentas  se  co- 
loca el  renglón  de  corretage  ,  que  no  hubo  ,  ó  que 
fué  la  mitad  de  lo  práctico  ,  y  se  carga  por  entero. 
Se  suele  preferir  la  negociación  por  mano  de  un  cor- 
redor ,  con  la  condición  de  que  le  ha  de  perdonar 
(por  exemplo  el  vendedor)  el  corretage  y  ó  le  ha  de 
rebaxar.  £1  pobre  corredor  por  no  perderlo  todo  se 
resigna  ,  y  aun  aquella  pequeña  utilidad  ^  cede  en 
beneficio  del  Extrangerp.  Lloremos  con  lágrimas  de 
sangre  el  exceso  á  que  ha  llegado  nuestra  triste  si- 
tuacion»  Yo  me  acuerdo  que  al  apresto  de  una  flo- 
ta )  eran  todas  las  casas  una  escuela  de  la  industria^ 
haciendo  camisas  ,  calcetas  y  y  todo  género  de  ropa 
blanca  i  ensartando  abalorios  ^  ó  cuentas  de  vidrio^ 
atareándose  las  costureras  dia  y  noche.  Aun  las  hijai 
de  las  personas  mas  acomodadas  se  exercitában,  no  so- 
lo por  divertir  la  ociosidad  ,  sino  por  la  utilidad  que 
su  aplicación  les  rendía  ^  y  guardaban  como  peculio 
propio  para  sus  alfileres,.  \  Quantas  viudas  huérfanas 
é  infelices  se  ve¿tian  con  aquél  sufragio,  ó  aseguraban 
la  comida  por  muchos  dias  i  ^  Sucede  hoy  lo  mismoí 
jO  dolor  I  Las  camisas  y  calcetas  y  y  otras  ropas  vie- 
nen hechas  de  los  Países  extrangeros»  No  solo  se  que- 
branta en  ello  una  ley  Real  (i)  y  sino  que  se  defrau- 
da 
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da  á  los  naturales  de  una  utilidad  á  que  tienen  in- 
contestable derecho.  Desengañémonos  ,  no  hay  ren- 
glón el  mas  pequeño  que  no  aprovechen  ios  Extran- 
geros*  Nos  dexamos  sorprender  de  sus  caricias.  Sus 
mesas  C3pléndidas  (costeadas  por  muchos  interesa- 
4os ,  Y  poíf  consiguiente  ;poco.  ó  nada  gravosas  )  y 
;^a$a)os^  SOR  lassps  y  prisiones  ciue  escíavitúan  nues- 
tra diferencia  y  arbitrios  ^  de  que  se  valen  para  cap-, 
lar  la  voluntad  de  los  que  no  puede  obligar  la  nece- 
sidad :  sus  generosidades  terminan  á  su  mayor  utilL- 
4ad  y  perjuicio  nuestro. 

^   Timeo  Dañaos  é^  Dona  ferenus. 

Admira  y  aun  escandaliza,  que  no  falten  presumi- 
dos políticos  que  opinen  por  justa  la  participación 
de;  los  Extrangeros ,  directa  ó  indirectamente  eu  las 
Indias  ^  graduando  por  irregular  su  exclusiva.  Ai^n- 
que  esta  preocupación  ^  ó  lisongero  dictamen  ,  ó 
despreciable  disculpa  de  los  afectos  á  quantoes  ex- 
.^rangero  ^  y  desviados  de  lo  que  es  de  la  patria  ,  es 
agenade  un  buen  Ciudadano^  y  merece  castigo  el 
..que  la  pretendiese  sostener ,  por  ser  contra  las  leyes^ 
Reales  órdenes  ,   y  acordado  en  los  tratados  de  Pa- 
ces ,  Navegación  ,  y  Comercio;  sin  embargo  los  ta- 
les criticos  ,  apasionados  á  las  máximas  cxtrangeras^ 
deben  saber  (lo  que  no  ignoraran  si  se  aplicasen  á  una 
.  fundamental  lectura  )  que  todas  las  Naciones  que  tie- 
nen dominios  en  las  Indias  ,  tienen  establecida  igual 
.  prohibición  9  y  sus  A  A.  políticos  la  conceptúan  con- 
venientlsima»  Ni  directa  ni  indirectamente ,  ó  á  ca- 
.  beza  de  Españoles  pueden  comerciar  los  Extrangstoa 
.  en  nuestras  Indias*  Verdad  es ,  que  nos  debemos  por 
Calta  de  Fábricas  prevaler  de  sus  géneros  ,  pero  es- 
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te  vicio  real debe  purificarse  con  trasferk- 

se  la  propiedad  á  un  natural.  Este  es  el  concepto,  ba^ 
)0  el  que  se  permite  la  navegación  de  sus  ropas.  Todo 
lo  que  sea  desviarse  de  ello  ,  es  infracción  á  la  ley* 
JHo  me  atrevo  á  decir  si  merezca  aplauso  ,  ó  sea  re* 
pfrehensible  la  decantada  observancia  dé  tos  Españo* 
tes  V  sobre  el  secreto  en  Tas*  confidenciales   negocia- 

clones.  \  '      - 

La  Patria,  la  Ley,  ta  conveniencia  pública,  y  de  los 
particulares  .que  forman  la  sociedad  del  Reyno  ,  son 
respetos  muy  recomendables:  No  profiero  mi  dicta^ 
men ,  porque  es  jipuroso..  Verdad  es  (vuelvo  á  re- 
petir) ,  qué  *necesi tamos  de  sus  géneros  í  pero  tam- 
bién lo  es,  que  los  Extrangerps  los  fabrican  para  ven- 
derlos ,  pues  á  no  consuitiirlos  cesarían  sus  Fát)ricas. 
Eí^barljnense  enhorabuena:  pero  trasferido  el  dominio 
á  lin  Español ,  que  disfrute  de  todas  ,  ó  las  princi- 
pales veiitajas  del  tráfico  Artiericano.  Nos  imponen  la 
ley  del  surtimiento  de  sus  manufacturas  ,  por  la  es- 
casez de  las  nuestras.  Impongámosles  nosotros  la 
precisión  de  no  tomarlas  de  otro  modo,  que  por  ven- 
ta. No  recelemos  la  falta  de  surtimientos.  *No  han  de 
abandonar  sus  telares.  Despacharán  irremisiblemen- 
te sus  géneros.  Es  un  ramo  importantísimo  su  Co- 
mercio en  España.  De  ningún  modo  pudieran  que- 
darse ,  pues  saben  les  cstÁ  prohibida  la  navegación 
por  su  cuenta.  Los  Extrangeros  tienen  formado  su 
sistema  de  Comercio  ,  compuesto  de  diferentes  ra- 
mos y  resortes  ,  que  le  sobstienen ,  y  hacen  circu- 
lar ,  llamándose  (digámoslo  asi)  unas  á  otras  ^  ú  con- 
cordándose las  negociaciones. 

rConsidercmos  (dice  un  político)  por  un  mo- 
v^rtícnto  todas  las  riquezas  del  Universo ,  y  los  mc- 
i^dios  de  que  cada  estado  se  sirve  ,  para  conservar  y 

9iacre- 


241 

•yjacrccentar  las  suyas.  Las  rique2as  consisten  en  fon- 

-,,dos  de  tierra  ,  bienes  raices  ,  y  en. efectos  moviblefs. 

r Aquellos  son    poseídos  por  los  habitantes  ,  y  esta 

9^clase  de  riqueza  pertenece  á  cada  Estado  en  par- 

'  rticular.  Los  otros  efectos  movibles  que  consisten 

'rittí  el  dindro^  pagares ; letras  de  cambio,  acciones 

vsobrelas  sociedades  ó  boxexcles,  y  las  mercaderiai^ 

,,ropas  ,  artefactos  &c,  pertenecen  á  toda  la  socie- 

-,^dad  en  general,  á  todo  el  mundo  que  baxp  este  res- 

,.pecto  se  considera  un  solo  estado  ,  del  que  todas 

•^^las  Sociedades  ,  Reytios  y  Repiiblicss  son   mieni- 

>)bros«  Supuesto  este  principio  ,  el  Estado  que  pó- 

rseemas  efectos  movibles,  es  el  mas  rico  y  poderosojí^^ 

Algunos  Rey  nos  poseen  extraordinaria  riqueaa 

de  los  tales  bienes  ,  adquirida  por  sus  mercaderías, 

'ocupación  de  sus  individuos  ,  y  fomento  de  la  in« 

dustria*  El  Estado  que  recibe  mas  géneros  que  los 

que  exportase  ,  empobrece  irremediablemente  ;   al 

par  que  el  que  extrae  mas  de  lo  que  se  le  introduce,  se 

enriqueze  (i).Esta  doctrina  aplicada  á  la  conducta  de 

los  extrangeros,  produce  dos  consequencias^  Una,  que 

aunqve  la  España  sea  rica  en  bienes  raices  ,  por  la 

fertilidad  de  que  la  naturaleza  ha  dotado  su  terreno, 

benigno  clima ,  y  demás  proporciones ,  desde  la  fa- 

tal  época  del  trastorno  de  su  comercio  y  fábricas,  se 

halla  decadente  su  consideración  por  lo  respectivo 

á  los  bienes   movibles  ,  ó  que  propiamente  pueden 

llamarse  derivados  de  la  industria  ,  y  por  precisión 

hemos  de  perder  en  la  balanza  ó  cotejo  de  nuestras 

utilidades  con  las  demás  naciones* 

Los  extrangeros  (  es  la  otra  conseqiiencia  )  se  tie- 
nen  formado  sii^  sistema   sobre  la  conservación   y 
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aumento  dé  las  riquezas  movibles  ^  que  consistíen* 

do  en  las  mercaderías  ^  fábricas  ^  y  letras  de  cambio^ 
(a  mas  de  otros  renglones  )  no  han  de  exponerse  á- 
-perderlos  ni  á  su  ruina ,  excusando  la  venta  de  sus 
<  ropas  ^  en  venganza  de  que  se  sostenga  la  prohibicioa 
rde  que  no  se  naveguen  por  su  cuenta  á  nombre  de 
Español*  Son  demasiado  hábiles  los  extrangeros  pa- 
ra que  abandonen  las  ventajan  de  las  ventas  de  sus 
efectos  y  mercaderías*  Pudiera  ser  amagasen  con  es« 
cascarlas :  pero  al  fin  habrían  de  ceder  ^  siempre  ques 
-por  nuestra  parte  no  se  acelerasen  las  negociaciones» 
El  sistema  ^  que  como  se  ha  referido  >  se  tienen  for- 
inado  los  extrangeros  ^  sobre  la  conservación  y.  au« 
mentó  de  las  riquezas  movibles  y  los  ha  hecho  ar« 
bitros  de  nuestro  Comercio  Europeo  y  Americano 
-en  todos  sus  ramos.  £n  circunstancias  tan  criticas ,. y 
deplorables  á  la  Nación  4  emprendieron  los  cín0o 
;  gremios  mayores  su  comercio  Americano  ^  navegan- 

*  do  con  baxeles  propios  de  su  Compañía ,  efectos  á 
ella  pertenecientes  ,  y  todo  por  su  cuenU  y  riesgo. 

•  No  solo  embarcan  géneros  de  sus  fábricas  de  Valen- 
cia 9  sino  de  otras  del  Reyno  ;   redundando  consi- 

,  guientemente  en  beneficio  del  Estado  el  importe  de 
-la  principalidad  de  su  valor  ,  fomentándose  á  su  som« 
'  bra  las   manufacturas  ^   ocupándose  los  operarios, 

manteniéndose  las  familias  ^ .  y  propagándose  la  po- 

blacion. 

Ésta  conducta  los  constituye  verdaderos  comer- 
cian tes,  y  que  se  atemperan  á  las  sabias  máximas  de  un 
comercio  ventajoso  á  la  Nación,  Estado,  y  á  toda  claje 
de  personas  ,  pues  directa  ó  indirectamente ,  á  toda^ 
.4lcga  el  beneticio  de  las  manufacturas  del  País.  Ti^^iw^ 
^8us  casas  establecidas  en  Cádiz  y  México  ,  con  cuyo 
reciproco  auxilio  y  comunicación»  adelantan  y  peifec- 
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Clonan  sus  negociaciones.  Las   correspondencias  en 

títrós  paiages  di  las  Aaicricas^  son  medios   con-r 
ducetites  á  la  prosperidad  de  su  trafico^  No  queda 
yamo  que  no  adopten  de  las  machas  negociaciones 
que  se  ofrecen  en  una  expedición  Americana.  Giros 
de  letras  ^  remisión  de  frutos  á  los  Paises  extrange-^' 
aros  en  cambip  de  los  géneros  que  necesitamos  ^  y; 
finalmente  ^  quanta  actividad  exige  el  comercio  ^  to* 
da  se  halla  en  el  que  hacen  los  cinco  gremios  mayo* 
%es.  De  suerte  (recopilándolo  todo )^ que  las  fábricas 
mantenidas  en  Valencia  a  sus  expensas  ,  las  que  pot 
BUS  consumos  sostienen  en  otras  Provincias  y  sus  exr 
pediciones  Americanas,  el  estabiecimiento.de  .casas 
en  Cádiz  y  México  ,  la  provisión  de  los  géneros  de 
fuera  del  Reynó  por  su  cuenta ,  asi  para  ics  embar* 
ques  y  como  al  fin  de  surtir  sus  tiendas  ,  las  remef- 
6as  de  tas  lanas  (  mal  necesario  y .  pero  inexcusable 
mientras  no  se  aumenten  nuestras  manufacturad)  y  el 
giro  de  letras  y  las  demás  negociaciones  (júe  han  ac«> 
tuado  y  executan  ,  han  sido  golpes  látales  contra  el 
comercio  extrangero ,  le  ha  debilitado  mucho  y  ccn 
^ribiiyendo  á  las  decadencias  de  varías  de  sus  casasr 
Críticos  presumidos  de  estadistas  y  políticos  ¿  qué 
ise  responde  á  unos  convencimientos  tan  constantes 
y  evidentes  i  Discurrid,  pensad,  (creo  os  vendría  me» 
^or  en  otro  sentido)  ¿si  puede  darse  un  comercia 
mas  importjinte  al  Estado  y  a  la  nación  ?  Examinad 
las  máximas  que  constituyen  un  verdadero  comes» 
ciánte  ,  y  las  hallareis  adoptadas  todas  por  los  cin- 
co gremios  mayores,.  No  os  dexcis  seducir  de  los 
dictámenes  de  los  extrangeros  y  interesados  en  ,  di 
descrédito  de  un  cuerpo  ,  que  se  les  hace  tan  formi» 
dable,  y  que  temen  fundadamente  acreciente  sus 
fuerzas  y  puder^  


*44 

Acordaos  de  que  sois  Españoles  individuos  de  la 

sociedad  del  Reyno^  á  la  que  le  importa  la  subsisten^ 
cia  de  un  cuerpo  que  le  rinde  tan  considerables  utili- 
dades y  ventajas.  ¿  Es  posible  se  aplauda  el  mérito  de 
las  casas  extrangeras,  y  se  vitupere  una  nacional?  Yo 
lo  he  oido  con  imponderable  sentimiento.  Tal  casa  es 
{(oderosa.^  es  mucho  su  crédito  ^  formAÜdad ,  buena 
fe  &c.  Estas  son  expresiones  muy  comunes  en  los  ta- 
les presumidos  políticos.  Pues  desengáñense  ^  que  el 
aplauso  á  la^  casa  extrangera  á  costa  del  desprecio  do 
la  española  ,  es  una  ofensa  que.se  hace  á  la  Nación* 
No  es  mi  animo  singularizará  los  cinco  gremios  mayo- 
res: es  una  pura  referencia  del  mérito  de  sus  negocia* 
clones ,  que  conocerá  y  habrá  de  confesar  qualquie* 
ra  que  lo  examine  con  imparcialidad  é  indiferencia. 
Es  verdad  que  hay  en  Cadix  casas  verdaderamente 
Españolas  muy  acaudaladas ,  que  trafican  y  hacen 
grandes  negociaciones,  por  su  cuenta  :  pero  ni  son 
bastantes  á  contrarrestar  al  extrangero  ,  ni  le  actúan 
tan  extensivo  en  sus  ramos  como  los  cinco  gremios 
«nayores.  Carecen  igualmente  de  la  calidad  de  mante* 
fier  fábricas ,  dedicarse  al  giro  de  letras ,  remisión  de 
frutos  á  los  extrangeros  >  y  otros  tráficos  que  abrazan 
los  cinco  gremio$.  No  se  les  degrada  su  mérito  á 
las  muchas  casas  españolas  acaudaladas  ,  y  verdade«- 
ramente  patriotas  de  la  Andalucía.  Son  útilísimas  al 
Sstado  yi  á  la  Nación  ^  han  hecho  grandes  servicios 
4  la  corona,  como  se;  dixo  en  su  respectivo  capitulo. 
Muchos  de  los  citados  comerciantes  han  retirado  sus 
gmesos  capitales  del  comercio  ^  y  los  han  empicado 
en  casas  costosísimas  ^  cuyo  destino  priva  á  la  socie- 
dad de  la  circulación  que  tcíi.dria  aquel  caudal  ,  y 
SBí  estanco  <digafimoloí  asi)  es  prigfn  de  ín«nos,mas> 
circulante*  Este  es  uno  de  los  argujspentos  que  cali- 


¿45 
ücan  la  tñstt  iitii^ibn  dé  tíaéMo  comerció  Amcf 

ricano.  La  fabrica  de  casas  ee  ha  aumentado  á  cori 

respondencia  que  aquel  se  ha  deteriorado  ^  y  se  ha( 

buscado  un  arbitrio  en  t^les  fondos  para  asegurar  los 

caudales.  * 

Sin  embargo  convendría  que  el  Gúbiernp  restrin*^ 
giese  por  medio  de  su  eficaz '  providencia ,  la  liber- 
tad de  los  tales  acaudalados  ,  sobre  los  excesivos 
costos  en  la  fábrica  de  las  casas ,  pues  aquellos  dis* 
pendios  son  quantiosos  ,  y  en  la  circulación  produy 
cirian  grandes  utilidades.  Éste: tuerpo  formado  dt  los 
cinco  gremios  mayores  ^  Ha  adquirido  á  pesar  de  sui 
enemigos^  considerable  crédito  en  la -Europa^  cedien- 
do su  reputación  en  beneficio  del  Estado.  i^El  en« 
«^cargado  en  el  gobierno  de  qualesquier  Reyno  {refte* 
$ixlona  un  político)  antes  de  declarar  6  aconsejar  el 
^rompimiento  dé  una  guerrii ,  d^be  instruirse  i  fon-* 
ii^do  y  muy  particularmente  ,  no  solo  de  las  fuerzaa 
t^por  mar  y  tierra  de  la  Nación  contra  quien  se  haya 
^de  romper  ,  sin0  d¿l  estado  y  situación  i¿  su  córner-^ 
^cio  -^  caudales ,  giros ,  y  recursos  que  tenga  para  soste-* 
atenerla.  Debe  combinar  y  calcular  las  facultades  de 
rtsu  Nación ,  y  de  la  que  mira  como  enemiga.  Ha  de 
^examinar  qual  tiene  mas  seguros  arbitrios  á  mante- 
f^nerla  por  mas  tiempo.  ^  Al  auxilio  de  estos  calcu' 
los  ^  examen  y  combinaciones  ^  adquiere  un  juicioso 
conocimiento  ^  y  podrá  aconsejar  con  acierto  al  So- 
berano. No  ha  de  omitir  el  reflexionar  en  qué  con« 
siste ,  y  quál  es  la  riqueza  real  de  la  Nación  á  que 
quiere  mover  la  guerra  ,  quáles  los  medios  de  ha- 
berse, enriquecido  durante  la  paz  ,  y  quáles  los  mo-- 
tivos  de  la  decadencia  que  haya  tenido  eñ  algún 
tiempo.  Estos  antecedentes  le  harán  conocer  ^  co- 
mo y  por  quañtos'  años  podrá  sostener  la  guer- 
Tom.  XXn.  li  ra. 


n  (!)•  En  dictamen  4e  cpte' gran' político;  A  Mlnbtri» 
instruido  se  contendía  enrdeclat^tr  U  guerra  ^  ni  dar 
motivos  de  queja  á  una  Kacion  ^  qu$  al  auxilio  ^  no 
solo  de  la&  fuerzas  de  mar  y  tierra  >  $ino  de  su  co^ 
merció  y  pueda  sostenerla  sia  su  total  ruina  por  mU" 
chb  tiempo^  Aplicada  la  máiima  al  caso  dé  que  alguna 
Potencia  (Dios  no  lo  permita)  excitase  la  guerra  (ó 
quisiese  moverla)  á  España  y  el  gran  crédito  de  los 
cinco  gremios  mayores  en  toda  la  Europa  ^  seria 
precisamente  uhq  de  lq&  obj.etos  de  sus  meditaciones 
y  calculaciones: y  no  ignorando  sus  fuerzas  y  vastas 
negociaciones  de  que  se  hallan  encargados  ^  y  que 
les   facilitan  entre  otras  grandes  ventajas  la  de  un 
apronto ,   y  provisión  por  muchos  años  de  víveres 
para  el  Exercito  ^  en  los  parages  dondo  se.  necesita-: 
sen»  Tampoco  se  le  podia  ocultar  al  tal  Ministro^ 
que  aunque  por  la  guerira  s^  interrumpe  el  comer-» 
cío  >  y  no  podrian  redimirse  los  cincio  gremios  de 
padecer  algo  en  el  suyo  >  pero  que  no  le  abandona- 
rian^puesse  prevaldrían  de  los  muchos  recursos  que  les 
proporciona  lo  extensivo  de  su  tráficp  y  caudales.. 
Sufrirían  menos  quebranto  que  los  particulares^  por^. 
que   sus  muchas  fuerzas  le  harían  mas  soportable 
qualesquier  golpe»  Auxiliarían  su  navegación  con 
comboy  de  guerra,  que  es  regular  se  les  permitiese»  Se 
valdrían  para  la  Europa  de  vanderas  neutrales»  Cor- 
rerían sus  pólizas  de  seguros  ^  sobre  plazas  y  perso- 
nas del  mayor  crédito  para  asegurar  los  acaecimien- 
tos de  la  guerra.  Tal  vez  firmarían  su  compañía  otras 
pólizas  como  aseguradores»  Tomarían  y  darían  tam<^ 
bien  dinero  a  riesgo»  En  una  palabra  y  balancearían 
unas  negociaciones  con  otras ,  á  fin  de  compensar  con 

la 

(>)     Sí  señor  Vúptnéitn  §m  sm  Arismetles  poñtkñ. 
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Uiitiíídad  qw  reportarían  sobre  tal  dcpen<knciáv 

la  perdida  ó  quebfanto  ^que  'Otra  Ití^  produxese.  Sú. 

habilidad  ^y  aplicacicti  de  tíste  cuepo  le  haría xcoiov 

cer  ^  y  sus  correspondientes  en  toda  la  Europa  se  lo 

avisarían ,  las  disposiciones  é  fundadas  conjeturas  de 

rompimiento  con  anticipación  ,  -y  procurarían  por 

medio  de  permisos  ^almaceiiar  los  correspondientes 

repuestos  de  géneros  «n  las  Americas. 

Qiianto  se  ha  expuesto  €s  nibelado  por  las  reglas^ 
práctica  y  experiencia.  La  guerra  es  ruina  para  iinos^ 
y  foruma  para  otros  ^  dentro  de  la  misma  clase  del 
Comercio.  £n  Cádiz  se  han  destruido  por  la  guerra 
muchas  casas  ,  y  se  han  levanl:ado  otras.  Consiste  la 
diferencia,  ó  en^el  siniestro  acaecimiento  del  apres- 
tamiento  ^-d  otro  que  destruye  absolutamente  al  Co-* 
merclante  ,  ó  en  lo  mal  premeditadas  «expediciones. 
£í  primer  caso  no  arruinaría  absoktameate  ^el  Co^. 
mercio  de  los  cinco  Gremios  ,  porque  como  se 
supone,  que  no  se  habrian  zeñldo  precisamente  á  una 
negociacjoftx^' y  q^ie  en  la  expedición  de'  navJk)  lia** 
brian  abrazado  todas  las  que  el  fecundísimo  campa 
del  Cdmercioi^ofnti^;  la  ^pérdida  de\ina.\  se/com- 
pensaria^üon  la^^áncia  <ie  otras ^  y  siempre  les  ^uev 
daban  fuerzas.,  na  solo  <en  las  riquezas  reales  ^  siaó 
eñ  las  de  su  crédito* 

lío  hay  el^Ugra(y  es  ^él^undo  casa)4leq4!re 
por  mail  premeditada  la  ^xpedidbh  searuinó^^a;  Bas« 
taria  paraciíundanientar  tste  prudea^te  coiKépto  I,  A 
que  tienen  k)$'  cinco  Gremios  mayores  de  su  buena 
conducta-r  peft>-oti>para  actillar  i  los  piesumidos  po- 
líticos ,  como  porque  la  mayor  exornación  ^  ó.  er-* 
plicacion  sirve  de-  instrucciori  ^  me  detendré  algo  en 
la  materia.  La  falta  de  conocimiento  én  las  verdade- 
ras  máximas  de  Comercio  í  la  privación  de  las  no- 
li :2t  ti- 


ticias  oportunas  ;  asi  4e. nuestras  Atntrícas^  como 
de' los  ¿aises  Ei&tiiangejcos.  ^  ignorando  nmchas  partí- 
culaxidadcs  sobre  el  giro  que  t«nga  el  Comercio,  que 
pudieran  servir  de  norte ;  el  verse  un  Comerciante 
precisado  á  emprender  una  expedición  para  cubrir^ 
ó  salir  de  sus  cmpeiíos  ,  impide  toda  arreglada  pre- 
via  meditación»  La  emprende  sin  atender  al  estado 
general  del  Comercio  ,  ó  por  arbolete ,  á  fin  de  sub- 
sanar sus  débitos ,  contrayendo  otros  de  nuevo  con 
mayores  premios.  Estas  expediciones  desde  el  mo* 
mentó  en  que  se  presentan  ,  son  ruinosas ,  é  imposta 
bles  dt  prosperar  ,  ni  en  tiempo  de  paz  ,  ni  en  c\ 
de  guerra.  Todos  estos  escollos  y  riesgos  se  mirao 
muy  distantes  de  la  conducta  de  los  cinco  Gremios 
mayores.  Ni  la  precisión  de  sus  empeños  y  ni  la  £aU 
ta  de  fuerzas ,  ni  el  aparentarlas ,  ni  la  falta  de  no* 
ticias ,  ni  los  demás  motivos  son  verificables  en  las 
empresas  de  este  cuerpo.  Por  lo  mismo  qualesquitr 
expedición  suya  ,  desde  que  se  proyecta,  lleva  según 
es  posible  á  la  prudencia  humana ,  asegurada  la  ga- 
nancia* 

Sus  fieles  corresponsales  y  otros  auxilios^les  ser* 
viran  á  conocer  en  tiempo  los  peligros^»  ó  du¿as  fuñ« 
dadas  sobre  el  rompimiento  de  la  guerra.  No  se  les 
ocultarán  á  su  penetración  los  indicios  que  regular* 
mente  son  precursoras.  Entonces  adoptarán  sus  medi- 
das; acelerarán  9  si  k>  creen  conveniente  y  alguna  ex* 
pedición  para  almacenar  géneros  ^  los  parages  de 
Indias  ,  donde  la  guerra  interrumpiese  mas  el  tráfico» 
Si  sobreviniese  la  rotura ,  no  sola  tendrían  aque- 
llos naturales  algún  surtimiento  ,  sino  lucrarían  los 
cinco  Gremios  mayores  extraordinariamente  sobre 
sus  géneros.  La  casa  establecida  en  México  es  muy 
verosimiU  tenga  almacenadas  y  existentes  algunas 

ro- 


jopas  délas  qire^ó  por&lta  de  compradores  ^  o 
por  no  ser  los  pcecios  correspondientes  ^  hubiesen  que-' 
dado  de  la  feria  de  Jalapa.  En  cuyo  caso  el  daño 
que  experimentaren  en  la  no  ciiculacion  del  dinero, 
le  compensarían  con  el  mayor  lucro  en  la  venta.  No 
me  detengo  en  la  reproducción  de  las  otras  muchas 
negociaciones  que  en  tiempo  de  guerra  pudieran  em-. 
prender  ^  y  no  son  del  dia» 

'  Basta  solamente  reflexionar,  que  aplicada  la  doc* 
trina  del  político  arriba  citado ,  que  exige  antes  de 
romperse  el  previo  examen  de  las  riquezas  y  recur- 
sos del  otro  estado ;  este  cuerpo  de  Comercio ,  y  de 
otras  tan  vastas  negociaciones ,  seria  ,  y  debia  ser 
uño  de  los  objetos  que  tuviese  muy  á  la  vista  qual- 
quier  potencia  que  nos  quisiese  declarar  la  guerra, 
pues  á  mas  de  que  los  cinco  Gremios  mayores  nunca 
abandorarian  su  Comercio  ,  tienen  sobrados  recursos 
para  sostenerle  ,  y  servir  utilmente  á  la  Corona ,  in- 
firiéndose de  todo  ,  el  que  la  reputación  y  crédito  de 
los  cinco  Gremios  mayores  en  la  Europa ,  cede  en  benefi'- 
cío  del  Estado»  Igualmente  se  ha  procurado  persua- 
dir ,  el  que  los  bienes  ó  fondos  movibles ,  quales  son 
el  dinero ,  letras  de  cambio ,  fábricas  y  demás  ren- 
glones arriba  citados  ,  los  han  procurado  adquirir  y 
conservar  los  cinco  Gremios  mayores ,  atrayendo 
pof  ello  la  felicidad  pública; 
.  .  A  vista  de  unos  hechos  tan  notorios  ,  no  es  de 
admirar  procuren  los  extrangeros  desacreditar  este 
importantísimo  cuerpo ,  propagando  especies  entre 
los  mismos  compatriotas,  ya  excitándola  discordia, 
ya  abultando  ,  é  imputándoles  una  ambición  á  apro- 
piarse todos  los  ramos  de  utilidad ,  siendo  la  lastima 
el  que  hay  personas  incautas  que  se  dexan  seducir, 
y  murmuran  el  que  los  cinco  Gremios  sean  ricos. 

Te. 


2SO 
Tenemos  (exclamii  cierto  poli  tico  «xiraiigerb  ,  ha«^: 
blando  con  sus  nacionales  sobre  dtcáfíco  del  trigo) 
y  vituperanios  el  que  nuestros  compatriots^ '  se  enii^. 
quczcan  por  el  Comercio  y  (de  granos)  y  no  repa- 
ramos el  que  el  extrangcro  se  haga  acaudalado, 
cargándonos  en  $u  tráfico  todos  los  rcngloaes  que  son 
ganancia  suya  ,  y  pérdida  nuestra^  La  doctrina  es 
aplicable  á  nuestro  caso  «en  todas  sus  partes ,  pues 
el  Comercio  extrangcro  no  solo  lucra  sobre  nosotros 
la  principalidad  de  sus  géneros  ,  y  se  aprovechan  sus 
fábricas  ^  sino  todos  los  renglones  del  giro  en  gran 
\itilidad  suya^  y  perjuicio  nuesttp^  sin  que  sea  tan 
criticado  como  lo  son  los  cinco  Gremios» 

Contrayendome  á  los  servicios  que  han  dedicada 
al  Rey  y  al  publigo  >  decantados  por  la  fama  >  que 
es  el  órgano  por  donde  han  llegado  á  mi  noticia;  son 
muy  particulares  los  derivados  por  el  arrendamiento 
de  cientos  ^  alcabalas  de  Madrid  ^  su  casco  y  luga- 
res  de  su  comprehension  ,  cuya  administración ,  ó 
encargo  ^  aunque  fue  interrumpido  por. las  calumnio- 
sas voces  de  sus  émulos  .»  y  se  motivó  un  examen 
muy  serio  ^  se  declaro  la  falsa  impostura  ^  y  ise  les 
agregó  la  recaudación  de  millones  ^  en  cuy;OS  ambos 
^ncargps  han  continuado  haciendo  los  suplementos 
y  quantio$as  anticipaciones ,  «egun  lo  han  exigido  las 
urgencias  de  la  Corona  ^  aprontando  igualmente 
para  las;  obras  y  paseos  púbUcos  grandes  partidas^ 
sin  dcscuentq  ni  abono  ^  y  si  por  gcaoioso/servicio*. 
Desde  el  tiempo  en  que  se  puede  decir  iio.se  ha\ia-> 
ba  todavia  robustecido  este  cuerpo  ^  hizo  el  servicio 
á  la  Villa  de  Madrid  del  suplemento.de  algunos  mi- 
llones de  reales» 

No  puede  haberse  olvidado  ,  el  que  durante  el 
gobierno  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  de  Molina^ 

ha- 


habiendo  el  .obiigado.de  la  dame  pretendido  se  \x  su* 
biese  el  precio  xie  doce  á  di  ees  y  siete  iquartos ,  por^ 
que  lo  riguroso  del  invierno  había  muerto.mucho  ga^ 
nado  ^  los  cinco  Gremios  mayores  se  hicieron  cargo 
del  abasto  á  instancia  del  Eminentísimo  ^^  mantuvie*^ 
ron  la  carne  á  once  quartos  y  medio  ,  en  menos  de 
dos  meses  que  corrieroa  en  ello  ^  dieron  de  sobran* 
tes  quarepta-mil  ducados^  que  entregaron  á  la  tesore*^ 
ria  de  este  raiho.  De  suerte  ^  que  no  solo  hicieron 
el  beneficio  de  la  carne  mas  barata  que  el  obligado, 
redimiendo  al  público  del  excesivo  precio  ^  sino  que 
acumularon  sobrantes  aplicables  á  otros  fines  intere« 
san  tes  á  la  comunidad»  Quanto  á  la  exacción  del  diez 
por  ciento  en  el  año  de  1741  >  fue  notorio  el  que 
aprontaron  mas  de  dos  millones  y  medio  de  reales  an^ 
ticipadamente  ^  y  aunque  se  les  consignaron  los  ra- 
mos para  el  reembolso,  fueron  precisos  muchos  años; 
La  Corona  se  hallaba  con  la  precisa  urgencia  de  la 
guerra  ;  los  ramos  contra  quienes  se  situaba  la  exác- 
cion  y  no  podian  en  pocos  meses  hacerla  exequible.  . 

£n  estas  circunstancias  habría  sido  indispensable 
el  exigir  la  prefinida  por  repartimiento  sobre  el  ve* 
cindario»  De  este  inexcusable  gravamen  redimieron 
los  cinco  Gremios  á  Madrid»  Igualmente  es  notorio 
el  dehito  de  -  las  crecidas  sumas  que  los  abastos  de 
esta  Corte  les  deben  del  tiempo  que  corrieron  á  car* 
go  de  la  Junta  y  dimanado  de  los  derechos  de  cien« 
tos  y  alcabalas,  que  recaudaba  la  Diputación»  Si  esta 
no  hubiese  esperado  aquella  satisfacción  de  derecho 
que  desde  luego  se  debengaban  y  habria  sido  imposi* 
ble  y  ó  muy  dificil  á  la  Junta  el  cumplir  los  abastos^ 
pues  las  sumas  que  pagasen  por  la  contribución ,  eran 
tanto  menos  fondos  para  las  compras*  La  misma  jun* 
ta  acudió  á  los  cinco  Gremios  para  que  la  anticipa- 
se* 


se  ,  como  lo  hizo  sin  interés ,  creci4as  contidadci 
para  abastecer  el  pósito  de  Madrid.  Aun  es  recien* 
te  la  calamidad  general ,  y  escasez  de  trigo  en  el  año 
de  1753  >  la  que  enterneció  el  benigno  corazón  del 
señor  Don  Fernando  el  YL  que  deseoso  del  alivio 
universal  de  su  Rey  no ,  mandó  á  los  Diputados  de 
los  cinco  Gremios  aprontasen  los  caudales  que  ^e  ne^ 
cesitasen  para  la  provisión  de  granos  ,  y  aunque  se 
les  encargó  la  compra  se  excusaron ,  obligándose  uni- 
carneóte  á satisfacer  las  libranzas,  y  á  extinguirlas  con 
los  mismos  productos  del  trigo.  Efectivamente  suplie- 
ron quince  millones  de  reales ,  de  los  que  corre  la 
fama  se  les  están  debiendo  todavía  algunos. 

La  suavidad  en  la  recaudación  es  otro  servicio. 
La  respectiva  á  los  Gremios  mayores  ,  confiesan  sus 
individuos  están  muy  gustosos.  Igual  contsestacioa 
hacen  los  Pueblos  del  partido  de  Madrid  ^  recono-^ 
ciendo  se  les  trata  con  equidad ,  asi  en  la  cantidad, 
como  en  la  tolerancia  de  los  pagos ,  porque  se  les 
conceden  plazos  muy  ventajosos ,  y  tales  que  nunca 
los  lograron.  La  exacción  se  hace  y  practica  del  mis* 
mo  modo  que  siempre  se  ha  executado:  esto  es,  poc 
las  propias  reglas  y  método. 

£1  adorno  de  las  calles ,  arcos  ,  iluminación ,  fes^ 
tejos  y  demás  que  ocurrió  á  la  entrada  por  Madrid, 
y  exaltación  del  Señor  Don  Fernando .  el  VI.  fue  á 
costa  de  los  citados  Gremios  ,  sin  haber  adnútido  la 
reintegración  que  se  mandó  por  S.  M.  en  tesorería. 
Con  el  plausible  motivo  del  casamiento  de  la  Serení- 
sima Señora  Infanta  Doña  María  Antonia  Fernanda, 
con  el  piadoso  júbilo  de  haberse  concedido  por  el 
Sumo  Pontífice  Misa  y  rezo  propio  á  Santa  Maria 
de  la  Cabeza  ,  gastaron  los  Gremios  muchos  miles 
doblones.  £n  las  rogativas  por  agua  han  expendida 

bas- 
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J>astantes  &uma^..paralag'qu4  sfi.hickroo  por  ía  salud 

4pí  Señor  D<)n  ^ernaado  4I  YI¿  flÍM>oa.,por  »}fdd« 
.de  <K)sía  k>&  .Gíeitiípsif.citítdps^ry  g^actoíomente  ^ 
Ayuntamiento  4^  M^iifii^dós  mil  quinieutofi  pe  «éi 
Baia  los  gastas  que Jiibío  Ma^^rid  en  U  entrada  y,  eocálf 
i^ion  jal  trono  de  nuestro  AinabiUsífnO  Rey  y  Sooori 
que  Dios  gíiarde.,. y.pai»  |a  boda  de. S,  A,  Real  >el 
Señor  Principe  de  Asturias  t.\úckipti,sin,  inter^,,l8 
9nti^ipacion  de  mas  de  do$  niiUope^  de.  ceales  ,  to« 
d^via  no  eTCtinguit^s  totalmente,  £n  los  adornos  dé 
plaza  ipayor  ,  laj  d^inás  cjill¿?.i;acQ(}!st.i  é  ¡luminacioa 
gu^9.da,el  Rey  núestjo  ,9^9r;.fue  qoij  -sus  Al  tesas 
Reales ád#r gracias ;á  nuestr^f Señora. de  Atocíhapo* 
el.  matrimonio  expresado  •, .  «xpe^idiéron  en  el  costo 
^  todo'los;  cih^o  Gremios.,  con  el  mayor  gusto  yf 
amor  ,  muehos  .mjles  deísales.^  j^e-dft^icó  SMranior 
«in  reintegro  m  :at)0PO.  En  otr4|rpis>visíone$.  Ique,  h* 
9?ces(tado  el  Posijto  ^  y  pa\sí  .de  los.  Rífeles  Hosplta^' 
l^s ,.  á  fin  d^  que  hiciesen  las  compras  en  tiempos 
Importunos ;  anticiparon  muchos  mHes.  dacados.  £n 
la.  construcción  i  d^íflontes ,  plantíos  de  arboles ,  rcn 
C0gMuent9  de  sguas  ,  ípparos  de  cañerías  ,  y  sub-, 
sisteDKfia  del  pajeo  de  las  delicias  ,  expendieron  los 
citico Gremios  muchos  millares  de  ducados  ,  costana, 
dolies^u  con§!eryacion  anyalmente  m^s  de  nueve  mil 
xeales'.  Últimamente,  el  paseo  desde  la  puerta  de  Aton 
ct|í»:4.  h«.sta  el  can?l;i  fe.  ha  tfabajado  y  trabaja  ácos- 
t^idelos  cínop' Qremios  ,>  dedicando  al  público  estei 
Qbseqiiip.  TodQs  estos  son  hechos  notorios^  que  nadiei 
Ipfi  duda  ,  y  cuyas  notidasi  aunque  ¿onfusas,  adquie-; 
r,<l. qvialqttiera.por  la  jnisma  notoriedad.  -Confieso  in- 
^uameptc^.  ^ll^enó  mi  corazón  de.  alegría  ,-  quando 
c^itiprdi^nd^  la  abundatite  provisión  do  víveres  en  los.» 
J^Mcrtos /*?  ^nd^lpcia ,  año  46  mos.inni^  en. la. 
..^onuXXVL  Kk  te- 
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temida  invasión  de  los  Ingleses  ^  habiendo  conside- 

rabies  repuestos  para  el  graíi  pie  <ie  exercito  ,  que 
se  acantonó^  Yo  me  hallaba  entonces  cerca  del  sí* 
tio  por  donde  transitó  mucha  tropa^  Qualquier 
politfco  que  reflexione  la-  importancia  de  pod^  sos- 
tenerse la  provisión  de  un  exercito  por  quatro  6  cin- 
co compañías^  habrá deconfesát^que  no  pudieñdo 
dudarse  ti  que  lo¿  cinco  Gi^mios  mayores  sort  ca- 
paces de  así  executarlo  ^  sin  acreedores  ^  por  sii 
mérito  a  la  estimación  pública  ^  y  á todas  las  aten- 
ciones del  Estado.  Este  cuerpo  por  sus  acumula- 
dos caudales  \  crédito  ^  giros  ,  y  correspondencias;^ 
tiene  facultades  y  disposición  á  semejantes  cihpre* 
$as.  Esta  seguridad  sirve  dé  tranquilidad  al  So* 
berano  >  y  &  los  vasallos  ^  de  freno  á  los  enemigos 
que  han  de  premeditar  nuestras  ñierzas  para  conte^ 
nerse.  Es  en  una  palabra  ^*  verificar  lo  mismo  que 
S«.  M*  tiene  declarado  ^  y  se  ha  citado  arriba  ^  de  sct 
el  Comercio  floreciente  el  que  hace  triunfar  de  los 
enemigos  de  Iz  Carona*  Sihgularicemoá  brevemente 
ks  ventajas  que  los  cincos  Gremios  mayores  ,  por  su 
establecimiento  Y  empresas  facilitan  al -público  en  el 
solo  renglón  de  las  Fábricas  ^  su  comercio  y  núme* 
ro  de  casas  é  individuos»  Consumen  nuestras  precio- 
sas materias  primeras  ^  y  por  ello  se  anima  y  fomen- 
ta la  agricultura» 

Emplean  multitud  de  operarios  ^  que  son  otras 
tantas  familias  que  se  mantienen»  Ocupan  crecido  nú- 
mero de  dependientes  ,  scbstenidos  á  su  sombra  y 
sueldo*.  No  se  ciñe  su  atención  á  solo  sus  fábricas, 
consumen  en  sus  tiendas  dé  las  otras  de  Valencia, 
Barcelona  ,  Segovia  ,  Brihuega^^  San  Fernatldo  ,  Es-: 
carai  y  otras»  Eir^barcan  de  las  mismas'^  y  de  iSevilfa, 
Granada  ^  Priego  ,  Guadalaxara^  Toledi>  &c  Esto» 
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son  hcthós ,  que  á  mas  de  5U  notoriedad  ^  son   bien 

|>atentes  á  quantos  quieran  oír  las  voces  de  U  verdad 

y  no  atiendan  los  gritos  de  la  pasión  ó  de  la  malicia; 

jquc  saben  desfigurar  el  orostro  de  lo  cierto  ^  con  los 

i;oloridos  de  la  mentira.  Debe,  servir  de  extraordina* 

xjo  gozo  á  los  buenos  Españoles  el  lamento  de  algu-^ 

nos  extrangeros  ^  cuyas  negociaciones  y  ventas  de 

iefectos  y  han  decaido  por  el  mucho  trafico  que  ha^ 

cían  loa  cinco  gremios  con  las  ropas  del  Rejrno.  La 

remisión  de  frutos  á  los  Países  extrangeros  en  cambio 

de  ios  géneros  que  necesitamos  ^  es  otra  ventaja  im-^ 

pórtantisima  al  público.  No  solo  remiten  lanas  (  mal 

necesario  ^  pero  inexcusable)  sino  almendras ,  anis  y 

otros  varios  frutos  \  compensando  y  valanceando  con 

este  Comercio  activo^  el  pasivo  que  no  pueden  evi^ 

tar.  Esta  conducta  cede  en  beneficio  del  Estado  y 

de  la  agricultura,  desempeñando  (lo  vuelvo  á  repetir) 

|as  máximas  de  un  verdadero  ventajoso  comercio. 

.  ]  Qu¿  infinidad  de  familias  se  han  mantenido  á 
la  sombra  de  las  obras  públicas  costeadas  por  los 
<;inco  gremios  !  ¡Qué  ahorros  en  los  Reales  Hospita- 
les con  el  apronto  del dínero^facilitándose  la  compra 
de  provisiones  á  precios  mas  equitativos!  Si  el  Pósito 
para  sus  repuestos  ^  y  si  la  Y  illa  para  ¿us  urgencias, 
DO.  tuviesen  una  caxa  tan  segura,  con  tanta  prontitud 
y  desinterés  para  los  suplementos  ,  hábria  sido  in* 
dispenfsable  que  el  público  hubiese  padecido  en  la 
retardación ,  y  ^n  el  gravamen  de  los  premios  é  in- 
tereses del  dinero.  Sj  en  consequencía  de  estar  I  su 
cargo  la  recaudación  de  cientos ,  alcabalas  Scc.  hu« 
hieran  estrechado  ala  junta  de  abastos  al  pagamen* 
to  de  los  tales  derechos  ,  el  caudal  que  en  ello  hu- 
biese la  junta  invertido  ,  habria  hecho  falta  para  los 
abastos ,  é  irremediablemente  se  hubieran  encarecido 
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*5^ 
por  el  interés  del  dinero ,  que  se.  necc^iteria  buscan 

No  hay  renglón  de  los  que  circulan  e¡[i  la  sociedad, 
que  no  haya  experimentado  particular  protección  de 
esta  comunidad  ^   ni  en  que  no- se  advierta  acrisola* 
do  su  amor  al  leal  servicio  y  causa  pública.  Los  cin- 
co gremios  mayores^  ^se  iconriponen  de  qúa trecientas 
casas  pobladas ,  que;  son  otros  tantos  va^Uos  apli- 
cados ,  útilísimos  ,  y>  que   producen   considerables 
ventajas  al  Estado  y  al  Seyno.  El  consuma  de  es* 
tas  familias  ,  la  circulación  de  sus  particulares  ne* 
gociaciones  ,  son  medios  por.  donde  se  aumenta  la 
masa  circulante  ó  riqueza  nacional.  Sí/.una'ccmpama 
de  negocios  es  útil  ,  -aun  componiéndose  de  pocos 
individuos;  ^-.como  debe  considerarse  la  que  se  forma, 
de  tantas  casas  y  personas^  que.pasan  de  tres  mil^Este^ 
«s  un  cuerpo  capaz  dei  contrarrestar  gran  parte  det 
comeroía  cxtrangerb  ^  y  restablecer  con  el  tiempoJa 
felice  constitución  de  nuestras  fábricas  é  iñdustnat 
prosperando"  la  Nación*  Aunque  en  lo  expuesto  se  ha- 
ya evidenciado  la. importancia  del  establecimiento  dé 
los  cinco  greoiíts  mayores/ al  Estado  ^:  al  público  ,  y 
que  su  comercio  le;  practican .  según  las  máxinrusdel 
mas  sólido  y  ventajoso  á  la  Nación  ,íy  portando  no  ■ 
debe  quedar  la  mas  leve  c^uda  en  qué  son  merecedores 
de  la  atencioo  del  Estado  ,  de  Ja  Real  piedad  en  los 
auxilios  y  gracia?  ^  (lo  qu¿ se. expondrá  ^:propbsi-f 
tó  en  adelante  )  de  la  iestimacián  'ptiblic^^  y  de^amoi 
de  todo  buen  patriota  ;  sin  embargo^  para  acríso-r 
lar  mas  su  fnerito  ^  se  pondrán /algunas  de  las  obje<^ 
cioiies  de  sus  émulos  ^  y^  su  -solución  añadirá  nuevos 
ba:iltos  á  este  cuerpo  tan  rwcomeodable» 
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(PAjEITULO    V^ 
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Se  saásfatsn  las  ohyecioneí  qit&  mekn  oponerse  contra  d 
cstahUcimUnto  y  comercio  4&  los  cinco 

.eremios  madores. 


*juK  >.  o  necesita  éste  cuerpo  defenderse,  avista  de  lü 
trotoriedad  de  su  arreglada  conducta.  Esto  creo  ha- 
lírá  sido  el  motiva  de  que  no  hayan  procurado  daf 
al  público  algún  lesumen  de  sus  servicios, <iue  hiciese 
^iqnudeeer  laemuVaciori.  La  falta  de  este  docuitiento^ 
y.  .de  íioticiae  individuales  ,  serán  causa  de 'qué  yó 
-omita  algunas-  especies.  <n  «na  defensa",  qtitf  adopto 
únicamente  por  el  amor  á  la  Patria ,  pues  nigunacfe- 
.«exion  diréclia  ni.  indirecta  tengo  cton  ^l-todo,  ni 
<on  jilgunode.sus  individuos. (.i>  AtumMlan'^aiídatí^s 
álcosta  de ua.limitó<*o  premio ^  adquiriendo ^cretíiéáli 
■utilidades^  Esta  es- una  de  Jas  declamaeipncs  ide  IOb 
émulos.  Lesos  de  degradar  semejante  conducta  el  mé^ 
rito  de  los  cinco -grennios  ,  le  .realia^  Lo  primero, 
inácbas: casas  en  Cádiz »  especialmente  no  pocaS;  exH 
trangeras  \>  (  pudiera  nombraí.  algiTinas.)^han  "tomadd 
gruesas  cantidades  á  su  respectivo  '(premio  ^  pero 
ton  esta  diferencia  ,  que  en.  sus.  quiebras  han  sido; 
comprebendidos  huérfanos  ^  y  viudas-,  y  los  que  tie- 
nen diñeíp  en  los  cinc©  gremios  ^  no  solo  les  cues- 
tan .muchos;  megos,  pita,  sei  admitidos  ,■  sino  que  se 
les  devuielv«i  en  el  nioiriento  que  lo.-q.uicren  ,  ,dc  q%t& 
hay  casos  prácticos  m«y  repetidos.  ^  Qué  importa  ei. 
que  las  casas  partáculaies  abonen  mas  premio ,  tv 
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también  hay  mayores  riesgos?  Auh  q^ando  los  cinco 
gremios  fuese  posible  se  olvidasen  de  las  verdaderas 
tnáximas  del  comercio  ,  y  franqueasen  .  mas  premio^ 
el  gobierno  debería  reducirlo  á  la  quota  del  día.  Una 
casa  ó  estado  comerciante ,  mira  como  una  de  las 
ventajas  á  su  público  ^  el  baxo  precio  del  inferes  ó  . 
premio  del  dinerb  ^  y  en  calidad  de  perjuicio  lo  sur 
bidQ.  £1  moderado  que  corre  en  Olandá ,  es  en  com«* 
paracion  de  otras  Potencias  y  uno  de  los  motivos  de 
su  felicidad  y  floreciente  trafico.  Su  crédito  (asi  re«^ 
flexiona.un  político  )  le  facilita  los  préstamos  ó  negó- 
(:iacione$  y  al  interés  xle  un  dos  y  medio  por  ciento^ 
prefiriéndole  los  dueños  a  otros  Reynos  en  que  cotr 
re  á  cinco  por  ciento.  , 

Este  equitativo  premio  anima  á  la  industria  <»  y  al 
comercio  ^  y  opasiona  mas  rápida  ventajosa  circula» 
clon»  No  es. rico  quien  tiene  mucho  dinero ,  sino  lé 
«mplea.  En  semejante  sistema ,  no  se  ciñe  el  empe* 
ño  a  atesorar  ,  sino  á  girar  por  medios  de  probable 
seguridad  y  ganancia.  El  hecho  de  sostener  los  cin* 
co  gremios  la  máxima  de  no  alterar  sa  pcáctico  m* 
teres.)  es  argumentó,  de  la . Solidez  de  sus  fuerzas. 
El  subido  pxeimio  (opina  el  autor  citado)  es  ar^ 
gumento  del  deteriorado  crédito  en  quien  toma,  el 
dinero.  .No  todos  ^  ó  por  falta  de  inclinación  ^  ó 
por  la  bcu  pación  dé  sus   empleos  y  negocios  ,  ó 
pQT:  no  tener  edad  ,  ó  por  carecer  de  otras  propor^ 
Qiones.  9  pueden  dedicar  sus  fondos  al  comercio.  En 
su  conseqücncia  ^  ó  los  estancarían  ensus  casas^  ó  loa 
Qxpenderian  en  el  luxo  ,  y  Uegaria  d  /caso  de  que-  un 
caudal  muy  saneado  pasase  en  camt3Ío  de  vagatelas 
á  los  Reynos  Extrangeros  ^  y  sus  propietarios  murie- 
stri  pereciendo.  La  casa*  de  los    cinco'  ¿rfentios  es 
un 'Banco  Nacional  seguro  ^  y  qué  sirve  de  refugio 
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i  los  tales  acaudalados ,  que  nó  le  darían  curso  á  s\% 
dinero.  La  plata  y  oro  que  se  sepultaría  ó  pasaría  i 
otros  Reynos  y  circulan  al  amparo  de  los  gremibs^  cft 
totitidad  del  Estado  y  Público»  Lo  segundo  ^  est6 
cuerpo  no  necesita  absolutamente  los  tales  acumiila- 
dos  caudales  para  sus  negociaciones/  No  diré  que  les 
sobra  ó  hace  perjuicio  :  pero  si  el  que  la  admisión 
cede  en  beneficio  de '  la  causa  pública  ,  dSndola  par^ 
ticipación  en  los  intereses  de  su  trafico»  Ko  se  me 
cículta^que  parecefá  á  algunos  extraña  -la  proposición^* 
No  lo  se^á  á  los '  inteligentes  en  el  comercio»  Toda  la^ 
dificultad  en  los  comerciantes ;  sbn  las  primeras  em«- 
p^résas'(  hiego*  las  perfeccionan  ,  utilizan  \  adquieren^ 
reputación  y  crédito  ^  son  dueños  de  todo  el  dinero^ 
Bo  solo  en  él  Heyno  de  su  domicilio  ^  sino  tambieft 
éñ  los  éxtrartgeros.  ;  •  \ 

-'    Uñar  negociación  llama^  digámoslos  asi  ,  á  otra^ 
y  se  vienen  á  las  manos  las  dependencias»  No  se  ne**^ 
cesita  gran  fondo,  efectiva  (asi  se  ha  reflexiona*^- 
do  al  capitulo  primero)  para  hacer  un  floreciente 
cúmercío»  La  riqueza  artificial  consiste  en  la  opi- 
nión \»  abanza  extraordinario  terreno  ^  nadie  va  4 
eisimii^ar  la  casa  de  su  contratante  para  concluir  tina» 
negociación  por  mas  interesante  que  sea*  Los  cinco 
gremios  mayores  ^  especialmente  por  los  muchos  ra*^ 
ffaos  que  facilitan  el  comercio  Americano^  y  giro  de 
letras^  tienen  arbitrio  de  acaudalar  fondos  ^  que  le« 
3ft)s  de  serles  gravosos  por  debengar  alguní  interés ,  le 
adquirirían»  Se  cruzan  y  exetutan  muchas  negocia- 
ciones y  sin'  mediar  un  real  de  plata  efectivo*  Seria 
dilatarme  demasiado  ^  si  hubiese  de  indiTiduat  to-* 
dos  los  resortes  qne  nmevén  la  admirable  máquina 
del  comercio»  .Basta  un  exemplo  muy  práclíico»  Una 
tetra  de  trambio  girada  contra  el  correspóndieirte  6^ 
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amigo  4e,Amst:e/d»m,^c^  dinero  en  el  día  para  qua- 
Jesquier  casa  d^  comercio  acreditada  ,  sin  necesidad 
d?  devengar  premio  ,;  pues  ^egun  la  oportunidad, 
l^odrá^de^xar  ganancia*  De  suerte  (  por  mas  scncílU 
explicación),  que  el  crédito  , del  comerciante >  facilit 
l^el  4in§rq.  en  el  instante  y  ^ananc^ia  ,  excusándose 
(jpnsigui^ntcmente  »cl  aleonar  el  interés  del  tai  (llamé* 
mosle  asi)  préstamo  ó  suplemento.  En  una  palabra,  á 
1^1  ta  de  dinero  en  caxa  ó  tenerle  para.otw  destino, 
sacude  el  cprnercianteá  su  crédito,  que  es  un^  fnina, 
¿iopta.ti^ló  qual  .negpciagipn  ,  con  .-cuya  .virtud  se. 
px<>ye«  de,  dinero  ,  |ucra>  ,y  §1  terje^qr  de  ]f^MtijíM 
queda  agradecido.  Son  mwcboslos  raUlar^ss  de  pe- 
so3  que  circulan  por  las  letras  ,  y  asi  á- una  cas» 
9p;9di.t<^44  .1^  ^^^br^n  los,  arbitrios  para  proveerse  de 
dinero  ,  sin  necesidad  de  pagar  preniio*  A  yist^.  d^ 
e^ps>hechx)s  ^,  cotégese  $i Ji  Ipsc¡npq,gr;§mÍ9s  mjyo*- 
re> 4^  faltarán  igiiales  medios  y  proporciones  »  quan* 
dft  su  comercio  ,  vastas  empresas  y  cré4i.to^  le. alia* 
nan  los  carninos. ,  ^   , 

.jr;  Jní^jerflse  <:ons^ggientemente y  que  no.se  hallan. ne-i 
cjpsltadps.á  .tomar,  ó  acumular  fondos  a  iptegeses  ^  y' 
que;  el. acepta rjp5,  es  querer  hacer  p;irtipipes  volun-, 
taria^nente  4  los  acumulantes, Estofe, comprueba  por 
la  dificultad  que  »e  encuentra  en  s^  recibo^  siendo  me- 
n^st;fr  repetidas  instancias  y  ruegos-  Si  no  fuese  sa 
anipio  iitili^ar  ^l  público  en  las  personas  de  que  jjsc- 
guran,su  caudal,   y  disfrutar  algún  inter¿¡  ,>aun 
quando  no.  tuviesen  tan  francas  las  demostradas  sen«- 
4jiSj)  bascarían  y  hallarian  quanto^dineto  ^necesitasen  á. 
pj:^pio  ,  si;>.,nj(;cesidad:  de*  escrituras  ,  formalidades,, 
i^  demás  díligeijQias  quejo  Iviajn.publico^  Una  quar-, 
tilla  :simplfe  de;  papql ,  es  b^ista^t^  in>t rumen  tp  e9  %Í. 
^me^cio.  Los  Bancos  pút^Ucosr  de  los  Paise^  S^traa^^ 
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geros  son  mirados  isontQ.\tttaiideUs  providencias  de 
U  mejor  política  i  hv&t:^^  las  *  vitids»  ^  l)uerfaiui$i 
fondos  sin  destino  t  y  i  beneficio  del  Esjtado»/ 

No  he  leido  político  (y  ^ creo  tengo  bastante  lee* 
tura)  que  declame  contra  e$tos  establecimientos ^  im^ 
ptttandolos  de  ambiciosos,  oí  pintándoles  peligros,  quj^ 
solo  tienen  Ingtr  en  las  gentes  falta»  def.instruccipn# 
¿Por  qué;  pAes  ^  seiha  de  declamar  contra  este 
banco  de  la  Nación  tan  sólido  ,  seguro,  útil,  y  ven^ 
tajoso  al  Estado ,  y  á  los  vasallos }  A  costa  de  un  per 
^ueño  iil teres  (critican  otros),  disfrutan  grandes  utir 
lidades»  Es  verdad  ,.  pero  1  mas  de  que  t;^iiibien  hat^ 
experimentado  pérdidas  ^  y  quebrantos ,  ;sín  rebaxar« 
eele  por  ello  á  los  dueños  del  dinero  un  maravedís 
tienen. los  cinco  Gremios  mayores  que  sufrir  los  ries? 
gos  de  las  n^ociaciones  ^  especialmente  maritíniast 
mantienen  extcaoirdtnario  número  de  dependientes 
indispensables  ,  expenden  cahtMad^  gruesas^  üf^  su^ 
Fábricas ,  y  en  las  compras  de  frutos  7  géneros  ,  que 
debiendo  todo  cargarse  sobre  los  efectos,  en  unías  der 
^odencias  hay  pérdidas  y  en  otras  no  s^igana  ,  yM 
otras  se  utilLea»  La  pártioípacion  de  interés  por  re- 
gla  general  en  todas  las  sociedades  ^  se  mide  por  el 
capital: que  acumula  cada  compañero  ,  riesgo,  y  pe* 
libro  á  que  ^^e  expone»  Prescindiendo  si  la  negociar 
cion  de  los  dueños  del  dinero  con  los  Gremios ,  sea 
o  no  efectivanrente  compañía  ,  ú  otra  especie  de  coiv- 
trato,  supongámosla  por  exemplo  en  ella;  y  en  j[}ua- 
lesquier  contrato  que  se  gradué,  los.cinco  Gremios^ 
ponen  el  gran  capital  de  crédito  ,  su  industria  ,  y 
proporciones ,  sobre  los  quales  renglones  ,  qu<s  sjají 
verdaderamente  caudal  ,  á  ;raas  del  que  sea  fon<io 
acumulado  por  los  mbmos  individuos  de  las  comuni- 
dades ,  que  forman  el  total  cuerpo  ,  les  coriespon* 
Tom.  XXn.  U  den 


'é^n  ^rtciSñméJ[j^ciÁ2í/s^\ii^llMí^      ígsmanda&^  que  i 

Idsque^oleéah  sivdkiérd^  ^a/^nkó  ni  t«$ponsabiU- 

dad,  y  éticxíYit^-ítáné^^íká  ledituarria  cds^  alguna. 

Añádese,,  que  bastante  pfentiáé  interés  teportan  los 

-taks  propifitarLos  por  itiie  mbro5- de  la  sociedad  del 

?téyno^>.  y  de  -érteí^bUéíifí-en  ilos  grandes  servicios, 

fjtte  cbmo*f2L%Q  híiJÍ:eferid<J.^  haín  hecho  y  continúan 

tóS'CÍnca  GreAííos  m'ayóresv  tvo  siendo  de  poca  cort- 

^idericion    el  q\|e  en  uno^de  sus  asientos  ,  ó  marren- 

Tlámientos  de  cientos  y  alcabalas  solicitasen  ,.  como 

16  logra  roa  ,.  el^iie  se  suprimiese  cierta  impuesto 

dé'üii'qualico  por  ciento.  Sort^igttfroso^'  eti  la  ¿xác^ 

ciorí  dé  la¿  rentas ,  .de  que  se  liallanr  encargados.  Esta 

es  otra  calunlnia.  Los  Gremios  menores  (lo  he  oldo^ 

á  varios  individuos)  confiesan  la  suavidad  y  equidad, 

con  que  se  les.  eTtíg^n 'SUS  respecClvo&  derechos»  Los 

i^ueblo!^  (su&  Vectnosí^^ensatoi  y  fidedignos  )  de  la 

comp^ehen^íoa  de  Madrid  contestan  -lo  ■  mismo ,  aña- 

idiendoque  gpzandeúnase^peiras  y  plazos:  que  les  son 

muy  acomodables^  y  que  j^amás  habían  logrado,  é  igual- 

Mente  ^ue:  ^^gan  meno^;  ea  coinparacioa  de^os  tíenv 

-pos  an  ter  ioifti&H  líak  akpkzada  e£  Excusada^  la  provisión  det 

^ercitay  y  ai(Uizaták  á  quautos  ntgocios-^  útUes^  se  las  pre^ 

ienten^.Xoda  loque  quienit  abarcan^. Aú:  exclaman  los 

-émulos  :  asi  gritan  los  mal  instruidos  ,>  y  asi  en  tono 

triste,  patética  y  de  pronósticos  fatales  contra  la  (e- 

iticidad  publicra,.lamefntaalos: 'hipócritas  patriotas  :es^ 

tú  es  ,  aquellos  qué  teniendo  el  corazón  y  las'ide^ 

r¿e  extrangero  >  no  seles  conoce|i  mas  servas  de  £&- 

'pariúl,  que  lo  material  del  idioma.  £s  verdad  quecorrea 

al  dudado  de  este  cuerpo  la  provisión  y  el  Excusa-  * 

<\ío.  Efii  decir ::  el  exercita  se  :halla  Aiea  abastecido  en 

todos  -los  párages^  doíikdié  se?  eacuentren  los^egimien- 

-tos.  Se  mira  prontamente  asistido.  No  hay  d  riesgo 

/    :   .  de 


•de  qáe  l«s  ialtc.  Au»  nO; :hem9|R  ^r4»4p  de  vista  al 
-«cantonartieoto:  4í  •  trpps^s  <  t^n  «jqecutivafn^ntjí 
piactkado  año  de  1 770  «n  Andalucía  ,  Cartagena* 
.Mallorca  ,  Galicia.-»  y: Canarias,  y  ,t»o  obstante  no 
.t«ñer  obligación  de  f  íOye^rJ^  trop;». ,  ¡que  «stuyj^se 
.eníístas .iiltkiw»  Islafi;J#ego<jue  jcwnprehendieron  Iqs 
.«inco  Gcemk>s  ser .  4^\.  tReal  .^gi:?dp  ^  y  que  ep  jelUj» 
.$e  daifia.S.  M.  por.  íearvido ,  facilitaron,  quanto  ne- 
cesitaron aquellos  Ke^ímícntos,  «xtendiendo?eaiin4 

etos.de^le  fijOt.  i  .      .       ......         •...'..■     > 

-;..  JEí^  el;  dé  Í77.1  .socpríleRon  íCQH  ífijed^as  ppíWÓj- 
jie»de  trjgo  i  aqufiUQStujb^rale^  de)  Q^^asi^s ,,,,31^1:1%- 
.j>apdo  dejos  fondos^  parala&.c£ñnpras  y  ttaQStppTtes  sin 
.preifijo;alguno  ,  p»i?s  k)  executacon  pqr costo  y.  eos* 
.ta?.  PuMntecel  j?.canto^mienfo  de  ,tiK>pg  ^n.<ííaUcia, 
ilegó :  á  eícaefiíiT  i VxíriíQrdieaíl^i^eiito  ;tli  tf ipo^^pataf  % 
l^uebíoscJBn  tjín  torrible  <;pis^fn}a<:ian. «  ;niay,óf.:pof 
no  poder  -veiilr  de  Prancla  ,  cuya  extracción  'Criaba 
|>icÁij3>Ída  -»  ni  de  Anda,luf la  ppr  ne^pesitarlo.,  dieron 
ilos  '^inco  -premios,  pcoyidjeinfias  tan  «^caces'  y  -ractij- 
.vas.^/qiíe  £írhreyes4i,as<5?,yj§ron«n.eí  Ferrol „,CpT 
jruñav:y  ptCipsiP-ueríos  -cnecidi^rmas.  partidas,,,  has- 
ta  mas  «de  sesenta  «il  fanegas ,  transportadas  -  pof 
mar  y  tierra  y  á  grandes  .costos.  £s  -verdad  (lo  repi- 
^o  ) ,  >qiie,  los  <:v(«:o  ^rcQniós  mayores  han  abrazado  es 
tps.<¿f|g5ípd^s  fuigpdps^  pea)  también  Jo  «s  ,  que 
btíyi,sí5v^,¡Cfiírawí«V>daTnpnte  al  jRey  ,  á  la  Pa- 
tria ■»  y  Jil  piitflipo.  coa  prontitud  ,'  desinterés  ,  y 
$delidad..  La  pos^^jdád.j^dniirará  justamente  el  pron-; 
t^simoacafvtopamleqLto  d,^  tropas  len  el  año  de  1770, 
émulos  ¡B?j5?^S/  dc>n^  =^l,  gobierno  }as  -conceptuó  p  re-, 
t»af  "ñmM,  <Me9M  «íftí!»:  teffli4á  Íuya.sÍpo  ,  y  dcsti-. 
WfU»  <^  )fW  »>&  9P»FÍpieve  :  iqu«  apresto  de  muni- 
cionc*,y;maf<iih^  i  jgue, prontitud!  ¡ que  providencias 
./; ..  Ll  2  •      tan 
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tan  exccutivamente.  proferidas  y  eVecutad»^ 'Así  és; 

'te  pasmó  la  Eiirdi^a ,  temió^l  enemigo.  ¿Quién  pue- 
de averiguar  las  conferencias  de  los  gavinetes  ?  Pe- 
Vo  se  dexan  dongcturár.  Baste  decir,  que  ahamago  de 
lá  España  échizb  ^  ó  sé  dectató'  continuada  )a   p2z. 
Este  pasage  ^  3 'mas  <Ie  otros  niuchos  de  su  feliz  JRey- 
^ado,  iiirhoitalrziará  la 'digntf  memoria  de  nuestro 
^sábio,  amábilbimo  Soberano  el  SeñorDon  Garios  I IL 
xiue  Dios  prosperé  y  guarde.  Ahora  bien  :  ^  Qüién^ 
^ue  no  sea  obscecado  ,  ó  necio ,  pordrá  negarle  á  los 
iinco  Grerifíios  mayores  él  irtérito  'de  haber  apronta- 
idú?ál'-misméí  ticímpo  ,  y  én'dktíntüsparagés  la' pro- 
Visión  para  üh  exercito  tan  numeroso  ?  Si ,  si ,  de^ 
'tmpeiíifiron  la  fleal  confían2ía  y  no  solo  en  el  citado 
^rvibk),  á»nó  en;liáber  asegurado,  qtte  le  coAtinuarian 
ton^  í¿üat^  prdntritild  y*  ¿etó  y  todo  eltianpo  que  la 
irdpa  estlivieáé áeati tónáda^ ,  sin  que'  lo  retardase  d 
íque  ^  relevase  a  mudaser  á  otros  destinos* 
'    '  La  confianza  que  S.  •M.tíerie  sobre  los  asuntos 
encargados  á  lüs  cinco  Gremios  mayores,  explicada 
en  los  varios  Reales  Decretos  ,  en  que  les  ha  mani- 
festado su  Real  agrado'  y  dignación  ;  la  s^uridaá  del 
ministerio  ,  de  que  serán  exeottadas  las  Reales  ór- 
denes en  qualesquier  novedad  prontamente ,  la  tran- 
quilidad del  exercito^  y  sus  GéfésV  en  que  sérín  sm 
dilación  provísionado**^?y  la  satiiíáccion  dé  los  mu- 
chos recursos  que  tienen  los  cínd&^Gténlíos  áV' des- 
empeño de  sus  empresá*;$  son  todos  itiótivos  <|ue  au- 
mentan el  poder  de  la  Nación  ,  concurren  á  hacerla 
respetable ,  y  sirven  de  remora  á  los  ministerios  de 
otros  Estados.  Se  siguen 'las  máxiiiías  y  có^inacio* 
*es  políticas  ,  que  arriba  se  han  tocado  v^  jpaíá  con* 
tenerse  en  qualquiera  irrupción  i  la'pasí;  No  abanzan, 
como  los  émulos  se  explican  ^  los  cintdr*  Gremiosf 

ma- 
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mayores  todos  los  tiegocios.  Es  constante  que  han  rehu- 
sado encargarse  en  el  de  la  renta  viagera  ^  ó  fondo 
muerto  ,  y -en  ía  provisión  de  marina  ,  y  otros  mu- 
chos de  que  se  han  excusado  ,  y  solo  aceitarían 
mandándolo  S.  M.  expresamente.  Me  consta  que  la 
provisión  de  víveres  la  tienen  ^  en  precios  mas  venta-* 
fosos  ^  que  los  anteriores  Asentistas.  Lo  cierto  es,^ 
que  dieron  su  pliego  ,  que  no  lo  emprendieron  ocul- 
tamente ,  ni  privaron  á  otros  de  introducir  igual  so- 
licitud. Aun  quando  la  tengan  á  precios  mas  al-- 
tos  ^  sus  servicios  al  Rey  ,  y  al  público  ^  compen- 
san superabundantemente  el  aumento.  Por  lo  res* 
pectivo  al  Excusado  son  igualmente  infundadas  las 
voces  de  que  á  la  sombra  de  la  Real  provisión  há-* 
cen  grandes  acopios  ^  que  estancan  y  venden  á  subi« 
do  precio  ^  ocasionando  el  que  otros  les  imiten  vfal^ 
te  el  trigo,  y  se  encarezca.  No*  han  tenido  algunaí '  ve^: 
ees  para  la  Real  provisión  bastante  grano ,  se  haní 
visto  precisados  a  comprarlo  en^  el  Rey  no  ,  y '  fueran 
de  él,  en  partidas ,  y  oportunidad  que  no  motivase  al-^ 
teracion.  Sus  graneros  han  est^o  abiertos  á  los  pte^ 
cios  corrientes  ,  la  diputación  ha  expedido  Sus  mas 
rigurosas  órdenes  álos  dependientes,  factores  &c.  que 
no  comercien  en  el  trigo,  ni  compren  &c.  La  emula* 
cion  los  ha  herido  con  semejantes  quejas,  que  exámi* 
nadas  en  el  Real  Consejo,  ha  resultado  convencida, 
y  el  Ronor  ^  conducta  de  este  cuerpo  triunfantes: 
omito  otras  particularidades  por  ser  notorias ,  y  dáa 
honor  á  los  individuos  de  «ste  cuerpo. 

Bstas  níoticias  son  constantes :  unas  por  la  fama, 
y  Otras  por  la  experiencia.  Se  han  escrito  y  trabajado* 
ciertas  bbrassobre  el  Comercio  degranos,  y  fomento  de 
la  Agricultura ,  Fábricas,  y  Comercio,  pero  las  voces 
declamatorias  contra  los  cinco  Gremios   me  tuvie- 


ron  algún  tiempo  confundido*,  y  pwa  .^oder  ¿ksenga- 
ñar  con  algún  fundamento  á  quai^tos'  dudan,  de  sn% 
buenos  procedimientos,  ó  dan  crédito  a  las  voces  dQ 
sus  enemigos,  me  prccisadetenexmepara  maniCestar  en 
algún  molo  ^l  justiticadQ  obrar  d?  lo$  dncoGxemios4 
Estos  no  son  verdaier^menie  Comerciantes;  su  trá* 
fícoespor  menor,  tienefi  la  calidad  de  .Gremios.  Esta  es 
otra  de  Las  inventivas  para  degradarles  la  estimación  z 
que  son  acreedores.  Son  Comerciantes  verdaderos  por 
mayor,  y  que  hacen  uii  Coir^c^rció  arreglado  á  las  mas 
sel^eciAs  mítíraas  de  la  garre/a,  é  ioiportanti^imo  al  Es* 
tadPí^lRey^y.al público,  como  queda  evidenciado  to; 
su  respectivo  ca .titulo..  Son  un  cuerpo  de  Comereia 
vend^deramente  Español,  que  gira  y  trtfica  como;,tal, 
conla^airácfularjdad  (asi  lo  oi  dpcirien  Andalttcjb)de) 
ser  jLip9i<i$  .las  p^c venciones  de  Ja^scrit^ra  áq  su  c^m^) 
pgñia. ,  lel  que  jk)  han  ¿le  poder  prejíftar  su  siomrbieii 
losE^trangeros  para  ninguna  negodbcion  Europea»., 
ai  Americana.  Son  unos  negociantes  cargadores  ^  y 
due$Qs4e  jiavip,  f-uyas  .^expediciones  pertenecen  -i 
Españoles ,  y  sus  Tctornos  íde  oro  y  plata,  ^uedift 
eiilgKacion*  Sujcnérjto  pon  que  empr:^dieron  lá. 
navegación,  fué  muy  particular,  pues  se  hicíeroo  cargo 
de todosloB  enseres  de  UJ^eal  Fábrica  de  T4Uvetca(eni 
otros  términos  invendibles),  y  se  obligaron  ;á  emlwr-, 
qar  .en  ca4^  expedición  gran  partida  de.  ropas .d^las! 
JlealeS' F^ricas  de  San  Ferna^ndo,  Bfihue^a  t  y  "Gua-- 
d^Iaxara.  La  calidad  de  Gremios  no  los  degrada.  Son 
cuerpos  muy  recomendables:  len  Fraa^Tia  tienen  cier* 
t^paftíc^Ia^es  distinciones ^.siei^OiH)tfi^x>tra  la  de  ^ 
IJevar  algunas  v^ras  del  palip  w  las  eatíada?-,,  y  foro- 
iiflK^ion  de  Ips  Reyes.Xi:)i^JEdPpe.mdor  Cario  Mag^iOi». 

i  .creói 

*  (<i)     Sakari  e^ju  áicioiiañtíu  •    •       ' 
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citó  un  Gefe  supremo  de  los  Mercaderes  \  agregado 
á  511  Real  casa  ,  para  conocer  de  las  diferencias ,  co- 
mo de  los  adelantamientos  de  todos  los  del  Reyno, 
estableciendo  en  las  Provincias  sus  subdeleg^ados^  con 
inhibición  de  todos  otros-  tribunales.  Exercia  jurisdio» 
cion  en  todo  el  Reyno;  tenia  autoridad  de  ennóble-» 
ccr  4  los  Mercaderes.. Este  empleo  recayó  ea  Carlos^ 
Diique  de  Orliens  1^  hijo  de  Francisco  primero  ,  y 
después  de  su  muerte  subsistió  hasta  Enrique  elGran^ 
de  r  que  le  supirimió  ^  encargándose  el  mismo  Sobe<» 
rano  de  aquél  cuidado  y  y  de  quanto  portenécia  'i 
dichos  Gremios ,  y  su  adelantamiento..  En  (i):Ingla- 
•térra  los  Reyes  los  han  honrada  ^  especialmente  ish^ 
-corporandose  por  individuos*  •  .. 

Sin  agraviar  el  mérito  de  aquellas  comunidades^. 
:igualmeaté  atendidas  tn  otros  Estados  ^  nuestro^ 
Gremios  mayoces  hacen  otro  mas  extensivo  Ceonerr 
-cío  ^y  por  consiguiente  soir  acreedores  de  mas  es^ 
pecial  estimación  dentro  de  la  misma  clase  ,  aun  de 
iu  trááco  poV  menor».  Ninguna  duda  debe  ya  quedar 
-en  que  la  caltdad.de  Gremios  ^  ni  la  ventiap  {tor  me*- 
tior  los  degrada^  a  vista  de  la  Real  órden-de  Sí.  M. 
(Diosle  guarde)  ^  declarando  no  ser  comprehéndí- 
dós  en  la  exclusión  del  articuló  3.  capitulo'6.  del  re- 
gí amento  del  Monte  pió  Militar  ,  y  que  /as  .hijas  y 
mutas  de  ios  individuos^  de  los  citados  anco  Grewiml^  ptur 
'daw  casarse  con  ios  ojciale's  ríef  exercitc/Qu^  si  probasen  íil 
nobleza  de  sus^ padres  y  abuelos  en  la  forma  prevenida  eii 
reglamento  y  deban  ser,  consideradas'  como  tales^  nobles  pOr 
ra  la  cantidad  del  doteJj.)  Esta  Real  resolución  satisface 
erargumento  de  que  todos  losi   honores  dis^peosado^ 

•  •       •  '  . 

(O     Moreriensu  dlcionarioy  fatdbra  Comete.. 

(a)     Real  orden  dedanatoria  ÍU  S.M.  </¿'a3  de  Duumír'e  1 76;*. 
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al  Comercio  se  entiendan   precisa  y  privativamente 
al  pormayor^  pues  expresamente  se  comprehende  el 
de  los  cinco  Gremios ,  contestándose  en  la  misma 
Real  orden  ser  su  giro  y  Comercio   establecido  con  real 
aprobación^  bato  las  reglas  de  crédito  ^  honor ,  y  buena 
fí.  Este  concepto  no  resulta  únicamente  de  lo  qu¿  los 
cinco  Gremios  expusieron^  sino  de  los  exámenes,  é  in* 
formes  que  S.M.  se  sirve  explicar  que  han  precedidoá 
la  declaratoria.  De  suerte,  que  sin  empeñarse  eo  sos- 
tener   qual  deba   ser  la  consideración  de'  los  cinco 
Gremios   mayores  ^  tienen  .  declarada  á  su  £ivor  la 
compatibilidad  de  la  nobleza  con  su  tráfico  ,  no  ne- 
cesitar sus  hijas  y  nietas  mas  dote  para  los  casamien- 
tosconmilitares,  que  el  que  se  prefine  á  lasdescendien* 
tes  de  otros  empleados  de  graduación  ^  y  por  consi- 
guiente habrá  de  enmudecer  la  censura  ,  y  sepultarse 
^en  unr  perpetuo  olvido  las  voces  denigrativas  ,  pues 
^1  Rey,  el  decisivo  de  las  gerarquias  y  clases,  ha  dis- 
tinguido con  especialisimo'  honor  la  de  tos  cinco  Gre- 
mios. Aun  quando  ho  militas^  motivo  tan  respetable 
como  el  de  la  Real  orden  ,  parecía  que  la  misma  na- 
turalrazon  persuade,  que  no  se  haya  de  degradar  el  gran 
mérito  de  este  cuerpo  por   sus   servicios  al  Rey  y  i 
la  Nación  ,  por  el  tráfico  por  menor.  Y^irios  AA. 
políticos  sostienen  la  particular  estimación  á  que  es 
acreedor  este  exercicio  útilísimo  ,  é  indispensable  á 
la  sociedad.  Pero  contrayendonos  singularmente  á  las 
tiendas  de  los  cinco  Gremios  mayores ,  á  mas  de  que 
entre   sus  mancebos  y  factores  hay  mucha  nobleza 
de  las  Montanas,  Yizcaya  ,  y  otras  Provincias ,  son 
(las  dichas  tiendas )  un  seminario  y  escuela   del  Co- 
mercio 9  cuya  instrucción  es  importantísima  al  Esta- 
do. No  hay  aulas  ni  se  pudiera  fácilmente  en  ellas  al- 
canzar por  la  sola  teórica  la  ciencia  del  Comercio. 

Es 


Es  ¡ndispeo^blc^ara  aprenderlo,  aquella  edqcacion  ó 
lía  de,  k»  escritonos.;  Qr^Q  mas  |n>t)ruc^jv^;U  dejas 
tiendas  por  el  mayioír  v:T  ma^indivi4u»|..  n^anejpi^^ 
Jos  géneros ,  mas  sujeción»  ,y  por  c©hsigoientc  pr^r 
xisados  los  jóvenes  áíntelig^nciarfe  ^n  los.negflcip? 
.que  SHS  Patronos  giren.  ¡TT^enen  ^^s  libros  cpipp.  sp 
4>revien«  p^r  las,  Reales,  pjj^añias  .;  y  .a«í  .prá^tic^r 
.mente  se  inteligencian  en  la  ;<;alidad  de  tened^jes-^d? 
clips ,  y  formalidad  con  qu^  han  de  llevarse,       •      , 
La  personal  asistencia  de  los  individuos  á  fus  tien- 
das 5    aun  quandQ  alguna  vez  midan  (quiero  darU 
iodo  el  carppo  .4  la  einu|aGÍoi>),^  de  ningún  njqdolps 
4egra4a.  .J^Q  primero;,  la,  citada  Reajl  declaratoria 
hace  compatibld>  la  nobl^zf» ,  con  so  ocupación.  Lq 
^següiidp,  spn  Ips  pjeppneptcs  ,  por  fjtiya  .  represeri- 
Itacion  los  preip<¡)sitps  o/acfpres/cón tratan  ,-.y  4eben 
.presentarse  al  púfelicp  ptijra  ^^v^pFJe^r:  Ia;p?rsppaWa4 
4e  aquellos.  Lo;  tpjc^rp^.i^eguran.  la,^.o»fipin?a,.ílf 
Íps  compradores  sobre  l^.,c»li^ad  del  género^,  y;  na^-j 
jito  del  precio  ,  ó  de^p^qhandolps  por.  si  mi?mo  ,.  ^ 
presenciando  las  ventas.,  sin ,que  estopea. dudar  de 
la  iegalidad  de  su?  factores,  y   m^cebo§ ,  .<jup .  po^ 
j;99nos  instruidos  p\i^den^nias  fácilmente  equiyocar$f9| 
jlo  quarto  >  hacen  con  su  conducta  enmudecer  4  lo$ 
émulos  ,  que  si  advirtiesen  retirados  á  los  individuos 
de  sus  tiendas ,  les  gritarian  se  habían  hecho  Marque-? 
jes  ^y  que  desdeñaban,  la  ocupación  qye  l,os  había 
enriquecido.  Lo  quinto  ,  su  asisteiKia  á'las  tiendas^ 
^^  verdaderamente  atemperarse  á  las  Reales  intencio-» 
nes ,  y  al  interés  público  en  que  se  cofis^rven  y  per-» 
pptuen  los  caminos,  y  medios  por  d.onde  se  ha  lle- 
gadp  ^formar  un  cuerpo  tan  podcrosp.é  importan» 
tfí  ^\  jicy.,  al;  Estado  ,  y  á  la  Nación.  ._   , 

..Se»,  .permitido  á  .  mis  UtnHadas  Ijices^  proponggi 
Tom^XXñ:     '    '  Mm  que 
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que  sería  convenicntísimb  él  que  por  Real  orden  $e 
sirviese  S,  M.  declarar ,  que  las  distinciones  conce- 
didas ,  Y'  gracias  dispensadas  á  los  cinco  Gremios^ 
■hubiesen  de  entenderse  continuadas ,  baxo  la  precisa 
condición  de  que  prosiguiesen  con  sus  tiendas,  asis- 
tiendo á  ellas ,  y  despachando  quandd  lo  permitiesen 
sus  otras  ocupaciones.  Reflléxionando  los  A  A.  políti- 
cos sobre  la'Agricultura,  excitan  álos  labradores  mas 
nobles )  distinguidos,  y  constituidos  en  dignidad,  que 
asistan  á  las  labores  de  sus  tierras  ,  autoricen  con  su 
presencia  las  tareas ,  instruyan  á  los  trabajadores ,  y 
que  ia  experiencia  les  acreditará  las  mayores  utilida- 
des. Apliqúese  la  doctrina  á  los  cinco  Gremios  ma^ 
yores ,  pues  es  igual  el  caso. 

£1  labrador  propietario ,  dicen  los  políticos, 
tibrirá  camino  á  las^  tierras  ^  aumentará  su  cultivo,  y 
'  ia  misma  utilidad  le  ehipciíará  en  su  mayor  cuidado. 
Los  *  individuos  de  los  <:inco  Gremios',  asistiendo  y 
continuando  con  sus  tiendas  ,  observarán  el  genero 
^ue  escasea  ó  abunda ,  ó  el  que  conviene  baxarle  de  pre- 
fcio  :  advertirán  el  gusto  de  los  compradores, y  pro- 
porcionanáh  ,  ó  acalorar  su  manufactura  en  sus  pro- 
jñas  fábricas ,  ó  eri  las  del  Reyno,  ó  en  hacerle  ve- 
nir de  fuera.  Estas  y  otrais  reflexionéis  rio  soA  tan 
regulares  en  un  mancebo  ó  factor ,  que  solo  tratan 
de  despachar  le  que  piden  ^  é  irse  instruyendo  éin 
poder  culpárseles ,  que  no  tengan  ni  promuevan  otras 
ideas.  A  la  nación  le  interesa  extraordinariamente  el 
que  los  individuos  de  este  cuerpo  no  se  separen  de 
sus  tiendas :  habria  mucho  peligro  de  decadencia  si 
hs  abandonasen*  No  les  inquiete  el  rumor  de  los  ému- 
los en  este  punto :  la  sociedad  distingue  las  ¿arreras, 
y  dispensa  los  honores  y  estimación  ,  noprccísamen-^ 
tfe^orque  sea  efeta  u  otra-^  sitíg  porque  la^  utiliza  y 

sir- 
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sirvci  mas  ó  menos.  I)esYan«cfdp$  ya  todos  los  re-^ 

paros  y  objeciones  que  la:  mas  rigurosa  emulaclpci) 

puede  oponer  contra  los  cmcp  Qr^inios  mayores »  y, 

convencida  la  importancia  de  este  cuerpo  al  Rey^ 

gstadp ».  y  NíicÍQff  i  pasemp?  4  propop9!r  algunas  ven-^ 

tajas,  ó  arfeitrios^que  codycpdifia  ?e  j^s  concediese  ^i 

Comercio  de  la  nación  en  general ,  y  también  al  de^ 

los  cinco  Gremios^  para  consplidar  su  subsistencia ,  y 

perpetuarla  en  lo  succe^ivo  cpn  nuevas,  proporcio* 

ne$  á  su  maypi^aumentp.  . 

CÁPITULQ/VL         /  ; 

.  •  * 

Convendiía  la  erección  dp  un  Consulado  en  la  Corte* 


!l  pensamieiito  se  l^aUp  pjikpqifiadp  ^pp;  una  ley. 
Real  (i)  ,  por  el  exemplo  de  otros  iguales  estable«« 
cimientos  en  España  (:;i),  por  el  coman  consenti-L^ 
Oiiento  de  las  d^má^  nacion$Sv(5) ,  y  ppr  el  dicta*^ 
nien  de  Ips  políticos»  ^rí%t^  dos  gr9n4e^  privilegio^ 
que  \ts  Repúblicas  biea  gobéi^iada^  franquean  á  lof 
Comerciantes,  es  particularísimo  el  concederles  Juey 
ees  propios  y  privativos  ,  para  la  substanciación  y 
deteifrainacipnde  sus  pleytos  (4)*  El  verdadero  Comer# 
$$apte  debe,  detestar  :tp4Qs  Ip^  jitigios.  Su  costo  es 
j^l  menor  ^app.  ]Bl^maypr>cs)ft;^is;te  en  robarle  el  Júem* 
po ,  que  puede  emplearse  en  beneficio  del  público  y 
$tUyo.  •  Los  pleytos  ocasionan  continuada  agitaciori 
;         ,     ,  .      .   Mm  z  del 

.  (i^)     Z^ü  K  Jih*  3*,  fü.  .13.  Recopilación. 
(1).    Los  áé  'Burgos  j  Vttvao  ,  Barcelona ,  y  Patencia. 
(3)'    En  H^aneia ,  Inglaterra  y  otros  Reynos. 
•  i  Xj0  •  SUeíor  jSolotMOno  en  ^tkgotUica  InJianíi.^  üb.  6*  cag.  14^ 


del  animo,  qiiek  impide  lá  tranquila  medifacioá  só* 
brc  sus  negociaciones  ,  no  pocas^  veces  inteíesarittt 
al  Rey  no.  Conozcó^y  todos  lo  éontextaq,  queesim*: 
posible  absolutamente  evitarlos ,  por  nias  que  se  pro- 
cure apurar  en  los  contratos  toda  la  buena,  fe  ,  puet 
la  ocurrencia -^e^ alguna  duda  ,  exige  escamen,  au- 
diencia V  y  decisión. 

:    Todo  lo  que  ha  podido  establecerse  para  contrar- 
íes tar  a  favor  del  Comercio   el  perjuicio  de  los  Jítir 
gios ,    ha  sido  el  destierro'^le   las  fórn^lídádes  fo^ 
Tenses ,  dilaciones  y  ápices  legafes  ,  y  que  las  deter- 
minaciones no^feean  por  las  reglas  ¿ePriguroso  dere- 
cho ,  sino  por  las  de  la  verdad  sabida  ,  y  buena  fé 
guardada.  Este  es  el  espíritu  de  las  institociones  de 
los  Consulados.  La  conveniencia  que  al  Estado  y  Co« 
jnercio   resulta    en  que  sus  pie  y  tos  sean  decididos 
]^ór  bl¥o¿^cfn^rfci¿n^&^í,  es 'notoria*  Quantos  AAv 
han  escrito  sdhíe  la  materia \^  afei  lo  opinan.  Los  con- 
tratos entré  Comerciantes,  no  han  de  decidirse  preci- 
samente pbr  [el;  sonido  dé  las  pala'bras  ^  sino  por  lo 
q^ué  atendida  ía  calidad  dé  la  con  vención  ,  se  dedu* 
té\:6  cóbrela  adquisición  di'  lucró  /^  sobre  lá  prtf. 
caución  de  daño*  Esto  se  hará  mas  demostrable  quan* 
do  h;lWemos  expresamente  en  adelante  sobré  la  ma- 
teria. No  se  han  de  multiplicar  los  Consulados  indis^ 
tíntamentej'pero  conviene  se  estables&can^  eñ  donde 
haya  cuerpo  y  numero  dé  Goníerciántes.  Es   verdad 
que  nuestro  actual  Comercio ,  comparado  con  el  an- 
tiguo 9  se  halla  menos  floreciente  :  pero  también  es 
tcroi  scante  que  se  propaga  ,  y  hay  fundados  motivos 
para  esperanzar  su  aumento. 

La  erección  de  Consulados  lia  de  sef  á  propor- 
ción del  fomento  de  este  ramo.  La  Francia  los  ha  es* 
labltcido  baxo^el  mismo  .concepto»  Fundóse  el  prí* 

me- 
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-ffiera^n  Tólosa  sAo^de  i  $4^,  (muehbs  at)Os  después 
:que  los  de  Burgos  y  Vilváo)  y  en  el  dia  pasan  de  se* 
isentay  seis  los  establecidos':  siendo  de  notar,  que 
ú  excepción  de  trece ,  todos  se  han  erigí4o  desde  el 
*aik>  de  1 710  j  que  es  una  de  las  épocas  mas  señala^ 
das  del  floreciente  Comercio  de  Francia  (i)»La  )uris<^ 
ilición  consular  se  exerce  por  los  ,mismos  individuos 
<icl;Gpmercio  ,  prácticos  en  las  propias  negociacio- 
nes, cuyas  dudas  se  proponen*  Conocen  á  los  colí* 
tigantes.  Tienen  formado .  concepto  de  la  ca{>actclad^ 
.conducta  ,  fuerzas ,  nías  ó  inénos  habilidad  :de  cada 
tino/  Todos  son  ñiptivos  que  los  condu(;en  á  formar 
juicio  de  quál  filé  la.fé ,  esto  es ,  si  mala  ,  ó  buena 
del  contrato ,  quien  concurrió  con  la  buena  fé^  qui^o 
con  la  mala;  Be  éstos  antecedentes  pasan  a  apurar  H, 
realidad  del  hecho  en  los  términos  oon  que;  acaétcio^ 
isin «  necesitar  mas  formalidades  ni  examen  y  que  el 
de  su  práctico  concepto  y  pericia  ^  y  deciden  enton- 
ces baxo  las  dos  reglas  de  la  buena  fé  guardada  y  y  I^ 
verdad  sabida.  -        /  -  .  -    ..  .   í.  .1 

Na  se  les  oculta  la  lestímacion;  de  k  tal  negociad 
cion  en  la  plaza  ,  con  cuyo  .conocimiento  decide  la 
duda**  Por  exemplo :  so  tomó  .  dinero  á  riesgo  sobre 
tales  ,  ó  tales  efec^.,.P¿urrió  la  duda  en .  quanto  al 
premió  ^  porque  no  habiendo  por  ei^tonces  al  tiem* 
po  de  su  ótorgaitiíentoi^ueira\,  y  sobrevenido  duran-^ 
te  la  navegación   de  los  ei(cctos  ,  que  fueron  mate-? 
ría  del  riesgo  ,  .el  dador  del  dinero  pretende  mayor 
premio  por  el  mas  peligro  á  que  se. expuso/  £0  este 
caso  loa  Cónsules  reflexicwian  ,  y  sab^n  á  coino.cor<^ 
rió  generalmente  en  aquel  tiempo  el  dinero  á  riesgo 
«a  la  plaKai  Si  el  tomador  del  dinero  ( ó  cambiata- 

no) 

(1)    Savari  em^u  Í>¡ccionario  ^  fabira  C&nsuí 
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rio)  el  dador  (6  cambbtjf)  son  rfeputadds  por  per- 
sonas de  una  conducta  de  buena  fé^  ó  alguno  de  ellos 
es  menos  acreditado  en  este  punto.  Sí  se  dio  alguna 
gran  partida  ^  ó  muchas  ^  á  premio  mas  alto  por  rur 
mor  de  guerra  ,  qual  de  los  dos  litigantes  pudo  tcr 
fier  fundada  noticia  ^  y  obrar  con  cautela»   . 

Últimamente  ^  los  tales  Jueces  como  Comerdanr 
tes  9  ise  hallan  orientados  de  quantos  motivos  ,  pre-p 
isuntas  y  antecedentes  pueden  conducirlos  a  formar 
un  prudente  juicio^  y  decidir  con  acierto.  Qiíalesr 
quiera  de  est6&  conocimientos  por  el  orden  regular 
de  derecho  ^  exigirla  un  articulo  ,  justificación  y  de^ 
cisión.  La  sociedad  se  interesa  en  la  multiplicación 
de  las  negociaciones  ,  la  que  no  es  verificable  siemr 
^vt  que  se  condicionen  á  las  formalidades  de  riguro^ 
^o  derecho*  Una  casa  de  Comercio  báce  en  un  día;» 
especialmente  de  correo  >  muchas  dependencias.  Si 
cada  una  se  hubiese  de  perfeccionar  por  las  reglas 
generales  de  los  contratos ,  tal  vez  no  se  haria  una^ 
No  pocas  son  sigilosas ,  y  que  se  confian  únicamente 
«A  corredor  ^'én  cuyo  secreto  asegura  el  Comercian- 
té  sil  crédito  ,  que  se  degradaría  si  se  publicase.  £1 
giro  de  una  letra ,  la  negociación  de  un  pagaré,  (por 
cuyos  corrientes  arbitrios  se  provee  el  Cúmerpiante 
en  un  momento  del  dinero  que  por  entonces  le  hace 
falta ,  sin  menoscabo  de  su  opinioa)  la  subsocípcioa 
de  una  póliza  de  seguro ,  son  4^pendiencias;  qiie  á 
estilo  de  Comercio  se  hacen  enrun.quarto  ide  hora^ . 
se  fian  ciegamente  al  corredor  que  extiende  los  coib 
tratos^  y  síb  necesidad  de  testigos  tienen  y  aierecen 
4a  competente  validación  y  efecto. 

No  son  menos,  interesadas  la  t sociedad  y  causa 
pública  del  Comercio  en  la  brevedad  de  los  litigios 
entre  Comerciantes ,  y  la  abstracción ,.  ó  destierrp  de 

las 
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hs  fofimalidades  y  dilaciones  forcfises  ^  pues  se  les 

tierra  la  puerta  á  la  cavilación  ,  malkia  y  abusd 
de  las  miomas  dilatorias*  Un  seguro  es  por  su  há- 
tuValeza  cxecutivo  en  el  niómento'  que  se  verificó 
la  desgracia  ó  siniestro  acaecimiento  de  la  materia 
asegurada*  Acude  el  asegurado  á  pedirle  su  importe 
al  asegurador*  Este  y  aunque  no  ignore  la  verdad-  del 
Infelíce.  suceso ,  y  su  mismo  corazón  lé  dicte  la  obli- 
gación de  pagar ,  quiere  retener  el  dinero  ^  elstre- 
ehando  al  ^segurado  á  que  se  lo  demande  en  justicia» 
Asi  lo  practica  :  sigue  un  juicio  contencioso  ,  que 
6unq^ie  ncí  salga  de  la  clase  de  executívo »  de  la  que 
suele  extraviarlo  la  travesura^  transformándolo  ea 
brdinario  y  al  íiii  se  impide  un  mes  6  mas  y  en  cuyo 
tiempo  el  asegurador  ha  podido  lucrar  con  ei  diñe- 
ro^  no  solo  para  pagar  las  pocas  costas  que  él  h» 
flecho  y  las  qué  por  arancel  se  le  cargan  ^  sino  para 
que  le  rüsuite  alguna  utilidad,  de  la  que  privó  al  ase^ 
gurado,  á  mas  del  perjuicio  causado  por  lús  gasto^ 
que  nunca  compensa*  '  ^ 

Esta  es  y  ha  sido  la  práctica  miñosa  en  el  Co* 
merció  europeo  de  Cádiz  y  por  no  substanciarse  estos* 
litigios  ante  Jueces  Consulares  y  y  siis  respectivas 
ordcnarzas.  Eien  al  contrario  el  Consalado  á  Indias; 
la  póliza  se  manda  pagar  (justificado  de  algún  moda 
'  el  ^iniettro  acaecimiento)  por  via  de  apremio  y  en 
el  téimlno  de  quarerta  y  ocho  horas  ^  y  después  el 
asegurador  si  tuviese  que  opüner  y  será  oído.  Esta^ 
Real  disposición  evita  muchos  litigiosr  Es  casi  reghn 
general  luego  que  el  Comerciante  ha  desembolsado  el 
dinero'y.cuya  retención  le  era  lucrativa  ^  no  sigue  los^ 
ulteriores  recursos  y  aunque  por  el  primer  moví»-, 
miento  de  su  resentimiento  haya  interpuesto  su  ape- 
lacion*  Son,  vuelvo  á  repetir ',  importantísimas  las 
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erecciones  <Je  los  Consulado?  \;é  igualhiéille  la'for; 

jiiacipn  de  sus  respectivas  ordenanzas.  Las  plazas  de 
Comercio  coigo  Cádiz  ,  Se  vi  ¡la  y  Madrid ,  donde  no 
bay  jvi:^ados  de  Comerciantes  y  reglamentos^  pader 
^en  siis  individuos  perjuicios  extraordinarios ,  asi  por 
k)  dilatado  del  curso  forense  ,  formalidades  ^  &c. 
como  .ppr  falta  de  ordenanza  general  decisiva. 
.  Las  Indias' solamente  son  plausibles  y  tienen 
fuerza  para  los  negocios  de  su  navegación»  Las  de 
yilvao  únicamente  en  el  distrito  de  su  coroprehen^ 
íiíon.  Unas  y  otras  se  alegan  en  los  juicios  ^  pero  niii- 
guna  se  adopta  por  ley  en  otros  casos,  que  los  de  su 
particular,  instituto  y  jurisdicción.  De  esta  incerti- 
dumbre  deriva  el  abu$ó  de  valerse  los  Abogados^  para 
sostener  sus  acciones  ;  ó  excepciones  de  las.  doctri« 
oa$  de  los  AA.  extrangeros^  en  contravención  á  ua 
9\xto  acordi^do  (i).:£n  los  casos  düdqsos  /  como  4 
mismo.  íuto  pre vierte  ^  se  ha  de.  recurrir  al  Rey  como 
legislador;;  y  estí  e$  uno  de  los  motivos  que .  excitan^ 
mi  amor  patriótico  ,  á  mas  de  la  conveniencia  pábli* 
ca^  á  proponer  por  precisa  la  formación  de  unas  or- 
denanzas generales  sobre  Comercio.  Cada  día  se  ad- 
vierten dudas  sobre  sus  contratos,  particularmíente 
letras  de,  cambio  ,  opinándose  en  unas  dz  igual  clase 
de  diferente  modo ,  siendo  inexcusable  un  pleyt0 
para  apurar  ,  y  decidir  una  dificultad ,  que  si  hu- 
biese ordenanza  ,  se  hallaria  decidida  en  dos  renglo* 
/  nes  y  y  si  todavía  ofreciesen  nueva  duda ,  la  deter- 
minarían los  Cónsules  sin  judicial  orden ,  ni  forma-, 
lldades  legales.  Los  Juzgados  Reales  es  menester  se 
temperen  á  los  trámitesde derecho;  sin  hacerles  agra- 
vio ^  no  pu¿dcn  y,  &  no  están  obligados  á  la  ciencia 


(i)  •  AuUf  u  de  los  acordados  Sí.  a.  tíí.  x.  Hfifog.  d€  CüstítU. 
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de  Comercio ,  é  instrucción  en  su  estilo*  £i  único 

medio  de  que  se  valen  los  litigante^  ,  y  adoptan 
los  Jueces  Reales  ,  es  el  de  lo»  dictámenes  de  Co-; 
merciantes. 

Cada  parte  presenta  su  quarimr  ófactum  subcrip*. 
to  a  su  favor  ,  por  quantas  firmas  quiere  ^  y  aaí  por 
este  arbitrio  no  puede  el  Juez  salir  d^  la  duda.  Tal 
vez  han  firmado  unos  mismos  contrarios  dictameoesi^ 
Uno  abre  el  quarkur  firmando  9  y  )e  siguen  aup  quizá: 
sin  examinar  otros.  £;  muy  posible  que  alguno  de/ 
los  que  subscriban  sean  interesados  en  la  materia  qus; 
«e.  controvierte*  Los  jurisconsultos  que  han  eix:rijbO.^ 
sobre  comercio  9  como  el  Cardenal  de  Luca.vCasa, 
Regís  y  otros  ^  hacen  poco  aprecio  de  semejantes  pa^ 
rcceres  ^  comparándolos  á  una  manada  de  ovejas  ^  que  • 
por  la  senda  que  una  hace  punta  siguen  las  demás» 
Si  se  advierten  estas  riesgos  aun  entre  los  comer»/ 
ciantes  dp  buena  fe  »  ^quales  deberán  recelarse  eiTU>$' 
que  QO  proceden  con  sana  intención  ^  y  se  valen  de 
ápices  y  fruslerías  ,  para  retardar  el  pago  ó  perpe- 
tuar el  pleyto?  Nunca  le  faltan  auxiliadores  que. 
subscriban  el  factum,  0  ^uaeitur  ^  ocasionando  mayo-*) 
íes  dudas  al  Juez  ¿eal  v  porque  ignorando  por.  pun* 
to  general  las  interioridades  4e.l  tráfico  y  y  el  con* ; 
cepto  que  aquellos  subscribentes  tengan  en  el  co/ner^ . 
cío  ^  no  puede  valuar  justamente  el  méiUo  \  de .  $11 
opinión.  No  sucede  asi  quando  Iqs  Jueces  Sion.  cfir,^ 
merciantes  :  pues  conocen  á  fondo  lü  matcjria.yja.  C4^.i 
9ue  se  les  deba  dar  al  dictamen  d^  los  que  firman*  .;> 
Siempre  es  poco  decoroso  á  la  Nacipn^  que  en. 
los.  pleytos  entre  los  mbmos  naturales  ^  no  haya  re* . 
gUmento  que  sirva  de  nojrte  «  y«que  se  recurra  á  las.^ 
ordenanzas  y  doctrinas  extrangeras.  £^  bpra  buepa^. 
giue  á  mas  de  estrechar  ^1  .ei^tranjgeüro;  gl  cumpfliinien- 1 
Tam.XXn.  Nn  to 


t&  át  ui^  coniitstto ,  ]|^  qae  se  sujete  lá  H  decisión  dib 
cordemanea/ municipal  á  que  se  halla,  obligado^ por.  los 
tratados  dé  {laces  ^  ^ike  ^rdGÍpf oCániíe^te  ^j^uv  íikí^iiw 
nes ,  y  mutuamente  obligatorias  la  de  cada  Nacioiiy 
se  le  reconvenga  á  mayor  abundamiento  con  las 
ordenanzas  de    su  propio  País  ,  y  autores  de    suí 
Nación.  La  concor4ancii  y  uniformidad  de  las  or« 
denan^as'dé  otros  Reynos  ,  y  opiniones  de  los  au^ 
tofbs  extrangeros  con  < los  nuestros  ,  es  útilísima,  y 
tranquiliza  el  9nimo^  acei'cando  el  dictamen ,  obje-^^ 
tD  de  la  uniformidad  ^  i  la  alta  g4-aduacion  de  d^re^^ 
oho  de  gentes;  La  libertad  y  qxeeso  eiv  las  negocia» 
doriiesrde  Seguros  hechos  en  Cádiz  v  ^^  la-  guerra  en*- 
trfe  Francia  é  Inglaterra  desdé  ?l  año  de  175^  ,  oca-* 
sionaron  la  pérdida  de  muchos  millones^á  aquel  co^\ 
merció ,  pbf  no  haber  Jueces  privativos  suyos  ,  y 
ordenanzasi  Se  córríét^Dn  pplizas^asi  se  aseguro  y  afin-' 
riló )<sdbr6  navios  valuados  $n  iiuichoi^ías  precios 
^üe  el  verdadero  ,  y  que  tal  vez^alíeroi^d^sde  las> 
puertos ^( asi  sa  sospechó)  coh  destino, á  ser  apresa-^* 
dos  ó^  dar  en  i;na  costa  ,  haciendo  •  negoci^acion  la^ 
desgracia*  £1  atractivo  de  uii  cincuenta  por  de^to^¿ 
y  tal;  vesí;  mas  ,  iwdácia  á  los  aseguradores;  Sucediai 
la  desgi^ac^í  ,  y  el  sfeegurado  ganaba  un  cincuenta  ó' 
quarttita  por  deMO  ( que  debía  darle  el  asegurador) 
stíbrt  la  mateitiai  apresada  ó  pérdida  que  no  valia  lu^ 
axrh^  vcifite'. '  Iguates  pOliíKas^  corrieron  sobre  •  carga-* ' 
nklntós  (6  >nO 'e9tistetites ,  como  se  sospechó)  valúate  ^ 
dos  Con  imponderable  exceso*  Todo  se  cubría  con  tas> 
clausulas  i/e  aségurit^  por  via  de  apuesta  ^  si  llega  é  no 
Itega  á  def eñr se 'la  noticia  de  una  carta  ó  smfkjwA^* 
memo  delastmrádOéWwé  extraordinatio'el  número  de  ' 
seguros-,  y  pftey^s  que  se  ocasiOiii^roB^'k^do  tn  detn-^ ' 

mtoto  ct«t  coih^ixio  )  qi¿e-pi»r  aquel  i^Otívo   6uiriói> 
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ififichils  qokbraa  ,r  sififtKio  .neátre  otros  gravísimo  el 

perjuicio  .dé  que  ia&  canttdddes:  que  satisfacían  lo( 
iM^uradóiies^tseréictnhtiirvpor  iRbyhos  ^£!¿tran- 
gnros^  en  dimdc:  se  iiaUbbaB: los  asegutáios  v  ijr  4é 
cuyos  puestos. segolarm^te' se *dbj^achab|an  las  em^ 
badTcackmes.    .     .  "  '■    j 

La  falta  < de  Jueces,  Coróerciantes ,  y  de  'Oráétiarw 
zas  ^  locasiooó.  tan.  nridsoso;  ^desorden.-  LdSi'Ji£Jcc# 
Reales  no  podianr  excusarto  de  d^if  audÜsíficiavá^lOs 
asegurados  qxie  deihacidaban  su  reintegro  ,  ni  d^s^' 
yiarse  de  lo  literal  de  k)5  ¿oiitrs([tos  en  que  las  par- 
tes.xesuUaa  obligadas  en  ci  modo-qué  quisieron  óblí^ 
g^se ,  ni  tampoco  fueron íarfaltios^^*  separarse  de  tti^, 
doá  los  tramites  y  forai9&idade$'iIefdeie«h«  ,' especial? 
mápte  no  hahkndq  reglamentos  de  comercia  qute  sifr^ 
Viesen  de  norte»(Xos  segurm  por  ^áz  de  apuesta  que' 
soUari  frrnaarsi  enii»DaAP^aciotiqá'^dfá^i;q,sé  áücii^ 
laron  Jen  ,^rtud  ieix^al '  ósdéit  ^^<«erkk»  i  4qto¿llie4> 
acaQcimimt66|rxiéL  S^eai'  Suprqnfo  Coif^e^  ^e^i^Sdiftít^ 
por  nulos  ^n  elaño  i'}éa,  ^  cómo  todoi^  áquellósrqutf< 
no.  estmríesen  air^lado;  al  foi^mulario  de  la  le^  dfe> 
]^^S'£ecopiladai¿  Vtío- tsta^ncf, tiene ^ííi&jíA  Mdte»  M' 
enjel  comeixioK^ «arvegaeion, europeo. ^c^ o bijsra'-'^ 
Giela  jsú  sübsdits.  otra  guerra  ^  peroii  siicdd^se  ,  nok^ 
b^dt^úankisr  .expuestos  á  igual '  deplorable  'situación; 
si  carécém<tffde  Jueces  de  comercio  y  k>irdeháAisas ,  f 
serles  dex^át  los  comerciantes  ^el' uso* 'dé  su^desarre<^  • 
glada  I  libertad  .)  en  perjuicio 'ttó'conoGÍd6  dfe  (atatl*^ 
sa:pú]>lt¿a^'£s  ipr^edso  adnuraf'qúe  uficif  mismos  Vá^ ' 
salios  d&cuai  propio  Soberano  ,  por  la  sola' difercfn--^ 
cia  de  ser  la  navegación  Europea  ó  Americana  ,  ha 
de  ser  diverss^  la  ^^bséa^ciac^on  £Í  ^enftplar  de  los 
seguros ,  sirve  por  todos  los  de  la  carrera  de  Indias; 
se  pagan  á  las  quarenta  y  ocho  horas  por  via  de  apre« 
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tnío  ,  sin  permitírsele  al  Asegurárdor  excusa  ,  discut* 
pa  >  ni  admitir  escrito  .hasta  haber  pagado. 

£6  Jos  de  Ja  naviegacidn: Europea  se  dan  los  trámi- 
tes de  .un  juicio  juecutívo.  Esta  e&  la  práctica  autori* 
zada  en  el  juzgado  inferior  y  superior.  Lamentemos, 
que  siendo  las  ordenanzas  antiguas  de  Barcelona  y  las 
de.  Vñv^o  ^  tan  eebbradas  por  los  extrangeros  ,  y 
de  U^'qtteiSe.^i)ifv»iero0  (se^ponr  .se.  deduce^  de  las  fe* 
(;h9s 'yI  ¿oi\t!estos )  paradla. formación  de  las  suyas ,  no 
tengamos  un  «riuerpo  iscopilado  de  ellas ,  que  sea  de-^ 
cisivo  en  todo  el  Reyno»  Esto  seria  importantísimo^ 
y:  mi  amoi:  patctofeicgt.mQiimpttlsaá  concurrir  á  obra' 
tan  gfande  ,  rompieodol  el  ydo  en  la  ccxifíanza  de 
qjiíé  otros.  aUaBafán/lo&cariiinos.  Propondré  en  los 
capítulos  correspondientes  ^  lo  que  mis  limitadas 
luces  .  al$:anzas(;n . ;,  y  tpor    ahora  .me    contraeré  al 
pñnQtpal  ppniK>  de  este  9  que  es  el  es^bleci miento 
d^'  Coiistfladd^:«n  Miidrid.  Nó  perdamos  de  vista  la 
ley.  Real  cití^sU.  en  su  principio  v  ni  dudemos  en  la- 
necesidad  de  su  institución ,  conveniencia  que  resul* 
taria  al; comercio  de  Madrid  ,  y  especialmente  al  de. 
Iqs^  cI$co  grpmios.  Quatrocieatas  casas  son  las  qaey 
cj(3mQy$l  sehAMerido:,  «otnpcaen  Hu  cinco  comu- 
n^des  dtf  Ips  gtemios  (nayores  ^  pasando  de  treshiil 
Us  per.sot)as.  Bs  cuerpo. numeroso  de.  indivcinos pa» 
ra  formar  una  matricula  (debe  ser  distinta  de  la  de 
su  incorporación )  gn;  qu$  se  coloquen  las  personas 
cQ^prieh$ftdi4ds  pn .  el  iodo.  I)e  eUas^e  nombrarán 
los  vocales ).  electores  y.  consiliarios  ^  qué  es  la  pxác* 
tica  según  ordenanza  dei  Consulado  ;á ' 
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NOTA  DEL  EDITOR. 

dettom$  vántey  cinco  ^  damey  for{mtfiivo  en  éste  y  pura: 
la  división  de  la-  presente  obra.  Como  vamos  cehidas  &  b' 
que  'tenemos  ofrecido  al  pübtico  ,  y  ciertas  obras  por  sw 
magnitud  v  no  pueden  concluir  se  en  un  tomo  i  esiudispiñ-^ 
sabié  continuarlas  en  otro^-déximdo^ pendiente -su  narr^a^^ 
cíon.  'No  ignoramos  que'  está  üvíslofí  ei'fócogrMá  J  los^ 
lectores  ;  pero  creemos  qué  su  Hndád  disimulará  lo  quo 
no  podemos  remediar» 

.-•  ....  '  .  ^  ,  2 


'<^br6  eliTiddo'de  la  déccicíA  ytíúmero  de  irocá-i 
lés^y  demás  empleados  subalternos, no tiay  én  quede-* 
tenemóS)  hién3u  gobierno  interier,  disposiciones  8ccü 
y  pudieridO'  estas  canducit  á  aquel  reglamento,  párecci 
cwívelíikríté^iélj^  .pida  i'láDiputditíofi  su.  informe^ 
si  biert  etv  feVdasd'de  di^rírsé^i*  la^fomiacion  de  orde«-> 
ntinzas  gobeti^trvas  ., 'es  rcgaUr '^  como  se  ha  prac^ 
tícado=c<;>ti  ios  Otmsuludps  dfe  Bcitcclona  y  Valenciar 
y  Bú^^oí^^^f  ^^le$  bah^ -formad  .y  a^  4»iáib>ieldl^ 

'i  rlíó"^  0b¿talipitd^:>i«^''p»recd-<q4ie  4bs  lli(>ut3dos  y 
algunos  íie^lo^  ciiko  ApíOderadós  (  entre  quiehes  pre^ 
cisaménte^  ha^  de  recaer  b  etecóion)  sean  el  P^ior  y 
Consulbs;^  De  fuerte-,  qaeí-tos  Dipiitactos  V  por  «I  me^f 
to^hectif^^^e^taldes  haih  Ae  fexevd^t  los  ^empleos  Contc 
sttlaces  y  y  di  tvilsiti6  tiempo  qoe  eLdc  Vsl  Diputación^ 
ya  conciuidiaieBta^Loí^  cinco  :;^póderados  han  de  ser 

A  a  can- 


4 
candidatos ,  para  que  de  entre  ellos  se  elijan   los 

oktos  dos  Cónsules  ^  si  fuesen  quatro,  ó  uno ,  si  hu* 
biesen  de  ser  tres^  en  la  misma  conformidad  ,  óexei« 
cíendo  los  poderes  ,  ó  concluido  su  plazQ.  £1  moti- 
vo de  semejante  condición,  ts  por  la  mayor  instnic- 
«loh  que  les  da  el  -encargo  4e  Diputados  y  Apode- 
rados eti  comercio  .  y  negociaciones  ,  cuya  ilustra- 
ción las  habilita  mas  y  mas  al  <iesempeño  de  la  juris- 
dicion  consular.  Corroborase  el  pensamiento  con  el 
hecho  ^^si  he  oído)  de  estar  autorizada  ,  y  aun 
executoriada  por  decisión  del  Real  Consejo  de  Cas- 
tilla, la  Diputación  á  deciclir  las  disputas  que  ocurran 
entre,  los  individuos  de  ^u  compaiíia. 

La  tal  jurisdicción  consular  ^  no  se  deberla  limi<'^^ 
tar  (salvo  el  superior  dictamen)  á  los  asuntos  con- 
tenciosos entre  los  individuos  de  los  cinco  Gremios^ 
sino  á  los  menores  ^  y  ftl  Conoiercio  general  de  Ma- 
drid ,  sean  Naturales  ó  Extrangeros  los  que  lo  exer- 
citcn  por  mayor^ó  aunque  no  sean  Comerciantes^  co- 
mo el  objeto  de  la  question  sea  de  Comercio.  Esta  dis- 
posición seria  útilísima  á  U  causa  pública,  interesa* 
da  en  ser^gobemados  todos  por  unas  mismas  reglas. 
Hay  notable  diferencia  sobre  varios  puntos  y  contra- 
tos 9  entre  los  reglamentos  y  práctica  dei  España  ,  y 
de  otras  Naciones.  Por,  exeoiplo.(on)iitiei^do  otros), 
sucedida  la  quiebra  poco  tiempo. después  r^  que  uno 
Ubró.  una  letra  de  cambíovc^epaede  dudar  si  la  li- 
bró en  tiempo  hábil  ó  no >  si  se  hallaba( quebrado,  ó 
solvente  para  indemniz;ir  ó  estrechar  al  aiceptante  ,  y 
garanter  al  tomadorc  /  segun^  se  GQn^ieptMase  la  acti- 
vidad en  que  estaba».  Por  .uq  decreto \del  $efior 
Pon  Luis  XI Y«  seí  declaró  v  que  toda^  ibisi  cje$ion(^, 
y  obligacibnes  «hechas  por  los  Co*ier£Íarri6S)<Ue£dias 
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antes  dé  publicar  su  nutebra,  fuesen  nulas  (i).  £1  Es- 
tatuto de  Genova  prefine  quince  diasv  y*  una  partkur 
iar  pragmática  de  líapoles  un  año  (2).  Nuestra  ley 
Seal  recopilada  prescribe  el  plazo  de  seis  meses  (3)^ 
Los  AA.  lo  dexan  al  arbitrio  de  los  Jueces ,  pero 
siempre  se  ofrccerian  dudas  sobre  el  concepto  del  tie.mT 
po  aun. ante  Jueces  Consulares*  Esta  variedad  de  opi^ 
niones  es  muy  perjudicial ,  porque  libró  el  de  FarU 
una  letra  contra  su  corresponsal^  que  entonces  no  te* 
niamotivode  dudar  del  buen  estado  de  suComejcio: 
aceptóla:  estaba  girada  aplazo  largo  y  en.cliyoimf 
termedio  quebró  el  girador  ^  y  aunque   pagando  Af 
letra  el  aceptante  ^   porque  en  ello  no  hay  feniedioi 
acudiese  al  de  Faris ,  sieiupre  que  este  justificase  pa? 
saron  mas  de  diez  dias'  después  de  haberla  :g)radc( 
no  se  leipodria  reconvenir  á  la^  preferente  garintia^ 
de  acción  privilegiada  del  a^ceptantCv pues. se k^resr 
ponderia  con  el  texto  del  citado  decreto.  .Al  contrar 
rio :  si  fuese  el  Espaiíol  el  girador  ^  Francés  el  aQep* 
tante  ,  y  aquel  quebrase  dentro  de  los  seis.niese$  qv^ 
la  libró  ^  y  no  hubiese  rej^ivboJsado  al  pagador  ^  \fi 
reconvendría  con  el  texto  de  la  referida  ley •  ConOBOO 
las  dificultades  que  se  versan  en  la  materia*  Nunca 
nuestras  ordenanzas    pueden  gobernar   los  -asuntos 
contenciosos  en  otros   Reynos^  á  cuyos  satúrales 
hubiésemos  de  reconvenir.  Ffi:o.es  innegable  que   ya 
por  leyes  de  sus  Patrias  pueden  alegarlas  los  £x^ 
trangeros  en  España  ,  para  esforsraf  sus  excepciones 
ó  acciones,  y  que  siempre  conviene  se  hallen  nuestros 
Comerciantes  instruido^  ..dfe  Ips  «jstabkcimientos  tdie 
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otras  Naciones  ^^áno  cqú  ioAi^áasiÁd^á ^  al  ^ncs, 
que  se  cercion^a^en-^quisi  hay  diferencia,  de  los  suyos 
á  los  nuestros ,  á  efecto 'de  qne  se  cautelen,  y  adop- 
ten sus  oportunas  providencias  ó  precauciones.  Mu- 
chas veces  en  el  giro  y  curso  ;de  una  letra  puede  el 
aceptante  .sujdtacse  á  la  calidad  de  demandado  ,   y 
en  ta}>cáso  podrá-  sostener  su  acción,  al  amparo,  da 
nuestra  establecida  ordenanza  de  Comeicto  ^  sí  íueí 
se  en  el  caso  de  quiebra ,  apoyada  por  la  ley  ReaU 
.  :    No  es  el  caso  mctafiskd.  Es   muy  posible.  LU 
foro  el  Extrangero  á  treinta  días..  A  los  veinte  se  su- 
lloen  Cádiz  su  quiebra^  Tiene  el  aceptante  efectos 
rayos  .^  puede  garantirse  del  importe  de  la  letra ,  que 
dt'virtud  dela-aceptacion  rio  pudo  -evitar  el  pagar; 
£1  Ett;rangero  habrá- de  mandarle  los  retenidos  efec^ 
Db9^>£t#ce>]Ma^te!]^ddrá  defenderse  cbÁ  Ip  ley.y<la 
ordeñttnzav  Np  decidg^  <1  pleytb  r  proponga  ^li:dui^ 
Ifátfienv  Ef^Extrangero  quando  ya  en  estado  de  quie¿ 
-bra  \  <que  él  sabía, <y  no )iabia  publicado,  giró  la:  Ui 
tv)-  í  lio  ignoraba  la  existencia  de  enseres  ep  .poder 
^e#sli>C0rfe^p(^istil  '^  cobtra  quien  la  giraba.  Ni' de^ 
1>e  igno^r  4os  estáblddmientosy  leyes  dd*  Espaiía ,  no 
%olo  ^^pcfr'to   regia  general  de  que  cada  uno  sabe  ,  ó 
itebe  ^btr  la  condición  de  «u  contratante;  sino  port- 
ique  á '-fuer. '.de  buen:*  Cpmerciante  »es  noticia  i  que 
«stá  dbligddo^  líltimamé'Ate  l^s  AA.  para  evadirse 
tie  loí 'escollos  V  dlfi^rerífel  tJómpo  deJa  qufelbra  al 
¿arbitrio  de-  k»  Jueces;  Esto  es  •  dexa/  libertad  á  los 
legatos  ,  y  no'fi jat  tina  costante  regla  ;'  cay^^defeo^ 
^o  haria  variaren  las  feisolUciones^  sobre  moosicasosde 
•igatil  naturaleza.  El  remedio  es  establecer  ordenan* 
za  perpetua  ,  que  sirva  de  norte    invariables   Algo 
aprotvecba  ,1^abo  contratando  et  Español  coii  el^  Ex- 
trangero  domiciliado  en  su  País  ¿.Pero  mucho  mas, 
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ó  el  todo   con  los  Extrangeros    residjentésv^n  Esr: 

pañávpu^s  estos L en  sus  contratos. han  de:  sUjetaítsé, 
irremisiblemente  á  los  estatutos  y  leyes  nnunicipaléSi: 
sin  aprovecharles  las  de  su  Reyno  ,  ni  la  opinión  dQ« 
sus  Jurisoonáultos  ^  para  no  compcchenderle  lo  literal 
de  nuestro:  reglamenta  y  su  espiritiu  Es  mencstex  cef f. 
rar  las  puertas  á  que  se  valgan  asi    naturales  coma 
Extrangeros  de  la  variedad  de  opiniones,  ni  del  tr*^ 
bitrio  de  los  Jueces^  que  será  conforme  adopten  mas 
ó  menos  el  dictamen    de  tal  ó  tal  autor.  La>  obUga^*. 
cion  en  que  están  constituidos  todos  ios  Extratige^- 
ros  de  resignarse  á' las  leyes  del  Pais  v  ^^  dondi  ]pói 
los  tratados  de  paces  ,  puedan  comerciar  ,  se  deriva 
de  las  mismas  convenciones  ^  pues  se^acta  recipror 
camente  la  observancia  de  las  leyes  y  estatutos  mur 
nicipales  ^  á  que  han  de  subordinarse  ^  sin  que  pos 
eHó  sea  quebrantarse  los  privilegios  que  mutuaiheiite 
se  hubieren.concedido(  I  y.  Supuesta  la  autorizada  udÍt 
formidad  de  este  principio  admitido  entre  todas  la$ 
Naciones^  no  parece  hay  dificultad  ,  ni  debe  haber-» 
la  en  que  la  jurisdicción  del  Consulado  abrace  á  tchí 
dorios  Comerciantes  Naturales  y  Extrangeros  ^  en 
los  casos   de  Comercio ,  ó  que  detívasen    de  él.  A 
unos  y  otros  les  es  conveniente    la    substanciación 
breve  de  sus  litigios  ,  con  desvio  de  las  formalidaít 
des^forenses.  La  institución  de  los  Consulados  en  ití^ 
respectivos  Paises  ^   termiila  al  propio  objeto.  Los 
artículos  de  Paces  ^  Navegación  •,  y  Comercio  ,  pre- 
vienen  sean  tratados  tan  fa vorablemeDte  como  los  Esr 
pañoles.  Por  ambos  titulos-ni  pueden  exc^is^irse,  ni  mer 
nos  ^ue  agradecerlo  9  el  que  sean  juzgados  por  las 
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mismas  reglas  (en  lo  substancia!  )'que  en  sus  Países^  y 
sienído  ia-  jurisdiccioa  consular  favor  á  los  Espaooles, 
se  les  dispensabn  igual  privilegio  ,  que  es  uno  de  los 
capítulos  acordados  en  las  convenciones  públicas.  Es- 
te Consulado  parece  conveniente  tuviese  la  calidad 
de  general ,  y  que  con  él  hubiesen  de  seguir  su  corr 
Mspondencia  todos  los  demás  dd  Reyao  /  con  sub- 
ordinación en  lo  gobernativo  ^  según  es  el  espíritu 
de  la  ley  Zp  lib«  3.  tit  13.  de  la  Recopilación  arri- 
ba citada. 

La  residencia  en  la  Corte  ,  é  inmediación  á  la 
Re^l  Junta  general  dt  Comercio  ^  facilitarían  la  pron- 
ta participación  do  las  providencias  de  dicho  supre- 
mo tribunal  ^  y  por  su  medio  se  comunicarían  á  los 
demás  Consulados.  £1  de  Madrid  ^  adonde  deberán 
dingiise  tódo^  ^  representarla  ya  á  la  Real  Junta ,  ya 
al  Ministerio  ^»  quanto  aquellos  le  representasen  con^ 
veniente  en  sus  respectivos  Departamentos  ,  sin 
necesidad  de  mantener  Agentt^s  ó  Diputados  ^  y  pa« 
trocinaria  sus  instancias  y  breve  despacho,  £1  Consu^ 
kidd  de  Madrid  alcanzaría  mas  inmediatamentse  quach 
to  ocurre  en  las  Fábricas,  del  Reyno  ^  pues  pudiera 
sbllcitarde  la  Real  Junta  aquellas  noticias  que  creye- 
se conducentes  al  fomento  de  todas.  De  suerte ,  que 
asi  para  lo  directivo  y  gobernativo  ^  por  parte  de  la 
fiíeal  Junta ,  como  para  la  introducción  de  las  prer 
tensiones  por  los  Consulados  ^  el  de  Madrid  seria  el 
ma^  proporcionado  conducto  ,  y  por  lo  mismo  se- 
fia  conveniente  á  su  autorización  calificarlo  con  el 
titulo  de  general*  ^or  lo  expuesto  sobre  La  conve- 
nieni;:ia  del  Comercio  y  Comerciantes  »  en.tener  Jue- 
ces propios  y  ordenanzas  ,  se  deduce  lo  importan- 
te que  seria  su  establecimiento  en  Sevilla  y  Cádiz, 
pues  asi  lo  extensivo  de  su  tráfico  ^  como  el  número 
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ele  sus  ¡ndividos  ,  son  circunstanciáis  que  rccomcnda- 

das  por  la  ley  ReaU  por  condición  se  halUn  en  las  cita* 
das  Ciudades.  Estgs.  Consulados;  (á  que  se  les  pudieran 
agregar  su  Junta  de  Gobierno  ,  para  que  privativa- 
mente  á  inütacíon  de   las  de  Barcelona  y  Valencia^ 
conociese  y  cuidas^  laAgricultura  ,  Fábricas ,  y  Ar^ 
tes)  deberían  tener  sus  correspondencias  con  el  de 
Cádiz  ,  de  U  carrera  de  Indias ,  y  con  Jos  e5tabteíf< 
cidos  en  aquellos  vastos  dpnunios  ^  á  fin  de  las  remi- 
siones   reciprocas    de  frutos   y    efectos  :  esto   es, 
que  a^ixiliasejn  á  los  respectivos  consignatarios.  Puede 
objecionarse  isl  que  los  cjnco  Gremios  mayores  pof^us 
ordenanzasíi»  y  por  otra  Realordea  del  año  d^  1.75  5, 
gozan  del  fuero  de  la  Real  Junta  general  de  Comer* 
ció  9  cuyo  subdelegado  conoce  en  primera  instancia 
de  los  incidentes  que  ocurren  ¿á  la  comunidad  ^  y 
que  por  consiguiente  parece  menos  precisa  ,  ó  no  lo 
es  absolutamente  la  }erecck>n  de  Consulado.  Se  satisr 
face  la  objeción :  lo  primero  ^  no  se  propone  aque« 
lia  institución  como  conveniente  únicamente  al  Co- 
mercio de  los  cinco  Gremios  ^  sino  por  importantisi* 
ma  á  la  generalidad  del  tráfic:o.  Lo  segundo  ,  el  sub-^ 
delegado  no   substancia  ^  y   determina   los    pleytos 
por  ordenanzas,  y  práctica  de  Comercio  ,  sino  por 
los  trámites  legales^  y  formalidades  forenses  ,  y  sien-* 
do  el  destierro  de  estas  uno  de  los  capítulos  mas  in-> 
teresantes  al  tráfico  de  los  cinco  Gremios  ,  y  demás 
Comerciantes ,  no  evacuándose  por  la  subdelegacion^i 
se  hace  mas  precisa  la  erección  de  Consulado  y  or-*- 
denanzas^  Convendría  igualmente  el  que  estas  fuesen 
generales  para  el  todo  de  la  Nación  .,  cuya  uniformi- 
dad ^If  icaria  se  suscitasen  dudas  .;^  competencias  ^  y 
eiccepciones  -,  qué  no  producen  otro  efecto  que  el 
déla  dj.lijcion  ^JaPjáiíwmin^  :,        .    ,       j 
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Evacuada  ó  procurada  persuadir  la  importante 
ventaja  ,  que  seria  á  los  cinco  Gremios  (y  al  todo 
delCQítiercio)la  institución  de  Consulado;  no  debien^ 
do  ya  dudarse  á  vista  de  lo'^xpuesto  ,  el  mérito  de 
este  cuerpo  ,  á  que  se  le  dispensen  todas  las  que  sean 
posibles  ;  pasemos  á  la  producción  de  otras.  Tal  lo 
seria  el  permiso  de  ropas  en  los  intermedies  de  las 
sabidas  de  las  flotase  con  tal  que  hiciesen  bastante 
acopio  de  papel  ^  géneros  de  las  Fábricas  de  España 
y  frutos.  Ya. escucho  la  inmediata  reconvención  ,  de 
que  equellas  ropas  harian  baxar  el  precio  de  las  que 
se  navegaren  en  la  flota.  Para  desvanecer  este  argu- 
iTiento  ,  es  menester  reflexionar  y  lo  primero  :  que 
todo  el  ca  gamcnto  de  un  navio  de  quinientas  tone- 
ladas^ no  sube  el  valor /aun  siendo  su  totalidad  ropas, 
de  un  millón  de  pesos ,  valor  de  España.  Esta  es  una 
pequeña  partida  ,  en  comparación  de  la  gran  provi* 
sibn  que  necesitan  aquellos  dilatados  dominios.  Lo 
segundo  -^  aun  quando  perjudicase ,  recargarla  el  da- 
ño contra  los  ExtrangeroS)  dueños  de  la  mayor  par- 
te de  la  cargazón  de  una  flota  ^  y  por  tanto  ,  hecho 
paralelo  de  la  utilidad  que  disfrutarían  los  cinco  Gre^ 
mios  mayores  ^  verdaderamente  Españoles  ^  el  na- 
vio y  carga  que  llevasen  de  su  cuenta  ,  y  del  per- 
Juicio  que  experimentarian  los  demás  cargadores  ^  que- 
darla mas  gananciosa  4a  Nación  con  el  renglón  de  lo 
^ue  lucrasen  los  Gremios^  llevando  su  permiso  ^  que 
en  el  caso  de  que  se  ^es  negase  por  respeto  á  la  pió» 
s!ma  flota.  Lo  mucho  que  utilizarían  los  Extrange- 
TOS  y  saldría  fuera  del  Reyno.  Lo  poco  que  adelanta- 
rían los  Gremios  ^  quedaría  d'^ntro  de  él.  Suponga* 
mos  que  los  particulares  flotistas  perdiesen. Xa  Ká«» 
cion  lucraba.  Lo  tedero  :  es  notorio  que  á  la  pulblw 
cacion  de  una  flota  se  atropettatf *  lo$  j^retcudientes^' 
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j)or  licencia»»  Siempíe  quedan. quejosos.  Aunque. s^ 
compusiese  de  veinte  navios,  habría  quien  todavía  sQr 
licitase  permiso.  Eite  es  un  argumento  convincente, 
de  que  uno  ó  dos  navios  mas  sobre  los  que  jegulach 
mente  forman  la  expedición  de  flota  en  el  dia»,  np 
impedirían  el  ventajoso  despacho  de  los  cargamenfeQí 
que  llevasen  los  demás»,  lios  pretendientes  saben  xxdí» 
4e  otros.  Esto  es  público  desde  luego  en  la  Plaza> 
lío  es  verosímil  se  quisiesen  arruinar  tantos^  Pu- 
diera ser  que  uno  ú  otro  »  empeñase  en  la  Ucen- 
cia por  cubrir  sus  dependencias^  ó  sosegar  sus  acyrtó^ 
alores    como  arriba  se  ha  expresado  ,    pero  no  ef 
creíble  que  tantos ,  y  con  especialidad  los  cargadoT 
res,  solicitasen  su  propia  ruina.  Lo  quarto  :  parece  no 
puede  dudarse  que  la  flota  no  es  bastante  provisión 
para  aquellos  Rey  nos ,  y  nuteho  menos  por  la  mar 
yor  dilación   que  haya  de  urta  á  otra, ,  á  vista  del 
Comercio  clandestino  de  que  se  quejan  los  navegantes^ 
y  nadie  duda  hacen  los  Extrangeros  en  nuestras  In- 
dias. El  navio  de  permiso  de  los  cinco  Gremios  los 
sfrrtíria,  y  tctidrian  los  naturales  menos  disculpa ,  y  lA 
líacion  mas  utilidad.  Por  mucho  que  la  expedición  cür 
tada  perjudicase  (quierolo  conceder  por  un  momen- 
to) á  la  futura  inmediata  flota ,  nunca  puede  ser  tan- 
to como  las  embarcaciones  extrangeras  del  tráfico 
fraudulento.  Enhorabuena :  no,  se  conceda  el  permiso} 
pero  este  hueco  le  ocuparán  los  bageles  que  hacen  el 
giro  clandestino.  I^a  sana  poütica  exige  quando  no  se 
¿pueda  remediar  todo  el  daño  ,  al  menos,  moderar- 
le* Esto  se  consigue  con  la  licencia  intermedia  de  los 
(inco  Gremios  de  flota  á  flota.  Dos  >ventajas  se  con^ 
seguirían:  una  \'fii  hjlbia  necesidad  abastececiam  i,  y 
«so  menos  se  consumirla  del  Extcangero.  en  su  intro* 
4uGion  fraudulenta^  Si  ino  habla  necesidad^,  almacena-* 
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rian'  ;  pues  no  tendrían  precisión  de  malvaratar  las 
rapas  para  pagar  empeaos  ,  y   este  repuesto  sien», 
pre  convenia  para  en  el  caso  de  alguna  irrupción  de 
las  potencias.  No  hay  el    riesgo  de  que  los    cinco 
Gremios  levantasen  el  precio  de  sus  géneros.  No  po- 
dían ignorar  la  próxima  expedición  de  la  Apta  ,  coa 
«cuya  esperanza  se  coiltendriiin  los  compradores  a  no 
6cr  los  precios  regulares  ,  ni  dexaiian  de   conocer 
que  los  Extrangeros  en  tal  cafo  baxaríaii  los  suyos. 
Lo  quinto :  los  que  se  hallan  instruidos  en  la  histo- 
jía  del  Comercio  ,  no  ignoran  que  el  navio  de  per- 
miso que  disfrutaban  los  Ingleses,  era  un  almacén  en. 
el  agua  que  sé  reponía  freqüentemente  por  medio  de 
otras  embarcaciones  de  su  Nación  ,  dando  motivo  á 
repetidas  quejas.  Tampocahay  duda  de  que  entonces 
era  más  continuado  el  despacho  de  las  notas.  Sin  em- 
bargo ,  los  géneros  se  despachaban  con  crédito.  Se  ha* 
dan  ventajosas  ventas  ;  enriquecían  los  navegantes, 
siendo  <le  ello  prueba  muchas  casas  desde  aquel  tiem- 
po opulentas ,  no  habiendo  impedido  á  la  felicidad 
de  las  expediciones  ,  aquel  permanente  perpetuo  re- 
puesto. 

Pero  Supongamos  que  por  el  citado  permiso  lok 
cinco  gremios  lograsen  utilidades  crecidas  ,  y  que  se 
periu4ic:asen  muchos  particulares  Españoles,  todavía 
(salvo  el  superior  dictamen)  no  lo  opino  por  justo 
me  tivo  á  la  denegación.  Lo  primero,  la  utilidad  cedia 
á  favor  de  un  cuerpo  importantísimo  al  Estado  ,  y 
que  retribuye  á  lá  Nación  por  varios  otros  renglones 
el  bcneticio  que  de  aquella  gracia  pudiera  re¿^ultarle, 
subsanando  el  perjuicio  (aun  quando  existiese)  que 
ella  íKjasionase.  Lo  segundo  I  la  sana  política  exige 
se  limiten  las  exenciones  y  especiales  privilegios,  siem- 
pre ^ue  redunden  en  daño  del  todo  de  la  Kacion :  y  al 
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-contrarió^  la  ventaja'  de  esta,'  es  mérito  á  la  anifvSi- 
-'tud  de  gracias.  íjQual  otro  ís^  el  que  Aotivay  auto*- 
irtóa»las  Compahiars  y  comercios  exclusivos,  sino  fcl 
interés  del  Estado  ?  No  ignoro  la  var4edad  de  opií. 
-niones  en  la  mrtisria  ,  reprobando  políticos  AAt 
-Fiaoceses  é  Ingleses  scmejjantes  exclusivas  i^  como  cá- 
rdenas que  detiehett  ios.  rápiátos  progfesorque  haria 
:cl  Comercio  si  se  le  dexaá  ^  su  IHfteuad.f  Veidad 
•es  que  asi  se  critica  :  pero  tanibíin  4b  e«v^q«íe  ?« 
-los  dos  citadoí  Rcynoé  y  en  Holanda,  hay  tales  com* 
:pañias  y  Coa^ercid  exclusivo  ,  y  rtuy  particular- 
imente  privilegiada,  sin  que  á  sus  bastantemente' ilus- 
-trados  Gobiernos  ,  le  *hayan  hechot  fuerza  alguna  las 
declamaciones  de  sus  Poíitico&.  UftQ ,  dos  ,  ú  títíís 
.particulares  ,'  se  enriquecen  prontamente  ,  y  tal  ve? 
npentinamente  se  arr^iinan.  Su  fortuna  suele  labrarr 
se  en  pocos  años*  Su  decadencia  en  igual  término;  La 
sociedad  padece  en  la  dcstruccww*  de -un  individuo^ 
pero  se  compensa  con  la  feli<:ídad  dcr  otro  que^'íll 
^vez  nO' existía.  La<  prosperidad  ó  adversidad  de  mu** 
chos  particulares,  no  tiene  gran  influjo  sobre  el  to- 
do de' la  Nación,  r  ^.  :,  .  ^  ' 
-  -  No  sucede  así  con*  los  eitico  gremios*  mayctltes» 
Es  un  cuierpo  robustecido  á  costa  de  mtféhosí  aftcfí^ 
afanes- ^.costos,  y  riesgos  :  tiene  precisa  influencia 
«obre  el  todo  de  la  Nación  ,  a  la  que  /y  al  Rey  lian 
servido  rfeiftprc  qu€  ha  ocurrido  efl|l«Sf  trgeniíias^ 
Son  la  confianza  de  la  tsociedad  y<su  supreiÁ©  Gefej 
mientras  mayores  seafl  sus  adélartíamltfírtüs  , -maya- 
res servicios  deben  esperarse,  y  mas  recursos  tiene 
el  Estado.  Uno  >,  dos ,  ó  muchos  particulares ,  espe-r 
dálixiepteen  la  situación  ei*'  que  se  hallan  -nuet^tpc* 
Ckiimerciantes»  Españoles,  por  mas  que  quiera  esforzar- 
se su  amor  al  Rey  y  patria  pueden  >servir,|J4ca,o y 
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por  una  ó  dos  veces  <;on  su  caudal.  Loa  cinco  gw- 

ínios  ha»  «rvido  al  Rey  y  Patria  iriucho  en  repetí- 
Idat)  ocasiones  4  y  por  t^das  los  yaríps  ramos.iamba 
«cordados* ,  Esto  hftu/hecbo  tcK  su  prosperidad.  Mas 
e^  de  esperar  cxeculsn  en  sus  mayores  adelantamicn- 
4os.  Ma5  claro  :  est«  Oicrpo  ha  contraído  cierto  en- 
lace ó  coiie»0n  c<^n  el^íE^ado  y^^  lok  otamos  de  la 
Nación  v/i^ue  fQTMitfi<dp.tQQ^  asistencia  de  socorros 
lian¿p«osLp(»rad0.  i&LGoJbierao  l^  ha  facilitado  los  auxi- 
iios^  exenciones,  ijncíirgos  lucrabtyos;  y  los  ha  autori- 
4&ado, cuerpo  ahonadp.de  su  confianza^ y  que  merece 
ia  del  Público*  El  crédito»  aó  ps  otea  c<^  que  el 
^<!)nc6pto.  de  la3 :  gentes. .  Le  haa  adquirido  en  Espa- 
ívk^  toda  Buropa  3f  America*  Por  sa  part^  los  cinco 
gremios  han.  r.ecompensado  al  Estado  y  Sociedad 
^ cumpliendo ::la  rffi^proca  asistencia): con  sus. serví-- 
icios<9iiverificteidó  la  ckvrespondcncia  de  los  mutuos 
j«^orros^:£ste'jiiteaa;3endllainente  eicplteado,  es  el 
klfte  pinta  un  p^i^itidd^  ¿iogular^nla  ciencia  del  cal- 
culo (i)  ^  queriendo.  ^.Icoa^iderea  el.Comercio  y  la 
^  Seal  Hacienda,  como  dos  amigos  corresponsales,  que 
mutuamente  se  auxilien  ,  opinando  funcUda mente  se; 
interés  idefeiEstado  iomenta^  aLCoiliercio  paraincre- 
nietttar.áík  Real  Hacienda*     '  ,.     ^ 

' ;  Estas,  son  casi  idénticas  las  circunstanciasen  que 
íc.^alUó  los  c^nco  gremios ,  respecto  del  Estado  y  de 
JaHacion  ,3iyí  por  jó  mismo  es  aplicable.  U-  doctrina 
del  citado  político ,  que  acón j,^ ja  todo  fomento  pot 
parte,  del  gablfirpo*.  E.s  consfqUencia  forzosa  délo 
expuesto  ,  el  perjuicio  que  U.  ííacion  y  Estado  exr 
peniip^ntanan  en  la  decadencia  de  este  cperpp  ,  y 
iicuya  íCOfiipensacioorjiQ;iilpai)?aririo  .muchos  {Utftí^ 

ii.  -    y.       *    .  /^  •  ..J  •   i         I  Cft> 
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culares  acandatados.  Be  todii  Multo  oonTÍticeiit«« 
fuente  Y  que  la  constitución  de-Ios  dn«ó -gremio» 
ftiaiy oceV ,  7»'  piósftra ,  oya  advérs»  ,:  tiene  precisa 
influencia  sobie  la  del  EsUdo  y;  de  la  Nación  ,  y  qne- 
ambos,  respetos', y  por  ellos  el 'Gobierno,  $e  mira  oblt.' 
gado  6  sostenerlos ,  y-é  concederle  quarfto  -puede  sa 
eotidueente  ^  'HO  solo  al  aumento  de'stisinteKses,  st^' 
BO  <le  su  decoro  ,  honor  y  brillantez,  que  los  haga 
mas  recomendables ,  y  asegurar  su .  perpetuidad.  In*: 
sfensiblemente  hemos  llegado  á  otras  ventajas  ^  que- 
mis  iimitodas  luces  conceptúan  sería  convenientel 
se  les  concediese  á  beneficio  desu-Comeício  ,  y  & 
9U ' esplendor.  .Coosisjten  en  quo'una  de  tos  indivi-s 
dúos ,  va/ de  los  -de  la  casa  establecida  en  Cádiz  ,  ya 
de  los  de  Madrid  ,  hubiese  de  ser  Ccníul  del  Tribu-' 
nal  del  Coi^uladó  á> Indias  ,<  alternando  con  los  del 
SevUla  » Xerez,  Puerto  de. Santa  Ma:ría  ,  y  San  Lu-^' 
car  í  -para  dicho  jempléo.  Que  concluido  et  ¡tiempo- 
de  la  Diputación* y  Consulado  (si  se  estableciese  en 
Madrid)  haya  de  ser  Ministro  de  la  Real  Junta  ge-- 
neral  de  Comeicio  el  Diputado .  Cónsul  mas.  antÍK: 
guo.  Para  persuadir  lo  fundamentado  ,  es  mencsteki 
no  perdamos  de  vista  la  importancia  de  éste  cuer^' 
«o  al  Estado  ,  á  la  Nación ,  y  á  la  causa  publica 
del  Comercio,  con  cuya  certeza  no'parecerá  extra-' 
ño  i  los  amantes  de.  la  Patria  ,  quanto  ceda  en  uti*' 
Udad  de  los  cinco  gremios  y  Su  mayar  iionus^  " 

-    Son  cargadores  á  Indias  ,  dueños  de  navios  ^ei^ 
laderamente  Españoles  y  acaudalados  ,  y  síbndoes* 
tas  circustancias  las  qne  se  exigen  para  lalnatricula 
y  obtener  los  empleos  de.  aquel  Consulado  ,  ningu*  • 
na  calidad  les  falta.  Es  ivefdad  que  la  casa  (ó  mdi^r. 
▼idutís  de  ella ,  según  se  me  ha  asegurado)  se'  hanl 
matricttlado^  pero  no  poc  eso  es;  anteced^fiite  pre- : 
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Qtso  á  k'coBse^u'dbn  flbf.los  enlpteoj.  Ha  muchos  aiios 
quese  l}all».lá  alternativa  disputada  por:TaTÍQs  partí- 
áo$  de  Provimciaf,  Ho  a:íticoj»Qm£|anteoond^ctav  que 
algpna  conveniencia  produce  á  la  causa  pública  del 
Comercio  í  pero  presumo  que  los  individuos  de  los 
cinco' gremios  ^  minea  sma  incluidos  en- ninguno  de 
los  partidos.  El  Comercio  ,  dicen  los  políticos,  oca- 
siona una  continuada  guerra  entrfc  los  comerciantes. 
Se  excitan  zelos  y  emulación.  Los  cinco  gremios  las 
ocasionan  ,  pero  aun  quando  ad  no  fuese  ,  no  basta 
la>  casualidad  p  contingencia  de  que  puedan  ser  in- 
corporal js  á  algún, partido*^  necesita. por  consti- 
tuición  :U  al tetnatiya*  Es  muy  justa  que  un  cuerpo 
que  ocupa  tanto  lugar  en  el  comercio  y  navegación^ 
tenga  semejante  prerrogativa*  Le  conviene  tener  ua 
iodivLduo  dentro  de  ,1a  iiniversldad  con  autoridad  a 
mkár.y  promover  los  intereses  dd  tbdo.  Si'la  cc»nu- 
irídad  de  cosecheros,  de  las.  Ciudades  inmediatas  á^ 
Cádiz ,  tienen  aquella  acción  por  sus  frutos  :  los  cin* 
co  gremios  por  stis  fábricas  y  extensivo  tráfico  ,  se 
miran  auxiliados  al  propio  ^oze  con.  mas  f«¿:omerida- 
fadet motivo.^  quanto  lo  son  feus  méritos  y  servicios» 
Tampoco  seríh  extraño  el  que  de  los  individuos  que 
hubiesen  sido  Diputados  y  Cónsules , .  se  establéele^ 
se  por  constitución  el  que  uno  fuese  Ministro  de  la 
Real  junta  general  de,  Comercio.  Nadie  duda  la  im- 
portancia alrE^do ,  Ueal  servicio  y  causa  páblica^ 
ea*  que  álgunc^  de  los  señores  que  fcrrmon  este  su- 
perno Tribunal ,  fuesen  Comerciantes:  de  .  aquellos 
en  qu¡en¿í  su  conducta  ^  conocimiento  y  especie^ 
aseguran . probablemente  sus  aciertos.  Estoes  lo  que 
acdnsejánlos  pcílíticps^  a^i.SCL^^ríicticía^ft  kis  demá$ 
Naciones  v:asi:sft  excdutó^ipor  algún  ^tiempo  en  Es- 
paña;,  habiendo  .quatro,  ú  cinco  individuos  de  di- 
cha 
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fui  cl«e.  ic  laí;  Cíu4a4es:(kt> Ofcdí» v  Puert*  ele  5«i- 

-seote  nonibráiído^e^  s^ocíicí'Minj^rQaM  kxmkd^p^r 
otros  ^  sus  méritos  é  instrucción  poUtka  ^por/Iaio- 
tclig^ncia  en  el*  Comerció.  '    '  !  l 

.  i  Mucho,  con  tribuiría  íUexpediciao  dc.Aosexpo- 
'{tientes  ¿obre  fábricas  \  sise  le  cboiwionaae.at  referi- 
do. MinistrQ  en  el.  cuidado  i  de  Codas  /las  del  Reyn^, 
sus  progresos   y  .adetantamieotos  i,   pues*  daifa  flj^fi 
prontas  oportunas  providencias:  gubernativas  ^  partí- 
.cipfindQ  á  la  Rtsal  Junta  Ip  qiie.  ocurriese).»  -quando 
foesc  digpio.de- su  Wttfci**  IÍ9  sft jofccesit*  jpara.el  cáor 
^fiQpimien.tó  de  esta  Joiportanoia  ótica  cosa  t  qus:  tOh 
flexipnar  quan  instruido  se  hallara  «eñ  $1  Coaiercib 
r  Europeo  ,  Aniericanp  ^  fábricas  y:  jdemas  rimo^  dil 
giro, ,  jin  Diputado  de  upa  comurüdad^ue  los:  afari- 
-m! ts)fidos.  El'  Estado  ryr/la  NíKiiQn  jdiáfinitan  indud*- 
iblí^  áftíyici0í  'dei  loa  oiivco  /<Srejn¡írtU!Por  loimisínp 
aoibos  respetos  :se  fntelesan  en  ;S(U  perpetuidad.  Unto 
de^los  medios  mas  conducentes,  á  asegurarla;  e¿.cx)ns- 
-tr-uirío?;  cufrpft., formaje;  de  .ia.  sociedad  g^neí:ald0l 
.Rffyno  ,  4o. qw?/ A'^lcon^gHÍrlcbA k bi:eáük5o.dbiQáft^ 
4iiil*íio  ^^eit¿ble§íji«poto:  de;  14  ^Itwwítiva  pftra^feV  de 
-Gídiz  i¿    y]  jnombi'amienttoi  de  Mihistror  de' la; Real 
rjurtta.  {Estos  vinculas  id«  hoi^or    cxcitwáEí  ntas  y 
?,ixíÁ$  la;.*;tiyidíid.f;dftil?ííe:;citácpp:v  ibi^.caoservacií» 
/y  jgOCQ)  def  f^lijeJíjisc^^Cia^  íyiyáotajás  ^z  yicontiiÜMO^ 
ri9  á:  sa-.  |)erpet;i»;i  f dara^íotí^  Quantab  .^nificacipnos 
¿e  la  Real  ¿íatií^d  hínn  dQbidc^:lQ5  cinco  Grémiée? 
'mayoíe3    á    la   K«9!l    digrt^iari  ^  .ooiistarin   eil  su 
-Archiyc^ri,,perp;10'¿iiiíi*ídfii  ípublicop Ja^  igñoriv  oo 
laljtantí(>s  4gi{n£Krjque.  |()rp¿»¥Rip  pfr^tíaqyTQtísoiu[e(mi>- 
íl^>>^i  El  :flqnyj^níi¡?n^iim)ai  eb)qu$ Ja>  ii¿¿icméi,^^.ola 
vista  de  semejantes  demostraciones  .y*  establcciroitiv 
II  Tom.  XX  y  1 1.  C        ^  tos. 
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>tos  ,    cbno2x:an   eí  gran  métlta  de  l^  cliico  Gtt- 
imIos^  y  la  confían tsa  ^ü¿  el  Rey  ,  Estado  ,  y  Na- 
i  cioní  tienen    en  su  constitución,  conducta ,   fuei- 
sas  y  caudales*    ^     *í 

La  reciproca  asistencia  suspirada  por  los  politi- 
*^co9  ,  entré  el   Estado  y  Comercio  .»  y- qué  se  halla 
-éfebtivamente  verificada  en  el  modo  posible  por  el 
rBstadb  y  los  Gfemios^  como  ^arriba  ^e  insinuó,  eid- 
<gé  ¿qué    el  Gobierno  les  indique  ^odas   las  sendas 
-que  sin  perjuicio  puedan  ser  conducentes  á  la  manií- 
<téncion  de  la  citada  ^armonia^.y  mutuos  auxilios. 
J>e  -esta  clase  debe^  «conside^ar^eí   que  la  casa  es- 
-tablecida  en  Cádiz  se-  encargare  de  íacilitar  el  em- 
barque á  Indias  de  los  frutos  y  manufacturas  de 
i  los  Pueblos  de  tierra  adentro ,  ó  no  tan  inmediatos 
-4  la  lenguadel  agua.  No  solo  me  induce  á  scmejain- 
'te  propuesta  tá^conveniéncia  pública -que  deede  lue- 
cgo  se  hace  Visible  ;  sino  urta  Real"  orden  del  señdr 
*  Don  Felipe  V*  circulará  todos  lo6  Intendentes  ,  ex- 
pedida en  ¿3  de  Mayo  de  17^0.  Fbr  ella  manifes- 
Itabá.S.'.M.  ^ue  deseando  participasen  todos  ios  va- 
dlos lasi  utilidades  del  Comercio  Añietkark>^  fomen- 
4ai^ia.  Agricultura  y  Flibrkas  v  httdéf  que  los  retor- 
iiO¿  de  las  expediciones  á  las  Indias  quedasen  en  Es- 
"paña  ;  y* substraer: en  qiíanto  fuese  posible  el  tráfico 
delos^xtrangetos; , era  su 'voluntad >ee?fc}tase  í  Jos 
fabricantes^  y.  c(^secheros  v  4  que  e^vif^n-  &  Cádiz  la 
-tnviifot  cantidad*  que  pudie^n' dé^f#U€oS;/-t(xidos  ,  y 
demás  géneros^  de  España  v  áí  'fin  de  embardarlos^  para 
Indias. .  .^.  y  que  para  los  embarco^  y  demás  *  que 
(se  ofreciese  ^^sp^lesdará  Coda la^protecciOnf y  asisten- 
•«ía^uc  fuerq  pdsible  <»  pai^ticul^rmente  poif  el  ¿Inten- 
iden^e.BoniBxanciéco  ;de-Baras',  lal  que  se  ic  hacia 
especial  encarg^t  <*  ^    •>'-•-  '/'•^^.■' '        '    -    ' 
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Real  orden  ,  sería  el  propueslq  <ie,q|(e  |[o^.G|^/n^^ 
tQDíMS^  á  SU:  pi^4ado  el  s»ft«níp.  -  Tpdc^  ^ipejteiff^os 
la  iTiayo^  utilidad  de  nuestros  frutos  f^.é.  i ji^Hs^ría..  Los- 
cosecheros  de  tierra  adeotro,  no..retV(i<sarian  un  t4- 
ficQ  qúq  les  detfgfia  mayares  y^aJ4^«q9ft«?»íiJ;-<|ue". 
actwíliJientft  prttctiGjn  i.reduciíioKá^eíipBWáqv^j!^; 
arriero  de  la  Ciudad  ♦  cabeáp  ^e^par^diOv  venga  .por, 
el.azeyte  i  su  almiaren,  tinjijasif/p^iiiolino.  ife  (^, 
ca40.rauy,,(lc..í;erca  la  .4iíi«i!>ita4j, á3Q9SÍ^:Sfi.  in^^frf» 
cio9/eEt  1?  falta  dfl  irtsjtiH<íiWQft  ly  fiQon(^40Mf  I  en  ?  iQfb 

den  circular  á  los  Intendentes  y  Justicv(6i'«'e¥|>l¿r.i 
candóse  ea^^lla.  <m§  :k^asa-4«,l§^'<4ncQ  i^rqniíos 
eo^C«diz  V  sq^,^|ícargafea  en»  lft;;i<jfnisipív.íie.  leSií»?5^jftestí 
yioosv  y  |deíí]4s|tiit«$,ií:<íi?io.en  ln^géfteiQsj^.^.ti-j 
brwías  vyíl'iwa  el ^eoibaique  á,jQ¿.|§s,,,,  y?,.]pi»rí|.  ¡wír» 
gociarlqs,  iitilipeflt^ ,".  es  4p.  ^s^afaj  se  iqgrase  el  eliec* , 
to  jipet^cijlo  por  la  :reífi^rÁ4a.,Rsí|ró^de«.  Jííp^/n^.; 
QSflltja  que  son  jjiuy.pocps ,  ¡os¡ .  c9§ecj¡)(ero&.  y^jfabrjr  , 

cafttfla  flíiojjpydiejpwb  íUspi;9f|i§fl^dft,:$Iífi,,,frHfiosj}f,j 
géoeío^.v  <fcUti^d<wft  qk  reiii^gro.jaljro^éso'  de.J^,^ 
e«f&jdipÍQ)i>   Es**,  iíli6p^U<^4  .4»  :i>Vílie^.^vacyac  d.; 
zelio  de  Ips  Grefpios-á  ^a  caluma  pública  «»,j  hacieo49 
Id^jiegóc^cion  por  ^í  nf isgy>§  ^  ¡ó  dis|>ii^^dola,  con 
dar>(a)gun  ílin«<iÁítesgft4ilqír,^HeñQf  ,t^n,gye;:p^v. 
dieran  remediarse  ^fiW£*eadpiqs'-.fi(5gijf/^íj(,.y  actufn-- 
do.  las  idamás  -diligfinci^  ;¿pfire*poft4íe*vtes.-  ^ ... . .     ^  : 
í     Un  jxiodo  tan  f^cil  , .  senciHo  y  prácticp  ^  íi*f i*' 
que; alc^n(iaiáiria& utilidades  del  Cora^r^io  Anierv«)9jio,- 
á-rPucJaái03  adandeinp  hawjvjsíp^.^iqí^íeía  ft  n^i^j^jle*: 
aquel   nuevo  mundo :  se   fomentar ian  lsiSvF^Ak;jjtSñ> 
AgcÍBÍ>Hii*A¡^\leii94S'«í»os  tieiíus.jíesf^fctivaf  Síípíe- 
Aadea.  QuaJqtitóiii;5W  se  .Ivaíle..  Q|ieí>t;ado  §ohí#  el'- 
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'  ^^  Hácé  ütt  ílt^ociailtc  embarque  áé-'  treinta  '6  qua-^ 
rerrta  rnil  pesos 'de  géneros ,  y  sobre  ellos  toma  rc-^- 
guterméntt  aVgtti^  dirtéror  á,  riesgo-r  Lo  mismo  pudie- 
ra*-tofecírfaftfei>cdK^'íalWid^^,^fó^  Véfeíátos  de  lós'dis^ 
táíitéá*:'PGcW<l)S'%''  (jlte  setdfetérmirtasért  é  loé  émbar-' 
quéá. ' También-  piKÜera  logíai^e  ventajosa  -venta   á 
otros  ciirgadoréá,''ó'iíáVeganteí5c  La  citada- Real  ór-* 
déíi'V'  ábrtóa  ■  éiífefe  .<:ase'  séaí  bomo^  fuere.  Ya  vdestina» 
déíá^lós  fttftos-  6  généfr65>jpíiíá  el  ieftíbáí'qwev  ya  \«n- 
drdbs  'o^jEÍe^óciíádds  en  ^éadiz  ^ 'íícmbre-.  Ifes  rendiria. 
mayor  IttCfíh        .    '      7'l,  .      .  c  i    ;•    il;  .   ■ 

'    ParacdHdoeirsesettte/ante  enéafgaart-egládamen» 
te  i'  -lía^  cásSí  establecida  eh  Cadi¿  debelíá^  seguir  su 
coirrespoñdínrcta    con  'tós  '}its«idas'd¿  Íós-Tijcblos, 
dándoles  ilaé  íiotíéiasopoirtiinas  -y  er»  tleníjío.  ^.  sobre 
el  dés{íichó  deías  éSjj^edkiones  ,-áíin  de  '^jue  prac- 
ticasen los  cosecheros  y  fabricantes  los  envíos,  y 
aprovechasen 4as  occisiones  ^  pfevittiendoles  á  dichas 
jiiéticltks  •  ^qüyíitó   cícmcépfcüqsen  c!(mdviccUt&  ^ü^  transr 
pfertéP  Ei-de  tréeí  :,que  á  la^  Énás-l^vé  ii^sinñiiiciott: 
de?  R'(íálagtaáó,S€  encargasen  en  M:odó  ios  cinco  G te- 
nitos.  Se  ha  'referido^  que  en  'su$  é>ípedicion¿s  no^: 
s6losé  valéis  de  los  géneros  de  sus  fáj^ricásv  sino  de 
dirás   deV  Reyrio*  'Que  •  lifl<sén  irfcitaeáas  de  fiputos  al 
ndrté-  en  tambló  de  las  'r©^a«  quer  pót  sú  cuenta  se 
introduceni-pór-todo  Ib  qual  es-ntó.y^eroaiiiíil  abta^. 
cen  el  proyecto*  Setia\j  y  lo  es  justo ,  el  que  se  les 
afbonase  el  inferes  práctico  >  por  Ui  comiftiotí  y  demás 
á^  eátílo '  de  í  Cbinetcio  ¡^  pü^s  '  efctófe  son  coskos  in-f. 
di5|>ensables»'    •    •  •.;::-:    ..   .-.  ;i        ..        ¡l 

;  •  Lá  paga  de  los  Reales  d^recíi^ds-'^prescindíénda 
de  quan  impoftante  seria  su  fran5[ukiá)^es  d¿  espe-. 
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rar  én  la  RealQeihcn¿)aí]áJm'abáasé  diferir  al  retor- 
no de;  los  caudales ,  porque  los  cosecheros  y  fabri- 
cantes se:.piidxesen^  apnovadian  para  continuar  sus  la- 
bores y  fábricas,  del  dinero  que  encontrasen  á  rie^^(^r 
Las  fábrica»  en  los- Países  extrangerosf.es  y  en  dicta- 
men de  loi  polkicas' ,  ^»ñó  de'  los  medios  condacenr} 
tes  al;adeiantaiqicnto.^l  Comercio  ^  y  que,  coiítúry 
buye  .mucho  á  la  instrucción  de  los  que  se  áplícíut 
á  su  carrera.  Creo  les  falta  este.  utUisimo  estable-* 
cimiento  á. los.  cinco. Gremios.,  y  convendría  le  tuL*t 
tríe$en^:Los  tales  factoms;  pudieran  scs.sus  comísiiMy 
nUtas.para  las  ventas  de  los  frutos  <  y '  efectos,  que  ^t 
ks  encargasen  ^  y  para  la  compra  •  de  los  que  ríece^ 
(itaseu  giros  de  Jetras  ^  y  demás  que  ocurrieso,.  £V 
Comercio  de  Yilvao.quando*  estaba  floreciente  [sii 
Comercio,  tenia  factores  en  todos do^  PaaKs -.ext^ M/ 
geros  :,  é  ignoro  como  los cincoiGieim'ias han  aitscMH 
ciad6  un  punto ,  4}ue  tacto  ^odia  iateresades. .  >  .  : 
i  ^He  procurado  con  toda  aquellaxficacia  que  dictil 
el  celo  patriótico  á  un  ii^nrado  ciudadano  lleno;.d<^ 
ainórá  su  Patria,  persuadir  Ja  importancia.de  este.iuei>y 
po  á  la  Nación  ,  al  Rey,  y  al  Estado: /ser  su  .Corí 
mercio  útilísimo  a  todos  los  significados  ¡respetos^»  y^. 
nivelado,  por  las  ^máximas  que  constituyen  un  ycr« 
dadero  Con>erciante.. Los  medios  ó  ventajas  que  aae« 
gurarian  su  perpetvíidad.v^ngi^ndole  un  cuerpo  porr 
Utico  de  la^nacion.  Su  mérita.^  á  qué  se  ie';d¿spcll^. 
sasen  honores ,  gracias  y  exenciones,  y  por  consi^ 
guíente^  ser  acreedor  á  la  estimacifOii  piibüca  ,  y> 
á  la  de, todo  amante  de  la  patria  ;.  creyendo.  a>imisi^^ 
fflo  disueltas  .las  calumnias ,  y  objeciones  que/ha^áa^ 
iFeniado:  Ja:, emulación.  Pasemos,  ya  á/hablar  de  Qtcpa 
establecimientos  públicos^    .  ^  t;i  oin.t 
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CAPITULO    VII. 

EUales  compañías'  dt  Comer cwj  Fábricas. 

o  han  sido  menos  criticados  y  combatidos  estol 
euctposi  No  me  opondré  á>:Ias .  justási.eirclafhadones 
de<  los  qiic  lamentan  que  nú  hayamos  podido  lograr  la 
a|)eteckla  total  prosperidad. de^ambos  ramos \|  Co-» 
mercio  y  Fábricas  ^  que  fueron  uno  de. los  fines  dé 
su  instituto  :  pero  no .  por  eso  se  ha  de  culpar  al 
establecimiento  ^  ni  graduar  á;  la  nación  por"  incapái» 
de  sostenerles-Las  grandes  empresas ;superan  las  fucN 
za&  de  los  particulares,  aunque  sean  muchos,  como  no 
^iunan  por  el. vinculo  de  sociedad  ,  encaminándose 
á'  ios  mismos  fines,  y  sujetándose  á  iguales  reglas^ 
J>e  tste  principio  hsm  derivado  las;  compañías  ins^^ 
tttutdás  en  los  Baises  extrangeros  v  segwa  ise  deduce 
de  su  historia*  Si  imichos  ctkicos  se  hallasen  instruid 
dos  en  ella  y  como  lo  están,  en  sus  modas.,  sabrían 
que  no  solo  han  padecido^repetidos  quebiantos.,  sino 
que  han  caido  hasta  el  extremo  de  hac¿r  quiebra, 
habiéndose  visto  precisado. el  gobierno^  factlitailas 
!^ vos  fondos  y  auxilios  para  su . reparación.  ; 
-  ^i  estos  presumidos  políticos  ,.  antes  de  declamar 
en  ton9  decisivo  contra  las  compañías ,  leyesen  los 
tristes  ^acaecimientos  de  otras.,  no^  ofenderian  á  la^ 
nscipni^ Española ,  conceptuándola  fpbr  .no;á  proposi- 
tó para^eUo.  Todos  los  ensayos  y  establecimientos^ 
son.  costosos  en  sus  principios,  y  ofrecen  infinidad 
de  dificultades  y- contingencias.  No  dudemos.,  pues, 
de  la  utilidad  de^ejstas  sociedades  al  público  y  á  los: 
iaterresés  del  Real  Erario.  Su  ruina ^es.snperabundan-f 
temente  compensada  por  el.  beneficio  qué  kan. oca-^^ 
sionado  en  la  emulación  de  otros  fabricantes ,  y  cir- 
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(calácidn,  dé  sus  "fondos*  !La  experíenGk  acredita  esta 
verdad.  £1  Rey  no  de;  Aragón'  se  hallaba  tan  pobre 
cantes  de  laeietcion  de  su  Real  cotc^añía  ^  qíieno  se 
*encontraba  la  moneda  por  la  falta  del  Comercio  de  sus 
frutos*  Asi  lo  expresa  la  Real  Cédula  expedida  sobre 
,1a  institución  de  la  citada  Real  compañía  en  el 
-jii^o  X  746.  Establecióse :  se  erigieron  fábritas  por 
^cuenta  de  ella  ,  se  aprovecharon  las  precisas  mate^ 
^rias  .primeras  ^  sedas  y  lanas  ,  y  sé  vigorizaron  todos 
'los  ramos  del  público» 

'       Las  lüilidades  verdaderas  (ó  en  aprehensión ,  que 

-IK>  quiero  dexar  reparo  alguno)  excitaron  la  emiüa^ 

'cibh  de  otros  fabricantes ,  jniAtiplicandose  los  tela*- 

^res  ,  y  aunque  se  aunventaron  los  maestros  y  ofici;i- 

les  ^  llegó   el  caso   (lo  he  visto  en  el  Archivo ,  ó 

Contaduría  de  dicha  Real  compañía )  de  faltarle  ope- 

:rario^  para  siis  fábricas.  £s  hecho  incontrovertible: 

la  fuhdaciotí  de  Ja.  Real  compañiade  Comercio  y 

Fábricas  en  el  Reyno  de  Aragón  ^  es  la  época  de  su 

actual  adelantado    tráfico  ^  mayor  población  ,  íb- 

•mentada  Agricultura,   fábricas  y  artes.  Ya  se  en^ 

cuentran  con  abundancia  en  Zaragoza  el  oro  y  plat^ 

'^ue  escaseaban  en  el  año  1746^  Ya  sé  faáUan  susaia* 

turales  orientados  sóbrelo  que  es  Comercio;  y  fi- 

'naimente ,  el  todo  de  la  EspsAa  mira  uno  de  sus  Rey* 

^os  transformado  de  la  pobreza  y  á  alguna,  mas  é^v» 

^legular  prospeíídad*  No  hay  que  -recurrir  á  otr^ 

-motivos.  El  teripeno  ha  sido  y  es  elmismo^  Hachar 

-bido~  repetición  de   malas  cosechas;  No  Ha.entfa4o 

*en  su  riqueza  natural  y  circulante  otro  fonda  ^  quge 

el  de  la  Real  compañía,  y  su  actividad: á. ella  ,  pa^ft, 

.es  deudor  el  Reyno,  de  Amgon»4eisti^fortyni»¿  Los 

lamentos  de  los  iiccionistás  .es'men¿áier^  escüctharlos 

-con  reflexión»  £s  nerdad^qiiefieh^lan  en^quiebra  ms 
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accionas.  Supongamos  qiie^ohay  demedió ,  (Icüay) 
y  que  las  han  pbrdído  absc^lutámente^        ... 

Valancecn  este  quebranto  ^  coii  la  utilidad  que 
han- reportado  en  la; venta  de  ius  frutos,  arrendar 
mientos  de  tierras  y  casas,  (son-  muchos  los  accio** 
nistas  hacendados)  y  estoy. seguro  que  han  lucrado, 
y  asi  lexos  de  quejarse  desgraciado^  ,  deben  reputar- 
se felices  ,   y  agradecer  un  establecimiento  que  ha 
^n)iejorado  sus   haciendas   y  grañgerias.  Supongamos 
un  hacendado  ,  dueño  de  ganado  (hay  varios  de  esta 
iclase)  que  se  interesó  en  cinco  acciones  ^  que  siendo 
cada  una  de   doscientos  cincuenta  pesos  .pox  orde- 
•nánza  V  entitega  mil  doscientos  cincuenta .  pesos>  Con 
^sta  partida  concurrió  á  aumentar  los  consumidores 
•de  sus   frutos ;   viéndose  precisado   á  laborear   mas 
•tierras  ^   y  consiguientemente  ha  disfrutado  mayores 
:utilidades.'  La  casa  desalquilada  muchos  rnese^  ,  y 
arrendada  al  fín:en  ínfimo  precio\,  cbma  que  los  ve- 
cinos por  medio  de  la  Real  compañía  tuvieron  eñ 
-^ae  ganar  con  su  respectiva .ocupacion<i  á  emulación, 
-pretendían  y  buscaban  casas.  A  lat  sombra  de  dicho 
testabdecimieiíito  se  han  fomentado  en  Aragón. el  Cor 
mercio;, .Fábricas.^:  Attes  y  demás: ramos.  Concedar 
míios  y  confesemos  por  un  momento  arruinada  la  Real 
•compañía;  pero  contestemos  (es  evidente)  mejorado 
^si^iidamente -^  y  sobre  un  pie.firme  el  Reyno  de.Ara- 
^oh^en  su  :cirx}ul ación;  Rerdió  .áqhel.  accionista  cni^ 
*4dsci¿ntos. cincuenta  pesos,  pero  ba: lucrado  con  ex« 
«cesc^ desde  eí  año  1746  en  sus  frustos,  ganados ,  tieif- 
'^zs  y  casas  ^;  y  lo  que  es  mas  ,  continuará  su  gananr^ 
(¿ia^n  io  succeaivo.    .  ..  / '.-  .        ., .       '  ,      j 

coj  Si.kís^  irtíerekados  lo  soa  y  íipoir  mas, acciones^ 
2cóm¿  los  CabildosrEelesiásticosj^. Cartuja  ^   Mayo-  . 
-«zgos  y  otros  acaudalados  ;  también  liabran.  utili- 
za- 
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más  9  á  proporción  de  su  tnayor  copia  de  ga^ 

nados,  y  frutos  que  hayan  vendido  ,  tierras  ó  casas 
arrendado*  Aut)  quando  todos  los  particulares  accio- 
nistas hayan  perdido  sin  haber  tenido  renglón  de 
compensación  ,  el  estado  y. el  público ,  han  ganado, 
que  es  el  casQ^ entre  otros)  que  las  políticos  propoT 
nen  para  gVSláar  uñ  Comercio  ó  establecimiento 
por  ventajoso^  oí  según  se  encontraba  el  Reyno  de 
Aragón  en  el  año  1746  ,  y  se  expresa  en  la  Real  Cé*- 
dula  ,  no  se  hubiese  establecido  la  Real  compañia^ 
habría  precisamente  caminado  á  paso  rápido  á  su  rui* 
na  y.  se  hubiera  despoblado  abandonándose  la  agricuU 
tura  y  artes ,  é  imposibilitadose  el  pago  de  las  Rea-^ 
les  contribuciones.  ^  Adonde ,  á  quién  ,  y  como  los 
hacendados  venderían  sus  frutos  y  ganados ,  arrenda-- 
rian  sus  tierras  y  casas?  Si  en  tan  deplorable  hipó* 
tesi  se  hubiesen  convocado  á  discurrir  los  medios 
de  garantir  su  ruina ,  perpetuar  con  seguridad  sus  ga« 
nanctas,  se  hubiese  arbitrado  un  repartimiento  ?  pror^ 
rata ,  haciendo  de  ello  pronto  desembolso  ¿  qifién  ha: 
bria  sido  el  que  inmediatamente  por  su  propia  utili-* 
dad  no  hub^M  condescendido? 

Verdad  «é^( conferenciarían)  qu¿  tenemos  frutos  en. 
abundancia  (son  cláusulas  literales  de  la  Real  Cédu- 
Ja)  per/9  también  lo  es  el  descongelo  de  no  poder loi 
venden  por  falta,  de  Comercio^  halianfios^  áijidlmente  mo'- 
nedn  de  oro  y^^^itó:  igualmente  0s  cierto  que  í^¿í¿¿^/z  r¿* 
cilco'  fnayjjores  i/iconvenlejitej ,  cpnt\nuand0  los  vecinos  en 
la  infelicidad'  ea  qu.e  s¿  hallan  »  y  cpa  poca  esperanza. 
de  remedio  ^  pues  cada  día  fe  aumenta  la  pobreza  y  des- 
población. £n  ^taii  fa|;al  ^institución  ^-qué  arbii^rip 
adopt^rjemofl>.aqttmular  quinientos, mil  pesos  de  fon- 
d(0  y  para  que  comerciándo^ie  A^s  frutp$^  y  fomentan^ 
dose  las  fábriqj^  (son  también  .cláusulas  de  la  Real 
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Cédula)  se  restablezca  el  Reyno.  Este  fué  el  establea- 
cimiento  de  la  Real  compañía ,  en  la  qual  interesó 
S.  M.  cincuenta  mil  pesos  efectivos ,  y  se  acumu- 
laron caudales  d^  otros  individuos  de  las  demás  Pro- 
vincias. Convenzamonos ,  pues  ^  que  aun  en  el  caso 
de  arruinada  la. referida  sociedad,  ha  Dfoducído  con- 
siderables utilidades.  Los  accionistBwkprasteros  de 
Aragón  ,  que  no  han  tenido  frutos ,  ganados ,  ni 
haciendas  en  que  compensar  su  declamada  pérdi* 
da  ( han  quedado  ya  pocos  de  esta  clase ,  pues  Han 
beneficiado  sus  acciones)  deberán  resignarse  por  el 
beneficio  común  que  ha  resultado  al  todo  de  la 
nación. 

Todo  lo  expuesto  es  concediendo  por  compla-* 
cer  á  los  censores  de  semejantes  establecimientos^' 
porque  en  la  realidad  la  compañía  de  Zaragoza  no 
debe  considerarse  irreparablemente  arruinada.  Tiene 
muchos  arbitrios  á  repararse.  Nunca  los  accionistas 
pueden  perder  la  totalidad  de  sus  acciones.  El  mis* 
mo  concepto  debe  formarse  de  las  otras  Reales  com- 
pañías efectivamente  decaídas.  Siempre  han  sido  uti* 
les  á  la  causa  pública  ,  por  los  motivlSl^ expresados 
arriba  sobre  la  de  Zaragoza.  No  néassitamos  mas 
exemplar,  de  que  á  estas  sociedades,  por  muchos  que- 
brantos que  sufran  ^  nunca  les  faltan  recursos  á  su 
reparación  ,  que  la  Real  compañía  de  Sevilla.'  Es- 
indudable  h4  padecido  extraordinaria;  pérdida^V 
pero  también  lo  es,  el  que  el  zelo  ,  actividad  y 
aplicación  de  su  actual  dirección  ,  las  ha  reparado 
hallándose  dicho  cuerpo  ,  no  solo  restablecido ,  sino 
con  correspondientes  ganancias^  Tddds  son  claros 
convencimientos-  contra  los  que  «piiián  no  ^r -las 
Reales  compañías  acomodables  4  la  niacion/ Reflexio- 
nando«ya  algunos  de  los  motivos  que  han  oicasionado; 

•       .  o 


• 


^7 
ola  ruina ,  ó  la  decadencia  de  las  erigidas ,  pueden 

Kducifse  á  los  siguientes. 

Primero ,  la  falta  de  competente  instrucción  de 
lo  que  es  Comercio"^ en  los  directores,  y  empleados 
en  su  manejo.  No  fué  el  concepto  precisa  las  fábri- 
cas, sino  en  quanto  estas  produxesen  géneros  comer* 
ciables.  Sin  noticia  de  los  que  serian  mas  ó  menos 
gastaUes^  podían,  á  no  hacer  competencia  los  ex- 
trangeros,  dexar  utilidad  ,  ó  causar  perjuicio ;  fue 
casi  general  el  anhelo  de  levantar  telares  de  las  ropas 
mas  exquisitas  de  oro  y  plata.  Los  costos ,  como: 
fóbricas  nuevaniente  establecidas,  fueron  grandes, 
se  cargaban  precisamente  sobre  la  factura  de  su  ven- 
ta, y  r^ultando  el  precio  muy  alto ,  no  pudieron 
tener  consumo ,  porque  los  extrangeros  á  mas  del 
capdcho  de  los  Bspanoíes  en  preferir  sus  ropas ,  tie- 
nen, la  venjtaja  de  ser  mas  varafos*  De  este  princí* 
pió  deriva  el  estancarse  en  las  factorías  y  almacenes 
tanto  caudal  en  texidos  ,  que  solo  pueden  tener  des-^ 
pacho  con  perdi4a  notable  sobre  su  principalidad.' 
-Segundo  f,  la  .misma  falta  de  instnicdon  en  el 
Comercio,  hizo,  que  no  «e  emprendiesen  los  cor- 
respondientes envíos  de  géneros  i  las  Indias  ,  en 
cuyo  destino  habrían  adquirido  grandes  utilidades* 
Por  los  papelea  de  la  Real  corapañia  de  Zaragoza,' 
é  informes  fidedignos ,  me  cercioré  de  aquel  errado,* 
método  é  innacioa,Ky  de  la  repugnancia  á  seme^ 
jantes  empresas.        ^       .  • 

Tercero ;»  fabricábanse  texidos  sin  consideración 
á.los  tiempos  oportunos. de  su  consumo.  No.habia: 
cuidado  en' maáu£idturar. en  iuvierno  ropas  gastan 
b!^  en  la.primaverái^iy  que  estuviesen  ton  anticipa*^ 
cLoh  en  las  fábricas ;  á  fin  de  excitar,  y  proveer  á  los 
compradores  ,  sucediendo  lo  propio ,  por  lo  respec- 
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ti  vé  á  la$  demás  estacbnes  del  año  ,  y  asi  se  inutiü*' 
zaban  ^  porque  á  la  llegada,  de  los  tales  géneros  ,  ya 
no  habia  consumo. 

Quarto ,  después  de  liquidado  el  costo  y  cos- 
tas ,  cargaban  sobre  la  factura  arbitrariamente  el  pre^ 
ció  para  la  venta ,  dando  las  ordenes  mas  estrechas 
á  los  Factores ,  de  que  por  ningún  pretexto  hicie-. 
sen  la  mas  pequeña  rebaxa.  Este  método  es  errado 
en  todas  sus  partes.  Hay  géneros  en  que  un  dos  por 
ciento  es  competente  ganancia  ^  otros  mas  ,  algu« 
nos  menos  ^  y  no  pocos  el  venderlos  por  su  costo 
y  costas ,  tal  vez  es  ganancia  la  pérdida.  £n  hora 
buena  se  prefina  el  precio  á  cada  género ;  pero  se 
le  debe  dexar  un  prudente  arbitrio  al  Factor  ó  Con- 
signatario. £sta  es  la  práctica  universalmente  admU 
tida  en  el  Comercio :  la  habilidad  dd  vendedor  con- 
siste en  aprovechar  la  inclinación  del  comprador  ^  ó 
la  oportunidad  de  la  venta  ,  y  entonces  puede  sos- 
tenerse sobre  el  precio  prefinido.  No  se  presentan 
estas  ocasiones  diariamente ,  y  por  lo  mismo  es 
también  habilidad  vender  la  ropa  con  rexaba.  Es 
principio  inconcuso  en  el  Comercio  ^  y  de  politicav 
que  la  concurrencia  de,  vendedores  de  una  misma 
especie ,  la  avarata.  No  quiso  el  Factor  de  la  Real 
compañía  rebaxar  un  real  en  vara  ,  acude  á  otra 
tienda  ^  y  lo  consigue.  La  partida ,  ó  número  de 
varas  que  vendió  este  mercader, ,  estancó  ó  íriutili* 
2Ó  otras  tantas  en  la  tienda  del  Factor. 

Quinto  ^  el  descuido  sobre  zelar  lo  que  cada  Fa- 
bricante )  según  la  clase  de  manufactura  ,  debe  tra-^ 
bajar  en  cada  un  dia  ^  eternizándoselas  ropas  en  los 
telares  ^  percibiendo  los .  operarios  sus  dietas  cada 
Sábado  ,  que  supercresciendo  con  mucho  exceso  al 
ha  de  haber  de  sus  tareas  ,  se  adeudan  sin  tener  fon- 
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do  ni  arbitrio  para  pagar.  De  aquí  ha  resultado  un 
d^ecido  descubierto  de  débitos  incobrables  ,  que  son 
insanable  pérdida  alas  compañías. 

Sexto  y  la  costosísima  construcción  de  fondos, 
no  contentándose  con  los  precbos  ,  y  que  fuesen  fa- 
bricados con  la  correspondiente  economía.  Aquel  es 
un  caudal  muerto  ,  y  por  consiguiente  pérdida. 

Séptimo ,  el  abrasar  muchas  negociaciones  á  un 
mismo  tiempo  sin  conocimiento  ,  ni  mas  examen 
que  el  haber  un  Director  ,  ú  otro  interesado  de  re- 
presentación ,  propuestolo. 

Octavo  ,'  el  absoluto  abandono  ,  é  indispensable 
contravención  de  las  Reales  ordenanzas  ,  respecti- 
vas  á  cada  Real  compañía  ,  siendo  entre  otros  unos 
de  los  capítulos  mas  abandonados^  el  de  las  Juntas 
diarias  ,  visitas  repetidas  de  Fábricas  y  y  actividad  ^ 
ütk  el  cobro  de  las  deudas. 

Nono^  los  excesivos  sueldos  de  los  Directores  y  era* 
picados^  y  la  arbitraria  partida  en  las  cuentas  de  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios^sin  justificarlos  ni  purifi^ 
car  su  necesidad  y  resultiva  utilidad  ala  comunidad*' 

Décimo,  la  poca  ó  ninguna  economía  en  las  cotn^ 
pnis  de  las  lanas  ^  sedas ,  y  demás  materias  primeras^ 
ó  especies  para  las  Fábricas ,  actuándose  las  provisio- 
nes por  particularidad  6  erhpeño. 

Undécimo,  el  mal  manejo  de  los  caudales^  Invir- 
tiendoseen  ññti  (quando'no  sean  particulares)  of^ues- 
tos  al  espíritu  del  instituto. 

*'  Duodécimo,  los  partidos  ,  parcialidades  ,  por- 
fias  ^  zelos ,  y  emulación  ,  impedimentos  que  retar^ 
dan  los  progresos.'  ^  í.  • 

Decjmoteício  ,  d  creerse  los  Directores  abso? 
kitos,  no  cumpliendo  con  la^obligacion  de  dar  cuenta 
de  quanto  ocurriese  á  la  superioridad ,  esto  es  ,  á  la 
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$leal  Junta  ^  nial  Intendecite  del  partido  donde  sé 
halla  .establecida  Ig^^R^eal  compañía.  Omito  otros  va- 
rios motivos ,  pues,  los  referidos  son  bastantes,  y  han 
lo  sido  de  la  decadencia ,  pérdida,  y  atrasos  dese- 
mejantes astablecim lentos.  Siempre  que  haya  amor, 
zelo  ,  y  ^plic^cion  al  Real  servicio  ,  y  causa  públi-. 
ca  ,  se  podrán  reparar  todos  \o%  .descaecimientos^ 
Qumdo  la  Real  Junta  general  def  Comercio  me 
comisiono  para  la  visitai.de  la  Real  corapañiai  de  Zá-. 
ragoza  ,  la  hallé  en  termínps  de  su  última  ruina:  pe- 
ro en  un  año  hice  circular. mas  de  medio  millón  de 
leales  en  las  'F4br¡cas ,  lucrándose  en  las  ventas  de 
la;  totalidad  inuchos  centenares  de  escudos.  En  una 
palabra  ,  la  dexé  restablecida  >  y  hubiera  continua- 
do sus  progresos  si  los  Directores  hubiesen  seguido 
Iás  reglas  que, dexé.  prefinidas,  (i)  Lio  mismo  sucede^ 
ria  en  las  demás  Reales  compañías  habiendo  igual  ze*j 
lo  y  <:pns.tanci?.  His  teflexiopes  (asi  lo  protexto)  no 
se  encaminan  á  determinado  objeto*  Es  discurrir  pór 
los  vicios  ó  defectos  generalas ,  que  la  observan-, 
cia  y  experiencia  ii9fi  inspirado;  y  es  indudable  que  es^ 
tas  comunidades,  tienea  fueranas  s6lidas,^y  que  solo  les 
falta  un  juicioso  movimiento*  Por  la  práctica  adqut* 
rida  9  durante  la  citada  comisión  ^  formé  orden;m- 
zas  (que  aprobaron  todos  los;  intercaados).  para  el 
gobierno  económico  de  Comercio  ^  y  Fábricas  de 
dicha  Real  cQmpa^ia.  La  variedad  de  Faises.  puede 
ocasionar  alguna  en  los  reglamentos^  pero  me  parece 
que  los  generales ,  acomodables,  á  todas  socieda- 
des^ pueden  ser  Ips  siguientes» 

Primero  ^  reducir  las  Fábricas  á  ;$olameiit{e  lais  ror. 
pas  de  seguro  consumo  en  lo  int<^r¡lor  del  Reynoy  en 

.    s  las 
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Itís  In<)ías  ^  no  manufacturando  mas  piezas  q\ie[  aque- 
llas ,  que  á  un  juicio  prudente  sean  consumibles  eh 
laestiacion  de  infierno,  verano  &c.  á  que  se  destinan.* 

Segundo  ,  que  para  la  Fábrica  de  tal  ó  tal  géne-^ 
ro  ^  como  gastable  en  Cádiz  ,  Madrid  ,  ó  enlas  Ine- 
dias ^  haya' de  preeecíér  la  noticia  •,  é  infortn'e  délos 
factoi'es  ,  apoderados  ,  ó  consignatarios  ,  á  excep-' 
cion  de  los  tafetanes  de  todas  caliciades\)  colores  dé 
áuptidos ,  damascos  ^  y  terciopelos  ^  qué  son  géne-^ 
ros  de  segurísimo  consumo  ,  sin  necesidad  de  preces' 
éentes  Informes  ó  noticias.  -  .     r    .  l  *. 

Tercero  ^  que  siempre  que  Hftyá  Maestros  quV 
iquíeían  trabajar  por  su  cuenta  ,  y  vender  los  géne- 
ros después  de  vistos  y  registrados  ,  se  admitan* 

QuartQ  ^  que  a  los  que  trabajasen '  por  cúéñta  de 
la  Real  compañía  se  les  prefinan  tas  varas  de  tafdtan^ 
damasco  &c.  y  los  palmos  de  tercibpfeloseiué  han  de 
labrar  cada  dia\^  pues  es  punto  sabido  entrei  los  mis* 
mos  maestros ,'  ho  pagándoseles  las  dietas  correspoh«» 
dientes  el  Sábado  ^  ^i  no  hubiesen  trabaiado' ^t%  la  sé^ 
mana  lo  que  les  há  correspondido^  'á  menos  bUe  no 
hagan  constar  legitimó  impedimento;  •    '  ' 

'  Quinto  ,  que  el  Visitador  de  las  'FSbriéas  deí  \¿ 
Real  compañía  haya  de  visitarlas  á  lo  meno^  tréá^ 
veces  en  la  semana  ^  dando  cuenta  á  la-ilTreccion  deF 
sin  estado  ^  Fabricantes  (^iiéciimplfer^'&ihórosos^,  ín* 
formando  qtónto ocurra*  •  •  -  P     -    '  ^         *->  •      i^     { 

Sexto  ^  el  dicho  Visitador  ¿star£  obligado;  á  pife-: 
venir  al  Adrtiibisttador  de  ía  seda  v  ó  cT  encarga- 
do em  pajgar  las  dietas  vpoií  medio  de  una  certi€ca-¿^ 
don  ^  los  maestros  que  están  corrientes  v  ó  retarda- 
dos,' para  dárselas  S  los  jpfimeros  ,  y  negárselas  á  los 
segundos  ,.  en  cuya  virtud  el  Administrado!  \  y  no 
de  otro  modo  deberá  conducirse*  . 
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3^ 
S^gtin^o  ,  que  el  Administrador  de  la  seda  ,  ó 

depósit^rÍQ  de  ella,  no  la  entregue  á  ningún  maestro^ 
á  menos  que  no  preceda  el  libramiento  de  la  Direc- 
ción ,  á  que  debe  preceder  el  informe  del  Visitador^ 
si  la  necesita  ó  no.  (í) . 

\  Octavp  ,  ?l  levantar  tal  ó  tal  telar  ,  ha  de  ser  en 
virtud  de  orden  precisa  de  U  Dirección^  á  la  que 
ha  de  prcceder  el  informe  por  el  escrito  del  factor 
que  tuviese  la  Real  compañía  ,  sobre  escasear  ^  d 
n^q^l^sítsQ  targ^a^]|;o  ^  y;  ser  consumible  en  la  Ciu: 
dad  ^  ó  de  los  factores  ó  apoderados  de  fuera  ,  para 
'  Ios-géneros  qu^  ^e  hubiesen  de  extraer» 

Nono,  que  quanto  se  ha  prevenido  sobre  la  Fá- 
brica dq  ropas  de  seda  ,  se  ha  de  entender  igualmen- 
te, cqi>  las  de  lai)as..f  indianas ,  papel  ^  y  por  sus  res- 
pectiyoéiíubaUeraos  y  maestros^ 
-  K  Pecimo  y  qi^iQ  castigado  el  moroso  ,  la  primera 
vez  con  retenerle  la  dieta  ,  y  reprenderlo  ^  si  incnr- 
xiese  segunda  vez  ,•?  se  le  ajuste  su  cuenta  ,  y  despi- 
da sin  i^ifús  volver  ¿.jidmitirle»;  .... 
4^..  Undecimp.t  que.^i,  resultüsecon  glguna  responsa- 
bilidad y  se  le  avis^inmediatanGi^ente  al  fiador  que  hu- 
biese'dado  (es  punto  de  ordenanza)  para  que  se  le 
entregase  el  telar,  y  iseda^  lana  &c.  á  fui  de  que  lo  sa»- 
tisfaga  inmediatgnaente. 

Puo(Í9CÍ{TiQ  ,  Jiut  eñ  Iqs,  tales  afianzamientos  se 
ponga  la  condición  de  que  los  fiadores  hayafi  de  pa- 
g^r<al  primer  extrajudicial  requerím¡cnt9\  la  canti- 
dad en  que  hubiere  salido  alcanzad^  el .  maestro  ^  ya 
sea  por  el  expresado ,  ya  por:  otro  motivo  ^  sin  que  le 

(^i)  Nota.  El pri^fílrschs  tarcas  á  dos  JZihric antes  ^  d  entrC" 
garUs  las  dietas  y  la  seda  ,qúe  pejlan^han  sií6  motivos  de  extraor^ 
diñarías  ycfdidiis  en  la  Real  componía  de^  Zar  agota  y  y  ¡o  serdm 
de  qaahsquier  otra  ,  qu^  ^ignicse  jcnc  método. 


33 
pueda    valer  el    beneficio  de  la   excursión,  (i) 

Décimo  tercio  ,  qualesquiera  determinación  sq- 
,bre  datas  de  sedas ,  trabajar  taló  tal  njianuCactqra^jy 
además  puntos  tocados  en  los  regla,mentps  anb?riqre|§, 
ha  de  ser  en  virtud  de  formal  acuerdo  ,  con  remisión 
á  los  documentos,  que  según  su  context9  y  la  mate- 
lia  ,  hayaq  de;  preceder  ó  auxiliar*    ^ 

Décimo  quartó  ,  que  lo  prevenido  sobre  las  $a« 
reas  diarias  ,  suspensión  de  dietas ,.  data  de/paterias 
primeras,  castigo  de  la  morosidad,  ó  mala. versar 
cion  ,  y  demás  relativo  á  los  Fabricantes  ,  sea  y 
se  entienda  igualmente  con  los  torcedores  y  demá^ 
operarios  ,  teniendo  el  Visitador  la  misfna  obligar 
cion  a  la  repetición  de  las  visitas  de  los  tornos ,  y 
cpncurrencia  de  informes  arriba  expresados :  teniendo 
también  particular  cuidado  ,  sobre  que  a  los  géne- 
ros ,  ni  sedas  se  les  eche  aderezo  alguno ,  avisando  á 
los  Directores  de  qualeSquier  contravención.  \ 

Décimo  quinto ,  que  las  facturas  se  hayan  de  re* 
guiar  por  el  costo  y  costas ,  dándoles  á  las  ropas  el 
precio  corriente  en  la  plaza  ,  esto  es  ,  en  el  Comer- 
cio y  en  otras  tiendas ,  baxandole  qiiando  el  tiempo 
4e  su  consumo,  vaya  espirando,  á  cuyo  efecto  los  mis- 
m.Qs  Directores  podrán  informarse  y  averiguar  el  mér- 
rito  que  tuviesen  las  tales  ropas  en  la  Ciudad  donde 
^e  halle  establecida  la  Reai  compañía  ,  y  su  principal 
almacén. 
.    Tom.  XXriI.  E  De- 

(i)  Nota.  En  la  tal  escritura  se  ha  de  expRcar  ,  que  no  só 
U  disimulara  al  maestro  más  qutlh  primera  contravenclan  ,  ;y  qtie 
tampoco  se  le  permitirá  mas  deuda^  que  la  de  una  libra  de  seda.  En 
4Sta  conformidad  sobrar Án  los  ^adores-  >  pues  muchos  se  me  que* 
/^rón  de  que  no  se  les  avisó  el  crecido  descubierto  de  los  deudores ,  « 
^e  v'ieron  precisadas  á  pagar  excesivas  cantidades.  También  servia 
^4  la  referida, explicado  a  de  contener  ,  ]f  de  freno  á  los  artijices  al 
cumplimiento  de  su  obligado nA. 


Décimo  sexto  ^  por  lo  respectivo  á  los  géneros, 
Ó  factorías  fuera  de  la  Ciudad  ,  se  dexará  al  pruden- 
te ai  bitrio  áe  los  factores^  que  deberán  arreglarse 
á  iguales  prevenidas  circunstancias ,  encargándose- 
les baxo  el  apercibimiento  de  responsabilidad  ^  en 
el  caso  de  culpable  descuido  ,  el  mayor  ¿elo  sobre 
los  intereses  de  la  comunidad  ,  que  le  ha  honrado 
con  su  confianza. 

Décimo  séptimo  y  que  en  pasando  la  estación  del 
consurfio  del  tal  genero  ,  y  que  ó  por  no  ser  en  to- 
do tiempo  gastable  ,  ó  porque  no  hay  probabilidad 
de  que  se  venda  en  el  año  siguiente,  quedaría  están- 
cado<»y  si  tanrfpoco  hubiese  esperanza  de  despacharle 
en  otra  partea,  se  remita  á  Indias  ,  con  igual  órdeii 
'al  consignatorio  que  la  citada  para  los  factores  de 
xiexarlo  á  su  prudencia ,  y  no  arreglarse  precisamen- 
te á  la  factura ,  si  no  pudiese  despachar  según  ella  el 
género  v  pwes  á  mas  de  que  siempre  es  ventaja  el  ha- 
cer dinero  ,  este  ó  retornado  en  especie  por  el  au- 
mento de  la  moneda  ,  ó  empleado  en  frutos  ,  com- 
pensarla qualesquier  pérdida. 

Décimo  octavo  ,  que  todos  los  retazos  ,  6  pe- 
queñas partidas,  y  restos  de  géneros,  se  vendan  aun- 
que sea  con  quebranto  de  su  principal  valor  ,  por 
ser  mayor  perjücio  el  de  su  estanque,  (i) 

Décimo  .nono  ,  los  Directores  habrán  de  visitar 
á  lo  menos  ^na  vez  cada  semana  las  Fabricas,  y  Obra- 
do- 
k    •  »  -  ,      ■ 

(i)  Nota»  Las  Dirécclétus  han  creído  haíer  eumpñáo  sa  ohüga^ 
cien  con  manifestar  A  los  interesados  ,  ó  entregar  Á  tos'  saccesores 
ios  enseres  y  ó  de  que  se  hicieron  cargo  ,  ó  que  se  acumularon  en  set 
tiempo  y  conceptuando  1/  poniendo  por^  fondo  unas  ropas  >  que  pOF 
años  se  han  ido  deteriorando  ,  colocando  nías  por  el  arbitrario  prC'» 
^io  que  se  les  dio  en  el  "principio.  .Este  ha  sido  uH  caudal  maertPp 
3f  origen  de  gran  daño  á  la  comunidad. 
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dores  de  la  Ciudad  ^  dependientes  de  fa  I^eal  com- 

pañía,  extendiéndose  por  acuerdo  lo  que  resulte  de  la 
diligencia. 

Vigésimo  ->  de  quince  en  quince  dias  darán 
cuepta  al  señor  Intendente  de  todo  lo  ocurrido  y 
practicado  en  ellos ,  formándose  para  mayor  claridad; 
una  exposición ,  extendiendo  el  señorío  de  las  Real 
compañía  ^  que  ha  de  concurrir  la  resolución  del  In- 
tendente, que  también  la  deberá  firmar,  y  aqupl  do* 
cumento  custodiarse  en  la  Contaduría  ,  formándose 
libro  ó  quaderno  luego  que  haya  número  bastante 
de  exposiciciones.  . 

.    Vigésimo  primero ,  de  tres  en  tres    meses  de- 
berá laDireccion  dar  cuenta  á  la  Real  Junta,  con.  jus- 
tificacioride  las.  negociaciones  practicadas,  existencia  > 
de  telare»  con  individualidad;,  dinero  en^  caxa ,  yrde- 
más  ocurrido  en  aquel  tiempo,  con^pras  ^  ventas^: 
adelantamiento  ,  ó  atrasos  experimentados* 

Vigésimo  segundo  ,  la  infracción  de  qualesquiera^. 
délos  citados  reglamentos,  ordenanzas ,  |^  órdenes ; 
qiie.se  les  comi/nicjiseií  .,  los  constaituirá  á.lps  pirecr> 
tores  responsables  de  ^ancomup  ,  ¿^  in  sokdunft^i  .alj» 
resarcimiento  del  daño  ,  y  á  una  correspondiente 
multa  ,  aplicada  al  arbitrio  de  la  Real  Junta*^^ 

Vigésimo  tercio,  han  de  tener  los  libros  a  instila, 
áp  Comercio  .,  y  na  por  pÜegpf  ^^  Contaduria  ^con 
ióual  Formalidad  ,  á  la  que  es  practica  entre^Cpn^e:^' 
ciantes  ,  coa  mas  los  respectivos  fií  gobierno  ^conó*: 
mico  de  las  Fábricas  ,.  y  con  la  correspondiente  ex-* 
plicacion.  ,         i  .       > 

Vigésimo  quarto  ,  los  factores  deberán  d^  t^es^ 
en  tres  meses  dar  cuenta  á  la  Real  Junta-,  con  cer*- 
tificacion  firmada  y  jurada  de  los  avisos  quehubicsén 
dado  ala  Dirección  ,  sobre  envíos  de  géneros  ,,  6\ 

E  z  pro- 
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proposición  STe  otras  negofciacioncs  ,  con  un  peque- 
ño estado  d?  las  ropaí'  que  tuviesen  existentes  ,  sin  i 
la  precisión  de  las  varas,  sino. por  un  juicio  pruden- 
cial ,  avisando  los  texidos  de  que  hay  mas  ó  menos 
ventas  ,  é  igualmfente  de  las  letras  que  hubiese  Ji-' 
brado'la  Bireccicn^^especificandoá  favor.dé  quien, y 
si  es  por  dinero  de  contado,  por  géneros,'ó  á  cuenta,  (i) 
-     Vigésimo  quinto  ,  los  factores  cómo  Comercian- 
tes deberán  tener  sus  libros  formales,  copiador  de  car- 
t'as  ,  y' los  demás  que  son*  de  estilo  ,  y  práctica  con; 
lá  claridad  ,  legalidad ,  y  explicación  ¿orrQSpóhdien-' 
tes  ,  baxo   el    apercibimiento  de    una  competente' 
multa  ,  en  quálcsqúiera  contravención  que  en  él  exá-, 
men  de  ellos  por  orden  de  la  Real  Junta  se  mandasQ 
executar  ,  quando  lo  tuviere  por  conveniente.  ^ 

•  'Vigésimo' sexto  ,' hatíiéndosele  fácifitadóá  todas' 
las  Reales '  compañías  él  auxilio  de   la  navegación 
Americana  ,   ya  concediéndoiseles  permisos,  ya  fran- 
qüeahdosiíles' buques  en  las  expediciones  ,  nó  perde- 
rán los  Directores*  de  vista  está  negociación',  y  qúaír-' 
dp'hayii  ^lidá- dé  flota  ,  ó  navios  sueltos,  la  aprove-^ 
charáíí  ,'-Üahdo  Cuenta  d(í  5u  deliberación  ,  ó  de  \as' 
dificuHádés  que  ocurriesen  ,  para  que  la  Real  Junta 
las   supere  ,  y  evacué  cch  sus  aiitórizadas   provi- 
dencias. ■    '  -■      ■♦  '..•...'--. 

•  -'Vigésimo  séptimo  \  que  sa  modere  el  sueldo  <íc 
Icfe'-Birectores ,  pt:c5  estos  empleos  no  íes  impiden 
Isf  asi^^nda  á  sus  dtrcs  negocios  ;  son  pocas  las  ho 

_,  V  *  \    '   *  ;    r'  •    .  ■   .      '       *  '  '      -    - 
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(i)  ^ota«  JSt^  Af  sor  den  qae  ha  habido  y  criminado  la  decaáctif 
Aa^-exí^e  'tk  afkc ación  'd¿  prvvidencitis  activas.^ La  ffécedeñte 
covt<fl4r4jn  ei,ctímpf¿mUnéo  de  su}  ohügaciones  á  los  jbireUoreSy' 
^j  Factfvcfiy.  y  SUS  informes  y  y  noticias  cotejadas  ^fodt&n  instnar 
á  la  Real  Juntaí  lE»s  miiv  posible  se  pongan  unos  y  otros  de  acuer^ 
dh  ,  feiñ)  \£7tnra>/ítifige/taá'S(í  precauciona  con  el  siguiente  artículo. 
1  --   ^^ 
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ras  de  las  áe  Birecciorr,  y  río  ciY  tódks  ocurren  asun-' 
tos  que  los  ocupen  demasiado  (i). 

Vigésimo  octavo  ,  jamás  admitirán  tetras  sobre 
Países  extrangeros  ni  harán  este  giro  por  via  de  ne- 
gbcíaciorí  ^  ni  firmaráfn  pólizas  de  seguros,  ni  darán 
dinero  á  rie^^go  ,  y  precisamente*  se  ceñirán  á  sus'Pá-'l 
brlcas  ,  y  Comercio  Europeo,  y  Americano  dé  sus 
g'eneros,  •  . 

Vigésimo  nono  ^  las  compras  dé  seda,  Iana,,"al- 
cbdoneb^  &c.  que  executen  sus  factores  ,   se  déb'erárt' 
adompañiar-  con   justificacfcin  de  Ibs   precios  á  que 
cOnieron  en  los  Pueblos  de  su  cosecha.  Omito  otros 
muchos  reglanlentos/ Los  propuestos  (.^icmpre  baxo 
I4  supeHor  censura)  como  generales  ,  dan  margenes 
á'otíürvy'^lreden  ampliarse  ,  6  limitarse  según  \i.4ir 
versa  ocurrencia  de  circunstancias.  Las   Realeí  ccret^^ 
pañías  (repito)  sOn  ünoVciier^pos^de  Comercio  imr 
portantisimos  al  Estado  ^  al  Rey ,  y  á  la  Nacioí).  No 
es  del  dia  dispiítar  si  se  les  deben  ó  no  conccdetYrj^n-, 
quicias  y  y  derechos  exclusivos  y  , privativos ,  para; 
tale§  ó  tiles  Cdmercios  ó  em^t^^ás,  pues  bailándose 
uno  y  otroexecutoriado  por  la  práctica    de   otras' 
Naciones  hábiles  Comerciantes  ,  é^lnstrfiidos  políti^ 
eos  y  parece  no  debe  dudarse  lo  conveniente  de  ain-  ^ 
bas  prerrogativas*  No  han  ^l^pbado  sin*  csperanzáMdb 
resurruccrón  nuestras  Reales  compañías :'  todavía  hay. 
arbitrios  para  repararlas \  y  que  nó  solo  continúe  la 
Nación  disfrutando  las  ventajas  de  su  instituto  ,  ¿htO' 
que  los  accionistas  participen  las  que  5¿  propusicrorí 
al  tiémpo'de  interesarse. 'Las  de  Cafácas,  y  de  Baír-l 
celbna  'hah   ptósperado  ''(lá  primera  mías)  ,á  pnos  y* 

r    '   '  ^         '      '  '•  '-'    otros'^ 


f. 


^  (i)     Nota,  m  dexartos  absolutamente  sinsueíJo  .  tiene  sus  In^ 
convenientes ,  ;  es  facilitarles  excusas  á  sus  descuidos. 
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Otros  respectos,  y  la  de  Sevilla  se  encuentra  en  iguaí 

disposición.  No  presumo  de  habilidad  ni  de  talentos^ 
pero  opino  y  que  siempre  que  estas  sociedades  sigan 
las  máximas  de  un  verdadero  Comerciante  ,  felicita* 
tan  sus  progresos,  híüs  disensiones  «  critica  y  emula* 
cion^alterñatiya  de  desgracias,  y  prosperidades,  son 
inexcusables.  Las  compañías  ex trangera$  .sufren  lo 
mismo.  Nos  lo  refieren  sus  AA.  políticos  ,  y  pu- 
blican jas  gacetas*  No  por  eso  desmayan  ,  ni  noso« 
ti|:pi  debemos  desanimarnos.  Un  Comercio  tan  ex- 
tensivo como  el  que  se  hace  ( guardada  pj[Qporcion 
con  las  circunstanqias  de. los  tiempos)  y, aumento  de 
fábricas  ,  exige  un  tribunal  supremo  con  la  autori- 
dad ,  y  permanencia  correspondiente.  Tal  seria  un 
Consejo  supremo  de,  Cpinercio, que  ser^.eí^ objetp  del 
-si¿uieote      ^  .  ;  ..-•'    —    ^ 


Éstahkcimiento  dd  gVM  Consejo  de  Comercio^ 


( 

^wpmparada  la  Espjina.  con  las  demás  Naciones,  na 
puede  negársele  sii  piayor  rique;2a  natural ,  extensioti 
de.dominiqs^^,propprciones  á  un  floreciente  Comer- 
cio y  navegación  ,  y  finalmente  la  disposición  y  ta- 
lento de  sus  naifu/ales  a|.  dese.mpeño  de  todos  los  ra- 
mo^; de  la:  industria.  E%Ú  se  ha  fomentado  entre  los 
Éxtrangeros  ,  todo  lo  que,  en  nosotrps  por  la  va- 
ri^ion  de  sistemas  arriba  expresada  ha  decaído  ;  pe- 
ro no  se  han  apuracjio  los  recursos  para  recuperarla, 
qupuesta  la  reá^xion  antecedente  ,  parece  qui;  si  las 
Naciones  extrang;eras  hai>  creído  por  conveniente 
el  establecimiento  del  gran  Consejo  de  Comercio; 
nosotros  mas  acaudalados  en  riquezas  naturales  ,  do- 
minios \  y  proporciones/  debemos  conceptuarle  im- 

por- 
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'portan tíslmó.  Los  políticos  gradúan  su  erección, 
romo  uno  de  los  primeros  cuidados' del  gobierno,  {i^ 
f'ue  tan  generalmente  'aplaudida  en  Fraiicia'su  insti^^ 
tucion  en  tiempo  del  señor  Don  Luis  XIV.-  que  para 
perpetuar  su  memoria ,  !se  acuñó  una  medalla  con  sus 
oportunos  geroglificos.  Este  Consejo,  según  refiere 
Savari ,  se  compuso  de  los  señoies  Secretarios  de 
Estado  y  Marina ,  Gefe  de  la  Real  Hacienda  ,  va-* 
íios  señores  Ministros  de  distintos  Consejos  ,  y  tre- 
ce Diputados  Come  reinan  tes  délas  principales  Ciuda^ 
des  del  Rey  no.  La  Inglaterra  ha  seguido  igual  excm* 
piar  ^  confesando  sus  políticos  quanto  deben  á  seme* 
jante  establecimiento.  La  Suecia  lo  erigió  baxo  el  ti^ 
tttlo  de  Colegio.  Otras  Naciones  de  Asarríbleas  ,  pero 
en  toda$  no  solo  tiene  un  autorizado  privativo  cono« 
cimiento  sobre  Comercio  ,  Fabricas  ,  Artes^  y  de- 
más ramos  de  la  sociedad,  sino  que  es  consultado 
para  deliberar  sobre  los  articules' de  Navegación  y 
Comercio,  que  acompañan  á  los  tratados  de  paces 
entre  ios  Estados  amigos  ,  y  aliados.  Reasumido  ei 
dictamen  de  los  AA.  poJítícos  al  gran  Consejo  de 
Comercio  ,  pertenece  el  conocimiento  de  los  medios 
conducentes  á  hacer  un  Estado  formidable  ,  y  sus 
Ciudadanos  felices  ,  que  verdaderamente  son  las  fun* 
Clones  de  la  poUtica.  No  pudiera  el  Gobierno  de  In- 
glaterra al  ajuste  de  una  paz  proponer  los  capítulos 
favorables  á  su  tráfició  y  navegación ,  si  no  se  hallase 
itistruido  ( asi  reflexionan  sus  políticos)  por  el  Con- 
sejo de  Comercio  ,  sobre  los  ramos  qué  necesitaban 
tal  ó  tal  auxilio,  ó  rebaxa  de  derechos  en  los  Reynos 
extrangeros    donde  se    comerciaban  ,  y  por    tanto 

no 

(i)    El  Bar 01^  ¿i  Bt^ed  e^  sus  Jnsütuciorus  potkicaSp  cas*  ij^ 
párrafo  i. 


no  se  conv^encLona  cosa  alguna  en -la  materia^  que  no 
$ea  precediendo  su  dictamen.  Es  principio  inconcii-i' 
so  entre  todos  I9S  jpoliticos ,  y  ya  se  ha  tocado  arri- 
|)a  la  mutual  correspondencia  ,  y  reciproco  auxilio 
entre  el  Soberano  y  la  Nación.  Esta  a  mas  de  la  fide« 
lidad,  lealtad  ,  sumisión  ,  y  obediencia  ,  tiene  ineií*» 
cusable  obligación  de  contribuir  con  quanto  el  Sobera* 
no^necjcsite  ,  para  mantener  lel  hpnor  de  la  corona'^ 
sus  fuerzas  ,  poder  ,  y  á  Iqs- vasallos  en  paz  y  justi-j 
cia«  El  Rey  dispensa  protección^  auxilio,  y  defensa  de 
los  derechos  de  cada  uno  de  sus  subditos  ,  sostiene 
la  guerra  ,  y  finalmente  es  un  verdadero  Gcfe  s  u- 
premo  de  la  sociedad  del  Reyno  ^  y  padre  de  sus 
vasallos.  No  pueden  estos  (ksempeñar  las  cargas  de 
l;is  contribuciones  ,  ni  concurrir  á  la  común  felici- 
dad  ,  si  no  se  les  facilitan  los  medios  de  utilizarse 
en  sus  giros ,  tráficos  ,  ocupaciones  8cc.  En  la  so* 
ciedad  universal' que  fornvan  todas  las  Naciones  ,  ca? 
4a una  atiende  á  sus  mayores  ventajas,  procurando 
d^r  valor  y  prontp,  consumo  á  sus  frutos  ,  manufac- 
turas\^  y  prodiK:ciones  de  1^  Industria.  EI'ConiercÍ9 
por  su  naturaleza  no  conoce  termino  ,  se  encaniin» 
adonde  hay  cpnsumidoreis.  Todo  p\ .;  cuidada  de\ 
Gobierno  es  apropiarse  las  ventajas  pQsibles  a  su  Nat 
clon.  ^^  y  que  extienda  su  tráfico  hast^  donde  lleguen 
sjus  fuerzas  ,  habilidad  ,  y  destreza.  . 
;  Conviene  agraciar  absolutamente  la  extracción  de 
los  frutos ,  gravar  las  de  las  n^aterias  primeras  ^  fran* 
quear  las  de  las  ropas  ^  iiTjponer  cpntrib.u;cion  á  la 
exportación- de  tales  efectos.  ¡^  moderar  la  de  otros| 
ó.  absolutamente  prohibir  su  introducción»  Todas  es* 
tas  conjunciones  son  precisas  para  la  conservación  de  un 
importante  comercio  exterior.  Dentro  de  su  clase  y 
del  tfafiCo  interiorase  ha  de  exártiinar  qfiaí  es'la  ma- 

nu- 
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nufoctura  mas  acreditada ,  de  mejor  consumo ,  y  que 
rinde  mayor  utilidad  :  qual  se  halla  decaída  y  y  qué, 
auxilios  necesitan  una  y  otra.  El  propio  examen  de- 
berá practicarse  por  lo  respectivo  á  la  agricultura^ 
inspeccionándose  el  ramo  que  exija  mas  ó  menos  pro* 
teccion.  £s  igualmente  objeto  inexcusable  de  la  me* 
ditacion  política,  la  proporción  de  cada  pueblo  á  sos** 
tener  las  cargas  públicas  v  qual  sea  su  riqueza  natural^ 
qual  su  industrial»  y  que  medios  serán  adoptables  pa- 
ra tener  ocupados  á  sus  vecinos«  £1  quanto  impor-* 
tan  la  exportación  é  importación  de  géneros ,  frutosy 
y  demás  efectos  ^  pues  sin  esta  noticia  es  imposi* 
Me  válancear  el  Comercio  del  Reyno  con  las  demás  > 
Naciones ,  y  poder  aplicar  las  providencias,  con  ve-, 
nientes  á  que  la  balanza  sea  en  nuestro  favor.  Porr 
tomismo  se  necesita  .un -cáicuastanciado  escamen  de 
lo  que  rinden  las  Aduanas^^us  entradas  y  salidas.  To«> 
dos' estos  conocimientos  soi^ Inseparables  del  gobier-^; 
no,  y  parecen  muy  propios  del  .gran  consejo  de  Co- 
mercio. Prescindiendo  de  que  asi  lo  executan  las  de- . 
más  naciones,  bastará  á  persuadirlo  la  reflexión  siguien*-» 
te.  La  riqueza  real  y  sólida  d¿  cada  Estado,  .consiste 
en  las  tierras  ,  posesiones ,  raiiias  &c.  Pero  son.  caa-« 
dal  muerto  si  la  industria  rtd  pone  en  movimiento 
su  fecundidad  respectiva  ,  ó  propiamente  no  desen- 
tierra aquel  tesoro  \  j  el  Comercio  no  le  dá  circu- 
ladon.  De  suerte  ,.  que. 6i  poK ^posible  se  establecie- 
se luia  ley  que  prohibtecertodo  el  Comercio  interior 
j  exterior,  la  industria  por  si  misma  se. extrañarla  di 
expatriaria  de  los  Paises  mas  fértiles ;  sus  campos^ 
que  son  parte  de  la  riqueza  natural,  quedarían  infrucr? 
tiferoSv  y  la  nación  nada  gozada  de  aquel  caudal.  No 
sea  asi :  cultívense  las  tierras^  foméntese  la  Industria;' 
y  protéjase  el  Comercio.  ... 

lom.jtxril.  F  Pe- 


*  • 


42r 

Pero  aun  resta  la  dificultad  de  diferirle  de  un  mo- 
do,  que  sea  ventajoso,  y  remover  quanto  pueda  per- 
judicarle» Este  es  el  cuidado  propio  y  privativo  del 
Consejo  ó  Junta  general.  Arbitrie  ^  disponga  ,  pro- 
videncie quanto  conceptué  conducente  al  tráfico  in- 
terior y  exterior;  ^como  podrá  practicarlo  sin  un* 
conomiento  individual  del  estado  de  ^  la  riqueza  na- 
cional y  sus  prcducciones  ,  progresos  de  la  industria^ 
proporciones  de  promoverla  en  los  Pueblos  ,  eré-» 
dito  ú  decadeucia  de  tales  ó  tales  ropas  ,  su  mas  6^ 
menos  exportación  ^  qual  sea  la  situación  del  Co« 
niercio  extraogero  en  las  entradas  de  sus  géneros  ^  sa^ 
ca  de  materias  primeras  y  de  dinero^  £s  utilisima  y 
loable  la  atención  á  uno  ú  otro^  ó  'á  muchos  ra- 
mos de  la  industria  y  franqueando  la  fábrica  de  tal 
texido  ,  tal  ó  qual  artefacto  ,  pero  no  influye  al  to- 
do de  la  Nación, sino  una.vpntaja  mny  pasagera.  Pa- 
ra mas  corroboración  de  lo  expuesto,  hagámonos  car- 
go  de  qual  debe  ser  nuestro  sistema  político  y  de  Co*^ 
mercio..  Este  por  la  naturaleza,  de  tal ,  y  en  el  con- 
cepto de  todos  los  A  A¿  tiene  dos  respectos.  Uno» 
d  del  tráfico  y  circulaci<!ai  interior  ,  esto  es  ,  dentro 
de  nuestros. propios  dominios  y  en  los  que  compre- 
hende  los  Americanois.  Otro  ,  el  relativo  al  giro  con 
las  demás  Naciones»  Según  sean  mas  ó  menos  ven- 
tajosas las  resultas  det^sistema  por  ambos  respectos, 
lo  serán  el  poder  de  la  España.'»  sus  fuerzas  ,  felici- 
dad y  la  dé  los  vasallos  y  poique  á  la  verdad  sien- 
do x:omo  es  el  Comercio  el  que  vivifica  la  riqueza 
natural  ^  él  es  el  origen  de  todas  aquellas  favorables 
conseqUencias» 

«  £1  tráfico  ó  circoiacion  interior  se  executa  de 
pueblo  á  Pueblo  y  Pravyicia  á  Provincia  y  cambián- 
dose los  firutc^  y  ó  por  ellos  las  producciones  de  la 

in- 
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industria  y  artes.  Este  es  el  caudal  de  todos  los  ve- 

cindarios  ,  y  que  ha  de  servir  al  pago  de  las  contris 

bucioneS)  y  á  su  manutención.  Padece  muchas  quie^ 

bras  :  unas  se  derivan  de  los  muchos  anos,  otras.,  no^ 

de  la  contribución,  sino  del  tiempo  y  modo  con  que  id 

exige.Confieso  sencillamente,  ^ue  siento  liodetmermé 

sobr^  este  puntó ,  pues  por  experiencia  conozco,  que 

gran  parte  de  la  ruina  de  los  Pueblos  pende  de  las 

circunstancias  en  que  se  hacen  las  exacciones.  No 

obstante  ^  sirviéndome  de  la  declamación  de  varios. 

A  A.  políticos  y  de  su  dictamen  ^  opino  no  hay.deu-^^ 

dores   mas  dignos  de  las  esperas  ^  y  merecedores 

de  los  indulto^.  ^  que  los  de  Pueblos  de  labor.  Son 

unos  esclavos  amarrados  i  las  incesantes  tareas  ^  ex-* 

puestos  á  contingencias,  que  la  prudencia  humana  no 

puede  preveer^  sin  mas  fondo  ni  caudal^  que  los: 

frutos  que  recogen  de  su  pequeño  terreno.  £n  otra 

tíhn  á  que  me  remito^ me  he  dilatado  sobre  la  mate*» 

tia.  Reasumiendo  la  principal  de  este  discurso  ^  qua^ 

lesquler  quiebra  sobrevenida  al  caudal  de  cada  Pue^ 

blo  ^  altera  su  circulación.  Las  malas  cosechas  enca^ 

tecieron  el  poco  trigo  que  se  recogió  ^  y  el  que  ha^ 

bia  entrojado  ú  almacenado^  y  ya  al  vecindario  le  es 

mas  costosa  la  mantención  de  sus  familias.  Las  ma* 

las  cosechas  arruinaron  (este  es  el  mayor  daño.)  á 

nnichos  labradores :  ya  resulta  menos  caudal  circu* 

lante  ^  y  el  terreno  (riqueza  natural )  sembrado  el 

año  anterior  ^  queda  al  siguiente  erial :  ya  es  un 

fondo  muerto.  Los  vecinos  arruinados  ^  ó  se  expa* 

trian ,  6  se  acobardan  de  tal  suerte  ,  que  se  aplican 

&  jornaleros  ^  sin  aplicación  ni  alientos  á  contraer 

matrimonios,  si  son  solteros ,  ni  á  destinar  á  sus  hijos 

9Í  son  casados.  Quantos  se  hallan  en  tan  deplorables 

circunstancias ,  son  otros  tantos  menos  vecinos  y  po* 
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bladores ,  cuya  ruina  transciende  al  todo  de  la  so- 
ciedad ^,  interesada  por  lo  hiismo  en  su  remedio.  £s 
verdad  que  los  pósitos  son  refugio  que  les  franquea 
él  grano  para  la  sementera  ,  pero  su  executiva  paga 
á  la  cosecha  con  el  gravamen  de  las  creces ,  y  la  sa- 
tisfacción del  arrendamiento  di  las  tierras  ,  si  no  son 
propias  ,  son  cargas  que  no  pueden  superarlas  ,  y  en 
vez  de  repararse  ^  quedan  mas  destruidos. 
I     Insensiblemente  hemos  llegado  al  otro  motivo^ 
ó  á  las  quiebras  que  impiden  ó  retardan  la  circula- 
ción interior  y  mutua  correspondencia  de  los  Pueblos* 
Nadie  puede  negar  la  justicia  sobre  el  reintegro  del 
Pósito^  pago  del  arrendamiento  de  las  tierras  de  Pro- 
pios ^,  reales  contribuciones  y  repartimientos  de  pa- 
la ,  utensilios  ,  y  demás  de  esta  clase.  Tampoco  es 
negable  la  diferenciare  estas  acciones.  Unas  perte- 
necen directamente  al  Soberano  ^    otras  á  los  mis^ 
mes  pueblos.  La  exacción  de  aquellas  es  preferible^ 
y  es  un  inmediato  cumplimiento  á  la  obligacioiv  que 
tiene  el  vasallo  en  recompensa  de  la  protección  que 
se  les  dispensa  ,  y  en  desempeño  de  su  lealtad.  Sin 
embargo  de  titulo  tan  circunstanciado  ^  siempre  que 
Ao  sea   la  contribución  exequible,,  'sino  con  ruina 
del  deudor,  interesa  mas  al  Real  Erario  en  la  espera  ó 
indulto,  que  en  la  recaudación,  porque  si  ha  de  ser  á 
costa  de  perder  un  vasallo  contribuyente  ,  se  debe- 
íá  reputar  comprado  un  beneficio  pasagero  ,  al  caro 
precio  de  un^  pérdida  perpetua.  hA  abundancia  de 
Pueblos  ó  multitud  de  vasallos,  es  la  que  constituye 
la  grandeza  y  poder  de  los  Estados.  Cuesta  mucho 
tiempo  la  formación  de  un  vecino  contribuyente. 
Debemos   tributar   rendidas  gracias  á.  la  piedad  de 
nuestro  Soberano  ^  y  providencias  del  Ministerio  y 
respectivos  Tribunales.  Son  muchos  los  exemplar6$ 

de 


.  de.  esperas  y  aun  de  perdón.  No  se  debe  abusar  de  la 
real  clemencia  ,  ni  descuidarse  con  su  esperanza  so- 
^re  las  recaudaciones.  Son  y  han  de  ser  las  pritneras¿ 
íío  pocas  veces  se  atrasan  porque  ql  tiempo  anticipa 
el  cobro  de  otros  débitos  ^  y  este  es  uno  de  los  pun-. 
tos  que  deben  remediarse  con  concepto  al  reflexio- 
nado sistema.  El  reintegro  del  Pfi$ito  ,  y  pago  de  ar-^ 
rendarni^nto  de  tierras  de  Propios  y  son  débitos  dú 
Pueblo  á  favor  de'su  mismo  publico.  De  suerte^  que 
el  vecindario  es  deudor  y  acreedor.  No  ignoro  lá 
recomcndítcipn  de  aquel  fondo  ,  cuya  conservación 
{á  mas  de  servir  para  las  precisa?  cargas )  iateresa  á 
toda  la.  sociedad  del  Pueblo  ;  pero  no  no>  de]^emos 
desentendei ,  de  que  ha  de  nivelarse  por  las  fuerzas 
del  mismo  vecindario  ,  y  con  preciso  concepto  á  sus 
jiecesidades.  Un  Pósito  abundantísimo  ^yunaCaxade 
propios  acaudillada  ,  y  unos  vecinos  pxibros  nusora- 
bles  ,  .es  un  monstruo  político.  Aqyel  caudal:  sin.  cir- 
culación ,  es  como  si  no  existiese^  Mil  reales  vellón  y 
cien  fanegas  de  tripo  en  poder  del  pequeño  labrador^ 
mantienen  una  familia  ,  dan  que  trabajar  al  rneties- 
tral  ,  y  lo  que  es  mas  ^. pagan  los  rcaU:S  derechoft.so? 
bre  los  consumos.  ,   :.   '  : 

No  me  «son  forasteros  los  AA^  políticos  que  en 
todos  tiempos  han  aconsejado  los.  establecimientos  de 
Montes-pios,  si  bien  con  la  prevtjncion  de  limitarlos 
qüando  sean  perjudiciales.  Tal  suele  ser  el  caso^de  los 
fondos  públicos.  Adeudóse  un  pequeño  labradoren 
cien  fanegas  de  trigo  del  Pósito  ,  y  en  mil  reales  de 
vellón  por  el  arrendamiento  de  las  tierras  pertene- 
cientes al  publico.  Se  le  executa ,  apremia ,  vendeo 
sus  re^es  y  pobres  aperos.  Pagó ,  es  verdad  :  ;pero 
ya  es  un  vecino  muerto  civilmente.  No  perdamos 
4e  vista  el.  si^tem^.  Ni  el  Pósito  ,  ni  los  caudales  de 
.    .      *  ^  Pro. 


Propios  deben  superar  las  hierzas  del  vecindario ,  y 
las  proporciones  de  sa  circulación.  Quan tos  vecinos 
son  los  deteriorados  ó  arruinados  por  los  cobros  de  las 
tales  acciones  ó  derechos,  son  otras  tantas  fuerzas  que 
se  le  quitan  al  Pueblo  ,  son  menos  manos  y  propor- 
ciones á  la  circulación  é  industria  ^  y  por  consiguien- 
te van  superando  las  fuerzas  de  los  caudales  públi« 
eos  ^  que  es  lel  qscoÜo  que  debe  precaver  la  buena 
política.  El  daño  crece  á  proporción  que  ^an  mas 
tos  deudores  arruinados*  Xíunca  sobran  labradores  ni 
coinerciantes  ^  por  mas  excesivo  que  nos  parezca  sa 
número.  Asi  exclaman  los  clasicos  políticos  ^  y  por 
tanto  ^  todo  el  empeño  ha  de  ser  aumentarlos  y  con- 
servarlos. Pierda  el  Pósito  mil  fanegas  de  trigo  ^  el 
caudal  de  Propios  quince  ó  veinte  mil  reales  vellón. 
Consérvense  en  sus  labores  los  pequeños  labradores 
que  lo  adeudan 9  y  calcúlele  su  utilidad  por  la  conti- 
nuación de  su  labranza  ,  al  público  mismo  y  al  Real 
Brario  ^  y  se  habrá  de  confesar ,  que  unos  y  otros 
lucran  considerablemente.  Supongamos  que  los  tales 
deudores  fueron  diez  (la  calculación  puede  formarse 
sobfe  mas  ó  menos)  que  cada  uno  adeudó  cien  ía« 
negas  de  trigo  ^  y  mil  y  quinientos  ó  dos  mil  reales^ 
Todos  ó  los  mas  tienen  su  par  de  yuntas  de  bueyes^ 
algunos  su  punta  de  ganado  de  lana  ,  y  muchos  de 
cerda  ó  pelo  (cabrío  ). 

Continúen  las  labores  ^  siembren  (no  quiero  las 
cien  fanegas)  cincuenta  fanegas  de  trigo  ,  queá  una 
y  medía  sobre  fanega  de  tierra  (es  lo  regu!ar  )  rin- 
diéndole en  un  año  muy  mediano  á  cineo ,  (  se  cal- 
cula sobre  la  fanega  de  tierra  ^  y  esta  es  la  prácti- 
ca) recogió  cada  uno  ciento  y  se  tetina  y  dos  fanegas, 
que  computadas  las  de  los  nueve  deudores  restantes, 
suman  mil  setecientas  fanegas.  J>e  suerte ,  que  por 
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mil  fanegas  de  trigo  ,  que  se  habrían  estancado  en 

el  pósito  ( p\ies  mientras  menos  vecinos  sembrado- 
res^ menos  repartimiento)  y  perdido^  digámoslo  asi^ 
adquirió  la  masa  común  mas  de  un  cincuenta  por 
c.iento  de  aumento  á  la  circulación^  lo  qual  indis-: 
putabltmente  cede  en  beneficio  del  mismo  publico^  > 
dueño  del  Pósito  y  y  acreedor  contra  los  sacadores 
del  grano.  Si  suponemos  sembradas  las  mil  fanegas, 
baxo  la  misma  calculación  ,  sube  extraordinariamenv 
te  la  utilidad.  Las  ^tras  cincuenta  fanegas  que  no. 
sembró  y  vendió  parte  de  ellas  para  pagar  los  jornar 
leros  y  compra  de  especies  necesarias;  á  la  vida  ,   y 
que  causan  reales  derechos  y  y  parte  la  reservó  pa- 
ra manutención  de  su  familia.  Estas  son  utilidades  a!. 
Real  Erario  y  al  público  y  .por  lo  que  ambos  respecr> 
tos  se  interesan  en  la  cómoda  subsistencia  de  los  va*'^ 
salios.  Los  mil  y  quinientos  y  ó  dos  mil  reales  vellón, 
que  cada  uno  adeudó,  y  perdió  el  fondo  de  la  conmu« 
iiidad,  ío  subsanó  ó  se  le  recompensó  al  público  mis- ' 
mo  por  varios  renglones. 

'  El  primero  y  el  aumento  de  los  frutos  y  esto.e$^ 
el  grano  que  hizo  crecer  Ja  riquez?a  de  aquella  so* 
cíedad« 

El  segundo  ,  los  tales  dfeudore»  vendiendo  su 
trigo  y  p22,^Ton  sus  particulares  deudas  ^ .  circuló  el 
dinero  en  otros  que  quiza  debian  áiPropios ,  y  satis- 
facieron  ,  ó  sirvió  á  fines ,  que  dírectamente,ó  por 
medios  indirectos  aprovecharon  al  público. 

El, tercero  -,  consiste  en  que  los  mas  de  los  Pue- 
blos están  encabezados  y  causándose  la'  contribución 
sobre  la  carne  y  vinos ,  y  otras  especies  y  tierras  y  ra* 
mos  arrendables ,  y  lo  que  falta  se  exige  por  repar- 
tunientOir 

Los  consumos  de  caine  y.  vino,  causan  .una  gran 
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parte  dc4  encabezamiento^  y  por  consiguiente,  mien- 
tras mayor  sea  aquel  (el  consumo)  ,  menos  ha  de 
ser  el  repartimiento*  Los  ramos  arrendables,  como  la 
alcavala  del  viento  ,  y  otras  de  esta  clase  ,   suben  6 
baxan  ,  á  proporción  que  se  acrecientan  los  tráficos, 
cpmprásy  ventas.  Los  menestrales  se  ajustan  á  cor- 
respondencia del  tráíicd  que  tienen  ó  confian.  En  iina- 
palabra  ,  la  felicidad  ó  la  decadencia  del  Pueblo  ,  es 
la   que  influye  sobre   la  fácil  ,    ó  dificll  exacción 
del  encabezamiento.  Si  aquellos  diez  deudores  de  las 
mil  fanegas  de  trigo  ,  quince  mil  ó  veinte  mil  reales 
vellón  hubiesen  sido  arruinados  ,*  serían  otros  tantos 
menos  consumidores  de  carnes  ,  vinos  ,  &c.  que  na- 
da hubieran  comprado  ó  contratado  ,  ni  ocupado  á 
\ós  menestrales  ^  y  por  consiguiente  aquel  hueco  que 
doxaban  ,eia  indispensable  le  reemplazasen  los  de-* 
mis  vecinos;  pagando  duplicada  cantidad  en  el  repar« 
timiento  :  cuyo  perjuicio  recargaria  contra   ól  píS- 
blico.  Habilitados  los  tales  deudores  con  sus  yuntas 
y  ganado  ,  consolados  y  animados  con  el  perdón^' 
pudieran  alguifios  de  elfos  h^cer  tanta  fortuna,  que 
.arrendasen á;  lt)6>  Propios 'tñks  faiiegas>dé  tiewa, com^ 
pensándole   al  público   la  pérdida  (supongamos  \á 
hubiese) :  de  lo  sRkudado. 

No  es  mi  ániího  persuadir  absolutamente  tales 
indultosr.  Las  ciréunstancias  son  las  que  los  han  de 
determinan  Pero  si  me  parece  con venientisimo,  el 
que  se  les  dispensen  moratorias  ^  no  de  un  año^ 
pues  por  punto  -general  es  plazo  limitado  ,  sino 
de  quatro  ó  cinco  años  ,  pagando  en  -  cada  uno 
lo  que  alcanzasen  sus  fuerzas.  En  e^Ca  conformi- 
dad podri  sobstenerse  la  circulación  dé  Pueblo  á 
Pueblo,  y  propagarse  el  Comercio  interíor  ,  acre-r 
ditados    respectivamente   los  vecindarios  entre:  su 
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-      Estos  son  objetos  itiáy  dignos  de  un  gol>ierno: 

privativo  ,  y  de  la  misma  jurisdicción  ,  que   co-»: 

.  noce  de  lo  general  del  Comercio  ,  del  que  son  ma^ 

teria  los  ^utos.  £1  establecimiento  de  las  Fábricas,  • 

seria  en  los  Pueblos  de  labor  un  importantísimo  refu-» 

gío,  pues  á  su  sombra  se  mantendrían  muchos  y  y  se> 

evitarían    no   pocos  descubiertos   contra   los  p2í\i^. 

dales  públicos»  Es  preciso  que  las  providencias  se 

arriesguen  en  su  execucionó  se  retarden  y  siempre. 

que  el  gobierno  se  halle  sin  la  individual  noticia  del 

estado  de  todos  los  Pueblos.,  y  de  cada  uno  en  partía 

culan  Ha  de  calcular  la  cantidad  de  frutos  que  quedea' 

sobrantes  comerciables,  la  de  ropas  que  pueda  traficar 

á  otros  Pueblos ,  y  á  las  Americas,  lo  que  necesitan 

de  fuera  ,  y  finalmente  el  estado  de  sus. exportado*) 

nes  é  importaciones... Con  estos  conocimientos  podrá: 

promover  la  extracion  á  las  Indias^  y  dar  curso  4 

las  producciones  de  la  riqueza  real  ^  ó  natural  de  ia[ 

Nación.  Discurran  ^  fatigúense  los  Extrangeros  en 

arbitrar  el  destino  de  'sus  manufacturas  ^  frutos  &Céi 

y  de  tionde  han  de  provisíonarse  de  lo  que  nacesi- 

ten.  La  España  sin  necesidad  de  semejantes  investí* 

gaciones^  tiene  su  ventajosísimo  destino  de  los  vastot 

dominios  Americanos.  La  lastima  es  ^  que  no  apro*, 

vechamos  las  ventajas  que  reciprocamente   se   noft 

franquean»  No  consiste  el  disfrutarla»  precisamente 

en  la  multiplicación  absoluta. ^  yjgenéral  de  eicpedir* 

clones.  Es  preocupación  de  que  convjcnce  la^mism;i 

experiencia  5  elcreer  que  el  despacho  de  los  navios 

haya  de  multiplicarse  sin  limites.^  ni  respecto  a  tiem*. 

pos  en  que  puedan  tener  mejor  ¡consumo  lo^  c^rga-^ 

ihentos.  Algunos  proponen' el  exemplar  de  qu.e  la  In^. 

giaterra   despacha  anualmente  á  sus  colonias   ciento 

ó  mas  navios  y  y  nosotros  ap/^as  despachamos  qua- 

Tom.XXm.  G  ren. 


5P 
renta.  Los  mismos  autores  Ingleses  \  y  entre  ottos  el 

titulado  El  negociante  Inglés  ^  confiesan  que  un  fiZf^ 
vio  nuestro  carga  por  muchos  de  los  suyos.  Cotejen» 
se  las  utilidades  ^  asi  de  dichas  expediciones ,  como 
de  las  demás  extrangeras  ^  y  se  hallará  mas  y  mas 
convencida  la  preocupación.  El  no  aprovechamien- 
to \  consiste  en  otros  renglones.  £1  Comercio  marí- 
timo Americano  es  un  fecundísimo  campo  á  innu- 
merables negociaciones,  y  cambios  recíprocos  y  ven- 
^josos^,  de  que  hablaré  en  adelanté^  £1  vicio  se  en^ 
cuentra  al  primer  paso  y  quebrantándose  las  leyes  por 
las  negociaciones  prácticas  en  Cádiz. 

£s  indudable  que  no  tenemos  ropas  para  abastecet 
las  Indias  ,  y  nos  vemos  precisados  á  valemos  de  las 
extrangeras  :  pero  no  solo  hay  el  abuso  de  que 
baxo  $1  nombre  Español  se  embarquen*  por  su  cuenta, 
como  ya  se,  ha  reflexionado  én:  esta  obra  ,  sino  que 
las  que  venden  al  fiado  suele  ser  con  la  condición  de 
pagarse  en  Indias  ;  contraviniéndose  á  la  ley  ,  que 
expresamente  prohibe  pueda  ningún  E xtranger o  vender ^ 
ni  venda  mercaderías  fiadas  á  pagar  en  índias\^  y  que 
se  hayan  de  pagar  en  la  parte  donde  se  celebrara  ia  ven^ 
ta  y  6  donde  se  destinase  la  paga  ^  como^  sea  en  estos  Rey- 
nos  de  Castilla,  (i)  La  execucion  de  esta  ley  impe- 
dirla á  los  Extrangeros  ,  que  reembolsados  en  Indias, 
extraviasen  el  oro  y  plata  por  siis  colonias  á  sus  Pai« 
ses  ,  ó  retornase  á  Cádiz  \  disfrutando  el  aumento 
de  la  moneda  ,  ó  comprasen  de  '  priniera  mano  las 
granas  y  añiles  ,  para  hacer  el  todo  de  la  ganancia  en 
estos  y  otros  frutos.  £ste  es  un  objeto  muy -digno 
del  gobierno,  por  interesará  la  causa. pública.  £1 
.mayor  aprovechamiento  de  las  producciones  de  la  ri- 

que- 

(i)     Xey  30.  üb.  9*  tít.  aj\  RteopUacton  ¿4  Indias. 
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^iteza  fea!  ^  cdmisfo  en  las  tiej'ras  y  mmas  porm^t 

dio  del  comercio  é  industria»  Otro  vicio  puede  de^ 
rivar  de  las  concesiones  de  generalas^quese  permiten 
y  franquean  á  los  Oficiales  de  marina  en  las  flotas  y 
azogues^  que  se  reducen  á  llevar  vinos  ,  y  aguar- 
dientes para  su  provisión»  Siempje  que  haya  exce- 
so en   \z  cantidad  «   se  perjudica  en  ello  á  los  co- 
secharos que  embarcan  iguales  caldos  ó  frutos*  E^tol 
y  los  géneros  piden  la  mt^ma  atención  y  protección 
át\  gobierno.  £1  gran  Suyli  solo  trató  de  fomentar  la 
Agricultura.  £1  gran  Colbert  las  Fábricas  <»  y  asi  en 
sus  respectivos  Ministerios  nj>  disfrutó  la  Francia  to^ 
das  las  ventajas,  que  de  Lauíplicacion  y  talen  to$  d€}  es^ 
tos  dos  grandes  Ministros  debía  esperar.:  No  icreo  h^r 
ya  exceso  por  parte  de  la  Oficialidad,  y  cesara,  a^n  1^ 
mas  remota  sospecha  siempcé  que  de  borden  de  3«My 
se  les  haga  alguna  insinaadonv  Todc^  se  q^^ejan  ,  y 
con  razón,  delComercid  Clandestino  que  hoicen  U)| 
£xixangeros,  abastbdendp  de  géneros  nuestras  Ir^dias^ 
£n  sus  papeles  ó  libros  no.  excusan  publicar  son 
protegidos  por  los  mismos  que  debían,  impedirlo  ;:si 
no  hubiese  compmdores^no  habría  la  tal  iñtfoducion» 
£1  daño  es  grave  ^  y  .asi  necesita  extoaíxrdlnario  xer 
inedio.  Me  paiece  lo  seria  el  que  se  hiciesen  -  Vi^iC?^ 
como  especié  de  aforos  ^  cotejándose  losrgénefieM:^e]u^ 
tcptes  con  los  registros  ^t  las'  flotas  y  navios*  suelr 
tos  que  hubiesen  ; navegado  a  aquellos*  Puertos  ^  y 
computado  por  una  prudente  ciailculacian  los  consu- 
mos que  puede  haber  habido  ^*  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  las  ropas  que  hubiese  introducidose.  frau- 
:*dulentafnente  ,  en  cuyo  caso  se  declaren  por  comi- 
so^castigandose  á  los  tenedores  de  ellas  con  una  cior 
cida  multa  ^  y  apercibimiento  de  mayoj:  pena  en  la 
reincidencia*  £stoy  per^adido  que  un  eixfimjplaír  J}m- 
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taria  á  contener*  Efectivamente  la  tal  ropa  mcurrió 
en  comiso  por  introducida  en  contravención  á  ley^ 
y  fuera  de  las  reglas  y  formalidades,  prevenidas,  á  que 
se  ánade  no  haber  pagado  derechos  algunos*  No  ten** 
drian  que  quejarse  las  Naciones  de  semejantes  proce- 
dimientos ,  pues  saben  ^ue  por  tratados  de  paces  1^ 
está  prohibido  comerciaren  nuestros  dominios  Ame- 
ricanos ,  como  nosotros  en  los  suyos.  Están  bien  ins- 
truidos de  que  uno  de  los  destinos  de  los  navios 
guarda- costas  ,  es  impedirles  el  tráfico  ,  y  no  se  les 
pueden  haber  ocultado  las  qufejas  dadas  sobre  su  con« 
travetKion  de  Corte  á  Corte.  Los  Comerciantes 
A^Tíericanós ,. tampoco  pueden  reclamar  por  vulne-^ 
rada  la  libertad  del  Comercio ,  porque  a  mas  de  que 
debe  ser  arreglada  por  las  providencias  <kl  gobierno^ 
con  concepto  al  beneficio  común  ;  aquella  es  una  lí* 
bertad  delinqüente  ,  comete  crimen  quebrantando 
las  leyes  de  su  legitimo  Soberano  ,  y  causa  daño  á 
toda  la  sociedad  del  Rey  no  :  motivos  todos  que  los 
constituye  reos  del  correspondieiite  exemplar  castigo. 
Otro  vicio  consiste  en  que  muchos  Extrangeros  c^ 
gados  con  Espaiíólas  ^  se  valen  del  nombre  de  sus  mo^ 
,  ^eres  para!  el  embarque  de  efectos  á  Indias  ^  perci* 
¿iendo  los  reiórnos  ^  y  aun  demandando  judicialmen- 
te  por  la  '  pebonalidad  de  marido  ó  apoderado^ 
contraviniéndose  á.  las  disposiciones  de  derecho ,  que 
•prohiben  á  las  mugeres  casadas  el  comerciar  &c.  y 
presentando  al  público  un  manifiesto  engaño  ^  pues 
aunque  les  concedan  la  licencia ,  con  cuyo  requisito 
pudiera  negociar  ,  no  se  puede  ocultar  ,  que  es  un 
disfraz  para  comerciar  el  niarido  t:audales  suyos ,  que 
consérvala  naturaleza  de  Extrangeros,  ó  de  otros  sus 
correspofisales  ,  jntringiendose  la  ley ,  que  aun  per- 
mitieiulaá los  Extrangeros  habilitados  el  tráfico^pre- 

vie- 
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yiét^ejíoya  de  ser  solamente  con  caudales  propior ,  y  no 

los  dé  otros  de  sus  Naciones  ^  asi  en  particular  como  en 
compañía  pvhlica^  ni  secreta  ^  en  mucha  ni  en  poca  can- 
tidad, (i).  £s  muy  fácil  el  remedio  i  semejante  abu- 
so )  ó  prohibiendo  absolutamente  tales  embarques, 
ó  justificando  plenamente  la  muger  la  ünica  privati-> 

va  pertenencia  de  lo  embarcado^  con  conocimiento  de 
si  su  dote  es  capaz  de  semejante  empresa. 

Bs^e  segundo  arbitrio  ^  aunque  equitativo  á  fa- 
vor de  las  mugeres  Españolas ,  tiene  mucho  riesgo 
ds  malversarse  con  justificaciones  aparentes  ,  y  de- 
claraciones á  que  las  obliguen  sus  maridos*  La  pro- 
hibición absoluta  es  el  mejor  remedio  ,  pues  evitaa 
contingencias  y  colusiones.  La  antecedente  prohibí* 
cion  de  embarcos  de  efectos  á  nombredelamuger^se 
ha  de  entender  siendo Extrangerus  los  maridos,  y  que 
conserven  la  calidad  de  tales^ ,  sin  haber  renunciada 
su  V andera  ,  y  calificado  los  títulos  qtie  le  constitu- 
yen vecino  y  verdadero  vasallo.  No  parece  haya  de 
extenderse  la  inhibición  si  los  mandos  ,  aunque 
hi>os  de  Bxtrangeros ,  nacieron  en  España  ,  ha- 
biendo estado  sus  padres  separados  de  su  nación,  ad*^ 
quirido  vecindario  sin  ánimo  de  retirarse  á  su  Patria 
6  suelo.  Estos  tales  que  se  llaman  Genizaros,-  como 
los  que  por  varias  executorias ,  y  la  i&itima  del 
ano  1747  se  hallan  hat^^itados  no  sólo  para  la  navega- 
ción á  Indias ,  sino  también  para  la  acción  de  los 
empleos  de  su  universidad  y  consulado.  Está  clase  de 
indiviflúos  es  una  porción  preciosa  de  la  sociedad,  que 
exige  todo  auxilio  :  se  imilla  amparada  por  1»  ley  que 
expresamente  decide  que  el  hijo  de  Extrangero  na*- 
cido  en  España ,  ^sj/erdaderameate  originario  y  na* 

tu- 
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tural  de  ella  (i).  Otra  Real  disposición  excita  á  \ó$ 

artífices  y  hábiles  Extrahgeros,  á  que  se  vengan  á  domi^ 
ciliar  á  España  ^  y  serán  tratados  y  conceptuados  poi 
naturales;  parece ,  pues  ^  que  si  una  habilidad  es  mé- 
rito á  aquella  distinción  ,   quando  los  Genizaros  no 
tuviesn  otro^que  el  de  ser  vecinos ,  poderse  casar  y 
contribuir  al  aumento  de  la  población  ^  lo  debe 
ser  bastante  para  el  goce  de  los  mismos  privilegió^ 
que  el  Español^  hijos  y  nietos  de  otn>s  de  igual  na- 
turaleza. Nos  quejamos  justamente  de  que  los  Extran» 
geros  son  arbitros  de  jiuestro  Comercio  Europeo  y 
Americano  ,  presumiendo  y  sospechando  con  funda- 
mento^ que  todas  sus  negociaciones  son  ppr cuenta  de 
BUS  compatriotas ,  y  resistimos  el  quea traídos  de  los 
intereses  4e  ser  Españoles \  renunciasen   su  origina- 
ria Patria!  Censuramos  la  inclinación  á  la  ¿una   de 
sus  padres  V  y  les  negárnoslos  privilegios  que  les  con- 
cediárla*  naturaleza  y  la  ley  naciendo  en  Espaiíal  Pre- 
tendemos tener  un  Comercio  floreciente  ,  y  despre- 
ciamos los  medios  de.  adquirirlo. 

Mientras  mas  individuos  haya  en  la  universidad 
de  cargadores  á  Inüas ,  habrá  mas  dueños  denavios^» 
y  los  retornos  de  los  cargamentos  quedarán  en  Es* 
paña.  Todos  somos  amantes  de  nuestra  posteridad^ 
siendo  honrado  anhelo  acaudalar  fortuna  para  nu^« 
tros  saccesor^s.  Esta  es  una  afección  inseparable  de 
nuestra  naturaleza.  <^adie  ^e  empeñaria  en  los  ries- 
gos y  trabajosas!  solo  tratase  de  acumular  para  mante- 
:nerse  durante  ;su  vida.  Realzando  el  pensamiento^ 
:puede  decit^se  que  es  una  inclinación  inspirada  por 
4a  divina  providencia  ,  á  fin  de  que  se  conserve  la 
-general  humana  :sociedad. .  Supuesto  el   prenotado 
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principio^  es  de  creer  que  franqueada  la  puerta  det 

goze  de  la  calidad  de  verdaderos  £spanoles  á  los  Ge^ 
nizaros  ,  haya  muchos  Extrangeros  que  renuncien  sus 
vanderas ,  se  avecinden  y  cas^n  con  Españolas  para 
labrar  á  sus  hijos  la  fortuna  de  la  carrera  de  Indias.: 
Los  tales  padres  olvidan  la  Patria  que  no  han  de  \oU 
ver  á  ven  Los  hi)Os  solo  reconocerán  á  la  España^  que  ^ 
fue  su  cuna.  Aun  quando  los  primeros  conservasea 
alguna  consideración  por  sus  compatriotas  ,  mas  les 
arrestarla  eKamor  de  sus  hijos*.  Supongamos  que  hU 
ciesen  negociaciones  y  embarques  por  cuenta  de  sus 
parientes  y  amigos:  riías  harían  para  acumular  cau^ 
daV  á  sus  descendientes..  Busquemos  el  origen'  de  la 
prohibición  de  comerciar  los  Extrangeros  en  las  Indias^ 
y  hallaremos  por  el  espíritu  de  las  leyes  ser  princi« 
pálmente  porque  el  oro ^  plata  >  frutos,  y  demás 
aprovechamientos  queden  a  beneficio  nuestro  y  y  no 
vayan  á  sus  Provincias  donde  tienen  su  vecindario^ 
domicilio  y  y  naturaleza  >  se  enriquezcan ,  y  noso- 
tros empobrezcamos  %  siendo  nuestra  misma,  ri* 
queza  motivo.de  nuestra  propia  ruina* 

Prescindo  de  otras  causas  de  estado  y  políticas^ 
basta  que  la  expuesta  sea  una  de  ellas  r  pregunto 
ahora  ^  teneitios  fábricas  correspondientes  á  abastecer  , 
aquellos  dominios  Americanos?  no  por  cierto ;:/¿ es 
fácil  curar  la  manía  6  locura  de  la  preferencia  que 
logran  los  géneros  extrangeros  ^  no  es  imposU>le^  pero 
es  dificultoso»  ¿Nos  podrémosasegurar  de  que  se  cor^ 
te  absolutamente  el  tráfico' extrangero  á  rK)mbre  dé 
Españoles?  mucho  podrá  remediarse  con  el  zelo  .y 
rigurosa  observancia  de  las  leyes :  peio  la  total  ex«* 
tinción  de  semejante  desorden  es  c;^i  imposible.  £n 
tan  critica  situación  ^  la  sana  pollti^ 'exige  adoptar 
^uantos  arbitrios  sean  imaginables  aminorar  las  fata- 
les 
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les  conseqüencias  de  aquella  constitución. ^  Uno  de 

ellos  es  y  no  solo  aumentar  el  número  de  naveganteSy 
y  cargadores  á  Indias  ^  sino  substraherles  á  los  Rey- 
nos  extrangeros  individuos  ^  que  ciertamente  por  el 
interés' de  su  familia  harán  las  navegaciones  por  cuen- 
ta propia  ,  y  á  beneficio  de  la  nación^  en  nombre  y 
cabeza  de  sus  mugeres ,  porque  su  primero  y  único 
anhelo  será  asegurar  la  fortuna  de  sus  hijos» 

Se  valdrán  de  los  géneros  extrangeros :  lo  mismo 
hacen  los  cargadores  Españoles ;  pero  ó  ño  harán  los 
negocios ,  ó  serán  muy  raros  por  cuenta  de  sus  com- 
patriotas. Se  encargarán  de  las  comisiones  de  otros 
Paires :  ojalá  que  todos  los  Españoles  ee  inclinasen  á 
semejante  tráfico  ^  pues  el  importe  ó  premio  de  la 
comiision  quedarla  en  España  ^  y  no  engrosaría  los 
caudales  de  los  comisionados  extrangero3>  que  des- 
pués 4c  ricos  se  vuelven  á  sus  Países  llevándose  el 
oro  y  la  plata  qu^  han  acumulado ,  substituyéndoles 
otros  que  siguen  su  exeraplo.  Estos  son  hechos  prác- 
ticos coxiK)  constantes ,  y  que  resisten  ^toda  duda: 
ya  por  factorage  ó.  comisionados  ^  ó  ya  por  soc/e-» 
dades  ,  se  han   e^t^leddo  en  Cádiz  las  mas  de  las 
casas   extrangeras»  Por  uno  de  los  dos  títulos ,  ó 
por  ambos  ^  enriquecen  isus  individuos  ^  se   retiran 
acaudalados  y  «romisionao  á  otros  que  vienen  ,  con* 
tinuan  y  giran  conservando  siempre  la  titulación  de 
la  casa  primitiva  ^  hiendo  la  misma  ia  firma  jcomur- 
te  (usando  del  idioma  de  Comercio)  agregand43$ele 
los  nombres  de  los  nuevos  :socios.  L<a  di&niínuida 
poblacioo  (reflexM>fía  un  potitico  extrangtro) .  indi- 
ca y  excita  la  necesidad  de  con^ridar  ;al  extiaqgero  á 
que  venga  á  aumentarla^  del  mi$mo  modo,  que  la  diema* 
siada  obliga  á  que  una.  parte  de  los  ciudadano^  vaya 
á  los  Países   extrangeros  á  buscar  y  adquirir  para 

cllos^ 
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41p^  r  y  la  l^atrla  mieyis  fortunas  óítllciáiíács*  €ñ 

fu  f egreso.  .     -    .A   .  »  -i-        ' 

Apliquenios  h  ^dctrma  ,á    nuestro;  Comercio 
Amerlcíflo :  ¿no$ .  sobxan :  individiiQs  dfi  sii  ca<  rera  ? 
^erán  por.  vejotmíi  tantos  como  qucpós  bayamoi^  vis^ 
to  prcc;is4(ÍQs  á'  negarlos  d&re^hosu/qia&'iconcedió -la 
nat)^rale^a  al;qiie<,naci<^  ea  E^^aaB:  Aun  qiiando 
fuese  el  número  de  nuestros  matriculados  excesivo 
en  ^1  dictamen  4e  los  políticos ,,  nunca  por  muchos 
q\ie  sean  sobran  los  Labradores  y  Comerciantes.  No 
contribuye  pQCí>  á  U  corroboración*, del  pepíaami«n- 
to   e|   genio  dg  lo$,e)¿^n¿Qrb3,tan  iocllpado  al  cam-^ 
po^  y  sus  pequeñas. caserías^  Auaijnirando  á  4a  Es- 
paña cqmo  transeúntes  ,  arriendan  casas  en  les  Pue- 
iiLos  de  labor ,  y  pasan  en  eJlas  igcan  parte  del  año.^ 
Muchos  quQ  todavia  eonserván.  ta.oalic^d  ^e  extraña 
g^ros ^  pero  q\ie  fío  piensan  voWerá^usíSitrias'v  hcnli 
compradaje^ta^  posesiones.  Es  dS^  creer  que  casadób 
iicon  Españolas ,  y  cuyo  primer  cuida4o  es  el  de  sva^ 
hijos  9  >cpniprasen  tierras^  las  labraten.á  fin   de'Lasey 
llirar  .ep.^^ienei  raicea  la  isubsistencia  á  supostieridady 
plantasen  viñas  y  ^oUvos  párá  .el  embarcos  de)  sus  cal/> 
4os  a  Indias.  I^e  elío  hay  ho:  pocos    exemplares^v^^y 
'   todos  serian  medios. de  aumentar  la  Agricultura ^' 
eí  valor  de  la  riqueza  real  de  la  nación  ^  que  es  el  fuíH 
damento  arriba  propuesto  ^  ó  el  origen. del  Comoiioiro 
intierior  y  exterior-»  ttueeon  los; dos  principales  lespe'j 
tos  que  debe  abrazar  el, sis tem2(>  £1  Comercio  rio.tid» 
ne  Patria:  se  domicilia  donde  encuentra  protección: 
^  retira  del  parage  en  que  es  poco  atendido. 
;: ^  Esta  quaHdad|>areí:e'  que  el.;n5t$mo  Qoinercio  'li 
ha  c(xnunicadoL4  sus  profesores..  El  Comerciante  mir b 
á  todo  el  niundo.  po?  Patí¡a.,$e  radica,  eaiel  Paeblq 
en  que  hace  su^fertun^.  JEijta.eiSjíl  objeto  de^us  des-: 
lom.XXrií.  H  ve- 
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y^Ios»;  £11  ComerdO' hoce  á  tt^dcs^tos- hombres  igua^^ 

les  (asi  reflexionan  los  A  A.   políticos)  dociiiza^  y 
suaviza  ti  trató  y  las  co^t^mbres;  ^Desecha  las  preo* 
f:upactone$*  Miraá  todosflús  individuos  con  indife*» 
JCjencia  sobcd  el  punto  dte  (fualsea  su  nación.  Yisíblcr 
mente ;  observsi;)oí&  testos^  efei^tos^erí  los  muchos^  Co^ 
iníerci^utes  ¿xtcangeios  <|ue  han  Inuerto'^ínMos  Puer- 
tos de  ADdaMciá"(aan  sin  ser  casados)  dexando  sus 
caudales  á  obras  pías  ^  y  fundaciones  dentro  de  £s« 
paña.  .Enjtre  otros  son  muy  recomendables  Don  Juan 
Efageiaí>  -y  Don  Joseph  Montexkté,  ambos'  solte- 
ros y  'muy  poderosos   El  pflmero^  dexó  fundada  y 
dotada  tina  casa  devíudas ,  otras  dotaciones  y.  mtíi 
chaSi  limosnas.  £1  segundo  para  solamente  limosnas 
d^xó  quinientos  aiil   pesos»  £sta  hicieron  los  tales 
cxtrangerós  ,  y .  han  hecho  otros  muchos  ^  conservan* 
do  't\astá:lá!sepoltitfá  la  calidad  de  tales»  Se  les  pu* 
dáeía^ -preguntar  ^yía  Patria?  ¿qué  ;  se  'hizo  el  pre* 
suntivo  amor  por.  los  paysanos?  responderían  que  en 
dímdernació  su  fortuna  -^   se   crio  y  robusteció  su 
^biá¿^[  £s  c^si .  proverbio  (efecto  'Üe  la  experiencia^ 
qiie^-iin  eitrangero'  domicü^do'  y  «casado  con  £spa4 
¡pjayseihace  un  finisimo  Espiañob mucho  nías  sus  hijOS 
Hegaodoles  muy  al  corazón^  que  se  lee  distinga  con  el 
sobre  escrito  de  Qenizatosi  No  son  estbs  menos  rece- 
ñicndables  al  Gobierno  para  facilitarleis  carrera  y  ápli^ 
cacíon  y  que  los  hi^s  de  otrós^^  vasallos  pobres  <  guar^ 
dada  la  proporción  y  distinción  de*  su  clase  y  destinos» 
:  .>iLa  máxima  política  de  ocupar  á  los  hombres, 
abraza  á  todos  ,   pues  cada  uno  debe  concurrir  á  da 
filiz' subsistencia  de  la^óciedad^  ^Qué  destino ,  pues, 
darianaos'  tiestos  Genizaros  acámdalados ,  ó  con  dn- 
pááicibn  del  jiacer  fortuna  ?W  lo!s  podehiós  abando- 
nar, porqAie  si  se  retirah  á  la  Patria  de  síis  mayores, 

•    '  es 
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es  un  grave  mal  á  la  nttcipn*  Apliqxieiise  á  las  armas 
6  carreras^  pqUtU:as  ,  np^hay.  l^astjmtsSjQiijplfps.^  De^ 
díquense  á  ff^qultadest»  Jgl.  (^^biernq  tippe.  u9diqa4o 
en  SUS  sabias  providenciáis,  y  todos  lo  aply^^rtiriios^  que 
sobran  profesores»  Háganse .  Eclesiásticos,  t  omita 
otras  reflexiones ,  no  se  incluían  á  ^u  estado.  Se^n.' 
Comerciantes ,  pises  los  muchos  inurip^^sobfan:  bui^ní 
arbitrio.  ^Pero  que  Comerciojiar^q^^rte^mgis^Qtjfai 
que  el  Americano?  señálese.  £; te. se  les. intenta  piror. 
btbir.  No  les  quedariá  otro  recursd  que  el  de  un» 
y  ida  ociosa  ,  >  malgastando  el  (;audal  q49.$us  padres 
les  hubi^en  dexado  ,  q  si  h»n,^quedf}4o  ippb^es.^  re*j 
ducirse  á  la  última  misi^ria..!^!  ivii(;pa);^fer|oes:9gre«- 
garse  á  las  casas  extrangeras.  ^mpati^i^A^  de  sjiís  pa-*: 
dres  ,  y  esteces  ua  gran  per'ju^io ,  pues^ es  ^Ujagenar 
los  ánimos ,  é  inclinación  de  la  nacjpn  Esipsmpla  a 
los  mismos  que  han  naci4o  en.Gspafía.v  ^  y  engrosar 
el  partido  de  los  extrangerqs.  ¿Qu4  ventajas  tan  con-, 
siderables  adquiriría  el  Estado  y  el  públicQ.  en,  acu- 
ulular  tan  crecido  número  de  Genisearos.al  Conqercio 
Americano  ,  ^sin  distinción  alguna  de  los  demás  Es- 
pañoles, ni  sujetarlos  á  mas  formalidades?  ^Qué  per* 
didas  tan  extraordinarias  ocasionará  la  inhibición  ?  - 

Esta  seria  propiamente ,  no  solo  estancar  exclu* 
siyamente  el  derecho  de  la  navegación  ,  sino  fomen* 
tar  el  tráfico  extrangero.  Pesengañemonos  ^  mien- 
tras menos  sean  los  navegantes  .  que  .puedan  hacer 
cargamentos  por  su  cuenta  ,  masarán  Jos  extranger 
ros  que  los  harán  en  cabeza  de  Españoles»  £1  verdar 
dero  zelo  de  Iqs  tales  matriculados,  seria  abstenerse 
a))SQlutamente  de  pretextar  y  de  prestar  su  nombre, 
y<  empeñarse  en  arpbustecer  su  cuerpo  y  de  modo^  que 
pue4a  hapér  freptA  «1  Comercio  extrangero  ,  á  cuya 
^ec^:|^f9no  de^Ips. medios  mas  conducentes  el  de 

H  2^  acu* 
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acumular  individuos  á  su  universidad.  £1  número  de 
habitantes  empleados  y  ocupados,  es  uno  de  los  ren- 
glones-que  tiene  recome^dtrt>Ies  ,  y  aun  necesario  iu^ 
gar  en  la  calculacionf'poUticá' ^übre  el  poder  y  ri* 
queza  de  los  estados.  La  industria  de  aquellos  cons- 
tituye parte  del  fondo  nacional.  Mientras  por  mas 
itianós'  corf e  el  dinero  v  mayor  es  la  útil  circulación* 
Todos  los  íDoinertiantes  qutf  por  los  privilegios  de 
SMS  hijo»  y  familias'  expatriamos  de  sus  nacionales 
vanderas  ,  son  otros  competidores  industriosos  de 
que  nos  desembarazamos ,  y  son  mas  vasallos  de  la 
corona  y  nl^s^  contribuyen  tes ,  y  mas  pobladores. 

3i  exáminasemosl'  cada  ario  quantos  extrange* 
TQS  reriilnciando  sus  pavellones ,  ó  purificadas  las 
demás  condiciones  que  los  califican  vecinos  y  casan 
con  Españolas ;  y  cotejamos  por  un  quinquenio  las 
salidas  det  oro^y  plata,  hallaremos  por  un  casi  evi- 
dente calculó  iliínorada  la  extracción  ;  y  la  razón  es 
cVara ,  porque  se  aumentó  el  número  de  Comercian* 
tes  que  negociaron  por  su  cuenta  con  el  fin  de  radi* 
car  en  España  sus  fortunas.  Si  supuesto  aquel  siste- 
ma quisiesefuos  á  los  seis  ú  ocho  meses  de  llegada 
una  flota  averig-uar  si  el  dinero  abundaba  ó.  escasea- 
ba en  la  plaza  y  cuya  investigación  es  fácil  por  el 
conocimiento  del  premio  á  que  corre ,  y  del  inte-^ 
tés  del  cambio ,  encontraríamos  abundancia  de  mo* 
ueda  (respectivamente)  por  ser  el  abismo  el  princi- 
pio que  la  retendria  en  el  Reyno  e»  manos  de  tos 
dueños  de  los  cargamentos  á  Indias  ,  navegadiDs  por 
su  cuenta,  y  destinados  sus  retornos  á  conservarse  en 
España.  La  Navegación  y  Comercio  Americano  no- 
son  el  único  ramo  de  la  sociedad.  La  Agricultura^ 
Fábricas,  Comercio  interior  y  e?ít«ior ,  las  Artes* 
riobíes ,  las  mecánica^ |  la  pobUciÓA'^  IñktíStiía  de 
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ganado  ,  la  moneda  y  otros  varios  renglones ,  son 
objetos  todos  del  Gobierno»  Cada  uno  exige  sti  cor^ 
irespondiente  protección  ,  y  no  se  debe  favorecer  á 
uno  con  detrimento  de  muchos,  especialmente  qnan«^ 
do  la  preferencia  á  aquel  no  compensa  el  daño  de. 
la  poca  consideración  por  los  otroL  La  Navegación' 
y  Comercio  Americano  restringido  á  los  Españoles; 
de  tales  calidades  ,  y  prohibido  á  los  Gehizaros,  ce« 
deria  en  imponderable  perjuicio  de  la  población; 
por  los  menos  individuos  extrangeros  que  se  in- 
clinarán á  contraer  matrimonios ,  y  domiciliarse  en 
España. 

m'EI  Comercio  (discurre  un  político)  (i)  es  raí 
7^  bien  común  á  la  nación  :  todos  los  miembros  que 
n  lá  forman  tienen  igual  derecho  á  exercerle.  El  de« 
91  recbo  exclusivo  es  contrario  al  natural  de  todos  los 
T)  ciudadado5«  No  obstante  y  el  beneficio  que  de  ello 
ñ  pueda  resultar  á  la  nación  ,  autoriza  al  Gobierna 
ñ  al  establecimiento  de  privilegios  privativos  en  tales  a 
n  tales  casos.  Hay  empresas  de  Comercio- que  exigen 
ti  tuerzas  y  fondos  insuperables  á  los  particulares.  Hay 
^•)  otras  (ambos  puntos  se  han  reflexionado  arriba) 
n  que  prontamente  se  arruinarían  si  no  se  con* 
n  duxesen  con  m^cha  prudencia ,  y  baxo  un  propio^ 
n  espíritu  y  reglamentos.  ^^ 

Este  es  uno  de  los  motivos  de  la  creccíonr  de 
las  compañías  y  sus  privilegios  exclusivos.  Sin  hacer 
agravio  á  la  universidad  de  cargadores  á  Indias,  qui-- 
siera  preguntar  ^quáles  son  las  empres»  de  Comer- 
cia de  que  resulten  conocidos  beneficios  á  la  nación, 
y  que  puedan  autorizarlos  á  su  pretendido  privativo 
tráfico  en  las  Indias  ^  privando  i  los  demáá  indivi- 
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(i)  MrsVateí citado en.$fjorrta>f  Je  CoiMfoí^  Se  StuseíaSrMesdé 
Atril  1759.  '  -      % 
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dúos  nacidos  en  España ,  y  que  la  ley  llama  y  titula 
Españoles^  de  aquel  goze  que  el  natural  derecho  le^ 
facilita  al  Comercio  Y  como  piiembros  de' la  nación^ 
parece  se  ha .  procurado  persuadir  el  mayor  interés 
del  ^Estado  ,  sociedad',  vasallos  y  ramos  que  forman 
li  circulación  y  felicidad  pública  ,  en  el  permiso  á 
Los  Genizaros  de  navegar  y  comerc^r  á  las  Indias» 
Pasemos  yá  á  otro  vicio  ,  y  consiste  en  navegar  los 
extrangeros  en  calidad  de  pilotos ,  y  aun  de  coci- 
neros 9  pudiendo  ser,  ó  siendo  unos  verdaderos  con- 
signa^tarios ,  á  q4iienes  los  Españoles  deben  entre- 
gar los  efectos  navegados  en  su  nombre.  El  que  na*- 
yeguen  .pilotQs  extrangeros ,  se  halla  prohibido  por 
las  leyes  Reales  (i)  en  tanto  grado  ,  que  se  prohi- 
be aun  el  enseñarlos  en  la  aula ,  que  para  aprender 
dicha  facultad  se  estableciese  (z) ,  previniéndose  haya 
la  tal  escuela  para  Españoles ,  con  el  fin  indudable-* 
mente  de  que  nunca  falten  pilotos  naturales  Españo- 
les en  la  carrera  de  Indias  ,  y  asi  se  manda  expresa- 
mente por  otra  ley  (3)  ,  individuándose  por  otra 
las  circunstancias  que  han  de  tener  los  extrangeros 
que  se  hubiesen  de  euminar  de  pilotos,  y  son  las 
mismas  que  se  prescriben  para  los  que  han  de  poder 
navegar  (4)» 

Omitiendo  otros  vicios  ó  desordenes  perjudicia- 
les á  la:  caiisa  pública  ,  reflexionemos  algunos  medios 
de  la  combinación  de  ambos  Comercias  Europeo, 
y  Americano ,  con  respecto  á  qlie  la  industria  y 
tráfico  den  valor  á  la  riqueza  real  de  unos  y  otros 

r  ■  '  do- 
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(r)     Tit,  VI»  Sí.  9*   Recopilación  éU  Indias  concordanUs  com 
ía  {•  íití  6»  tüyí^.  Je  ía  de  Castilla. 

(a)     Ley  f .  tit,  a3.  líb.  9.  Recopilación  de  Indias» 

Cj)     •''•y  ^4»  ^ífnismq  titulo  y  librOm,  -  f, 

(4}     Ld  ley  1%.  al  propio  título  y  Tibro^ 


-dominios.  No  debemos  admirar  el  que  descitbTertaá 
'ía's  Indias  no.háyaó  'pensado  los  Españoles  en  pro* 
mover  y  fomentar  su  navegación  de  Puerto  á  Puér* 
^o  de  los  de  ílurópa^  por  tener  en' tas  AmeHcas 
un  destino  asegurado  y  utilísimo.  Habría  sido  muy 
tonvenienttí  aquélla  aplicación ;  pero  Son  dikúljpa* 
*les  sobre  síi  omisloni  Lo  lastimoso  ¿ís  /;y  qt)é  ca^ 
«ce  de  toda  excusa ,  él  que  no*  aprovechamos'  toAaá 
Jas  ventajas  que  pudiéramos  en  el  mutuo  tráfícoi 
La  política  géneralen  todas  las  naciones  qu'e  tienen 
dominios  y  colonias  en  las' Iridias  ,  "ha  jpíoTiibido  eH 
^las  la$  ;plantaclcíncs  y  fábricas  quef  pudieran  per- 
judicar al  Gomcrció  de  lá  Metrópoli  ó  Reyno  eu- 
ropeo* Con  este  mismo  concepto  ,  nuestras  leyes  ^á¿ 
Indias  prohiben  el  plantió  de  viñas  (i),'  lo  que  s¿ 
halla  repetido' por  ¿tras  viárias  Reales  GéÜulás  é  Insi 
tructíones^  éáctendiendosé' la  prohibición  al  plantió 
dé  olivares  ;*  fábricas  de  paños  'y  /otras  ^  darida- 
se  por  razón  el  no  perjudicar  lo!^  frutos  y  mánufkc^^ 
turas  de  España.  '  .  j 

Pero  al  fhíshíb^tiempo  quéríehda  nuestros;  sábn>^ 
fcgisladore^rattqlitar  a  aquelloü^  vasallos  toáo  ¿í*^* 
xilio  arGortercio  de  sus  frutos  ;  se  manda  al  Presj- 
dente  y  Oidores  de  la  contratación  y  á  los  Virrey?¿ 
y^  Gobernadores  de  las  ítídisíi ^'* ei  que  procuren: cari 
mucha  ínstoTicmqutlpy  Mercaderes  y  Comerciantes  en  Id 
carrera  i¿  Indias  ^*'¿ntabfen\  ¿  introduzcan  el  trató  d¿ 
hs  lanas  de  aquellos  RéyStos  con  estos  \  í  de  forma  ,  que 
en  cada  flota  se  traiga  la  mar^ór  cai\tidad  que  ser  pudie^^^ 
se ,  pues- respecto  de  la  grande  abundancia  qué,  hay  en 
nueva  España  i  nUevo'Réyrib  de  Gtündda'y  ottaspaYÚé^^ 
y^'valor  que  tienen  en  estos  Reynos  ^  será  trato  de  gran 

(V    X^y  I?»  rjf.  4,  tSx^  17»  JRecofitacion  de  Indias^ 
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Ínteres  ->   y.  qm-povgan   las  iiVigenc'm  guc  conviniese' i 

méstro  servicio  ^  aprovechamiento  y  Hmficw  de  nuestros 
yasallos  (i). 

Es  digno  de  reflexión  el  que  la  referid?  ley  fué 

expedida  en  el  año  i  ^  7:^  >  tiempo  en  que  había  mu« 

cbo  mas  ganado  sin  comparación  ^  que.  en  el  día  ,  y 

y  no  obs^nte.  fe  encargaba  la  prpvisiqn  de  aquella 

materia  primera  ;  es  argumento  convincente  del  gran 

*  número  de  fabricas  que  existían.  Aunque  en  el  dia 

no   existen  tantas  que  induzcan  preciso  aquel  surti*^ 

miento  ,  siempre  convendria  su  tráfico^  pues  ya  para 

nuestras  manufacturas  y  ya  para  la  extracción  (mal 

necesario  y  lamentable)  era  un  ramo  de  Comercio 

útil  á.los  Indianos^  y  que  engrosaba  el  nuestro.  Se 

previene  asimismo  4  Ips   Yirieyes  y  Gobernadores^ 

auxilien  y  forpentei^i  la  cria  de  ganados  ^  labranza  de 

gquellas  tierras  V   y,  cultivij  de  sus  írt^tos^,    hagan 

6j?mbrar   y   beneficiar   en   las   Indias   lino    y  xaña- 

Wjj^tC*)-  íi^ta^^djC^  Pí^cip?^^  materias  primeras  ,   que 

por  muchas  nunca  sobrarían  ,  pudieran.^  dexando  en 

^SrJodUsíiJ^^prflcyj^díajjjiiento  delv|iilad9  ,.  ^emitirse 

á^iÉspapa  para  texe;'s^«.  £1  al^odpn  esotiio  de  los  msa 

importantes  frutos  ,  y.  cuyo  cultivo  convendria  se 

i^gmenta^e^  propagándole  , el  tráfif o  del  mucho  que 

Jbpnd^  en.  varias  Provincias  de  nuestras  Indias .  re- 
|n\iienfJono$  de  la  necesidlad- de  reci^frir  á  los  Países 
éxtrangeros  poj  Vu  surtimiento.  Ya  se  cultiva  en  Es- 
pana ,.  y  se  debe  esperar  su  propagación  á  vista  de 
la  ,  protección  que  se  le  ha  dispensado  á  este  tan  in- 
teresante ramo  de  Agricultura.  Las  fábricas  de  india- 
n^s  v9  lienzos  pintadpsi^  ;s(?,ban,  aumentado  conside- 


Qt)     Ley  a.  tih.  4.  üt.  i8.  Recopilación  Je  Indias^ 
(a)     Ley  i.  lib.  4.  üt.  j.  la  i.  tU.  la.  la  ao.  tU.  18^ 
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rablemente.  Nuestro  algodón  no  es  de  inferior  cali- 
dad al  de  Levante ,  y  tenemos  U  ventaja  de  que  se 
hi}a  por  los  Españoles  perfectamente  ,  siendo  iijejo^ 
res  las  telas  fabricadas  con  el  hilado  en  el  Reyno.  Na 
$on  ponderablés  los  efectos  de  semejante  ventaja.  Na 
b  pudieron  lograr  en  Francia  según  Savari ,  refirien- 
do  dos  decretos;  Por  el  del  año .  1691   se  aumen- 
taron los  derechos  y  contribuciones  sobre  el  algodoa 
hilado  que  viniese  id^  Levante  y  de  otros  parages^^^ 
y  se  moderaron  los  que  se  exigían  sobre  floxo  ,  todo, 
con  la  idea  de  que  en  la  Ciudad  de  León  donde  ha- 
bía tantas  fábricas  ,  se  hilase  y  aprovechasen  aquellos^ 
naturales  de  la  utilidad  de  su  maniobra:  pero  hablen-' 
dose  observado  por  la  experiencia  ,  que  el  algodón 
de  Levante  no  puede  hilarse  en  Francia  tan  fino  co- 
mo en  los  parages  de  donde  se  transportaba;  por  de- 
creto de  2.0  de  Septiembre  se  reduxeron  los  dcre*. 
chos  á  su  antigua  quota  (i). 

Nosotros  podemos  hacer  lo  que  no  fue  fácil  á 
una  Nación  donde  el  comercio  y  manufacturas  flo- 
recen ,  y  aunque  ya  en  el  día  se  ha  perfeccionado 
en  Francia  el  hilado ,  no  excede  al  nuestro  manio- 
brado en  Cataluña.  No  faltan  quienes  opinen  im« 
practicablemente  este  tráfico  ,  á  menos  que  no  se 
conceda  una  libertad  absoluta  del  derecho  de  tone- 
ladas  ,  ponderándose  los  grandes  costos  que  xKasio-. 
na  qualesquier  expedición  Americana ,  decidiendo 
magistramente  ,  que  Ínterin  no  se  franqueen.aquel  y ; 
otros  derechos  anexos^,  jamás  habrá  un  buen  estable-; 
cido  práctico  Comercio.  Estas  voces  generalmente^ 
divulgadas,  desaniman  a  los  poco  instruidos,  se  dífun*  ^ 
den  y  hacen  notable  perjuicio.  Son  clamores  fantás- 
ToüuXXVlL  I  ú- 

(x)    Sav^i  en  su  Diccionario.  Paíahra  Cotón»,  . 
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ticos ,  y  dirijgidbs'  á  captar  la  afcncion  compasiva- 
del  ministerio.  El  derecho  de  toneladas  le  compen- 
san los  dueños  én  el  fletamento  del  buque.  Cada  to- 
nelada mide  ciento  sesenta  y  seis  palmos  y  un  ter- 
cio de  otro.  Estos  los  fletan  ,  y  cotejado  el  tanto 
asignado  por  el  real  proyecto  ,  cjuedan  los  propíe- 
tafriós  gattandosos*  El  aprovechamiento  de  los  en- 
gunques.  y  abarrotes ,  4«  es  un  íenglon  útilísimo» 
La  gracia  que  prácticamente  ise  hace  en  el  arqueo  Ú 
medición  de  un  navio  ,  que  si  arquea  quinientas  to- 
nelacías  ,  se  paga  por  quatrócientas  y  cincuenta  ,  es 
otra  yeñtajafc  El  torna- yiage  les  produce  considera- 
ble utilidad.  No  tienen  los  dueños  de'lós  Navios  que 
pagar  otros  aprovechamientos.  Supuesto  unos  prin- 
cipios tan  incontrastables  ,  y  cuya  demostración  se 
haría  evidente  en  caso  necesario ;  deben  los  dueños 
de  navios  dedicarse  á  la  conducción' de  algodones,  ba« 
xo  un  moderado  flete. 

Es  de  creer  opbfidrian  dificultades  ,  y  por  tan- 
to seria  conveniente  el  que  se  les  obligase  ,  condi- 
cionando las  licencias  á  semejante  conducción ,  como 
se  piden  ,  conceden  y  condicionan  muchas  al  trans- 
.  porte  de  azogues  por  cuenta  4^  S.  M.  y  por  via  de 
servicio  ,  y  no  pocas  se  han  concedido  con  el  car- 
gó de  trasportar  artilleria.  Me  persuado  no  se. ne- 
cesitaría tanto  esfuerzo  ,  y  qiíe  bastaria  se  insi- 
iluase  á  aquel  pundonoroso  Comercio  de  Cádiz, 
ser  del  agrado  de  S.  M.  La  atención  continua  ,  y 
actividad  del  Gobierno  sobre  .el  Comercio  de  este 
fruto  ,  se  necésitafia  por  poco  tiempo.  Luego  que 
los  Comerciantes  advirtiesen  la  utilidad  de  su  pron- 
ta* venta  y  harían  por  si  mismos  pl  tráfico.  Se  les  abre 
un*  fecundísimo  campo  en  donde  recoger  crecidos 
lucros.  Los  naturales  de  aquellos  dominios  ,  advir- 

tien- 
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'  tiendo  ta  útil  extracción  de  los  a]ig(>done§ ,  $«  apli- 
carán mas  á  su^ultivo»  Su  venta  ;iii?}orara , sus  fortu^ 
ñas,  y  aumentará  los  consumos  d;  losJFriJitos  y  jnqr^ 
cederías  de  España  ^  cuyo  mas  seguro  ex  pendió,  juii- 
mará  á  los  dueños  de  navio  y  cargadores  ,.  para 
sus  expediciones» ,:  Xodo  Pu^blQ  qi^e  por>Q  enmovi^ 
miento  su  industpa  ó  agrÍ5mlturat.,  y^se^Je  propOr^ 
ciona  la  salida.de  sus  frutos  ó  jjximbíctiii^  ,  in^cm- 
siblemente  se  hace  Comerciante,  cambiando  sus  pro*» 
ducciones  ,  ó  por  otras  de  necesidad, de  que  carece^ 
ó  4e  comodidad  ú  luxo  que^  apiQtece.  £1  mismo  Pu^*- 
blo  reducida  anté^^  la  mi^ieria^;,  por  el  po¿o  o  ninr 
gun  valor  de  su  terreno  ,  á  nada  inclinaba  su  gusto, 
porque  todo  por  su  pobre  situación  lo  miraba  im^ 
posible.  £1  oro  y  plata  fueron  materia  despreciable 
(ó  no  de;  lá  preferible  estimación)  baxo  el  Imperio 
de  tos  Indios*.  £1  aprecio  y  anhelo  por  estos  metales, 
en  las  demás  partes  del  mundo  íes  han  dado ^  aun: eur 
jtre  aquellos  naturales,  un  lugar  muy  recomendable» 
Se,cult;ivan  minas  que  estuvieron  sepultadas  ó  igno^^ 
ia,44S  por  mPChps,  siglos  ^y  aporcase  empeñanj.tOé 
dos  en  profundi;;ar^  las  enttaña^  déla  tierrav  .  »[ ) 
'  Fixase  el  hipot^n.de  que  Ias  Nadones  por  un. uni- 
versal consentimiiento  ,  proscribíiss^n  y  aboliesen  el 
uso  y  valor  de  la.  plata  y  oro  ,.y  volverían  las  mi; 
D^^  á  .$u  .antigua  idAUsura  y.  abattda^Oi. '  También  se 
oKiecipnji,.  contra  este  Gomecdb  lo  voluminoso  de 
la  s;arga9Qn  ;  pefd  prescindleoidjcpy  del  quc>;lbsierapá>í 
ques  se  pudieran  hacer  del  modo :  que  fuese;  menod 
embarazoso  ,  ya  con.  el  arbitrio  de  haberse  enyiado 
tornps  a  Indias  |^ra  ^kilarleücoa :  menos  bttquer!,(  jíú. 
í)f iipí^r4j5«yQr  poiícJoDiJEl  que. no  csitu viesa. liiakrajw 
dQ4fil  como  se  carga  un  navio  ,   y  viese  en  tierra 

'  todo  lo  que  lleva  ,  se  asombrarla  ,  creyendo  impp- 

1  2.  si- 
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sible  reduciflo  á  la*  crapacidád  del  ün  edificio  de  má- 
-dera.  La  industria  y  el  deseo  de  lucrar,  vencen  todas 
-las  diücultades  ^  y  pocos  comerciantes  habi'ian  ade<> 
lantado  sus  fortunas  ,  si  se  hubiesen  intimidado  por 
los  primeros  escollos  que  se  les  presentaron.  Exami- 
nada la  historia  del  Comercio  i  se  hallará  que  el  des- 
cubrirhieíito^ó  empresa  de  tal  ó  tal  ramo  ,  hasta  en* 
tónces- desconocido  ;  no  solo  ha  encontrado  con- 
tradiciones,  sino  pérdidas.  Pero  la  constancia  ha  re* 
compensado  quanto  el  inventor  perdió  ,  y  ha  pro- 
ducido á  lo  general  de' la  Nación  grandes  utilidades. 
No  perdamos  oportunidad  en  ^el  aprovechamiento 
de  materias  primeras  :  fonientemos  su  cultivó,  esforr 
cemos  nuestras  manufacturas  ,  é  insensiblemente  se 
propagará  Ja  felicidad  públicai  Quando  el  significa^ 
do  tráfico  no  produxese  otra,  ventaja  ,  qué  la  de  ani- 
mar y  vigorizar  la  industria  de  Iqs  indios  y  s^ia  bas- 
tante beneficio  á  la- Nación.  No  dudo  que  el  clima 
influye  sobre  las  inclinaciones  ,  é  inspira  actividad  ó 
indolencia.  Pero  mucha  parte  de  la  inacción  de- 
riva del  anim^^acobardado  habituado  á  la  subordina-* 
cion  ,  y  acottumbradüD  al  desprecio»  * 

No  faaq  olvidado  rfuestros  sabios  Soberanos  aque- 
llos vasallos  di  tan  tes,  pues  entre  otras  providencias, 
lo  es  particularísima  ,  la  de  que  se  le  permita  á  \ó% 
Indios  el  envió  á  E^páiía  por  su -cuenta  de'  la  gra- 
na (i)  ,:.cuyo  espíritu  el  extensivd  áí  todos  y  qua* 
lesquier  fiiutos.  La  quina  es  en  el  dia  un  fruto  de  ex- 
traordinario consumo  V  y  dé  ella  como  que  es  su  ori- 
gen!, abundan  nuestras  Indias  ,  especialmente 'en  el 
Beyno  deLPerú  ,^.que  fuei  su  descubrimiento.  No  era 
ignorada  de  los  Indios  ,  guardaban  ^1  secreto  /y  et 
*  *     j   "   .    ' .'       ,    '  '    .  '  .      •  •       agra- 
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aigradécimiento  de  uno  lo  manifestó.  A  vista  de  ser 

producción  de  nuestro  territorio,  no  se  liace  por  los 
Españoles  el  Comercio  que  era  de  esperar.  Los  Ex- 
trangeros  nos  traen  grandes  porciones  ,  llevando  en 
cambio  el  oro  y  plata.  La  madera  tan  abundante  en 
aquellos  domíitiips  para  construcción  de  navios ,  que 
economÍ2^aria  la  mucha  moneda  que  nos  Uevarr  los  ex- 
trangeros ,  el  importantísimo  Comercio  de  cueros 
que  se  fomentaría  ,  pagándose  los  derechos  al  peso, 
y  no  por  piezas ,  pues  aprovecharíamos  las  mayo- 
fes  ,  que  se  llevan  lo^  cxtrangeros  ,  el  cultivo  de 
té  y  café'*  y  finalmente  ,  otros  varios  frutos  haíiari 
én  su  Comercio  la  felicidad  de  uuos  y  otros  domi- 
nios. Sin  temeridad  puede  asegurarse  que  el  tráficoí 
Americano  se  halla  estancado  en  pocas  manos  y  aban* 
donado  el  tittl  aprovéchantiehto,  que  pudieiaífíos  te- 
ner desaquella  natural  rique:¿a.  Los  navegantes  de  £s« 
paña  nó  tienen  otra  idea  política  \  que  la  de  exe- 
cütar  pronta  y  ventajosamente  la  venta  de  sus  efec- 
tos y  frutos.  Los  que  compran  y  cargan  en  retorno, 
és  por  conceptuar  los  dexarárr '  mas  utilidad  qúít  la 
plata.  Los  Gorherciantes  de  Indias  no  stift  cpnduci*^ 
dos  de  otro  respecto  qué  el  de  comprar  ^*  parit  des- 
pués revender  en  aquellos  vastos  dominios.  'Unos  y 
otros  miran  con  indiferencia  qual  sea  la  fortuna  de 
aquellos  naturales ,  qual  la  conveniencia  úni versar  de 
lá  Nación.  '       ''  ,  -...  ..I .'.      ^  -''     -     ' 

Los  superiores,  Gefcs  y  Magistrados. \  por  itias 
celosos  que  sean  al  servicio  del  Rey  ,  y  causa  pá- 
blicá\  otros  Ciudadanos  también  de  la  primera  im- 
portancia loy  ocupan  ,  y  como  no  pueden  estar  ins- 
truidos del  estado  ,  progresos  ¿  incidentes  del  Go- 
me rtió  de  España  ,  ni  de  la  situación  política  de  las 
cosas  que  varían  freqUen  temen  te  ,  y  diversitican  las 

cir* 
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circunstancias  en  que  se  promulgó  la  ley  ^  no  pue* 

d^n  determinarse  á  pipguqa  provideocia.  £1  sistema 
abraza  ambos  dominios  ^  forman  una  máquina  poli- 
tica  9  cuyos  resortes  ha  de  moverse  aV  impulso  de 
la  mano  del  Gobierno  ,  desde  la  capital  >  que  es, 
digámoslo  asi.^  la  atalaya  que.  registra  iqdos  los  Ori« 
zontes  ^observa  los ,  movin^entds  de  til  y  ó  t^l  ra- 
mo, su  rapidez  ó  lentitud  ,  calcula  las  ventajas ,  dis<> 
curre  .y  forma  juicio  y  quando  conviene,  ampliar^ 
quando  restringir  ^  é  ilustrado  con  estos  conocin^ien* 
tos ,  aplica. las  oportunas  proj/dencias.  I^a  combina- 
9Í9n  del  Cpmq:cio  Eiirc^éo  y.  Americano  por  si  so- 
la ^  el  reciproco  auxilio  ^  los  Despectivos  frutos  ,  la 
observancia  de  L;is  sabias  leyes^  dictadas  con  ^tos  res- 
pectos ,  y  el  de  la  felicidad  de  luios  y  otros  vasa- 
llos « ^sfpp.  puntos  que  p^Offin  materia  iái.^n4il9^tado 
yolúí^pn  ,,^  sehubiesen  di?;  indijvidiiar;  tpdos  jos  ren- 
glones«  Basta :  Ip  e^^u^stp*  para :  la  instAi^^cipu  , pvlbli- 
ca  <!  y  ejxcitar  ;el^  amor  á  la  patria  ,  y  el  mismo  in-¡ 
te^és  de  los  Comerciantes  :  pero  lo  vasto  que  debe- 
m  .^er  kt  tal.-obra  .  si  $q1o  fuese  el. objeto  de  esta 
U  pitada  Qotpbii^a^ijQng  es  a^g^umcn tonque  demuestra 
CQ%  1/1  mayor  ^yjden^iaj^  qníin  indispen§a:ble  es  s^ 
^nc^i;g^ie  tanto  cuidado  a  un  Tribunal  privativo,  con 
la  competente  autoridad  y  extensiva  juiisdicion ,  sir- 
^}^^9^.M  IPSnSab^Uftrnp^  ,,.q»c  tale^i  deben  gra- 
duarse los  Consulados ,  para  los  avisos  ,  inforpíies^ 
ijot^ciasn)  y  e«ep¡uq¡on;de  las  proyidfiipias.  La  con- 
cordancia de  ambos  tiáñcos ,  y  fomento  de  .agricul- 
tura en  los  dominios  £uropép  y  Americano ,. exige 
m  puntual^  plan  de  Igs  produc9Í,on«,jde,cadíi.,tcrr.e-j 
no  ^  y  modos  de  hacerlas .  comerciable^  '-  -•  -i.  ? 
_  Supongamos  que  los  bidios  se  animasetj^.í^l  cul-^ 
tivo.  de  su  terreno  ,  se  aumentase  su  agricultura  é 
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industria  ,  vendiesen  sus  frutos  á  los  navegantes  £u« 

ropéós  ,  ó  los  diesen  á  cambio  de  los  de  España  ,  y 
de  las  ropas ,  ó  fínalntente  ,  que  los  remitiesen  á  Es* 
ípaña  por  su  cuenta  ,  es  menester  confesar  qíie  es- 
tos tales  Indios ,  eran  otros  tantos  consumidores  de 
los  efectos  que  se  navegasen  en  nuestras  expedicio- 
nes ,  y  se  acrecería  la  circulación  ,  de  suerte  ,  que 
.  J)udiera' llegar  elcaso  de  ser  precisa  mas  freq'üencia 
de  flotas.  Aquellos  Indios  que  en  el  dia  no  consumen  á 
proporción  de  lo  que  pudieran  ,  pues  contentos  con 
su  miseria  ,  y  acostumbrados  á  su  mcdo  de  vivir, 
no  son  excitados  y  ni  de  líás'expecies  de  la  comodi- 
dad y  ni  dé  las  que  contribuyen  a  vivir  con  mas  gus- 
to ,  serian  inducidos  por  ambos  renglones  -,  y  con 
h  proporción  de  mayores  facultades  ,  consumirian 
mas  frutos  ,  caldos  ,  y  géneros  de  Europa.  De  suer- 
te, que  si  en  la  feria  que  celebran  los  flotistas  en  Xa- 
lapa  ,  concurren  mil  compradores  por  exeiiiplo  ,  se 
aumentarían  todos  aquellos  Indios  enriquecidos  por 
las  producciones  de  su  agricultura  ó  rindustria.  Los 
frutos  acrecerían  lin  renglón  considerable  para  pa- 
gar con  ellos  las  ropas  y  géneros  que  necesitamos 
del  extrangero  ,  y  saldría  menos  plata  y  oro  ,  veri- 
ficándose uno  de  los  tráficos  que  los  políticos  gra- 
dúan por  ventajoso  ,  qual  es'  el  de  cambiar  frutps  á 
efectos ,  necesitándose  por  consiguiente  menos  mo- 
neda para  soldar  la  balanza.  £1  mucho  oro  y  plata, 
(reflexionan  los  políticos  calculistas)  ni  constituyen 
privativamente  la  riqueza  de  un  Estado  ,  ni  se  pue- 
de asegurar  su  perpetuidad  ,  á  menos  que  aquellos 
metales  no  sean  sostenidos  en  su  circulación  por  la 
población  ,  agricultura ,  fábricas ,  y  artes.  Dos  Na« 
ciones  (asi  discurra  uq  modeino)  empeñadas  en  ad- 
quirir el  oro  y  plata  ,.la  una  extrayéndolos  de  las  mi- 

1  ñas 
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r^s  ^  y  la  otra  por  el  Comercio  de  los  productos 

de  su  agricultura  é  industria ;  la  segunda  siempre  au-^ 
mentaiá  su  riqueza  ^  y  la  primera  cada  vez  enipo^ 
brecerá  mas  ^  por  faltarle  los  medios  de  conservar 
estos  nie tales  ,  y  no  tener  otro  para  ocurrir  á  pro- 
veerse de  lo  que.  necesite  ,  sino  á  su  cambio;  esto  es, 
enagenandose  de  él. 

Aun  hay  otro  inconveniente :  mientras  mas  oro 
y  plata  saca  de  las  minas  ,  como  que  abunda  mas^ 
encarece  el  precio  de  las  mercancías  que  necesita  ^  y 
se  acrecienta  su  pobreza  ,  por  lo  qual  es  menester 
confesar  ,  que  la  agricultura  é  industria  son  las  mU 
ñas  mas  preciosas  y  perpetuas  (i).  Se  hace  juicio, 
que  la  masa  circulante  en  Francia  en  dinero  ,  sean 
ciento  y  setenta  millones  ^  considerándose  ser'  el  es» 
tado  de  la  Europa  donde  mas  abunde  este  metal  cir- 
culante ,  sin  que  por  eso  sea  mas  rico  en  dinero ,  á 
proporción  de  la  extensión  dq  su  Reyno«  Suponga* 
mos  que  por  la  ventaja  anual  que  logra  en  su  Comer- 
cio esta  masa  circulante  ,  llegue  á  ser  duplicada,  y 
aun  quadruplicada  dentro  de  cíen  años  ^-qual  será 
entonces  la  situación  de  la  Francia?  Su  agricultura, 
población  ,  manufacturas ,  y  producciones  naturales, 
se  aumentarán  á  proporción.  £1  dinero  tendrá  mas 
objetos  que  representar',  como  signo  ó  equivalente 
de  todas  las  cosas ,  y  una  esfera  mas  dilatada  en  que 
extender  su  circulación.  De  ningún  modo  hay  el  ries* 
go  de  que  el  mucho  dinero  la  empobrezca  ,  porque 
derivando  ó  consistiendo  su  adquisición  en  su  agri- 
cultura ,  comercio,  é  industria,  habrán  de. sosteners e 
como  fundamento  á  la  circulación  del  oro  y  plata  (:&)• 

Apli- 

(O.    Jornal  de  Comercio  Je  Bruselas'^  mes  Jk  ilfaiV0.X7$9. 
(a)     SI  mismo  Autor  arriba  citaJo. 
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Aplicada  la  doctrina  dcdiKirenios ,:  que  siempre  que 

com|)inemos  estos  metales  con  el  fomento  de  aque^ 
líos  ratnos  ^  en  ambos  dominios  Burcpéo  y  Amerl'^ 
c^no  y  se  hará  una  ventajosa  ^iiK:ulacion   del  dinero^ 
y  no  llegará  el  caso  de  que  se  apure  ^  ^omo  es  de  re- 
celar ,  si  abandonamos  las  miras  de  la    agricultura^ 
industria  ,  y  comercio ,  ínsond^fafles  é   inagotables, 
cuya  qualidad  les  £ilta  á  las  de  oro  y  plata  ^  respecto 
al  poseedor  ^  sin  el  fomento  de  los  citados  renglo- 
nes y  y  aui|  respecto  á  su  consistencia  natural  ^  pu^s. 
unas  minas  se  aguan  ^  otras  extravian  las  veta$ ,   y 
todas-tienen  cósjtosas  conting/enplas  de  que  carece  la 
rique:^  real  de  las  tierras.  Combinados  ambos  Co^ 
mercips  no  6olcí  se    auxilian   unos    y    otros   var. 
salios  (por  cuyo  concepto  le  be  titulado  el  de  Indias 
tfáficQ^ interior)  ^  sino  que  se  fprn)a  una  .masa  circuí 
lante  de  frutos  y  efectos  sobrantes  y  con  que  valan*  • 
eear  e!  Comercio  de  los  géneros  que  necesitamos  de 
Ids  Ext^rangeros  ,  se  jr^tendrá  mas  dinero  en  España, 
trabajarán  mas  las  minas  por  él  aumento  de  las  cosas 
que  deben  representarse  por  el  me^l  ^  ó  de  que   es 
equivalente,  se  hará  mayor  la  cjrculaciiw  ^  Y  ^1  ^^^ 
Erario  reportará  grandes  ventajas ,  por  la  repetición 
de  derechos  á  crecido  número  de  contribuy entes. ^  y 
repetición  de  contratos.  Diseñado  en  bosquejo  el  Co^ 
mercio  interior  (cuya   individuación    de  renglones 
exige  una  obra*  por  si  sola)  ,  pasemos  á  reflexionar 
el  exterior  ,  esto  es  <|  el  que  hacemos  ó  pudi^ramoii 
piacticarcon  Ijas  demás  Naciones.  Es  menester  supo^f 
ner^que  la  felicidad  del  Estado  (asi  discurren  los  por; 
Uticos)  y  la  del  Comercio  son  inseparables  ,  y  de* 
ben  considerarse  estrechamente  unidas.  La  propiedad 
del  Gómercio'coníisteen  vender  al  Bxtrangeroía  ítiV^ 
yor  ^ór¿t&ti  que  sea  posible  de  sus  producciones  na* 
Xom.XXnL  K  '  tu- 
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su  dinero  crecido  número  de  operarios ,  y  facilitar  las 
labores  aun  á  las  personas  mas  pobres.  La  felicidad 
del  Estado  consiste  en  la  mayor  población ,  y  ocupan 
cion  de  los  vasallos ,  para  que  asegurada  su  subsís* 
tencia  ^  puedan  suministrar  los  socorros   personales 
y  pecuniarios  (i).  Por  lo  mismo  que  el  Comercio 
(asi  reflexionan  los  mejores  políticos)  interesa  tanto 
al  Estado,  le  enriquece  ,  y  al  público;  debe  ser  parti-^ 
Cularmente  protegido  por  el  Gobierno.  £1  hombre  no 
puede  adquirir  ni  aun  en  tiempo  de  paz  las  subsisten* 
cia  y  comodidad)  si  su  traba)o  no  se  encuentra  patro- 
cinado por  un  régimen  superior  y  universal  contra 
la  ambición  de  sus  vecinos.  AqueF  régimen  es  el  que        ' 
'  se  llama  gobierno  ^  y  es  tan  necesario  á  la  conserva- 
cioií  de  cada  individuo,  como  lo  es  al  público  de  que 
es  miembro. 

La  ocupación  de  los  vasallos \^  su  comodidad ,  jr 
riquexa  constituyen  en  gran  parte  la  prosperidad  del 
Estado  ^  y   por  tanto  se  halla  obligado  á  facilitarle 
á  aquellos  las  citadas  proporciones  y  ventajase    £stc_ 
es  uno  de  los  motivos  que  influye  en  los  tratados  m  ,. 
Comercio  y  Navegación  ,  para  solicitar  los  señores 
Principes  Contratantes  tales  ó  tales  privilegios  y  am<^ 
pliaciones   sobre  el  tráficio  de  sus  respectivos  sub* 
ditos.  El  mismo  origen  tienen  las  prohibiciones  de 
introducirle  tales  ó  tales  mercancías  ,  ó  gratarlas  de 
modo  y  ^ue  no  puedan  hacer  competencia  á  las   del 
Reyno.  Todas  estas  disposiciones  dicen  respecto  al: . 
Coroercio  exterior ,  verdad  es  que  las  mismas  mztt^ 
'    •   .  -  rias. 


^%)  .  fy  autor  d^  la  otra  ,   Qjíostlonts ,  sohrt  ^elí^q^rpjiú  d€  los , 
Pranceses  en  Zevaatf  y  tí  jornal  do^Comircio  de,  Br^foUu^  if^€f  dt 
JPihnro  ij^  i" j  Otras  políticos^     *'     . 
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jTias  /  especies ,  ^  cps^^  que  sqtv  •  objeto  det  ín ter ior 
lo  son  de  aquel ;  pe^p  hay  la  grají  diferencia  ;  por* 
que  el  Comercio  interior  no  se  puede  decir  que  aü*^ 
nienta  la  masa  general  de  la  Nación ;  todo  [9^  ,quQ 
hace  es  cir9ular  la  de  uno^  á  otros  Puc;bloSr  ^1  cpn«) 
Ibrario  el  Comercio  extejixir  (se  entiende  el  racjivo)  ^ 
re(:oma  dinero  c^ue  no  exilia  ^  ó- efectos  necAsarios  & 
cambióle  los  qu^  exportó  ,  ba  evitado  la  salida^ 
del  pro  y  plata  ,  y  aquella^  mprcancia  es  mayor  au-r 
mentó  de  masa  en  la  Nación»  La  calculación  de  po- 
lítica pgra  graduar  las. utilidades^  ó  perdidas  entre  dos 
Naciones^  reciprocamente  Coinerciante^  ^^  se  forma^ 
sobre  el  respectivo  estado  de  las,  importaciones ,  y, 
exportaciones  de  f^ada  una.  La  que  hubiese  exporta- 
do mas  que  lo  que  haya  introducido,  habrá  hecho  un 
Comercio:  ventajoso  ^  y  en  su  yalanza  será  preciso 
moldar  el  descubierto  cofi  oro  y  plata.  £1  Comercia 
exterior  ,  ventajosísimo  si  se  hace  en  navios  de  la 
propia  Nación  ^  abraza  innumerables  ramos ,  cada 
uno  de  ellos  productivo  de  considerables  utilidades*. 
La  construcción  de  baxeles  por  si  sola,  ocupa  infini- 
dad .de  operarios  ^que  son  otras  tantas  familias  man* 
tenidas  á  su  sombra.  Se  aprovechan  nuestros  montes^ 
y  muchos  ingredientes  que  son  del  Reyno.  Se  utilir 
zan  el  flete  y  los  demás  derechos,  ii  obvenciones  prác- 
ticas. La  navegación  mercantil  es  seminario  de  dies* 
tros  esforzados  oficiales  de  mar ,  y  marineros  para  la 
armada  de  guerra.  Todas  las  utilidades  que  aprove-^ 
chasemos  ,  serán  conocidas  pérdidas  para  el  Extrán* 
gero.  No  faltan  á  los  Españoles  genio  ^  espíritu  ,  é 
inclinación  para  la  navegación  Europea. 

Durante  la  neutralidad  que  observó  España  eni 
la  guerra  que  la  Inglaterra  movió  a  la  Francia  en  el^ 
año  de  1756  ^  acreditaron  los  Españoles  ^  navcgan- 
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do  á  unos  y  otros  ^^értos^que  sotí  capaces  de  hacer 

lo  mismo  que  la^  éemás'Kaciónes:  y<en  los  siglos  pa- 
sados hacían  una  gran  navegación  á  todos  los  puer^ 
tos.  eiftrangeros.  £1    establecimiento  de  la   na^ega^ 
cion  'Europea   aunque    iió  imposible  ,  es  muy  di« 
ficil.  Se 'tiece^ita'la^ combinación  de  muchos  princH 
|)ios,  mí^'irivertficablé  en  el  dia^  en  que  otras  Nación 
Aes  se  han  adelantado*  y  compiten  con  ardor.  Si  ad^ 
Tittiesen  hacíamos  algún  progreso,^  sin^recurrir  á  mas 
que  las  mismas  del  Comercio  ^  ya  baxando  los  fle-^ 
tes  ^  ya  los  seguros^  y  ya  finalmente  usando  de  otros 
:Irbitrtos  ;  <^n6s  harían  abandonar  lá  empresa.  No  ne* 
¿esiramos  tanto  empeño  para  sostener  un  ventajoso 
Coñiercio  activo.  Fomentemos  nuestra  agricultura^ 
fabricas   é   industria  :  acrecentemos   nuestro  trá6co 
de  laí    Iridias  por  medio  dé  la  coiEbinacion  arriba 
referida  .Kos  sobrarán  muchos  fiutos  y  manufacturas^ 
y  ya  que  perdamos  los  renglones  de  la  conducción 
ó  trasporte  y  y  demás  anexos  á  la  navegación  ;  pro* 
curemos  compensarlos  con  la  gian  exportación  de 
frutos  y  géneros.  Necesitamos  muchos  del  Extrange- 
ro.  Trabajemos  por  necesitar  menos  ,  y  los  que  sean 
indispensables  cambíense  por  l6s  que  necesita  nues- 
tros^ No  podemos  perder  de  vista"  quanh inexcusable  es 
la  protección  del  Gobierno  á  favor  de  las  producción 
lies  naturales  ,  ó  de  nuestra  industria,  prohibiendo  la 
introducción  de  las  extrangeras  de  la  misma  clase ,  ó 
gravándolas  con  contribuciones  para  que  nó  puedai> 
hacer  competencia  á  las  del  Pais*  Esta  es  una   máxi- 
ira*  autorizada  por  el  derecho  natural   de  gentes^ 
público  general ,  y  publico  de  cada  Seyno  ,  exe- 
cutoriada   en  la  prática  por  todas  las  Naciones,  com* 
probada  y  aconsejada  por  todos  lo;5  poiit?¿os« 

£s  una:  regalía  inseparable  de  cada  Soherauo  en- 

su 
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ni  Reyno  ^  y  es  uno  de  los  meoíios  con  qué  el  Estado 

auxilia  y  patrocina  al  Comercio  por  la  estreha  unión 
que  entre  si  tienen  ,   y  recíprocos  socorros  que  se 
suministran.  No  hay  tratado  de  paz  ,  navegación, 
y  comercio,  que  lo  prohiba*  Pero  aun  quando  lo  hu- 
biese 9  el  hecho  de  la  prohibición  ó  mayor  gravamerí 
de  nuestros  efectos  ,  practicado  por  otras  Naciones, 
hos  autoriza  á  igual  conducta.  Las  convenciones  en- 
tre los  Principes  9  dicen  los  publicistas  han  de  enten- 
derse baxo  la  mejor  buena  f é  ,  é  igualdad  reciproca. 
No  se   ha  de  presumir  ( reflexiona  Grecio )  hubiese 
tino  de  los  Estados  ó  Naciones  contratantes    con- 
sentido ó  condescendido  en  expreso  perjuicio  suyo,  ó. 
pactado  un  absurdo.  Ambas  calidades  tendrían  la  opi- 
nión que  sostuviese  tener  las  otras  Naciones  auto«^ 
tidad  para  prohibir  la  introducción  de  nuestros  efec- 
tos ó  gravarlos  ,  y  estarla  la  España  inhibida  por  las 
convenciones  públicas  de  igual  facultad.  La  inmedia- 
ta  objeción  es  que  descaecería  la  introducción  de  los 
géneros  extrangeroí  ,  se  deterioraría  y  perdería  el 
Real  Erario.  Esta  es  propiamente  una  preocupación. 
No  es  de  esta  obra  hablar  con  la  extensión  que  mere* 
ce   la  materia.  La  tengo  trabajada  separadamente.  El 
verdadero,  sólido,  constante  interés  de  la  Real  Hacien- 
da ,  consiste  en  la  circulación  de  las  producciones 
naturales  é  industria.  Es  menester  recurrir  al  cálculo 
para  decidir  la  questicn.  Supóngase  que  la  Real  Ha-- 
cienda  interesa  sobre  los  frutos  extrangercs  que  se  in- 
troducen ,  ccmputadcs  los  derechos  de  todos  los  mas 
altos  con  los  moderados  y  mas  baxos,tiñquarenta  por 
ciento  ,   que  aunque  ciotejo  excesivo  ,  se  presupone 
para  e5  forzar  la  reconvención.  Supóngase  (  qíie  á  Ist 
verdad  es  suposición)  que  todo  el  importe  sale  en  tc^ 
gla ,  pagando  el  tres  por  ciento.  Unidas  ambas  par- 
tir 
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tidas  suman  quarenta  y  tres  por  denta  y.  reportando 
el  Exrrangero  cinquenta  y  cinco  ,  que  ha  salido  co^ 
mo  la  anterior  partida  de  la  substancia  de  los  vasallos^ 
porque  cambió  el  dinero  por  el  género  ,  y  lo  pagó 
tanto  mas  caro^  quanto  fueron  los  derechos  que  se  le 
exigieron  al  Extrañgero  sobre  los  géneros ,  y  los  ga»^ 
tos  que  ocasionaron. 

El  Fabricante  ó  Comerciante  forma  su  factura 

*  •  •  •  •  * 

con  arreglo  al  costo  principal  de  la  materia  primera^ 
los  de  la  manufactura ,  embarque ,  flete ,  averia ,  se« 
guros  ^^derechos  nacionales  y  consulares ,  Iqs  que  se 
pagan  en  la  Real  Hacienda^  la  conducción  desde  el  na- 
vio á  tierra  ,  el   transporte  al  Almacén ,  el  arrenda* 
'miento  de  éste  ,  la  comisión^  el  corretage  y  otros 
gastillos  anexos  ^  y  luego  le  computa  ia  correspon*- 
diente  ganancia  ,  que  haciendo  todo  precio  de  fac^ 
tura  ,  lo  paga  el  Español  comprador.  X>e  forma^  que 
al  propietario  del  género  sqf  le  compensa  quanto  dis- 
pendio ha  tenido.  También  incluye^  aunque  con  disi^ 
mulo  y  baxo  un  renglón  conocido  ,  el  tres  por  ciento 
de  la  extracción  de  la  plata  ^  ó  vende  la  ropa  mas 
cara  para  su  descuento.  Se  infiere  con  la  mayor  evi-* 
dencia  que  los  quarenta  y  tres  por  ciento  ^  que  perci- 
bió el  Real  Erario  ,  los  pagó  efectivamente  el  com- 
prador Español.  Obsérvese  que  de  los  trece  renglones 
de  gastos  ,  que  forman  el  de  la  manufactura  ^  em^ 
barque ,  flete  &c.  hasta  en  el  día  de  la  venta  de  la 
ropa, los  ocho  ó  nueve  renglones  (y  son  los  mayores^ 
excepcionando  el  de  los  derechos  reales)  ceden  ,  y  se 
reparten  entre  sus  nacionales  y  los  restantes  ,  conio 
son  el  transporte  desde  el  embarcadero  al  A4maccn^ 
el  alquiler  de  esté  <i  y  el  corretage,  son  los  que  quedan 
á  nuestro  beneficio  ,  y  tal  vez  ni  aun  estos  ^  pues  si 
la  casa  extrangera  á  quien  viene  la  comision^  tiene  Al- 
ma- 
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macenes  ,  el  mismo  Extrangero  disfruta  el  importe 

del  almacenage  ^  á  que  se  añade  que  regularmente  se 
sirven  para  las  negociaciones  de  corredores  extrange* 
JOS.  También  suelen  servirse  de  las  lanchas  y  botes 
de  sus  navios  para  la  conducción  de  las  ropas  al 
muelle.  De  suerte,  que  no  le  queda  al  Español  en  es« 
te  tráfico  otra  utilidad,  que  la  del  cargador  ^  manda- 
dero (llamados  A] jámeles  ,  que  cargan  sobre  sus  ca- 
ballos ó  carros  de  la  Aduana  los  fardos)  que  condu- 
ce  los  géneros  desde  el  muelle  á  la  Real  Aduana  ,  y, 
desde  allí  a  los  Almacenes.  Esta  demostración  pru- 
dencial y  pero  verdadera  ,  hace  ver  que  el  Real  Era- 
rio percibe  muy  poco ,  en  comparación  de  lo  que' 
^  pierde  en  lo  mucho  que  la  Nación  es  perjudicada  ,  y 
no  se  observa  de  este  modo  aquella  reciproca  es- 
trecha correspondencia  entre  la  Real  Hacienda  y  Co» 
ifiercío  ,  que  constituye  la  felicidad  pública. 

Todos  aquellbs  renglones,  ganancia ,  y  compen-* 
sacion  de  costos  que  logra  el  Extrangero  en  la  ven- 
ta de  sus  efectos ,  mantienen  á  sus  Nacionales  ,  des- 
truyen á  los  nuestros, la  Población,  Agricultura,  A r-' 
tés  &c.  Supóngase  que  la  Real  Hacienda  lucra  con- 
siderables derechos  en  la  mayor  introducción  de  gé*" 
ñeros  extrangeros:pero  confiésese  qué  íá  Nación  pier- 
de considerablemente.  Estos  dos  extremos  son  incom-, 
¡5atibles  en  el  dictamen  de  los  mejores  políticos  para  ' 
sostener  la  prosperidad  del  Rey  no.  La  Francia  (  asi 
ló  reflexionan  sus*  escritores  jpoliticosy  sofrió  un  Co- 
mercio ruinoso  por  bastante  tiempo.  Ningún  género 
extrangero  se  prohibía  ,  y  su  introducción  se  execu-^ ' 
taba  baxo  moderados  derechos. La  Inglaterra,  6  pro- ' 
hibia  ,  ó  sobrecargaba  *  los  de  Francia,  y  asi  en  la' 
balanza  del  tráfico,  era  aquella  Nación  ía  que  ádelan-  .^ 
taba»  Ocupó  el  tróno^ei  Señor  Don  LuisXl  V.  varió-  ' 

se 
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se  el  sistema  y  ó  propiamente  hablando  se  estableció 
sistcína.  Se  prohibieron  ó  sobrecargaron  las  mercade- 
rías ,  que  podían  hacer  competencia  á  las  Fábricas 
del    Reyno ,   hubo  menos   importación  de  géneros 
extrangeros  ^  se  deterioró  precisamente  el  Real  £ra« 
rio  por  la  disminución  del  renglón  de  entradas  ,   pe« 
rp  se  acrecentó  porque  el  Comercio  ^  Fábricas ,  é  In* 
dustria    prosperaron.  Estos  son  hechos  incontroverti- 
bles. Las  rentas  de  la  Corona  se  quadruplicaron  des- 
de el  Señor  Don  Luis  XIV.  como  'se  puede  ver  en 
los  escritores  de  aquella  Nación  ,  y  otros'  sobre    su 
comercio  y  política*  £1  exemplo  de  las  demás  Nació* 
nes  debe  servir  del  mayor  convencimiento.  Todas 
gravan  con  derechos  ^  ó  prohiben  la  introducción  de 
todo  lo  que  puede  perjudicar  á  su  Industria  ,  Artes 
Scc*  Este  es  el  clamar  de  los  mas  clásicos  políticos. 
Nuestras  leyes  tienen  aplicadas  baxo  el  mismo  espírJ-  > 
til  oportunísimas   providencias  ,  pero  el  declamado 
ínteres  de  la  Real  Hapíenda  ocasiona  su  inobservan- 
cia. Ignoro  de  que  principio  ^  sino  de  la  falta  de  una 
prudente  calculación  %  puede  derivar  la  tal  declama^ 
cion.  Sisp  examinan  «todos  los  Reales  Decretos  exci* 
tando  .  la  Agrlculturjt  .^^  Comercio  ^  Fabricas  v  c  In* 
dusbria  ,    concediendo  .  franquicias  ^  y  exenciones, 
se  encontrarán  dos  circunstancias  muy  particulares* 
Una ,  que  el  Real  ánimo  defiere  y  fomenta  la  indus- 
tria de  los  vasallos  ^  á  tin  de  evitan  el  consumo  de  los 
^neros. extraqgeros  ^  no  saJgan  el^  Pf^.V  P^^ta  en  re*' 
torno  ,  prospere  la  Nación  y  se  eoriquqzpa  ,.  pues  en 
ello  consiste  el  poder  del  Estado  ^  y  la  facilidad  de 
subvenir  á  las  contribuciones  y  urgencias.  Esto  no  es 
compatible  con. la  detnasiadía  importación  de  las  mer* 
caderías  extfa^igcras  ,   y  decadencia.de  nuestras  Fá^- 
brjcas^.ágraciapdo  aquellas  ,  ó  exigiéndolas  modera- 
do» 
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dos  derechos  ^  y  no  franqueando  eslías  ^  y  por  consU 
guíente  no  será  violento  opinar,  que  semejante  conduc- 
ta es  contraria  á  las  reales  intenciones.  La  otra  oitr 
cunstancia  deriva  de  conceptuarse  en  los  tales  Rea- 
les decretos  compatibles ,  y  conciliables  las  franqui* 
cias  con  el  interés  del  Real  Erario.  Asi  han  opinado 
fiuestrpsv  Soberanos  ,  lo  opina  y  promueve  por  repe* 
tidos  benignísimos  Reates  decretos  nuestro  amabiUsii- 
mo  Rey  ,  Padre  y  Señor  (que  Dios  guarde  y  pros- 
pere) el  Señor  Don  Carlos  IIL  El  Gobierno  y  Mi- 
nisterio es  muy  ilustrado  ,  zeloso  y  amante  del 
Real  servicio  y  causa  pública  ,  para  creer  que  sea  de 
contrario  dictamen  a  estas  elementales ,  constantes, 
universales  máximas.  Es  verdad  que  se  advierten  aU 
'gunos  efectos  contrarios  a  aquellos  principios :  pero 
es  menester  inferir  no  dimanan  directamente  del  Go* 
biexnó  ,  $ino  de  las  influencias  ó  infoirmes  de  los  su^ 
balternos.  » 

Los  Administradores  y  demás  empleados  en  ren- 
tas Reales  ^  conceptúan  no  es  otro  su  cargo  (hablo 
generalmente  y  sin  ánimo  de  agraviar)  que  el  ade- 
lanta(nietito  de  .aquellas^  sin  creerse  obligados  á  con* 
ciliar  el  interés  de  la  Real  Hacienda  ,  con  el  de  la 
pación.  Mientras  mas  entradas  logran  durante  su 
tiempo  y  mas  declaman  su  mérito  por  relevante.  Los  . 
partidarios  (que  hay  bastantes)  contra  las  fábricas, 
gritan  que  no  prosperan  ni  convienen  en  España, 
que  es  preciso  surtirnos  de  los  géneros  extrangeros, 
que  son  mejores  y  mas  baratos  y  aun  habiéndolos 
iguales  manufacturados  en  España.  Unas  y  otras 
veces  llegan  al  Gobierno  ,  y  considerando  la  preci- 
sión de  provisionar  de  ropas  al  Reyno  ,  se  mira  for- 
zado á  desviarse  del  concepto  explicado  por  los  Rea- 
les decretos,  que  concillan  las  ventajas  del  Real  Era- 
Tom.XXni.  L  rio 


rio  y  nación  ,  conceciiendo  á  favor  de  la  industria 
detestas  franquicias  ^  que  al  parecer  deterioran  los 
Reales  derechos  ,  excitándose  la  aplicación  de  los  va- 
salios  al  aumento  d^  las  fábricas ,  y  que  no  necesite* 
mos  el  abastecernos  de  las  extrangeras.  Todo  vasallo 
y  amiente  de  la  Patria  y  debe  coadyubar  y  concurrir 
á  quanto  sea  aumento  de  la  Real  Hacienda.  Debe 
mirarse  tíon  horror ;  y  como  miembro  podrido  de  la 
sociedad  ,  al  que  la'  desfrauda  ^  aconseja  ó  presta 
para  ello  auxilio. 

La  dificultad  consiste  en  que  se  aumente  igual- 
mente la  fortuna  ó  prosperidad  de  los  vasallos.  Esto 
se  consigue  sienlpre  que  la  Agricultura,  Comercio, 
Fábricas  ,  «é  Industria  se  feliciten  ,  y  á  sombra  de  di- 
chos ramos  los  Pueblos.  Nadie  puede  dudar  que  son 
los  principios  elementales  de  la  prosperidad  de  la 
nación  ,  y  que  enriquecen  el  Estado  y  la  Real  Ha- 
cienda. Entre  esta  y  aquellos,  debe  sostenerse  im 
fluxo  y  rcfluxo  político  ^  por  cuyo  medio  se  mu- 
tuen  las  respectivas  utilidades.  Mientras  mas  labra* 
dores,  fabricantes,  operarios  ocupados ,  comercian- 
tes ,  artistas ,  criadores  de  ganados  ,  cosecheros ,  y 
finalmente  individuos  empleados  en  la  sociedad ,  ma« 
yores  consumos  de  especies  afectas  á  contribución, 
mas  contratos  de  compras  y  ventas ,  mas  facili- 
dad á  los  repartimientos.  Para  la  Real  Hacienda  es  [ 
indiferente  la  recaudación  de  derechos  ,  el  conser- 
.varse  y  acaudalarse  por  el  renglón  de  las  entradas 
de  los  géneros  extrangeros  ,  ó  por  los  derechos  afee* 
tos  á  los  consumos ,  á  los  contratos  de  compra  y 
venta  ,  encabezamiento  y  demás  motivos  que  cau- 
sen contribución.  Pero  hay  la  notabilísima  diferen- 
cia ,  que  el  acrecentamiento  del  Real  Erario  por  las 
eiitxadas  de  géneros    de.  fuera  del  Reyno,  no  solo 
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cede  en  perjuicio  de  la  nación  ^  'sino  qiae  es  contin-^ 
gente  y  no  durable,  pues  puedp  llegar  el  caso  de  quQ 
se  disminuyan  los  consumidores^  y  por  consiguien- 
te suspendan  los  extrangeros  la  importación.  No  es 
un  pronostico  fantasticp^   £s  una  fundada  politicg 

previsión  ,  que  no  debe  abandonjjrs^^  Nuestro.Cet 
mercio  Americano.,  que  es  el  mas  [yeatíijosQ.;  recujrsQ 
que  tienen  nuestros  Comerciantes  Españoles ,  se  ha? 
Ua  niuy  deteriorado»  No  se  necesita  n^a^  prueba,  que 
cotejar  los  muchos  millones  de  efectos  que  ^e  n^ave^ 
^aron  en  la  últin;ia  nota  ,  y  los  pequenQs  ];eJ:on)0( 
^ue  regresaron.  Los  veinte  y  dos ,  ó  mas  millones 
qué  conduxo  á  su  vuelta  ,  comprehendian  los  enser 
res  que  hablan  quedado  en  Indias  de  la  anteceden^te^, 
los  de  los  azogues,  el  caudal  que  remitían  Ips  Amíer 
TÍcanos  para  emplear  por  su  cuenta  ,  y  lo  pertene- 
ciente á  S,  M.  De  suerte  y  que  habiendo  salido  li 
flota  de  las  mas  interesadas  ^  no  coti^espondió  su  re* 
.torno  ,  quedando  consiguientemente  estancados  y  sin 
.vender  por  entonces  muchos  millones  de  géneros» 
Ya  no  hay  én  el  Comercio  .aquella  reciproca  ccui- 
£anza  y  crédito  entre  sus  individuos.  Xas  quiebras 
lian  sido  repetidisimas  en  Indias*.  Para  girar  ó  tomar 
una  letra,  se  hacen  averiguaciones  que  en  otro  tiejcn- 
po  serian  injuria  y  ofensa.  La  Agricultura  se  mira 
decadente.  Tomaron  los  labradores  un  rápido  felice 
vuelo,  que  ya  desapareció.  Los  Pueblos. (por  punto 
-general)  se  hallan  atrasados.  £1  número  de  pobres 
involuntarios  por  no  tener  en  .que  trabajar  ,  se  aiv- 
menta.  Algunas  fábricas  se  han  reparado,  y  estabLecir 
ÓQ  otras  ,  pero  no  influyen,  un  beneficio  capaz  de 
compensar  aquellos  descubiertos.  £1  Tuxo  ha  llegado 
al  üitimo  extremo.  La  profusión  no  conoce  limites* 
Estos  desordenes  son  prueba  de  la  miserable  consti*- 
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tucion  aun  de  los  Pueblos  mas  acaudalados  ^  y  pre« 
^  tiuhcios  indefectibles  de  la  próxima  irreparable  rui- 
na. Debe  comparecer  á  una  vela  ^  que  hace  mayo* 
res  esfuerzos  para  lucir  mientras  mas  se  acerca  á  su 
espirar  ^  consumirse  ó  apagarse.  Todos  los  inmode- 
rados gastos  son  arbitrios  para  disimular*  cada  uno  la 
deplorable  situación  de  sus  negocios ,  poder  mante- 
neí  su  crédito  ^  y  contraer  tal  vez  nuevos  empe- 
lóos. En  la  plaza  de  Cádiz  es  casi  práctica  univer- 
sal ^  que  en  el  acaecimiento  de  una  desgracia  en  la 
mar^  ó  por  otros  términos,  cada  uno  procura  con- 
vencer no  haberle  alcanzado «  á  6n  de  que  no  se  for^ 
inen  juicios  ni  conjeturas  sobre  su  mas  ,  ó  menos 
fuerzas  en  el  Comercio ,  especialmente  si  tiene  pen- 
dientes algunas  negociaciones. 
-  No  es  posible ,  que  las  ganancias  puedan  sufragar 
á  la  costosa  manutención  de  tres  teatros  ^  huelgas  á 
Chiclana  ,  Pueblos  inmediatos ,  y  átmk%  extraordi- 
narias profusiones  que  se  notan.  Si  se  examina  cada 
clase  de  empleos  ^  ocupaciones ,  exercicios ,  &c«  se 
tollará  el  propio  desorden.  £s  preciso  por  una  fun- 
dada previsión  política  ^  conceptuar  el  que  no  está 
lexos  alguna  irreparable  ruina.  Prescindo  de  la  histo«- 
ria  de  los  imperios  arruinados  por  las  profusiones^ 
luxo  ^  indolencia*  de  sus  naturales ,  y  otros  desorde- 
nes. Contraigome  únicamente  al  Comercio  y  demás 
ocupaciones ,  cuyos  individuos  son  los  consumidores 
de  las  especies  de  comodidad  y  luxo.  Es  casi  eviden- 
te el  que  comprobecidos  nada  podrán  comprar  de 
aquellos  renglones,  y. por  lo  mismo  se  minorarán 
las^entradas  de  los  géneros ,  resultando  de  ello  el  de- 
terioro de  la  Real  Hacienda.  Pero  al  contrario :  su- 
pongamos florecientes  nuestra  agricultura  ,  fábricas 
y  artes ,  protegidas  ,  amparadas  ,  precaviéndose   el . 

que 
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que  las  ropas  extrangeras  no  les  hagan  competencia, 

lo  que  se  logra  y  ó  con  su  prohibición  ,  ó  gravarlas 
de  correspondientes  derechos ,  animándose  todos  á 
porfía  á  la  industria  ,  porque  á  todos  excita  la  ga- 
nancia ;  entonces  pues  habrá  un  Comercio  grande ,  se 
aumentará  la  población ,  porque  se  contraerán  mas 
matrimonios ,  se  harán  felices  expediciones  á  las  In? 
dias  9  circulará  rápidamente ,  y  por  innumerables 
manos  y  modos  el  dinero. 

^Qué  consumos  tan  extraordinarios  serán  conse- 
qiíencia  de  aquella  prosperidad?  ¿qué  repetición  de 
compras  y  ventas?  ¿qué  facilidad  en  los  repartimien** 
tos  y  su  pago?  ¿que  retornos  jen  oro,  plata  ,  ó  fru<^ 
tos  de  las  Indias?  todos  son  ramos  útiles  ,  segutosy 
sólidos  de  la  Real  Hacienda.  No  es  mi  ánimo  per- 
suadir fuesen  las  franquicias  perpetuas.  Ceben  limi* 
tarse  hasta  el  tiempo  en  que  tal ,  ó  tal  fábrica  ten« 
ga  su  firme  establecimiento*  £s  menester  reflexionar, 
que  nunca  faltarían  absolutamente  las  entradas  de 
los  génefos  extrangcros  ^  pues  siempre  quedarían 
muchos  de  que  necesitaríamos ,  y  consiguicntemen* 
te  no  6e  suprimirá  este  ramo  interesante  á  la  Real 
Hacienda  ^  sino  propiamente  se  concillaba  con  el  in« 
teres  de  la  nación  ,  que  es  lo  que  todos  los  autores 
políticos  aconsejan  ,  y  las  naciones  todas  executan» 
£1  vasallo  protexido  y  amparado  en  su  respectiva  ocu- 
pación de  Comercio^  Agricultura,  é  Industria  ,  no 
tiene  motivo  á  reclamar  las  exacciones  de  derechos 
en  su  tráfico  7  su  ventajosa  circulación  que  hace  dd 
sus  frutos  ,  manufacturas  ó  artefactos ,  le  sufraga 
para  todo.  La  Provincia,  del  Franco  Condado  es  un 
exemplo  recordado  por  los  políticos.  Durante  éí 
anterior  gobierno,  nada  ó  ncuy  poco  contribuía  ^y 
no  obstante  estaba  pobrisima»  £n  el  dia  paga  mucho^ 
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y  es  opulenta.  La  diferencia  consiste  en  que  todos 
los  ramos  conducentes  á  su  prosperidad  ^  y  por  donde 
según  la  naturaleza  de  su  terreno  y  proporciones 
podía  enriquecerse  ,  se  hallan  patrocinados  ^  espe- 
cialmente atendidos  ,  y  finalmente  conciUado  el  in« 
teres  de  aquellos  con  el  de  los  renglones  relativos  aL 
de  la  Real  Hacienda. 

No  hay  otro  modo  mas  seguro  de  enriquecerse 
este  (asi  opinan  el  amigo  de  los  hombres  y  otros  po* 
li ticos)  que  el  enriquecer  los  Pueblos.  Entonces,  le* 
xos  de  ser  el  luxo  ruinoso  á  la  nación  ^  le  seria  im« 
portantisitno  siempre  que  los  consumidores  de  sus 
especies  no  excediesen  sus  facultades  ^  y  aquellas  fue«- 
sen  trabajadas  dentro  del  Reyno.  £1  luxo  en  general 
es  un  vicio  por  nías  que  se  haya  querido  disfrazar, 
gasto  correspondiente  á  I4  respectiva  gerarquia  ,    y 
decencia  de  cada   individuo.  Los  autores  políticos 
distinguiendo  el   fausto  permitido  á  tales  clases  de 
personas  ,  condenan  obsolutamente  el  luxo ,  que  es 
ya  un  exceso  sobre  los  limites  á  que  se  extiende  aquel 
permiso.  Distinguen  también  ,  y  especialmente  el  ti- 
tulado amigo  de  los  hombres  el  luxo  ilicito  del  lici- 
to. Omito  la  reproducción  de  las  razones  de  unos  y 
otros  partidarios.  No  olvido  las  sabias  leyes  su.ntua* 
rías  ,  la  Real  Pragmática  de  tragas  ,  y  otras   varias 
Reales  disposiciones  económicas ,  cuya  infracción  ha 
sido  gran  parte  de  los  atrasos  en  que  se  halla  la  na^ 
cion  ,  ha  ocasionado  y  ocasiona  considerable  extrac- 
ción de  oro  y  plata  ^  y  nos  constituirá  en  la  viltima 
irreparable  ruina  ^  si  no  se  adoptan  en  tiempo  las  pro- 
tridenccas  oportunas.  £1  mal  ha  llegado  al  extremo 
de  incurable  radicalmente.  El  luxo  y   pcofusion   ya 
no. conocen  limites.   Parece   imposible  pueda  ade- 
lantar mas  sus  progresóse 

^  Qué 
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^Qué  inventivas  no  observamos  cada  dia^  ^qué 
repetida  diferencia  de  buxerias  y  vagatelas ,  que  en 
mas  segura  piedra  filosofal  sabe  el  extrangero  conver^ 
tir  en  oro?  ¿qué  caudales  se  consunoen?  ¿qué  otras 
desgracias?  No  sé  si  preguntada  a  los  partidarios  de 
las  introduciones  extrangeras^  copio  ramo  importan-i 
te  á  la  Real  Hacienda  \  si  todos  los  renglones  del 
iuxo  se  introducen  según  las  establecidas  reglas^  re-» 
gistrandose  ^  y  pagando  los  prefinidos  Reales  dere^ 
chos.  En  .tal  caso  (ni  lo  afirmo  ^  ni  lo  niego)  el  Real 
Erario  y  la  nación  •perderán  á  la  par  ,  y  el  extran* 
gero  lucrará  á  dos  manos.  ¿  No  es  especie  que  asom^ 
bra  el  que  habiendo  en  España  hábiles  artifices  ^  y 
siendo  su  terreno  (Americano)  el  que  franquea  el 
oro  y  plata  ^  haya  de  acudirse  á  los  Países  extran-» 
geros  por  las  baxillas  y  demás  alhajas  de  ambos  me<* 
tales  y  siendo  preferidas  las  que  se  nos  introducen 
gravadas  con  crecidas  hechuras ,  y  la  plata  tal  vez 
no  de  la  correspondiente  ley?  Permítase  en  hora 
buena  que  en  tales  casos  por  la  fama  de  un  excelen-i 
te  artífice ,  por  exemplo  en  Inglaterra ,  se  valgan  aU 
gunas  personas  de  carácter  y  caudal  ^  de  su  habili- 
dad ^  y  le  encarguen  una  ú  otra  alhaja/Perjuicio  es^ 
disimúlese  :  pero  hacer  un  Comercio  abierto  y  tan 
grande  de  alhajas  de  oro  y^  plata  trabajadas  en  los  Fai« 
ses  extrangeros ,  como  se  hace  de  los  lienzos ,  o/andas^  . 
y  de  otras  ropas ;  es  haber  llegado  nuestra  obscecacion 
al  último  extremo. 

¿Cómo  pretendemos  prosperen  nuestros  labr-ado- 
res  ^  fabricantes  y  artistas  y  si  á  porfía  estamos  ar-* 
rojahdo  fuera  del  Reyno  el  dinero  ,  que  es  el  que 
pone,  en  movimiento  las  labores  ,  fábricas  y  artesa 
£1  daño  que  por  todos  ramos  sufre  la  nación  ,  es. 
cierto  y  grave  ,  y  cada  dia  se  aumenta.  Es  ya  impo? 

si- 
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sible  exterminar  totalmente  el  luxo  y  profusión ,  y 
manía  ppr  las  modas.  No  nos  queda  otro  arbitrio^ 
que  procurar  convertir  el  veneno  político  en  triaca 
de  la  misma  clase.  Redúzcase  uno  de  los  empeños 
al  fomento  de  las  fábricas  y  artefactos  ^  á  los  gé- 
neros )  y  especies  propias  del  luxo  ^  imitándose  las 
de  los  extrangeros  ,  y  aun  invcbtandose.  La  expe* 
riencia  tiene  acreditado  en  Madrid ,  Barcelona  ,  Ya* 
lencia  ,  y  otros  Pueblos  ,  el  que  nuestros  artífices 
imitan  ^  y  adelantan  quanto  viene  primoroso  de  ios 
Países  extrangeros»  Son  muchos*  los  expedientes  en 
la  Real  Junta  general  de  Comercio  /que  confirman 
esta  verdad.  Entonces  ^  por  lo  mismo  que  el  luxo 
ocupará  á  nuestros  operarios ,  fabricantes  ^  artistas, 
menestrales  ,  &c.  será  útilísimo  ,  producirá  grandes 
ventajas,  á  la  nación  y  evitará  la  salida*  del  oro  y 
plata  fuera  del  Reyno  ,  y  la  Real  Hacienda  por  la 
mas  activa  circulación  ,  consumos ,  y  otros  varios 
renglones,  adquirirá  mayores  utilidades,  que  las  que 
en  el  dia  le  rinden  los  tales  efectos  extrangeros.  La 
composición  de  caminos ,  el  pronto  equitativo  abas* 
to  en  las  posadas  y  ventas  ,  el  auxilio  á  los  tragí^ 
oantes  en  los  Pueblos  de  su  tránsito ,  son  objetos 
muy  dignos  del  gobierno ,  é  indispensables  para  eU 
establecimiento  de  un  Comercio  floVeciente.  Asi  lo 
propusieron  los  sabios  Señores  Ministros  de  la  Real 
Junta  general  de  Comercio  ^  en  una  consulta  á  la 
Magestad  del  Señor  Don  Carlos  II.  año  1679. 

La  reparación  de  los  caminos ,  no  es  muy  dificil 
costeando  cada  pueblo  lo  que  corresponda  á  su  ju^ 
risdicion ,  á  cargo  de  los  caudales  públicos.  Es  verdad 
que  no  todos  los  Propios  de  los  Pueblos  pueden  sufrir 
igual  gravamen  ,  ni  hay  fondos  para  la*  construcción 
de  una  costosa  puente ,  y  otras  obras  mayores  ,  pe- 
ro 
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ro  á  ninguno  le  falta  proporción  de  poder  corregir 

algo  y  con  cuidado  de  recorrer  los  malos  pasos  ,  y 
componerlos  cada  año  en  sus  respectivos  tiempos^ 
se  facilitaría  el  buen  transito  en  el  modo  posible  a 
los  traficantes ,  estarian  menos,  expuestos  a  riesgos^ 
y  dilaciones  ^  que  son  daños  que  se  recargan  sobre 
el  valor  de  los  géneros.  La.  abundante  buena  provi- 
sión de  las  posadas  y  ventas  á  precios  equitativos^ 
es  mas  fácil  ^  siempre  que  las  justicias  en  sus  territo- 
rios apliquen  el  correspondiente  zelo.  No  es  dudable 
se  hallan  gravadas  con  las  contribuciones ,  pero  tam- 
'bien  escierto  que  baxo  de  este  pretexto  ¿uben  excesi- 
vamente los  precios-,  no  solo  para  compensar  el  gra** 
vamen  los  demás  anexos  gastos  ^  y  una  utilidad  regu- 
lar^ sino  para  enriquecerse.  Los  traficantes.,  trágine- 
ros  ,  y  pasageros ,  deben  ser  muy  atendidos  en  los 
Pueblos  de  su  tránsito.JPrescindiendo  de  la  obligación 
inspirada  por  la  misma  humanidad  ,  ser  vasallos  del 
propio  Soberano  ,  ó  aunque  sean  extrangeros ,  estar 
residiendo  y  amparados  en  sus  dominios  ;  siempre 
consumen  ^  ó  los  comes  tibies^,  ó  el  vino  ,  ú  otras  qs^ 
pecies  ,  pagan  la  posada  &c.  las'quales  cantidades 
se  acrescen  á  favor  de  aquel  Pueblo  de  trán^ito ,  y 
por  lo  mismo  es  justo  trate  con  amor  al  que  le  dexa 
su  dinero.  No  es  esta  prudente  conducta  miiy  gene- 
ral. El  sobreescrito  de  forasteros  «lele  hacer  pocoí 
recomendables  á  los  pasageros  ,  tragiiieros,  &c.-To-r 
dos  los  significados  renglones  ,  y  otros  muchos  que 
omito  ,.son  indispensables  se  tengan  muy  á  la  vista 
por  el  Gobierno  para  combinarlos  \  y  en  su  conse- 
<[liencia  dar  las  providencias  convenientes  á  coi>r 
ciliar  el  interés  del  Estado  ,  el  de  la  Real  Hacienda 
y  Nación  ,  exercitandose  las  funciones  de  la  políti- 
ca ,  que  es  la  que  constituye  al  Reyno  poderoso 
Tom.XXVlL  M  y 
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y  respetable  ,    y   í  los  cindaJatios  felices. 

Población  ,  agricultura  ,  comercio  ,  fábiicas^  ar* 
tes  é  industria ,  principios  de  la  riqueza  solida  y  ver« 
dadera ,  exigen  cada  uno  por  su  naturaleza  varie^ 
dad  de  resortes  ^  y  ramos  subalternos  ó  subsidiarios^ 
y  una  particularísima  incesante  atención.  Con  ire« 
qüencja  ocurren  novedades  que  piden  pronto  reme«^ 
dio.  Por  exen^Io  ^  una  abundante  cosecha  y  el  tri- 
go á  un  precio  regular  ,  enriquecieron  á  los  labrado- 
res de  una  pcovincia  ,  y  llegó  el  caso  de  deberse 
piermitir  la  extracción  del  trigo.  Aun  en  este  caso 
no  puede  el  Gobierno  descuidarse  ^  para  examinar  si 
el  grano  exportable  perjudica  por  su  extraordinaria 
cantidad  á  la  siguiente  sementera  ^  faltando  simiente, 
ó  al  abasto  del  próximo  año.  Salvo  el  superior  dic- 
tamen ,  mis  limitadas  luces  opinan  ,  que  si  el  pre^ 
cío  d^l  grano,  como  la  licencia  de  su  extracción  ,  se 
pudieran  providenciar  anualmente  por  el  Gobierno, 
según  hubiese  sido  la  cosecha  ,  mas  ó  menos  gastos 
impendidos  por  los  labradores.  Estos  costos  no  se  han 
de  entender  en  particular  ,  sino  los  que  dimanen  de 
txn  motivo  general  y  no  evitable  por  parte  de  los  la- 
bradores.' Por  exemplo  ,  se  atrasó  un  año  la  otoña- 
da ,  se  retardaron  las  aguas  ,  y  á  las  primeras  lluvias 
todos  se  empeñaron  aceleradamente  á  la  siembra. 
Los  jornaleros  en  estos  casos  precisamente  suben, 
porque  un  hombre  vale  tanto  mas  ,  quanto  su  traba- 
jo es  en  mayor  aprovechamiento  del  que  le  ocupa.  La 
regla  prevenida  por  ley  ,  de  que  se  gradúen  á  los 
prnaleros  sus  respectivos  jornales ,  ni  es  absoluta- 
mente adoptable  en  todas  las  ocurrencias  ,  ni  impi- 
de ,  antes  bien  patrocina  (según  se  deduce  de  su  es* 
piritu )  el  que  se  les  señalen  los  correspondientes  al 
mayor  mérito  de  su  trabajo  ,  circunstancias  de  la  es* 

ta- 
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tacion ,  y  otras  proporciones,  que  deben  medirse  por 
la  prudencia. 

Las  matas  cosechas  (lo  mismo  que  se  dice  del 
trigo,  se  ha  de  entender  de  la  seda  y  demás  especies) 
ú  otras  contingencias ,  ocasionaron  en  otra  ó  aque^ 
lia  Pcoyincia  ,  pérdidas  considerables:  para  cuyo  re-> 
medio  ,  es  preciso  que  el  Gobierno  aplique  las  con* 
Tenientes  providencias.  £1  pi;opio  exán)en  ,  concep- 
to y  meditación  exigen,  los  otros  ramos ,  y  la  apli«> 
cacion  de  sus  respectivas  disposiciones. 

El  Gobierno  (vuelvo  á  repetir)  debe  considerar 
la  población  de  cada  Provincia  ,  su  terreno  ,  agricul- 
tura V  comercio 9  fábricas ,  industria^  genio  de  sus  ná- 
frales y  costumbres^  favorecer  el  ramo  que  necesite, 
patrocinio,  compensar  la  pérdida  del  uno. con  laiiti* 
Udad  del  otro  ,  y  concretados  todos  estos  principios . 
de  Provincia  á  Provincia,  de  cada: una  en  particular,  y 
con  respecto  al  todo  del  Reyno,  formará  una  psta  pru- 
dente calculación/,  que  le  servirá  de  norte  para  dar 
acertadas  providencias.  Igualniente  ha  de  instruirse  en 
el  estado  de  las  importaciones  y  exportación  ,  y  ea 
inrtud  de  esta  noticia  calculará  la  ganancia  ó  pérdida 
en  d  Comercio  y  demás  ramos  de  la  Nación  (i).  Esta 
averiguación  de  las  entradas  y  salidas, es  importantísi- 
ma, y  se  halla  prevenida  por  la  ley  Real,  que  previe- 
ne se  haya  de  seis  en  seis  meses  de  remitir  razón  por 
las  aduanas  (a)»  Unos  encargo;  tan  vastos ,  piden  fre- 
quelite  correspondenda  para. adquirir  las  convenietK; 
tes.  noticias ,  :no  soIq  en  los  PueHos  ,  Intendencias^/ 
y  Ciudadei  capitales  ,  sino  aun  em  otros. P4ieblo$,: 

•  M^a.  .  ...  slem-^ 
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siempre  que  en  ellos  se  encuentre  alguno  de  los  ramos 
referidos ,  que  forman  la  felicidad  pública  en  regular 
disposición  de  poder  concurrir  á  la  común  circula- 
clon ,  ó  exija  su  correspondiente  fomento.  Seame  per* 
mitido  por  aclarar  mas  el  pensamiento ,  y  en  desaho- 
go del  amor  al  Real  servicio  y  causa  pública  ^  indivi* 
duarlo  materialmente. 

Cádiz  es  el  Puerto ,  plaza  mas  fuerte  y  de  mayor 
concurrencia  del  Comercio ,  asi  por  ser  el  almacén 
universal  de  todos  los  géneros ,  que  se  han  de  embar^ 
car  a  Indias  ^  como  de  los  que  se  han  de  consumir 
dentro  del  Reyno,  y  de  todo  lo  que  se  ha  de  extraer 
para  los  Países  Extrangeros  ,  oro  ,  piafa  j  añiles^ 
granas  ,  otras  materias  primeras  y  frutos.  Sevilla» 
Cartagena  ^  Yilvao ,  Barcelona  ,  otras  Ciudades  y 
Puertos,  se  hallan  respectivamente  en  iguales  circuns- 
tancias y  aunque  por  lo  tocante  á  Indias^  Cádiz  pus*- 
de  decirse  Puerto  privativo*  En  dicha  Plaza  se  *re^ 
parten  se m analmente  por  .el  Vigia  (el  que  observa 
desde  su  alta  torré  los  navios  que  entran)  una  ó  dos 
listas  impresas  de  todos  los  baxeles  que  entran  y  sa- 
len ,  surgen  en  bahía ,  sus  Naciones ,  calamentos,  de 
donde  vienen  ,  á.  quienes  se  consignan  ,  y.á  que  Poer* 
to  hacen  (  regularmente  ,  aunque  no.siempce.se  ágre^^. 
ga  esta  circunstancia )  sü  torna  viag€.  Por  dichas  lis* 
tas  se  instruirá  el  Gobierno  en  general  de  bs  iáipor- 
taciones ,  navegación  y  tráSco  de  los.  extrangeros  a 
aquel  .Puerto  y  pira  ló.qual  puede. maiKlarsek  al;Go- 
t^sruador*  de^  Cadie .  ^  que  >  ciada  c¿>ireo  remita  i  exem-^ 

{^res.  Auoqile  no  hajia  igiiial.práctica>(la  %noro)r 
euJos  demás  Puertos  ^:^se.  podrá  prevenir  á  los  Go- 
bernadores ú  otros  Gefes ,  dirijan  las  respectivas  re- 
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dé  Cádiz.  La  pbseryañcla  éc  la  citada  luz  ^  encárgáit'- 

dose  á  los  Administradores  su  exáctp  cumplimiento, 
ilustrará  al  Gobierno  ^  á  fin  de  qué  conibinadas  his 
relaciones  y  listas ,  se  pueda  formar  concepto  del  es* 
tado  de  las  introducciones  y  extracciones  j  conocet 
qual  ramo  perjudique  á  nuestras  fábricas  ,  y  deba 
prohibirse  ó  gravarse  con  aumento  de  derechos^  qual 
fenglon  de  .nuestra  exportación  haya  de  fomentarse 
ó  restringirse  ,  y  finalmente  el  Gobierno  se  instruí^ 
rá  como  por  un  mapa  fácilmente^  en  todo  el  giro  y 
circulación  del  Comercio  de  las  demás  Naciones  coa: 
España.  £n  vista  de  estos- conccíiiiientba  .vpodr^ 
format  una*,  prudente  calculación  de rsi  perdemos,: 
ganamos,  ó  salimos  en  paz  en  la  valanza  del  Comerá 
cío»  Ñor  .hay  otro  arbitrio  en  el  dictamen  de  los  po-: 
lilicds ,.  especialmente  el  señor  Pafcenat  en  su  arisrj 
metica  poUtica  ,  para  cqp^cer  jradicalmente  las.  veoK 
taifas  4. pérdidas  efi  ti  QotptfdQ  dallas  Naciones,  y, 
si  son  felices  ó  contrarios. sus  progresos  en  los  deniá». 
íamos»  .    .    . '  í. 

,Esta  diligencia  no  e$  tao^dificü  coo»o  tal  vizsd 
alegará  por  los  Adminl^tj»6loF^9  ,  ^]|Hl$iS,^preid^dkl^^ 
do  de -que  rio  hay  excmai^nf^iia^cktdrr^de  .cumpIlíKr 
exactamente  una  ley  del  Reytio-;  t;on  solo  destinar^ 
á  uno  de  los  Oficiales  ó  á  dos  ^  que  vayáñ  ton>ajido 
una  separada  razón  de  iQSrd^sp^chos  diari«i  sobr^ 
entradas-y: salidas  ,;al. plazOi de,  Jos-i^ew jníSea  cn^uen* 
trarr  elltrabiljci  evacffadoVry  *©n  ^haecr  on-.cí^tcjo 
^quó  tafoifcc0)e».djb'ger€iac(di%^'l:  ni  dilatada  )  con 
loslibro&v  pueden  los  Adfniníisrtradorefi  remitir  j la»; 
^daciones ,,  cininplir  con  k>.  ifiandadcpoif.  ltyc'4iimr\ 
tfuitse  .rádicainoenrte  ^l  Gobie^ünóriny  totejftndcdadcaL 
6n  del  and:,  y^^mpre  que  la :  tetoga  por  convenien-t 
lie  j  idx&úr  iimries<púeinQvfiidad;y^tteosea.  digna  d^ 
-^  •  le- 
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remedio.  Por  lo  respechVo  á  la  navegación  Ameri- 
cana ^  en  las  expediciones  á  las  Indias  <»  y  su  torna* 
viage  ^  puede  fácilmente  practicarse  igual  diligencia^ 
previniéndose  al  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
contratación ,  envié  copia  autorizada  del  registro  de 
cada  navio  i  lá  ida  ^  y  otro  de  lo  que  conduxese  á  sa 
regresQ  ,  uno  y  otro  con  las  correspondientes  expli-* 
caciones  en  que  se  extienden  los  despachos.  Bl  exá^ 
men  y  cotejo  de  estos  documentos  ^ ,  no  solo  hará 
conocer  si  las  ventas  de  Ibs  efectos  ^navegados  han 
sidb  ventajosos  ^  sino  sí  hace  ó  no  la  correspondien-* 
te  exportación  de  los  frutos  de  Indias  ^  y  si  aquellos 
naturales  $2  animan  á  sa  tráfico^  según  se' halla  pre- 
venido por  las  reales  leyes  arriba  recordadas.  Asi- 
mismo, se  instruye  el  Gobierno  en  el  quanto^'de  nues- 
tra exportación  de  frutos  y  manufactura»  í  las  Ame^ 
ricas,  tomand)ose  luces  ^ara  averiguar  eft*  que  con-^ 
sis ta  su  menos  '  tráfico  ,  y  qué  providencias  seaa 
Alaptables  para  fomentarle.  ' 

*  Todas  estas*  averiguaciones  no  inventadas  por  el 
capricho  ,  6ino  prevenidas ,  unas  expresamente  ,  y 
otras  deducidas  de  leyese  Realeo  \  y  todas  impoitan^ 
tlsipias' 6  que '  el  Gobierno  pueda  adquirir  perfecto 
conocimiento  de  los  medips  oportunos  á  hacer  un  Bsta-^ 
do  respetable  ^  y  á  /os  ciudadanos  felices  y  no  solo  pro- 
ducen las  sigfnificadas  ventajas  ^  sino  facilitan  la  ave* 
rfgiiacioit  át  tos  géneros  >  4  tnercadcriafs  qrte  i  se*  in tro- 
duceti>de'contiabando^  defraudando  U  RéaiiHacien^ 
da.  Por  exemplo  :  se  observa  en  el  Comerrcio  ó  en 
las  tiendas  un  despacho  grande  de  aderezos  de  dia- 
nrrattte^^tíabajfidos*en-LoíiArcs.  Se  cote'^an  las  rela- 
<tefteis  délos:  Admirti$tradofés,y  nó  se  encuentra  tan- 
ta» copia  ó  ninguna  der  dichafe  alha^asv  de  aqui  se  infiere 

^ór  legitima  ^ons^quéncia  ^  que  sc^  inücoduxeron  fr^u*^ 

du- 
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^lientamente  ^  y  se  puede  |)roceder  &  ¡la  -mayor  in-f 

ilagacion  ,  para  cuyo  caso  se  deberá  recurir  á  los 

libros  de   los  Comerciantes  ^  y  cartas  del  cones^ 

•ponde.ncia  (como  lo  tengo  procurado  'persuadir  en 

lobra^  separada  ^   á  que  me  remito )  practicando  las 

demás  diligencias  conveni^tes  al  descubrimiento  dsl 

fraude»  .  f         :  '  j 

Lo  mismo  que  se  dice  de  los  aderezos.de 
testes  acomodable  á  qualqiiiera  otras  alhajas  ó 
oros  de  fácil  introducion.  Para  mayor  instrucción  dd 
Gobierno^  convendrá  el  que  los /Virrey es  y  Gobernar 
<lor¿s  de  las  Indias  ^  informen  en  cada  ocasiop  de  na» 
vio^  los  frutos  y  efectos  y  producción  de  aqueHos  do^ 
-minios  9  que  se  conducen  á  España  ^  si  hacen  su.  Jér 
-misión  sus  naturales  ^  y  el  estado.de  sus  plantado* 
•nes  y  agricultura  y  como  igualmente  el  del  consujonío 
•de  los  nuestros  y  manufacturas.  También  informarán 
los  renglones  que  abundan  ó  escasean  ,  para  q^^  el 
Gobierno  adopte  las  providencias  convenientes* Otros 
informes  son  igualmente  convenientes  que  no  cor;res* 
jponden  á.  esta  obra  ^  y  tengo  explicados  en  la  del 
contrabatido»  Previamente  seria  indispensable  se  co-* 
muhicascn  órdenes  á  los'  Virreyes  y  Gobernadores.» 
con  inserción  de  las  leyes  Reales  recordadas  en  este 
jcapitulo  ^  encargando  su  puntual  observancia  ;  y  que 
con  concepto  á  su  contenido  y  demás,  drcunstancias 
que  se  le  previniesen  ^  informasen*  Omito  otras  mu- 
chas prevenciones  que  la  dilatada  experiencia  inspi^ 
ra  y  y  se  encuentran  en  la  citada  obra  sobre  contra^ 
bando  ^  á  que  me  remito* 

Por  lo  respectivo  á  instruirse  el  Gobierno  en  el 
estado  de  la  agricultura  y  fábricas  ,  comercio  ^  artes^ 
.¿industria,  del  Rey  rio. -^  se  ^pudieran^  expedir  órdenes 
circulares  á  los  Litendentes  y  Ayuntamientos.viemih 

tic- 
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.tiesen  unas  rdaciones  ó  planes  justificados  de  los  ra- 
mos de  su  respectivo  Pueblo )  número  de  fanegas  de 
tierra  ^  labradores  ^  frutos  de  que  mas  abundé ,  pro- 
fporciones  al  cultivo  de  otros,  mas  ó  menos  (por  jui- 
xio  prudencial )  facultades  ó  riquezas  de  los  vecinos: 
si  hay  fabricas^  quides -^^  y  las  que  pudieron  estable-^ 
cerse  ^  que  tranco  ^  y  para  donde  hacen  de  las  pro* 
-Succiones  de  su  terreno  é  industria :  que  vecindario^ 
ú  hay  ó  no  iiuiehos^  pobres  por  no  tener  en  que  tra- 
bajar ó  por  culpable  ociosidad  :  que  introduc iones 
de  géneros,  ya  extrangeros,  ya  de  otras  Provincias  del 
*Reyno,  se  executa,  y  guales  serian  los  medios  de  ade-> 
iantar  y  prosperar  en  qualesquiera  de  los  ramos,  que 
"forman  ia  sociedad  civiL  Este  pensamiento  no  es  nue- 
TO,  es  deducido  de  repetidas  Reales  órdenes,  expedi- 
das por  laMagestad  del  $enor  Felipe  V.  y  posterio- 
tesr.  Igualmente  se  deduce  de  lo$  capítulos  de  instruc- 
ciones á  lop  Corregidores.  Mucho  puede  contribuir  á 
^stós  conocimientos ,  lo  trabajado  sobre  la  única  con- 
tribución ,  que  podrá  tenerse  presente.  Orientado  el 
Gobierno  con  todas  estas  calificadas  notictas  ,  se  ins- 
truye exactamente  de  toda  la  riqueza  Real  y  artifi- 
cial que  haya  en  cada  Pueblo  y  en  el  todo  de  la  Sa« 
cion  ,  la  circulación  que  se  actué  ,  la  que  se  le  pue- 
da dar  ^  el  ramo  que  necesita  mas  fomento  ,  y  qual 
debe  dársele :  las  proporciones  y  disposiciones  sobre 
que  recaigan  con  acierto  las  providencias.  Compara* 
da  la  totaHdadde  producciones  en  toda  clase,  con  los 
•consumos  en  do:  interior  del  Reyno  y  y  en  el  exte?- 
rior  á  las  Indias  y  a  los  Países  extrangexos  ^  se  ven* 
drl  en  cooodnilento  de   si  nuestro   Conacrcio  ac- 
tivo .«se  baila  ó: no  en. felice  constitución  ,  y  podrá 
con  el  fomento;  de  los  renglones ,  qué  $on  su  materia, 
iiuracritajse.  :.  w.-      *. 

-i>;j  La 


97 
La  crianza  del  ganado  de  toda  especie,  ha  de  ser. 

también  uno  de  los  puntos  de  los  inforraes  ,  lana 
que  rinda  cada  esquileo  ^  su  destino  ^  modo  de  ne-^ 
gociarla ,  pieles  ^  su  beneficio ,  tráfico  ^  &c. 

Finalmente  ^los  informes  han  de  ser  los  mas  cir- 
cunstanciados ,  de  modo  que  no  quede  la  mas  peque- 
ña duda ,  extendiéndose  también  á  si  hubiese  cosecha 
de  seda  y  quanta ,  su  giro ,  plantío  de  moreras  ó  mo- 
rales, ítem ,  si  hubiese  minas,  de  que  clase,  su  estado,; 
Comerció  de  sus  metales.  Siendo  la  Población  uno 
de  los  asuntos  mas  interesantes  á  la  felicidad  públíca,^ 
debe  hallarse  el  Gobierno  informado  de  su  estado, 
progresos  ó  disminución  ,  y  por  consiguiente  del  nú«. 
mero  de  matrimonios  qíie  cada  año  se  celebren,  y  asi. 
será  este  uno  de  los  puntos  de  los  informes.  La  edu-- 
cacion  de  la  puerilidad  y  juventud  ,  es  el  taller  don^ 
de  se.  forman  lo  buenos  vecinos  y  iciudadiinos.  £1 
Real  Consejo  de  Castilla  tiene  aplicadas  oportunísi- 
mas providencias ,  siendo  una  ^  de  ellas  la  dotación 
de  las  escuelas  á  costa  de  los  caudales  públicos.  Fue-, 
de  haber  algún  descuido  en  la  práctica.  Los  maestros 
mien  tf  as  menos  muchachos  pobres  ocurran^  tanto  menos 
trabajo.  I^os  padres' viven  en  la  rusticidad  ,  se  sirven 
de  sus  hijos  como  de  esclavos  desde  la  edad  de  siete 
'  anos  ,  y  reusan  vayan  á  la  escuela.  Las  justicias   no 
todas  tienen  la  vigilancia  que  corresponde  a  la  impor* 
tancia  de  la  materia.  No  basta  unzclo  regular,  se  nece- 
sita extraordinario  é  incesante.  Hablo  de  experiencia: 
fue  imponderable  el  trabajo  que  tuve  en  reducir  á  \o%\ 
padres  pobres  el  que  enviasen  á  sus  hijos  á  la  escuela. 
Hube  de  usar  de  apremios,  y  lo  mismo  para. recoger: 
los  muchachos  y  muchachas  vagas ,  que  todo  el  dia 
corrían  por  calles  y  plazas.  £1  medio  de  instruirse 
el  Gobierno  sobre  la  conveniente  educación  de  los 
TonuXXm.  N  mu- 


98 

muchachos  y  jóvenes,  y  sia  aplicación  á  oficio  11  otra 
ocupación  ,  es  el  que  por  orden  general  se  preven- 
ga  á  todas  las  Justicias  y  Ayuntamientos  hayan  de 
enviar  de  seis  en  seis  meses  relaciones  documentadas  del 
número  de  muchachos  y  muchachas  ,  su  aplicación  y 
destino,  como  expresamente  se  halla  mandado  por  ley 
del  Reyno  ,  aícompañahdo  testimonios  de  las  provi- 
dencias que  se  hubiesen  aplicado  ,  y  diligencias  prac« 
ticadas  al  significado  efecto  (i)« 

Para  que  no  haya  omisión  ,  conviene  el  que  se 
les  imponga  á  las  justicias  y  regidores  una  competen- 
te multa,  con  la  calidad  de  mancomunados  ,  pues  es 
el  único  modo  de  que  unos  á  otros  se  fiscalicen  ,  y 
tengan  cuidado  de  dedican  toda  su  atención  al  obje* 
to  principal ,  y  á  dar  cuenta  de  seis  en  seis  meses. 
Mientras  mas  vecinos  ocupados  ,  mayor  riqueza  y 
prosperidad  en  los  Pueblos ,  y  de  ella  resulta  la  del 
todo  de  la  Nación.  Las  providencias  propuestas,  que 
con  repetida  sumisión  se  producen  ,  y  otras  que  po- 
drán aplicarse ,  instiuirán  al  Gobierno  freqUente- 
mente  en  el  estado  de  los  Pueblos  y  Provincias ,  el 
de  los  ramos  respectivos  ,  sus 'atrasos  ó  progresos^  á 
fin  de  en  su  vista  adoptar  los  medios  conducentes  i 
conciliar , los  intereses  del  Real  Erario,  Estado  y  Na- 
ción ,  que  es  en  lo  que  consiste  la  felicidad  públi- 
ca. Es  indispensable  no  perder  de  vista  la  constitu- 
ción de  la  riqueza  natural,  y  la  de  industria.  £1  quan- 
to  de  la  exportación  de  sedas  ,  lanas ,  y  demás  ma- 
jterias  primeras ,  fmtos  &c.  y  el  de  la  importación  de 
los  géneros  y  efectos  e^trangeros  de  toda  clase.  Unos 
conocimientos  tan  extensivos  ,  prolixos  ,  y  que  se 
han  de  apurar  de  todos  los  Pueblos  que  componen 

la 

(i)    Ley  lu  ta.  1.  tk.  la.  lUcopiíacion  Je  Castilla. 
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k 'Monarquía  /sin  olvidar  los  Amecicanos  ^  piden 

un  Magistrado  formado  de  muchos  individuos  ,  con 
privativa  inspecion  sobre  tan  innumerables  crf>jetos, 
sin  distraer  su  atención  á  otros  destinos  ni  ocupa-, 
ciones* 

Este  es  propiamente  d  instituto  de  un  Consejo 
.supremo    de  Comercio  ^  Agricultura  ,  Población'^ 
Fábricas  ,  y  Artes.  En  la  primitiva  eredcionf  de  la 
Real  Junta  de  Comercio  ,  qiie  tal  debe  entenderse . 
la  establecida  en  el  ano  162^  ,  uno  de  los  motivos 
que  según  el  contexto  de  su  literal- Real   Cédula  in- 
clinaron al  Real  ánimo  á  su  institución  ^  fue  com- 
prehender^  con,  el  dictamen  de  señores  .  Ministros  sá^ 
bios  Y  y  de  primer  carácter  ,  debia  separarse  el  co^- 
nocimiento  de  estas  materias  de  lo  general  delGobier- 
no  ^  donde  por  ser  muchos  los  negocios  ,  no  podían 
,tenér  el  pronto  correspondiente  curso  los  que  privati^ 
mámente  se  encargaban  ala  Real  Junta.  De  suerte^  que 
-el  pensamiento  se  haüa  autorizado  ^  no  solo  con  dicha 
^Real  Cédula,  y  las  succesivas  del  restablecimiento  de 
este  tribunal,  sinocon  elexemplo  de  todas  las  más  Na- 
ciones. Los  motivos  son  ios  mismos,  y  si  todavía  los  Ex«- 
trangerósaun  teniendo  florecientes  comparativamente 
los  ramos  de  la  felicidad  pública,  nada  han  alterado  so- 
bre aquel  instituto,  antes  bien  sus  autores  modernos  con- 
fiesan, que  deben  la  prosperidad  de  aquéllos  renglones, 
y  las  ventajas  de  su  trafico,  á  la  sabia  institución  de  su 
gran  Consejo  de  Comercio  (como  arriba  se  ha  ex- 
presado) ,  parece  que  hallándose  la  Agricultura,  CoC 
mercio. ,  Fábricas  ,  y  demás  resortes  4e  nuestra  ma^ 
•quina  política  ,^  debilitados  y  aun  en(vispet:as  de  ai?- 
-ruinarse^,  estamos  en^la  pi^ecision  de  aplicar  el  opdr^ 
tuno   experimentado  remedio ,  eligiéndose  lá  Reat 
Junta  en  gran  Consejo,  con  la  declaración  de  sus  anv 
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plias  facultades  ^  privativo  conocimiento  y  jofisdic- 
cion  9  formándose  de  señores  individuos   en   mayor 
número  ,  agregándose  &  los  de  su  actual  dotación, 
dividiéndose  en  dos  salas  ^  una  de  Gobierno  ^  y  otra 
de  Justicia.  £1  aumento  de  señores  Ministros  puede 
.  verificarse  con  poco  ^  ó  ningún  costo  de  la  Real  Ha- 
cienda. La  universidad  de  cargadores  á  Indias ,  que 
abraza  a  l;is  Ciudades  de  Cádiz  ^  Sevilla  ,  Puerto 
de  Santa  María  ,  Xeréz  de  la  Frontera  ,  y  San  Lu- 
car  de  Barrameda  ,   pudiera  sufragar  un  competente 
'sueldo  ,  á  uno  ó  dos  de   sus  individuos  (que  ya  hu- 
biesen sido  Cónsules ) ,  para  el  Ministerio  del   gran- 
Consejo  de  Comercio.  Aquella  comunidad  tiene  mu* 
chos  fondos  y  proporciones  a  la  citada  dotación ,  sin 
perjuicio  de  los  destinos  de  sus  caudales  ,  y  quando 
faltasen  pudiera  arbitrarse  alguna  asignación  sc^relos 
efectos  'y  Y  caldos  que  se  embarcan  á  Indias  ^  plati^ 
oro  ,  y  frutos  que  se  retoman  ^  que  por  muy  peque- 
ña que  fuese  9  importarla  mucho  ,  sin  especial  grava* 
mcn  de  los  cargadores  y  propietarios.  Con  bastante 
íreqüencia  (á  mas  de  sus  dos  actuales  Diputados) 
conmisiónan  otro  extraordinario.  Esta  seria  una  ven- 
laja  muy  particular^  ó  importante  al  Comercio  Ame- 
ricano y   pues  las  providencias  sobre   su  fomento  y 
combinación  del  Europeo  con  el  de  las  Indias  ^  se 
darían  con  el  dictamen  de  dos  personas  prácticamen- 
te instruidas. 
.     También  pudieran  los  Consulados  de  México  y 
Lima   proponer  dos  de  sus  individuos  ,  excusando 
-cl  gasto  de  lo^  .X)iputados  que  mantienen  ^   cuyos 
.sueldos  .podiim  r^ubrogarse  á  favor  de  los  tales  Mi- 
nistros. £1  Consulado  de  Cádiz  ,  que  rcsidia  eujSe- 
villa  año  1705  ,  pidió  al  Rey  en  el  dicho  año  que 
un   su  Diputado  asistiese  á  lar  Junta.  £1  Comercio 
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-deBnbao^»  Barcelona,  Yat encía  ,  las  Ciudades  de 
Burgos  ,  Santiago  ,  Toledo  ,   Santander  ^  y  otros 
Pueblos  principales    de   Agricultura ,  Comercio  j  ó 
Fábricas  pudieran  proponer  sus  individuos ,  prorra-' 
teandose  sus  sueldos  sobre  las  clases  de  comerciantes, 
4abradores ,  y  fabricantes  ,  suprimiéndose  los  de  los 
Agentes ,  ó  Diputados  ,  que  podían  servir  para  los 
Ministros.  La  Real  compañía  de  San  Fernando  -de 
Sevilla  9  y  la  de  Zaragoza  ^  son   comunidades   de 
que  se  pudieran  nombrar.  Ni  obsta  el  que  los  tales 
Agentes  ó  Diputados  sirvan   para   el  segnimiento  de 
los  pleytos  é  instancias  ^  que  las  comunidades  de  co- 
merciantes ^  ó  los. Pueblos  tienen  en  los  tribunales^ 
pues  nombrándose  á  los  Procuradores  del  número,  á 
quienes  no  hay  mas  cargo  que  satisfacerles  sus  dere- 
chos ;  los  sieñóres  Ministros  auxiliarán  con  sus  auto- 
rizados oiiciqi  las  pretensiones  de  cada  comunidad 
respectiva.  Stln  duración   de  los  referidos  empleos 
ha*  de  ser  perpetua  ó  temporal  ,  como  la  de  los  Di« 
putados  de  Millones  ,  es  punto  que  por  ambos  res- 
pectos ofrece  muchas  dificultades.  £n  quanto  á  los  se* 
f&ores  Ministros  de  los  Consulados  de  México  y  Li« 
tna  ,  parece  por  la  gran  distancia  que  si  viniesen  des- 
de aquellos  Reynos  expresamente  al  goce  de  sn  em- 
pico fuesen  perpetuos  ,  ó  durasen  tiempo  duplicado 
a  los  de  Europa  ^  p^^s  también  soh  tms  tardas  y  di* 
1  atadas  las  noticias ;,  quc^por  su  ínfluxo  i»  dictamen^ 
ú  ocurrencia  se  deberian  pedir.  Por  lo  tocante   á  \oi 
de  España  ^  convendría  tomasen  los  individuos  de  las 
respectivas  comunidades )  así  porque  este  honor  loi 
alentaría;  á  adelantar  los  progresos  en  cada<ramo,'á  (lA 
de  ameritarse !, « como  porque  concluido  su  tiempo 
€e  regresasen  a  sus  Pueblos,  serian  unos' fidelísimos  in> 
'  trxiidos  encargados  ,  y  comisionados    para  qualjs- 
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quicr  asunto  que  ocurriese/,  especialmente  premia  A* 
dolos  en  su  retirada  con  la  conservación  de  los  hono- 
res de  Ministro  del  gran  Consejo  de  Comercio:  prer- 
rogativa, que  les  haria  olvidar  absolutamente  la  cesa- 
ción de  los  sueldos.  Debe  suponerse  que  los  propues- 
tos para  tales  ministerios ,  á  mas  de  su  inteligencia 
y  justificación  ,  convendrá  sean  personas  que  puedan 
pQr  si  mantenerse  con  decencia* 

Los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  ,  es  muy 
importante  fuesen  una  de  las  Comunidades  compre* 
hendidas  en  que  de^  sus  individuos  se  nombrasen  para 
seiíores  Ministros  del  Consejo  de  Comercio ,  según  se 
ha  expresado  ya  en  su  oportuno  lugar  ^  y  por  eso 
no  repito.  Asin^isnlo  convendría  se  nombrasen  uno  ó 
dos   que  hubiesen  sido  Intendentes  ^  especialmente 
de  las^  Provincias  de  mayor  comercio.  La  concurren» 
cia  de  personas  de  Comercio^  y  aun  de  los  Inten- 
dentes al  Consejo  ó  Real  Junta  ^  se  ntiira  comproba- 
da por  el  Real  decreto  del  Señor  Don  Felipe  V.  (qüc 
en  paz  descansa )  expedido  para  la  formación ,  ó  res* 
tablecimiento  de  este   tribunal  en  Buen  Retiro  §  de 
Junio  170^  9  constando  de  él  mismo  haberse  nom- 
brada de  todas  las  Ciudades  de  Comercio  de  estos  Reinos. 
Las  denlas  Naciones  en  donde  se  halla  establecido 
Consejo  de  Comercio ,  siguen  igual  máxima.  Para  que 
tan   graves  asuntos  tuviesen  su.  pronto  correspon- 
jpliente  curso  ^  convendría  en  que  cada  señor  Minb- 
tro  siguiese  la  correspondencia  con  la  Ciudad  ,    Co- 
mercio ^  Labradores  ^  ó  Fábricas ,  por  cuya  repre- 
sentación fue  nombrado  ^  y  en  la  inmediata  asamblea 
manifestaste  ]o  que  ocurriese  ^  informase  lo  que  le  pa- 
reciese cpmo  instruido 9  y  el  Consejo  resc^viese^.co*- 
jnunicándose  ja  orden  por  Secretaria  \  con  el  encar« 
goel  tal  señor  Ministro  de  conservar  su  respectivo 
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extracto  ,  á  fin  de  que  en  qualquier  succesiva  ocur-^ 

rencia  pudiese  con  mas  facilidad  mformar  y  dar  su 
dictamen.  Con  los  propios  señores  encargados  por 
cada  Provincia.ó  clase  ,  se  pudiera  también  seguir  la 
correspondencia  sobre  la  participación  del  estado  de 
cada  ramo  ,  á  los  plazos  que  se  prefiniesen.  Se  hace, 
indispensable  (supuesta  la  erección  del  Consejo  de  i 
Comercio)  la  de  Juntas  subalternas  ,  á  exemplar  de: 
la^  de  Barcelona  y  Valencia  ,  ampliándoseles  las  fa^j 
¿Ultades  ,  y  conocimientos  de  las  de  Sevilla  y  Gra« 
nada  ^  sobre  Agricultura  ^  Gremios  ^  Artes  ,  y  de^ 
más  renglones  que  constituyen  la  felicidad  pública»  ^  > 
Cadiz^  Zaragoza  ^  Toledo  ^  Córdoba  ^  y  otra$ 
Ciudades  de  esta  clase  donde  se  hallan  establecidas^ 
6 Fábricas,  ó  labores  (de  Agricultura)  quantiosas^ 
adelantarían  mucho  en  el  fomento  de  sus  ramos  con 
las  tales  instituciones  ,  sin  necesitarse  asignación  de 
sueldos ,  pues  aceptarían  los  encargos  por  honor ,  y 
porque  á  todos  les  interesa  el  acrecentamiento  de  sus 
labranzas  ,  tráficos  y  manufacturas.  Las  tales  Juntas 
entáblarian  su  correspondencia  con  los  respectivos 
'  señores  Ministros,  según  arriba  se  ha  expresado,  pro- 
pondrían y  representarían  lo  que  conceptuasen  con** 
veniente  á  mejorar  la  Agricultura  ^  Comercio  &c* 
£n  los  Pueblos  que  no  son  Capitales ,  pudieran  nom* 
brarse.dos  ó  quatro  individuos  Cosecheros  ,  La- 
btadores  ,•  y  Comerciantes  (por  clases)  ,  a  proposi- 
ción de  todos, con  asistencia  del  Corregidor  ,  y  Go- 
bernador ,  ó  Alcalde-^mayor  ,  autorizándoseles  con 
la  aprobacien  ,  para  que  propongan  y  representen  lo 
que  juzgasen  conveniente  al  aumento  del  respectiva 
ramo. -Me  parece  se  halla  bastantemente  bosquejado 
el  pensamiento  ,  que  no  individualizo  mas  por  con« 
siderar,  que  me  he  dilatado,  y  porque  (es  lo  principal) 
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las  superiores  luces  del  Gobierno  sabrán  con  acterb^ 

rectificar  las  reflexiones,  que,  por  de  puro  he^ho,  con 
la  competente  rendida  sumisión  y  respeto ,  me  he 
atrevido  á  proponer.  Lo  cierto  es ,  que  por  el  sig-. 
nificado  método  se  hallará  el  Gobien>o  instruido  ,  é. 
informado  en  cada  semana  del  atraso  ,  ó  progreso  de 
los  ramos  todos.  A  sus.  respectivos  plazos  por  las  re^ 
laciones  de  los  Administradores  de  las  Reales  Adua« 
nas,  del  estado  de  las  introduciones  y  exportaciones* 
No  dudo  que  muchos  de  los  citados  encargos. 
se  hallan  confiados  á  los  Intendentes,  y  les  correspoa* 
de  evacuarlos.  Confieso  su  zelo  y  desempeño  :  pero 
es  menester  sin  agravio  de  tales  caracterizados  em- 
pleados ,  reflexionar  que  sus  muchas  ocupaciones  en 
otros  cuidados  del  Real  servicio  ,  no  le  permiten  ins-  \ 
truirse  á  fondo  en  el  mecanismo  de  los  .  ramos  de 
Agricultura  ,  Comercio  ,  Fábricas  &c«  Estas  indi- 
vidualidades y  medios  de  adelantar  sus  respectivos 
progresos  ,  son  propiamente  cuidado  y  estudio  de 
los  mismos  individuos  en  sus  clases*  Satisfacen  ,  y  no 
se  les  puede  reconvenir,  los  Intendentes  su  obligación  ¡ 
con  informarse  de  aquellas  personas  que  tienen  en  me- 
jor opinión  ;  las  quales  tal  *vez  no  se  encuentran  ta« 
dicalmente  instruidai. ,  porque  su  riqueza  los  aleja 
del  minutísimo  conocimiento  en  la  materia.  Todos  los 
políticos  aconsejan  el  establecimiento  de  Academias 
de  Agricultura  en  los  Pueblos  ^  como  uno  de  los  me* 
dios  mas  conducentes  á  su  restablecimiento  ^  siendo 
uno  de  sus  fines  el  arbitrar  los  modos  de  mejorar  el 
cultivo  de  las  tierras  ^  aumentar  las  producciones, 
darles  ventajosa  j^alida  y  y  excitar  en  todos  al  mismo 
espíritu.  Ya  se  establezcan  las  tales  Academias ,  en 
que  deberían  ser  Gefes  los  tales  coipisionados  nom- 
brados; ya  hose  instituyan  ^  ó  en  el  ioteiin  aquellos 
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i         (los  *  comisionados )  suplirían  y  executarian  respecti- 
vamente  lo  mismo  ^  que  las  Jimtas  en  las  Ciudades 
t         Capitales  ^  encargándose  en  promover  quanto  cor- 
respondiese al  adelantamiento  de  la  Agricultura  ^  Fá« 
t         brjcas.  &c.  informando  freqüentemente  ^  y  propó* 
i         niendo  quanto  conceptuasen  conducente  al  citado 
^         objeto.  Los  Pueblos  pequeños   mirarían  con  senti« 
i         miento  el  carecer  absolutamente  de  alguna  personati- 
(         dad  en  la  grande  obra  de  la  reparación  de  los  ramos 
r .        constitutivos  de  la  prosperidad  pública.  Tal  vez  pró« 
i         curarían  malograr  los   buenos  efectos  ^  que  en  los 
dictámenes  de  las  Juntas  de  las  Capitales  debian  espe« 
rarse^  Al  contrario  inclinados  los  tales  Pueblos  en  ca- 
i         beza  de  los  dos  ó  mas  vecinos  que  se  nombrasen,  debe 
1         confiarse  una  noble  emulación  al  desempeño  de  sus 
I         encargos  ,  que  resultarla  en  beneficio  general  y  en, 
execucion  de  Us  altas  ideas  del  Gobierno ,  dirigidas 
&  la  universal  reparación ,  concillando  el  interés  del 
\         Estado ,  Real  Hacienda  ,   y^  Nación.   Orientado  el 
[         Consejo  de  Comercio  con  los  individuales  conoci- 
¡         mientos  en  el  todo ,  y  cada  uno  de  los  ramos  referid 
dos  ^  su  estado ,  proporciones  ,   ó  impedimentos  i, 
adelantarse ;  se  formaria  consiguientemente,  un  ciertp 
I  constante  sistema ,  el  qual  establecido  en  qualesquier 

tiempo^  y  á  un  golpe  de  vista  (digámoslo  asi)  adop^ 
tarta  el  Gobierno  en  qualesquier  ocurrencia  las  dispo- 
siciones  que  tuvíesepor  conveniente.  Entonces  se  ha- 
llará instruido  radicalmente  en  quanto  importa  la  ri- 
queza de  la. Nación  ^^  quales  sus  fuerzas  para  las  guer^ 
ras  9  ú  otras  urgencias  de  la  Corona. 

La  Real  Hacienda  asegurará  su  ha  de  haber  cpn  so« 

lidéz  y  firmeza  :  nada  será,  eventual  como  ahora/ 

pues  pende  délas  muchas  entradas  de  los  géneros  ^  y 

mercaderías  extrangeras ,  de  la  contingente  felicidad- 

Tom.  XXni.  O  de 


io6 
de  \it  expediciones  Americanas;^  de  que  sean  biie« 
ñas  las  cosechas  de  los  granos  y  demás  frutos.  En  el 
dia  la  Real  Hacienda  no  está  libre  del  riesgo  de  de- 
tetiorarse.  Según  la  triste  situación  de  las  Ciudades 
de  Comercio  multiplicándoselas  quiebras^  y  la  deplo- 
rable del  tráfico  Americano,  qs  de  temer  ,  que  mi- 
noradas las  nogociaciones  ,  expediciones ,  y  giros^  se 
disminuyan  los  derechos  del  ^eal  Erario.  La  repeti- 
ción de  malas  cosechas  ha  constituido  á  los  Pueblos 
de  labor  en  la  mayor  decadencia ,  ni  consumen  á  pro- 
porción especie^  afectas  á  contribución  ,  ni  contra- 
tan.)  ni  hay  quien  compre ,  aunque  haya  muchos  que 
vendan,  y  por  consiguiente  nó  se  devengan  realeo  J 
derechos  ;  siendo  no  pocos  los  Pueblos  adeudados  á 
las  Rentas  Reales,  ó  los  que  por.  haberlas  pagado,  han 
quedado  en  otros  descubiertos  ,  y  reducidos  á  ma- 
yor miseria.  En  el  caso  de  nuestro  propuesto  siste- 
ma ,  el  fomento  de  las  Fábricas ,  Industria ,  Comer- 
cio &c.  dará  fuerzas  á  los  Pueblos  para  compensar 
la  pérdida  que  hubiese  tenido  la  Agricultura.  Todo 
el  aiumento  de  operarios  en  todas  clases ,  el  de  Agri-'  < 
cultura  ,  Comercio  ,  Fábricas  ,  y  el  de  la  pobla- 
ción, retendrá  el  dinero,  que  es  la  substancia  6  la  san-  | 
gre  del  cuerpo  político  ,  y  vivificará  la  Nación  ,  y 
mientras  mas  circulé,  mayor  será  bl  interés  de  la  Real 
Hacienda.  Si  se  registran  los  estados  de  los  Pueblos 
acrecentados  á  la  sombra  de  las  Fábricas ,  sin  embar- 
go de  las  franquicias  que  gozan ,  se  encontrarán  mas 
poblados  ,  y  que  rinden  imponderablemente  ntayor 
utilidad  al  Real  Erario,  que  quando  no  existiaW  ni  las 
fiíbrlcas ,  ni  las  franquicias.  La  rebaxa  de  defethos  so- 
bre algunos  renglones  en  la  exportación  ,  acrecentara 
ésta ,  y  aumentará  la  contribución.  Por  exemplo:  los 
vinos  de  varios  Pueblos  de  coseha  en  Andalucía,  están 
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thuy  gravados  en  su  extracción  i  los  Países  extrangeros. 
.Este  es  un  fruto  (ó  licor)  que  sufre  el  gravamen ^  y 
no  se  halla  necesitado  (atihenos  por  ahora)  auna 
franquicia  absoluta  ,  como  por  punto  general  opinan 
los  políticos  ^  para  ^nimar  la  extracción  de  las  pro*. 
4ucciones  sobrantes  del  Reyno. 

Pero  es  menester  conciliar  la  exacción  de  los  de- 
rechos ^  con  el  fomento  del  ramo  y  su  exportación. 
La  qüota  de  diez ,  doce  y  &c«  prefinida  sobre  bota 
de  vino  que  íe  extrae  ^  no  dexa  utilidad  al  extractor. 
Se  exporta  menos  vino:  percibe  menos  la  Real  Ha*^ 
cienda ,  y  no  se  cultivan  tanto  ni  plantan  de  nuevo 
viñas  y  por  no  ser  ramo  qué  dexa  la  ganancia  que  el 
dinero  ^  y  afanes  del  propietario ,  reportaria  destín 
fiando  su  caudal  á  otro  empleo.  Si  se  modera  el  de* 
recho^  se  vigoriza  la  extracción  ^  la  Real  Hacienda 
fecauda  multiplicados  derechos ,  importanrtes  muohó 
-mas  que  quando  eran  subidos  >  y  los  cosecheros^  por 
el  mayor  consumo  de  sus  fnitos^  aplican  hias  áctivii-. 
dad  al  cultivo  y  plantío  de  viñas.  Los  jabones  e$  otro 
renglón  útilísimo ,  pero  él  derecho  de  su  extracción 
ocasiona  el  que  no  sea  tanta  cómo  hay  la  propor- 
cion«.  Si  se  aboliese^  ó  al  menos  se  nu>derase  ^  se  au* 
inentaria .  la  exportación  ^  establecerian  nuevas  fábrt*» 
cas  9  y  se  aprovecharían  tos  materiales  de  que  se 
compone  ^  con  la  especial  ventaja  de  que  todos  son 
producciones  del  Pais^  é  indudablemente  la  Real  Ha» 
cienda  recaudaría  considerable»  ganancias;  Los  jab<l» 
ües  de  España  .son  muy  estimidos  en  los  Vzínk  ex« 
trangeros.  Por  uno  de  los  reglamentos  de  la^  Francia 
(conio  lo  refiere  Savari)  se  halla  preiremdo  se  sirvan 
de  éL  pira  lavar  -  la  seda.  En  Holotida  logran  igüSá 
preferible  atención.  .'        -'^ 

«Los  aaracares  es  otro  rengloii  ventajosistma^  sieiii^ 


pr^  que  en  .Esjpaña  se  fabriquen  como  en  U  Marti- 
nica ,  cuyo  método  es  menos  costoso  ^   no  necesita 
leña  9. pues  se  sirven  del  bagazo  ó  desperdicio  de  la 
caña  V  sale  la.  azúcar  mas  blanca  ^  se  trabaja  mas ,  y 
^u  dulzura  es  sin  aquel  resquemillo ,  que  advertimos 
en  nuestros  azucares.  Una  de  las  particularísimas  uti- 
lidades que   resultarían  del  método  igual  al  de  la 
Martinica  ^  seria,  la  importante  conservación  de  los 
montes  ,  y  asegurarnos  deL  riesgo  de  que  apurados 
lleguen  de  una  vez  á  faltar  montes  é  ingenios  de  azú- 
car. La  Inglaterra  pobladisima  de  montes ,  especiaU 
mente  en  las  Provincias  de  Warvit  ^  y  Staford ,  ha 
sufrido  una  extraordinaria  ruina  por  el  consumo  de 
la  leña  en  las  minas  de  (ierro.  La  Habana  ("segun  no* 
ticias  fidedignas)  ofrece  la  mayor  prueba :  conforme 
se  han  ido  talando  los  montes  para  el  surtimiento  de 
las.  fábricas ,  é'  ingenios  de  azucares  \)  ha  sido*  menes* 
t^t  trasladarlos  tierra  adentro  ^  aumentándose  el  cor- 
to ¡del  fnito  ^  asi  por  los  gastos  de  los  transportes 
( á  causa  de  la  mayor  distancia )  y  la  escasez  de  la 
leña  ^  pudiéndose  temer  qué  apurados  los  montes  se 
arruine,  totalmente  la  fábrica  de  azucares  ^  y  consl* 
guientpmente  u^  ramo  tan  interesante  de  Comercio. 
>|Qué  fatales  cohseqiiencias  si  tal  sucediese  1  La  azú- 
car es^uno  VleilQf  renglones  de  mas  ventajoso  seguro 
retorno  en  i  la  navegación  Americana,  siendo  fruto, 
que  ^n  algua  modo  compensa  el  dinero ,  que  los  tx* 
trangeros  reportan  por  sus  mercaderías. 
'3     I^os  azucares  de  Granada»  y  su  Seynado    mere- 
cen particularisima  recomendación ,  y  por  tanto  unos 
y  otros  ,  asi  los  de  Indias ,  como  de  España ,  piden 
^.promueva  y. facilite  $u  ¿ibrícacion,  sin  dependen^ 
cia  precisa  de  que  haya  ó  no  leña  ,  ó  deque  lo? 
iBOM^sr  estén  miS^ó-  mellos. poblados,  paia  provisio- 
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liar  la  madera.  X^o  expuesto  en  este  capitulo  parece 
peisiiade  la  importancia  del  establecimiento  de  un 
tribunal ,  ¿oa  el  autorizado  carácter  dé  Consejo  ^  so- 
bre los  ramos  que  constituyen  la  felicidad  del  Esta* 
do  y  de  los  vasallos.  Es  indispensable  para  sostener 
el  sistema  <^t  sea  una  sola  la  dirección,  aunque  comiF 
nicada  por  distiptos  conductos.  Omito  otras  muchas 
reiiexiónes  por  no  dilatar  mas  el  capitulo.  No  presu-^ 
morque  las  expuestas  y  reservadas  dexen  de  ser  muy 
conocidas  á4a  superior  comprehension  del  Gobierno} 
y  asi  protexto  que  mi  ánimo  no  es  otro^  que  repro- 
ducirlas ,  manifestando  los  conocimientos  que  por  la 
dilatada  experiencia  he  podido  adquirir.  Lx  asisten- 
cia de  los  Señores  Ministros  de  capa  y  espada  ^  seria 
convenientisimo,  que  fuese  diaria^  y  que  a  mas  de  los 
días  señalados  asistieséii  los  Señores  Togados  quando 
€úese  precisd ,  cómoi  efectivamente  it  practica  mu^ 
chas  veces  ^celebrándose  juntas  extraordidarias  ^'  si* 
guiendose   el  espíritu   de  las  Reales  Cédulas  de  su 
erección.  Qualesquiera  que  se  halle  instruidb  en  su 
i^ontenido^  y  advierta  la. amplitud  de  íltrisdi<ícion,  y 
facultades  que  se  le  confiere  á  este  tribunal ,  y  que 
se  forma  de  Señores  Ministros  de  los' «demás  Conse* 
)os  ,  conceptuará  es  de  material  el  que  se  le  titule 
Consejo  ^  pues  sobre  los  asuntos  de  su  instituto  pare- 
ce  no  se  puede  acumular  mas  autoridad.  Pero  pres^ 
cindiendo  de  otros  motivos^  aquel  título  haría  conocet. 
;us  altos  respetos  ;  las   Audiencias  ó  Asambleas  dia* 
fiis.^.adelantáTÍan  el  servicio  del  Rey  y  causa  pú^ 
bUca :  ,se  confirmaba  la  prohibición  resultiva  de  sus 
mismas  Reales  Cédulas  ,  de  que  le  subscitcn  com- 
petencias ,  los  subdelegados  estarían  mas  *  autoriza- 
dos, )l^  las  naciones  conprehenderian  que  se  alarmaba  el 
espíritu  político  en  España  á  recuperar,  lá.  felicidad 
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de  los  mnQ$  ^  que  c(Hna  verdadera  y  sólMa  r¡qtteza« 
constituye»  la  del  Reyno. 

La  España  ha  vistQ  con  gojso  U  nueva  planta  del 
Real  Supremo  Consejo  de  Guerra  ,  el  aumento  de 
Señores  Ministros  en  el  Real  Supremo  de  Castilla, 
y  tal  vez  si  se  rectifican  por  peisonas  de  carácter ,  de 
primer  mérito  y  cqnfíañza>  las  ideas  que  ha  inspirado» 
ó  por  mejor  decir  recordado  el  amor  patriota  ,  po« 
drá  ver  un  Consejo  Supremo  de  Comercio  ,  forma* 
do  según  el  espíritu  de  las  Reales  Cédulas  de  crec-^ 
cion  de  la  Real  Junta  >  dictamen  de  los.  mejores  po- 
líticos ,7  práctica  de  las  demás  naciones»  No  olvido 
una  ley  que  expresamente  encarga  al  Real  Supremo 
Consejo  de  Castilla  y  el  que  procure  se  .restaure  d 
trato  ,  comercio  y  agricutura  ^  labranza ,  crianza  ^y  la 
conservación  y  aufmnto  de  los  montes  y  plantíos ;  (i)  pero 
prescindiendo  de  la  gemiina  solución, de  haber. sido 
^esta  Ley  Real  >  y  Cédula  expedida. en  el  Pardo  á  30 
de  Enero  de  j6o8,  y  que  por  la  posterior  expedida 
en  X  8  de  Noviembre'  de  1625  ,  erigiéndose  la  Real 
Junta  de  población  ^  se  le  comisionan  aquellos  j 
otros  encargeos ,  sefor ándalos  (expresamente  se  refiere) 
^n  dictamen  M  Señores  Mirntros  del  general  dd  Go^ 
ivierno  ,  donde  por  grande  que  es ,  no  se  pueden  disfionef 
todas  las  cosas  a  un  tiempo  ^  (2)  y  de  que  sin  embar- 
co de  encargarse  por  la  Ley  Real  arriba  citada  ai 
Real  Consejo  el  cuidado  de  los  Pósitos ,  (3)  se  halla 
hoy  segregado  su  conocimiento.  Prescindiendo^  pMS^ 
de  estas  soluciones  ^  en  nada  (todo  salva  La  supertur 

.    cea» 

(i)     £«9  oa*  eaf.  o.  /ií.o.  tité^  RecopUaehn  de  CanW^ 
{%)     Se  halla  impresa  esta  Real  Ciiula  en  el  Ubr9  QfJefiáUi€a$ 
de  Granada  aio  1679. 
(1)    Cof.  ].  de*  la  dicha  Uy  6%.  Rí.  o»  tU.  44 


censura)  se  <legradabafi<  la  autoridad  y  jarisdíccion: 
del  R^al  Supremo  Consejó  át  Castilla  j  el  Real  y 
Supnemo  de  Indias  ^  ni  otro  alguno/ 

Lo  primero  ,  todos  estos  Regios  Supremos  Trí^ 
bunales  tienen  un  Señor  Ministro ,  que  por  su  re-» 
presentación  asiste  á  la  Real  Junta ,  y  lo  mismo  pu* 
dkra. continuar  en  el  Real  Consejo.  Semejante  esta-r 
blécimientü  ,  según  se  deduce  de  varias  consultas  ^  y 
del  espíritu  de  la  institución ,  es.  al  fin  (entre  otros) 
de  que  si  se  suscita  algún  motivo  de  competencia ,  6 
dudarse  si  alguna  resolución  pudiera  discordarse  por 
otro  Consejo ,  el  Señor  Ministro  que  asiste  por  la  re- 
presentación del  respectivo  ^  pueda  aclararla  ^  ó  to-^ 
mado  el  competente  plazo  comunicarla  á  su  Conse-^ 
jo ,  á  efecto  de  caminar  de  acuerdo  ^  dirimiéndose 
qualesquiera  dificultades.  * 

'  Lo  segundo  ^  el.  hecho  dé  la  precisü  asistencia  de 
un  Seiu)r  Ministro  de  cada  Consejo  ^  califica ,  no 
se  le  priva  al  todo  del  Regio  Supremo  Tribunal  svt 
conocimiento. 

Lo  tercero  ,  como  el  prmcipal  objeto  del  gran 
Consejo  seria  el  Corüercio  y  Fábricas  (ramos  de  que 
en  ^l  dia  indisputablemente  no  conoce  otro  Tribu* 
bunal,  que  la  Real  Junta)  pues  el  tráfico  é  industria 
son  los  medios  de  hacer  valer  y  fomentar  la  Agri- 
cultura, (origen  de  la  sólida  riqueza)  el  conocimien** 
to  de  este  renglón ,  el  de  la  población  ^  y  de  los  de^i 
más ,  seria  en  quanto  condúxesen  á  fortalecer  el  Co-^ 
iñercio  y  Fábricas ,  sin  mezclarse  en  lo  contenciosa 
que  ocurriese.  ^' 

Lo  quarto  ,  siempre  que  hubiese  grave  duda  ,  ó 
se  necesitase  ulterior  éxáiñen  ,  hay  la.  práctica  com- 
probada por  repetidos  exemplares  de  haber  el  Rey 
enviado  las  consultas  de  la  Real  Jtinta  al  Real  Con** 
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sejo  de  Castilla  ^  y  al  Iteal  Supremo  dejndias  ^  y  al 
contrario  i^  siendo  entre  otjros  bien  constante  ]o& 
exemplares  sobre  cierto  proyecto  de  extracción  de 
plata  )  y  el  de  quantas  naves  debían  hacer  ^  y  de  que 
Buque  el  Comercio  desde  Acapulco  ,á  la  China ,  ex- 
pedientes seguidos  al  principio  de  este  siglo*  Última- 
mente y  el  que  ya  la  Real  Junta  ^  ya  el  Consejo  de 
Comercio  ,  conozca  de  todos  los  particulares  espe- 
cificados en  este  capitulo  y  es  consequencia  precisa 
de  su  instituto ,  por  ser  imposible  fomentar  el  Co* 
mercio  sin  conocimiento  de  los  ramos  que  son  su 
materia  y  noticia  de  la  importación  y  exportación^ 
á  que  se  agrega  que  la  Real  Junta  ha  conocido  de 
varios  asuntos  de  Indias  ,  del  Consulado  de  Sevilla 
ó  Cádiz,  de  cosa  de  regadíos  de  tierras»  de  Acequias 
y. otras  materias ,  porque  todas  lo  son  ,  ó  directa  ó 
indirectamente  del  Comercio ,  ya  interior  ,  ya  ex- 
terior^ Lo  demás  dispositivo  de  laá  salas  que 
hayan  de  componer  el  Consejo  v  adonde  y  en  que 
términos  las  apelaciones  (aunque  parece  muy  re- 
gular sean  al  mismo  Consejo  de  Comercio)  y  otros 
puntos >  no  tocan  al  objeto  de  la  obra.:  son  reserva^ 
dos  a  la  acertada  providencia  del  Gobierno  >  y  no 
habria  mí  respeto  y  veneracibn  tocado ,  que  fuese  una 
sala  de  Justicia  y  otra  de  Gobierno,  si  no  fuese  por- 
que esta  separación  se  halla  á  la  vista  y  al  público 
en  otros  Consejos ,  y  porque  es  ,notoria  la  conve- 
niencia que  al  Real  servicio  y  causa  pública  resulta» 
en  que  las  disposiciones  económicas  y  gubernativas 
no  se  demoren  por  hallarse  los  Señores  Ministros 
ocupados  en  el  examen  de  los  asuntos  contenciosos. 
Es  menester,  confesar  lo  p'rolixo  y  trabajoso  en 
el  principio  ,  pero  ya  formado  el  sistema  ,  y  pun* 
tualizados  los  planes  de  cada  Provincia  ^  es  mas  faciL 
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"3. 
U  dirección.   Parece  qué  el  primer  paso  seria  una 

individual  noticia  de  la  población  que  remitiese  ca-» 
da  Pueblo  de  Ia.^ujra  ,  con  especificación  del  miiuc*- 
lo  de  matrimonios  ,  jnozos  «alteros  ,  los  que  se  ha- 
liasen  ocupados  ó  «í»  viúcio  ,  el  de  los  muchachos  y. 
inuch»<?hiid  ,  destino  de  aquellos  ó  el  que  pueda  dar*^ 
seles  á  los  que  no'  lo  tengan.  En  que  consista  la  ri**. 
queza  del  Pueblo  ,  si  en  la  agricultura  ,  crianza  de . 
ganado,  comercio \  fábricas  ,  artes  ^  ó  que  clase  de 
.    industria,  especificando  el  numero  de  labradores,  ¿abrir 
cas )  operarios,  menestrales,  artistas,  &c.  El  estado  de/ 
estos  ramos,  si  se  hallan  adelantados  ó  atrasados,  qnal 
es  la  causa  de  su  deterioro,  y  quales  serian  los  medios^ 
de  restablecerlos.  Qué  tráfico  hacen  los  vecinos,  con- 
^   que  otros  Pueblos,  que  extracciones  de  frutos  ó  pro-; 
ducciones  de  la  industria  para  lo  interior  del  Re/no, 
y  para  fuerza  de  él.*  Que  materias  ^  frutos  ,  merca- 
derías ,  ú  otras  especies  se  introducen  ,  ya  de  otros 
P^ieblos  ,  y  spn  producciones  del  Pais,  ya  de  Reynos 
Bxtrangeros.  Qué  género  de  industria  se  pudiera  es* 
tafolecer  para  que  las  mugeres  se  ejercitasen  ,  Icssr 
impedidos  y  ancianos.  Qué  número  de  hijos  tienem 
los  artesanos  y  menestrales  ,  y  á  que  los  aplican  sus 
padres.  En  qué  consisten  los  caudales  públicos  ,  qua- 
les sus  cargas,  y  sobrantes  regularmente  en  cada  aao» 
Si  esián  ó  no   adeudados  los  vecinos  á  los  referidos 
fondos  ,  á  que  plazos  pudieran  reintegrar,  explican* 
do  el  número  de  los  fallidos  absolutamente.  Qué  tier» 
ras  hay  de  labor  :  quales  al  tercio  ,  especificándose 
las  fanegas  de  ambas  clases. 
^  '     Quales  de  pasto  ó  dehesa  cerrada^  Qué  plantios.de 
olivares  ,  viñas ,  moreras ,  ú  otros  arboles  ,  con  es* 
pecificacion  de  las  fanegas  aplicadas  á  cada  especie» 
Qué  cantidad  de  tieioras  valdias  y  comunes ,  indivi- 
>  Tom.XXriL  P  duan- 
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duando  si  son  pocas  ó  muchas  ,  respecto  del  ganado 
de  cada  población.  Qué  número  de  fanegas  de  trígo^ 
cebai'A  ^  garbanzos  abas  ^  u  otras  semillas  se  reco- 
gerá en  una  cosecha  regular  6  por  quinquenio.  Qué 
cantidad  de  arrobas  de  azeyte  ^  ti«4^q  ^  en  los  mismos 
términos ,,  y  lo  mismo  de  qualesquiera  otm»  pcoduc^ 
Clanes»  Si  el  terreno  es  á  proposito  para  el  cultivo 
def  lina  y  cáñamo^  ü  otra  clise  de  agricultura.  Si  hay 
feri;B  ó  mercados  públicos»  Si  viajan  ó  transitan  por 
el  Pueblo  quinquilleros  ú  otros  traficantes  ^  en  que 
tiempo  i^gularmente  ^  y  que  diligencias  se  hacen  pa- 
ra «xáminar  y  registrar  lo  que  llevan»  Si  transitan  y 
trafican  plateros  con  alhajas  ^  venden  ,  y  V^^^^  ^on 
las  averiguaciones  y  registros  ^  y  si  asi  los  del  antece- 
dente parriafo  y  como  los  de  este  ^  pagan  algo  á  la 
£eal  Hacienta  ,  quánto  ,  y  quien  se  halla  encargado 
en  su  recaudación»  Si  en  las  compras  y  ventas  de  tier^ 
vss  y  ca^as:  y  ganados  ^  se  pagan  inmediatamente  al 
otCH'gamiento  4e  las  escrituras  los  reales  derechos^ 
ó'cn  que  conformidad  se  aseguran»  Si  los  cargamen- 
tos de  azeyte  ,  que  se  executan  en  aquel  Pueblo  pa- 
ra transportarlos  á  otros  ^  se  hacen  efectivamente.á 
nombre  de  la  persona  de  quien  suena  en  la  guia  har 
berse  comprado  el  azeyte  y  ó  hay  el  abuso  de  sacar  la 
guía  de  un  Pujsblo  y  comprarlo  en  otro  y  dándose  lu- 
gar al  fraude»  Informará  si  el  repartimiento^  que  pa- 
ra el  pago  délas  Reales  Rentas  está. prefinido  por 
reglas  de  administración  y  observadas  en  los  encabe* 
2afitíentoS|  sobre  cada  fanega  de  tierra  de  pan  sem- 
brar, viñas  y  olivares  ú  otra  especie  ^  se  hacen  con  la 
correspondiente  escrupulosidad  y  y  son  comprehendi- 
das  las  tierras  de  los  Eclesiásticos  .en  conformidad 
del  concordato» 

-     Si  él  registro  de  tierras  .'para  el  tal  repartimiento, 
'  \      ;.  .w.      .y 


y  por  él  devengar  los  reales  derechos  ,  se  hace  con 

vista  del  reg^trode  tierras  para  el  reparto  del  Pc)Sh 

to.  Si  el  registro  de  cerdos  ^  ya  para  el  consumo  do 

las  casas  ^  ya  para  la  venta  de  elL3s  ^  se  hace  con  Ist 

debida  exactitud,  ó  si  se  tiene. por  bastante  prueba; 

lar  manifestación  del  dueño  ó  consumidor.  Igualmenn 

te  infom»en  los  Pueblos  (las  Justicias  y  Ayuntamien*( 

tos )  que  consumo  de  vaca ,  cerdos  ^  y  azey te  ^  pím^ 

dencíalmente  necesitarán  los  vecinos  v,  con  tempera^ 

mentó  á  sus  Emilias ,  labores  y  operarios  ^  y  forma-i 

da  este  juicio  con  vista  de  los  repartos  hechos  cinca 

años  antes  ^  informen  si ^ha  habido  descuido  ú  omir 

sion  en  perjuicio  del  Real  Bracio  donde  hay  Admi* 

ntstracion  ^  y  del  vecíndarío.donde  encabezamiento^ 

por  haber  sido  el  vecino  gravado  en  mas  ,  todo  quanw 

to  los  vendedores  y  consumidores  de  las  reses  ó  ga.-^ 

fiado  lo  fueron  en  menos^  proponiendo  los  medios  pre^* 

yentivos  de  que  cese  semejante  abuso»  Si  es^  permittM 

do  ó  no' el  rebusco  de  la  azey  tuna.  Si  se  recogeestaT 

ó  no  en  su  respectiva  sazón  ,  y  después  de  haber  los 

peritos  reconocidola  ^  y  declarado  estar  en  su  sazotf 

para,  su  recolección ,  individuando  estos  plmtos  con 

la  claridad  correspondiente ,  é  informando  si  concep^ 

tuan  que  el  jrebiiscoy  la  cogida  del  fruto  prematura^ 

son  perjudiciales  al  público  y  Real  Hacienda.  Si  hay 

mucho  monte  en  su  territorio  y  se  recoge  en  ellos  y 

en  la  coscoja  nvucha  grana  kermes  ^  y  que  usó  hacen 

de  ella.  Siendo  como  es  lo  mas  regular  el  queipásen 

emisarios  tO  comisionados  de  los  puertos  de  mar  a 

recogerla,  expongan  las  justicias  á  quanto  pagan  á  ios 

jornaleros  por  cada  almud  ó  libra.  Informarán  si  la 

grana  kermes ,  qüc  únicamente  pagan  los  tales  comi^ 

síonados  ,  es  la  ^  en  grano  ^  pero  no  la  que  con  el 

batidcK)  d);  trae#í  y  escogerla  se^hace  pólvoi 

P  a  Igual- 
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igualmente  si  el  modo  que  tienen  de  recc^erla 
es  cortando  las  ramas  de  la  coscoja ,  ó  si  usan  de  sa- 
cudirla con  pequeños  palos.  También  convendrá  que 
los  Pueblos  de  cosecha  de  seda  y  lana  ,  informea  por 
un  computo,  justificando  (hasta  donde  sea  posible)  el 
quanto  de  dichas  cosechas  ^  el  tráfico  que  de  ellas 
hacen  ,  ya  vendiéndolas  á  naturales  ,  ya  á  extrange- 
ros.  Siendo  la  averiguación  de  los  derechos  de  intro- 
ducción y  extracción^  sobre  efectos  del  Pais,  ó  perte- 
necientes á  los  naturales,  y  los  que  son  de  Reynos  ex- 
trangeros ,  ó  pertenecen  a  sus  nacionales  ^  uno  de  los 
puntos  mas  esenciales  á  la  formación  del  propuesto 
sistema  ;  parece  que  desde  hicgo.  el  ^an  Consejo  de 
Comercio,  deberá  mandar  que  por  todos  los  Adminis- 
tradores de  aduanas,  se  envié  una.  relación  circunstan- 
ciada de  los  géneros  que;  en  el  término  de  un  ano  se 
hayan  Introducido  extrangeros ,  con  especificación  de 
los  Paises" ,  derechos  que  pagan  en  la  introducción,  y 
los  que  hayan  entrado  del  Reyno ,  con  distinción  de 
los  pueblos ,  y  los  derechos  que  satisfacen  siendo  de 
la  propia  clase.  En  él  aiío  de  1720  rjemitió  el  Ash* 
tente  de  Sevilla  una  relación  por  donde  constaba^ 
que  los  géneros  de '  nuestras  fábricas  en  la  introduc- 
ción ea  aquella  Ciudad  ,  pagaban  mas  derechos  que 
los  de  igual  especie  que  se  introducían  de  Países  ex« 
trangeros.  Asimismo  que  derechos  ^satisfacen  en  su 
extracción  nuestros  frutds .«  caldoá ,  materias  prime- 
ras ,  manufacturas  ,  ó  artefactos ,  con  especificación 
de  los  destinos ,  y  diversidad  de  derechos ,  y  de  que 
especie  se  extraen. mas.:  como .tambienr 3e  que  clases 
de  géneros  ,  frutos  ,  &c,  del  Reyno ,  se  introducen 
«en  el  departamento  de  su  Administración.  Igual  di- 
ligencia conviene  se  practique  «de^e  luego  ,  por  lo 
respectivo:  á  los  efectos ,  génetos^  %to&  y  demás  oh 
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merciablc  que  sé  embarca  á  todos.los  dominios  de 

4as  Indias  ,  con  distincioh  de.  los  que-  son  de  España 
iy  dé  los  Extrangeros  ^  y  en  Ja  misma  conformidad 
los  que  retornan  ^  con  hi  propia  iodividuadion  át 
los  derechos  y  pudiendo  tomarse  por  exemp4ar  ía  úl« 
tima  flota  ,  y  los  navios  que  se  hallen  á  la  catga»     •: 
L    ;  Ya  la  Junta  Geoeral.de  Comercia ;  con  su  gvan 
sielo  ,  tiene  demostrada  la  senda  á  la  averiguación  de 
jque  géneros ,  frutos  ,  y  caldos  de  España  se  ^mbar^ 
^aroñ  «)i  la  flota  anterior  al  año  1 766  ,  que  -fue  la 
;qué  sirvió  de  objeto  al  examen  para  las  ^tas^  sabias^ 
|)olitif:as  id#as>quie  la  Real  Junta  i  instancia  y  rnovi^ 
lia  de  oücio  poj:  el  Señor  Fiscal  se  propuáo.  Todas 
fstíis  indagaciones  previas  ,. son i sin. perjuicio  1  de ilak 
jjelaciones  que  debéráh  remitir  los.  administradores  de 
eeis.en  seis  meses  ^  en  cumplimiento  de  la  ley  del 
Heyno  aJ^riba.  citada  ,  y  que  deben  enviar  al  Señor 
Xresídent9:de  Contracion  de  Cadiz;^  lofi;Señores  Yir- 
jeyiS3  y  Gobexnadpres  d?  bidias:  (estos.  Señores  Gefet 
habrán  de  dirigir  la  previa  relación  del  estado  de 
aquellos  frutos  ^  Comercio  y  demás  puritos  conve-^ 
nienties  á  la  combinación  de  ambos  Comercios^  y  feli* 
cidad  de  u^oacy  otros  naturales)  los  Señores  Intenden* 
tes.  Justicias  y  Ayuntamiento»/»  losplaszos  que  sé  les 
prefinan.  £1  Considado  de  Cádiz  (será  muy  conve-^ 
niente)  habrá  de  remi(:ir  coph  antorisada  de  la  ma- 
tricula de  los  individuos  de  su  universidad  de  carga- 
dores á  Indias  y  con  distincipn  de  sus  vecindarios, 
si  táenencasa  por  si  de  Cdmeiccto  y  navio.  Los^Se-* 
ñores  Capitanes.  Generales  4  Comandantes  y  Gober- 
nadores j  la  correspondiente  copia  autentica  de  los 
extrangeros  ^  que  sfi  matriculan  anualmente  por  Es- 
pañoles ^  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  general 
expedida  á  este  efecto^  Se  ha  de  entender  sin  perjui* 
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cío  por' lo  ipit  fc&péctá  ^  los  ác  esta  rsegunda  clase^ 
dé  la  isiriision  ani^l  4  én/virtúd  de  la  propia  Real  ór^ 
den.,,  y.  por  lo.tocarvté  al  Consulado  de  hacet  igual 
envió  á  los  plazos  iq^  .se  les  señalen» 
^. .  Paca  la.  mas  faciljcoraprehension  del  pensamiento, 
me  ha  parecido  formar  Jo^  adjuntos  planes,  que  su- 
nufusñando  jiaitdeaí^ /{Puedan  servir  de  materia  á  la 
superioc  «énsucaul  Demostrados  ya  los  medios  (saU 
4fz  la  corrección  )  :de  establecer  un  sistema  ,  por  el 
qual  conociéndose  individualmente  el  mérito  de  ca^ 
da  uno  de  los  ramo^  que  forman  la  riquezavpúblÍ4;;a 
de  una  fibcion  ,  el  adelantamiento  del  uno  ,  ó  4 
atraso  del  otro  ,  por  xnyy^as  luces  se  puedan  consiliac 
todos  baxo  los  dos.  respectos  de  hacer  formidable  y 
respetable  al  Reyrio  ^>  y  á  los  ciudadanos  felices ;  pa« 
semos  ya  á  proponer  los  caminosr,  que  conduciendo 
á  los  Comerciantes  á.fi^at  un  seguro  ^corísMnCe  mé^ 
todo  y  reglamento  sobre  sus  mas  irec^eAtes  contra-' 
toa  >.  siempre- que  el  supetíor  Gobierno  lo^prttebe^ 
adquieran  la  no  ipéqúeña' felicidad  de. ^la  pronta- uni^ 
forme  resohidbn  dé  sus;  ocurrei¥tes  dudas.  Esta  ida 
es  muy  consiguiente  á  la  propuesta  sobre  erección  de 
los  Tribunales  privativos  de  Comercio^  Si  se  hubié-» 
se  de  tratar  la  materia  con  toda  ia  extensión  que  loi 
Autores  la  escriben  ,  reproduciendo  dificultades  y  al* 
gimas   purarhente  metafísicas  /de  las  que  unas  no 
existen  ,  y  otras  en  vista  del  reglamento  que  se  pre* 
fina  y  bó  deben  existir  ^  serla  desviarme  -del  intento 
de  producir  unas  sendas  llanas  y  fáciles  4  la  celebra* 
clon  de  los  tales  contratos.   Todo  es  deducido  de 
ordenanzas  ^  doctrinas  de  clásicos  Autores  ,  (cuyas 
citas  he  omitido  por  no  creerlas  ^precisas  v  y  porque 
siempre  pueden  agregarse)  y  de  la  practica  en  los 

muchos  anos  de  bul'et  e  en  Cadia.. 
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Letras  de  camiio^ 


on  el  medio  jnas  oportuno  á  la  drculacion  del 
C^....-..^:^  A^4..r.  ir  fuera  del  Rcyno.  Una  quartilla 
de  papel  hace  circular  crcciaas  uL —  j^^  t     i  !i 
el  dinero  de  «unas,  á  otras  provincias  las  mas  aiülfu^ 
sin  los  riesgos  de  la  mar\  ó  caminos  de  tierra  ^  ni  los 
gastos  que  causaría  el  transporte»  Es  e)  Comercian*^ 
t¿  uo  compuesto  de  varías  personalidades ,  según  s\k 
mas  ó  menos  ^ro^  En  unos  negocios  es  coinprador^ 
vendedor  en  otros  ^  en  alguno  conúsionado,  deudor^ 
acreedor  &c»  Todas  estas  representaciones  evacúa  la* 
letra  de  ciimbio  ^  pues  ó  recibe  por  lo  que  ha  re**: 
Qiitidoy  es  acieedor^  ó  remite,  por  lo  que  ha  reci^ 
bido  y  es  4eudor  ^  paga  6  cobra  con  respecto  á  I» 
clase  de  negocios  que  tiene  cQp  sus;  correspondiealest 
£1  giro  de  letras  de  cambio  no  se  circunscribe  preci-^^ 
sámente  al  material  pago  de  las  mercaderías  com-i» 
pradas ,  6  que  se  encargan  y  previene  so  iremision.. 
pl  cambio  es  un  negocio  de  tes  mas  ÍDteresantes  enr 
Id  dilatada  esfera  del  Comercio»  l^ar»  mayor  cofioci;-- 
miento  de  su  utilidad  nos  haremos  cargo  previa- 
mente del  origen  y  esencia  de  la  moneda  ,  pues  t\ 
uso  de  ella  y  su  valor  no  solo  intriosico.»  sino  el  que. 
le  da  el  tiemipa^  casualidad  ^  u.otró  aiccídeneé  ,  soa 
los  motivos. que  aunoentan  \^  importancia  de  la  ne- 
goqacion*  Seguiré  el  dictamen  de  los  mas  clásicos 
políticos 9  (bastando  la  reproducion  del  moderno)  y 

1¿  practican 

...  tXa  moneda  no  es  otra  cosa  que  el  equivalente 
^*)de  lo  que  con  ella  se  compra»  ^o  ^s  ppjr  su  nati^-  . 
lírafeza  préciSa  par^  qI  ComróQt^Est^  se  hacia  en 

«ío 


120 

„lo  antiguo  cambiándose  frutos  por  frutos  ,  6  mer* 
,,caderias  por  mercaderías.  Lo  mismo  se  practica  en 
,,el  día  en  muchos  parages  del  Réyno  de  Chile  ,  y 
„en  otros  de  lis  Indias  Orientales,  Pero  como  estos 
^ckmbiós  son  dificiles  é  incoipodos  ,  se  ha  hecho  de^ 
Vision  de  uíiamateria  vflu^tcni^nHi^  un  y^1.^r  ««i 
^  ,      . ,     ^^^\^araada  proporción  al  ma* 

'^^^%r\edé  el  cacntóo)  yaetecminado  ,  re- 
•ytdima  .aquellas  dificultades ,  y  compense  como  equi- 
ytvalente  de  todas  Las  mercaderías  »i  frutos  ,  especies 
^iComercLables  ,  remuneración  del  trabafo',  y  demás 
i^fiues  á  que  se  emplea*  R¡gorosis¡maM(:rtte  hablando 
i^el  oro  y  plata  son  mercancías.  La  figura  de  la  mone« 
9')da  explica  el  mérito  de  su  cantidad  y  peso  ^  pero  no 
nes  ella  la  que  le  da  precisamente  lel  valor  intrinsico.  ^ 
En  la  China  se  reciben  el-  oro  y  pldt» -pot^  sa  peso<^ 
cortándose  las  moftedás^  si  estas  sif  pefcrbüén  el  precio 
délas,  meccaderias/yrtü  hay  ^omoda separación  ó  te* 
tiro  de  una  pieza  para  soldar  el  contrato  (i).  En  el 
Comercib  de  Europa  «e  hacen  los  grandes  pagamen- 
tos pesándose  las  talegaíde  á  mil  pesos  fuertes  cada 
una  y  y  no  pocas  ttces  sobran  tres  ó  quatro  duros, 
y  otras  faltan  para  cornpletar  el  marco  de  plata  ^  que 
es  la  medida  (digámoslo  asi )  nias  usual.  Supuestos  es* 
tos  incontestables  principios  ^  de  'ser  el  oro  y  plata 
amonedado  una  verdadera  mercancía  adoptada   por 
eqitivalente^i  Jtodas  las^deniási»  que  son  n^;ftería  xie  ios 
contratos  j/os^  consiguióte  aumente  6  disminuya  su 
.valor  á  proporción  de-sü  abundancia  ó  escasez ,  ó 
demás  circunstancias  ocurrentes  en  el  comercio. 
,')Esto  es  lo  que  propiamente  se  UamaF*  valor  del 
..  r      i'  00  .'.  .....  •  ..  ,    :         rtcam* 

(i)     JDiseftacton  spbrejil  Comercio  jfor  eí  lUar^tus  BcUoni  ,  /• 
origihalJthliano¿jtraduciÍ9ái'Franeés»^    .  '     ^ 
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^cambio,  En  otros  términos.  El  valor  de  las  monedas 
nen  los  Países  extrangeros^  porque  no  derivando  aquel 
9iSÍno  de  la  circulación  que  el  Comercio  facilita  al 
i'ioro  y  plata  amonedado3 ,  baxa  ó  sube  según  el  in« 
rtfluxode  aquella.  Hay  en  una  plaza  de   Comercio 
iiabundancia   de  mercaderías  ^  es  consiguiente  haya 
^escasez  de  dinero'.  En  tal  caso  la  moneda  sube  sm 
v^mérito  ,  porque  la  adquisición  de  la  extrangera  ha- 
,^ce  levantar  el  cambio  (ó  la  previsión).  Al  cpntr^río^ 
t^escasean  las  mercaderías  y  abunda  el  dinero ,  este 
t^descaece  su  mérito  en  el  curso  del  Comercio.  De 
^^aqui  resulta,  que  mientras  mayor  es  el  Comercio  p^-, 
ytsivo  que  sufre  un  estado  ,  teniendo.  pf:ei;:ision  de 
^enviar  dinero  al  Extrangero  ^  ó  proveerse  de  sus 
,^monedas  ,  tanto  mas  es  la  pérdida  qué  experimen- 
r)ta  en  el  cambio  ^  y  se  c^rga  en    el  giro  de  las  le- 
pitras  (i).  £1  cambio  es  una  de*  las  jeglas  q^e  haceiri 
^conocer  la  pérdida  ó  ventaja ,  ó,c}i;€[  da  4  <:pnocer  la 
«tvalanza  del  Comercio  ,  no  solo  entre  los  particu- 
nlares ,  sino  de  Nación  á  Nación.  Qualquiera  que 
i^pox  no  existir  estp  ^¡ite.rcaifibip    realmente  ^  sino 
npor. pura  i<íea  *  .cpncepíQ  y  Qjmaginacion,  nocre* 
riyese  puede  facilitar  las  luces  mas  oportunas, aleono- 
iicer  la  situación  ventajosa  ,  igual  ^  ó  decadente    de 
t^una  Nación  con  otra  ^  un  exemplo  práctico  le  con- 
nvencerá*  Supongamos  un  piloto  en  el  ancho  mar 
«^precisado  á  tomar*  altura  para  conocer  donde  se  en- 
iicuentxa^  A  este  QÍcqto  se  sirve  del  astrolabio  ,  y  eL 
npuntodel  polo  y  la  linea  equinpcial ,  le.  dirigen  A 
^ilustran  en  su  operación  ó  maniobra» 
.  MiEs^cierto  qu^  aquella  punta  y  linea  equioocJiaL 
Tom.XXriL  Q  .        nno 

(i)     li  chado  política.       /    ^« 
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n^oo  existen  realmente  ^  y  que  solamente  son  ideales^ 
.  ,^No  obstante  le  facilitan  al  Pilotó  seguros  indicios 
,ndel  parage  en  que  se  halla  ,  y  á  que  distancia  de  la 
9itierra  ó  costa  ^  que  es  un  ente  real  y  existente ,  no 
^i^asegurándose  ó  fixándose  su  observación  sino   por 
^^el  instrumento  ó  aguja  de  marear,  dirigiendo  á  aque* 
íillos  puntos  imaginarios.  Lo  mismo  sucede   con  el 
9icambio  respecto  á  la  moneda  ,    aunque  ésta  tenga 
^^real  existencia  ,  y  aquel  solo  sea  ideal.  AI  modo 
i^que  por  la  piedra  de  toque  se  juzga  de  la  bondad 
9ndeKoro  y  plata  ,  por  el  cambio  se  forma   fundado 
rfujicibde  la  naturaleza  del  Comercio  ,    deduciendo- 
rse  que  la  nioneda  y  él  cambio  son  los  dos    instru- 
lamentos  principales  del  Comercio  ,  siendo  el  oro  y 
^Tplata  amonedskla  el  equivalente  (de  todas  las  cosas) 
V'>y' el  cambio  el  que  regla  en  precio;  por  ^stos  me- 
^ndios  s6  advierte  y  coivoce  la  situación  del  Comercio^ 
')tindicá'ndose  ó  influyéndose  uno  á  otro  una  infinidad 
isde  defectos,  resultas,  ó  conseqiiencias,  y  que  siendo 
«^imposible  explicar  por  el  cálculo  hacer  ver  su  mu-^ 
rtuo  or4gen  ,  y  que  ambos  ( la  moneda  y  el  camb/o). 
v-idepéndc^fi  del  Comercio;^  grande  arte  del  cam* 
rbio  ó  de  su  giro  consiste  ,  entre  otras  reglas  ,  en 
^nla  de  saber  las  plazas  en  donde  escasea  ó  abunda  el 
rioro  y  plata.  El  que  quiere  ó   necesita    dinero  en 
^luna  plaza  en  que  escaseen  el  oro. y  plata  amoneda- 
^idos  ,  gastará' menos  en  transportarlo  que  si  tomase 
ruría  letra  de  cambio.  El  cambista  que  se  la  facilite, 
^le  carga  el  costo  del  transporte  del  dinero  á  aque- 
rila  plaza  ,  en  que  no  le  hay ,  ó  es  muy  raro  ,  y  á 
9sMas  lósjgastos  ó  reéómp^nsa^  ^e'  su  encargo.  Por  lo 
«Mnismo  no  se  sirven   de  los  cambistas  o  banqueros 
rpara  las  remesas  de  grandes  cantidades  á  los   Pai- 
rases 


nses  extrangeíDs  ^   sino  las  hacen  transportar.  Asi 
«,1o  executan    los  Ingleses  y  Olandeses  (i)." 

Asi  (tengo  entendido)  se  practicó  al  fin  de  ta 
guerra  conchuda  en  el  ano  1748  por  España,  y 
de  ello  dimanó,  conociéndose  las  grandes  utilidades, 
el  establecimiento  del  giro,  situando  bancos  ó  fondos 
por  cuenta  de  S.  M.  en  los.Reynos  éxtrangeros.  No 
st  necesita  mas  prueba  para  convencer  las  ventabas 
que  al  Estado  y  a  la  Nación  produce  el  giro  de  lef- 
tras  metódicamente  ,  y  con  solidez  establecido,  qué 
las  ganancias  que  ha  crecido  el  nuestro  ,  lo  que  ha 
economizado  á  la  Real  Hacienda  ,  y  las  partidas  cüí- 
ya  extracción  ha  evitado.  ^  Qué  costos ,  premios, 
cambios,  y  recambios  tan  considerables  tenia  que  $ar 
tisfacer ,  y  pagó  la  España  en  las  letras  para  la  manur 
tención  de  los  exercitos  en  Italia  ,  y  demás  que  ocur- 
rió en  la  guerra  ?  Los  sueldos  de  los  Ministros  y  em^ 
pleados  de  las  Cortes  y  Paises  extrangeros ,  se  grar 
vaban  con  todas  las  utilidades  que  grangeaban  el  cam- 
bista, y  las  demás  personas  por  donde  pasaban  ó  circo- 
4aban  las  letras.  No  podian excusarse, ni  se  pneden  en 
el  dia  evitar  semejantes  extracciones  de  dinero  ,  pero 
se  excusan  y  precaucionan  las  de  las  ganancias  que  los 
Extrangeros  hacían  en  la  negociación  ,  y  era  tanto 
mas  dinero  que  salia  fuera  del  Reyno.La  misma  con- 
sideración se  forma  respecto  al  tráfico  de  los  partí- 
<:ulaces  con  otras  Naciones.  £1  establecimiento  de 
nuestro  giro  es  ventajosísimo  al  Estado  y  á  lá 
Nación.  A  menos  costo  se  ocurre  á  las  exigencias 
y  sueldos  que  se  devengan  ,  ó  causan  en  íos  Paises 
extrangeros  ,  y  este  ahorro  Interesa  al  Real  Er^- 
rio.   Las    utilidades  de  que    se    priva  a  los  cam- 
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bistas  son  dinero  que  queda  dentro  del  Reyno.    • 

£1  aprovechamiento  de  las  oportunidades  útiles 
del  cambio,  ha  ocasionado  las  ganancias  crecidas  que 
tiene  nuestro  banco  ó  giro.  Siempre  que^  un  cuerpo 
de  Comercio  establezca  la  negociación  de  letras  ba- 
xo  iguales  sólidos  principios  y  método ,  hará  un 
fgran  servicio  al  Estado  ,  á  la  Kacion  ,  y  aumentará 
considerables  ganancias  su  comunidad.  Algunos  cuer- 
pos  ó  compañías  de  Comercio  tenemos  en  Espaiía  que 
lo  executan :  no  faltan  Comerciantes  particulares 
igualmente  aplicados  al  giro  ,  unos  y  otros  con  uti- 
lidad propia  sirven  al  Rey  ,  y  á  la  Patria.  Contrayén- 
donos  ya  á  la  explicación  de  las  letras  de  cambio,  de* 
be  considerarse  por  imposible  resolver  todas  las  du* 
das  ocurrentes  con  certeza  ,  y  el  único  arbitrio  es 
6)ar  un  método  de  concebirse  y  formarse  las  letras, 
que  sirviendo  de  regla,  facilite  la  decisión  de  lasdi^ 
ficultades.  Un  político  Francés  ,  muy  instruido  en  d 
Comercio  y  que  trató  de  proposito  la  materia  ^  se 
quejaba  en  el  año  1693  d^  la incertidumbre  déla  jurís- 
prud&naia  en  Francia  sobre  las  letras  de  cambio ,  Ja* 
mentando  el  que  sus  jurisconsultos  no  hubiesen  escri- 
to ,  yiiablandoen  el  asunto  con  la  extensión  que  en 
otros  ,  conceptuando  derivaban  en  gran  parte  las 
dudas  de  no  conocer  la  verdadera  naturaleza  de  las 
letras  de  cambio  (i).~ 

En  España  d  señor  Domínguez  trató  con  acier- 
to ,  y  erudición  la  materia  en  su  obra  Letras  de  cam^ 
hio ,  de  cuya  doctrina. ,  las  ordenanzas  de  Bil vaa, 
las  de  Faises  extrangeros  ,  dictámenes  de  autores 
políticos  de  Comercio ,  práctica  y  estilo  ,  níe  val* 

dré 

(O     17  señor  DupaU  JU  la  Strra  €m  tt  ftéfaúo  A  su  chra^  tUu^ 
tadu  i  Arte  de  letras  de  cambio* 


-dHf  para  reducir  á  una  expUcacion  breve'un  contrato 
tanfr^qUente  :  y  supuesta  la  superior  censura  ^  se 
iixe  un  método  que  4mmz.^,Y  disuelva  en  lo  posi^ 
ble  las  dificultades  , '  estableciéndose  on  jegkunento 
para  las  decisiones  en  el  dia  inciertas  ^  pues  las  orde- 
nanzas de  Bilvao  no  sirven  de  luz  en  otra  plaza* 
«El  arbitrio  de  ocurrir  á  los  Comerciantes  es  igual- 
mente incierto  ,  pues  cada  uno  opina  segun.  conci- 
be ,  y  por  tal  le  resiste  el  autor  arriba  citado,  que- 
jándose de  que  en  Francia  se  usaba  del  mismo  medioé^ 
lío  ignoro  que  los  reglamento^  de  España  no  obliga* 
rán  en  las  demás  Naciones  y.  reflexión  que  hace  el 
autor  Francés  por  lo  respectivo  á  losrde  aquel. Reyno: 
pero  debiendo  los  Extrangeros  á  fuer  de  buenos  Co^ 
merciantes  estar  instruidos  en  nuestfras  ordenanzas^ 
<;omo  los  nuestros  en  las  suyas ,  á  fin  de  que  sepan 
como  se  han  de  introducir  las  reconvenciones  en  los 
respectivos  fueros .;  he  procurado  por  el  servicio  pú*? 
bÜQO  dar  luces  de  unas  y  otras,  y  de  todas  deducir  el 
dictamen  que  la  superior  censura  constituirá  con  sn 
corrección  acertada.  Desde  luego  es  muy  ventajoso 
prefinir  una  segpra  general  jurisprudencia  en  España^ 
pues  en  los  casos  tn  que  un*  Extrangero  reconvenga 
al  Español  ^  nb  se  deberá  quejar  se  decida  coa  con* 
sideración  á  nuestros  reglamentos ,  del  mismo  modo 
que  nosotros  no  nos  debiéramos  quejar  si  les  recon^ 
viniesennos  en  su  fieyno^ ,  el  qué  nos  produxesen 
los  suyos.  En  el  dia  carecemos  de  este  auxilio  quan- 
do  nos  reconvienen  los  Extrangeros  ,  porque  según 
se  ha  referido ,  las  ordenanzas  de  Bilvao  no  están  re* 
putadas  por  ley  general. 

Sí  se  recurre  á  los  dictámenes  de  Comerciantes 
son  varios  y  y  asi  los  señores  Jueces  se  hallan  estrecha* 
dos  de  las  dudas  y  las  resoluciones:  pues  aun  sobre  los 
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casos  de  igual  naturaleza ,  son  diversas.  Mucho  im* 
portaría  el  que  las  Naciones  todas  de  coman  acuer* 
do  se  conformasen  en  jB jar  una  jurisprudencia  univer- 
sal y  constante  sobre  un  contrato  ,  que  es  el  medio 
único  de  la  comunicación  reciproca   de  intereses    y 
negociaciones  entre  las  Naciones.  No  es  muy  difícÚ 
este  proyecto  siempre  que  las  Cortes ,  precediendo 
los  informes  y  dictámenes  de  los  mas  hábiles  Comer^ 
ciante^  ,   con  vista  de  todas  las  ordenanzas  ^  decisio- 
nes ^  y  doctrinas  se  acordasen  sobre  los  reglamen- 
tos ,   autorizándolos  de  forma  ^   que  obligasen  á  las 
Naciones  concurrentes  a  su  formación.  Esta  empresa 
necesita  mas  tiempo  v^pót^iq  qual  y  supuesta  la  im^- 
portancia  de  que.  én  España  se  fije   una  jurispruden* 
cia  para  todo  el  Reyno  ^  reiterada  la  sumisión  i  la 
superior  censura,  reproduciré  quanta  mis  limitadas  lu- 
ces alcancen.  Dudan  los   autores  x  que  especie  de 
contrató  deba  equiparse  la  letra -de  cambio.  Son  va- 
rias las  opiniones.  La  mas  comun«'(  presuponiendo  to- 
dos es  contrato  de  buena  fé)  la  compara  al  de  com- 
pra y  venta.,  en  el  qual  el  tomador  de  la  letra  compra 
al  dador  de  ella  el  dinero  ó  crédito  que  tiene  en  otro 
Reyno  ó    Provjnoia  ,  traspasándole    este  (el   da- 
dor de  la  letra )^,  y  cediéndole  aquel  (el  tomador) 
toda  su  acción  y  derecho.  Es  tan  recomendable  esta 
negociación  en  el  Comercio ,  que  sus  individuos  con- 
ceptúan como  preciso  preliminar  de   la  quiebra  ,  ó 
desgracia  el  no  pagamento  de  una  letra  de  cambio  ya 
aceptada.  Esto   no  impide  el  que  aceptada  llanamen- 
te la  pague  baxo  protesta  ^  pues  á  haber  ocurrido  en 
el  intermedio  de  su  curso  motivo  que   obligue  al 
aceptante  á  valerse  de  aquel  resguardo  ó  reclamaícion 
de  derecho.  En  las  letras  no    hay  propiamente  mas 
que  dos  contratantes  y  obligados  ,  y  son  ,  el  dador 
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de  día  ;  pues  !C  obliga  á  hacerU:  pagar  ^  y  el  toma- 
dor á  hacerla  recibir^  £1  que  la  debáe  pagar  (cbto  es 
el  aceptante)  y  el  que  ha  dé  cpbiarla  (el  portador) 
son  unos  puros  exccutores  ,  y  aunque  pueden  temer 
^  entre  si  sus  acciones  ,  son  separadas  de  aquel  primi* 
tivo ^contrato  y  xelebrado  entre  eLgiradory  tomadofr 
Las  letras  se  libran  á  distintois  plazos  ,  coafor7 
me  les  acomoda  á  ios  contrayentes.  Comunmente  se 
reducen  á  cinco  modos  :  el  primero  es  á  la  vista  ó  á 
la  voluntad  ^  que  es  lo  mismo  ,  pues  debe  pagarse  la 
letra  al  m43mento  de  su  presentación.  £1  segundo  es 
á  tantos  diás  vista,  cuyo  tiempo  es  incierto  ,  y  que 
no  corre  sino  dmde  la  presentación  de  la  letra.  £1 
tercero,  es  á  tantos  dias  de  tal  mes  ,  ó.  tal  fecha  ,  el 
qual  tiempo  es  determinado.  £1  quarto  modo  es  á 
uno^  dos  ó  mas  usos  ,  que  es  plazo  prefinido  seguti 
el  estilo  y  costumbre  de  la  plaza  'ó  pueblo  ,  en  qüt 
la  letra  debe  ser 'pagada. '£sta  especie  de  .plazos  ó 
término  principia  á  correr  desde  la  íecha  déla  letra, 
ó  desde  la  vista,  según  se  explicará.  £ste  plazo  es  mas 
ó  menos  dilatado  ,  según  la  costumbre  de  cada  pla^ 
za.En  Francia  por  d  edicto  de  Comercio  delmes  de 

Marzo  1673 ;  ****•'  5*  ^^*'*  S*  ^^*^  reglado  el  uso  á 
treinta  dias.  £n  Londres  el  uso  de  las  letras  át  Fran« 
cia  es  de  un  mes  de  la  fecha.  De  España  (en.  Lon- 
dres) dos  meses.  De  Venecia ,  G¿úova  ,  y  Liorna 
tres  meses.  £n  Hamburgo  las  letras  de  Francia  ^  In*? 
glaterra  ,  y  Venecia  el  uso  es  de  dcá  meses  de^de  U 
techa.  De  Amberes  ,  y  Nuremberg^  quince  dias  de 
vista  y  de  suerte  que  librándose  de  estas  dos  plazas 
una  letra  á  Amburgo ,  al  termino  de  un  uso  ^.sc  eur 
tiende  que  á  los  quince  dias  de  presentada  ^ .  y  se  de«- 
be  pagan  £n  Venecia  el  uso  de  las  letras  4^  Fenara» 
Bolonia  ,  Florencia  ^  Luca  ^  y  Liorna  ^  es  de  á  los 
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cmco   dias  vista.  Dé  Roma  y  Ancpna  el  usa  es  ^  f 
st   entiende  á  diez  días  vista.  De  Ñapóles  ^  Barí, 
Leceu  ,  y  Genova  ,    Asbourg ,  Viena ,  y  Nurem- 
berg    quince    dias    vista.   De  Mantua  ,  Modcna, 
Bergamo,  y  Milán  veinte  dias  fecha.  De  Amsterdám, 
A^beres  ,  y  Hamburgo  dos  meses  fecha.  De  Lon« 
díres  tres -meses  fecha.  £n  Milán  ^  Jas  usanzas  ó   usos 
son  de  las   letras    de   Genova  ocho  dias   vista.    De 
ks  de  Véncela  veinte  dias  fecha.  En  Florencia  el  uso 
de  las  letras  de  Bolonia  es   de   tres  dias    vista-  De 
Roma    Y   Ancona   ditz  días  vista..  De  Yenecia  y 
Ñapóles  veinte  dias  fecha.  En  Bergamo  el  uso  de  las 
de  Yenecia  es  de  veinte  y  quatnjj  dias  fecha.  En 
Roma  el  uso  de  las  letras   de  Italia  estaba    fijado  á 
diez  dias,  pero  el  abuso  leba  extendido  á  quince.  En 
Ancona.  es  el  uso  quince  dias  vista.  En  Bolonia  ocho. 
En  Liorna  tas  de   Genova  son  ochó  dias.  De  Roma 
diez.  Dp  Ñapóles  tres  semanas.  De-  Yenecia  i  veinte 
dias  de  la  fecha.  De  Londres  tres  meses  de  la   fecha. 
De  Amsterdám  quarenta  dias.  En  Amsterdám  las  de 
Francia  é  Inglaterra  es  un  mes  fecha.  De  Yeaecia^  Ma* 
drid  ,  Cádiz  ,  y  Sevilla  dos  meses  fecha.  En  Nuceni- 
berg  el  >uso  de  todas  las  letras  es.de  quince  dias 
vista.  £n  Yiena  de  Austria  lo  mismo.  En  Genova  la 
usanza  de  Milán  ^  Florencia^  Liorria,  y  Luca  es  de 
ocho  dias  vista.^De  ^Yenecia ,  Roma  /y  Bolonia  quin- 
ce dias  vistan  De  Ñapóles  veinte  y  dos  dias  vista.  De 
Sicilia  un:  mes.de  Arista  ^  ó  dos  de  fecha.  De  Cerde- 
ña  un  mes  de  vista.   De  Amberes  ,  Amsterdám  ^   y 
otras  plazas  de  los  Paises  baxos.tres  meses  de   fecha. 
La  precedente  explicación,  como  se  haexpresado, 
es  deducida  del  señor  Dupuis  en  su  Arte  de  Letras  de 
cambio,  y  delSabari  en  su  Perfecto  negociante^ to- 
mo !••  Nuestras  ordenanzas  de  Bilvao  explican   el 
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férmino  6  dias  de  lós  Ufos  de  algunos  Reynos  (i)^ 

concordantes  substancíalmente  con  lo  que  se  dexa 
Explicado.  Debiendo  observarse  en  el  Comercio  la 
posible  igualdad  entre  las  plazas  contratantes  ^  como 
se  guarda  entre  los  particulares  contrayentes  ^  sí  laí 
letras  que  se  librasen  de  España  se  quisiesen  conce- 
bir á  los  expresados  «términos  de  uno  ó  dos  usos  ^  sei 
entenderá  comprehenden  los  dias  que  en  aquella  pía* 
za  forman  el  tal  prefinido  tiempo  ,  y  esta  es  la  prac- 
tica mas  corriente  en  el  dia.  11  Verdad  es  que  la  mis-* 
i^  ma  ordenanza  de  Bilvao   (2)   establece  una  reglaí 
f)  universal  ,    prefiniendo  que"  las  letras  ,  sus  térmi-^ 
^  nos ,  usos  y  cortesi;is  de  qualquiera  parte  de  estos 
^  Reynos  y  fuera  de  ellos  ,  á  cargo  de  los  Comer* 
9^  ciantes  de  aquella  Villa  ^  para  aceptarlas  y  seña« 
i^lzT  domicilió  en  otras  plazas  ,    se  atemperen  ef 
i^  aceptante  y  pagador  al  estilo  y  costumbre  que  se 
,^  practicasen  en  la  plaza  del  pagamento ;  ^^  pero 
ocurre  la  dificultad  de  qual  sea ,  y  haya  de  reputar* 
se  el  estilo  y  verdadera  costumbre  que  autorícenla  idea 
del  aceptante  y  pagador  ^  porque  pendiendo  e$toi 
del  dictamen  de  los  Comercianti^s  ^   hay  él   escollo^ 
tan  frequente  de  la  variedad  de  opiniones  ^  y  siendo 
tantas,  cada  uno  califica  por  estilo  y  costumbre  la  suya« 
£1  quinto  modo  de  las  libranzas  ó   letras  y  es 
é  los  pagos  de  feda.  No  es  general  sirio  en  los  Pue«» 
blos  donde  las  hay ,  y  asi  sus  plazos  se  hallan  pre«^ 
finidos  por  los  estatutos  de  *cada  feria.  Una  de  las 
circunstancias  en  estas  últimas  letras ,  es  la  no  pre« 
cisión  de  las  aceptaciones ,  lo  que  asi  testifican  loi 
autores  con  referencia  á  uno  de  los  artículos  de  U 
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ordenanza 'de  Franda  {ü),  pues  ^siri   acltieUa  ptevU 
diligencia,  se  deben  pagar  á  los  términos  que  prefij 
nen  los  reglamentos  de  la  Ciudad  y    Comercio  de 
León  9  que  forman  una  recopilación  no  pequeña^ 
y  que  seria  muy  conveniente  el  que  se  hallasen  todos 
instruidos  de  ella.  Explicados  ya  los  modos  mas  prác- 
ticos de  las  libranzas  ^  ocurre  la  dificultad  de  quar 
les  deban  gozar  ó  no  los  dias  de  cortesía,  A  la  ver^ 
dad ,  este  es  un  punto  por  su  naturaleza  digno  de 
atención.  No  se  eocuentra  motivo  legal  á  dicha  diia- 
tpria.  El  propio  término  cortesía  dice  arbitraria  ó  vo- 
kintaría  la  demora,  que  ya  se  quiere  hacer  precisión^ 
Toda  obligación    es  executiva  desde  el  dia  sir 
guíente  al  de  su  vencini¡e.nto.  Una  hora  que  el  acrce- 
dpr  le  conceda  al  deudor  es  pura  gracia.  El  porta- 
dor ó  tenedor  de  }a  letra  ^S' un.  verdadero  acreedoc 
del  aceptante,  y  asi  vencida  lí^letra,  le  puede  recon- 
venir y  executar ,  como  lo  haria  por  un  pagaré  Uso 
y  llanp.  No  en  todos  los  Paises  (registradas  sus  or^ 
denanzas  y  autores  que  escribieron  de  la  materia) 
hay  la  practica  de  tales  día^.de  cortesía.  En  Francia,, 
aunque  hq  hay  ordenanza^  quej  precisamente  preven- 
ga  ó  permita  el;gQz§  <kl  tériftínode  cortesía,  le  de^ 
duce  el  Savari  (a)  del  espíritude-ips  artículos  de  la 
misma  ordenanza,  (3)  por  el  que  se  previene,  que  la 
protexta  del  no; pagamento  se  haya  de.  hacer  á  los 
diez  4ids  del  vencimiento  de  la.  l^a  ^  refír^ndo  el 
^lisniQ. autor  ser  práctica  efi  aqugl  ^eynpia.dicha  cor- 
tesía. Las  ordenanzas  de  Bilvao  también  la  prefie- 
jen  (4);  pero  no  siendo  ley  universal, .se  necesita  un 

«  • '  t . t.  ^ ^ ' t  .4 '■*  *  »  •    iw  <^ 

^^Q)  Articulo  7>  tit.i^»  de  las  oritnaniías  ^t  Mfirto^  *íS?3* 

(a)  Capitulo  6.  tom.  t*  en  su  Perfecta  negociación, 

(3)  Art.  4.»  j/  6.  tít.  (•  Je  Jas  ordénameos  de'Mnnaa'ío  1673. 

(4)  Capítulo  13.  num^  48,  49.  y  50* 


^3^ 
genérale  reglamento  para  todo  ^  ^Reyno^  pues  son 

muy  freqüentes  las  dudas  y  y  como  no  tenemos  una 
ordenanza  constante  >  los  éxtrángeros  pretenden  sean 
.decididas  las  dificultades  por  la  costumbre  de  sus 
Países^  y  como  los  Comerciantes  Españoles  no  se  con- 
forman en  su  dictamen  >  se  duda  qualeslétras  deben 
^ozar  ó  no  la  cortesía*  "... 

Comunmente  se  opina  ^  que  las  libradas  á  ia  vista 
6  4  la  voluntad ,  son  executivas  desde  el  momento  de 
su  presentación  ^  y  asi  es  la  general  práctica  ^  si  bien 
la  extendida  á  la  voluntad  ^  es  estilo  regular  la  dila- 
ción de  tres  ó  quatro  dias.  También  se  estila  el  que 
las  libradas ,  á  tantos  dias  vista ,  ó  á  tantos  fecha^ 
.con  la  expresión  sin  mas  término  ^  no  tienen  cortesía* 
Las  demás  *unifonnemente  gozan  los  de  cortesía  se- 
^un  la  costumbre  arriba  expresada*  Todavía  no  se 
upura  toda  la  dificultad  ,  reduciendo  á  ordenanza 
quales  letras  son  las  que  deben  disfrutar  la  cortesía^ 
y  que  tiempo  se  ha  de  entender  según  los  parages^  pues 
Ínterin  no  haya  una  noticia  documentada  del  regla- 
cuento  y  práctica  de  les  Países  extrangeros  ^  librarán 
^nuestros  Comerciantes  ó  Giradores  ^  ó  muchos  de 
'ellos  con  una  incertidumbre  extraordinaria.  Verdad 
eS)  que  sus  ordenanzas  no  tienen .  fuerza  en  España^ 
como  ni  las  nuestras  en  sus  Rey  nos  ;  pero  evitarla 
íio  pocos  perjuicios  la  tal  instrucción.  Por  exemplo^ 
un  Comerciante  de  España  necesita  dinero  en  Ams- 
tcrdam  ú  otra  plaza  ,  á  los  treinta  dias  de  llegado  «1 
correo.  Persuádese  ,  ó  le  han  informado  y  que  en 
aquel  parage  no  hay  el  estilode  losdiasde  cortesía.  Pide 
y  toma  la  letra  á  treintadias  vista,  en  que  él  hace  jui- 
cio netesitar  alli  aquel  fondo  ^  y  que  será  efectivo, 
.  ó  porque  camina  baxo  el  principio  de  qué  no  hay 
dias  de  cortesía  i  ó  porque  el  dador  de  la  letra  coi> 
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ceptuaba  lo  mismo)  ó' si  sabta  lo  iccmtrárto /lo 
Ululaba. 

£1  tomador  de  la  libranza  da  sus  disposicioqes 
icri  el  referido  supuesto.  Llega  h.  letra  ,  se  vence  su 
plazo  9  ocurre  el  portador  por  el  dinero:  se  le  re* 
conviene  ha.  de  esperar  tantos  dias  de  cortesía  ^  au* 
torizada  por  la  ordenanza  ó  pomun  práctica  ,  y  se 
frustran  t^das  las  diisposicionés  que  su  corresponsal  le 
habia  prevenido  con  el  dinero  ^  ó  se  halla  precisado 
á  beneficiar  la  letra  con  alguna  pérdida  por  rembol- 
*sar  su  importe..  Qualesquiera.  instruido  en  el  Comercio 
r^abe  9  que  el  Jiprov echamiento  de  un  instante  suele 
5er  origen  de  consumar  una  negociación  ventajosa, 
como  el  descuido  ó  falta  de  dinero  en  un  momento, 
malograr  la  mas  bien  premeditada  negociación.  Omi- 
lo  otros  excm{vlares,  que  harian  constar  los  gravísi- 
mos inconvenientes  de  la  privación  de  semejante  do^ 
cumentada  noticia.  Mucho  menos  importa  ( guardada 
proporción)  la  del  corriente  de  los  cambios  en  las 
plazas  de  mas  freqüente  giro  >>  y  en  las  gazetas  y  mer* 
icurios  políticos  de  los  Reynos  extrangeros ,  opoitu* 
üiisimamente  se  insertan  estos  avisos.  Si  se  dice  que 
Íes  por  la  variación  de  los  cambios  de  unos  á  otros 
.correos  ,  parece  que  la*  de  las  ordenanzas  ó  prácticas 
«entre  unos  y  otros  Países  extrangeros  y  es  aviso  é  ins- 
.truccioD  igualmente^  quando  no  mas,  interesante  al 
-Comercio.  No  encuentran  mis  limitadas  luces  mayor 
-dificultad  en  la  tal  documentada  averiguación  ,  por 
medio  de  los  Cónsules  de  España  ,  residentes  en  los 
.puertos  y  plazas  extrangeras ,  ó  de  los  Embaxado- 
-res  donde  no  haya  ^aquellos. 

No  es  la  España  dqnde  .únicamente  se  tropieza 
^con  la  incertídumbre  sobre  la  materia.  Los  Comer- 
ciantes m.  los  JPaises  extrangeros  sufren  iguales  du- 
das. 
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das.  El  iutor  Ffísinces  que  escrihió  dviArte  de  las  le- 
tras de  cambio^  i>v  lamenta  lo  mismo  por  lo  respecta* 
vo  a  Francia.  Será  convenientüimo  el  que  los  £m^ 
baxadores  y  Cónsules  remitan  no  solo  uci  exemplar 
autorizado  de  las  ordenanzas  donde  las  hubiese  es^ 
tablecidas ,  sino  un  certificado  de  las  iiriaier;i$  cas;^ 
•de  Comercio ,  que  testifiquen  la  práctica  «n  ^\  caso 
de  que  no  haya  ordenanzas.  £1  exemplar  de  ellas ,  y 
t\  testimonio  ó  certificación  de  los  Comerciantes^ 
podrán  imprimirse  é  insertarse  en  este  capitulo ,  desr 
pues  que  examinado  se  fixe  por  el  Señor  Censor  que 
^e  nombrase  la  regla  que  haya  die  seguirse  sqbíe  Iqs 
puntos  que  abraza.  Los  que  han  de  ayerij|;uarse  pQr 
la  certificación  de  los  Comerciantes ,  son  los  dias  de 
cortesía  donde  los  haya  ^  explicando  los  parages  en 
que  no  la  hubiese  ^  con  la  distincioni  de  qjianto  se> 
el  término  de  unas  á  otras>plaxa$  «el  ipodo  de  cons- 
tar los  dia^ ,  como  asimismo  aquella; en.  que  no  se 
presenta  la  letra  hasta  el  dia  del  *yencinyento  de  su 
plazo  9  como  en .  I^eon  ^  y  si  hay  dias  algunos  á 
(Coirer  después , por  titulo  rdé  cor tesiai  ó  por  ptrp, 
y  asimismo  el  testimonio  ó  plazo  de  tíos  usos  ^  ser 
gun  fuere  en  cada  parage.  ,  , 

Aunque  esta  investigación  se  halla  evaquada  arr 
riba  ,  refiriéndome  al  Señor  Dupuis  de  la  Serre^  que 
trató  el  arte  de  letras  de  cambio ,  la  especifica  S2^ 
vari  en  su  ^  Perfecto  negociante ,  ^^  y  explicajo  bas- 
tante ;  y  sin  embargo  de  que  pudiera  recordar  1q$ 
.dictámenes  de  otros  autores  $  lo  mas  seguro  ;es  la 
prenotada  averiguación  que  instruirá  á  nuestros  Co-^ 
merciantes  ,  y.  podrá  servir  de  regla  en  los  ca$os 
ocurreiíites.  lío  es  pequeña  la  dificultad .  y  .  dwersj- 
•dad  de  dictámenes  sobre  el  modo  de  contar  los 
dias  que  prefinen  de  término  las  letras ,  ya  para  rc- 
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currir  por  el  pago  »  ya  por  el  proteicfco.    La  ordc»- 
ñanza  de  Bilvaoi^  aunque  establece  se  haya  de  con- 
tad desde  el  dia  tínmediato  á  su  aceptación  ^  ó  al 
de  su  fecha  ^  si  se  concibiesen  á  tantos  días  fecha  ^  ó 
á  tatitos  días  vista  sin  tnas  término  (i) ;  nada  dice 
pot  lo  respectivo  al  dia  en  que  se  ha   de  acudir 
por  el  pagamento  ó'  hacerse  el   protexto.  Propone 
el  exemplo  sobre  una  letra  librada  á  quince  dias  vi6^ 
<ta  >  y  aceptada  en  el  8  de  Octubre  ^  estableciendo^ 
que    debe    pagarse  ó  protextarse  el  veinte  y  tres» 
'De  suerte^  que  pritipcipiado  á  contar  el  término  des^ 
de  el  dia  nueve  ^  que  fue  el  inmediato  al  de  la  acep^ 
tacion )  si  pagase  en  el  veinte  y  tres  puede  alegar* 
se  I»  que  pagó  antes  de  tiempo  ^  porque  dicho  dia  es 
todo  suyo ,  y  no  espira  hasta  las  doce  de    la  no-* 
che,  Para  ocurrir  áiestá  dificultad ,   no  siendo  re^ 
guiar  hacer  pagamentos  ni  ][>roteiítos  á  las  doce  de 
la  noché^  es  el  remedio  mas  oportuno  y  (asi  se  prac- 
tica en  Francia  ^  y  lo  refiere  y  aconseja  Savari  al  ci* 
tado  capitulo  6)  el  que  no  se  cuenten  los   dias  de 
(la   aceptación  y   vencimiento-^  y  en  el  inmediato 
-se-  acuda  pér-el  dinero  ó  se  practique  el  protettto. 

Baxo  este  principio  la  letra  arriba  citada  debe 
cobrarse  ó  protextarse  el  dia  veinte  y  quatro  de  Oc* 
tubre  ,  teniendo  acción  á  ello  el  portador    ó   tene- 
dor de  ella  desde  bien  de  mañana  ^  pbrque  dadas  las 
-doce  de  la  noche  del  dia  veinte  y  tres  y  se  eonside- 
'ra  purificado  el  término  de  su  vencimiento. 

El  exemplar  referido  y  que  propone  la  ordenan- 
za de  Bilvao  ^   tiene  la  calidad  de  no  permitir  cor- 
tesía segnti  dicho  establecimiento  ^  pues  se  expresa 
en  la  letra -á  tantos  dias  vista  ó  fecha  sin  mas  tér- 
-  '  .  mi*- 

(i)     Ním$ro  j^r¡.  cofittdo  i),  '        *        »         ' 
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lAino^  f^eio  atín  en  Us  qm  -gozdtí  cCrtísía ,  puede 

oponerse  ej  propio  reparo»  Exemplariza  (i)  una  l^trsi 
librada  de  (Francia  en  catorce  de  Febrero  á  usos  y  sien** 
do  este  un  mes  ,  establece  la  ordenanza  ^  que  cumr. 
pliria  el  catorce  de  Marzo  ,  y  añadidos  los  de  cor* 
tesia ,  que  según  dexa  anteriormente  explicado  ^  son 
catorce,  (2.)  dsduce  se  ha. de  pagar  ó  protexta%^ 
en  él  veinte  y  ocho  ,  privándosele  al  aceptante  del 
goce  de  este  ultimo  día ,  que  verdaderamente  es 
suyo  hasta  las  doce  de  la  noche.  No  se  me  oculta, 
el  que  los  dias  de  cortesía  >  iavor.ó  gracia.^  (que 
de  unos  y  otros  modos  asi  los  llaman  Jos  Comer-, 
dantes)  no  tienen  la  rec^oa^ndacion  qué  los  deV 
curso  de  la  letra ;  pero  interesando  á  la  causa  públi- 
ca un  reglamento  general  en  la  materia  ,  me  parece 
evacuaban  y  precabian  tQdas  .bs  dificultades ,  es.t$(*i 
bleciendose  por  ordeaan;Qa,  9I  i^e  tío,  se  Contase  el 
dia  de  la  aceptación  ^  tii<el  4erla  fecibaí  am  ei  á»,,$\i 
vencimiento,  y  en  su  cotisequencia  las  libradas á  tan- 
tos diás  fecha  ^  ó  á  tantos  dias  vista  con  la  expre- 
sión it?  sin  mas  ténmiM  jiií^o  s<í>a. jexecuti vas  sino  :al 
dia  inmediato  aarquei,«Mquóiial  mes  d«  la  fecha  ^^A 
los  dia3'de.  vi&ta.  La$^  libradiis  ^¡nl  1». !citada(<Uimila 
4e  sin  mas  término ',ty  f^m  pot  conjsiguietite  gozan 
los  dias  de  cortesía  ,  estos  deberán  !principi9rse  á 
contar  tambi.en  die$de  eJ.dí^jQmediato  al  del  vencí- 
mientoidte  :$u  terminóos  ,pero  para  Recurrir  por  el.  pa- 
go ->  6ivckifiicai;Ja(protextiu,fpodfái$.xccut3r§e  en  el; 
dia  mkmo  qu^  cu»iplen  los  4ias  de  .cortesía.  . 

No,  advierten  mis  limitadas  luces  inconveniente 
ea  que  itam^iea  se  prefixase>  para  la  reconvención  ó 

'•■     i-'^'i  '^i    .      .    •  :.;-ai   ..i^;.-..,..  '    -H;    .     •    u  .*PirO- 
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protéxta  el  dia  inmediato  at  Tencimiento  de  los  de 
cortesía  ;   pero  la  propuesta  diferencia  es  con  res« 
peto  á  no  privar  al  aceptante  del  derecho  que  tiene 
al  todo  del  goze  de  los-dias  prefinidos  por  la  letra^ 
y  no  estrechar  al  tenedor  ó  portador  á  que  reporte 
molestia  ^  por  lo  que  es  puramente  favor  y  cortesía^ 
Reasumiendo  todo  lo  expuesto  resulta:  Que  las  le- 
tras de  cambio  son  un  contrato  de  buena  fé^  equipa -« 
rabie  al  de  compra  y  venta ,  pues  el  librador  vende 
al  tomador  de  ella  el  dinero  ó  crédito  que  tiene  en 
tal  ó  tal  plasa  ^  destino  de  la  entrega.  Que  ías  letras 
se  libran  á  la  vista  ó  áia  voluntad^  que  substancial^ 
mente  ts  lo  mismo,  á  tantos  dias  vista ,  á  tantos  dias 
fecha  9  á  tantos  dias  de  tal  mes,  á  los  pagos  de  feria, 
á  uno  ó  mas  usos^  Que  los  términos  de  los  usos  son 
diferentes  en  todas  las  plazas  de  Comercio.  Que  el 
goze  de   los  dias  de  cortesía   no  se  observa ,  ni  es 
igual  generalmente  en  todos  los  Países  extrangeros« 
Que  las  letras  á  la  vista  ,  y  las  libradas  á  tantos  dias 
vista  9  ó  &  tantos  fecha  ,  pero  con  la  expresión  de 
sin  mas  término ,  de  ningún  modo  gozan  de  corte- 
sia^  Que  no  son  executívas  pasra^-el  pago  ni  ei  pro-^ 
texto,  sino  al  diá  inmediato  á  su  vencimiento. 

Seria  importantísimo  el  que  todas  las  /^aciones, 
lo  que  no  es  dificil ,  st  convenclonasen  sobre  un  re- 
glamenta universal  en  materia  que  tanto  interesa  a  la 
causa  pública  del  Comercio ;  pero  ya  que  «ste  me- 
dio no  es  fácilmente  practicable  ,  y  seria^  .dilatadísi- 
ma su  exeéucion  ,  es  convenientisimo  el  que  no  solo 
se  íixe  en  España  una  universal  jurlsprudeticia  sobre 
las  letras  de  cambio  (y  demás  contratos-).^  sino  que 
se  halle  nuestro  Comercio  instruido  en  las  ordenan- 
zas y  práctica  de  las  demás  .naciiqn^s  donde  na  |itt- 
biese*  aquellas  ^  cuya  diligencia  es  iadihuente  veii- 

fi- 
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^jcabke  f or  medio  de*  los  Erabaxadoi^cv  y  Cpnsufóf, 

Cfi.  lo9  Países  extranjeros ,  y  la  t^l  instruccjon  y 

ejicempUr  de  ordenanzas  ^  ;e  pueden  imprimir  y  agre^ 

garriesta  obra  4espues  de  examinada  y  aprobadaí  quq 

s^a  supuesta  )h  censiva  y  fuperiqr^  9prrfcciQ9«   £i\ 

esta  confocmidad  giraifán  iii)estros  CojnerciatUes  cer^ 

Clorados  d?  Iqs  términps  q^e.  han  de  correr^^us  le«f 

tras  libradas  á    fuera  del  j^eyno  ^  y  por  Ío  respec^ 

tivo  á  las  que  viniesen  girada^  á  España  ,  ó  se  Um 

brasen  de  Provincia  á  Provincia  í  formalizadas  pues^ 

tras  ordenanzas  ^   tendrán  un  seguro  norte  ^uj^  Ip^ 

conduzca  y  dirima  todas  las  dudas  ^  no  ciñe^idase  Us 

decisiones  al  dictamen  de  I03  Comerciantes  que  va-s 

rían  ^  ó  según  su  -inteligencia  ó  su  interés  ó  su  p^-r 

síon.  La  formación,  de  Jotras  d^c.ambio  es  Ptrp.f^ 

los  puntps  mas , interesantes  en  si^.  giro.  ,.4 

^     S^gun  las  ordenanzas  de  Bilvao  ^  cpncprdantefi 

con  las  de  Francia  ^  debe  comprehenderse  el  dia'  de 

la;  fecha  9  el  nombre  del  girador  ,  el  de  la  persona^ji 

c^iyo  favor  se  gira ,  y  contra  quien  ^  el>iel  l^gajr^,  I4 

cantidad,  el  termino  ^  si  os  ep  dinero 4?  contado ^ 9 

valor  recibido  en  rqoneda  ^  mercaderías  ó  afectos  (i); 

Asi  también  lo  opinan  muchos  Autores «  y  \o  practir 

<:an  los  Comerciantes.  La  dificultad  consiste  en^qjip 

todos  son  del. propio  dictamen  sobre  la  precisión  4f 

que  se  especifique  valor  recibido  en  dinero  ,  inexca? 

d^jias  6  efectos  Y  bastandp  el  que  se  diga  valpr  i^ecibi* 

do^^^á  valor  del  dicho  ^  de  cuyas  dudas  se  hace  cargo  el 

Autor  del  Arte  de  letras  de  cambio  (2,)  ^  opinando 

acostumbrarse  es^tos  modos  de  lil^raQz^s*  £1  Sayafi  lop 

,  Jpm.  JfXÍ^JM  ..^      ;    .  -..     S^  .;,.  ¿  ..,,!   ,  .  .  4iw 

•     •  r 

(í)     Num¡ú*é  á^*-eap.'ii.  ór¿knan£as  éUBiháo  éajf.  i),  AríU 
tyU  í/*  tiu  {.  ordenanzas  Je  Francia* 
(a)    MI  Señor  DttüuU  deJaSerrem 
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divide  en  quatiro  ,  valor  recibido  ,  valor  rec3)ido  en 

--mercaderías,  valor  del  mismo  ^  valor  entendida (!)•' 
Desde  luego  se  observa  la  mas  notable  diferencia  en-^ 
tre  las  ordenanzas  y  dictamen  de  los  Atitoreís ,  y  pof 
conseqüencía  la  duda  sobre  la  sólida  validación  ,  y 
concepto  de  perfeccionado  coritrato  de  unas  y  otras 
Iptras.  Los  que  se  conformen  con  las  tales  órdenahzas, 
concederán  al  aceptante  y  al  girador  lá  excepción  de 
no  constar  recibido  el  dinero  ,  siempre  que  en  la  le- 
tra no  conste  la  confesión  del  dador.  Los  que  adhe- 
ríesen  al  partido  de  alguiios  Autores  y  Comerciantes^ 
sostendrán  el  que  aun  quando  hi  letras  carezcan  de 
semejante  explicación  ,  este  defecto  no  es  por  sica- 
paz  de  influir  la  precitada  excepción.  £1  primer  re- 
paro que  se  ofrece  es  muy  perjudicial  al  Comercio, 
pues  habiéndose  persuadido  ,  y  siendo  el  dictamen 
general  de  los  Autores  ,  el  que  su  giro  se  hace  mas 
isobre  las  riquezas  artifíciales  consistentes*  en  el  crédi- 
to ,  que  nó  sobre  las  reales  y  efectivas  ,  que  son  los 
íondos  físicos ;  si  se  hubiesen  de  sujetar  las  Wtrasal 
tíinero  eñcoWtado  ó  mercaderías ,  y  hubiese  arbitrio, 
a  excepcioríarlas  siempre  que  no  hubiese  alguna  de 
aquellas  circunstancian  ,  se  ceñiría  el  giro  precisamen- 
'te^á  la  masa  de  mercaderías  y  dinero,  trancándose  y 
wgociandose  mucho  menos  en  daño  de  lo  exten- 
sivo delr  Comercio.  * 

'  Algunos* Autores,  haciéndose  cargb  de  este  incoD- 
'veniénte ,  pretenden  disolverlo  con  que  en  dicha  con- 
formidad se  evitará  el  que  un  Comerciante  de  mala 
íé^-yiTílvct.  próximo  áquebrár  ,  no  abuse  de  la  con- 

^  ^afnza  y  buena  fé  del  dador  de  las  l^^ai  ,  tomando- 
jUs  ó  para.pag^ar,^  los  acreedores  9.  que  no  quiera  in- 

cluir^ 

(i)     ítrftcto  ntgocianU  ¿apítub  4. 
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cluir  ,  ó  para  reservarse  aquel  dinero  ^  tS  para  otros 

Ignes  culpables,  j^ecuerda  el  javarí  á  proposito  varios , 

exerpplares  V  JQf^nandos^  á  la  opinloq  qtie  cinc  las. 

letras  al  valpr^ recibida  ett  dinero  ó  mcrcader^igs.  Sin  e(n-<^ 

bargo ,  la  conveniencia  pública  aboga  en  favor  de  la 

libertad  4el  comercio  y  su  propagación.  Uno  6  mu^  ^ 

Cbos  exempl^res  en  qi^  se  ^buse  ^  no  deben,  alterar , 

¿  utilida(í,,c¿muii.  Otros.  ícmcdipsííaíf  para  f^n\ty, 

^erlps  9  riéndolo  muy  opprUno  ql  Sf^^'^^JP^P^I.^^^-; 
cast¡g9.q)ie  sirve  de  exemplac*. 

.porosas  prevenciones  qae.apUque;  la  legislación; 
^  odio.  <ie  las  malas  ver^aqo^^  y  la  nialkia  huxxiapa. 
^iempre^  encontrará  £^nda&  para  -evadiese  y;S9tí«f^er^ 
sus  fraudulentas  intenciooes.  jJna  casa  dq  Cqf^^rQÍo^ 
%in  ii^as  resguardo  que  el  de  un  pagaré  ,  á^^r^  otxz  i{\ 
^ado  cien  zurrones  de  grapa  ,  ptrps  efect9S.,d  ^in^^ 
xoj  .cie?to  plj^o  ^,iin  que  ^cr£eccionad9^lql;C9nt^^.; 
t<s>aya  arbikr^p.eii^  pl  dueño  4  retrotraerlo^  »^í)T?9laffí 
mar  ia>§s4|it^don  de  lo  entregado^  á<  fúñenos  que  n^i^^ 
.pruebe  clara  y  evide:item:nte  que  se  hallaba  entonces, 
quebradp»  He  visto  no  pocos  exemplares  de  semejan*^ 
tes  reclamaciones  aun  por  tan  justo  caliíicado  moti« 
V9.9  .y^las  mas  veces  ^e.  Iva^  dpcid/uÍQ  i-favo^  ^^ ^?^\ 
,  C9usa  pública  del  Comercio  ^';declar'andose  aquella; 
venta  y  compra  por  perfecta  ^  legitima*,  y  obligato- 
ria ,  especialmente  si  los  géneros  haii  pasado  ái  otro 
tercero^  sujetando  al  propietano  vendedor  á  la  su^r* 
te  de  Ips  demás  acreedores»,,  desengañémonos ,  nin-;^ 
gui)  Comerciante  da  tina  letra.de  cambio,  aperson^ 
4e  cuyo  crédito  dude  ,  nadie  le  impide  el  que  si  tu-, 
viese  algún  escrúpulo  se  afiance.  £1  libra  por  su  inte* 
res  9  y  este  es  prepiio  del  riesgo  á  .que.^e  ej^pone.  EL 
^utor  d^l  Airte  de  letras  de^c^i^bia^5Í^fiere  á  la  opí^ 
oion  de  la  libeirtad  en  semejantes  ic^tratos^  pues  der 

S  2  nie- 


niega  al  tirador  y  aceptante  la  excepción  del  no  va^ 
¡or  racibido  ^  y  la  retractacíohdtíuiti  •tetra  ya  con-' 
vencíohada  ^^  á'  meno^  6u¿  ht>  ícórítíóMn  ciertas  fun-^ 
dadas^s&sppchas^  de  qiíe  habráíé^é^  adelante.^  " 
*^  El  Comercio  es  hria  cadeha  út  negociaciones^  y 
qiié  abraza  á  todos  5us  individuas  .;  y  circulando  en- 
tfé  ^"  foí  toiitr&fost  -"El  mísfnb  iqué^  íyet  dióá-  une 

15  lé^frá  ^ira  Paiís^  sin  tórfiatté  él  dirtero  >nt^as'egúrA 
sú '^Váío^^tfn'' efectos S^iétóftia  ft&f^'Ctírk  letra  por 
igual  ó  mayor  cantidad  ^pagadera  en  Amstérdan  y  con 

16  ^üal  se  c<)mpeiií5ari  ó  sáílvan  aquel  rámoxie  cuenta 
pendiente/  Necesita  im' Comeí-dánte  Fráiké¿  cien' 
asüWórtés  de  grana, 'W  tiene  pot 'entonces -el  valor 
cféctitó^^  \\i  fondo  tti  Catfix:. 'Quiete  valerse*  de  otro 
Górfieíciantfe  Aé  pide  letra  contra,  su  corresponsal  en 
Cádiz  ítio  puede  fortnarla,  ó  si  tó  hace  la  expone 
liarlas  ¿órttingencias  ^  porque  'fio  puede  extender- 
te''* váldí' rfeclMdo  en  dihero  ó'lhíéídídérías  V  y  pop 
cti^ígtííente  aqü'ef  CornercTánt^  íólicifeacídr  H  la  k- 
tta  (pierde  la  utilidad  que  le  resultarla  de  su  proyec* 
tada  negociación.  Ei  perjuicio  alcanza  á  los  intereses 
d6l  RcárErarra  de  España  ,  'pórqucí  no •  taimándose 
líiisálidi- dé'lá  ^áitev'^ínaí'ú''Otros  frutos,  no  se-de^ 
tíengán  jdí^deréchd^^^^^^  á  lofe  va-' 
sMíbs'cñ  la  no  Venta  de  sus  ^íáhas;  frutos',  ó  efectos, 
lío  ignoro'  la  dificultad  de  q¿e  ampliandoscen  Es- 
parialálibertad-^de'táiésrlibrihiaí  sin  ceñirse  a  las  ci- 
tadas circunstancias  /xíonstitiíimos'á  los  Comercian- 
tfe¿ 'de  Ffiartcia  de  me)órtondíciph -,  pues  á 'ellos  por 
el  contesto  de  ¿u  ordenanza  les  queda  el  arbitrio  dt 
excepcionar  no  constar  ti  valor  recibidQ  ,  y  á  noso- 
tros por%i  mieslffa  v  feé  nos.sujetaria  á  no  poder  ufar 


tan- 


«¿hte,  no  pudiera  libertarse  de 'tá-t'ecón vención '^or 
no  corapréheíldet-lá' letra  ^iá's  tales  «clalisVilíi»  ,ití  ex-' 
cepciomir.el  nó;«val¿i^  ré^ibiddl  Al  cOritíWió  'gira«Í 
de^e  Fnftícia  cÓAió  fiíe^e^fein'  át^ufeUás  drcunstancias; 
se  libertíTÍá'  el  girador.  Noi  pneddf^iegiár  lia  fuerza  de 
hí'idíficultÍKl:  pérO=*éfevadtí:y  qtíeída  -sin -vigoir  tísah^ 
doloi  toméítíiwtbsM'e'sUs  í-espfcééíVÍisplíééaücioftéfeV 
f  •  L6  pfiíneró ,  ■síá'cbítío  fuere lel-adé^titlté^en  Es-i 
paña,  está  sujeto á  las  ordenanzas  del" Réynb,  y  asi 
puéfde  y  debe  sefr  reconvenido  pot  ellí^s.  .  ' 
'  Lo -segundo',- el-  tal  •  Gomerciante  Francés-,  é$  tc-í 
ItÜ^r  «tenga- algunos^  fórtdósen  •pfed'ei'  "ñ^'íicépíirít^ 
Ódef^bferdS'cerrííspGiÁsai'es  ,  y  éStaírtaé  sus  bienes  xicP 
hioló  estarían  sus  pers<)tias  si  se  lialTásen' en"£spaAa 
sujetos  á  sus  ordenanzas  ,  Ityeí^^  y  establéciíAiéntoi 
municipales  ,' ¿e  les  puede  embarcar- y- prot6dér  al 
pagaAfiSiMó  dé  1^  letra.  En  ihhi  -palabra^  í£^  Ifftidi'cri 
^xcídut&rlfe'misimo  qué  "ton  Sü  pei^ñaí  E^té -j|árídí¿ 
co,  legitimo  recurso^  k  -obligariá  a  satiif»!:^^  \'ú  4étra 
que  ño  pagó  $(#- corresponsal  aeeptantse  ,  i  filtdé  11- 
bertan .  no  solé'^ueltos  bienes  'q«é<pudieráfl'''itnpo^^ 
far  mitó  váflbi"  qüéf'¿tKÍ¿  la  IfetrtJ^  sino  cítrbfe  (^bíflte^"»*'. 
ira'  efectos  ;  éaudaftíi  ;i^  a<^ioné!i^y  qitó  ^^^'tfddáinttf' 
fítidiék  tener  ert-fes'palíá. '' -h  í'^'  <'  '  '*:•>  'i--;') 
<  Lo  tercero  j  «si  4a  ital'  letfa  la  tieg^ícíáse  «f^jwjrta^ 
dor,  puede  la  persóhtt  á  icüyo  favor  se  'endósase  pre^ 
caverse  co^  suf '  tíorreé^ohdifente 'éátfcióri  ,'  qritf  a^fesl 
(  el  portador ^ó  teriedoir ) ^¿  debeíá  dar'  ^ár^^'tl  «csísd 
%ií  qué  el f  aceptante' ;Vigüitn¿toí*'preVfen<!ibnf 'del  giu 
rador  ,  excepcional 'ik>  estar  ccmcebida'eñ  ló^>'t€r^ 
ininos  prefinidos  por  li  ordenan^ínzü.  SalVala  sti|>diioí 
censu.ra ,  se  pérsfi>aden'mi¿'4irHítadái^f6¿és'eil'l!Ki^^ 
hl  ampliación  del  Comercio  ,  á  que  se  puedan  ex- 
tender las  letras  ,  no  $plo  ^oiicdn^^vtWoJE'  ^  din^e 
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6  m¿r cadenas  ,  sino  valor  del  dicho  áh  valor  en  cuenta^  sin 
que  quede  derecha  alguno  al  idador  de  excepcional 
QQ  haber. rjscibjdo  9I  ifnpqrte«  £,1  U^radof  puede  pren 
caverse  con  un  resguardo  del  tomador  ^  para  satis-t 
tacerle  al  ^empo.qué  prefinan ;  pero  de  pingan  mo*» 
de  99^1^,  ^lyix^  dfi  él  p^ra .  ckten^.  ]  el  .corso  y  pa- 
go 4^  la.  I^etra..  £$t%  ppiniQn  se  xorrj^bqra  con  la  co-^ 
mufi  ^  ;Sobre.  »p  ser  r^tractable§  l%s^  ^^tras  ya  libradas, 
y  que  solamente  puedan  exigirse  cauciones  en  taks 
ó  tales  <:asos  de  desconfianza  fundada  ^  que  se  expon- 
drá en  adelante.  jP^^omueven  los  Autores  la  qüestioñ 
4e  si  ^  puodie  retractarlo  no  la  conven^ionada  jletra 
de  cai77)3Íp,  excepcipnsindqs'e  ño  haber  recibido  el  ya^ 
lor.  Por  e?(empt9-^  £^4^9  ofreció  y  se  convino  en 
darle  ,á  Juan  una  letra  -de  n>il  pesos  ^  que  le  entre- 
gaba ó  pntre^aria  contra  Frapcisco  jle  Apist^dami 
y  se  .pregunta,  si*  pued?.  retractarle  :^sta.  cc|iiyef\cion 
por  itlguno  de  loscontr^yente^^Ifccho  cargp  4^  la 
duda  el  Autor  del  Arte  de  letras  dc^cambio  (i)  ,  U 
considera  separada fiiQp te  ^  y  contrayéndose  9I  que 
da  el  valpr  ó  tomador  de  lajetra.,  ;(Juan)  sí  puede 
Ktrgotarse  d«  dar;  el  dínjerK)  .o/r^cjdo,^,  q.  repetirlo  si 
lo  t|a  entecada  por,  sg^p^char  no  ^se^á  p^dda  pqr 
defecto  de  fondos  del  dador  ( Pe4rp )  en  poder  4^ 
Francisco  de  Amsterdam^^  ó  ;par  /alta  4^  crédito, 
6  por  Qtrp  n)otivo,9  resuelve  que  >bfxo  ningún  pre«) 
\txifii  pjjiede  retractarse,  porque  h^ci^ndose  estecon- 
%i2íio\^Gf  ^ecíprpca  utilidad  de. an)lK>>>co(itrayente$t 
np  se,  ;puede  rescindir  ^in  consentÍH\ientp^  de  ambos^ 
y  aunque  no  ha  faltadp  quien  ppin$  (cpntinúa  el  Au* 
torV^ue  no  habiendo. el  tomador  de  la  letra  (Juan) 
€njtrfg*4o.el  dir^erp,¿r.pw4e  wtractarse^  pQr  no  dada 


él  jyrecio  ;  na  es  el  «las  comen tfe  cste^  didtamcn  ^  y 
cá  ifoñtrarioá  la  naturaleza  del  contrato  á  que- sa 
equipara  ,  pof  que  siendo  al  de  compra^y  ^enla  v  n& 
j^üdiendo  este  rescindirse  por  no  entregado  el  pre^« 
éio  y  se  ha  ¿e  decir  lo  mismo  por  lo  respectivo  á  la 
íetra  en  qUéstiórt.  [^  -[  .  ^ 

^  Sin  ^  6inba^go  conviene'  c^kmHAr  las  so^^l^ctús  qué 
puedian  inducir  al  tomador  \i6  la  letra  k  la  retracta;^ 
cion.  Si  estas  derivap  de  alguna  •  transformación  ton- 
sideráble  al  tirador  (Pedro )  después  de  celebrada  la 
convención  de  tatititarle  la  (etra  /y  que  justa  y  fun- 
dadamente {^uedá  rezcflarse-í,  •quési^'se  protestase  no 
podria  ^embo&aí:  el  importe^  hi  aun  en  este  ca^o'  pue-^ 
de  desde  luego  retractiarse ,  y  toda*  la  acción  que'tén^ 
drá  ,  será  á  pediile  caución  ó  seguridad  dc^  que  seri 
pagada  efectivamente^  y  que  en  su  defecto  íe  reinte- 
grará con  todos  lof  dañbs  prácticos^ 'y  costos  á  estilo 
de  Comercio,  isi  reüsase  el  jii¥ador  (Pedro)  darla*  cá\t- 
cion,  entonces  el  tomador  (Juan)  podrí  resistir  la  en^^ 
tregadel  dineroso  cumplimiento'  de  la  letra  conven^ 
clonada^  y  aun  répetiiie  si  le  hubiere -¿ntregádo :  dcÜ 

mismo  modo  qúcel  ¿ómpiadorv4^^^^^^9^^  ^^^^ 
prada-  está ^n  constante  peligro  de  pere^er^  puede  re* 
sístir  el  dar  el  precio  si  no  se  le  da  seguridad  ,  ó  re'-« 
petir  el  dinero  si  lo  ha  dado.  8¡  las  sospechas  son  li--: 
^erá¿ ;  J  no  tienen  un  publico  y  manifiesto  fundamen- 
to ;-  (como  una  Quiebra ,  deiíiarida  judicial  pbr  grue-^ 
sa  cantidad  ,  protestación  de  letras  ^áütro^iinciden¿: 
te  igual)  es  indispensable  cumpla  el  tomador  (Juan  ) 
con  recoger  la  letra  ,  y  entregar  éldintóro  sin  pedir^ 
le  cattcion  al  girador  (Pedro).  Lü  misino  ha  de  prac- 
ticarse si  la  ciin^a  de  la  sospechüaí  no  ha  sébf¿VentAE> 
después  dé  cfelébrada  la  convención^  fio  teniendo  dé 
modo  alguno  el  tomador  acción  á  pedirle  seguridad 
' '  -        ^~.  ni 
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ni  retractarse  ,.  pQrq^€  ha  ^ej)i<jlp'Sab$rt  la  cóndlpioii 

4  Jdoti^ídad  de  la  persona  i^pn  quien  trababa.  Si  fuc^ 
se  .  lícito  letractarsis  ^ofc^e;  spspeqhas  ligeias  ^  y  que; 
pudieron  proveerse  ,91  tiempo  de. ia  convención^  se 
destruirla  la  b^ei;i^  fé  d^i  Conp^rcio  >,y  el  que  habían 
contratado  una  letra  de  cambio  no  la. cumplirla  sinof 
eAquantOjleJugsevpi.^Íp^a  ,,  y.«  hallaba  qtfa/con 
qujcn  tratarla  4  m?J9(  precip  >i.  se  retractaría  ,  cuyo 
abuso  ocasionaría  un  desorden  y  trastorno  ex^raordi-  . 
Qjirio  en  el  Comercio.  Se  concluye  consiguienteníen^ 
te  ,,  que  si  el  tomjadQr  4^Az  letra.ó.dadprdcl  valoc^ 
m>  tiene  sospechas;  legitiqia^  fundad^^^  y.  o^eyamea* 
te  sobrevenid??»,  y  por  r^ajoa  de  las.^qual^^.el  gira- 
dor ó  d;idur  de  la  letra  no^  r^u^a  la  caución ;  de  nin« 
gun  modo  puede  n|  debe  retractarse*. El  otro  extremo 
de  la  duíja  ,  gq?  e^  j:e>pe<;ti.v9  alj  qufijia  ofrecido  <x 
Cv)nvenciona4o  d?r  1^  l§.tra\.  (Pftdrq)  .V.p,u9dftá  no' 
separarse  de  ,U.cjpinvetH:iion  ^  ó..si  hajt>iendo  dado  U 
letra  p^ede  di^pi^íisarse  de  hacerla  pagar»  incluye 
dps  qüostiones  que  deben  ejcáminarse.  La  una^^  pue* 
de  d^xap  de  dv  Ja¡  jetra,  d^  cambia  ^  j  ^smene^tei: 
distinguir  4  vaJpr.jRi  h^  .recibidora  np^ ,    . .    - 

'  En  9I  pri>per;casA  ho  puedOí.. excusarse  de  íacWl- 
tar  la  pfrecida  letríi^  y  hace<  pl  qiie  efectivamente  se 
pague  en.  el  lugar  de  s»  dj:stino..  :  :  ,  1  ,  ; 
En  el  segundp.jSe:  ha  de  eicamipar ,  si  después  dé 
la  cpnyeocjipni'ftobffevino  ^l.tpV^dpr.CJ.uafl)"  alguna 
mutacioniP/^nsíd^rabl,^,  que  ¡^d^zqa;S(^tópocha,  legíti- 
ma ,  y  fundgda  cpnyo  la  refenda  arriba  ,  deducien* 
dose  que  es  imppsij^le  el  que  el  tom.;)dpr ,  ^xecutc  la 
entrejga'.del  valor  ^entl  ,tÍ9mp(p,qus;):e  prefinipjal  da- 
dor,.aun  eP:tpnc^T)p;  podrá  retractarse  ^^  siempre  que 

el.tomad<>t  ÍQ;4/^^9i(^^:^l  impprt(^, al  término  convcor 

clonado. 
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Pero  si  hs  sospechas  son  ligeras  ,  y  sin  fundad- 
mentes  público  y  manifiestos  como  arriba  se  ha  ex- 
presado y  aunque  el  dador  de  la  letra  no  haya  reci- 
bido el  valor  de  ella  ^  no  puede  dispensarse  de  darla« 
La  otra  qüestion  (extremo  de  las  dos  ^  en  que  divi- 
den los  Autores  la  duda  respectiva  al  dador)  es ,  si 
dada  la  letra  de  cambio  y  el. tirador  puede  impedir  su 
pago  baxo  el  pretexto  de  no  haber  recibido  el  dine- 
ro ó  valor  de  ella.  Algunos  negociantes  ( continúa  el 
Señor  Dupuis  de  la  Serré)  distinguen; Si  la  letra  d¡« 
ce  por  valor  rcabido.  en  contado  ^  el  dador  está  obliga-» 
do  á  hacerla  pagan  Sí  la^  letra  declara  el  valor  eíi 
otros  4:érminos  y  no  está  á  ello  obligado  y  si  en  el  in^ 
termedío  de  su  libranza  hasta  el  de  su  pago  no  ha 
recibido  el  valor^  No  se  inclina  á  esta  opinión  el  citÉ^ 
do  Autor  y  refiere  otras  concebidas  baxo  ciertas  dis» 
tinciones  -y  y  defiere  concluyentemente  á  que  pbr  jiíq^- 
gun  término  ni  pretexto  puede  el  tjrador  impedir  su 
pagamento  y  especialmente  si  desde  el  poder  de  aquel 
á  cuyo  favor  se  libró  y  pasó  á  otro  tercero.  Oportu* 
nisimamente  reflexiona  el  Autor  citado  en  su  proloi 
go,  que  el  Comercio. por  si  solo  produce  mas  ptey^ 
tos,  que  todos  los  demás  actos  de  la  vida  civil  y  por 
la  incertidumbre  de  la  jurisprudencia  y  y  variedad  de 
opiniones,  y  especialmente  sobre  las  letras  de  cansino^ 
que  es  la  (.parte  mas  esencial»     .    , 

Por  lo  mismo \  y  siendo  uno  de  los  objetos  de 
06ta  obra  rieducif  los  contratos  de  Comercia  á  unos- 
términos  claros  y  y  fijar  ( supuesta  la  superior  censu- 
ra) una  jurisprudencia  universal  y  constante  ;  omi-r 
tiendo  la  reproducción  de  otras  opiniones  y  las  con* 
sideraciones  á  la  verdad  ;  liiuchas  de  ellas  metafisi'^ 
cas  y  que. hacen  variar  las  decisiones  recopilándolas 
doctrinas  V  y  él  espíritu  de  las  ordenanzas  de  Bilvao^ 
Xom.  XXriL  T  y 
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y  extrangeráSy  con  respecto  ala  mayor  amplitud  del 
ílomercio,  propagación  de  sus  negociaciones,  y  con- 
servación de  la  buena  fé,  común  confianza  y  crédito^ 
propondré  sencillamente  mi' dictamen»  La  mas  cor- 
riente y  fundada,  admitida  opinión,  equipará  las  letras 
de.d^tmbio  al  contrato^  de  compra  y  venta  ^  pues  el 
daddrd^  la-tetr^  vende  ,  y  el  tomador  ccuhpta  los 
fondos  V  ó  crédito  qu¿  et  primero  tieneien  la  tal  pla- 
za adonde  se  destina  la  libranza.  Ambos  xonttay  en  tes 
deben  estar  reci^^rocamente  asegurados  de  su  idonei- 
dad respectiva  ,  ya'  en  dinero  y  mercaderías  ,  ó  eré* 
dito.  'De  suerte ,  que  para  la  perfección  de  este  coa- 
trátb  no  es .  preqso'  se  hallen  cerciorados  cada  luio 
por  su  personalidad,  en  que  el  otro  contrayente  tie- 
ne en  caxa  el  valor  de  la  letra.  Basta  lá  conceptué  ó 
-que  opine  bien  de  él\  pues  de  otro  modo  no  contra- 
taría. £n  el  Gomercio  la  palabra  se  reputa,  una  escr i- 
tttraL  Un  pagaré  ,  e^v  y  se'gridua  didero  en  caxa  y 
corriente  ,  pues  circula  por  varias*  manos  ^  hacian« 
dose  pagainentos  cqmo' si  fuese  moneda  ;  sin  que  en 
los  traspasos  o  cesiones^  sé  necesite  de  otra  seguri- 
dad;, qae  la  que  le  da  el  crédito^de  laffir£há«£s  t^nta 
.  la  buena'fé'y  confianza  que  se  tiene*  y  observa  en  la 
materia  \  que  el  riesgo  ó  malogro  de  la  cobranza 
coi^er' á  cuenta  del  tomador  y  ó  succesivos  tomadores 
del  dicho  pagaré  ,  sin  que  el  dador  de  éL^  ya  fuese 
en  pago  de  mercancías,  ya  dé  otro  debitó,  ó  ya  á  di- 
nero ,  tenga  responsabilidad  alguna  :^  y  si  por  exenn 
pío  quiebra  el  deudor  del  dicho  pagaré  >  el  tenedor 
ó  poseedor  acudirá  a  su  concurso  sin  exigirle  al  que 
se  lo  entregó  caución  ni  reintegración.  Estas  cesio- 
nes  ó  traspasos  son  efpecie  de  negocios,,. y  su  qufe- 
branio  ó  pérdida  es  una  de  las  muchas  á^ que  está  ex- 
puesto todo  Comerciante.- Este  < método.  6  práctica 

.  no 
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no  dexá  dé  tener  su  oposición  erf  el  4iciamén  de  al-i 

gund$  ;  pero  á  la  verdad  no  puede  estarse  á  la  bue^ 
na  fé  del  Comercio  sin  resignarse  á  la  buena  ^  de* 
los  contrayentes. 

£1  contrato   de   veivta  no  se   rescinde  por  el 
no  entregado  valor ,  y  equiparándose  áéi  las  letras 
dé  cambio  ^  ha  de  seguir  lá  misma  iregla.  Desde  el 
instante  que  el  tirador  ó  dador  de  Ja  letra  ia  entregó 
al  tomador^ le  cesó  todo  atbitrío  á  la  retractación,  ni 
á  dexar  de  dar  las  órdenes  correspondientes  á  la.  per- 
sona contra  quien  la  gira  para  su  efectivo  pago.  So-'. 
lamente  tendrá  derecho  á  pretender  las  cauciones  ^  ó 
seguridad  por  la  sobreveniente  causa  al  estado  ,  ó.» 
condición  del  tomador  de  la  letra  ^  quando  n^  haya 
recibido  el  valor  de  ella  ,    Ségun  y  en  los  casos  arri-> 
ba  expresados.  Esto  mismo  se  confirma  por  el  espí^; 
litu  de  \i  ordenanza  de  BUyao  por  lo  respectivo  aly 
aceptante^   pues  previene    expresan>ente   haya  de^ 
quedar  constituido  y  obligado  á   pagar  el-  importe 
dé  las  letras^  ,•  sin  qiie  les  excuse  haber  faltado  á  su 
CT^dito-eliibrador^  ni  alegar  que  aceptaron  en  con^ 
íhmza  ^  sin  teiier  provisión  ni  otra    alguna .  excep- 
ción ^  pues  todo  se  le  ha  de  reservar  para  otro  juU 
ció  (i).  Parece  pues  (á  lo  menos  no  encuentro  d¡fe-% 
rencia)  que  no^srendole  permitido  al  aceptante  resis- 
tir el  pügamertto,  no  solo  porque  aceptó  en  confianza, 
/esperanzado  en  lá  provisión  de  fondos,  pero  ni  aun  por  ^ 
l&  sobre  vellida  transformación  del  librador  ciíya  ié  si* . 
guió  >}  mucho  menos  puede  este  retractar  ó  dar  or- 
den de  no  pagamento  librada  ya   la  letra  ,  por  el 
motivo  ó  excepción  de  no  haberle  el  tomador  reem- 

T'2,  bol- 

(i)     Kím»  -57.  con  referencia  al  ai*  ^ap.  15.  ordenanzas  Je 
Bihao» 
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bolsado.  El  único  caso  eri  que  puede  el  giifador  im- 
pedir el  pagamento  ^  es  si  la  letr^  aun  se  halla  en 
poder  de  aquel  á  cuyo  favor  se  libró  ,  sin  haber  pa- 
sado al  de  otro  tercero  ,  ya  aquella  fuese  concebida 
á  tin  f^/  simpleiuente  ,  ya  con  la  reduplicación  de 
d  sa  arddn  ;  peco  con  dos  advertencias  ,  una  de  que 
haya  sobrevenido  novedad  considerable  al  estado 
del  tomador  ^  que  fundadamente  haga  conjeturar  no, 
hará  el  reembolso:  otra^  que  siempre  que  preste  cau- 
ción 9  ó  seguridad  que  purifique  aquella  sospecha^ 
debe  seguir  la  letra  su  regular  curso* 

o  No  faltan  autores  que  opinen  ser  retractables  por 
el  girador  las  letras  concebidas  á  favor  de  un  tal  de- 
terminadamente sit)  la  clausula  de  á  su  orden  ,  aun- 
que haya  pasado  á, tercero  por  cesión  ó  por  otro  mo- 
tivo 9  siempre  qué  el  librador  no  se  haya  reembolsa- 
do de  su  precio»  Entre  otros  fundamentos  procuran 
esforzar  este  dictamen  con  el  espíritu  de  los  articu* 
los  30  y  18  de  las  ordenanzas  de  Francia  (i).  AqueV 
previene  que  los  villetea  de  cambio  concebidas  á  fa- 
vor de  un  tal  expresamente  nombrado  ^  no  se  repu* 
tara  pertenecer  á  otro  tercero  ^  aunque  ccxiste  be- 
cha  la  ttaslacion  ó  cesión  ,  y. sin  embargo  de  que  el 
articulo  se  contrae  precisamente  á  k>s  villetes  ,  es 
acomobable  por  la  paridad  de  razón  á  las  letras  for- 
malmente libradas.  Los  autores  de  la  citada  opinión 
presumen  no  fué  la  intención  de  los  contrayentes, 
especificando  la  libranza  a  favor  de  un  tal  ^  el  que -se 
trasladase  ó  traspasase  á  otro.  El  otro  (articulo  i8.) 
previene  el  que  la  letra  de  cambio  dada  á  favor  de 
un  tal  sin  la  expresión  de  á  su  orden  ya  aceptada  ^  si 
se  extraviase  ^  ó  por  otro  titulo  no  se  presentase  al 

pa- 
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pago,  se  podrá  reconvenir  por  él  en  virtud  de^  la  se- 
gunda 9  sin  necesidad  de  dar  caución  ó  segur idad^ 
para  en  el  caiso  de  si  estuviese  la  primera  negociada^ 
pues  concebida  simplemente  á  un  tal  se  supone  no 
ser  transferible  ,  y  así  ningún  riesgo  le  queda  al  pa- 
gador ó  aceptante.  Muy  respetable  es  la  ordenanza^ 
pero  ni  uno  ni  otro  articulo  ( prescindiendo  de  que 
el  30  habla  precisamente  sobre  los  villctcs  de  cam- 
bio >  y  no  las  letras)  invalidan  las  cesiones ,  y  por 
consiguiente  siempre  que  se  encuentren  en  poder  de 
un  tercero  ,  deberá  formarse  igual  juicio  á  las  que 
se  conciben  á  favor  de  un  tal  con  las  clausulas  de  á 
su  orden.  La  razón  natural  por  si  misma ,  reflexio- 
nan otros  autores  ,  demuestra  no  ser  compatible  la 
propiedad  ,  que  el  tomador  de  la  letra  tiene  sobre 
ella.  9  si  no  fuese  arbitro  á  disponer  de  ella  como  mas 
bien  le  conviniese. 

De  lo  expuesto  resulta,  (y  asi  parece  queda  per* 
suadido)  que  el  aceptante  por  ningún  pretexto  ,  ni 
en  virtud  de  órdenes  del  girador ,  ni  por  la  qtiiebra 
de  éste  ^  tenga  ó  no  fondos  suyos ,  ni  por  la  de  la 
persona  á  cuyo  favor  se  libró,  tiene  acción  á  negar  el 
pagamento.  Desde  que  aceptó  la  letra  se  constituyó 
deudor  al  portador  de  ella.  Si  no  tuviese  fondos  del 
girador  9  si  no  los  recibió  quando  esperanzaba  ,  ó  si 
warió  su  condición  ,  cumple  su  confianza  ó  su  mala 
suerte  ,  pero  no  altere  con  la  rcgativa  ó  resistencia 
al  pago  el  curso  práctico  de  las  letras  útil  éinteresan- 
te  al  Comercio.  Éste  es  uno  de  los  puntos  sobre  que 
ocurren  mas  dificultades  diariamente  ,  y  se  observa 
mayor  variedad  en  las  decisiones.  £n  mi  concepto 
resulta  gran  parte  de  no  distinguir  la  diversidad  de 
acciones  ^  y  confundiéndose  todas  por  via  de  exen- 
ciones, se  obscurece  la  verdadera  naturaleza  de  las  le- 
tras 
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tras  de  cambio.  El  portador  de  ella  y  sin  respeto,  co 

nexion  ,  ni  dependencia  asi  el  aceptante  tenga  ó  no 
fondos  del  girador,  se  constituye  un  verdadero  acreedor 
suyo  (con  reserva  contra  los  endosantes ,  y  contl-a 
aquel ) ,  en  virtud  de  la  aceptación  ,  que   es    una 
obligación  formal  de  que  al  tiempo  prefinido  le  entre^ 
gara  el  valor  de  su  contenido.  Tuvo  libertad  de  acep- 
tar ó  no  ,  en  cuyo  segundo  caso  el  portador  con  la 
protexta  de  aceptación  preparaba  sin  pérdida  de  tiem- 
po su  acción  contra  los  endosantes  y  girador^  según 
y  como  lo  permitiesen  el  estado  y  ciri^unstancias  de 
.k  letra.  Sí  efectivamente  no  le  remitió  fondos  ,  ni 
los  tenia  suyos  ^  ni  podia  prevalerse  <te  su   crédito 
resacando  otras  letras  porque  quebró  el  girador;  la  ac- 
ción que  tiene  es  en  el  concurso^de  sus  acreedores  don- 
de podrá  ser-mas  ó  menos  privilegiado  ^egun  el  mé- 
rito de  su   derecho*  Supongamos  enhorabuena  ^  que 
no  tenia  fondos  del  librador  \  lo§  mil  pesos  (supon* 
gamos  sea  este  el  valor  de  la  letra)  eran  verdadera-^ 
mente  ¿uyos  ,  nada  le  tocaban  á  nquel  ,  pero  dcsde^ 
el  instante  que  aceptó  los  trasladó  al  dominio  del* 
portador^  siendo  accidentar  el  que  retenga  su  uso 
durante  el  curso  dé  la  letr^y  dias  de  cortesía. 

.  £n  prueba  de  que  el  portador  es  el  legitimo  due- 
ño ,  luce  como  tal  su  traspaso  y  cesión  i  otro ,  com- 
pra  ^  paga  ,  y  cambia  con  la  letra  aceptada  en  la 
misma  conformidad  que  lo  ejecutaría  con  la  moneda 
de  oro  ó  platas  Este  cambio  ó  negociación  no  seria 
admitida  en  el  Comercio  de  las  Naciones  todas,sl  no 
fue¿e  porque  iiniversaimente  se  reputa  adquirido  el 
tal  dominio.  Puede  reconvenirse  el  que  no  pocas  ve- 
ces el  portador  negoda  con  el  aceptante  la  entrega 
del  dinero  antes  del  vencimiento  de  la  letra  por  un 
cierto  interés  que  convencionan ,  lo  que  parece  con- 
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tradice  el  dominio  alegado.  Este  es  un  argumento  ca- 
prichoso y  de  pura  siitileza.  £1  aceptante  no  le  dá  el 
dinero  por  préstamo  ,  pues  no  se  obliga  á  volverlo 
en  .modo  alguno  ^  y  asi  se  corrobora  que  ya  no  es 
caudal  suyo  \  sino  que  se  estima  segregado  de  la  to- 
talidad del  que  tenga  desde  el  momento  de  la  acep* 
tacion  ,  y  asi  es  una  formal  entrega  á  su  verdadero 
idupño^que  es  el  portador»  £n  la  anticipación  al  ven*- 
cimiento  no  hace  otra  cosa  el/aceptante  que  vender^ 
le  el  tiempo  y  el  lucro  ,  que  durante  el  curso  de  la 
letra  pudiera  tene^  el  dinero   en   su   peder  ,  por  el 
premio  6  partida  que  descuenta  el  portador  ^  á  quien 
.puede  convenirle  ^el  uso  del  dinero  veinte  y   quatro 
hpras  ,  y  miKho  mas  si  adelanta  tkmpo  anticipados 
Esta  es  ya  negociación  diferente  de  la  letra  de  camr 
bíp  ^  y  la  práctica  de  su  corriente  execucion   en  el 
Comercio  .)  es  un  argumento  que  corrobora  la  ninr 
guna  facultad  del  aceptante  á  resistir  el  pago  y  ni  el 
girador  á  impedirlo.  Insensiblemente  hemos  llegado 
áotra  question  ^  que  también  se  suscita  sobre   si  el 
aceptante  podrá   obligar  al  portador  á  que   reciba 
el  valor  de  la  letra  antes  del  vencimiento  ^  ó  porque 
f ecela  alteración  en  la  moneda  ,  ó  por  otro  motivo 
que  le  ¡nisporte.  Los  autores  apuran  la.  dificultad  ,  y 
están  v^yrios  en  sus  opiniones. :  me  parece  ihas  fundar 
da  la  de. que  como  no. sea  porunanime consentimiei^ 
to  de  uno  j  otro  ^  no  pueden  alterarle  ni  los  plazos 
jde  las  letras  ^  ni  aun  los  dias  queiel  estilo  ha  intror 
elucido  de  cortesía.  El  es  un  contrato  de  buena  fé^.perr 
feccionado  por  la  réciprroca  igualdad. ^  y  utilidad  dd 
dmbos  Gpntrayente&\)   y  aii   es   inalterable  \)  .y  solo 
puede  tener  novedad  censiny/^ndo  el  aceptante  y  póx^ 
tacloi;»  £ste  no  puede  obligar  á  aquol  contra  su  vo? 
luntad  á'qacle  entregue  el.  dinero  ant&s  de  vencidos 
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los  términos  ^  y  por  consequencia  ni  el  aceptante  al 
portador  al  embobo  anticipado» 

Dudase  también  sobre  el  tiempo  dentro  del  qual 
el  tomador  de  la  letra ,  portador  ó  tenedor  de  ella 
deben  hacerla  presentar  para  la  aceptación.  Aun  so* 
bre  este  punto  tan  importante  no  se  hallan  de  acuer- 
do los  autores  que  han  escrito  en  la  materia ,  confun- 
diendo propiamente  la  naturaleza  del  contrato  ^  y 
desviándose  algunos  de  la  buena  f¿  que  debe  ínter* 
venir  entre  los  Comerciantes  ,  como  que  es  uno  dé 
los  principales  polos  que  sostienen  el  tráfico»  No  per- 
damos de  vista  (es  menester  repetirlo)  el  que  es  una 
convención  de  buena  fé  establecida  ^  y  prefeccionada 
f  or  la  conveniencia  reciproca  del  dador  y  tomador  de 
la  letra^  pactándose  de  común  acuerdo  los  plazos^  re- 
portándose mas  ó  menos  interés  del  cambio*,  según 
el  mas  6  menos  tiempo  ^  mas  ó  menos  proporciones 
y  utilidad ,  en  el  uno  á  facilitar  el  dinero  ,  y  en  el 
otro  á  recibirlo.  No  deben  presuuurse  en  los  buenos 
Comerciantes  ,  hechas  las  negociaciones  á  la  ligera. 
Todas  las  practican  con  madura  reflexión  ,  y  muy  re* 
üexivas  combinaciones.  Un  Comerciante  de  París  tie- 
ne  fondos  ;  'óefectos^,  ó  crédito  ,  que  todo  es  uno 
en  Cádiz.  Le  solicitan  una  letra^  no  la  dá,  tal  vez  la 
facilita  á  breve  término.  Quizás  4  otro  nmy  xlilatado 
mira  desde  su  escritorio  el  dinero  ,  mercaderías  ,  ó 
crédito  que  tiene  en  Cádiz  ^  como  caudal  en  caxa. 
Premedita  alguna  dependencia  mas  interesante  que  la 
del  cambio  ^  y  no  se  determina  á  emplear  aquellos 
fondos  en  otro  destino.  Al  fin  ha  hecho  sus  calcula- 
ciones: forma  juicio  que  la  negociación  principal 
(digamoslo>  asi),  á  que  aplica  su  dinero  ó  crédito,. no 
exige  el  apronto  faa&ta  pasados  dos  meses.  Concep* 
tua  que  durante  este  intervalo  puede  usar  de  aquel 
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fondo ,  y  hacerlos  nuevos  eft  pbdef  de  su  corresporb' 
.sal  para  el  negocio  ,  que  le  Ikvó.la  primera  ateivt 
cion»  -  .,.■.'  *     ' ^   „'  '^.4 

Aunque  se  ponga  el  atcaso  de.  un  correo^;  forma  su 
cuenta  «obre  que  facilitada  la  letra  á  tantos  4ías  vis- 
ta, su  plasDo id  descortesía  y. el <turM>  oxdinario. 44 
oDxreo  >  deian.  todavía  liueco  á  los  idos  mcisea  |fa¥a 
ia  ulterior  dbf^osicion  deiondos  eo^ Cádiz  ^aplícj- 
bles  á  sa>  principal  negociación.  Baxo  d^  unas  medi^ 
das  ten  prudentes  dá  sus  órdenes  ,  y  cree  con  f unda^^ 
mentó  ha  hecho.  dos> negocios :  elide  la. letra,  v  y  el 
proyectado.  £1  opinai  con  ráaaan ,  queeltomadpr  de 
ia  letra  ñola  retendrá  ^;  pues  >debe  presuponer  nece^ 
«sita,  el  dinero  en  el  parage  para  danae  es  librada.  H4 
de  presumir  que  afuer  de  buen  Comerciante  :  no  h4 
de  conserva  su.  Valol:  estancado^^.  y  siot  circulí^cion, 
-que  nada  le,  rinda  :  por  todas  íUs  guales  considera^ 
.ciones:se  determinó  á  dar  la  letra,  como  ^que  dp  nin? 
pin  modo-  el  fondo  librado  le  debería  hacer  falta ,  á 
SU' principal  proyectada  negociación.  Si  hubiese  pre? 
sumido  duda  v  se  hábria  etcu^ado ,  y  este  e$  uno  de 
los  motivpS(4e^  no  encontiarse  muchas  veces  letras 
aún  coneLdinéno en  la  maño  ,  y  con  segaros  abona-^ 
tnádos  correspondientes  á  aquellos  de  quienes  se  solici- 
>tan.  ¿Quién  nnede  fijar  la  pérdidade  malograrse  una 
•negociación  4.  por  el  capricho  del  portador  de  unjl 
letra  i  •  descuidado  :ea  su  presentación  h  ^  Quién  puede 
.asegura?  no  haya  inteligencia  entre  el  tenedpr  de 
ella  t  y  el  que  la  ha  de  acepta^?  No  es  n^etaflsico  el 
<áso.  Alguno  r  p^f  no  decir  algunos  ^  he  ot)servadOp 
>y  bien  sea!  por  favorecer  el  portadqr  á  aqiiel  ci^ 
rtra  quien  se  gira  v^  dándole  mas  tiempo  a  prqv^c^r* 
-se  4e  /  fondo  ^   bien  éea .  por  otros  /e^p^tps «  la 
morcKsidad  del ,  portador  es  origen  de  Iqs  perjuicios 
í.    Tom.  XXFJI/  Y  que 
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que  puedan  resultarle  ai  librador  ,  y  consiguientc- 
mfente  se  coti^títuye  i:espótisj|blp  vá^su  indemnáza^ioiu 
igual  U  tiene  el   tomador  si  dilata  la  remiskw 
de-la  letra  ;  porque  trastotná  tadasias:  ideas  <!el  gi- 
radóir  ^  y  aan<  U  coftvenckm  misma;  Si  no  necesita*- 
bá^en'Gflídte^  d  )4tnen^ /Jiasta/jpasado^  ctces.  mesesi^ 
liiibiefaiiethO'la  {liJopiiesta  delxJettaroi  plazo  coa»* 
pétente^  piles  enfianee^iseieKusaHi  elrdiidor  si  no  á¿ 
acomodaba  ^  6  ^i  condescendía  se  redimía;  el  tomaf- 
¿or  de  todü  res^posabilidad»  No  es  disculpa;  ni  le  ií^ 
berta  et  que  le  entreg6iel;dínero» efectivamente,  esto 
k$  y  que  le'^compfó  v^cdaderantexits  el  fondo  qne  tec- 
nia en  Cadít^;  y  qiie^cadaprópietado  tiene  accioó 
libre  de  usar  de  la  cosa  comprada ,  quando  'y  como 
le  acomode.  Esté  es  un  error  en  el  :Coniercio«  £1 
dinerd<'abstittctiirameñte  o^onsiderado.^  melcrédim 
no  soti  todo  él  t^audái  del  Comerciante  ,:  sino  Ja  dr* 
cíjlicioni'  Ma$  < daro^ct  el'  viloi^  de  la  letra  ftieron  mil 
jpesos.  Compróle  eL  tomador  por  cierta  premio  del 
cambio  at  dador  igual  cantidad  que  tenia  en  Cádiz. 
Coticeptuando.  buen»  íé  et  girador  ea  el  que  tomó 
la  tetra  y  fTÍz<>  jotck>-era  i  buen  ^  negodk>^cÍiigiie  por 
la  disposiéipn  ó  circulación!  de  losniitf  pesos  i^^en  dos      - 
meses  le  dexaba  un  tres  por  cietit&  con^  aptitud  á 
poderle  dar  nuevo  mpv ¡mienta,  qne.  en  ottos  dds      i 
%Ti¿5e§  -le^  reportase  el  lucr<^\de  ótros' tries tpor  ciento»      ! 
DeMvóse  b  ;  j^reseñtacioni  ;de  la^ietí^irelatdése  el 
^agó,  pascaron  los  térfninqs  que  et  dador  se  ptop^iso; 
ino  pudo  hacer  la  negociación^  y  dexó  deganar los  se- 
gundos tres  por  ciento.  Esta  es  una'  pérdida  j  verifi- 
trftndose  qu6  en  vez  de  ganar  con  los  mil  pesos  seis 
por  ciento  en  quatro  meses  y  sofíimente  lacró  un 
^rcs^'  sin  qu¿  le  puedan^ervir  deiufiragio'óicoñpen^ 
isacion  los  mil  pesos  existentes  v^  pox^üfe  parados  \f 
•    '  .    _    '       ^     -  sm 


siD'la  circulación  que  pro)rectaba  pafa  provUionar 
ítsn  corxesponsal^  oo.exeicieron  las?£iinck)he$.  iic  cab- 
dal de  Comerciante;,  porqut  no  'rlnSioron  i^tilidad^r 
::  .Mi  tal  ?vez  pudo  darles  ótra^^ aplicación  (es  el  úni- 
ca argumento  que  todavía  ptioác  foonarae)  líos,  ex-; 
presados. mil; pesos  j^uc  Ic.entregó  él.toiAador  ^de^  Ia> 
tetra,  con  lo^qual  habrta  cónfipensfdú  la '  reflexiona^ . 
da  no  ganancia  ó  pérdida^  Prescindamo&d^.qitie.  el  tor: 
mador  ,  poiftador  ó  tenedi^r  de  la  letca^):  carecen  de 
facuUades,  para  imponer  ia  \éf  á  las  ideas. del. gira*  > 
dor :  pero  supongamos  (y  es  lo  jsias  r^Ul.ár.).  que  al . 
iTnsiílo..tiempa  que  el  Coiiieiciante  de  ParÜs^idió  avl- , 
soá  su  corresponsal  de  €^adiz.,'  die  haberle  libiado' 
con  tal  fecha:  una  letra  de  jntl.  pesos  ,^á  itanto£,  días 
teísta ',  le  preYiniesie  que.  aprovechando  las.  mayores, 
^tiiales  vent[ajas  del  cainüio  ^í  desdei  aquella,  plaza:  á,> 
fa  de  Padi.(^ciiamstanciiique  piidb  tan^bien  x:oncuxi*- 
rir)  le  preyinies^e  ,  que  taceptadaJ^ue^fujese.  ka  letra, 
diese  otra  de  igdal  cantidad  contia  elcgiradoc ,  y  rer 
servase  su  ^ondo  á  su  disposicioo  y.^^toies  ,  spara  la 
principal  proyectada  hegocíacioni.cPudo  y ;  debió  zl 
Comerciante    de  P^ris  'boiiservar?  ex]frtente&  lok  mi\ 
pesos  para  si  ^  duran  te.  ¿t  curso  regular. dé  la  letráf 
por  uoa.  desgraciada  imprevista  suerte  ^  deterioraba 
fá  condición  da  su  corresponsal  eontra  quien  ^  había 
tibradqr ,:  y  tío  poder  aceptar;^  pagár.ó  devolver  la 
cáMtidad  entregada;*       .r.i)  ;  •  *  *  ;    » 

Pero  aun  quando  hubiese  dado^  nuevo;  movimietw 
tó  á  los  mil  pesos  ^  lá  utilidad  reportada  no  puede. 
&epvir  de  ;l$gal  compensación  paia  redunir^  ;d  portan- 
dt>r:  moroso  de  la  resíjpioiisabilidadvque  su  descuida*  éí 
ifialiciá  hi^iese^i  ocasionado  al  gkador.  La  Jipcrsom 
C^Dntra  quien  se  libró  ,  puede  estar ^ep  qr^dito  sol* 
vente ,  y  con  disposición  al  p^go  de  ia  letra  ^  el  mes 


15^ 
y  medio  que  prudentemente  si^  constimiria  en  su  cur^ 
so  )  y  el  del  correo  ordinario  :  y  á  á&  días  después 
puede  estar  en  quiebra.  Si  este  pequeño  término  se 
retardó  el  portador  de  la  letra  en  su  presentación 
al  vencimiento  ,  y  ya  el  iaceptante  no  se  halla  ei» 
disposición  de  satisfacerla  ^  se  le  ocasiona  al  dador 
una  duda  de  responsabilidad  ,  que  al  amparo  de  la 
bucha  fé  del  Comercio ,  no  debia  sospechar  ni  temer^- 
Los  instantes  liacen  parte  4^  caudal  en  los  Comer- 
ciantes. La  multiplicación  de  negocios  es  la  que  los 
enriquece.  Qualesquier  momentánea  suspensión  pue- 
de producirles  dañc^:  considerables.  Estos  trascien* 
deii  á  la  generalidad  ^  y  por  lo  mismo  deben  pre- 
caverse por  el  gobierno.  £1  es  un  contrato ,  como 
se  ha  reflexionado  9  de  buena  fé\  y  ño  de  riguroso 
deredio  ^  y  asi  no  se  ha  de  entender  precisamente 
potóla  expresión  á  tantos  dias  vista  ^  una  libertad 
absoluta  al  tomador  \  sino  aquella  que  se  compre- 
bende  baxo  los  términos  de  equidad  y  beneficio  re- 
ciproco de  las  partes  y  y  no  sesia  ra2on  que  ei  porr 
fador  tuviese  toda  la  libertad  de  presentar  la  letrñ 
^ando  quisiese  y  le  acomodase  >  y  el  girador  estu-i 
viese  pendiente  y  expuesto  á  las  contingencias» 

Las  ordenanzas  de  Bilvao  prescriben  los  térmi- 
nos ,  dentro  de  los  qtiales  los  tenedores  de  las  letras 
deben  presentarlas  según  las  distancias  (i)  :  y  aun- 
^e  todavía  no  se  apura  (salvo  la  superior  censura) 
toda  lá  docilitad  ;  pueden  no  obstante  servir  de  re- 
gla para  limitar  y  aclarar  los  términos  ^  exemplari-^ 
pandólos,  también  mas  cortos  ^  á  fin  de  preservar  4 
]b&  labradores  ( como  es  justo )  de  las  contingen- 
cias-qu,e  n^  son  conformes  al  concepto  de  la  letra^ 
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y- observarse  la  buena  féqnc  es  el  altna  del  con- 
trato, y  que  arabos  contrayentes  experimenten    el 
posible  beneficio ,  precavlemiose  la  pérdida  del  uno 
por  la.  utilidad  ó  capricho  del  otro.  Mientras  mas 
retarde  ef  tenedor  la  presentación  ^  mas  se  alexa 
d  término  prefinido  de  la. vista  y  el  de  la  cortesía. 
La  jni^ma  ordenanza  previene  una  convenientisima 
limitación  á  la  presentación  de  las  letras  libradas  á  la 
ytsta^  que  «eria  importante  se  extendiese  á  las  libra-, 
das  á  ténmino^  Ya  dexa  prevenido  el  que  las  libra-/ 
das-en  Bilvao  i  sesenta  dias  vista  para  las  Castillasí 
nuev^  y  vieja  ^  se  hayan  de  presentar  dentro  de  quar 
lenta  días  de  la  fecha  (i).  Presentóla  el  tenedor  á  los 
tieinta  y  ocho ,  cumplió  exactamente  en  esta  parte». 
,  Aceptóla  la  persona  contra  quien  vetii^  ^  y  desb 
ét  entonces  principian  á  correr  Ips  sesenta  día$  visn 
ta  ,  que  abadidos  á  los  treinta  y  ocho  supian  noven?: 
ta  y  ocho ,  cuyo  exceso  de  tiempo ,  por  lo  lespoc- 
tivo  á  las  libradas  á  la  vista  para  los  mismos  desfti^ 
DOS  de^  Castillas  la  nueva  y  vieja :, ,  estableqe  se  pr^«) 
Renten  dentro  de  treinta  4Us  de  la  fecha  ,,. piara  s% 
pagamento  ó  protexto  (^).  De  forma  \  que  el  porta^ 
^or  está  inexcusablemente  obligado  al  menos  ^  pre- 
sentarla )  recibir  el  dinero  ó  protextarla  eniejl  dia 
veinte, y;. ocho  ó  veinte  y  nueve  de  la  fecha»  .i^^ui;^^ 
que  el'i^urso  regular  de  los  correos  es  de  qujof:e  dí^s^ 
ftn  hora  buena  se  dupliquen  por  las  contingencias^ 
del  extravio,  de  cartas.  En  varios  Países  extrangeres. 
es  la  práctica  prefinir  el  térifnno  (asi  lo  refieren  s«^ 
autores)  paca  la  presentación,  de  las  letras  de  duplip 
f^dob  9HISO  de  correos  «urdinarios  t  quando  se  diri- 
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^5» 
gen  por  está  via  y  duplicadas  jornadas  <»  quaodo  se 

ancaminan  por  un  viajero»  Mi  duda  nace  de  ignorar 
1q  diferencia  de  prefinir  á  las  letras  libradas  á  sesen- 
ta dias  vista  para  las  Castillas ,  y  á  las  concebidas 
á^la  vista  treinta.  La  qualidafi  de  á^  la  vista  no  ififlu-> 
ye  en  modo  alguno  semejante  diferencia  v  y  P^'  ^^ 
mismo  no  seria-^iítraño  á  ftn 'de  e$terechap  á  los  pof-» 
tftdoresyá  que  ó  por  capricho-  ó  malicia  no  deten-' 
gan  las  presentaciones ,  el  que  las  libradas  á  sesenta/ 
y  «aun  á  mas  plazos,  y  t!»ñbi^n  lasa  la  víistaí^  se  les 
limitase -para  >  su  presentación  ei  término  ordmafM» 
de  un  cofreo>  ... 

Dib  un  correo  ,  porque*  tampoco  alcanzan  mis 
limitadiis  luces  el  motivo  de  duplicarlos»  Sú  curso 
es.  *egulari  Ratas  veées  se  experimetita  extravio  ,  y 
n&  pátcce  jrfsto  qué  pút  W  cbnttngenté  íarámentft 
aeorttecibíe ,  se  Haya  de  establecer  ¡una  tegla  fovori^ 
ble' al  portador  de  la  letra  ¡^  y  perjudicial  al  girador^ 
Q&atidó  el  correo  se  atrasa ,  es  muy  fácil  á  la  perso- 
ni  áí  ciíyo  favorr  ^e  libró ,  ^lísfifiCirto  con^  alguna  cer-' 
fificaciótv  aiitorizadá  que    le  sííva' de 'descargo  4? 
qúaleáquier  Reconvención  'del'da'dór  ó  librador.  Se* 
qüalíuese  el- espíritu  denlas  ordenartzaí  de  Bilvao^ 
^tít  debe  decílararse  por  la  superioridad^ 'j;)or*lo  qua 
en^aAelafüte  se  expondrá  ^  •  la{ practicar ^tiéraKch  Ca- 
diíts' presentar  la  le^tra  inmeÜíatáhjéAte^'qliB^se  re* 
cíbe  por  el  correo  ,  y  sino  se  Jicépta,  'protexftiirlá  dé 
no  aceptación /dando  en  él  propio  correo  la  no- 
ticia calificada  ,  ó  remitiendo  el  «^protextoái aquel- 
qué  einWó^  iá  letra  ,  ya    sea  el  sacidoí^  -^  .'ya  el  ;eif 
qifien  jrecayó  porr  éndosoi  Esfee^^s  tfno'-díá-lds»  óésoi 
en  que  pudiera  pretenderse  persuadir  el  que  el  esti* 
lo.  se  opone  á  una  ordenanza  ^  y  ajunque  subst^in- 
cialmente  no   se  opone  y    aun  quando  se-'ópUsiese 
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como  irmnicipal  al  Comercio  de  Bitvao ,  ó  compre- 

|)en$]on  de.  su  Consulado  ,  no-  tiene  fuerza  de  tal 
-en  otra  plaza  ^  siempre:  es  un  akgato  muy  recof? 
4Deiidftble  v,  Dunca  faltarán  CohWjfciantes  que  ¡se  i  ad^ 
hieran  á  él  ^  y  seta  disculpable  la  duda  en^  los  J^ie^ 
ees,  coiQo  también  el  que  haya  variedad  en  fats 
•decisiones,    /i  .  •  -^  .  i     :     : 

r  Por  lo  mismo  es  importantísimo  el  pirdpuesta 
universal  reglamento  9  y  no  perdiendo  'de  vista >. el 
diltimio  .reflexionado  punto  y  ihe  parece  que  la  coa-i 
veiúencia  pviblica  del  Comercio  ,  la  Imená  fé  de 
-sus  contratos  ^  set  de  esta  clase  el  de  las'  letras 
de:  cambio  j  actuarse  por  leciprocá  utilidad > de  lo$ 
Jcontrayentes  ^  y  ser;,  justo  precaver  la  maHcia.de 
jx)s' portadores  ó  tenedores  de  las*  letras:.^  queseo 
unos  verdaderos  executores  (y  por  tanto  obl<¿.ados 
Á  ser  puntuales)  de  aquella  convención ^^scix  todoé 
motivos  muy  eficace5:á  prefíriirles  la .  predsictfii  4^ 
presentar  las  letras  inmediatiamente  quelas  fedbenv 
4  las  personas  contra  quienes  séí'ibranpara  su  accp» 
•f ación  ó  protexto  ^  avisándola  á  quien;  carrespoor 
-dé  sin  pérdida  de  correo  ^  ant^s  :apeicibiendi^ele& 
á  la  responsabilidad  de  quantos.  daños . 'se  '  ocasionar 
fsén  por  qualquier.dmisíbn  6  retaidacfofi  eñ  lá  dili- 
-gencia  y. sin  permitirse  mas  término. que  el  regular 
cdet  correo..!  sea,  librada  la.lettaá-muchos^ó  apoco» 
días  vista,  ó  fecha.  Consigüienteiliente  se  establezca 
ki  míbUfra  por  lo  tocinjte  á  las  libradas  á  la  vista  ,  z 
^^xítosusof  ^  á  tant^  fecha.  £n  uh a  palabra  ^  el. tene- 
dor de  la  letra  9  sea  quál  fuere  su  plazos  deberá  .presen- 
farlá  y  pretextarla  ( si  no  le  aceptase)  por  falta  de 
aceptación .  dentro  del  dia  y  njedio  ó  dos  dias  que 
^permita,  la  saHda  del  correo. 

Deseando  ;^arar  en  quanto  lo.p(et.inítao  mis  lí- 
V  <  '  mi- 
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mitadas  luces  la  dificultad ,  y  evadir '  qüalesquier  ar* 
gumento  ( al  menos  que  se  me  ofrezca  á  mi  mismo) 
quiero  reflexionar  que  no  pocas  veces  se  hacen  ne- 
gociaciones 5obre  las  letras  libradas  antes  de,  evacúa^ 
da  la  aceptación  (y  á  ello  es  referente  la  ordenanza 
de  BUvao)  (i)  en  lo  qual  se  suele   emplear  mucho 
tiempo  ^  y  no  solo  el  dilatado  que  la  ordenanza  pre^» 
fine  á  los  términos ,  sino  tal  vez  mas ,  y  para  cuyo 
remedio  aplica  la  propia  ordenanza  la  providencia 
oportuna.  Por  conseqüencia ,  si  se  llevase  á  debida 
efecto  la  limitación  .propuesta  para  las  presentación 
nes ,  ó  seria  menester  prescribir  aquellas  negocíacio* 
nes  ,  ó  permitiéndolas  ^  es  inyeríficable  en  sus  casos 
la  restricción  opinada  ^  y  nunca  «e  puede  libertar  al 
girador  de  la  dependencia  al  arbitrio  del  tomador^ 
siendo  de  material^  ya  provenga  ó  de  la  amplitud  de 
los  términos  ^  ó  de  la  dilación  en  negociarse  su  letra. 
Es  menester  confesar  la  fuerza  del  argumento ,  y  qv\e 
qvAiÁ  iue  este  uno  de  los  motivas  que  influyeron  la 
^refixacion  de  término  ,  aunque  dilatado  por  la  or* 
denanza ;  pero  me  parece  puede  disolverse  distin- 
guiendo los  casos  9  y  adoptando  nuevas  explicacio- 
nes ó  providencias  ,  con  cuyo  conocimiento  el  girai- 
dor  de  la  letra  se  resigne  á  todas  las  contingencias 
arriba  expresadas  y  y  cuya  justa  precaución  muy  con- 
forme á  la  naturaleza  del  contrato  ,  se  ha  procurado 
esforzar. 

Las  letras  libradas  (sigo  el  exemplo  de  la  orde- 
nanza) á  sesenta  dias  fechas  prescriben  u|i  cierto  y 
determinado  plazo ,  dentro  del  qual  ^  y  no  mas  se 
consideran  expuestos  el  librador  y  endosantes  en  sus 
respectivos  casos ,  y  por  lo  mismo  el  citado    númer 
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^  i7'<Ie  la  ordenanaa  áh  Brtrao  ^  pitírtene  que  d 
tomador  (ó  tenedor)  de. la- letra  $e  prevalga^^deliw;- 
:guardo  del  ti  I  ti  rao  endosante  de^^oé  no  hr  pérfudi* 
que >  s¡  por  el  impedido  tiempo^en  la  negod^GÍCMi 
na  llegase  al  de  la  aceptación  ,  pago  ó  protextd  No 
siKede  asi  con  las  libradas  á  sesenta  dias  vista  (que 
fueron  el  objeto  de  ntí  reconv^cion  ó  reflexión)  por* 
qttü  siendo  tiempo  incierto  ,  pues  que  >no  corre  bas« 
ta  la  presentación  ,  pudiera  consumirse  tn  su  negó-- 
elación  duplicado  término  ,  y  dilatarse  extraordina^ 
riamente  el  del  curso  del  riesgo  del  librador  ,   en«^ 
dosantes ,  &c.  respectivamente^    Na  ignoro  el  que 
se  practican  estas  negociaciones ,  y  que  en  una  letra 
por  el  crédito  del  girador ,  el  de  los  endosantes ,  y. 
de  la  persona  contra  quien  se  libra  ,  gira  y  corre  mu- 
chas plazas  y  meses  aun  sin  aceptarse.  Asi  succede; 
¿  peiip  quién  asegura  la  fortuna  permanentemente  fe-' 
Uce  del  que  ha  de  aceptar  la  letra  ni  de  los  últimos 
endosantes  ,  para  que  nunca  pueda' llegar  el  caso  de 
la .  reconvención  contra  el  girador.^  Por  todas  partes 
cercan  escollos  :  es  imposible  precaverlos  todos  ,.y 
no  será  poca  felicidad  afianzar  el  resguardo  de  algu^ 
nos.  Me  parece,  pues,: se  concillan  unos  y  otros  Jncon- 
venientes,  declarándose  lo  primero,  que  'el  librador  de 
una  letra  de  cambio  á  tantos  dias  ,  ó  usos  fecha  ,  se 
debe  considerar  garante  del  efectivo  pago  de  ella  todo 
el  término  de  su. plazo ,  y  el  de  los  dias  de  cortesía^ 
sin  excusa  ni  réplica  ;.  pero  pasado  el  prefinido  ,  le 
ha  de  cesar  toda  responsabilidad  ,  y  el  no  pago  {^oc 
parte  del  aceptante  se  hade  imputar  entonces  a  los 
portadores  ó  endosantes ,  en  quienes  hubiese  con* 
sistido  la  omisión  de  no.  haberse  presentado  la  letra, 
y  evacuado  ^l  pagamento  dentro  del  término  que 
prefinía.;  Los  ^portadores  ó  endosantes,  por  cuyas  ma- 
Tom.XXVlL  X  nos 
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lios  cprricaé  tefctíra  en  A  tíiiso  de  su  négotiadon^, 
<!onio.quc  el  eoptoxta  de:  ella,  les  avia 3u  astado  ,  se 
deberáq  pflecauctoi|tartpor  el  resguardo  íqúe.  previene 
el  (DÚimero  die2  y.^iete  de  la  ordenanza  de  Bllvao, 

Lü  segundo  que,  saU'O  la  superior  censura,  lo  qne 
parece  conveniente  se  decl altase,  es,  que  la  letra  libra* 
da  á  Sesenta  días  vista 4nias  ó  menos  plazo)  solamen» 
te'Correcá'  &.  riesgo  ó  garantía  del  librador  su  prefiní* 
dojtérmino  ,  el  de  la  cortesía  ,  y-el  que  se  expende 
en.  el  correo  ordinario.  De  suerte  ^  que  suponiendo 
el  curso  ordinario  del  correo  quince  dias,  catorce  de 
cortesia^  y  sesentaidela  lil3ran:;a  son  ochenta  y  nueve 
dias,  ó  noventa  (por  ccmtarse  el  de  la  presentación); 
á  los  que  se  deberá  conceptuar  garante  el  librador  so- 
blre  el  efectivo  cumplimiento  y  pago  de  su  letra.  Si 
antes  de  presentarse  al  que  la  ha  de  aceptar,  atendido 
el  crédito  de  su  firma,  corre  de  niano  en  mano  pqr  ne- 
gociación ^  retardándose  su  presentación  ,  alejando!* 
se  el  momento  desde  quando  ha  de  contarse  el  tét* 
mino  de  su  cucío  ,  que  es  desde  el  en  que  iue  pre* 
sentada ,  resígnese  al  peligroso  contingencia.  La  ga- 
rantía del  librador  no  ha  de  ser  interminable  y  de-^ 
pendiente  del  arbitrio  de  los  portadores ,  endosan^ 
tes ,  &c.  Estos  hacen  el  giro  de  las  letiras'por  su  uti*- 
Kdad  ,  y  resiste  á  tpda  razón  ,  equidad  y  justicia  ,  el 
que  un  contrayente  reporte  el  lucro  con  detrimento 
y  perjuicio  del  otro.  La  ganancia  corre  igual  paso 
coa  el  peligro  ,  y  por  eso  es  aquella.  >ju5ta«  £1  por- 
tador ó  sacadóf  de  una  letra  ^  la  negocia  ó  da  circu- 
lación ,  porque  en  ello  hace,  juicio  de  lucnir ,  ó  tío^* 
,  tivamente  lucra*  , 

Es  menester  ^  pues ,  le  acompañe' el.  riesgo  de  la 
pérdida  ,  si,  por  el.  transcurso  del  tiepipo  mas  que  el 
prefinido  á  U  letra  ,  qjuando  llega  á  aceptiarsc  ^  ya 
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idaceptMitcha  deteriorada  de  coni!tcloD.^Nadie  dit- 
da  que  sí  verificado^  vencimieata  de.  umAottiy^l 
tenedor  de  cllae  no  acude  por  su  pago'ó  {>rotesto^ 
se  constituye  responsable  en  el  .  c^sbr  t{úe  el  acep- 
tante no  la  .satisfaga  ,  por  haber ,  dexado<  pasar  bl 
término  prefinido.  Parece  ^  pues  ^  corre.' jl«:> paridad 
;cen  re;&pect0:,'al  mismas  sjkdadór  ^  portadotr;  ó't^ 
nedor  de  ellar^  si  porsodelantar  sus  negociaciones 
particulares  dexip  corriese  el  plazo ,.  den  tro  del^rqual 
el  girador  ¿e  comprometió^  y;  se  coBstítuyó errante 
^1  pago^  Bslas'declatacMoes  ó  xtglámeriiosr  dexah 
salvos  é  ¿ntdemnesrlosiderecJio&jdeLiihradoty.sacádor^ 
jqué  se  sujetaron  por  el  contrato  :  prefinen  térmiifoá 
jsm  cursor  coadyuvan  yr  fortalecen  las  ideas  de  losxón- 
tray:entesi  la^  mayor  circulación  de.£u&  fondos  ^  ciéi- 
-ditt)::no  se  tes  privái  losportad^ores<y^Qdo^ntesj:&:€^ 
4¿.m  libertad  ,  pus^qísedan;  facidtat^os  á' hacer  lo^ 
<iiogpc  i  aciones  \,  ^sir  bien  ú  sa<  riesgo '^siendo  justicia 
reporte  .con  i:esignadoi)  el  daño  ^  el  «nismo  quet  klh#> 
fruta  ó  puede^  disfrutar. el .^neficio^  Es-m^nesteií  im 
:dex3r  tan  expu^áta^  likrlidQt  á.jqae^haya  jdle  cottdr 
i:oda  la  :sttefftec4el  pd¿gróqy:;obntingen¿ias> :Bastai%ti 
•es  el  que  ni.  aufij  aceptada  la  letra  v  no  por  eso  que» 
da!  líbfe  el.  girador  de  la  . responsabHidad  ^  interiik 
no  se  verifica  elrtpago  v  sin  embargo  desque  1^  nei^ 
gociadones  jsuccesivas.  á  la^  aceptación  /  sé^hacen^en 
virtud  del  crédito  do  la  firma  dd:aceptante ,  á  cufya 
fé  defieren  los.  que  sobre  ella  negocian.  Lá  misnia  . 
consideración  milita. ^por  lo  respectivo  á'ia  "respon^ 
sabilidad  de  Los  endosantes  en  su  lugaf^  y  ^aso ,  ó  de 
los 'tra6pa$os.y  cesiones.  £sta  «espoosafeilidad  «que  oh- 
serva.poco  xe|xi£ada  ^  \^9  muy  |r^nd£  Pareciá  eqitit 
dad  ,  y  aun  justicia  ,  que  el  mérito  de  la  firma  del  . 
acéptenle  9  constituido  dpiidctf  >de  U  letra  ^  debiera 
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^iónérar'ya^al  Ubrddoii  Vhfói\xy  és  «si :  permanece 
¡obligado,  basta  parificado  el  pa^ainento^ 
'  De  i:odo  se  deduce'.,  que  cotejados  los  cargos  é 
■^responsabilidades  entre  t  el  deudor  y.  sacador  ó  toma- 
ídor^  de  larktrl  ^  los  tiene  aquel  mayores  ,  y  por  lo 
imisirriajeiit justo  indemní:^arle  de  los «^^^^  no;se  derivan 
^eL-coptrata  V  dupidérlas-dóstirítas  beg<M:taciónes  del 
|)or£ddarQjendosdntes:y  que  tas'cmprend^m  pdrconsidc* 
irariasiiitiljss )  esto  es^)  por  negocio  precio*  Cuidado- 
samen^  (he  rc£«ityado  p^(a^  la  conciu6Íon '^e  este  puh* 
ito.  u0aR(ilííkultiadi,  llamcmosía  :aQtílogfa:>)  4|ue  ofre^ 
^edoia&'QfdetiazaisIdeüSil^viaio  ehtre. sus  mismos  núme*- 
iros.'V'l^  ^tre  me^parece:  verdaderamente  aplicable ;á 
•mi:>pn}pücsto  dictamen^  y  creo  conveniente  el  qtfb 
^íSújp^^ioT  cefisura  decida  la  duda.  £s  menester  re- 
{ii'ddunr.  qué  yXpnceptuando  al  námerp  nueve  el  per- 
,)ii3c«fi.  ;qU¿  se  .fdueáe.  segnir^  los  libradores  y  endo- 
Miítes  la .  retardación  ea  la  aceptación  ó  protesto 
<lc:.letras  ^  prefine  los  plazos  (á  los  n^imeros  lo  al  i6 
áiiic:lii§ire);deátro  de  los :>quales:  los  tenedores  de  ellas 
dEebQcáo^ie^eiltarla&  iuéífaib:  {siMüido  á  mis  pobres 
iím»,  íhuf  i  diktad66^los  (plaoQob. ;  especialmente  poc 
lo  tocante  4  las  libransas  lliantos4¡tsJVÍsta4  y  sti^ 
tandome  ¿ia  superior  censura,  he  procurado  persua- 
dir que  la  letra,  no:  debe  perder  irprreo.  Puede  cor- 
foboraf'ieL  pensaoiijeoto .  qpn.  la  misma  ordenanza  al 
fiámef o^  veintq  y  í  ocho  .s  pues  I  expresamente  manda 
i^ne  ^1  tehedor  de  k  letra  ,  inmediatamente  que  la 
xeciba  pai^  hacerla  aceptar  ,  «deberá  presentarla  ^  y 
¿i.no  la  acéptase vsaque. el  protesto  de  no  aceptación 
afttes.qut.ialgá  el  eprno  ,  ^!)r.i!emítafo\al  librador  ó 
5&  «odOsantef  &c  {i).  Unos  y  otros  ^números  habljm 
1.     .  .i   •!  i..  .  j  '^  .^"   'D     "    .  r.'      I  .   .       '  r  con 


té  5 
vcpn  los  tetítét^ns  de  keras.  Por  el  <iiez^  cumple 
el  tened  bí  de  «lia  enpnsentJttUí  librada  en  Bilbao 
para  la«  CastíAas  á  seíenta  dm  Visti.¡' ó  kchs^ doíñ 
tro  de  los  quarenta  de  esta^  Puede  executar  á  los 
treinta  y  ochó  desu  fecha.  £1  correo  de  Bilvao^á 
iCastílta  Do.e2¿|3íend&  tanto' tiempo  ;  luego  (^es  Ja  hit- 
Itfqión  )  pbáíi:  llegada  qiie  Wa  retenerla  y  y  na  se  ie 
:cutjpará  coma  la  preiiente  dentro  de  les  quarenta /dóas 
^e 'SO- líedd.  '  '  --i 

Esta  se  contradice  por  el  mímeTo  veinte  y  othO) 
¡fáp  \9íf  (at  pareceiiy impUcaüioii  á^^ unos* con  otros^ áe 
¿erÍT€íJa<  ||)]X>pu¿sta^¡6ejuiká)df>Siiéde  '^idlTef^&v'jElw 
l^s  dóyiérok  áitz'^^jf^ít^ik^tt$'if  'babÜán  u^onMo^^psil- 
-merc^  inmediatos  tenedores '^e-hs  letras ,;  y  bl  v>tisi> 
^    'te  y 'odio  con  el  dltimo  y  á  cuyo*  poder  llegó  .^Kí- 
cisamente  para^  recoger  la  aeeptacidnw^Otí  as  "solucio- 
nes pudieran  también^  aplicarse  ^  pero^sinijáiiesiirdib!!- 
solutameríte.^^  la!  significada :  y  onc  siendoi'íni  rntoaUf 
qüestionar  los  asuntos  ^  sino»  proponer  Jas  i^ctilftá^ 
des  para  que  la  superioarrdád  resuidra ;,  y-sefüxe  uo 
(reglamento  ;  seda  coaveakntisrnQO. ,  como  soblrk  los 
idemás  ^ntps:\y:'pttññlTJohT¿  la^unciada^dudarla 
correspondienaec  decisiva  .  regia.  'Ha  habido,  mucho 
desden  y  abuso  en  el  ihodo  de  las  aceptaciones^^  ex^ 
tendiendo  krs  condicionadas :  6  confusas  ^  si  bien  la 
práctica  geoeral  ha  corregido  a^uel  perjudicial  mé- 
rtodo,  y  se. ácéptan.ydfiffaea aceptar daramente,  usanr 
Áo  de  la  expresión *iZ6-^/;ra2/i:i  6  acepte  .,  poniéndose  la 
fecha  y  'firmándose.  Este  es  el  concepto  de  lo  preve^ 
^ido  por  las  ordenanzas'  de  BiWao  y . Francia  (¿i)  ,  y 
aunqua  kn  Ips  Uiatradasá  uso  y /días.  fixo&  tm.  reqiíjeie 

(i)     Numeró  ^o.  33.  y  34.  é4^.  13»;3¿  ítu^jdcBiívaú^^^Af^*^^^ 

tíu  j» dt  lüi  ¿c  Francia.  .-     '  ,    , 
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la  del  námero  treinta  y  tres  se  pcmgt  la  fechi  ^  es 
conven ientisimo  el  (|uet$e  aoada  como  en  lás  letras 
á  tantos  dUs  vjsta  t  .al  ótenos  (prescio^iendo  de  otros 
motivos). por  calificar  si  el  tenedor  la  presenta  coa 
la  inmediación  y  prontitud  que  se  ordena  al  núrae- 
ta  veinte  y  siete¿  Siempre  jquc;  el  ;iceptante  reuse   el 
atemperarse  á  los  prctkudcis.  jDértokiosl ,  se  tendrá  por 
no:aceptada,  y  se  píx>testarávPiiea>e$te.fesel  espíritu  de 
las  ordenanzas  citadas  ,  el  dictamen  de  .los.  mas  clá- 
sicos Autores  de  .Comercio-^  y  la. práctica  generaL 
£1  endoso  de  4a  letra  se  ha  dé  practicar  con  casi  igual 
respectiva  foilnalijiad  qtie  Iquella^  Ha  de  focnvirse  a 
la  espalda  de  eUav  cixpresaodoeV  nopibre  de  á  iqnien  se 
ceda ,  >de;  quien  st  recibe  el  valor ,  si.en  dinero  ^  mer- 
caderías 9  cargado  en.  cuenta  ^  Í6cha  y  $rma«  Asi  lo 
previenen. laLordenaasas  de  Bilvao. (i)  y  Francia (¿z) 
slbien>uila  y  otra  de;.claran  no  deberse  entender  tra- 
fiaso  M  cesioo^porla  sola  firma  á  La  espalda  i.  pues 
debe  explicarse  el  motivo  de  la  traslación ,  £on  las 
formalidades  atnriba  refeHdas« 

'Estar  regla  general  táeníe.  su  excepción  ,  en  el  caso 
que  el  'dueño,  ó.  portador  de  la  le.ftr a  r haya  puesto  su 
fedbo;  y  firma  en  .blanco  para  ne|ocJiarlá  por  miuio 
de  corredor» :  Yo  .defendí  y  y  logré  la  sentencia  favo- 
cable  sobre  una  letra  librada  eñ  Roteirdamf  á  £ivor 
de  otro  individuo  de  lá  misma  Giddad^^  con  la  ex*- 
fV^nrLiá¿  valor  Jd. dicho  ^  ehdosaida  al  de  an  vecino 
de  Cadix..bixp  \z  cl^usnlz  vaJor  eft^aenta^  Lá  perso* 
fia  coptra  quien  se  babia  librado  aceptó.  El  tenedor 
de  ella>  puso  á  la  espalda  su  recibo  y  firma  ,  y  la  en- 
tregó á^  un .  corredor  xlel  námera^  paM  ^üe  la  negó.* 
í.  f  cia- 

(a)     Articula  aj.  y  a4.  tU.  j.  -• 
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^«  Con  electo ,  por  iiitp¿(pié&b  premio  la  nego^ 
ció  bon^  otroi^  y  entregó  el  corredot  el  dinero  vx-i 
lar  de  ¿Ua^al  primer  tenedor  ,  esto  es ,  al  qiie  la  en^ 
dQ$ó  el  sacador  de  Roterdam.  Este  c^uebró  en  el  in-» 
térmedio  del  curso  de  la  letra  ,  con  cuya  povedad 
el  librador  avitó  al  aceptante  ,  que  de  ningún  modd 
lo  pagine  ^  pues  na  había  recibido  6u  importe^  y 
que  habiendo  quebrado  el  sacador  ,  x  hacia  el  reenn^ 
bolso  mas  dificih  Llegó  al  fin  el  vencimiento  de  lá 
letia  )  acudió  el  tenedor  de  ella,  excusóse  el  acep» 
iante  con  la  orden  del  librador ,  siguióse  la  execu^ 
cion  judicial ,  durante  la  qúal  se  personó' otro  á  notú^ 
bre  de  aquel  (el  librador)  sosteniendo  no  deberse  pa*» 
gar  ,.por  no  reembolsado  el  importe.  £1  tenedor  de 
la  letra  se  dcfendia  ,  que  él  era  un  tercero  que  le 
había  negociado,  entregando  su  dinero ,  y  por  consi-^ 
guien  te  tenia  la  legitima  calidad  de  cesionario.  Se'  le 
respondía  ,  que  no  estando  el  endoso  practicado  sc^ 
gun  la  forma  prevenida  por  las  oirdenanzas  de  Bil-^ 
vao  y  Francia  ,  y  apoyado  por  la  comiui  práctica 
del  Comercio  9  se  debia  «reputar  un  pura  mandato^ 
rio  yj'  no  mas.  Se  alegaba  un  caso  práctico  execúto-' 
riadQ  én  uno  de  los  Tribunales  de  Francia  ,  identicé 
al  de  la  qUestion  en  quanto  á  la  firma  y  recibo  al  re- 
verso de  la  letra  ^'^y  haberse  decidido  que  no  eva 
traspaso  ni  cesión  ,  y  que  por  consiguiente  se  repu^* 
taba.bíixo  el  dominio  del  primer  tenedor  ^  y  que' el 
segundo  no  probaba  su  derecho.  Asi  lo  refiere  el  Sa« 
vari  en  su  Perfecto  Negociante  tomo  2.*  en  que  re^ 
copila  varios  casos  y  decisiones  ,  cuya  doctrina  se 
alegaba  á  favor  de  la  resistencia  del  aceptante  y  li- 
brador. 

Confieso  me  dio  grao  cuidado  el  exemplar  ,  pe<* 
fo  hallé  en  el  mismo  Savari  al  citado  tomo  otro  ca* 

so 
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so  (excepción  de  lá  f^la  genent)  mas  idéntico  al  do 
la  disputa  ^  pues  también  había  sido  subscribir  el  re- 
cibo y  firma. en  blanco ,  haber  entregado  la  letra  á  un 
corredor ,  y  negociándola  v  con  cuya  justificación  que 
se  hizo  por  la  declaración  del  corredor  ^  y  algún  otro 
testigo  ,  se  declaró  eo  el  Tribunal  de  Francia  una 
verdadera  cesión  ,  y  que  la  letra  pertenecía  efecti- 
vamente al  tenedor  de  ella  ^  que  propiamente  por 
interposición   del  corredor  la  habia  comprado.  £1 
primero  tenedor  de  ella  (es  una  de  las  razones  que 
•se  alegaron  en  el  Tribunal  de  Francia  )  quiso  á  cos- 
ta de  algún  premio  anticipar  el  tiempo  ,   puso  su 
recibo  y  firma  solamente. porque  ignoraba  coma  j 
i  quien  la  negociarla  el  corredor  9  y  asi  nada  podía 
extender.  La  persona  que  la  tomó  en  negociación^ 
tuvo  arbitrio  de  retenerla  en  igual  conformidad  ,  sin 
estar  obligado  a  llenar  el  blanco  ,  ó  porque  lo  haría 
quando  ó  como  le  acomodase  ,  ó  porque  hizo  ani- 
mo de  cobrarlo  para  si.  Esta  era  una  conducta  muy 
conforme  á  la  libertad  del  Comercio.  Fortalecido  yo 
con  esta  y  otras  doctrinas  ,  y  habiendo  declarado  el 
corredor  la  verdad  del  hecho ,  sin  embargo  de  que 
la  parte  del  librador  recusó  para  la  sentencia  al  }uez, 
y  se.  nombró  acompañado^  se  declaró  de  conformi- 
dad la  validación  de  la  cesión  ó  endoso  9  y  se  man- 
dó que  el  aceptante  pagase  el  importe  de  la  letra  y 
los  costos  al  último  tenedor  de  ella  ^  que  adquirió 
por  la  negociación  un  verdadero  dominio.  De  suer- 
te 9  que  ni  el.l^aberse  concebido  en  su  origen  con  la 
sola  clausula  de  valor  del  dicho  ^  ni  el  haber  quebra-^ 
do  el  sacador  ^  ni  el  no  haber  entregado  el  dinero^ 
fueron  motivos  que  degradaron  el  mérito  originario 
de  la.  \c1iíi\  la  inexcusable  obli^cióndel  aceptante  al 
pago  9  y  la  ninguna  ¿acuitad  del  librador  á  retiactac 
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la  ófdeii  del  pagamento ,  baso  d  pretexto  dé  no  ha-» 
ber  recibido  el  dinero  ^  y  quebrado  el  sacador  ,  con* 
formándose  cons^uientemente  ,  no  solo  con  el  diota« 
men  de  los  mas  hábiles  Comerciantes  que  subscribíe-* 
ion  á  favor  de  mi  dictamen  ^  sino  con  la  sentencia 
pronunciada  en  juicio  contencioso  (  y  bien  disputa* 
do )  todo  quanto  arriba  he  propuesto  sobre  la  mate- 
tía.  Sin  embargo  ^  lo  .mas  seguro  es  hacer  semejan- 
tes endosos  y  traspasos  ,  con  toda  la  especificación 
que  prefinen  ks  ordenanzas  :  pero  si  las  circunstan- 
cias, de  la  negociación  ^  el  tiempo  de  ella  ,  el  estado 
del  curso  de  la  letra  ú  otros  motivos   no  lo  per  mi- « 
tiesen  ^  siempre  que  ó  por  la  intervención  del  cor- 
redor ,  ó  por  otra  prueba  se  pueda  justificar  el  ti* 
tulo  justo  y  la  verdad  de  la  cesión  ^  se  habrá  de  de-: 
ddir  á  favor  del  tenedor  de  la  letra  ,  y  conceptuar- > 
se. formal  endoso;  pero  no  pudtendo  probarse  en* 
los  términos  significados ,  se  declarará  el  traspaso  por 
de  ningún  valor  y  efecto  ,  y  que  la  letra  pertenece 
al  portador  de  ella  ^  ó  persona  á  cuyo  £iivor  se  libró* 
ó  se  endosó  en  la  forma,  prefinida  por  las  recordadas 
prdenanzas*         ,    ¡\::  . 

£1  espíritu  de  estas  es  precaber  el  abuso  que  pu« 
diera  hacerse  ^  si  los  traspasos  en  blanco  fuesen  váli- 
dos ^  terminando  á  que  no  se  oculte  la  verdadera 
causa  de  la  cesión  ^  y  se  eviten ,  las  colusiones  y  fin- 
gidos créditos:  baxo  cuyo  supuesto  siempre  que  poc^ 
el  portador  de  la  tetra  se  pruebe  el  justo  titulo  de  su , 
propiedad,  parece  d^ebe  tener  indispensable  derecho) 
á  su  cobro  ,  aunque  la  recibiese  sin  las  formalidadeft^ 
prescriptas  ^  mediante  que  por  la  prueba  se  purifica' 
la  negociación  de  todo  vicio  ^  que  altere  ^ta  buena  - 
fé  deLComercio ,   cuya  conservación  es  uno  de  ios 
principales  fines  de  las  ordenántas  en  la  prefijación  * 
Tom.  XXni.  Y  4e 


de  las ciiruitttflftcias  á  losrcb^c^^^'s.  Por  lo. reflexiona-^ 
do  ariibaisobfeíelíinérito  f  validacíoír de  las  letras  de 
cambio  9  aunque  no  expresen: el  valor  recibido  eii  di- 
nero:; mercaderías  ^  ó  á  cuenta  ,  bastando  el  que  se 
extienda  valor  del  dicho  ,^  parece  deberá  ser  igual  la 
regla  por  lo  tocante  á  los  endosos  ó  traspasos  ^  pu- 
diendo  muy  bien  el  dueño  ó  i  tenedor  de  la  tetra  con- 
fiarse de  la  persona  á  quien. la  «endosa  ó  traspasa  en 
virtud  de  su  palabra  ó  de  su  pagaré»  No  dexo  de  co- 
nocer serla  .el  medio  mas:  oportuno  á  conciliar  el  es- 
píritu de  las  ordenanzas  conia  libertad  tan  recomen- 
dable á  los  contratos  de  Comercio  ^^  y  dictamen  ge- 
neral deComerciantes^eiiqae  se  explicase  «d  las  letras 
y  lo.  mismo  en  los  endosos^,  iralor  del  dicha  en  ^npagOr^ 
r¿  de  igual  cantidad  ^  y  qiie  se  declarase  que  el  con- 
cepto de  las  ordenanzas  en  prefinir  las  clausulas  ^  no 
es  .exclusivo  de  aquellafs  >  y  vámayor  abundamiento 
so  ampliasen. .  .    , 

Si  yo  no  hubiese  encontrado  en  los  autores  contra- 
vertida  la  qiiestion  sobre  si  son  retractables  ó  no  las 
letras  concebidas  puratíiente;baxo  las  clausulas  ^j^r 
del  dicho ^y  que  se  las  distingue  dchs  át valor  eñ  dínerai 
mercaderías  y  id  cuemá^  habría ^^eido  qué  las  ofde* 
nanzas  no  excluyesen,  el  valor  ái  pagaré  :  y  me  hu- 
biera di^ensado  de  dilatarme  en  la  materia  ^  y  auur 
que  no  se  me  oculta  y  puede  interpretarse  ser  este 
también  su  espíritu,  me  ha  parecido  conveniente  pro4 
¡xxier  las  tazones  que  abogaai  favor  de  lá  mayor  amplU 
tiid  de  los  tales  contratos,  reservando  mi  veneración  á 
las  superiores  luces, el  que  se  amplieel concepto  dclas 
ordeixanzas^  pUes  á  la  verdad  un  pagaré  entre  Comer* 
cianteí ,  :CÍs  dinero  6  moneda  corriente ,  y  por  tanto 
muy  jconforrae  el  que.se  añada  al  en  dinero  6  mercade- 
rías tel/^gaté.  Es  muy  loable. la  universal  costiini* 
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hit  4et  Coimi:cia  V  éc  dn  segundas  y  tercena  letras, 
no  solo  por  las  cóntíngeocí^s  de  extraviarse,  sino  por 
facilitar  las  negociaciones  doncfe  mas  les  acomo<fe 
i  los  sacadores  ^  ó  tenedores  de  ellas/  Por  lo  mismo 
ño  puede  excuisarse  el  libiTador  dé  darle  al  tomador 
segunda ,  tercera ,  ó   quarta  ,  añadiendo   esta  cir** 
ciinstancia  ,   y  la  de  que  pagada  una ,  las  demás  seaA 
de  ningún  valor  ni  efecto  (i).  Para  remediar  el  extrae 
vio  y  y.  guardar  uniformidad  en  el  curso  y  estado  dé 
las  letras  ,  si  al  último  endosante  le  pidiere  el  tomá<. 
dor  ,  por  habérsele  extraviado  la  letra  original ,  se- 
cunda ^  tercera  ,  ó  mas  ^  se  la  deberá  dar  en  copial 
con  todos  los  endqsos ,  previniendo  antes  de  su  fir- 
ma ser  verdadera  copia  de  la  letra  anterior  negocia- 
da  y  la  que  sacará  de  su  libro  copiador  de  letras,  que 
deben  tener  todos- los  Comerciantes^  cumpliéndose  asi 
con  lo  prevenido  en  dicha  ordenanza  ,  y  lo  mañda^* 
do  en  las  del  Consulado  de  Burgos  (:2l)  ,  y  observado 
generalmente  en  el  Comercio* 

Es  lo  regular  remitir  la  primera  ái'la  aceptación, 
y  negociar  con  la  segunda  ó  tercera  ,  señalando  la 
casa , -persona  ,  y  lugar  dpnde  se  hallará  aceptada  la 
primera.  La  ordenanza  át  Bilvao  con  concento  á  esta 
negociación,  previhoel  oportuno  remedio  á  la  retar-^ 
dación  del  tiempo  en  la  aceptación  dentro  de  los 
térn^inós  prefinidos  por  las  mismas  ordenanzas ,  man- 
dando que  en  el  caso  de  que  las  letras  libradas  en  BH^ 
vdo'-á  pagar  allí  ^  en  Madrid,  ú  otras  plazas  de- 
estos  Reynos  ,  se  enviasen  á  negociar  á  las  extrange- 
ras  ,  y  que  cambiadas  en  ellas  ,  den  tantos  giros' 
que  iio  lleguen  á  aceptarse  en  los  plazos  prescriptos,' 
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(i)     Número  ;•  cap^  13.  ordenanzas  ie  Bilvao^ 

(a)     Uímoro  (.  cap.  9*  ordenanzas  del  Consulado  de  Burgos. 


en  tai  caso  los  tomadores  ^  tenédpcés  de  semejantes 
letras^  que  las  negociasen,  sean  obligados  á  remitir  las 
primeras  dentro  á  lo  ma^  de  dos  correos  para  su 
aceptación ,  y  las  segundas  y  terceras  podrán  re* 
mítir  adonde  quisieren,  avisando  si  se  han  aceptado  ó 
no  (á  los  libradores  ó  endosantes)  ,  dcb^ndose  asi* 
mismo  pre;:av^r  por  si  no  llegasen  al  tiempo  prefiní* 
do  con  el  resguardo  del  librador  ,  ó  endosante  de 
qpien  la  hubiese  recibido  para  que  no  la  perjudi* 
que  (i);  Ya  se  ha  expresado  y  es  concordante  con 
todas  las  ordenanzas  y  y  dictámenes  de  autores  dé 
Comercio  ^  executoriado  todo  con  la  práctica  ,  el 
que  el  aceptante  se  constituye  deudor  del  portador 
de  la  letra.  Supuesto  este  innegable  principio ,  pa- 
rece seria  lo  mas  conveniente  dirimir  todas  las  qües* 
tiones  y  dictámenes  ,  unos  que  dexan  libertad  de  re- 
convenir inmediatamente  á  los  endosantes  ^  y  otros 
al  librador,  y  otros  al  aceptante  ^  estableciéndose  por 
regla  fija  é  invariable  la  reconvención  extra  judicial  y 
judicial  contra  el  aceptante  ,  y  solamente  en  el  caso 
de  que  avacuadas  todas  las  diligencias ,  resultase 
insolvente,  en  el  todo,  á  parte ^ '  seguir  el  recurso 
contra  el  inmediato  endosante  ,  continuando  cada 
uno  de  los  que  hubiesen  concurrido  hasta  llegar  al 
librador.  ^ 

Las  ordenanzas  y  doctrinas  constituyen  al  dador 
de  la  letra  y  sus  eTidosantes ,  en  la  calidad  de  garan- 
tes ó  fiadores  en  su  lugar,  y  tiempo  por  el  importe  4e 
la  letra  ,  y  por  lo  mismo  parece  justo  no  despojar- 
los del  derecho  que  tienen  como  tales  á  que  se  pu- 
rifique previamente  la.  insolvencia  del  aceptante^ 
quien  por  lá  aceptación  se  constituyó  obligado  á  la 
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entfega  del  valor  de   la  letra.  Este    es   en  mi  dic- 
taiTien  el  verdadero  esp^iritu  de  las  ordenanzas  y  doc4 
trinas  ,  qu6  se  ha  pretendido  ¿onfñndír  con  las  qUes4 
tiones  agenas  de  la  buena  fé  del  Cditiercio*  *  La  orde-' 
nanza  de  B^lvao  lo  explica  asi  con  la  niayor  claridad 
(i)  y  denotando  la  primera  acción  contra  el  aceptan- 
te ,  y  Reservando  el  derecho  del  tenedor  dé  la  letra 
contra  los  endosantes  y  librador,  con  tal  qüt  th  tiem* 
pú  le  haga  saber  su  estado.  Confirmase  'enf  el*  hecho 
de  prevenirse  por  la  misma  ordenanza  (2)  tener  arbi- 
trio el  dueño  de  la  letra  á  recibir  del  aceptante  ( si 
bien  baxo  protexta)'aIguna  porción,  y  recurrir  por  el 
itsto  al  dador  y  endosantes.  Confiesa  sencillamente 
Iné  he  admirado  quando  he  leido  y  okió,  reducido  a 
qüestion  este  punto  ,  y  por  lo  mismo  conviene  qué 
pot  medio  de  un  constante  reglamento  se   imponga 
silencio  á  la   contraria  opinión  ,  que  soloiirve  de 
Subterfugio  á  las  cavilaciones,  ^ara  no  dex^ar  h^'ái^é^' 
Aes  á  las  dudas^  especialmente  sobre  los  puntos  {ímt*^' 
cipales  ,  se  ha  de  advertir  ,  qué  aunque  él  portador 
déla  letra  ,  y  el  aceptante  tienen  libertad  de  poder 
el  uno  pagar^  y  el  otro  recibirel  dinero  importe  dé  ella 
antes  del  vencimiento,  se  ha  de  entender  estando  arñbos 
á  este  tiempo  eri  la  buena  opinión  y  fama  de  su  Xo* 
jncrcio  ,  porque  de  otro  modo  'ha  de  ser  nulo  ,  y 
deberá  el  portador  devolver  lo  recibido. 
^    Además  de^  que  asi  lo  previene  la  ordenanza  de 
Bilvao  (3)  )  lo  perisuade  la  buena  fé  del  Comerció, 

Lio  corrobora  la  verdad  sabida,  que  son  los  polos  de 
s  contratos  ,  los  quáles  se  quebrantan  con  el  antí- 


Ci)  Kimero  a9» 
(a^  Numero  30. 
(3)     Número*  39, 
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cipado  pagamento  por  parte  de  un  decidor  que  está 

próximo     á    quebrar.   Muchas    veces    sucede  que 
protestada  upa¡lj^t^a  acuden  amigos  del  librador^  y  pn* 
dpsantes  á  pagarla  por  honor  de  la  firma.  En  el  casQ 
de  acudir  por  unos  y  otros  debe  ser  preferido  ei  que 
pague  por  el  librador  ^  y  no  habiendo  quien  por  él 
salga  ,  y  h\  por  los  endosantes  ,  lo  será  el  que  salíe- 
se«por  el  primero  ^  y  ^í  ^^  lo  succesivo.  Asi  se  ha-i 
Ua  prevenido  en  la  ordenanza  de  Bilvao  (i)  ^  lo  opt<» 
nan  los  autores  que  han  escrito  sobre  la  materia  ,  y 
lo  autoriza  la  práctica*  El  librador  es  la  primera  per- 
sona  en  el  contrato  :  pagándose  por  él  ^  se   evitan 
qüestiones  y  pleytQS  entre  los  endosantes  ^  y  la  pro*» 
gresiva  responsabilidad  de  uno  á  otros ,  y  solamente^, 
quedará  la  disputa  con  el  acepj;ante  ,  si  tenia  (bn-i 
dos,,  del  dador  ,  ó  rembolsará  sin ,  repetición  contra 
aquel  la  cantidad  de  la'letra  ají  quQ  salió  á  pagarla  pot 
su  honor  ^  constituyendo  todoi^l  d^ño.dj^  haber  con^ 
fi^o  del  aceptante  enio^  costos  é  intereses  ^  á  qii«r 
pqfloexpuestqarriba^.^n  su  respectivo  lugar  es  res n 
ponsable.  El  mismo  motivo^  guardada  prop^orcion^  mh 
lita^especto  al  primer,  ^^vdosante  ,  ppr  $er  la  petsd*) 
i>a  ^as  inmediata,  a^  tojnador  ó  librador»  Las  letrast 
de  oambio  tienen  la^misma  fé^que  sj  fuesen  escrituras 
públicas.  Asi  se  pr^ víecie.  en  las  ordenanzas  de  Bilvao,: 
Francia  ,  y  otras  Naciones^  y  uniformemente  lo  ca* 
lifican  los  autores  ^  los  comerciantes  ^  y  la  prácti- 
ca. Es  menester  confesar,  son  una  de  las  negoclacio- 
nes  mas  recomendables  del  Comercio,  y  por  lo  mis- 
mo digna  de  la  mayor  atención.  Sin  ^  duda  este  fué 
uno  dejos  motivos  que  han  inspirado  nuestras  leyes, 
y  las  de  los  Extrangeros  ,  no  permitiendo  su  giro  si- 

*  ^  tío 

(i)     Numeró  40* 


rto'^á-pwson^is  itíhócidés'áe  buena  Cami("f  próéédeíj^ 
proliibiendo  su  exefcído  á  todos  los  Indívldirós  y  lu- 
gares á  quienes  no  estuviese  concedido  -por^speciat 
privilegio  (!)•  •/  ^'  ; 

En  Francia  y  Olanda  na  termina  á  otrcP'fiti'  la 
ilistituclpn  de  lositoncos  públióíDS';,' ó  bolsas' dtf<Jd^ 
süpercio  (:3tr).  Lo  píopíp  sucede  eti  Oenóvás  ln¿lSfce*í> 
r*v  y  otros  P3t¿eM€  Europa,  próveyendoiFC  de  es1:e 
modo  al  común  beneficio  sin  riesgos  ,   ni  continj^eny 
ci^  (por lo  comuYi)  de  malafé.  Bienconozco  es  ma- 
tera imposible  ,   y  que  fcn  el  día  pudiera  ser  pérjúdii 
ciiíi  la  riguroi»i  observajicia  -de  aquellas  leyes  ,  a:i  en* 
España  como  en  las  dcrriás  Ñaciortés»  Seria  limitar  la 
libertad  de  los  Comerciantes  particulares^  y  la  pro- 
pagación de  las'negociaciones ;  pero  no  debemos  perder 
de  vista  aqutellos  reglamentos  para  inferir  la  íecomen- 
dación  qiie  batí   merecido  á  la  legislación  de  las  le* 
tras  de  cambio.  En  España  nuestro  Real  giro  es  uñó 
de  los  establecimientos  mas  importantes  '^  adecuán- 
dose en  el  modo  posible  todo  el  espíritu  de  la  sabia: 
poli  tica  de  la  España  y  dcmás^  Naciones.  En  Cadizy 
Sevilla  ,  Madrid  ;  y  Bilvao  hay  casas  de   ccnocidoí 
abotio  i¡  crédito  ,  é  integridad  ,  qué  hacen  este  Co« 
mercio.  También  le  practican  los  cinco  Gremios  ma« 
yores ,  todos  los  quales  tráficos  por  los  medios  ex-^ 
presados ,  ceden  en  beneficio  deF Estado,  Nación ,  y 
salvan  la  buena  fé  del  Comercio.  No  puede  negarse 
el  que  hay  varios  individuos  empleados  en  éste  giro 
sin  los  correspondientes  fondos  ,  en  gravísimo  daño 

de 

(t)     JEltítufo  i8.  camiioif  cambiadores  ,  Cí.  {.  ncopUacion  dé 
ChstiUa. 

^  (a)  Oécretó  de^  S»  M.  ehrjístianisima^  C0mprth4t^iivo,d4  i^ 
artículos  ,  expedido  en  a^  de  Septiembre  de  17^4.  La  obfa  titu^, 
laida  Cambio  de  AmsUriüm. 
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deja  causa  pública ,  pues  reducidos  i  ser  menester 
dar  una^  (etras  para  pagar  oti;a$  ^  como  que  no  tie- 
nen otro  caudal  que  el  aparente  crédito;  el  mas  li- 
gero quebranto  los  arruina.  Carecen  de  fuerzas  para 
sufrir. Us  contingencias  ^  6  hacer  los  rembolsos.  No 
u^tlteaqsino.en  la  apariencia  del  manejo.  Agoviados; 
de  U  necesi()ad  ,  ó  de  tomar  y  ó  .de  dar  las  letras^ 
no  pueden  caminar  siguiendo  los  progi^sos  ó  venta* 
jas  que  ofrece  el  cambio» 

enhorabuena  ,  que  un  Comerciante  dedicado 
á  otros  giros  y  comercios  ,  por  necesitar  en  el  düi 
alguna  partida  de  dinero  ^  se  prevalga  de  su  crédito 
con  sus  corresponsales  dentro  ó  fuera  del  Reyno, 
tengan  ó  no  fondos  suyos  ,  y  les  gire  una  ó  más  le- 
tras para  subvenir  á  su*  urgencia  :  esto  es  muy  per- 
misible y  es  un  desahogo  importantísimo  á  los  Co- 
merciantes 9  y  muy  propio  á  la  libertad  del  Comer* 
ció;  pero  no  hacer  oficio ,  digámoslo  asi  ^  del  giro  de 
letras  ^  sin  otros  repuestos  ,  que  ó  el  abusar  de  la 
buena  fé  de  sus  corresponsales  ^  ó  tal  vez  entenderse 
recíprocamente  unos  y.  otros  en  perjuicio  de  la  pu- 
reza que  exige  el  Comercio.  No  son  imaginarias  es- 
tos discursos  ,  tengo  sólidos  fundamentos.  Li  expe** 
riencia  de  rtiuchos  áfíos  en  el  giro  del  Comercio  ,  me 
ha  hecho  conocer  estás  y  otras  interioridades ;  sien- 
do imponderables  los  daños  que  ocasiona  semejante 
conducta.  Ella  ha  ocasionado  muchas  ^uiebras^  origi-* 
nando  gran  confusión  en  los  concursos  de  los  acreedores. 
De  aquí  ha  resultado  haberle  deteriorado  la 
confianza  que  antes  tenían  entre  si  unos  Comercian- 
tes de  otros  ^  investigándose  con  la  mayor,  prolixi- 
dad  el  mérito  de  las  firmas.  Salvo  el  superior  .dicta- 
men ,  me  parece  se  estableciese  una  rigurosa  pena 
contra  estos  ,  que  sin  caudales  ni  otros  tráficos  ha- 
cen 
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ccn  el  giro  de  létrflfs  ,  siempre  qiíe  Se  k^  probase  ma^' 
ki  fé  5  ó  haber  abusado  ds  1a  confianza  ú  K)^iiion< 
pábtita^^Ntfda  hay  masi  faeit  <júe  fe  tol  kverfgiíaciorií 
3dbt€ívino  kí-quiebra-'á^los  tales  ^  ^iettíó  ¿oMeqikñ-í 
ciá  preéi9a:(dijte  íRias  Q  meiios)  de'sti'Goftíercicyápa^ 
téiite»  No'  hallarán  (por  lo  general )  en  sus  librod  ^  «i; 
¿s  que  los  tietien  ,  otras  dependencias  ^)  que  el  ha- 
ber tomado  géheros  al  fiado  ,  y  vendídoloi^  al  cOnt$^ 
díxíon  gran  pérdida  ^-  haber-  girádo^íétrás  sin  fond<í$^ 
en  su  corresponsal  y  sirviéndole    aquel    dinero  *^aí# 
pagar- otras  qué  aquel  y  ó  baxo  biiena  fé  ,  ó*  entena 
diendose  con  él  le  hubiese  librado.  Apurado  esto  y  es 
k)  bastante  á-©énocer  Ja  mala  fé  y  y  que  nb  fué  un- 
Comerdarlfee  ;-^áírió  un«>ganadór.  (mferede  le^e  titu*-' 
lo)  qiie  qiú¿o:fVivir-ácc^tta  de  la  tal  qtíál  íonfianz;* 
qlie  le  prestó  el  l^'iVbliéo.  íMmque  comunniente  áe  opií* 
f>é',qHe  no -pueden  darsd  exactas  y  seguras  regltas^pata 
conocer  el  verdadero  crédito  de-^i)kla  castí  de- Co« 
ftlfercio  ',  y  ái6¿etAíble'4fcl  apíífeivteóíttlgo-^;   giifíem- 
bafgo,  hay  alg^íilfe^'  q'íi^  bkn  €ft4DÍinada6)podirán  OOn^ 
-ducir  á  formar  un  prudente  juicio^  La  primera  es  la 
economía  y  ahotr-o  de* gastos^,  pues  todoloH^ue  se 
etonómíia  esxail4aí;  ^^*^\     K-  i-j  >(  f  -•!-»  '-»'>  -'^ 
-  No  se  rtié 'Ottitta^ÉÍ  <j©é4*  pcrófo»'*» e9  li*'  me- 
sas,  4os'  banquétW'i  faK>itHV^rsioiíiésJ'al  fcSftí^O  ^'¡f 
dtfóé  obsequi<!}ifi  ^qüe^acoiOimbi^^log  Con1erc-ian4!e^^ 
íúú  negóéio  petrsermedló^  de  'ídquifír^  amigos  ^  y 
de-hácef'^ót  gtatfitid  á-^ü^flí  esjfíeftaiááitfefmidaviunflí 
irtteresaifvfé'  htgéci«(íida1í  ^^^         ^-&ír68^¿i»mMit)S  tal 
V6z'n&  se  patfecéíoifiaríál  f^íflddJls  ^qyo  tó  confie? 
io:í  íttfrcJ%>s  juiciosos  C()méi¿iarltei^¡st¡rtguen  y  ápfóiv^ 
den  esto6  dfe^endic^  ,quflW^o'tó  practican  casasrdcí, 
Comefc?io ,  tiíyoíJfíáaílá*  f'^kéditoitimitíU^iitiitítk 
ihdtíbitalAe- í íepwíaeiorfío fto'i ^mptó  ,o|^ omifién^tf 
^-fom.XXriL  Z  otros) 
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otros)  se  halla  mía  casa  <)e  CómcTcio  con  ^uatrdcieo- 
tos  mil  y  ó  m^s  peso^  en  géneros  en.  sus;  almacenes^ 
al  apresto  4e  vna  ftota;^.}y  porjpedí0:d^  un  es* 
pktídidjüi  ,banqi)6t)^»  á  i>trQs  :^,e4i<>&  4í3  ^^bíseqMio, 
á^uno  ;ó  mus.  cargadores  consigne  qI  que  prefiera  lo$ 
géiieros  d^  su  aln^Cen  ^  en  Ip  qual  adelanta  á  nías  d^ 
la  feolaá  favor  :de^^  principal  (:orf¥§pc>9diente  ^  el 
MRpOtt0,»4ft^jji;ce#i>ísiop4  JSstQ^  y.  otros  dispendio^ 
que  fse  h^en.  drafíament^  enr  CJa^ií^.  por  los  Ccroein 
«iantcf  4/s^^ .  gran  crjédito^  ^  sop  mpy^  €;oEiduceiites  al 
aiclantainienta  de  Us.  negociaciones  é  ínteres»  Pero  al 
contrario  ^  los  qvQ  sin  solidos^  fundamentos  de  cau- 
dal pretenden  adquirir  crédito  y.  reputactop  á  la  somf 
Wa  de^^n>^ioptcs  pro^sione^f  tt  ap]%rentandp  las  ía*» 
«ultadjes  qu^  iio  exiiten^  cofnpr^Qdp  propríamentecon 
dolo  y  ei^g^p  la  confian^g:  y.^seticilla  fe  de  los*  con* 
curf entes  al  convite  d  di^ersicn^  son  isefcCedoxes  olel 

-í  JDíez-Q.docqf)iníljpfifos¡^e;r9M.cgsi  fagiosa  d^ 
CowGt^ioiihíJf'  íJgfeMs^fl  Cadi?v4cje5ta<;ía5e)ex-t 
p0Rda<:ada  año.eti  la!ffnesavcr¡ados4idiirersione$,  &Cr 
tefií  prj»dttceJá«  veflt^^de,jn»iicfe0S(  centenares  de  miV 
les  de  ropas;  y  por  consiguiente^ M^ffpife^pondkv^t^ 
iL|ilrída4i  Gfattd;e..éfc«|  g*s|f^r>  l^fi^ífSpíütído  á  pror- 
rata ffí^-ío^^cÍQglH^Á  í^ííiest^  propios  ó  de  cernid 
síon  »  iB>  mía  l>agatel*  toi  q»6^»  (^da  twkx  toca  ,  y  to? 
dos  co»jcijj:rí/i  ,á  aqu^\ dí§iíftnílÍQ.qtl6SCi, abona  por 

tesrjprppiif^ífiosijffolafcrfiipgs^  JsAiíí^^^  cor 

ftiisiíwista  Jjaia.fes  id^§u^^ti^i¡f&^;S%'jtvtsd^  siemr 
pf.e  util4íaoYPp5f*fcá«gfafe*CíWcJi«i  vtentas^se  acrer 
dit^xíonsu^fitírtt^n&íiftir^  f^^«n  ,^rtl^>alia»i^fe^' que 
gfAYSnáp  s»  ?9misiíi^oí«BiJp^  di^iv^^  que-* 

^.^nQno/i'^|iWMÍ9«ítá^Ad^  í«ÍWi;gQ.^iíÍP€ÉQS .  c/oft^ 
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tüd'de.comisíoAtsr:qtí&  adijuiere.  No  soU>  son  loa*: 

bles  r  tostóles  l>2ttu)uetes  ,  diversiones  y  demás  gas- ^ 
tos  por  set  medios  para  adelantar  los  negocios i|  sino» 
ixmvenientisimos  i  la  causa  pública  del  Come  icio  ^  y^ 
0US  pariiciidannenfce  á  las  tiegocjaciones  de  las  le^ 
tras  de*  cambio»  £n  un  combite  ó  concurrencia  se> 
eoncilián  los  ánimos:  y~  si  ofrece  la  casualidad  al- 
guna duda  $obre  letra  de  cambio ,  pendiente  entre 
los  mismos  concutrentes  ^  la  dirimen  los  otros  amis-i 
tosamenté.  Si  se  refiere  la  letra  protestada  ^   suele 
batier   mas  ptopofclon  de  que  alguno  la  satisfaga^ 
por  honor  6  del  librador^  ó  de  los  endosantes, 
é  del  aceptante» 

Nb  hay  en  Cádiz  como  en  Londres  un  formal; 
establecimiento  de  bolsa  de  Comercio.  La  calle  niie<^ 
1^  y  plácela  de  San  Agustín^  sitios  de  gran  con- 
currencia de  Comerciantes  ,  suplen  y  sirven  de  ta^^ 
l^s;  pero  ni  todos  freqUentan  aquellos  parages ,  ni 
puede  haber  la  franqueza  en  las  noticias  de  los  ne^ 
gocios ,  que  tal  vez  aprovecha  á  su  propagaciom. 
Corren  las  especies:  se  habla  de  tal  ó  tal  negocia- 
ción ^  de  tal  ó   tal  letra  a   cargo  de  una  ú  otra 
casa ,  se  suscita  taló  tal  duda,  y  no  se    apuran 
ni  el  asunto  ^  ni  las  dificultades.  Esto  se  con<ígue  en 
lós  ccmbites  ,  no  siendo  extraño  el  que  durante  el 
tiempo  de  tomar  una  taza  de  café  se  haga  una  gratt 
negociación  ^  se  repare  el  crédito  del  libraior  de 
una  letra  9  saliendo  quien  por  su  honor  la  pague  ó 
se  dirima  una  duda,  cuya  purificación  co^taria  un 
pleyto.  La  utilidad  de  semejante  práctica  transcicnw 
de  al  interés,  del  Real  Erario  y  Causa  pública  ,    en 
el  excesivo  consumo  de  las  especies  sujetas  á  dcre^^ 
chos  ,  vendiendo  el  labrador   mas  grano  ,   el  cria- 
dor de  ganado  mas  reses ,  y  el  cosechero  mas  vi- 

Z  X  nos 
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nos  y  demás  ftüíos' ,  'mifentras  .mayof!  es  d  gasta 
que  hacen  los  Comerciaptes  en  susr.mesisfy  m  las 
diversiones  á  los  Pueblos  de  la  coiDárca.  Las  nacicH 
nes  extrangeras  observan  igual. oohducta»  No  son  los* 
combites  y  demás  gastos  de!  U  clase  expresada  Jos 
que  ocasioman  las.  quiebras^jier  las  casas  de .  acreditada 
Comercio.  Las  tales  resultas  son  conseqüencia  pre* 
cisa  de  ios  que.  sin  fundamentos  solidos  quieren  imí-^ 
tar  á  los  acaudalados  CoiDQjrciantes  ,  y  engañar  al 
publico.  Las  quiebras  de  las  sasas  famosais.han  deri* 
vado  de  otros  principios  ,  ep  lo  general  inculpables^ 
y  que  por  no  desviarme  de  lo  principal ,  omito  pro- 
ducir por  ahora.  Las  letras ,  ó  prestadas ,  ó  no  reem- 
bolsadas en  sus  valores  á  los  giradores. ó  libradores 
sin  fondos   efectivos  en  d  corresponsal .,  son  puras 
desgracias  en  el  giro  de  las  ca^as  famosas  y  acredita* 
das  ^  y  que  de  ningún  ni9do,  deben  degradar  su  bue- 
na fé  )  ni  servir  de  pretexto  para  la   limitación  ^  y 
ceñidas  circunstancias  con  que  algunos  autores ,  y  aun 
las  ordenanzas  de  Bilvao  y   Francia  (^alva  la  venia) 
quieren  se  establezca  esta  negociación. 

Castigúese  sin  remisión  á  los  que.  sin  crédito  so* 
lido  abusan  de  la  amplitud  y  buena  fé  del  Comiítcio; 
pero  sus  desordenes  no  sirvan  de  regla  general.  Oon» 
vendria ,  pues ,  (lo  repito)  se  estableciere  pena  cor- 
poral contra  los  quebiados  ^  en  cuyas- *r>egociacio* 
tres  se  averiguase  la  del. giro  de  letras ,  careciendo 
su  Comercio  de  la  competente  solidez^,,  actuando 
ei  tal  giro  sin  la  prudencia  ó  consideración  al  .  cor^ 
riente  del  cambio.  Un  Comerciante  ,';ó  por.  mejor 
decir  ,  uno  que  quiere  aparentar  d  ^erlo ,  que;  toma 
y  da  letras  cada  correo  ,  sea  qual  friese  el  cambio, 
sin  r¿:gularie  por  su  mas  ó  menos  ventaja ,  presenta 
desde   luego   las  pruebas  menos   e:quivocas  de  que 

ha- 


bape :  jun  ^mKtsiQi  anhatctJ  El  no  !ser  i  desde  Ine^ 
dieísoDbtóVt^  y .  ^handpnados  v>>dce  dd  que  hay  otros 
mtichos  dt  su  clase,  unos  á  otsos  ae.aigíilian  y  en« 
jcubren  ^  hó  faltando  corredores  de  lonja  ó  del  nú^ 
jiief4^  )  que  olvidSandb  la:  legaliidad  de  su  oficio  Jos 
l^ttocinaíi  V  de^üet  faaUáté:eli  :adflkmte.  ^^bntU 
nuaiido  en  proponer  lab  reglas:  f^ue*^  hacen  conccpu 
tuar  lo  bien  fundado  del  crédito  dé  tina  casa  de  Co-* 
mercío  ,  debe  reputarse  por  tal  ía  detención  y  ma* 
dura  reflexión  en  la  toma  ó  data  de  las  letras  de  cambio^ 
Todds.  las  ideas  de  un  buen  Comerciante  se  encaminad 
á  su  utilidad.  No  ha  de  despreciar  un  medio  por  cien^ 
to  de  ganancia  ;  ni  ha  de  dejar  de  contenerle  un  medio 
por  ciento  de  pérdida.  o 

Baxo  esta  consideración  no  puede  perder  de  riü 
ta  en  cada  correo  qual  sea  el  comente  del  cambió^ 
y  su  habilidad  consiste  en  tomar  ó  ciar  letras  seguq 
conceptué  le  dexe  utilidad  en  uno  ú  otro  >  pero  ¿n 
todo  caso  *abs tenerse  de.  tomarlas  ó  darlas   quando 
conoce  pérdida.  Supiiesto  este  principio,  y  ^^^  ^dá 
correo  hay  variación  del  cambio,  ya'enr  linas^  yajet» 
otras  plazas  y   y  en. muchos  esr  pct'ykiao* :£{  ibamar? 
las  ó  el  darlas,  se  deduce  por  comeqü¿Dcia*qiuc  no 
siempre  se  encontrará  en   las  casas  .mas  .  famosas  1i 
proporción  de  letras.  Añádese  que; este  eiáinr  %im 
muy  arriesgado ,  y  que  rinde  poco  g^nailcia  dom** 
parado  con  otras  negociaciones,  y:4>or  tanto  utilizad 
rá  quizas  mas  el  Comerciante  de  Gadiz  yalibndofic 
de  los  fondos  ó  crédito  que  tiene  en  su  correspcn? 
m1  de  París  para  la  coinpra^de:efeo¿os  ú  otros. ncgor 
cios ,  que  no  sirviéndose  de  él  pars^  el  pago  deuD) 
le¿ra^  Omito  otras  reglas  que  como  relativasr  á  btx4^ 
negociaciones  pudiera  su  producion   creerse  desvío 
del  asunto  principaU  B^ste  la  exposición  de  la  ¿ir 

•      '  fe- 


f  erencia  errtre  el  ^verdadem^^Cúmerciante  ,  y  el  .qué 
solo  lo  es  en  li  japacknoi^  ^  para'que  en- 'Jas  quie-* 
bras  j6  demás  c$í&qs  ocurrentes .  5ean  tratadas  las  le-* 
%t2S  del  uno  coa  recomendaron ,  y  las  del  otro  QOík 
el  corr^spofidi^te  despfecio«  jNTo  debe  disimularse  el 
qiie  los  ^óriedÓJi^s  del  n&mejro  ó  )on}a  ^  ^  desyiandoe^ 
muchas  veces  de  )as  estredtás  pbtiaaciopes  de  eos 
oficios  y  legalidad  4Con  que  deben  tratar  los  ntff^ 
cios  ^abultan  el  crédito  y  esperanzas  de  uno  de  los 
contrayentes  al  otra^  y  este  confiando$e  en  su  in^ 
forme  cousüenfee  en  aljgoín  i;:ontrato  ^  que  después  le 
iresulta  en  per)uicio^^rave^ 

l^os  corredores  ^on  ur\as  personas  Impottantlsimac 
en  el  Comercio  y  y  muy  recomendable;  en  su  clase* 
lio  solo  pxerpen  las  funciones  de  medianero»  ^  con- 
C^iliandp  las  voluntades  ^  dudas  y  di6cultades  de  las 
partes  ,  sino  que  $on  el  oíjgapo  por  donde  $e  comur 
nican  a  todo;  lo;  Comerciantes  quantas  noticias  son 
condp^ente;  ál  giro  en  general  V    particular»  Son 
IsL  confianza  de  cada  casa  de  Comercio  ^  saben  la 
abundancia  p  escasez  de  tales  ó  tales  géocirosy  ^u« 
lM>s  ^  ^  ^lpr>d^l  dia^  si  circula  ó  fio- mucho  diM^ 
ro  en) la  plMa»  Cada  cprreo  acuden  á  las  casas  de 
Comerpia^  y  ^  mstrpyen  por  las  cartas  y   conCe* 
cencías  de  4o»  mismos  Comerciantes *el  corriente  del 
eambio  y  las  proporcipnes  ventajosas  de  letras  ^  la  «a« 
Uda  6  apresto  d^  navios  de  unosá  otros  Pnertosi 
calidad  de  sus  mercaderías  ^  &c»  la  novedad  ocurrí* 
da  sobre  tal  ó  tal  ca>a  de  Comercio  de  Amstcrdami 
Pasis «  &c.  y  finalmente ,  adquieren  los  cpnocimien^ 
^  mas  exactos,  sin  los  quaics  se  aventurarían  mu« 
cho  las  negociaciones.  Estas  noticias,  que  seria  tmpo« 
sable  adquirir  el  Comerciante  desde   su  escritorio, 
si  no  fuese  por  el  ministcrio.de  los  corredores,  se  di- 
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funden  entre  cstps  y  to Jas;  las  casas  <fe  Ccmercio^ 
sirviéndoles  de  norte  para  d^!^  en  e!  correo:  cada;  una 
suS(Ordene^  i  su^  corresponsales^. emprender  Q-na  ■ 
\as  negocíaciíones  partí  bacti  ó  denlro^  del  Reyno^^ 
Est^  breve  bosquejo  hace  vpr  qual  ea  el  exercício  dc: 
corredores  ).  y  quan  e^tín^ables  iX^hf^ti  ser  siempre, 
qiie  seatempereif  al  exacta  cumpUnuento^  de  su  ohlU. 
gacion^y  tratando  los  negocios-  conf  pureza  é  jopar-; 
fiarlidady  sin  proponer  á  cadawnp  dejo^.copfcíaiyftni 
t?s  mas^  agigjantada^  esperanzas  del  otro  ^  que  ^aq^ie*^: 
Uasr  que  prudentemente  conceptué  en  sii  crédito  y 
giro^  En  una  palabrsf^  no  propongan  las.  negocjacianes* 
corf|ei  lespectq  preciso  de  sa  interés >  y  decomplax 
cpr^a^quer  se  vale  de  su;  interposición;  par^  sacri&t 
car  i  otro  iñocentew 

\-  Na  se  les  pxiede  ocultar  á  íos  corredores  el  esta- 
da delasrcasa^  de  CQmerciá*  Esta  es[  indispatableí^ 
La$  coi^fianzas^^qtje  tratan  y  les:  comftnicsírt.ic»  Go-? 
f^ifrciante^  ^  Iq^  instruye  tsmyi^  fondo  exi^.  todas^  1^ 
Interioridades^  ;^  bora:.  buena  $  losk  \Um»  nrs  Cumer-t 
cían  te  afligida  por  í#  pr^cisíon^  de  uii  pago  d[e  tetras;» 
fale  cmnplido  ^  á^ouo  motivo  urgeiíls^^  le  miu^^tijíST 
t^;laf  esperanzaos  o  proporciones  deí  recoger- dirj^ro  4 
«rwp^  6  dos  meses  <  conoce;  su;  .prp^bjílidad.,  y  cmf^ 
p^rende  el  empeño  de  sacarlo  del  conflicta^  ya  fácil i« 
tandole  letras  ^  ya  por  otros  arbitrios  prácticos  en^ 
el  Comercio ;  es  n^uy  .laudable  >  cumple  su  oficio* 
¿e  mediador  ^  y  nadie  le  culpará:  el  que:  abogué: 
fon  eficacia  en  fav:or  de.  aqutfl  Comerciante  ->  par* 
^ue  el  otra  condescienda^  Pero  «n  cQrredor  ^  pojr 
cuya  mano  ha  corrido  la  compra  de  géneros  al  fia- 
rla con^  aumenta  de;  tre$  6  quatco  por  ciento  v  la 
venta  de  ellos  al  contada  con  la  pérdida  de  quince  ó 
veinte  que  ha  facilitado,  otfos  negocios  ruinosos  á 
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tal  casa  dé  Comnercio ,  que  conoce  la  mala  cuenta^ 

que  puede  dar  de  las  comisiones  á  su  cargo ,  y  final- 
mente ^  que  penetra  el  que  la  tal  casa  no  da  paso  á 
911  adelantamiento  ^^  sino  que  todo  su  afán  es  ^  como 
suele  decirse  ^   á  salir  del  dta ,  desembarazándose  de 
Un  escollo ,  para  caer  en  otro?  ^cómo  puede  el  corre- 
dor orientado  en  todos  estos  antecedentes^  enpeiíarse 
en  conciencia  y  justicia  á  sostener  su  partido  en  la 
toma  ó  data  de  una  tetra  ?  ¿  puede  ocultársele  el  mal 
suceso  de  aquella  negociación  ?  £1  otro   contrayen- 
te confiado  en  el  informe  del  corredor,  condescicín 
de  ,  y  luego  experimenta  e)  perjuicio  de  su  confian- 
za. Este  es  un  desorden  ,  que  ojalá,  no  fuese  tan  ré^ 
petido.  Trastorna  el  Comercio  j  hice  propague  la 
desconfianza  ,  aun  entre  las  casas  mas  acreditadas. 

Para  conservar  la  ley  ,  la  Éé  y  crédito  de  los  cor- 
redores libre  de  todo  peKgro^á  cheles  pudiera -anas^ 
trar  su  mismo  interés ,  prohibe  el  que  puedan  tratat 
ni  comerciar  por  sí  «i  iñttrpositas  personas  (i).  L<* 
mismo  *se  previene  por  sus  ordenanzas  expedidaís 
año  1750  (2.).  Igual  prohibición  tienen  las  de  Fran- 
cia ,  explicando  literalmente  no  puedah  por  sí  ni 
^or  inberposita  persona  practicar  el 'giro  de  \éttas 
de  cambio  (3).  Asi  lo  opinan  generalmente  los  aufd¿ 
res  que  han  escrito  sobre  la  materia.  Quatquíer  con* 
travencion  á  su  prevenida  legalidad  ,  ocasiona  fata- 
les conseqiíenciaí  \  y  por  lo  mismo  siempre  que  se 
justificase  haber  sido  hecha  la  negociación  dolosa 
baxp  el  créJito  ponderado  del  corredoií ,  debe  ser 

castigado  y  separado  de  su  número  ,  coíno  persona 

:..  .  ".'*       •*     •  que 

(1)  .  Lej  0,6»  íih.  (i.  tit*  II.  Z^i  14.;  Ui*(»  tU.  lO.  JUcopilfidaM 
de  Castilla. 

(a)     Capítulo  a9.  *      .,.  "  ., 
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qnt  abusa  de  uri  ofició,  que  debe  ser  aeoniprañada  de 
la  buena  fe»  El  desvio  de  ella  en  el  Comercio  es  uh 
delito  grave  contra  la  sociedad  Interesada  eií  su  con^ 
servacíon.  Recopilando  todo  lo  expuesto  desde  el  an- 
terior resumen  resulta:  Que  las  letras  de  cambio  de* 
ben  formarse  con  la  mayor  claridad:^  con  él  npmbre 
del  dador  que  ha  de  firmar,  el  de  aquel  á.cuyo  cargo 
se  Hbra  ,  á  favor  de  quien^  si  por  vaflor  recibido  en 
contado, mercadería  ó  en  cuenta,  con  fecha,  y  el  tér* 
mino  de  su  curso>  Que  en  favor  de.  la  libertad  y  am« 
plitúd  del  Comercio  ,.  sea  valida  la  letra  que  ^lo 
explique  valor  dddkha  tomador  ,.  ó  á  cuyo  nombre 
se  concibe.  Que  este  método  es .  interesante  al  Real 
Erario  y  causa  pública  ,  y  que  los  reparos  opuestos 
y  que  se  producen  ,  no  superan  la.  conveniencia  ge^ 
neral  del  Comercio»  Que  no  se  puede  en  modo  al^ 
no. retractar. la  convencionada  letiii  .de  cambio  ,  y 
lo  mas  á  ^e  tendrán  derecho  el  librador  y  tomador; 
cada  uno  en.su, respectivo  caso,  será  á  afianzarse, 
si  después  de  la  convención  hubiese  sobrevenido  noi» 
ivedad  notáis,  que  altere,  el  estado  rdequalquieá  de 
I0&  dos..  ...     .  ;     i       ,    .  I  *      > 

Mucho  menos,  arbitrio  tiene  el  líbi^ador  dada  que 
sea  la  letra^á  recogerla,  ni  impedir  al  aceptante  sii 
pagó  coa  el  pretexto  de  no  haber  recibido  el  dinero^ 
haber,  faltada  A  su  crédito  él  fomador :,  d  otro  ^Igun 
motivo.  £1  aceptante  tei^a  Á  ndDÍbndos  éel  librador^ 
haya  quebrado  ,  ó  sucedidole  otro  infortunio ,  no 
piíede  en  manera  alguna  dispensarse  de  practicar  sit 
pagamento.  El  aceptante  en  virtud  de  la  aceptación 
«e  constituye  verdadero  deudoi^  de^  portador  de  Iti 
jetiQUvlisr.accion  4ei  tenedpf-de^^ija^ia  de  sef  y  dU 
iigirse;inmediatanientc  contra- aquel  f  f  tia|t»  <^a^ 
r    Tom.XXriI.  Aa  *  cua- 
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cuada:  ser  insolv^acia  V  no  hi  de  jpoder  reconvenir  at 
librador  ni  endosantes,  La  aceptación  ha  de  ser  cla- 
ra y  distinta^  fínnandola  el  aceptante,  y  si  la  letra  és 
á.dias  vista,  ha  de  poner  la  fecha.  £1  aceptante  y  por- 
tador  pueden  muy  bien  negociar  el  pagamento  de  la 
letra  ,>  antes  de  .su  vencimiento:,  con  tal  ^ae  al  tiem- 
po de  este.no -hayan  deteriorado  de  condición,  fortu-^ 
na  ó  crédito.  Los  endosos  á  exemplar  de  las  datas  de 
las  letras, son  validos, aunque  no  digan  mas  que  valor 
del  dicho.  Aunque  por  pimto  general  la  sola  firma 
al  reverso  de  la  4etra  ,  no:  es  formal  endoso  ,  ni  de- 
be entenderse  traslación  ,  es  excepción  de  la  regla, 
2uando  aquella  firma  ¿e  ha  puesto  para  qiie  por  me- 
ló de  un  corredor  de  lonja  ó  de  cambio  se  negodc 
la  tal  letra  ,  pues  probad^  la  negociación  ,  resul- 
ta una  verdadera  cesión  ó  traslación.  El  librador  es- 
tá obligado  á  darle  al  tomador  de  la  letra  ^  segunda, 
tercera  ,  ó  mas  que  necesite  ,  y  si  girase  ó  negociase 
en  otras  plazas  con  alguna  de  ellas ,  deberá  avisar  á 
donde  se  ha  de  executar  el  pago*  '  • 
i  Protestada  la  letra. ,.  se  debe  seguir  la  execucion 
contra  el  aceptante,  si  este  resulta  insolvente  contra  el 
jnmediato  endosante  ^  y^^  asi  progresivamente  hasta  el 
librador,  quien  estará  obligado  no  solo  á  desemboúat 
su  importe,  sinb  el  de  los  cambios,  recambios, gastos 
é  iriterese^.  Puede  muy  bien,  el  portador  tomar  del 
^qeptante  una  partida; del  importe  de  la  letra,  pre- 
cediendo el  protesto,  y  átlos  endosantes  y  librador, 
hasta  completar  el  total  valor  de  ella.  Én  el' caso 
que  protestada  una  letra  ,  se  presentasen  algunos  que 
quisii:s«n'pagarr  p£lr  el  librador.,  .óiendo^ant^s  ,  será 
p^ferido  el  qiie  quisiese  pfor  aquel',  y  'nofliaftiendo, 
¿l^^9.  p(tf  el  primer  eiidosante^  Qualquiera  que  par 
y  it«^  .1-      .* k  ga 
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ga  por  otrD)  se  subroga  en  todo  el  derecho  que  la 
letra  produce  y  tíene«:Las  letras  de  cambio.,  son 
iuna  negociación  importaTÍtisirna  al  comercio  ,  y  p.or 
tanto  las  ordenanzas  de  España  (Bilvao)  y  las  extran- 
geras  ,  las  constituyen  en  igual  mérito  al  de  una  es- 
critura* Esta  consideración  exige  tenga  él  propio 
privilegio  ,  que  aquellos  instrumentos  en  los  concuí- 
sos  y'  quiebras  ^  siempre  que  por  los  Vibros  y  examen  . 
dé  las  dependencias  de  los  fallidoa  se  everigiíe  haber- 
se librado  ,  negociado,  tomado  ó  aceptado' bako  bue- 
na f é  ,  con  fondos  ,  ó  crédito  bastante  á  su  pago  ó 
reembolso.  Este  punto  es  muy  digno  de  la  aten* 
cion  del  Gobierno,  y  exige  se  decidiese  clprivilio- 
gio  correspondiente  de  las  tales  letras  en  los  cohcur^ 
$os  y  quiebras.  -. 

(..  Las  leyes  de  España  ,  y  las  Naciones  éxtrañge* 
ras  en  sus  establecimientos  de'  Bancos  ^  han  procu^ 
vado  que  él  giro  de  letras  corra  a  cargo  de  las  per- 
sonas de  toda  providad.  £1  giro  Real  Vle  España',  el 
que  hacen  los  cinco  gremios  mayores  de  Madrid  ,  y 
otras  casas  de  acreditado  comercio  ,  legalidad  y  cotí^  ^ 

.  ducta  ,  desempeñan  el  espíritu  de  la Jegislacídn.  Ha- 
bria  muchos  menos  látales  incidentes  de  esta  nego« 
elación',  si  todos  los  cxxr  re  dores  de  lonja  ó  cambia^ 
por  cuya/nrediacTón  se  executa  ,  procediesen  con  la 
legalidad  de  su  oficio  ,  no.  abultando  esperanzas  y 
crédito  de  mi  contrayente  para  con  el  otro*  ¡  .. 
r  Las  leyíes  realas  y  )ordenas)zaa  ^á  Mmcro  v  y  ^ 
extrangeras  V  pxohibienÜQles  á  lo6Jcorjddore¿,  hagan 

'  el  Conercio/ hi  el  giro  de'letras'por  si ,  esto  es ;,  por 
5u;jcuénta  ni  iñterposita  .persona  ;  han  querido,  no 
soloisalvaí  lU  icon^jcriki^j^  ipilblica  del  tráfico ,  sino 
manifestar  la  imparcialidad  con .  qu^  ^l^s  corífidores 
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.deben  comportarse  ^  y  por  tanto  ,  el  que  se  justifi- 
case .haber  contravenido  á  estos  régitmentós  ,  j  au- 
\xiliadoáIos  tom^ores  ó.  dadores  de  letras  que  obran 
-de  mala  f é ^  y  sin  fondos  para  una  negociación  tan 
critica  ,  dc^'^n  ser  castigados  con  la  mayor  severí* 
dad.  Últimamente  y  el  Real  Erario  y:  la  causa  públi- 
i:a  se  interesan  en  que  el  contrato  de  las  letras  de 
icambto  ^  sea  amparado  por  el  jGobierno  ^  se  le  pu- 
rifique de  todos  los  vicios  que  puedan  hacerle  odio- 
so ó  degradar  su  importancia  ^  y  que  se  establecaa 
reglas  generales  para  que  en  todo  el  Rey  no  sea  identi- 
<:a  la  decisión  á  las  ocurrentes  difi,cultaiies«  Supuesto 
-el  innegable  ^principio  tantas  veces  repetido  ,  que 
tas  riquezas  artificiales  ó  de  crédito  ^  superan  á  las 
naturales  /y  que  una  de  las  grandes  ventajas  del 
Comercio  ,  es  la  circulación  de  aquellas  ^  y  siendo 
indubitable  que  las  letras  de  cambio  son  uno  de  los 
medios,  mas  freqüentes  .^  poderosos  ,  y  eficaces  á  das 
inQvimíento  a  unas  y  otras  riquezas  ;  mientras  mi& 
amplitud  y  libertad  se  conceda  á  este  contrato  y 
modos  de  practicarle  ^  será  miyor  la  utilidad  resul^ 
tivaal  Estado.,  Nación  ,  y  á  su  Comercio» 
~      Cargúese  y  sirva  de  escarmiento  el  que  abusase 
4e  aquella  libertad  ^  amplitud  ,  ó  favor  ;  pero  no  * 
rpor  la  mala  fé*  4^  algunos  particulares  ha  de  pa« 
^a^r  la  generalidad.  Bn  el  dia  cada  comerciante  lle<> 
va  su  opinión.  Ftxado  que  sea  el  Reglamentos  se  con^- 
«tendrán  muchos  desordénenla  No  ^udo  la  critica  ^  ó 
:por  hiejor  decir  las 'dificultades  qué  se  opondrán  pa- 
ra retardar  el  cumplimieiito  de  un  proyecto  tan'iin- 
portante  á  la  sociedad  ,  qual  es  el  de  prefinir  reglas 
para  las  letras  dercambip^qtt«  sirvan  uiifvecsatmehie 
en^ iodo'el  -Heyní).--oj  \ ;.- ii» .  .:.'j[  ..í   \  \  .:/ ^    *  ,•■. :: 
.0  •  La 
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Lá  lexperiéticia  dé  machos 'mos  dfe  bufete  en  C$|- 

-óíz  me  hizo  conocer  la  .precisión  de  semejahtees- 
(tablecimiento  4  y  asi  desde  luego  he  trabajada  i;Qi.4a 
materia  quanto  mis  limitadas  luces  han.  alcanzado» 
No  me  desanimaban  los  reparos^  y  en  el  dia  mucl\o  me- 
nos por  haber  llegado  á  mis  manos  casualmente  las 
observaciones,  ó  respuesta  que  unmoder^a^niantede 
«ia  sociedad  y  que  pensó  en  igual  proyecto,  da  a  un  An 
tagonista,  que  opinó  imposible  el  fixar  reglamentos  áios 

'"  contratos  de  Comercio.  Le  traduciré  en  extracto,  sir- 
viéndome  de  su  contenido  para  satisfacer  los  reparóse 
que  es  verosimil  se  opongan  al  pensamiento  propuestx>« 
,.  '  i<iMi  proyecto  (asi  responde)  sobre,  el  establecir 
rtmicntó  de.  una  ley  general  para  las  letras  y  víUetes 

/,)de  cambio,ha  derivada  de  una  juiciosa  reflexiva  conr 

.  i))SÍderacion sobre  su  necesidad  y  utilidad. pública» 
T)Comó  negociante  (yo  comQ  Abogado:)  he  observa» 
indo  los  inconvenientes . en  la  diversidad  de  realas,  y 
s^costumbres  ,  enlo&quales  me  ha  confirmado  la  qx- 
rlidad  de  Juez  ,  que  he  exercido  en  el  Comercio,  r 
M A  estos  poderosos  mcM:ivos  ímpuUi vos  del. pror 
^r^yecto  ,  se  ha  añadido  el  que  me  ha  sumtnistcada 

.  nía  lectura  de  varios  autores  ,  en  donde)  te  •  hallada 
:Vireducidpr  los  puntos  á  opiniones.  Preguntáis  (ha- 
nbla  con  el  opositor)  quién  será  el  que  decida  ó  tc^ 
vfiuclvz  las  dudas  que .  propusiesen  los  hábiles^  Comaef  r 
i^ciantes^ ,  como  dificultando  que  á  fista  de  su^  habif 
ii4ida4  é^  intéf%enciay  serán,  tales^y  de  tanta:  fíiem^ 
nque  no.podtáa  disoLvecsé*  La<sespuesta¿  es  inmeditir*  > 
tita  y^  sin  réplica^  Ei:  Soberano^  cstt  es  el  pri(ii9r  Ji^a^ 
^ól  primer  arbitro  ,  de  nadie  depende  :  él  solo  pue* 
i,de  interpretar  ,  establecer,  reformar,  revocar,  am- 

mciaratonas  son  leyes  positivas, las  quQ  deb^o&;Oi]e- 
Tom,XXriL  Bb  «de- 


r^decer  y  respclsar :  >IVas*aatori¿an!ó  derogan  laicos^ 
rttiimbres  y  estilos  ,  según  io  coaceptua  coavenié6- 
^^te  la  leghlácibn*  Baxo  este  ihcon testóle  principio 
V)de  la  legitima  autoridad  y  jurisdicción  del  Sobera<- 
y^no  V  nuestro  difunto  Augusto  Monarca  ( el  Seoor 
{%Don  Luis  Xiy«)  ,  estableció  por  sti  Real  decreto 
:^e  19  de;  Julio  S700  el  Consejo  de  Gomercio  ,  y 
H^yéuccesivaménte  otros  Consulados  ó  Cámarasr  en  1¿ 
M-^principales  Ciudades  del  Reyno  (1).    • 

rvSi  recurrinios  á  los  tiempos  mas-  antiguos  ^  ha- 
v^nllaremos  qae  desde  d  aiw  ¿565  nuestros  Soberanos 
-ftfaan  erigido  eh;todoa  tiempos  ios  mas   importantes 
•«)ikUti)is¡mos  establecimientos^ de  jurisdicción  consular, 
^%yíinalmente  conoceremos  que  los  dcseoaé  intención 
rtnes  de  legislación  no.  pueden  tener  efecto  ,  ni  ve- 
rificarse de  otro  modo  \  sino  con   que  los  Comer- 
•y>ciantes  sean  ju2^adós  ,  y  sus  dudas  decididas  por 
r^Qlros  de  su  profesión*  Es  aplicable  á  proposito  el 
^isuceso   de  Iqs  Comerciantes  de  París  en  tiempo  de 
viCárlos  Nono.  Pidieron  al  Rey  les  señalase  Jueces:  y 
ihsu  Magestad  respondió  ,.  júzgaos,  ú  vosotras  mismos. 
%^Yo  condesciendo  de  bueáa  fé;^  que  por  mas  extensivo 
frkqiíer.ñiesó  di-reglamento  no  se'  podrían  évacuat  todos  * 
^lós  casos  ocurrentes  \  é  iniprevistos  á  la  prudencia 
H|^mas  fina  ;  pero  es  innegable  se  avacuarian  muchos  y 
^sseevltarián  ál  Comercio,  y  sus rindividuo^  no  por 
^cksii'  escollos  ,  y  dificultades.  Eistb  soio^ies^produci- 
i«ia' conúderabk  beii^cio  y  tránqailldad:  ,0  y  por 
vtínto  siempre  seria  un  servicio  hecho  áfla^causa  pú<» 

-í/ii'^  oh:-,  .j    :  .       .  .  -^    ■  •.  ^.í         ^  <;,;:     .'.    ^  ^  Se 


Se  contrae  el  tal  antor  a  las  tetras  'dfccambiík, 
•procurando  persuadir  qxsé  los  reglamentos  univer- 
sales en  esta  materia,  son  iinportantisitnos^  y  qu&al 
no  proceder  todos  de  común  acuerdo  sobre  sus  tér- 
minos ,  plazos,  responsabilidades  áe  mas  tramites, 
y  personas  que  compfchende,  es  el  niotivo  de  que  se 
confunda  muchas  vece^  una  ri&gociacion  tan  freqüen- 
te  en  el  comercio ,  cuyo  inconveniente  exige  la  iplp- 
cáción  del  remedióla  lo  menos  en  lo  que'sea  posible^ 
Pareceme  he  procurado  dar  un  bastante  conocimien^ 
to  de  este  contrato.  He  estudiado  las  ordenanzas  4» 
ottos  Reynos  ,  las  de  Bilvao  ^  antiguas  de  Barcelo^ 
na  ,  y  no  pocos  autores  de  los  que  han  escrito  sobre 
el  asunto.  He  dirigido  varias  dependencias  en  cali« 
dad  de  Abogado.  He  recibido  otras  en  las  de  Asesor, 
^acompañado  ,  arbitro ^,  y  arbitrador.  He  consultado 
hábiles  Abogados  ^  y  Comerciantes  dé  diversas  Na«> 
iCiones ,  y  finalmente  tengo  instrucción  no  escasa  de 
pleytos  y  negocios  ocurridos  en  la  plaza  de  Cadia^  y 
extrangeras.  Sin  embargo,  estoy  niuy  d&stante  de  eri^ 
^irme  en  oráculo.  «Repito  la  ingenua  pretexta  del 
prologoj  Responderé  á  las  dadas ,  según  atcancen  mis 
{imitadas  ludes*  Me  resignaré  sencillamente 'á  los  con^ 
vencimientos ,  y  censuras.  Será,  y  es  lo  quedeseo:^ 
de  singular  complacencia  el  que  sobre  lo&  puntos  dt 
Cói^e'ício  i  tetin^cortsukadós'  \o6  Abogad<^  y  Co¿ 
itiercibhtésiquesef'señalen.No^^Csistode  que  las  tai^eofi 
de  las  tetras  de  caMbia,  y  los  demás  contratos  dtfCoe 
ftiercio,  oíreceft  á  una  imaginación  estudiosa  y  óbser* 
vativa  ,  dificultades  ó  nuevas  explicaciones  á  cada 
liibniento.  Ti:abafairé-las  ^ueise  me-eftieetesen  ,  ^>las 
preséntate  por  vjaíidt  a^cdon!,^  {^órqu^»p»^indo  al 
establecimiento  de  unas  reglas  justas  y  equitativas, 
servirá  de  gloria .  al  intento  la  acertada  conecciom 

Bb  :&     "  Es- 


£$te  oiisifto  íjreipeto;  y:  consideración  acompañarán 
igualmente  .quanto  sobra  la  materia  de  seguros-^  otra 
M  las  negociaciones  mas  frequentes  propongo* 

« 

CAPITULO    X. 


Seguros. 


V 


Istos  son  unos  de  los  contratos  mas  recomendables 
del  Comercio.  Se  contraen  coíistttuyendose  uno 
pbligado  á  'indeipni:£ar  el  dafio:sobrevenldo  á  las.  mer- 
caderías ó  inavio,  tom/indo  á.su  cargo.todos  los  ries- 
gos y  peligros  que  se  coñvencionan  por  el  precio  de 
cierto  interés  que  se  pacta  ^  y  le  da  ó  entrega  el  due- 
ño det  navio:,,  ó  mercaderías ,  ó  dinero  ^  ó  alhajas 
que  son.  materia  del  seguro  (i).  Pudap  los  íutoresi 
qué  especié  dé  contratos .  dcdbe  equipararse;  La  mn 
c<)rriente  fundada  opinión  le  iguala  al  de  compra  y 
venta  ,  graduando  al  asegurador  en  verdadero  com- 
prador del  peligro,  por  el  estipulado  precio  del  pre-^ 
mió*  Aquel  á  cuyo  fáv.or  se  concibe  el  seguro  ,  5^ 
titula  asegiOiadtí^  Esta  convención  y  sea  qúal  faete  el 
contrato  ^^que  se  compare ,  es.utilisiina  á  la  socie* 
dad  y  pues  repartidas  la¿  pérdidas  entr^  tantos  quaa- 
<os  son  los  aseguradoras  ,  es  menos  sensible  el  que* 
branto.  -BotmzMtzst  por  medio  de. :  un  documento, 
que  Sje  llarna  póliza  ^  y  convenido,  de  acuerdo  el  justo 
y  leiiitir^o  valox  de  la  materia  ^  objeto  del  seguro, 
subscriben  los  aseguradores,  cada  uno  con  la  expresión 
.de  la  .j:2vitidad  con  que/ jisiste  piara  socorjrer  el  riesgo. 
]?ior  ^ex^nplo:  Ifl  cosa^Mg^rada  ^t  valuq  en  veinte  mil 
pesos«  IJn  asegurador  firma  pof  «MI  9  otros,  por  quí- 

nicn- 

-  <0    Sr  contrae  éfmfarét/i  al  J4  cémffa  y  v^nUu 


/^ 


^95 
niéntoi  i  yasidelo;  demás.  Ko  recibe  más!  preiníe 

que.  el  que  corresponde  á,su  partida^  pero' tamfslocó 
tiene  hras  responsabilidad  en  el  caso  de  la^  toisdt^^p¿i> 
dida  Y  que  la  de  la  importancia  .pór^qne  subscribió  y  y 
en  eVde  no  ser  la  rcspcMisabilidad  (porque  no  perer 
dó  totalmente. la  materia. asegurada)  mas  que^^á  \k 
4fúiemmzacion  del  da^o  ,  solo  debiera  satis&cec;| 
prorrata  de.  lo  que  fixmó«  n  .         v'  -  >  >í;  t 

Las  pólizas  tienen  la  misima  fuerza  ^'  qoe  ú  r&iesett 
hechas  ante  Escribano  (i)  ^  pudrendó  celebrarse,  este ' 
contrato  con  su  concurrencia  ,  ó  la  de  corredor  .»  ó 
entre  las  miomas  partes  (:i)¿  Entre  dos^oñtraxios eirtro- 
mos  fluctúan  los  Comerciantes  (asidiscurte  el  señor 
Ortega) 9  solicitando  unos  (los  aseguradores)  libertar 
sus, principales  y  g^nasicias  de  todcs  riesgos.  ,.y  otros 
(los  asegurados)  sacar  ó  reportar  ganancias  dé;  loS 
mismos  riesgos.  Admira  el  advertid  las  disputas  y  qii$V 
tiones  que'  se  suscitan :  sobre  :  Iqs  seguros  y,  quando 
siendo  libr^  loS:  contrayentesv,pDeden  explicar  y  Conf 
dicionax  en  las  poliicas  quanto  á  cada  uno  le:  conyept 
ga^;^  es  un  cotitnitorde  buena  fé  ^  y  según.  exp0i\en 
los  autores  que*  haQ  escrito  en  la  materia ,  y..lo  butx)? 
fizia  la  pfáctica  ^  .'debe  réecidirse'  con^  abstracción  dé 
tos  apiceá  y  formalidades  de  decechp*  Las  OKlenanzás 
de  BU vao.  prescriben  reglas  oportunísimas :  pero  ha- 
biendo ofurfidQ  posteríormedtef  nuevas  dificultades^ 
por  la  variedad  en  el  modo  d<[  ..concebir  ^to$'  cooHf 
tratos  y  .y  no  ñendo  aquella^  vna  ley  genieral  ^  :S¡|| 
perderlas  de  vista  reausumiré  su  contenido  ^  y  ha^ 
ciendojne  ^argo  de  otras  <ludas ,  propondré  nii  dicta« 
vBKm  con  resignación  áfjasi^erior  censura.  Para  ma.:^ 

(i)    OrJenantiU  dé  Biháú ,  cuftt.  aa«  Mum^  a. 
(a)    2f¿mer0  x. 


ifmcy^úóaíá  csproditcifé.imoi  ^náipíos' 4edQcíd¿s 
d9'^s^iAi«na$  otAénanpsas  y*  oónfirnndos  por  las  ex* 
tráfl^siiaisi  >  y  uitiformfemeiitb/cimtestadps  por  los  au* 
Iprcsy  por  comercíaíntes*  £ri  larpóliica  se  han  de  ex* 
presar  ctaramente  los  riesgos  y  contingencias  de  que 
6é  oncavga  el  asqguiudon  Los  xegnl^ires^  son  naufra* 
giov'ii^c^^io^  |^^3^>^^  c>  presas  de  'enemigos ,  do- 
tención  de  Principe  ,  y  otros  de  e$ta  clase  que  di: 
«ntnin  ide  f oerta  ^  írrbststíbte. 

Fara  evitar  U  disputa  de  la  materia  asegurada, 
esconvenientistitio  el.v^uarla  de  coman  acuerdo  al 
tiempo  de-  la  celebradón  4e¿  conti'ato  ^  confort 
mandóse  en-  ello  asegurador  ^  y  asegurado  coa  ia 
convenientísima  expresión  de  valga  mas  ó  valga  me«* 
nos.  A  fin  de  precaver  toda  mala  versación  ,  y 
ios  dolosos  acaecimientos  á  que^ suele  obligar  el  inte* 
fes \,  aunque  la  drdénanea'  de  BiÚáb  pc^ne  que  en 
qüanto  á  las  m|srcaderias'<4)orra  el  dueño  el  riesgo  en 
la  décima  p^te  de  su  valor  i»  y  el  étl  liavio  la^quin-í 
ta'(i)i,  seria  conveniente  aumentar  la  quota  á  ano  y 
oero  Y  á  efecto  de  resguardar  mas  la  fé  pública  ,  prc* 
cauotdnai^do  IfiíB-^  ^olmiione^  <^  quizás  i  tio'  pM»  vect^ 
t^peti^v  En  laS'ltolkas  se^  uiz  ¿d^larar  el  navio, 
su  aporte,  fuerza  y'^ntíÚcúz  ^  ármias  &c«  el  nombre 
del  Capitán  ,  Puei:to:ó  Pniertos  de  su*  flestino  ,  y 
jítonde  tale.  Asimismo^  ias^ttscalas  que' ha  de  hacer  ^ 
fals  llevase  detertfiiffadbU  ;  é  las  que  pdr-  temporal^ 
pí'&visloii' de  yiVcrti'  i  á^  'otra  cosa^  n^coesaria  ,  fuga 
ée  et)cmigo&  V  ó  qUálesqüíer  otro  preci^ü  incidente 
{fraetíca^  ,  pues  aunque  todo  lo  expuesto  $eentien<« 
éé  comprehendíde  en'la'|>ol¡2a»y  coUtratOi^^^es  coün 
t^lentisima  su  explicación  y  dirime  pleytos*  Siendo 

(i)     Número  9  y  9.  -i  • 


411^  6C.rtfiaiftanievtcc  i^PMbftos,  lUsrpéjduUs  6;  ocínAif^ 
^n(2ias  %  pues  e9  tno^^sc  «ctosible  eldano  ^¿  jcacb  UDOÍ 
lo  tiene  la  pi;ácttca  aüte^H^adó^^y  es  miuy  ^finf«fjnQ>é 
Ja  ordenanza  de  BrWao  (i).^  el  que  los  s^egur^dpJV^ 
pttedftf) :  reasegúrese,  por  .otros,  po^  mas'^  .iiáieiK)fi:  <.eM« 
Qsrio^mas.regJUldf);;  ó  iguat.  .premio  ^  j  Ití  né^mñ 
I06  , asegurradcfT:  podrán  también'  reasegurarse :  ftcit 
<ytrQiss  ^^i  de  k)$  premios  gue  pagaron  ,  cQmQ.de  ia3 
contingencias  de  U  cobranza,  de  bis  prii^eiQs;a$«gun 
radoces,  exptesindase  pos  ¿u^to.  y  otCQ«}  ;s¿as.  cm^ 
ctmslancias:  en.latppliza  ;<)uft.hÍ5:ieseoídj»4easegUfrch» 
.  .  £1  seguxa  po^  ;su  naturaleza  pide  matlírJfa  exi^ter^ 
te  y  expuesta  a  peligro^  y  por  lo  mt^mo  no  pueden 
asegurarse  Jos  fletes  ni  sueldos  ik>  devengados  (3¿)^ 
Tampoco  pueden  correrse  seguroisobre  la  vida  de  Iqs 
jbombres ,  pues  a  mas  de  le^stírH)  iU  tuimanid^id  y  la 
licitud  fter.lós  contratos- ;'  ^1  iotetés  pudiera  seducir  ík, 
alguru  alevosía  (5)  4  pero  bten*  se  puede  asegurar 
la  libertad  poc  el  encueatro  de  enemigos,  pirata^  &^ 
ei^^cuyo.caso  dé  desgracia' el /jk^í^iif^íor  estjará.Qblb 
gis^cf  ái.salís£u^'el  ttfipftste  4el  resicate.  del  apcesad^ 
.Jutaaitu^Of^  psj(»,^  encargo^  on  swdriesgQ.^ojLjelnipnh 
'mió  i^wú  estipuló ?y.  recibió  (4).'£s  tan£)sUei$ha;laif:on^ 
4if  iion  del  seguíó,  que  si  uno  Aseguró  mascantid^.qi«( 
]f^.^ue  j:^fecH«aimenteembaircQi»:  y.^i  se^ju$iJ6^a)iXj$j()| 
cikdo.que  s^ikieLitaüfragia)  ásíni^tPOf  aca4(]imie.qtQ^ 
«asegUfadoiDrnct  eistará  obligado  i,  pf^r  mas  quelji^q^fí 
e%tiyamente  importe  lo  embarcado  ^  iieduciei^jlQSii} 


i .  j  I .' 


y^(0  l^úméfú  43. 

(a)  Número  ii« 

(3)  Numiro  13. 

(4)  NuMuro  13. 
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¿icmpve  el  cfieát jiof  ci«ntp V  «Dfavfe^iQe  éfidaisfb ^'66« 
pkú\o  arriba  expuesto ,  4eÍMÓ  ootiler  el  .riesgo  (i)^ 
estb  se  ha  ide  enitendeF  onita  na  iiayaa  acordada  éf 
común  acuerdo*  el  valoc  de   la  cosa  «  con  la  ex- 
presión  de -raiga  mas  ó  meiiosi  La  buena  fé  del  Co- 
mercio reskte  el  ^nc  sobre  una  {nisnu  materia  ^se  cot* 
tm  dribles  seguiros.  Poede  no  obstahte  darse  la  casua* 
lidad  <)ue  muchos  interesados  en  las  mercaderías^  ^  sin 
noticia  unos  de  otros^  aseguren  la  totalidad  (deducid 
do  el  diee  por  ciento)-  ^'  en  cuyo  caso'  el  seguro 
p^imesó  i  ({ue.  tal.  debe -reputarse  el  de  anterior  fe* 
cHa  ^  jbs  el'  validó  i'  y  los  demás  quedan  nulos ,  siendo 
á  cargo  délos  asegurados,  luego 'que  se  instruyan  en 
ello  9  el  avisar  á  los  poiteriores  y  quienes  le  deberálk 
devx>lvcr  el  prémio^^  Se  ha  de  proceder  con  distin« 
don  y  tegun  fuesen  las  circunstancias^ 
\'    fil  asegurado  debe  dentro  de  treinta  diaís  de  la 
Averiguada  equivocación  ^  llamémosla  asi  por  hfiayor 
claridad  ,  avisar  á  los  aseguradores  posteriores  ,  coa 
la  advertencia  de  que  si  habia  la  noticia  en   aquel 
tiempo  de  haber  llegada  el  navio  ,  ó  niateria  asegu^ 
MÍda  <íon  felicidad  y  aquellos  {los  asegoiudores  )  ga^ 
ifároní  legitímamcnte  sú  pr^miow  Yw^H  noticia  Íu4 
de  so  pérdida  todos  los  aseguradores  la  han  de  pagar 
i  prorrata  de  la  cantidad  que  subscribieron  y  y  st  aU 

fuño  hubiese  fallido^  se  execotará  igual  prbrratea'(:^)4 
istd  principio  en  «i<  última  parte  dtfducido  de  la  ot^ 
denanza  «  és  exc0p(:ion  d$ '  la  cegla  general  de.  la$ 
lesponsabjUdades  en  los  seguios-,  pues  ningua  asegu^ 
rtfdor  responde  por  mas  cantidad ,  que  la  que  subscrt-* 
be ,  por  no  obligarse  en  el  tal  contrato  In  solidunu 


(i)      Vim^f^  If,  i  :  V  J^ 

(a)     KÍMcré  i6Í  .  .-^w 


A  primera  vista  áp;irece  alguna  ijnplicdcion^  porque^ 
decidiéndose  pómulos  los  seguren  pQSlejdores^.picrK 
diseró  llegue,  con  felicidad  el  navio:^.  sólamíentb  el 
pTÍn>effo  tiene:  ó  el.lucro  del  premio  ^  ó  la  réspbnsa^^ 
bilidad»'  .    ,  .      ;  /  > 

rSe  satisface,  el  .reparos  reflexionando  que  asi 
como  por/la  bueifa  fé  devengaron  el  premio  los  ase*- 
guraiores  ^  y;  desfrutaron  su'  utilidad  y.  es  justo*  re^ 
porten  el  incómodo  ó  pérdida  ,  mayormente  qüandb 
por  lo  regular  el  asegurado^  saneado  su  riesgo  con> 
lo»  priinecQs  asegtiradores  ^  no  .es  verosimil  .  se .  ex>- 
pinsiese  á  qn^  déscjubiert»  su  doloso  ;piroceder  , '.  per4 
diese. su  crédito.  £s  posible  que: algiuuio. abuse  ^  pero 
una  ó^miichos  particulares.. ho.  deben  rbacer  regla  ge-; 
nciiáU' La  mufeacion.del^iage  sin  iK)ttcjafde  los  asegu^ 
ira4oi!es  aoíuk  fLieguro.^  y  .e^toSvigaoaron.  el  «premia 
for  la  hoéna^fó  icon  que  ^rocedkcdn  (i);  La  cantidacb 
tf)piadaTá,jg(oesajave¿tulKi  ó  ri^o  marítimo  ^.  tío  piuc^. 
de  asegurarse  pof  >la*  persona  que  la  tomó  ^  pues  elf 
qnejatitó.cacerccr.his; funciones:  de  asegurador •f.Perdr 
biso  t  puede  di jdádor.dcl  jdinefo .  asomar  la .  cantidad 
pxtDcipal  (jt)»  Mas"  ciareis r:  Pedro  tDin6:aiii  pesos  de 
Juan  a  riesgo  sobre  tales  ó  tates efectos 4  pofeLpren 
mío  de.  un  diez  por  ciento.  Sí  los  tales  efectos  se  per*; 
dieron  por  naufragio ,  incendio  ,  enemigos  ^  ú  otro 
^iiotLVQ  9  debe  pagar  JuMi  aquellos  <nslr  pesos*.^  baxo 
csó^cpasitpuesto  se^adrviertf  .fitHwgdQ'.QbdfiiSgc^.^  y  pdc 
consiguácote  impractíc«bUel«?gttfp^^  por  no  poder^ 
92  asquear  una  tíiiánMieQM  conlitu pilado,  saae^mien* 
^.  £1  seguro  debe  recaer  sobre  peligro  ^  pero  no 
sobre  acaecimiento ,  y  asi  el  navio  ó  cargamento  nau^ 

Tom.  XX^U.  Ce      >.-   V    : .      fia. 
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£ragados  ^  perdidos  ^  incendiados  '^  &c»  no  son  mate* 
lia  Talída  del  contrato. 

Pudieron  ambos  contrayentes  ignorar  el  iníiaasto 
acaecimiento  v  pera  para  precaver  la  sospecha  >  las 
ordenanzas  de  Bilvao  (i)  >  las  de  Indias  ^  y  las  de 
dtjcas:  Naciones  y  Autores  ^  prefinen  el  tiempo  de 
una  hora  por  legua  cotejado  el  en  que  se  verifico  la 
pérdida^  con  el  que  se  firmó  la  póliza.  De  suerte^  que 
si  poi:  el  transcurso  de  horas  se  llegase  á  inferir  ^  que 
en  la  de  la  suscripción  ya  podia  saberse  el  infausto 
suceso  9  es  ^  y  se  declara  por  nula  y  de  ningún  va-» 
lor  ni. efecto  la  tal  poGza«  £s  excepcicm  4^  esta  re- 
gla quando  se  convencíona  sobre  buenas  ó  malas  no* 
ticias  ^  pues  para  invalidar  el  contrato  ha  de  pro** 
bar  el  asegurador  ^  que  el  asegurado  la  tenia  del  in^^ 
fausto  acaecimiento.  Por  iguai  corre^ondea  cia  »  á 
él  asegurador  al  tiempo  del  coptrato- túvose  (y  asi 
se  probase)  previa  noticia  de  'la  cosa  asegiirada>  es 
bjuIq  el  seguro  {2,)^  La  buena  fé  eiiigev  qneya  se  esr 
tipule  el  seguro  entre  asegurado  y  aseguradores  ,  ya 
por  mediación  de  corredor^se  comuniquen  reciproca- 
mente .con  verdad  y  skiceridad  las  noticias  que  cada 
uno  tuviese  (3).  Por  igual  respecto  de  la  buena  íé^  el 
asegurado  deberá  avisar  al  asegurador  qualquiernove- 
dad  que  ocurriese  á  lá  materia  asegurada»  Si  estuvie» 
sttt  ambos  dentro  de  uit; mismo  Pueblo^  al  instante^y 
si  fuera  de  él  pc^ret^iimei^ato  coino.  (4).  Estos  prin- 
cipios deducklos  de  las  ^  ordeUMzas  de  Bürvao^  son 
preisupuestos\  que  debeip  tenerse  k  la  vista  'para  cali- 


(o)  Nímero  a6». 
líuauro  aS» 
Ifúmera  a%. 
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ficar  la  naturaleza  y  circunstancias  del  contrato.  Coa 

concepto  al  espíritu  de  dichos  reglamentos  ^  al  de  las 
leyes  reales  de  Indias ,  á  las  ordenanzas  extratigeras  y- 
dictámenes  de  autores  ^  se  ha  de  entender^  que  eL 
nesgo  ^  y  por  consiguiente  el  seguro  sobre  merca-^ 
derlas^  géneros, ..y  finalmente  cargamento  xiel  navip^i 
principia  á  corter  desde  el  momento  en  que  se  co- 
mienzan á  cargar  ,  baxo  cuyo  concepto ,  luego  que' 
el  fardo  se  pone  desde  el  muelle  de  Cádiz  (  por  exem-. 
pío)  en  la  lancha,  que  le  ha  de  ccmducírá  bordo  del 
navio  en  que  se  ha  de  navegar.,  se  da  principio  ^l: 
riesgo  por  cuenta  del  asegurador,  y  jno  concluye^ 
hasta  tanto  que  en  el  puerto  de  sn  desttno.se  des-, 
carga  el  íardo  en  tierra  (i)  ;  lo  que  también  previe- 
nen las  de  Bilvao  (a).  j 
Por  lo  respectivo  al  navio  ,  x:omienza  ^l  riesgo: 
desde  que  se  hace  á  la  vela^  hasta  que  llegado  al  Púor-f 
to  de  su  destino  echa  anclas  y  han  pasado  las  prime-» 
ras  veinte  y  quatro  horas  naturales  (3).  Asi  se  ob- 
serva generalmente  en  la  Europa  ,  pero  puede  mo<f. 
deiarse  a  ampliarse  el  término  del  riesgo  por  cuenta 
del  asegurador  ,  según  se^  convencíone  tn  la  póliza» 
Es  convenientisimo hacer  en  ella  la  roasciiara explica* 
cion,para  precaver  las  dudas  y  dificultades  (he  toca- 
do muchas  en  mi  bufete)  que  ocurren*  £1  seguro  sobre 
el  navio»  es  el  que  las  ofrece  mas  freqüentes*  Por  exemr 
pío,  el  Puerto  de  la  Yeraeruz  es.  uno  de  los  mas  boif 
rascosos.  No  basta  muchas  veces  el  que  ios  navios  es*^ 
ten  amarrados  á  las  cadenas  ó  argollas  del  castillo  de 
San  Juan  de  Uiiia ,  que  es  el  surgidero  y  que  se  llama 
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Puerto  ,  .{íacs  Ibá/impetüosos  nortes  los  desatracan^ 
rompen  las.amarras  ,  y  son  repetidas  las  desgracias^. 
Efectivamente  ^  y  por.el  contesto  déla  ley  .^  luego 
que.  ando  el  navio-  en  Yeracruz  ,    y  corrieron  las 
veinte .  y .  quatro  horas  ^  concluyó  >el  asegurador  su 
riesgo.  Puede  de6pues.perdc£áe.él  nayio.»  maltraíar* 
se  &c.  y  parece  que  siendo  las  reglas  de  equidad,  de- 
he  permitirse  el  .que  los  dueños  se  aseguren  sobre 
aquellos  riesgos  ,  ciñendolos  .á  determinado  tiempo, 
ó  al  en  que  el  navio  pueda  volver  ,  esto  es  ,  se  dé 
á' la  vqla  para  .España  V  desde  cuyo  momento  corren 
los  seguros  de  vuelta..  La  misnia  dificultad  ^  aunque 
no  coa  tanto  peligro,  se  ofrece  én  la  Bahía  de  Cádiz, 
y: me  parece  se  evacúan  todas  las  disputas  ,  aclaran^ 
dose  con  individualidad  todas  las  condiciones  ,  tér- 
minos^iy  tiempos  ep  la  póliza  del  seguro*  El  Puer* 
to-d6  Bre^  ea  Francia  ha' ocasionado  no  pequeños  lir 
tígí^s  i  porque.no  pudiendo  entrar  los  navios  car* 
gados  en  la  rada ,  y .  queriendo  entenderse  Puerto  su 
Bahia:.^  digámoslo , asi  ^  ha  sucedido  perderse  los  bar 
xeies  pasadas  las.  veinte  y  qua tro  .faorasM. Tuve  motír 
xiopor  la  defensa,  de  .un  seguro  áiestruimie  en  .estas 
paiitícularidiades;  ;  :    .  ^ :     ..      :  ít 

•  »  Todos -ios  Autores  que  han  querido  explicar  lo 
que.£S' jPzf¿/^ra  ^.  se  conforman  en  ser. un  sitio  dea* 
de  las  naves  surgen  libres  :de  todo^p^ligio.  Qual  de^ 
b»<íeBtendersc-  es*e  ^.  que  surgideiíos  -sean: ó  i  río  .verf 
daderiamenté  Puertos  >  si  hay  ó.noidistinci'on,  y  quai 
sea  esta  ,  coa  lo  que  es  Bahía:  ^  son  todas  las  dificul- 
Éadc's  que:sp  promueven  en  seiDejantes  litigios  ,  y  que 
verdaderamente  se  vieneá.'d  reducir  á  qiiestion  de  vo- 
ces«  Es  rnenester  distinguir  los  j^aragcs  que  son  sur- 
gideros'íftí'^fós'' qué' ¿bíVdestíncf  paraMésarmaf  los  ha- 
vios.  Basta  que  los  primóos, es téri  rgjgyardados, de 

los 


los  comunes  peligros  ,  aúnqixe  no.de  todos.  Es  cosa 
fuerte  quiera  el  «asegurado  por  lia  naturaleza  del  segu-.^ 
ro  obligar  al  asegurador  haya*  de  correr  ei  rifesgo  poc 
un  mes  amas  ,  que  tarda  Ja  descarga.  Esto  se  hace 
mas  perceptible  en  la  Bahía  de  Cádiz  ^  por  lo  respec«» 
tivo  á  los  navios  extrangeros  que  en  eHa  descangan^ 
y  nunca  eritrari  á  Puntales  ^  sino  por  algún  motivo 
urgente  de  reparación  j&c  .Proccdase  en'  los  contra^ 
tos  Según  el  orden  regular  de  ^u  progreso^  y  co'nnul 
poncepto  de  los  Comerciantes.  Dcstierrese  la  éxcur 
sá  de  yo  lo  enten^dí  asi  4  este  fue  mi  pensamiento^ 
Esto  será  origen  die  interminables. litigios.  >  No  sé  me 
oculta  y  que  en  los  casos  dudosos  .sobre,  el  mas  ó 
menos  riesgo  y  su  duración  ^  el  Cardenal.de  Lucd^ 
y  otros  Autores  que  han  escrito  sobre  la  materia, 
recurren  ^  aquel  pranio  q.  interés  que  reportó  el 
asegurador  ^;  quQrioadó  rliiferír  de  qualquier  exce* 
so  $obre  lo  corrientq/en,  U^  plaza^  el  1  mayor .  rksf 
go  á  qué  aquel  se  bbligó.  El  mejor  y  .a  un:  di  iinico 
arbitrio  e« ,  el  que  en  las  pQli;&a;s  se  explique  jb^as^ 
jta  que  parage  ó  surgidero  (as  menester* ^up  sea.de 
los  prácticos. y  iisado^  •  en  j:adi'Kacion  9 'Frovh^P^) 
íe  ha  de  enjter^der  ql  jrifisgo  d^  ascgitradot  y  rgspecr 
tivamente  9  la.s  veinte  y  quatro  rKota^. ;  3ta  observaj 
«os  por  í o  tocante  á.lQS  navios  extrangeros.^^  que  en 
G^iz  ñQ  pasan  de  la  3^ia.>  pues  en  ella  cargan  y 
^6cargap  ,•  y  asi  elí«,es  ctqjjedcbc! entenderse  Puerr 
/to  eur^sta  cl^^.  P:erQ:novsiifcédifendp  Iq  rai^mo  en 
otras  Provincias  ,  ni.  en  los  Rdynos  extrangeros ,  Ins 
^pólizas  ^  si.  lo?  contrayentes,  quiere;^  redimirse  de 
4i»putarvdebeján  explicarlo.  Suelen  hacerse  seguros 
(de  ida  y  vn^lt?  ^n  ^na  misma  polka  por  Iqs,  propips 
aseguradores.  £h.  qiianto  á  los  .«arganrientos  n<^  ^ 
4stfpece  4lficulUd  rpjorq^e  frmQipia  el  primer  ritsgq 
f  "  des- 
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desde  la  lanca  ó  bardo  en  el  muelle  de  Cádiz  ,  con^ 
cluye  én  el  muelle^ >y  tierra  firme  de  Veracniz  ,  sigue 
el  segundo  riesgo  desde  que  en  aquel  puerto  recibe 
el  barco  la  carga  ^  la  lleva  á  bordo  del  navio  ^  y  se 
descarga  en  el  muelle  ^  tierra  firme  de  Cádiz ,  último 
término  del  seguro*.  • 

La.  dificultad  consiste  en  el  navio.  Se  corrió  1% 
póliza  de  ida  y  vudta  ,  •con  las  cláusulas  ^  Jesdt  la 
*  3a}áa  di  Cádiz  hasta  qtu  regrese  i  este  Puerto ,  y  hayan 
pasado  veinte  y  quatro  horas  naturales  sobre  sus  anclas^ 
y  se  duda  si  todo  iel  tiempo  que  el  referido  navio 
surgió  en  el  Puerto  de  la  Yeracruz  ^  (ú  otro  á  que 
se  destíiiaba )  descargando  lo  que  llevaba  ,  y  cargan- 
do lo  que  debia  regresar \  los  riesgos  de  mar  ,  vien« 
to  ^  incendio  y  demás  ^  corren  á  cargo  de  los  asegu- 
radores )  en  virtud  de  la  póliza  ó  4oble  seguro  que 
subscribieron.  Confieso  sencillamente  la  dificultada 
Fue  una  de  las  que  me  OHCurrieron  durante  mi  bufete 
en  Cádiz  :  creo  apuré  el  estudio  de  las  doctrinas^ 
ambas  opiniones  (una  que  sostiene  el  riesgo  ,  otra 
que  le  rebate)  son  defensables.  Túvose.  pre:sente  el 
premio  del  seguro  que  fue  subido*  Es  qüestion  que 
puede  freqüentemeti te  repetirse  ,  y  asi  el  medio  seri 
el  que  en  las  polizlas  se  aclare  ^  corren  el  riesgo  ó 
no  los  aseguradores  durante  todo  el  tiempo  que  sur- 
giese el  navio  en  el  Puerto  de  la  Yeracruz*  Pero  en 
él  caso  que  no  lo  pactasen  expresamente  ^  aunque 
él  seguro  se  hagia  de  ida  y  vuelta  ^  sea  y  se  entienda 
espirando  en  primer  riesgo  á  las  veinte  y  quatro  ho^ 
ras  de  anclado ,  y  el  segundo  priiKipie  á  correr  des- 
de que  se  haga  á  la  vela  para  regresar  á  Bspaña^y  pau- 
sado veinte  y  quatro  «horas  sobre  sus  ancláis  ^  con  lo 
qual  $e  evitan  todas  las  disputas/  El  exemplar  le  te- 
nemos en  las  escritjjras )  y  que  á.dos  riesgos  se  otor- 
gan 
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gan  en  Cádiz  en  la  navegación  A  mundana  y  pues  el 
cambista  ó  dador  del;  dinero  j  aunque  por  el  premio 
quo  se.  pacta  se  encajrgá  de  los  msgos  de  ida  sobre 
las  mercaderías  ^  y  de  vuelta  sobre  los  productos  qué 
se  retornan  ^ningún' incidente  que  ocurre  a  las  mer- 
caderías en  tierra  es  i¡si;  responsabilidad*  Lo  mis^a 
sucede  si .  el  dinero  es  dada  sobre  el  navio  ^  tambiqn 
áídos  xiesgos  y  pueiisolo  correiíivá-sii  cargo  tos  pcli-^» 
gTOs  iiue  sobre viecren  en  el  mar.  En  el  modo  de  conr- 
cebkse  las  pólizas  y  hay  variedad  y  y  por  regla  ge*- 
netal  y  aierojpre  que^su:  contesto  no  sea  contrario  á  ia 
buena  fé  mi  ocifgeft  de  maia  versación-  >  ban  de  tener 
sui  correspondiente 'V»íIiiacion^^eteii  etteuderse  ba-r 
xo  las  clausulas  V''(IeaséguranÍDS'árz/(r^pürameh té  ,  á 
á  úoskporxüenia  de  quien  'perteneckre  v  arbitrios  ambos 
autoiiaados  portel  dictamen  de  < escritores  y  práctica; 
£n  destos  «isoi^deben  graduar$e>la  poro^iedad  d  per^te- 
nenciandrlá'obsabaseguirada  á  áivois-de  ak^el  que  l)ar 
sxx  juramentx>.( cwidioion  práctica  en:  tales  pólizas) 
declarase  el  qué-suena  en  ei*  s^uro  perteneceríe. 
> u'j  Poxti<ocbst|paitest». b^lla  eLComescío^  rodeadp 
érescQlhist'nSl^escianí:'  tadatro  donde. se  lepresént^^/a 
húnd/tizpero  iamÍim.Jdés  de^iAi'jm^íaí^Yi&t^i  es; 
qué  'eií  citado  'modor de  conce%rsé  lasi  poüaas  es  ad« 
jnisifole ,  no  solo  por  la  autoridad  de  dláskos  escrí^ 
teverv  T  d^l^'p<^Í<^^^V-^f'o^'tdnabier(  por  la  reci^i- 
prodaicorfespondexicfat^ue  de^e  Habet'  éntíé  las  Na-^ 
ciope¿.  freiatíqrídonos  imo^^e  otrosí  énlaaados  io^ 
dos  por  el  vinculo  del  Comercró^|-i|aéri^ndo  apio>«^ 
veckar  un  Ingl^,  Francésv dCttiiídés  &c» la  mejor 
proporción  de  los  seguros  y  ó  pott^eL  nnayor  abotip» 
lies  los^*  aseguradores  i ^'6  tpor^  otíbiAotiiVO  tÁ  Esps^^ 
Genova  y  &c.  tsnear^n  á  scf  boitcs^étítA  t^- copra  la 
foliza:^  j  iioiiiábi¿idb-'pire6¡$^  de  puúlcaír  rp<ai 
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cuenta  de  :quren  ^  sé.  oculta  el' nombre  ,  reservando» 
kDLelencargadpv  en  sus  libros  ,^  paita  su  cuenta  y^for^ 
mal  conocímjcnto  de  la  propiedad^ isieinpj-e  que  ocur-ik. 
ñendo  justo  motivo. ^  se  iexáminen  parala  pcobaná 
za  en  el  caso  de  litigio.  Verdad  es  ^  vuelvo  á  tepe» 
titi)  ser  un  arbitría reg^r  y^práctico-^  pero  puede 
iopoirer^le  elf.qufe;  on  diohk  <:Qoforratdad:^sé:  pódrái^ 
cdcrer  dn  diversas  ..piabas  4  (varias  pólizas^  que  ^qoa^ 
drupliqueñ  el  valor  de  lo  asegurado*  Tuerte  es  la  rt-^ 
convención  ;  pero 'siempre  que  los  segutx>s  se  xMrsza 
en  plazas  distintas  de  lasen  que- seii^lendoE^áEsegxira^ 
dos,  amique  ie^eMpliqucjvlosunonibrQSp^'orcisj'áiCtteiita 
se  hagan  ,  en^Ja  iiiisiriá  pdizail^brárel  pix>pjo' is^ 
veniente.  ^ Quien. poiede  desde ^GadU'^averigiiar- si  ua 
seguro  cor rieodo  ^n .  su  Comercio  ^^  -  se '  ha  corrido 
igualmente  en  iFraneia^  He  pírocu'cador:no  solo  xjon 
-vista  de  los.  AutoresLv  y  aimltadobde^^las  loces.de 
k  experiencia  ^  jsinoihfbinhadome.  de  InMIes'fbmcr* 
ciantés  1,  apurar  ó  hallar  ^^plgotí  árhitríof v  ícpic^preca^ 
biese  aquella  contingencia:^:  no  es  posible.  Verdad xá) 
querías  libros.deK  tal  ^asegui'aflb  >ptdar^mráerricuir  co- 
noaimÍQoiq.ó  averiguación: det  estos? id ííplicadÍ2s:^egi¿ 
ras  i  fAtOf  no  p^udtenídck  oblÍgadasndEuO%ia\devVo* 
jueoes  4r.yü  ^«ean  de^iGomeix:iii,o)ía  RcrfUs.  Ordina» 
ríos  á  que.  los  ímaolííest&n:  ^.ies  ^indispensable,  sea  a 
instancia  .d^  parte  vio  qiie  ^.c»^fa<^iliabeQ2be\;v^rifica^ 
ble  pQt  Ift9:distii1cibs;y':;t)reo^c»ja)i£osi^u;itiajta^^^ 
supe!ra^i;aa í ab  impdC|(e¿Jdeb  loí.que  id^ qpitr^te  lífechomaso 
ascguróíÓ::^iibfiCíribié¿  i::!-^       i  ^y  ^j-^vr  f^  kj:: 

.  &¡a  leroba  rgo^iacGhl  de  ser  adhuáble  la  epocepcioa 
que  oponga  el  usegt^rftdor^aoutra  el :  asegurado  <¿  d^ 
que.tlene^  :h«cüOi\d(iLpiuada.i^  (tr^fáirodaid^wQ^,'  pa^ 
ca  Impcdijc!  4t.ící»ráAtsú  pago.rBwciitesfttsJte.seguJa 
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.juicio  óigase  al  asegurádcu-.  Por  la  propia  rft?;On.de 
ser  uniTersalmcnte  jdraitídas  seníejante?   segwups,  ;6 
medios  de  conccbiTlos  ^  se  ha.  de  jepolsar  U  .'«fi.epr 
cion  de  algunos  aseguradores  ^  di  si  la  tal  materia 
asegurada  pertenece  ó  no  efectivamente  á  la  personü 
que  declara  ^  y  la  á  cuyo,  iiombte  se  concibe  ^fOíqXífi 
constando  la  existencia  de  la  coshiasegurakla^sea  qjuieo 
fuere  el  dueño  xle.  ella  ^  nada '  le  incsunbc  al  asf^g^uir 
rador  ni  le  mejora  su  derecho  ^  especialmen):e'  ^  der 
tnandandoséle  executivamente.^    pues  para  ello  ^  y 
<errañe  la  puerta. á. toda  excepción  de  la  propiedad'» 
se'  le  convence  con  eL  hecho  de  haber  firipiado  .tur 
ixo  hs  olausülas  de  4  wi  ^6  l¡üieMip^ánecíer¿.'.BX]nr 
T^mtnto  á  que  regularmente  se  defiere  esta  declac A- 
cion  por  parte  del  que  presta  eliiombrees^  en  yirr 
tud  de  la  convención^  la  prueba  nias  relevante.  Otra^ 
pólizas  han  corrido  y. se  han  autorizada  eil.  ki'  prá^ 
tica  en  Cádiz  ^  ccocÁid^s  por  vin  de  ¿xpuesta^isLils^ 
é  no  llega  interés  &  no  interés.  Estos  seguros  ,  que  se 
multiplicaron  durante  la  guerra  entre  Francia  é  Inr 
glateri;a.  ^  principiada'  ai  el  año  ¿796  .,  se  .  coiriam 
baxo  un. fuerte  premio  <»  que  era  el  inaenotivo*  Para 
hacer  conocer  las  contingencias  da  la  mala  versación, 
y  quizás  experiencias  ,  lo  iudividuaiízaré*  Se  abcia 
una  póliza  sobre  el  navio  A-,  que  debí  a  salir  desde  tal 
Puerta  ;  y^-dirigirse  átal.  Se  convencionaba  por  vta 
de  apuéáta;^  con  el  inte^s.  de -un  x{MKtí\U\^  bincaenrr 
ta  ^  y  tal  vez  mas  por.::cienta*Las<  clausulas  jj^irrii 
ú  no  interés^  libertan  al  asegurado*;  de  la  prccisiun  de 
probar  el  qde)  efectiVamenlte  tenia  interés  ea  U  cosa 
asegurada  ^.  y  ¿ql  asegurador  ua  debe  5er.«  oido  sobre 
esta  excepción  hasta  haber  pagado.  Esta  esprei^ie)  de 
contratos  ha  sido  origen  de  increíbles  pé,rdi.d;^s  y^fui* 
nás  ocasionadas  á  los  aseguradora  ^  p9x4vieskn4pjel 
Totn.  XXriL  Dd  tér- 


ató6 
"terminó  ,  ó  isna  condición  dc^  la    estípulacioo  el  si 
v)legáMÓ^Do  llega  ieluajirio,  moy  pocos  llegaban  ,  pues 
-o  eiwi  apresados  <»  6  dabaü  ^n  alguna  cocta. 
^      Amnqtie*  por  todas  las  ordenanzas  sobre  seguros  se 
llalla -prevenido^  que  el  asegurado  entregue  el  premio 
^il'A^gu^^or'ioooatinentique  se  subscribe  la  póliza; 
laupráctíca  ha  in4ax)ducicki  ieducirlo  :á  un  .^garéá 
-^»tfo!ó  setsnsses^  'ó  ár^desquitorla^al  tisnipo.  de  pa- 
^ar  el4a&b  ó  pérdida  y  ó  entregarlo  qicindo  se  ven- 
tea la  feliz  llegada.  En  esta  conformidad,  aunqae  en 
<la^tales  pólizas  por  vía.  de  apuesta  ,  se  convenció- 
liaba  un  premio  dfe  ub  cihquenta  por  ciento ,  |>erdída 
4a;nlave.^  ganaba  el  asegurado  ,  pues  .iiinguh>  mtecés 
-habiaén  elU  embarcado  á  im  cinquenta  por  .ciento  so- 
-bfe  el  valor \y  ¡que  fué  aparente  materia  del  seguro ,  y 
<pagaba  el  asegurador..  Algunas,  pólizas  .se  cozrieroQ 
^r  vk  de  apuesta.^  eaque  el  asegurado  tenía  ver- 
¿ade'ror  :interés  :  pero  es  indisputable  que  la. ampli- 
tud de  conrcebirlas  en!  las  términos  expresados  ,•  fué 
motivo  de  extraordinarios  desordenes  y  abusos.  Trans- 
cendieron éstQs-á  la  navegación  America^a;^ .  y  se 
prohibió' por 'expresa  Real  órdea  semejante  seguiol 
£n  Francia  se  halla  prohibido!  por.  sus  ordenanzas ,  y 
rán vendría  que  en  España  se  exécutase  lo  mismo  en 
el  Comercio :  Europeo.  Continuando  la  máteriaien 
general  ^ ;  los  riesgos  áqu¿  se  obliga  comunpiente  el 
asegurador  y  son  los  del  mar  ,  viento  vincendiovanii<^ 
gos  y  ienehágos.  Las í  ordenanzas  de  BU vao. 'amplían  1^ 
obligación  del  asegurador  á  la  baratería  de. patrón  y 
marineros  (i).  La  ley^Red^l  de  Indias  sobre  los^stgu- 
ros  de  suj  navegación  ^'  eacceptqa  expresamente  jeste 
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sino  la  diversidad  de  los  dictámenes  de  los  Córner^ 
cían  tes  ,  que  es  muy  verosímil  fuesen  cónsul  tádoe  en 
los  respectivos  tiempos  de  lá  expedición  de  ias  orde** 
nanzsfó.  Consultados  ios  autores  que  'han  escrito  en  la 
maiferia^  también  opinan  con  cóntráriédadl^La  p»c^ 
tica  tiene  autorizado  el  que  la  baratería  del  patrón  f 
marineros  ^  no  sé  estimé  á  cargo  de  }os  aseguradores^ 
Algún  tal  qual  caso  he  visto  ,  en  que  cxípresamente 
iñ  ha  condicionado.  Con  lá- protesta  á.  lá  supe  dos 
censura  ^  y  baxo  el  amparo  de  la  ley  JLeal  de  Indias^ ^ 
m¿  parece  que  no  solo  no  debe  ser  la  baratería:  del 
patrón  á  cargo  4^1  asegurador  ^  pero  ni  se  debe  per<^ 
nñitir  semejante  pacto»  Bastaría  para  ia  prohibicioü 
él  ifellexionár,  que  semejante  arbitrio  facilitaría  á  un 
C>apitan  ó  natrón  de  mala  f&  ^  Ipsymedios  de  enrique^ 
terse  con  ruina  át  todos  los  interesados  en  el  caqga-^ 
tnento*  No  se  me  oculta  el  q^e  algunos  naufragios 
han  podido,  ser  tinturados  del  vici4  4e  mala^  íé  ^  pe# 
f b  á  lo  fnpfios  se-  evitan  en  el  mTido.j>osibie^  sábien^f 
do  el  dueño- del  mvib  ^ue  ki  baraterik.(siiya^€f;ls 
manda)  ó  Ik  de  su  Capitán  ó  Patron>,  no  ha  de  stí 
compensada  ó>indemmzsi<l^ ,  en  virtud  de  una. póliza 
de  seguro  ,  y  esto  mismo  se  deduce  del  námero  40; 
dé  las  or4e]ianza$  deBilvao,  previniendo ^ean  nulos 
ios  iibandótios  hecbo6f>o«^iOBaSiegúradores  en  uá  ria^ 
vio  ^  cuyo  Capitán  'maliaiosamente  haya*  ocasionado^ 
su  pérdida*  Pero  sin  perder  de  vista  la  precedente  re<» 
flexión V  habrá  de  corroborarse  lo  justo  de  la  prohibi- 
ción ,  c<>n  soto  coMiderar  las  personalidades  del  due^ 
fío  del  navio  y- sú  patrón.  :i.  .1 
^'*  £s^e;eá;dn/^'VerdádePo  prepositOcde  aquel  ^  que 
te  nbmbró  por  su  cuenta  y  riesgo ,  saliendo  fiador 
por  el  b^ha  de  la  elección Viie.$u  Poiiduii^ta  y  provi* 
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dad.  Sí  el  piAron  ó  prcposita  se  xksvíó'de  ella',  el 
dueño  d?l  navio  es  el  inmediato  iresponsáUe  á  resar- 
cir todos  los  daños  y  perjuicios.  A  ello  se  obliga  el 
patroa  expresamente  en  la  póliza  de  ^^aago  ó  cQnocl- 
miento.  Noiíay  que  recurrir  a  que  este  s^ea  quien  lo 
satisfaga!  sih  rebato,  ni  c(mtxkm  ^onel  dueño  ,  por- 
que quando  no  hubiese  los  motivos  expresados  ,  y 
ser  este  el  común  dictamen  de  los  ma$  clásicos  au- 
tores  ;  el  ^ueño  y  no.el.  patrón  («pues  este  sirve  por 
su  soldada )  es  el  que  recibe  ^.  ó  en  cuyo  favor  se 
ponen  líos,  fletes. 

.  Por  el  propio  hecho  se  obliga  á  conducir  el  car- 
gamento ,  aplicando,  todo  el  correspondiente  cuida* 
do  á  que  no  padezca  en  quaótp  estuviese  de  su  ps^r- 
te;,  y  de  la.  de  sus  dependientes»  Aun  se  obliga  á 
entregar  las  xopas  y  géuefosienjut&s  ^  y.  bien  condi- 
cionados^ en  cuyo  premio,  y  remufieracion  se  le  abonai 
Bn  tanto,  por  ciento  de  aiicr'ms.  JB^te  derecho  consiste 
en  cierta  cantidad^  que  á mas  del  Biete  le.  paga  el  pro* 
pietario  ^  ó  cargador  ¡ddio^jefeetPSv^n  cuya  virtud» 
8i  por  exemplolas.rdpau^se.  naojaroni p/or. qjald  cub/er* 
ta  del  navio \)  .ó  no  bien . <;alafej)eado. ,  los  vvtios  se 
derramaron  por  mas  estrlyada  la  barrilería  en  la  bo-i 
dega  ( que  es  él  paragc  dond«  set  cooducp)  ,  ó  los 
ratones  royeron  los  fardos  ^  q  finalnMsnto  por  culpü 
del  dueño  del  navjLo  ,  i^u  .patron< ,  Q^Ptram^esíre ,  ú 
otro  dependiente  le  suceden  estas  .ú  otras  especie;  de 
averias  á  los  fardos  ^  cargamento  &c.  al.  llegar  al 
puerto*  del  destino  debe-  irremediablemente,  resarcir- 
se el  daño  á.  cuenta  del  mismo  navio  por  re.pje$enta*r 
cion  de  su  dueño.  Esta  es  doctrina  corriente.,  y  prác* 
tica  inconcusa.^  y  se  deduce  de  otra. ley  (i).  Tara- 

^  (O     ^h  M-  lUcúpUñcUn  JU  Jnüns  íit.  ^tít,^ckMdót» 


^ign  lo  e^^  Qiíe  en  Id  avería  groesa-^  consistente  en 
\z  echazón  al  mar  de  algunos  fardos  por  libertar  el 
Testo  de  la  carga  y  al  navio  ^  entran  en  prorrateo  de 
ld>  indemnización  del  daqo  Iqs  fletes.  Supuestc^  es* 
toS'  principios  de  responsabilidad  >  si  ó  por  un  daño 
pequeño  (guardada  proporción)  y  casual  ^  ó  por 
uno  inevitable  y  el  dueño  del  navio  debe  responder 
al  saneamiento  ^  cpn  razón  mas .  poderosa  se  ha  de 
graduar  responsable, por  un  hecho  delinqüente  de;SU 
patrc^  a  pr^po^ito».  Mirado  á  buenas  luces  se  b^  de 
considerar  i;oroa  un  caso  metafísico  ,  ó  imposible  de 
acontecer  en  la  buena  fé  del  Comercio  y  Co^ercianr 
jtes  el  de  la  baratería  de  patrón.  £1  condicionar  su  in^ 
demnÍ2^aclon  en  una.  póliza  de  seguro ,  es  au^tori* 
2»f4n  posibilidad.:  ]^  mal  sonante  toda  expresión 
'  ijüje i  diga  puede  ser  acont€cible«  .    :    ..  i 

Por  tanto  roe  parece .  masr^icomodable  la  ley  de 
Indias  .^.q)ie.  exceptúa  semejante  suceso  ó  riesgo  del 
cargo  del  asegurador  ,  y  cpnvendria  se.  prohibier 
se  (expresamente  el  /CjQftdicionwlQjen  los  c^^ratosri  de 
Sfipxtífs.  Ptr^  diüc^lt^.  se  pfre(:e.  ent{&  las  ordenan- 
aa^  d^  JBilvaovy  lasj^yes  Re^es  de  Indias.  Aq^elía$ 
gradúan  responsables  á  los  aseguradores  de  la  echa^ 
2U>n.al  mar  de  algunos  efectos.  Conviene  eiíplicar  ej. 
punfcQ  paradlos. que  qp.se  .bollen  ;Jn^ru idos.  Sucede 
iin^.tefinpíestad  p;  gran  bprx^ca  en  pl  mar ,  que  €;xpot 
ne  á  la.  pérdida»  total  d^  navio » targamentp  .^  y  pef^ 
$onas  que  navegan.  Por  mas  esfuerzos  y  exercício  de 
su  arte  por  el  Capitán  ^  Piloto  ^'  y,,  demás  oficialgs 
de  la  ^ipula/:ion  ^  t\o  puedepi  reme4iar  lo  kv^inen^ 
delípeligro.  Resueíven  al  fin  ^  precedido  sobre  ello 
6U  conferencia  ó  especie  de  consejo  ,  que  el  único 
arbitrio  es  alijar'»  esto  es  ^  echar  al  mar  j^arte  de  Ha 
carga  ( ó  *Ips  cañones '&:c.  que  son  los  que  iregülar- 
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mente  se  alijan  pfimero  )  para  que  d  bágel   meixM 
empachado  ó  aligerado  de  peso ^  pueda  maniobrarse, 
6  finalmente  se  acuerda  que  para  salvarlo   todo   es 
menester  sacrificar  algo.  En  su  conseqüencia  se  ali^ 
jan  ó  echan  al  mar  los  fardos ,  pertenecientes   por 
exemplo^á  Pedido.  Este  habiii  corrido  su  póliza  de  se* 
guro  sobre  aquellos  efectos  ,  y  supuesta  su  echazón  ó 
alijo  al  mar  ^  las  ordenanzas  de  Bilvao  prefinen  sea  su 
indemnización  á  cargo  del  asegurador  (i). 
^     Xa  ley  Re^l  de  Indias  en  él  venliidero  *  concepta 
áís  ser  la  ti\  cchsiison  avería  gruesa ,  prefine  se  haya  de 
satisfacer  el  importe  de 'aquellos  efectos  ¿rrojadíic^  at 
mar ,  á  prorrata  entre  la  nao^  lletesYy  todas  las  de-» 
más  iteercadetias  embarcadas  (z).  La  jüMicia  y  equidad 
ábbgan  áfavor^  de  esta  determináckH^^  popque  habíeh^ 
do  sido  la  echazón  para  salvar  el*  riavió  y  el  todo  del 
éargáméritó',  ifS-  jus¿y  qííé'lúáos  íeTstOs  renglones  con- 
curran al  saneamiento  ^  y  este  prorrateo    alcanza  al 
duéfio  de  les  efectos  alijados^  mediante  que  sin  aque^ 
Ra  maniobrará  mas  de  qué  hubiera  quizá  perecido,  se 
h^bria  perdido  lo  que  le   pertenecía  (3).  Verdad  tÉ 
que  otra  ley  parece  contraria  á  la  jtnterior  ^  y  iMft 
conforme  á  la  ordenanza  de  Bilvao  ,  pues  previníenr 
do  que  la  averia  ^  daño ,  ó  falta  ,  sea  cargo  del  due* 
ño  ^expresa  que  la  gmesa  haya  de  ser  al  del  asegu» 
TádoF.  Me  parece  <]ue  el  modú  dé  disolver  la  dificuU 
tad,  es  entendiendd  qué  aquelia  pérdida  ó  menosca^ 
bo  (pues  entró  al  prorrateo)  que  tuyo  el  dueño    de 
los  efectos^  la  haya rdé  compensar  el  Asegurador*  Es* 
to  mismo  áe  confirntíi  por  otra  ley  (4)  ^  en  que'  st 
''*•'"'■•    '1   •  '  '  man* 
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(i)    Ní$ur^\. 

(a)     Xiry  lo.  /¿í.  9.  í¿í.  39.  iiecofUacUn  á€  Indias» 

(3)     La  ao  almUmo  título  y  Uhró.     (4)     La  li. 


mandan  qfue  el  asegurado  pida  al  asegurador  dentro'de 
vm  terminó  prefinido^  la  avería  6  pérdida.  No  puede 
ser  la  averia  ordinaria  ó  menor  ,  porque  esta  corre  i 
cargo  del  dueño  del  navio.  Tampoco  el  totalde.la  grue^ 
sa  consiste  en  la  alijada  ó  echazón ,  porque  como  con 
referencia  á  otra  ley  v  se  ha  establecido  tocarle  á 
prorrata  al  navio  ,  fletes  ,  y  demás  mercaderías  ;  st 
deduce  consiguientemente  que  baxo  el  término  de 
liveria  ,  se  comprehende  únicamente  aquella  parte^ 
que  en  el  proir;iteo  perdió. 

Los  medios  de  probar  la  pérdida  del  navio  ó  efec- 
tos asegurados  ^  han  suscitado  en  todos  tíemposno  pe- 
queñas dificultades;  Huyendo  los  Comerciantes  de  los 
trámites  y  formalidades  jurídicas  ^  pactan  regular^ 
mente  en  las  pólizas  deferirla  prueba  del  infausto 
acaecimiento  al  juramento  del  asegurado  ^  ó  de  la 
persona  á  cuyo  nombre  se  ha  corrido  el  seguro  ^  y  á 
la  certificación  de  tres  ó  quatro negociantes  delPuerr 
to  desde  donde  salió  el  navio.  Puede  diferirse  al  sim- 
ple juramento  ,  «in  Ja  agregación  d^  la  tal  certifica^ 
«don»  De  uno  y  otro  modo^  y  aun  de.  varios  lo  con»* 
textan  los  autores  que  han  escrito  en  Ja  materia  ^  y 
se  deduce  de  la  ordenanza  de  Bilvao^  puf s  ..pr^evi-^ 
niendo  en  el  caso  de  abandono  el  que  el  asegurado  pre«* 
senté  á  los  aseguradores  los  instrumentos  calificativos 
de  la  carga  ,  y  pérdida  ,  exceptúa  jel  caso .  en  qué 
por  la  póliza  se  le  releve  anaquel* de  dicha  obliga^ 
cion  (i).  Laá  leyes  de  Indias^  según  su  verdadero  €íj> 
piritu, confirman  lo  mismo X:^)^  pues  aquella  (la  .35) 
difiere  la  prueba  del  infausto  acaecimiento  á  la  certi^ 

ficacíon  hecha  por  parte  legitima ,  y  aun  por  la  que 
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no  lo  sea :  y  esta  (la  41.)  previene  que  en  el:  coisto  y 
valor  de  lo  asegurado^  se  esté  al  juramento  del  cargador, 
que  es  el  que  se  hace  asegurar.  Sin  embargo  de  que 
^s  Comerciantes  declaman  contra  las  formalidades 
legales  ,  y  exposiciones  de  los  letrados  quando  con- 
.viene  á  su  interés  la  reproducion  > ,  parece  que  cons- 
tando la  convención  por  la  póliza  ^  se  debería  miíax 
como  procedimiento  de  mala  fé  todo  desvio  de  lo 
estipulado.  No  obstante  son  innumerables  los  pley- 
tos  suscitados  por  los  aseguradores  ^  aun  contra  lo 
-mismo  que  firmaron*  . 

Para  su  remedio  convendría  se  jesfcableciese  por 
regla  fixa  y  ordenanza  ,  el  que  para  el  pago  de  lo 
asegurado  se  hubiese  de  estar  irremisiblemente  á  lo 
'convencibnado  por  1»  póliza.  No  deben  desviarse  los 
contrayentes  de  la  buena  fé  con  que  debe  ser  cpasidc- 
9:adó  el  contrato  de  seguros  ,  y  todo  lo  que  es  citar 
dudas  contra  este  principióles  ciesestímable. La  esea^ 
cía  del  seguro  consiste  en  la  existencia  de  la  materia, 
su  efectivo  valor  ,  ya  se  justifique  tal  ^  ya  se  gradué 
de  acuerdo  entre  las  partes  y  la  contingencia  del  ríes* 
go  ,  reservaiidose  siempre  el  asegurado,  según  arriba 
se  ha  expuesto,  la  parte  sobre  que  el  riesgo  debe  cor^ 
^er  por  su  cuenta.  Los  seguros,  como  todos  ios  con^ 
tratos  de  Comercio ,  se  hacen  con  concepto  al  siste* 
jna  político  ,  que  subsiste,  al  tiempo  de  su  celebra- 
•cion^  y  con  temperamento  á  las  reglas  generales  so- 
bre <que  se  sostienen  los,  üegocios  públicos  políticos* 
Baxo  estos  principios^e  celebran  seguros  en  tiempo  de 
guerra  sobre  efectos  navegados  én  neutrales  entre  las 
N^cidnes  jpeligerantes,  én  el  ürmq  concepto  de  que  la 
neutralidad  los  redime  de  todo  insulto.  No  han  respe- 
tado los  corsarios  su  patrocinio ;  pues  han  ajpresado 
los  bageles  ,  y  confiscado  los  cargamentos* 
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Con  este  ftiotívo  han  pretendido  infundadamen- 
te 1o6  aseguradores  ^  que  los  apresamentos  y  c<infis«^ 
caciones  influían  en  las  decisiones  de  los  pleytos  so* 
>re  el  pago  de  los  seguros ,  queriendo  inferir  de  las 
tentenictas  dadas  en  los  almirantazgos  extrangeros^  la 
pertenencia  de  las  cargazones  á  enemigos  de  las  naciones 
enguerra,  arguyendo  que  habiendo  sido  el  espirítu  det 
seguro  sobre  efectos  pertenecientes  á  amigos  ó  neutra^ 
les  con  ambos  beligerantes  ^  no  se  verificó  el  princí^' 
cipio  y  supuesto  en  que  se  concibió  el  seguro*  Son* 
innumerables  los  pleytos  en  que  se  han  producido^  es tas{ 
excepciones,  y  porque  conviene  aclarar  Xzáiüoait^^f 
convencer  la  sinrazón  de  los  aseguradores\;  es'inenes^' 
ter  presuponer  como  máxima  inalterable  ,  que  la 
guerra  entre  dos  Soberanos  no,  qoiéa  w  impide  lá> 
fuíyegacion  á  los  subditos  de  otro  Principe  am^gaóí 
neutral  con  aquellos.  La  vandera  por  derecho  4^  ^¿^^^ 
tes  y  tratado  de  paces  ,  es  la  decidí  v^  Si  ee  amigan 
ó'  neutial  ^  salva  á  todos  los  efectos  y  cargazones  que 
se  navegan  baxo  su  amparo ,  aunque  pertenezcan  á 
enemigos*  Sí  la  vandera  es  enemiga  y  hace  confisca*^ 
bles  todos  los  cargamentos  sin  respecto  ni  consida^ 
ración  i  si  pertenece  á  amigos  ó  enemigos.  > 

No  solo  son  estos  principios  inconcusos  en  el 
derecho  público  y  de  gentes  ,  sino  que  en  las  de^ 
claracfon^  y^4nanífie»tos  ^á  puUicaciofKS'  de-guet^ 
ra:,  se  recuerdan  para  qUe:tcklos^e'iuUén  irktmídós 
del  modo  conique  han  de  Icondúcirse  erv  su¿  Goméf- 
cios.  A  todo  rigor  el  asegurado  no  tiene  dbUgaQion 
dc>  justificar  $u  pertenencia^  para  el  pago  del  seguro/ 
Siempre^  que  pruebe  haber  e£ebtivamente  embar4:ad^o^ 
los.baicó  h  vapdera  oeutral^irha  cumplídoi;^ef^  auq 
procediendo  con  todas  las  formalidades  prácticas  de 
Comercio ,  nadie  puede  negar  ^eles  conocímifn* 
Xom.  XXFÍL  Ee  tos 
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tos  ó  pólizas  de  cáí|o^  son  los  Instrumentos  autoriza- 
dos para  probar  la  propiedad  de  tas  cargazones*  Es^ 
tos  son  artos. documentos'  ( fegularmeate  los  hay  im« 
presos  con  sus  respectivos  .huecos  ^  que  se '  llenan  pot 
los  contrayentes)  por  los  quales  él  Capitán  ó  Patrón 
del  navio  Confiesa  haber  recibido  á  bordo  de  su  na* 
vio  >  nombrado  tal  de  tal  ^  ó  tal  nación ,  surto  en 
tal  ó  tal  Puerto  en  disposición  de  hacer  viage  á  tal 
ó  tal  destino  ,  tantos  fardos  ó  paquetes  ó  embalaxes^ 
con  la  marca  y  números  que  se  setíalan  al  margen^ 
pertenecientes  á  Don  N.  los  quales  ofrece  y  ¿e  oblir 
|[a  i  eotrigar  al  que  le  presentase  dicho  .conocimien^ 
to:  en^  íqI  Puerto  de  su  destino»  ,        ^ 
f, :    Este,  documento  y  la  factura  ^  que  es  la  relación 
Q  minuta  de  i  los  gasjbos  que  han  tenido  y  causado 
los    género^.  ,    son    los  calificativos  de  la  propie^ 
dad  y  perCeneifcia  y  estado,  á Ja  que  puede  ob'/gar 
d'^aseguradoj  a1  asegurado.  Si  los  corsarios  ó  apIesa^ 
dores  en  tiempo  de  guerra  pretenden  otras  justificaciot 
mes  para  probar  la  pertenencia  ^  es  pretensión  injus** 
ta,  reclamada  por  todas  las  ilaciones  5.  y  que  de  niiK 
gun  modo    debe   servir  de  regla  , « ni  las  sentcñr 
cias  de  los  juzgados  .de  Almirantazgo -contra,  el  ver* 
dadero  concepto  y  mérito  de  los  seguros*  Si  verifi- 
cada la  desgracia ,  los.  aseguradores  no  quisiesen  pa? 
gar  reconvenidos  extr^judicUlmente  el/si^rb^  ios 
ascigurados  harám^  el . abandono  del  f náuio^  i^  e&ctos 
oanfi  Agudos  ^  apxeiados  ^  íS  lá  los.queJe  hayásucce? 
dido.otraiigual  desgracia  9  que  ha  de  ser  total ,  .pue» 
qualquíerd]. otrosí  daños-/ que  sii$;edan^».  sisón  prcr^ 
ntfeabkfil  v^e  actuará  el/rcpaÉto  (*)-*  Yi  sj.soa  á  ca«4 
go;.  de  Ibs  i&éguradoi?ts.y  brastaxá  el  que  &e  tes  haga 
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csaber  para  que  to  indemnicen ,  rontmuáhdo^el  rie^ 
go  sobre  16  dcnás  que  socomprehendisi  enlo  asegura^ 
-do.  Tampoco  puede  hacerse  el' albaodpno  sobre  nfík 
-parte  y  reservarse  otra  5  ni  del  casco  <lel  navio  ^  como 
íio  haya  quedado  absolutamente  Inservible  (i).  Uno 
de  los  incidentes  que  suelen  ocurrir  esf  k  detención 
de  Principé  ;  esto  es^  s|  el  navio  llegado  i  u|i-Tuer* 
tb  te  detiene  el  Soberano  de  él;  en  tal  caso ,  aunque 
la  ordenanza  de  Bilvao  prefine  no  se  puede  hacer  eji 
abandono  hasta  pasados  los  seis  meses  de  la  deten* 
cloni  ó^  embargo  (:¿)v  parece  ptasó  muy 'dilatado ,  y 
en 'grave  perjuicio  del  asegurado/    ^  i         íI 

-M*  Aunque  ni: el  navio  ni  lasimer^caderias  pabdecie^» 
áen  V  (en  cuyo  caso  la  misma  ordenanza  previene^ 
que  sin  esperar  á  los  seis  meses  en  los  Puertos  de  la 
jSuropa  j  y  al  año  en  los  dclndiafij  ^  seiiFiga^mbai\d 
dono)  padece  elj interés fdelasegmado 'todO' el  títvn^ 
poque  ite  ditatai  en  la  venta  de  suS' efectos  ^'y-p»:! 
ello  9  lo  mismo  el  que  no  yenda  sus meKaderias  ^  pori 
qué  las  tragó  el-mar  ^  se  quemaron  ^'ó  las  ^presafotf 
los^  enemigos ,  que  ^lorque  dcftuvo  el(  navio  vp  Frlii^ 
cipe.  Este  caso  ^scomprehend  ido  (saWo  el  superiop 
dictámecr)  en  los-ínfonstos  acjkecifuientos  por  amigos^ 
y  en  los  pensadas  6  na  pensados.  No  encuentran  mis 
limitadas  luces  el  por  que  de  semejante  prefinido  pía* 
zo,  y  me  parece  que  ó  debería  suprimirse  '^  ó  re^^ 
tringírse  á  menos  ttempd.  fin  hora  buena  ,  que  q^uanu 
dó  la  detención  es  por  el  Soberano  ^e  la  nación  /su^ 
frffn,  ya  sea  el  asegurador^  ya  el  asegurado  ^  los  per^ 
yúcXos  ^  pues  como  subdito  natural  debe  resignarse; 
al  beneficio  de  la  causa  común,  que  sin  duda  seria* 
el  mo^it^  de  '  la  detención  ;  en  liora  buena  ,  qu)e  "SO 
-í>-  Ee  2r  anu* 
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anule  la  pollxa  como. previene  la  ordenanza  (i)  ^-pero 
-siendo  en  dominio  extraño  ^  es  una  desgracia  ó  sinies* 
tro  suceso  que  debe  resarcir  el  asegurador.  Succr 
dido  el  naufragio  >  incendio ,  &c.  ú  otro  de  los  i»- 
cidentes  de  <^e  se  hicieron  cargo  los  aseguradores^ 
deben  estos  pagar  las  cantidades  que  subscribieron. 
,  Hay  diversidad  en  ios  seguros  Europeos  y  Ame* 
ficanos :  sobre  aquellos  se  deftpacha  execucion^  y  si^* 
guen  los  trámites  de  dicho  juicio.  Sobre  estos  se  des- 
pacha inmediatamente  apremio  ^  sin  oírseles  excepr 
c^iqn  ,  i:¿plica:>  ni  exclusa  alguna  á  los  aseguradores 
hasta  tanto  que  han  pagado  >  pues  asi  se  previene 
expresamente  por  una  de  las  leyes  Reales  de  In« 
dias  (z).  .Convendría  se  ampliase  sti  djlposicion  i 
todos  los  seguros  en  la  navegación  Eitropéa.  Aun- 
qiK  luego  qiue  se  hace  el  abandono  ^  ya  sea  la  nave, 
ya  ia$  metcadejias ,  quedan  por  cuenta  de  los  ase- 
guradoras, como  estos  no  tienen  inmediata  perso 
nalidad.para  Kclamar  lo  apresado ,  recaudar  los  res-  . 
tos  de  lo  naufragado  >  8cc.  será  de  la  obligación 
del  asegurado  practicar  todas  las  activas  di%ei?cjas 
que  correspondan  a  la  restitución  de  lo  apresado, 
^  la  libertad  de  lo, detenido. ó  embargado. %»  y  á  la 
lecoleccion  de  lo  que  pudiesen  salvar  del  naufragio, 
y  finalmente ,  hacer  quanto  sea  posible  ^  notician- 
dolo  á  los  aseguradores  ,  de  cuyo  cargo  será  el  abo- 
no, de  todos  los  gastos  que  .hubiesen  octirrido  >  pues 
esteces  el  concepto  de  las  ordenanzas  deBilvao^de  las 
de  otras  naciones ,  la  común  práctica  del  Comercio, 
y  de  los  autores  que  han  escrito  en  la  materia.  Se 
evitarían,  muchos  pleytos  si  al  tiempo  de  firmarse 
hí$  pedidas  >  6  cpnvencionar$e  el  seguro  ,  se  procc- 

-    ..  die- 
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^iese  con  la  debida  claridad^  Condicionándose  á  ex* 
^plicar  Ja  mente'de  los  contrayentes.  Por  exemplo^el 
¿s^gMfO  se.  hace  en  tiempo  de  guerra  sobre  efectos 
4;argadosí  en  navio  neutral :. cerciórese  el: asegurados 
4e  que  lo  es  verdaderamente  taU  Lo  mismo  el  que 
asegurase  el.  navio.  Instruyase ,  vea  y  examine  en 
¿aiso  necesario  la  patente  y  letras  de  mar  ^  hágase 
de  ellas  mención  en  la  póliza  por  via  de  nota  ^  ó 
en  papel  separado  que  sirva  de  /  resguardp  ^  asc^ 
guradoif. 

Muchas  tropelías  han  hecho  los  armadores  y 
corsarios.  No  ^  han  sido  pocas  las  sentencias  de  los 
AlmiraixIfzgoS)  confiscándose  navios  y. cargas^  igno-^ 
rando^  los  principios  en  que  se  hayan^  fundado :  peco 
ha  habido  algunas  muy  justas  por  haberse  encontrar 
do  dobles  patentes.  Éste  es  un  hecho  contrario  aun 
á  la  buena  fé  que  debe  guardarse  al  eodnigo^iy  como 
tal  >  se  halla  reprobado  pof  el  decidió  de  ^ntes^ 
ordenanzas. marítimas  y^de  coisi>  de:  todas  las  nació» 
nes  civilizadas.  £1  seguro  sobre  este  ^havio  y  efectos^ 
es  reclamable»  No  pueden  excusarse  los  aseguradores 
por  vja  de  apremiia  el /satisfacerle  >  pero  siempre  que 
prueben  aquella  nula  fé  y  se  les  deberá  restituir  con 
las  costas  V  dañóle  intereses^  £l;hec[io  no  es  íma-r 
ginario  ,  me  consta  de  algunos^  JSnhorá  buena  ej 
ehcuentro  de  navios  enemigos  se  use  de  echar  Aban- 
dera de  amigo  ó  neutral  .$  pero  ino  asegurar  la  ^  con 
el  <:añon  seguii.U  J^ráicrtíca  d^.iltac.  rConvíene ;  redan 
cijs.esta  pública  jurídica  pre^eneioná  ordenanzar  en 
materia  de  seguro.  Se  ofende  á  los  Principes  de  quie- 
nes, son  las  vanderas  6  patentes :  á  la  fé  ^úUica,  y- 
es  origen  de  pley to^  ,  jgara  cuyo  remedio  coaveo* 
doria  se.  estableciese  i q«e.  siempre;  que  se  justííifase 
babétíe  becbQ  el  seguio^iSobse  na^Í9  ^ve  llevase,  pau 
>  ten- 
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tcDté  de^'disrer80s'.Sobe(ahob  y  ^¿e  declare  f>or  x^o^y 
áua  se  castigaé.  á  los  dueños  de  navios ,  ó'Capitar 
nes  ^ae.  asjfóentan  r6prd[iensible  ^artificio.  Otra  áb 
tai  peqiieaas  'dificultadas :  4(|tté  suelen  <icDrrtr  ^  cotv- 
ikte  en  si  el  segura  se!  hoto  en  tiempo  de  paz  ^  y  du* 
rante  la  TiavegadoTí  «sobireviña  la  guerra. 

Lá  4¡ficultad  milita  por  parte  de  lo«  a^egurado^ 
ces^  pues  córrienda'Oias  riesgo^  parece  deben  repot*^ 
tarimas  ({líresnkijque  el  ^que  practicaron  en  el  tiem- 
po pacifico  ,  no  siendo  verosímil  que  por  un  seis  4 
siete  pbr  ciento^  se  quisiesen  obligar  i  tos  inminen- 
tes fteqüentes  peligros  de  la  guerra»^  Confieso  senci^ 
Vlaménte,  qu^lie  procurado  apurar  varios  autores^  y  no 
hallando  ordenan»  ique expresamente  toque  el  pun- 
to, me  acomoda  la  opinión  de  los  que  afirman  debe 
en  tal.  caso  graduarse  el  premio  corriente  en  la  p/a^ 
za  en  tiempo  de  guerra.  El  íprniularÍQ  regular  de  V¿ 
pólizas  ,    explipa  los  Héseos  á  qué  •  se  obligan:  loi 
aseguradores^  v^  siendo  uno  de;  eUos  expresamente  el 
de  enemigos  ,    baxo^  cuyo  concepto  por  su  misma 
firma  se  obligaron  la$  aseguradores  á  aquel  riesgo  qua 
sobrevino/ También  ^etstiptilarofl  el' correr  ios  pensar  . 
dos  ó  TüJ)  piniádós^s^  tú  Cuya'^ clases 4i2l  de,  estimarse 
)a  ihtempzsám^  "*  aUatÁdí  nú  fiúccda  guüfra.  Estos  ar« 
gumentc¿  á. primera  ^istft  «empresentan  eficaces ;  pero 
se  disuelven»  Lo  primero  s'ks  talés^  clá^isutas  ettémU 
goi^y\caios  no  pensúd^s -^'  son  de  -coitíun  estilo  y  for- 
mülat  impresa  é\  tc^das'^s^pdliza^  v  qtüe  i^omo  he^ 
chas  preventivárae^te  paro  lodos  tiempos ;  y  pata 
explicar   la  voluntad   dé    los  contrayentes -;  ^por  si 
solas  ño  prueban  todo  el  espíritu  del  contrata  E^te 
verdaderamente  (y  e^  lo^^tfg^odt^)  ^e  idértitíeít'a  pOf 
el  premip  que.e»  «típula  ,- por  ^^^eJi  eterna  p^áílico 
en  las. nación^  y  5^  pi^^la^ustigiibire  ^iptdctiaa  dé 
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C5omerc¡o,/  nivúhÓAlfOr  ajquel  respecto.  Mas  claro: 
inconcusamente  •  en  todas  las  plazas  de.  Comercia' 
sube  Q  baxa  el  interés  deKdinero  >,  y  el  premio  de 
los  seguros  ^  según  es  el  «i^tenía.de  las  naciones  con: 
quienes  se  trafica^. ,         f.       ^  :  : 

.r  Indudahlemcnte  corriendo  eji  seguro  en  el  sistt^ 
lQa.de  la  paz. á  un  seis  ó  siiete  por  ciento <^  sobre-» 
vertida  la  guerra  sube  mas  ó,  menos  ^  á  córrespon^ 
dencía^  de  los  mas  ó  menos  peligros  de  que  se  hace 
juicio^.  Seria,  mofado  ün  Comer ciant;e  ^  que. asegiirasd 
á  seis  por .  ciento  .,  ó  1 1  igu^li  cantidad  eñ/ la.  guerja 
que  en  la  paz*  Til  ves  ;ño  habcia^y  es.  lo  ma9 
cierto )  quien  se  confiase  de  su  firma  ,  porque  pre^ 
sumiéndose  que  el  Comerciante,  dirige  toda  su  idea 
á.  lucrar  ,  al  obseivar  que  aqueVa|ianck)nabai.£u$  Jfrte« 
xeses^  ose  sospecharía. que  su.  crédi  tose  üállaba/ muy 
dicadentcí  ^  :pues  se*  valia-  de  ^qiidlois  i dcbiks  sufra-:) 
gios  de  proiBftQ^  con  éJ  ánimo  de  no4)agár  si  acae^ 
cíese  la  desgracia  ^  ó  se  le  tendifia  por  faduo»!  £1  ven^ 
de  (digfimosJo  asi ).  la  ;rsspúnsabi¿ída¿  á  Iqsj  riesgos^ 
yíal.modp  .que  jBÍ>im  Oomeícianier^endieto  IbsLgéne? 
toit  conilkipácdidbi  déiíwi n^jiscnita  porvüiéqto^se  le 
tendría  por!  quebrado  biloco,;  eL  propio  ¿ohceptó 
debería  foimaise  de  nuesijo  -  asegurador;.  De  suerte^ 
que  un  negociante  ¿ensaío^.se  .compTOrñete;  al  segur oV 
Uivandot  pon  ndirte  irlvai-iaÜBs  .ti  sistemar  poHUco  /jr 
U  Via]iiací<>n(CoinAi9i  ry;.^oriáenteen.la,plazk*soá»te  los 
f¡£isgos*i  ^mbo^  coritiráyentes  5;  como  ise  ba  expresa*; 
do  ^arriba  ^;>  con  rreferenclaí^'Una  de  las  ordenanzas 
de  BKv^0  5:;deben\$orminÍGarsc  Uas:  ¡noticiad  quoLteñ^ 
goii  setoételcéstador,  píesgcs'^'&o^^ide  la  matacía  quq 
bafd6  ifir^ndeljitegürosyüyípoji  consigaienteb^  fxmk  jj 
dtío  debjen  tstU)  cerciorados  .de  si rhay.. temor  jq  r^^^ 
Qelo.fuiuUdailaigiaua.^.  i :.;;:?. /I  •.=  . ,  .  ^-.mc  .i 
i.:  ^El 
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£1  asegurador  luego  qiie  sobreviene  la  novedad 
impensada  ,  aumenta  sus  cuidados  y  contingencias, 
que  son^precio  estimable*  De  suerte  ^  que  si  duran* 
te  la  navegación  del  i>axel  y.  mercaderías  aseguradas 
sobreviene  la  guerra  y  que  no  se  receló  al  tiempo  de 
Mibscríbirse  la  póliza;  parece  justo  se  haya  de  enten- 
der.el  premió  á  los  aseguradores  ^  el  corriente  en  el 
tiempo  de  la  guerra.  Y  por  el  contrario  ^  si  se  subs* 
cribió  la  póliza  en  ésta  última  circunstancia  ^  y  so« 
brevino  la  paz  \  el  premio  debe  moderarse  al  cor-* 
riente  en  el  .sistema  político.  Be  este  segundo  exeoí» 
piar  tenemos  caso  práctico  decidido.  £1  navio  Bs- 
paiíol  nombrado  el  Gran  poder  de  Dios  ^  navegaba 
en  el  año  de  1 74^^  ^  habiéndose  corrido  sus  seguios 
al  premios  del  tiempo  de  guerra,  por  haberla  enton- 
ces entf c  £spatui  ié  >InglateiTa.  Durante  su  navega^ 
cion  sobieiino  la  paz  1  y  se  mandó  se. hubiesen  de 
entender .  en  esta  conformidad  los  seguros  ,  modt^ 
randose  los  premios  al  corriente  ,  sin  embargo  de  ha- 
berse estipulado  eiv  ¿i  der  guerra  ^  y  como  tal  obU- 
gadose  a  ello  los  asegutadüs;  ^^te-siiceso ,  ^e  resul- 
ta de  r  expedientq  icoi«tr<rreirtído  tí^  el  tríbuoaf  del 
Consulado  de  Cádiz /quaUfica  la  deqsion  {^ox  set 
la  razón  la  misma)  *^n  el  caso  en  que  convencionado 
ebsegard  en  tiempo  Ae  paz  v  sobretiniese  la  guerra 
durante  la  navegácicm.  He  laido  ^vias  memorias  de 
pleytos  sobre  seguros  suscitados  ea  Francia  ,- con  el 
motivo  de  las  inesperadas  hostilidades,  que  ^rindp&ih 
ron  los  Ingleses  contra  aquella  nación  en  el  año  i756« 
Conozcp  la  dificultad  en  unos  y  otros  acasos.,  y  mo 
parece^  que  el  ubico 'ir^itripiique^jpuede: dirimir  las 
dudas  i^  ^s. explicar  en  las  jpoli;zas  {la^iftranüía  de  loa 
premios  erpresaménte.^,  según  las   ocurrencias.  Asi 
lo  practicaron  en  Francia  muchos  ii^biles^  Comercian- 
tes 


feg  en  él  «ftó'  1756  y  antes  ^úe.lós  Triglesesr  hobieseti 
comenzado  ¡ sus  Irüpcitíncs  ,  y  obtuvieron^  íoS  asegu*- 
radores  favorable  provMencia  en  el  aumento  de  sm 
premios  ,  según  se  refiere  en  el  jornal  del  Comercio 
de  Bruselas  ,  mes  de  Diciembre  1756.  No  perdamos 
de  vist^ser  la  buena  fé  ^  la  equidad  >  y  la  recipro^ 
ca^  conveniencia  de  los  contrayentes  ^  circunstancias 
ii1separabJes.de  los  contratos  de  Comercio.  ^ 

'  £1  cargador  de  lienzos ,  por  exemplo^  en  tiempo 
de  paz  conceptuó  ganar  un  diez  por  ciento  en  ;las 
indias.  Sobrevenida  la  guerra,  durante  su  navegación; 
forma  fundado  juicio  de  que  lucrará  un  veinte  por* 
que  la  paz  y  la  güera  prácticamente  alteran  los  pre^ 
cios  de  las  cosas  >  y  el  valor  corriente  del  dinero. 
Parece  pues  justo ,  á  más  de  los  sólidos  motivos  ar-t 
riba  expresados ,  el  que  reporte  >  pues  utiliza  por  \^ 
novedad  el  tal  qual  perjuicio  que  se  le  añaáe  en  el 
premio  del  seguro.  Este  es  un  contrato  tan  recomen- 
dable ,  que  con  autoridad  del  Gobierno  se  han  esta- 
blecido en  Francia ,  Inglaterra  y  Genova  y  01anda> 
(según  lo  refiere  el  Savari  y  y  el  Negociante  Inglés) 
con  sus  ordenanzas  relativas  á  su  buen  régimen  ^  y  á 
hacer  confiar  la  fé  pública  del  Comercio.  En  Cádiz 
tenemos  compañías  muy  sólidas  ^  establecidas  con  el 
mismo  objeto.  La  materia  lo  merece  :  es  lastimoso 
carezcamos  de  unas  ordenanzas  generales  y  preventi* 
vas  de  los  casos  que  comunmente  ocurren  ,  y  aun  de 
aquellos  que  rara  vez  acontecen.  Las  ordenanzas  de 
Bilvao  no  se  hallan  recibidas  pot^  reglamentos  gene- 
rales y  y  salva  la  venía,  necesitan  algunas  explicacio* 
nes  y  adiciones.  Este  seria  un  gran  servicio  y  hecha 
á  la  sociedad  del  Reyno.  Sin  que  el  amor  propio 
me  arrastre,  creo  he  leído  lo  bastante  en  la  materia, 
y  que  la  experiencia  de  muchos  anos  de  bufete  ,  el 
-rom.XXnL  Ff  es- 


estudio  ^continuado  y  observaciones  ,r  me  hacen  co** 
nocerla  importjncia. del. reglamento  ,  asi  sobre  segu- 
ros y  letras  de  cambio  >  como  sobre  los  demás  con- 
tratos de  Comercio,  y  ^1^^  he 'procurado  explanar 
las  dificultades  y  y  pvpponer  las  soluciones ,  salva  la 
superior  censura  /con  respecto  á  la  buena  fé  y  á  la 
verdad  sólida  ,  que  son  el  norte  del  .tráfico  y  de  los 
Comerciantes.  Si  se  creyese  pueden  mis  pobres  talen- 
tos ser  útiles  9  los  dedico  ^  al  beneficio  común  ^  no  ex- 
cusando responder  á  las. objeciones  que  se  me  hagaír^ 
protestando  reverentpmenjte  ^  que  no  es  mi  animo  eri- 
girme en  oráculo  decisivo ,  que  mi  intención  ha  sido, 
es,  y  será,  la  instrucción  pública,  acreditando  en  ello 
mi  amor  al  Real  servicio  y  á  la  Patria ,  que  como  ori-. 
geo  de  mis  tareas ,  le  dedico  de  nuevo  en  la  conclu- 
sído  de  la  obra« 
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REPRESENTACIÓN  AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 

iobre  el  Comercio.  Clandestino  de  America  ,  y  sti  remedio^ 

hedía  por  un  buen  nasallo» 

KOTA   DEL   EDITOR. 

Xjá  presente  obra  <,  aunque  no  manifiesta  su  Autor, 
DOS  consta  que  lo  fue  Don  Juan  Francisco  de  Ío& 
Heros^  de  quien  acabamos  de. dar  á  luz  la  grande 
obra  sobre  el  Comercio,  cinco  gremios  mayores ,  S!cc« 
que  el  público  ha  recibido  con  tanta  aceptación.  Nos 
lisonjeamos  de  qne  merecerá  la  misma  satisfacción  es- 
ta ,  7  quantas  podamos  proporcionar  del  mismo  Au- 
tor. £n  ella  está  patente  el  Comercio  Clandesttnc^ 
que  se  hace  en  America  por  los  extrangeros  :  los» 
daños  que  origina  a  la  Monarquía  ^  y  los  universales, 
remedios  para  extinguirlo.  La  practica  de  ellos  no> 
es  difícil^  por  mas  que  algunos  tímidos  abulten  esco*- 
líos  para  establecerla*  £1  animo  de  nuestro  Autor,  en: 
todas  sus  producciones  ^  fue  manifestar  los  beneficios 
que  puede  producir  el  Comercio  á  la  Nación  ^  el 
modo  de  cerrar  el  paso  á  los  que  le  hacen  sin  iegl-.. 
timo  derecho^  y  las  ventajas  que  produciiia  al  Real 
Erario  ,  y  al  común  de  los  vasallos  un  exercicio. 
tan  honrado  ^  si  contribuyesen  todos  los  que  pueden 
á  su  giro  y  elevación  >  cuyas  circunstancias  y  bené- 
ficos deseos  de  la  gloria  ,  y  opulencia  del  Estado^, 
le  hacen  digno  de  repetidos  aplausos. 
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n  sugeto  Comerciante  y  vasallo  fiel'de  Y.  M. 
práctico  Y  experimentado  en  el  Comercio  de  la 
America  Meridional ,  por  haber  girado  lo.<;  Reynoi 
del  Perú  ,  Chile  y  Lima  ,  Provincias  de  la  Plata  y 
Tucuman  ^  Istmo  de  Panamá  ,  Portovelo  ,  Cartage- 
na )  Habana  V  y  demás  Colonias  extraiigeras  ,  lleno 
de  zelo  y  de  amor  á  su  Soberano  y  á  su  Patria ,  j 
penetrado  del  dolor  que  le  c;ausa  ver  los  formidables 
perjuicios,  y  enormísimas  lesiones  que  experimenta  la 
Real  Hacienda  de  Y.  M»  y  las  de  sus  fíeles  vasallos 
en  aquellas  partes;  con  la  veneración  mas  profunda, 
puesto  A*  L.  R.  P.  de  Y.  M*  expone: 

Que  estos  gravísimos  daños  se  originan  del  con* 
tinuado  Comercio  Clandestino ,  que  las  Naciones 
extrangeras  introducen  en  aquellos  Paises  ,  con  e\ 
qual  nos  extraen  casi  todo  el  oro  ,  plata  >  y  dtaús 
frutos  preciosos ,  que  producen  aquellas  regiones  ri- 
quísimas y  burlándose  al  mismo  tiempo  con  acciones 
y  palabras  insultantes  de  nuestra  infeliz  dtsidiz  y  to^ 
lerancia» 

Este  dicho  Comercio  Clandestino,  es  tan  públi-^ 
co  y  constante  y  notorio  ,  que  le  parece  al  exponen* 
te  inútil  el  tiempo  que  gastare  en  demostrárselo  i 
Y.  M.  porque  está  persuadido^que  no  se  le  esconderár 
ásu  alta  penetración;  pero  que  si  aun  subsistiere  algún 
^motivo  de  dudar,  el  exponente  suplica  á  Y.  M.  ten- 
ga la  bondad  de  deducirlo ,  atendiendo  á  lo  que  pasa 
en  Portugal  con  sus  pequéríos  Estados  del  Brasil, que 
'  no  teniendo  en  ellos  mas  que  cinco  Ciudades  capitales^ 
como  son  Marañon  ,  Paraá  ,  Fernambuco  ,  Bahía  ,  f 
Rio  Jeneiro  ,  y  algunas  otras  pocas  Provincias  capi- 
tanías interiores,  consumen  la  carga  de  105  ,  iio^ 
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y  áiin  Í2Ó  navios^  que  anualmente  envían  á  aquellos 
Estados  ;  y  que  nosotros  con  mas  de  50  Ciudades 
capitales  ,  tanto  mas*  populadas  que  las  suyas ,  y  con 
mas  de  80  Provincias  latísimas  ,  llenas  de  tiabitado-^ 
res  nacionales  y  europeos  existentes  en  aquellos  vas* 
tos  Imperios  del  Perú  y  Chile  ^  Reyno  de  Santa  Fé^ 
if  xovincias  de  la  Plata  y  Paraguay  ,  no  se  puede  con^ 
^umir  la  carga  dt  ^  6  6  regi^tIOs^  que  son  los  que 
anualmente  van  para  Buenos  Ayres ,  Cartagena  ,  y 
mares  del  Sur ,  sin  qu^sus  cargadores  é  interesados 
fio  experimenten  tan  lamentables  perjuicios  y  que- 
brantos, que  no  se  pueden  refeiir  sin  aolor ;,  y  Y.  M« 
una  visible  é  interminable  diminución  en  sus  Reales 
haberes ,  ccn  decadencia  lastimosa  y  total  del  Co- 
mercio de  esta  Monarquia^y  aumento  del  de  los  ene^ 
migos  de  ella ,  que  se  opulentan  con-  nuestros  pro^ 
pios  caudales  y  se  hacen  formidabks ,  al  paso  que 
nosotros  nos  consumimos  y  enflaquecemos. 

^  Esta  succesiva  y  continuada  perdición  y  decaden^ 
oia  de  nuestro  Comercio ,  no  se  puede  Señor  hacer 
visible  y  demostrable  á  Y»  M.  con  palabras ,  que 
por  mas  fuertes  y  eficaces  que  el  exponente  las  bus* 
que,  no  serán  capaces  de  explicar  la  mas  pequeña 
parte  de  lo  que  pasa  en  este  asunto;  y  en  tal  caso  se* 
rá  preciso  ocurrir  á  los  hechos^  suplicando. i  Y*  1/L 
atienda  ,  á  que  solo  en.la.c^ipitai  de  Lima  (y^n  h^ 
mas  Ciudades  de  aquellos  Rey  nos  respectivamente'^ 
se  cuentan  mas  de  r 80.  mercaderes  jconcursados  y>fa^ 
llidos  y  sin  entrar  en  este  ndmero  las  principale9 
casas  de  Comercio  de  aquella  Corte,  como  son  la  de 
Guisa ,  Sola  y  Qlave  ^  la  de  Ar tega  ^  y  Coniin  ;  lá 
de  Otegui  >  la  de  Escobar  y  compañía  ,  que  tefia^ 
Han  en  la  misma  conformidad  ,  y: otras',  ó  poc^' me- 
jor decir  todas  amenazadas  de  semejante*  perdición  y 

rui- 


«6 
ruina  ^  seoal  la  isas  evidente  xle  la  asolación  de  aqúe^ 

Uos  Reynos* 

Hallándose  £l  Ccmiercio  en  aquellas  partes  en  es« 
ta  constitQclon  tan  fatal  y  miserable  <^  y  siendo  este 
la  columna  de  las  Monarquías^  y  de  donde  reciben  su 
principal  subsislKncia  y  conseqoentemente  se  expedí 
menta  otr;|  extraordinaria  y  semejante  decadencia  eo 
todos  los.  demás  ramos  que  de  él  dependen  ,  co* 
mQ  son  minas  ^  obrages  ^  y  demás  frutos  que  pro* 
ducen  los  predios,  rústicos  de  aquellos  Reynos^i  pu*» 
éiendose  justamente  recelar  nos  hallamos  en  el  caso 
critico  de  po^r  expedmentar. otras  consequcncias 
mucho  mas  perniciosas ,  que  las  que  hoy  pulsamos, 
porque  de  la  decadencia  del  Comercio  ^resulta  la  de 
Us  minas  <!  de  la  de  estas  ^  la  falta  del  dinero^  la  aso-, 
lacíon  y  despueblo  de  las  Ciudades  ,  y  de  esta  infc". 
Ucjdad  ^  la. ultima  desgracia  de  ser  invadidas  por  \os, 
enemigos.de  esta  corona  ^  que  hallándolas  pobres  y 
casi  desiertas  (como  hoy  lo  están  Porto  Yelo^  Char 
gre  ,  Panamá  ,  y  otras  ),  con  facilidad  las  redncirao 
á.Sius,dominiosy  se  harán,  señores  de  aquellos  vastas 
imperiús^.  que.  la  providencia,  divina  entregó  Á  est^ 
Monarquía  para  plantar  y.  propa^r.  en  ellos  la  reli- 
gión Católica  y  y  para  que  Y»  M..  y  sus  fieles  vasa* 
Uos  se'  utilissasen  de.  sus  riquezas. 

:  £st^i^  calamidades  tan  iastimosas^^  que  como  otras 
tantas. heridas  mortales  en  la  actualidad  experimenta 
el  cuerpo  de.  esta  Monarquía  ^  .y  qlie.  predí^a  y  ne* 
cesariamente  le  han  tk  obligar  y  conducir  á  la  últi-:. 
ma. consternación  y  miseria  ;  piden  y  claman^  Se* 
ooc  ^  por  un  pronto*  y  eficaz  rmiedk)  ^  que  la  exi- 
man-de:*  njalqs. tan  perniciosos  xoind,  presentemente 
pillee  9  y  la  eviten  y  aparten  de  ios  futuros  de  que 
está  amenazada  ;  y  ái  exponente  compelido  y  esti- 

mu- 


isiq1aÚOx4«':lps:desoi!4ebeá  fdh  graves  :y:  peraiciqsosv 
que  pof  una  parte  ha  puVsaido  con  sqs  propias  Manbs^ 
y  poí.otríi  agitado  y  movido  de  áela  j^  amorá:  V%  M* 
y  á  su  nacjkon A  después  de  serias  reflexiones/,  que  son 
bre;  asuntos  de  tantas  gravedad  ha  formadoy  se  le  ocucu    ' 
re.  uiv:arbíjfcjrÍQ>quj£  por  su  sttavüdbad  y  dulzaraivpot 
oportuno  y  cótivejníente  ál  honor  é  intereses  de  Y<¿:M^ 
y^  al  t>iea  publicp.de  su  Patria ,  y  por  la  facilidad  en 
e:$ecutarlp  \)  faltaría  á.  la  obligación  de  buen  vasallo 
%\  1)9  lorhiciese  presente  á  ¡Yl  M^  por  considerarlo^  e^ 
único  y  verdadcito  media  de^  remediar  tan<  penqoio^ 
sp^^aho&H  f^^  contienen  en  «i  resíültas  taa  formida- 
bles y  temerosas»  .'  .  '      .'  /' 
Éste  arbitrio  >  JSenor  ^  no  consite  en^  otra  cosa 
nvas^  que  en  la  formación  de  un  nuevo  ¿stabdeeimien^ 
tp  ó  proyecto  .de:  Indias  opuestortotalinent'fff  ^l^^nti^ 
guo  ,  qu$  cooip  íoroiado  para. aquellos  felices  tierna 
pos  en  que  solo  los  Españoles-.negocii^an.  bni.eBas^ 
era  eptónces  admirable  y  conyenientisimo  :  pero  hoy 
que  con  el  cucso  de  lo^  ti^mpQS  las  circú]n9jt:»K:ia&  é¿ 
han  mpdadp.i  .y,  queytas  I^aeíp^e^  exlxai^ii^as'.como 
aves.de  fap^iria^  se  ^hanrceba^ei^'íí^s  crecidas /útilidáí» 
des  qi]Q.jC9nsigi}en  co.9fSu  ^ontinttadojQomqrcta  Claii^ 
destino  V  seduciendo. y. pro.vpí:íwdo  áílos-mismodiEs»- 
panples  con  la  <:ofpodi^a4;d«  ÍO.s  .'preci^Si;,  yodándoles 
^  befeer,  iíf*?  jxestifero  yjefneno  ept^í^as  tde  o«0(V4>¿ 
ra  q^en^  !5piK>>c?9  ?»..propi»ri<toñft  yj  losopeí  juif 
c3os J;an  mpi;t^f;s  que  pQrot;rasQaii!$a$.en  «i.envüeWél 
Es  ip4Á^pensablem^r)te  necesaria  laMñutacíoo  dé  di^ 
cho  esb|b^ecin>iento  antigyQ,  y  formacioade  9tro  nue^ 
y^  fftigue.sp  c(j¡íBce4a  libertíd^y  Éranqueza  al  mismo 
Comercio;!  absolvienc(pJQ  tQtaJmebt^  del  grávamete  de 
^ere^s  dcr  ar:í|ii?a^io»y;  palme»  ,  y  de  otros  gastos 
^««Í.PPX  iwiíkgcjia  so»  ipdispíinsíibles  en  Europa ,  p* 

ra 


i:a  qtie  con  e«ta  celestial  itidulgentU  pueési  Jtl  Es^ 
pañol. en  los  respeotívos  Puertos  maritiinos  de  aque- 
llas conquistas^  vender  sus  géneros  con  comodidad,  j 
qué;  los  viageros  que  los  compran  para  interna rlos^ 
los  encuentreh. en  dichos  Puertos  tanto  ó  mas  vara- 
tosique  en  las  Coloáias  extrangeras  :  i;on  ctiya  previ* 
dencla  cesofá  enteramente  el  referido  Comercio  ilíci- 
to, á  causa  de  que  ninguno  será  tan  tonto  que  vaya  i 
comprar,  fuera  con.  inmenso  trabajo  y  eminente  pelí* 
gra,  aquello  que  en.  su  nisma  casa  encuentra  al  mi$« 
mó;prec|O.Gon  descanso  y  segur idad. 
"i  .iNo  pdar.estos^ñor  ,  pretende  el  exponente  que 
Y»  M.  sea  defraudado  de  tos  derechos ,  que  ios  refe- 
lidos  registros  contribuyen  en  Cádiz  al  Real  Era- 
fío  Ipórjestahlecimiento^  antiguo;  mas  antes^  al  con- 
trarío 1^  piensa  $e  recojan  dentro  del- término  del  mis- 
ma áno)  cent  uplicadanfente  ^  )o  que  se  consiguirá  con 
¿Kálidad,  solo  con  la  providencia  de  erigir  Aduanas 
en  las  gargantas  ó  pasos  pri^isos  por  donde  debea 
internarse  dichos  géneros  ^  en  doi%de  paguen  lo  mis^ 
oi0.qiie.  ddbian  pagar  en  Czdn  ^  jcotx  la  notable  di- 
ferencia de  que  si  aho¥a  los  cinco  ^  ^eis^registros  con^ 
tribuyen  por  ekempto  cielito  ^ra  V.  M.  ^  <rhtónces 
contribuirán  mtl  é  muchas  veces  mil,  respecto  de 
que:  quitadas  por  £[1  a{4)itrio  ya  expresado  las  intro- 
ducipoec^  ejDtr^angera»  ,  én  Uigar  de  los  <nnco  ó  seis 
ñgistrosuiue  amidlnfertfte  saltín  de-' Cádiz  para  aque- 
llos Reynós  ^  será  precisó  que  Silgan  quifiientos  ó 
seiscientos,  y  visible ^osá- eis  v  el  interminable  aumen«* 
to:  que  por  este  ti^o^va  á  conseguir  la  Real  Hacien* 
daide  Y;  M.  fuera^  4e  otras  oitilidádes  que* Üespues 
se  harán  visible^  y  dfettibstf  áWéié     '     )     . .  ^ :    - 
De  esta  celestial  presidencia' resulta-ábrjrse 

espaciosa  puerta  {quo  hasta' aq*ui-ha^est»idó  cerrada)^ 
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paraun  lastimoáó  campo  de  conveniencias  ,  que  a 
manera  de  un  caudaloso  rio  fecundarán  estos  Reynos 
y  aquellas  conquistas  ,  porque  absueltos  los  navio» 
del  pesado  yugo  de  los  derechos^  que  ahora  pagan  ea 
Buropa  »  conscqüentemente  los  fletes  serán  muy  mOr 
derados  ^  y  entontes  cargarán  con  conveniencia  in* 
finitos  gene  tos  gruesos  ,  que  ahora  no  pueden  car*- 
gar  porque  valen  poco  y  ocupan  mucho  ;  cargarán 
las  harinas  y  vízcochos  para  la  Habana  ,  Cartagena^ 
Porto-velo  ^  Panamá ,  y  para  toda  aquella  costa  que 
ahora  abastecen  Los  Ingleses  ;  cargarán  con  utilidad 
de  los  hacendados  de  estos  Reynos^  los  niuchos  frutos 
de  que  abunda  esta  Península^  de  la  pasa, el  higo,  la 
ciruela  ^  la  almendra  ^  la  nuez  ,  la  avellana  y  la  cas- 
tana  9  la  bellota  ,  la  aceytuna  ,  y  la  alcaparra:  car-: 
garán  las  muchas  especies  de  menestras,  los  aceytes,; 
los  vinos  ,  los  vinagres  ,  los  aguardientes  y  demás 
bebidas  finas  :  cargarán  los  espartos  fabricados  de  que 
carecen  mucho  los  habitantes  de  aquellos  Faises:  car*, 
garán  la  losa  gruesa  para  cocinas ,  y  la  blanca  de 
Sevilla  ,  Valencia  y  de  otras  fábricas  ,  que  necesa-* 
riamente  será  preciso  establecer  de  nuevo  para  pro- 
visión de  tantas  Ciudades :  cargarán  los  quesos  ,  las 
sardinas  ,  los  jamones  ,  los  chorizos ,  y  otras  carnes 
de  cecina  ,  que  allá  se  estiman  mucho  y  valen  caras^ 
cargarán  las  jarcias  ,  alquitranes ,  breas ,  cab'cs,  y» 
demás  peltrechos  para  habilitar  los  navios ,  sin  que 
sea  necesario  ocurrir  por  ellas  á  las  colonias  extrart^. 
geras  ,  como  ahora  con  descrédito  nuestro  se  execu- 
ta  :  cargarán  en  fin  innumerables  equipages  y  trastos, 
de  casas  de  que  hay  gran  carencia  en  Indias  ,  -en  que. 
álos  fabricantes  y  artistas  de  estos  Reynos  les 
faltarán  manos  para  trabajar  ,  y  otras,  muchísimas^ 
tosas  que  absolutamente  no  se  cargan  ,  ni  se  pue- 
Xom.  XXriL  •  Gg  den 
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den  cargar  por  el  gravamen    de   los   derechos. 

Conseqücntemcnte  experimentarán  un  beneficio 
semejante  los  habitadores  de  aquellos  Paises  ,  vicn^* 
do  que  los  muchos  y  riquísimos  frutos  que  produ- 
cen aquellas  vastas  regiones  (y.  que  por  las  mismas 
causas  se  pierden)  ahora  se  comercian  y  reducen  á 
dinero  ,  entonces  cargarán  los  navios  á  su  regreso  in-; 
finito  azúcar  baratísimo ,  no  solo  para  el  consumo 
de  estos  Reynos  ,  sino  para  comerciarlo  á  otros,  sin 
que  tengamos  necesidad  del  de. Portugal  y  franquicia: 
cargarán  innumerable  cacao  ,  cascarilla  ^  algodón^ 
tabaco  -^  pimienta  de  tabasco  ,  añiles  y  zarzaparrilla, 
lanas  de  vicuña  ,  de  alcapa  ,  y  de  ovejas  ,  que  mu* 
cha  parte  de  estos  géneros  se  pierden  por  falta  de 
navios  que  los  conduzcan  :  cargarán  innumerables  y 
excelentes  carnes  de  baca  saladas  y  secas  ,  sebos  jr 
quesos  ,  pieles  de  tigre  ,  y  otras  drogas  que  eá 
Buenos- Aires  se  pierden  :  cargarán  muchísimos  é  in- 
numerables géneros  medicinales,  bálsamos,  y  otras  re* 
sinas  que  igualmente  se  pierden :  cargarán  innumera- 
bles palos,  unos  para  tintas,  como  el  de  campeche  ,  y^ 
otros  como  caobas ,  ébanos  blancos  y  negros  ,  co-* 
cogolas  ,  cedros,  y  otros  para  los  artefactos  de  que 
carecen  mucho  estos  Reynos  ^  y  en  la  misma  confor- 
midad se  pierden  :  cargarán  en  fin  cobres,  estaños  ,  y 
Otros  riquísimos  é  innumerables  frutos  djc  que  ahora  en 
aquellas  partes  no  se  hace  caso  por  considerarlos  inú- 
tiles y  de  ningún  provecho  ;  con  cuyo  trasporte  los 
Reales  haberes  de  Y.  M.  reportarán  un  abultadísimo 
aumento  y  los  habitadores  de  estos  Reynos  ,  y 
aquellas  conquistas  un  conocido  y  evidente  beneficio. 

Siendo  de  tanta  consideración  las  crecidas  utili* 
dadesy  adelantamientos  que  por  medio  de  este  nue-. 
vo  giro  de  Comercio  ,  van  á  experim^^ntar  esta  Mo- 
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jiarquia  y  aquellas  conquistas ,  resta  ^que  ponderar 
otro  beneficio^  que  en  opinión  del  exponento  ,  entre 
los  principales  es  el  principaUsimo  ^  pues  consiste 
no  solo  en  el  aumento  de  Marina ,  que  precisa  y  ner 
cesariaménte  se  ha  de  establecer  en  todos  los  Puertof 
de  esta  Península  ^  sino  en  la  seguridad  y  4efensa  de 
los  de  la  Amerióa,  que  resulta  del  grande  y  activo  Co-^ 
mercio  que  se  va  á  entablar  en  ellos  ,  con  el  qual 
las  Ciudades  arruinadas  volverán  á  su  antiguo  expíen-, 
dor  ,  y  las  «qsft  no  experimenten  esta  desgracia  por 
mantener  algún  Comercio  y  se  pondrán  en  mayor 
opulencia  en  caso  de  ser  invadidas  de  los  enemigos 
de  esta  Corona  :  punto  que  merece  toda  la  aten* 
cion  de  V.  M* 

Para  el  establecimiento  de  está  grande  obra  con 
la  suavidad  y  eficacia  que  necesita  para  propagarla^ 
aumentarla  ,  y  ponerla  en  estado  de  perfección, para, 
defenderla  de  las  maquinaciones  y  baterías  que  con-» 
tra  ella  han  de  suscitar  los  Ministros  de  las  Potenciai 
extrangeras  ,  para  impedir  que  tío  salga  á  luz  ni 
tenga  efecto ,  como  opuesta  á  los  intereses  de  sus 
respectivos  Reynos  ,  y  a  la  potencia  de  sus  fuerzas^ 
con  aumento  de  las  de  esta  Monarquía,  y  para  otros 
nobilísimos  y  admirables  fines  del  servicio  de  ambas 
Magestadesy  bien  publico  de  estos  Reynos  y  sus 
conquistas  ;  considera  el  exponente  indispensable- 
mente necesaria  la  erección  y  establecimiento  dé  un 
nuevo  y  supremo  Consejo  de  Estado  y  Comercio  de 
extrangerla  ,  de  fábricas  ,  dé  minas  ,  y  de  mone  • 
da  ;  de  economía  y  de  bien  común,  que  gire  baxo  U 
inmediata  protección  de  Y.  M.  cuyos  Ministros  sean 
políticos  y  Comerciantes ,  prácticos  é. instruidos  ca- 
da uno  en  sus  respectivos  Faises  ,  y  todos  juntos  en 
el  Comercio  de  esta  Península  y  sus  conquistas. ).  á* 
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saber  :  dos  del  ^Comercio  de  Vera  Gruz  y  México, 
dos  del  de  Onduras  y  Guatemala  ,  dos  del  de  Carta- 
gena y  sus  inmediaciones ,  dos  del  de  Caracas  y  to^ 
su  Costa,  dos  del  de  lá  Habana  y  demás  Islas  de  Var^ 
lovento,  dos  del  de  Buenos  Ayres,  Provincias  de  Tu- 
cúman,  Plata  y  Paraguay,  dos  del  Rey  no  de  Chile,  dof 
del  de  la  Capital  de  Lima  y  Reyno  del  Perú,  dos  del 
de  Santa  fé  y  todo  su  Reyno,  dos  del  de  Manila  y  de- 
más Islas  Filipinas,  dos  del  de  Canarias,  dos  del  de  Cá- 
diz, dos  del  dé  Valencia  ,  dos  del  de  BaKelona,  dos 
del  de  Bilvao,  dos  del  de  la  Coruña  y  Reyno  de  Ga- 
licia, y  seis,  ocho,  ó  diez  del  de  esta  Corte ,  que  sean 
políticos  y  letrados  para  autorizar  dicho  Consejo,  y 
para  la  decisión  de  algunos  puntos  de  derecho  que  se 
ofrezcan,  pero  al  mismo  tiempo  de  los  mas  expertos  é 
inclinados  á  la  práctica  del  Comercio  y  modo  de  girar- 
se. Los  Presidentes  de  este  Consejo  serán  los  Ministros 
del  despacho  universal  dé  Estado,  Hacienda,  y  de  In- 
dias, que  en  atención  á  sus  precisas  é  indispensables 
ocupaciones  al  lado  de  Y.  M.  podrán  nombrar  en  su 
tugar  á  un  Vice-Presidente  ó  Regente  ,  sugeto  hibil 
y  que  haya  girado  los  Reynos  extf  angeros  ,  para  que 
diariamente  asista  á  las  juntas  y   asambleas  ,  y  pue- 
dan recibir  por  su  conducto  las  noticias,  y  las  determi- 
naciones   del  Consejo  ,  y   aprobadas  que  sean  por        [ 
T.  M.  llevarlas  á  su  debido  cumplimiento. 

Este  supremo  Consejo  debe  ser  ,  Señor  ,  caber 
¿a  y  superior  de  todos  los  Tribunales  de  Comercio 
de  estos  Reynos  y  sus  conquistas ,  con  quienes  man- 
tenga una  precisa  y  freqüente  comunicación  ,  en  or- 
den á  plantificar  por  este  medio  en  todas  las  partes 
de  esta  Monarquía  los  verdaderos  proyectos  y  máxi- 
mas de  él ,  y  los  arbitrios  que  sean  oportunos,  no  so- 
lo ásu.con^seivacion  y  subsistencia  ,  sino  también  á 
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-su  propagación  y  aumento  ,  y  con  el  fin  de  que  no- 
ticioso el  tribunal  por  sus  avisos  de  los  accidentes 
que  en  contrarióse  experimenten^  seles  acuda  con  el 
mas  pronto  remedio  qup  necesiten  \j  respecto  de  ha- 
llarse dentro  del  mismo  Tribunal  Ministros  práctico» 
y  experimentados  de  todos  los  Paises ,  que  con  difi- 
cultad pueden  padecer  engaño  en  sus  determinación 
aies  9  que  todai  tendrán  por  objeto  el  respeto  de  est 
4a' Monarquía  '>  y  la  utilidad  pública  de  sus  habitan^^ ' 
tes  y  que  ambas  cosas  se  conseguirán  fácilmente  síem"» 
pre  que  el  Comercio  florezca  y  esté  activo  ^  com<^ 
al  contrario  se  experimenta  con  la  decadencia  en  que 
hoy  subsiste. 

No  es  el  ánimo  del  exponente  gravar  alRealEra^ 
fio  de  Y.  M.  con  los  salarios  abultados  que  deben 
obtener  los  Ministros  que  compongan  este    superioc 
Consejo  ,  antes  al  contrario  piensa  que  decide  luego 
la  Real  Hacienda  de  Y.  M.  va  á  excusar,  por  este  me^  ^ 
dio  lo  que  en  la  actualidad  contribuye  á  los  Minis^ 
tros  de  la  Junta  de  Confiérelo,  que  por  falta  de  prác«^ 
tica  y  experiencia  no  son  aptos  ni  á  proposito   para, 
asuntos  de  esta  naturaleza  (aunque  para  otros  de  ma- 
yor gravedad  se  les  concede  y  admira  su  elevada 
penetración. y  literatura)  ,  los  quales  cesarán  d¿sdi& 
el  punto  de  la  nueva  erección  de  este  Consejo  ^  y. 
posesión  de  los  empleos  de  sus  referidos  Ministros; 
que  deben  recibir  sus  salarios  de  sus  respectivos  Trí« 
bunales  de  Comercio ;  v.  g.^  los.  dos  de   l^ima  del 
Consulado  de  aquella  capital  -^  los  dos  de  jVléxicoi 
de  su  mismo  Tribunal ,  y  en  los  mismos  términos  to-r 
dos  los  demás  en  lugar  de  los  Diputados  y  Apode-* 
rados  que, dichos  Tribunales  de  Comercio  y  siempre. 
y  casi  siempre  manitienen  en  e^ta  Gurte  para  sus  pie-. 
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tensiones  (que  las  ma$  veces  nro  consiguen)  con  sa^ 
larios  muy  crecidos  y  gastos  considerables  ,  con    cu* 
yo  entable  el  Real  Erario  de  Y»  M.  conseguirá  no 
solo  este  ahorro  y  beneficio  ^  sino  otros  inumerables 
que  después  en  parte  se  liarán  demostrables  y  visibles. 
Formado  que  sea  este  ^superior  Consejo  para  fíin^ 
da  mentó  y  tronco  de  este  gran  árbol  de  Comercio^ 
cuyas  ramas  y  frutos  se  vana  difundir  por  la$  vastas 
regiones  de  esta  Monarquía  para  que  á  todas  alcaa* 
ce  ;  los  Ministros  que  lo  compongan ,  como  abe^ 
jas  oficiosas ,  prácticas  y  experimentadas  en  el  arte  de 
criar  cera  y  miely  al  punto  harán  sus  proyectos,  for-» 
marán  sus  arbitrios  y  tomarán  sus  medidas  tan  cier^ 
tas  y  seguras  ,  que  correspondan  al  fin  de  x:r¡ar  un 
capital  ó  banco  de  quatro  v  ^^^  ó  mas  millones  de 
pesos  ,   que   su  producto  sirva  para  fomento  del 
mismo  Comercio ,  para  mantener  en  respeto  con  \Á 
demás  Potencias  á  Y.  M.  y  para  utilidad  piibh*ca  de 
estos  Resrnos  y  sus   conquistas ;  porque  ante    todas 
cosas  pensarán  con  la  seriedad  que  la  necesidad  pi-» 
de   en    propagar  y   aumentar   la  Marin^  y  faenas 
navales    de    estos    Reynos ,    fabricando  anua\men^ 
te  en  los  Puertos  de  la  America  y  de  esta  Peninsular 
varios  navios  de  guerra  ^  <l^^  sirvan  de  amparo  al 
mismo  Comercio  ^y  á  Y.  M.  en  las  ocasiones  que 
los  necesite ,  que  siendo  continuada  y  sin  intcrrup-* 
don  esta  cultura  ,   insensible  y  brevemente  tendrá 
Y.  M.  á  su  disposición  una.  armada  tan  numerosa  y 
florida  ^  que  se  haga  formidable  y  tomíble  á  las  mas 
soberbias  Naciones  de  la  Eviropa.   Por    otra   parte 
pensará  este  Consejo  con  toda  eficacia  en  formar  ca- 
sas ricas  de  Comercio  ,  ayudándoles  con  dinero  sin 
bíteres  alguno  v  sacando  para  este  fin  varios  motof 
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hábiles,  que  se^  hallan  en  una  continuada  ináx:cionv  , 
por  falta  de  fomento  en  las  Plazas  de  Cüinercio  da 
Gadiz  9  Bílvao  y  otras  (poniendo  otros  en  su  lu* 
gar  para  que  aprendan)  y  y  corigregandolos  en.  va* 
lias  casas  de  Comercio,  comenzarán  á  girar > y  á  icv 
útiles  para  si  y  para  su  patria.,  y  siendo  estas  crea^. 
oiones  por  el  mismo  Consejo  freqüentes,  continuas  y 
guales  ,  visible  cosa  es  que  en  breves  dias  se  verá 
en  estos  Reynos  una  gran  copia  de  casas  ricas  yfuerf 
tes,  que  puedan  sosbtener  á  V»  M.  en  el  máydr  respe- 
to contra  todos  los  enemigos  de  su  Corona  y  y  al  mis*^ 
mo  tiempo  una  abundancia  de  bients,.tal  qué  tras- 
cienda y  alcance  hasta  el  mas  ínfimo  individuo  de.  es-: 
ta  Monarquía. 

£n  los  mismos  términos  este  supremo  Consejo • 
atenderá  muy  particularmente  á  establecer   con.  los  / 

correspondientes  fomentos  de.  dineros.,  los  Córner-^ 
qios   del  Oriente  ,  Levante  ,  Costas  de  África  ,.y 
Portugal  ,  formando  para  este  fin  varias  compafiias, 
las  unas  por  acciones  ,  y  las  otras  -  particulares  pa>a 
que  giren  á  las  Costas  de  Caromandel  ,  .China  ,  Vír 
lipirias  ,  Aiepo  y  Esmírru  '^  establezcan  casas  de  ne¡ 
gocio  en  aquel   Reyno  de  Portugal,  y  factorías. ea 
la  Costa  de.  África  ,  para  la  saca  de  los  negros  ^tani 
necesarios  y  precisos  para    la   cultura  y  labores  der^ 
nuestras  Indias  ,  que  sin  ellos  es  muy  dificil  su  sub-^^ 
sistencia  ,  haciéndose  al  mismo  tiempo  digno  de  re^i 
paro,  que  estemos  dependientes  en  un  punto  de  tanta 
entidad  ,  y  en  un  negocio  tan   grave  de  nuestros 
propios  enemigos,  que  con   este  Comercio ;  consi*^ 
gúen  dos  ventajas  muy  considerables:  la  una  el  abul* 
tado  caudal  que  por  fste  medio  nos  extraen  ^  y  la 
'  otra,  que  vendiéndolos  muy  caros,  los  frutos  que  se  ex^ 
c  1  traen 


traea  de  sus  labores  ^^  no  se  pueden  comerciar  con  la 
comodidad  de  precios  que  los  suyos. 

Por  lo  que  respecta  al  ramo  de  extrangeria  ó  de* 
pendiencias  de  extrangeros  ^  siendo  estas  siempre  6 
casi  siempre  sobre  puntos  de  intereses  de  negocio 
y  de  estado  a)  ninguno  oteo  tribunal  en  estos  Rey- 
nos  está  dispuesto  á  discernir  lo  útil  ó  pernicioso 
de  sus  pretensiones  para  concederlas  ó  denegarbs, 
que  este  superior  Consejo  ^  compuesto  todo  de  su* 
gctos  políticos  y  Comerciantes  ^  y  ^si  sus  decisiones 
en  talbs  casos  serán  las  mas  acertadas  y  Convenien<4 
tes  al  honor  de  Y»  M»  y  bien  público  de  sus  Rey*^ 
nos. 

En  la  misma  conformidad  por  lo  tocante  al  rama 
de  fábricas  como  tan  inmediato  y  dependiente  del 
mismo  Comercio  ,  no  es  posible  se  n[ianejen  con  lá 
utilidad' y  provecho  que  ellas  reportan  á  las  nació** 
nes  extrangeras  ^  sino  por  manos  de  Comerciantes, 
que  por  no  haberse  executado  asi  el  establecimien- 
to de  las  que.  hoy  existen  en  estos  Reynos ,  el  Real 
Erario.de  V.  M.  ha.  sido  tan  grandemente  perjudica* 
do  ^  y  los  Ministros,  inspectores  de  ellas  padecido, 
una  interminable  fatiga  por  falta  de  práctica  en  asün* 
tos  tan  ágenos  de  su  profesión  ^  cuyo  defecto  será^ 
prontamente  remediado  luego  que  pasen  al  manejo* 
de  este  superior  Consejo  ,  que  las  que  hoy  se  hallan < 
imperfectas  y  abandonadas  ^  serán  inmediatamente 
reparadas  ^   propagadas  y  aumentadas,  fundando  y 
estableciendo  otras  de  nuevo  en  diferentes  Provincias 
de  estos  Reynos  ,  par9  que.  á  todos  alcance  su  bene< 
ficio,  y  todas  ellas  asan  con  utilidad  y  convemencia; 
de  la  Real  Hacienda  de  Y.  M.  y  i)ien.  público  de  los  - 
habitantes  de  estos  Reynos. 

Lo 
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Lo  mismo  ^  SenOFv^e  puede  decinsobre  el  ramot 

de  minas  ^ '  ^cie  f íend&^ e^e  totalmente  dependiente 

del  Comcrpio  ^  es^  luperíor  Consto  tomará  pcoví«> 

dencias  tan  acertadas  para  su  cultura  ,  que,  cfi  bre«L 

ves  tiempos  las  haga  flarecerr  7  reportaría;  Y.JA^ 

y  á  estos  .Reyrwsün  excesivQ' aumenta*et\'S4i&'ftea-.^ 

íeiliaberes;  eniiipgar  de  U  decadentíia  que .  hoy i  s^ 

experimenta,  las  que  ahora  el  exponente  no  especi< 

ficai^por  no  éer  pfrollxa ,  y  porque  está  persuadido 

que  y«  M.  con  su  alta  penetriitíon  xofi^cerá  ,i  que 

ninguhos.otroá  que  Comerciantes 'son  apto^nt  i  próx 

pósito  para  este,  mane^  .'-    -(-.>  -^^  r  ->  •>>:'  ''>! 

«Por  lo'respectivo  al  ramo  que  pertenece  al  blenr 
común  y  econornia  deestos  ramo^  ,  ^ quién  habrá^ 
«Señor ,  que  dikle  que  «n  eite  éuperlór  Consejo  '^esi» 
ÚUki  hs  *^aa  pfopias  f  beUasícaKdGides^^I'^a^su  d64 
sempeÍM>?^  pues'  cómtf'  «flembrori^k»  'masiJi¿^¡les  ip 
principales  del  Comercio  y  que  tdndo  se  fttndar  sobro 
principios  de  la  mas  fina  econdmia  ,  les  stríí  tan  fár 
ctl  entrar  con  acierto*  en  asuntos  deísta"  naturaleza^» 
coma ^ab mas' difstM'musicQÍ  et  ttkas  un<  instmhien» 
io ;  biisciiáw  Mfe  tddas-^ddsi^  meslibi  )m  iriasi  p  rof- 
pios  ,  y  arbitribs 'los  mas  ^caces  paiia  poblar  esta 
península  ,  que  se '  halla  casi  desierta  ,  convidando  á 
varias  naciones  católicas  que  vengan  á  establecerse 
en  ella  ^  ayir<^ndolas  y  fomentándolos  con;  giúcias  y 
dineros  ^  y  rep^tttiémdotefs  las^mas  feí^tUes  y  pingües 
tierras  de  esa  Sierra  Morena  >  y  otras  que  se  hallan 
incultas  para,  sU  subsisiettía  ,  con  cuyo  arbitrio 
y»  Mv  aumentar^  grandemente  su  iReal  j^rario  ,  y 
las- fuerzas  terrestre^'  detesta  Monarquía  íépondrán 
¿negado  mas  respetuoso;  penhirJuí  cotí  la  se^^sedad 
eorrespkm^ieníte  en  U  cultura  de  las  tierras  ^  arre^ 
glando  sus  labores  á  un  establecimiento  regular  y  ccó- 

yfom.  XXni.  Hh  no- 


nomicír,  qufe  pdngi  fcénnino^lt» 4é^qrdei>¿st}ué  por 
falta  de. él  se  deixpef imesUa:  datin  providencias  pan 
que  infalible  y  prontiimehte  se  pongan  plaotids  de 
robles ).  y  se  siembiíen  pinares  en  innumerables  par- 
tds.<  dt*  estos  i  Reyoo^ ,  con  que  st  remedie  la  gran 
cateácta!  y  necesidad,  qisé  tenemos  de  estas :  niaderas: 
pen^arfinten  allanar  l<is  caminos, que  en  prnchas  par- 
tes 4e  estos  Reynos  por  incuria: están  intransitables, 
y.  componer  los  aloxamiontos  xie  posadas  con  la  de* 
cencia^  y  policía,  que  lOjwrrespofule  «^  establecienJo 
siUa^  de.postqsi  panivel.iacil  y.compdo  tránsito  de 
los  viageros  ^  de  que  ahora,  fieramente,  se  caréete 
trafcarbí  eficazmente  eMiacer  navegables  los  muchos 
y  bellos  ríos  de  que  abunda  esta  península ,  como 
el  Tajo >.  Guadiinai  Guadalqúibir ,  Hebro ,  Duero, 
Mlño^y^atroaparü  el  ttlt¿  frijón to  girar  del  .Cocne^ 
qio'^.  f  .¡acomoddd^.^tlaiisporte  dia  unas  Ciudades  á 
ot¿as ,  y  ^  otrls  para  Iqs  Puertos  Marítimos :  penr 
saián  en  la  hei'm.osüra  ,  aseo  y  limpieaa  de  esta  Cor- 
te y  úcmás  Ciudades  de  estos;  Reyríos  ^  (que  son  tas 
mas;  feas  jé  inmundas  de  la  Europa)  y:  al  mismo  tiem- 
po en  pre^avedAs:  de  ipbos  ^  .muertes  y  otaos  insul- 
tos que  casi  siempre  se  originan  dé  la'  ociosidad  y 
pobreza  de  muchos  de  sus  habitadoras:  pondrán  en  muy 
diferente  figura  los  gremios  de  oficiales  y  artistas  de 
^stos.  fipynos ,  señalándoles  y  prescribiéndoles  nue- 
rvos  arreglameotos  pafa  el  adelantamiento  4e  sus  ma* 
jiiobiras^  y  premiando  á  los  <][Ue  en  ell^s  se  señalaren 
rpara  estimulo  de  los  otros :  buscarán  en  Amberes, 
^rusdas  y  demás  Países  baxos  v  y  también  en  Fran- 
rcJá  vJtalta  y  aun  eA  esta  .Corte  Auger^s  diestras  en 
jdiferentesí  habilidades  v  para  >.que  en  escuelas  públi- 
•cas  que  tengan  en  esta  Corte  y  demás  Ciudades  prin- 
4^ipales  de  estos  Keynos  ^  enseñen  á  las  niñas  y  donr 

.:.....      .ce- 


ii;hac9ér^  encagesi  finos  dé  Ftandés ,  á  bordar 
con  hilo  punes  )  y  otros  líenlos,  finos  ^  á  Mca  man 
de  oro  y  pUta  varias  piezas ,  á  hacer  flores^  marte- 
tés  ^  escQ&ías  ,\^atoku>nés  fsM^i^<ai^  am. 
geriies^  coiDlos  quatcs  las  naciones  éxtrangeras  nosi^ 
sacan  ^l  dinero  cQn^tan. insaciable iitdropesia ^  que. 
anas  parece  flwcó/y:>xefliu(ode  oíoy  ptaii>ique^Ml4 
de  ^tos  Seynps  parafejBtttizar  tos^  auyos^^eoa  lo 
que  se  cooseguirán  .dos 'benefidbs  ^ Awy  atendibles: 
d  uno  que  dice  respecto  %  ellas  rnismas  ^  que  con 
estas  habilidades  se  barán  menos  costosas  á  sus  ma* 
ridos  ^  y  si  enviudaren  tdodráíi  d;:on  que  socorrer  su 
necesidad  sin  que  sea  necesario  andar  en  tropa  (npfr 
esa$  calles  á  igáóAtlimtmáhkíDkíié^  i:  dtHné. 

ahoara  con  dolor  \ó  eitpetínM^Ataroos  t  y.  el  otro  que 
se  refiere  al  bíc»  públko  devesta  ¡Monasquiá^  qu0^ 
con  testa  ftfoviitoicia, cesará i^^j^  part»,  bi  ex->j 
traccfoi»  ^de'tarttos  caudah»  ,^  yr>  ¡K^ro  ^a.  isc  .baráa^ 
estos  babájos-lmigefilesnitf  ¿  plof^osU»  p^  c<h^ 
mercíarlos  en  estos  Reynps  y  sus.  conquistas  ^  poc 
la  comcxlidad  ide ' sus.  precios»   ..\ 

.  UlfcímbmenÉe  v  ^  tomarán  tetes  if  tiln^  aceitadti 
providenoiaa  sobre  otros  ioni|merabks  asuntos,  relah 
tivos  al  honor  é  interés  de  Y«  M^  y  al  bien  p44 
blioo  ^de^  estos  Reynos ,  que  para  expresarlos  todoa 
seria  proceder  en.  infinito  ^  pues  el  exponente  no 
pntende^  roas  coa  esta'  representación,  tan  sucinta^ 
qiie  hacer  wr  á-  V.  M*  por  este  pequeño  dedo  qué 
le  manifiesta^  la  formidable  grancteza  de  este  gl* 
gantes»  que  á  manera  de  «na  fortisima  columna  con 
una  mano,  sustentará  inflexible. á  Y».  M.  la  corona 
en  sus  ^  JReales  sienes  ,  y.  el  honor  y  respeto  á  su 
Monajnquia  ^ .y  •  con  la  otta/ se  difiandlrá  comn^  uit 
suave  xocáa  en  iert^izar.^yiColmacidfli>bfneficifjs.¿i 
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todos  isus  fieles  vjéaUbs  qúñ  habitan  estos  ius  Rey- 
nos  y  sus  c€viqoista6t>> :;  i :    mo  Y  r^ 

A£i>i2«5iff2V7L#é:My(  SECHidr  AL  BET  N.  Sr. 

for'los^  D¡putidí>s  IXrtctúres: ¿í.  JiMdncO'  Gremios  mayo* 
fes\¡  fcére  lo  que  ipkeiBtó.  ccatttA  sus  centntosel  Mmo. 
Jfí  Mífpí  tFn;dwtm¡o  ^Gar4BÍsi'k¿  ísoíicieanUo  se^acíarase 
«  i  esi9  jntiüp^en  /náificackmJetimor^i,  caridueta  j 
:.,\'.  *  yámcipñtkde  los  adsms  cmoGiimosm 

fedosídélos'  cme#Cfemios  mayores  de 
Hadfid  ,  tecfirren  á  los  .R,  P.  de  Y.  M.  y  con  la 
debida 'veneración  hacen  ^pfesea  te:  fué^lacasa  áenc* 
gooiOBi  dt-  Itíi  iiíisinDe<grénii09  9  íse  tuUlá  bpy  comW 
tída  deamaít&^edefdip  dariidr^difinulkfeeín  el  públi* 
^i  i  e^uei^O'dol'M;  Eru-Aiitonio  Garcés,  del  Or* 
def|  de  Santo  Ponúngo  ,  quikn^con  vAo  j  nombre 
de  doctrina  ,  ha  dias  que  sostiene  en  'sus  strsnoBes 
ls^^|>tnicm'de  seriileHay  usuiaripxlncdeíado  te» 
éáía  átíáas'Y  médioripor' ciento  y  qke  k  casa  satís^ 
face  á  iás^.Cx}^kunidades.  y  personas  "de  todtes  cUses 
q>iié  ponen  caudales  ^n.  ella  y  á  ímkaeion  déxensos 
redimibles  ,  aunque  temporales  ^  jorque  dorante  el 
pkizó  de  flos  ooiYtratcksv  se  pTivan)  los  dueños  dd  dinero 
de  lo^ab  otras '  imposiciones'  én  «tTienes'innmebles, 
-í ;  Eitán  iUen^asegurados  los  su]^licánte&  con  dicta» 
menes  de.  hombres  sablos^y  -  timoratos  ^  que  su  con- 
ducta* y  negociaciones  hada  tienen  de  reprehensible 
en  k)  px)litico^  ni  en  lo  xhristiaíno  yr  pero  justamen- 
te/ aed^sos rdei  honor ^ y: buen hcmbre/de iacasa  que 
erigen:,  y/deI>lacmáyor\-seguridadl  do  ms^cfioncieii** 


I 


-241 
xátó  v:sr' ven  en'  U  procisio*  .d*  4^»poner?a  los.  ¡piej 
.ikl  Trono  4^  V^..iA.^J^V\^  Ui.MtíJ«J  ítjssfcitucioii 

fias  df  que/el  publico  en  la  dttda.d*  to  licitóle  je? 
Aráyga  do  la  corifiai^a  con  que  la/Cr«vqY^^vis  ÍQih 
dasf.eiií ilíniitacionur  í>:  ^  *:;  .  •  .ica.v..^  í;;;  í.Lpw.n 
Mi.íHam  $ibiáoji\o$t.  Qtemiosj  liíAyores  ^¿fJjibleáeii^iy 
difigir  su  cl^a-  def^nQgec]iG$'  oon  t4nlá  soJi46a&.gt  btffi» 
óiden.^  que  en  pocos  añios  ha  U^ado  á  9isr:.e|  uni* 
co  banco  público  de  Espans^  ^-adondctla  Dacioiofjrot 
ce  y.poneifiis%Gaut^0i}esucU}n>uoaipl€J»««eguñ^^  :pc^ 


que  esta  casa  no  solo  responde  con  sus  fonflOlfM* 
tiiune»9  9ÍBO  también  ton  lo^iliiiatfea'^'cfé^Uo  y^for* 
tunas  partículaces  de  .  todos  los  iodWiduosi  die  4^ 
cinco  Ckununidadesdeniercaderesy  ciFcurntancia  qfffi 
la  distingue  y  «Ifiy»;  sobre  \ak  demás  oompl^üi^  !y:  b«n^ 
C0S  .esl:4bl«adoa.'en.^tfas>na«iQnesfde  SuMfA  Wy  q\if 
fudiera  fatiUtai?la..eLJiotiroso  distintivo*  de  qñie  se  \% 
declarad  suficiente,  fincan  hipoteca  para  iivponeír 
4tn:eUa  á  censo  los  fondos  perlenecientes^  fundación 
4)QS  perpetuas  y  respecto  dchqile/ftste  ;tn«MÍio.:pfQp/9^ 
.jcioóacia  al  astado  y  losr  iras^lm^  kif.  graiíidesfbefvlr 
ficios  de  evitar  que  cada  dia  recaigan  los  >ienes  in- 
muebles ¿n-  manos  muertas  ,  de  Ubrir  una  pnerU  se«* 
guia  por  donde  entrasen k4  ciicuhir»  en  el  Qomerfpip 
ks  muthas  riqnecaas  que  ej^ísiteniódosas  y  y:  goqio^c^ 
terradas  en  tocb  el^Reynp^  ytde.ffinquearal  comw 
lín  destino  á  sus  caudales  ^  Ubre  de  esterilidades  ^rf^ 
tardaciones  en  el  pago  de  reditos^.y  oir;^.  contuir 
gencias  á.que  están  expuestas  las  reculares  ^ptí$icior 
Acs  en  bienes :rak;es. .   !    •    ;      .   .5  .  .     .  V,    --;   ^^ 
«      I40  <áerto  fs,  Senori  iquis  la^  subsi^ttincia  fí&intf^ 
-tD;  dftfla^^asa  de  Jos«<irefikttieo jü  aotitaí/^s^ido v  ii>r 
terfaa  óustíMmi¡tQd^ ¥i M^ y .áil^nacivukt^ipdrque 
■¿••|  en 


*4« 
tn  repetidas  ocaiionés  fia  Jíramiaeádo  quantíax>s  fon- 
dos con  que  «ubv6nir  á^lás  Qiayores  ^Urgencias  de  la 
corona  7  del  ^áblíco^y  de  su  ^eiitftjosa  constítii* 
cion  se  puede  esperar  con  bastante  6indamento  oue 
sea  el  mas  poderoso  mqvil  de  reftCablecer  en  esta  ilíoi^ 
narquU  el  Comercio  activo  que  tatito  floreció  en  los 
kiglos  aíiteriores  i  así'  como  oinras  ^tencias  de  Bu* 
«opa  han  debido  laí  exteusjoo  v  auge  del  que  po* 
seen  ^  í^h  concordia  y  actividad  de  sus  mercaderesi 
aun  sin  tener  el  poder ,  crédito  y  proporciones  con 
)|u0  hoy  se^  haHaÁ  l09  'cinco  Oremíos  mayores;  da 

Contócen-  tos  ^Diputados  ^de  tilos  qoe  es  legalnr 
|iension  de  todos  los  establecimientos  útiles  y  graa^ 
¿es  /  experimentar  las  eonti^dícciones  y  ^n^arazas 
'á^^edida  'd^  toS'  beneficios  que  pfodacen ;  y  ama 
^or  «I  MfeMKMfíó  'abttno  de  isn^dasa  da  negocios^  a» 
ts  fácil  desacitidi4^arU  en  el  c¿n<ftipto  del  púUic» 
de  otro  modo,  que  poniendo  en  duda  la  legttiml- 
-dad  y  pureza  de  sus  contratos  1  esta^  perjudicial  no^ 
-vedad  W  bbliga  en  honor  y  justicia  á  soljcjur  ima 
^dáracion  ,:qui  «atisía^a  y  iranquUice  los  animas 
tk  todos»  ;    ' 

Para  que  la  decisión  recaiga  sobre  los  hechos 
ciertos^  deben' los  suplicantes  advertir,  lo  primea 
To  t-que  los' caudales  puestos  en  la  Diputación  son 
>M  la  mayor  parte  de  comunidades ,  fundaciones  piat 
y  profanad,  de  pupilos,  y  otras  personas  que  destín 
tuidas  de  propia  Industria  ,  las  proveen  las  leyes  det 
auxilio  ageno ,  y  autoriMn  que  el  dinero  de  ellas 
se  ponga  donde  fructifique»  Lo  segundo,  que  los  eis» 
ptesami  irapitalesi.de  ^ndaeiones  están  destinados 
por  sa  privativo  instituto  y-  voluntad  de*  k»  pátno^ 
ros  dueííps ,  i  imponerse  eo^bldies^  que  reditota  aqud 

jus- 
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^4» 
-fli^  interés  q«K  iMaiUbfldad  d€;^'SbbefanQ  tírescribÉ- 

éop  ai leglp  i  )as  f^K^umtancia^nd/e  ios.  tiempos  s  y  é 
Ijif  escasez  ó  abundancia  de  la>  tiqwi^st  dependíctits 
¿e  lamayor  ó  menor  copia  de  la  ínoneda^  Y  lo  teri 
pero  5  que  la  práctica  y  método  con  que  la  ca^a  dib 
I06  Qremios  ha  tecibüdo  las  écantidades  puestas  tn 
«dU  9  ha  sido  obligándose  sus  J>ii?ecioies  /por  tticih 
auras  á  volverlas  (í^spues  de  quatiovdfios.^  y  i£l  dcx 
^ds  tiempo  necesario  farú  hacer  zl  pagamento  ,  y  á  saír 
tisfacer  entre  tanto  el  moderado  rédito  de  tres,  é 
dos  y  medio  pot  ciento^  :  i.  •  •  .  1  -  >  k:  J 
A  vista  de  esta  cendición  de  los  cbnlxatanteol 
parece  que  no  deben  adaptarse  á  ellos  las  sentencias 
4ue  todos  Ic^  teólogos  y  juristas  circimsciribifi^ 
al  mero  mutuo  ó  puro  préstamo  ,  respecto  que  los 
itAeñps  de;k)s  capitales  no  puadepi^rigilrosamepte  ptit 
iAilrlqs^  á  la  «lysa* ,  e3tpaniefi4o&<  pQr,  0oi>¿ig^ie?it^  4 
^rd^  la»  ocasione;  de  impo;ierlps.  Y  aunque  es  yelv 
¿ad  que  por  la  abundancia  de  fondos  que  hay  fiem^ 
pre  en  la  caxa ,  y  por  desempeñar  los  Gremios  mas 
allá  de  su  obligación  el  útilísimo  objeto  de  bene^^ 
édar  á  todos  ^  se  ha  observado  regularmente  vQlyef 
«1  dinero  á  los  c/ae  lo  han  necesit^o  aí>tes  del  cum^- 
plimiento  de  las  escrituras;  estos  actos  ^n  todo^grar 
tuitoS:y  volunta) ios^  de  parte  de  la  Casia  ^np  ban 
sido  capaces  d^e  alterar  I9.  naturaleza  y  circunstan* 
cias  de  los  contratos  en  su  origen. 

.iX  «i^uesto^quí  l€>&^ke«to)esod«iJaicafti  df^los 

Gremios,  y  las  comunidades  y  personas  respetables  que 

-tienen  xaudales;en  tila  1,  faai>  astado  muy  distantes  de 

incurrir  ^  la  aboi^inacjipíf  de?wc^wi»c^)íi?s  .i>$ui% 
-tiasv  fpor.  lo  misi^ft  4e$íai%,4Ji^íaMe«tfiqfte  s^bpr^f 
-)r;  d^svan^^A  s^ra^jante.cpoceptp^.jtaqsensl.^^  <^9mA 
.:deMgr*livp  para  todos.  En^e^^  ^onMderacipiK;!  ^ Jj 

¥  Su- 


•  Suplican  rendidamente  á  Y.  Mi.  se  digne  remitir 
ésta  representación  at  Real  Consejo  de  Castilla  ,  6 
al  Tribunal  que  sea  de  su  agrado  ^  para  que  exami- 
nada la  qliestion  instructivamente  y  con  vista  de  loa 
dictámenes  y  papeles  que  los  suplicantes  entreguen^ 
consulte  á  Y.  M.  lo  que  tuviere  j^or  justo  ^|  á  fia 
de  que  en  su  conseqücncia  tome  la  resolución  coi^ 
respondiente  ^  y  cesen  por  este  medio  la  nota  y  loa 
graves  inconvenientes  que  se  originan  al  público  j 
6  los  Gremios.  Asi  lo  esperan  de  la  soberana  justí* 
ficacion  de  Y.  M. :::  Juan  Antonio  de  los  Heros.  s 
Francisco  «de  Giíardamihótis 


» • 


T-  i'-t    ;■:  I  •  t:-I  :  trl-^-l'  -X-X  ■•!  :>'-t  ;-r.  X  :  í  :  t  -X  ■  t-  I-  I  vX^:  I 


IHctamen  de  hs  Rivenniislmos  Padres  Maestros  19; 
^r  ancuco  fre^k ,  Ft.  Ignacio  Andrés  ¿eMoraUda^  'fí% 
^uan  Úarcia  Bicazo  y  ir.  ¿fo^epk  García  \  dei  orden  ét 
San  Francisco  de  ohservanter  de  esta  Corte :  Sobre  ú  se 
puede  llevaré  no  ,  licitamente  interés  del -dinero  tomado  é 
daño  por  los  Gremios^  y  si  estos  en  caso  de  prestar  d  otras 
casas  de  Comercio  algunos  caudales  sin  seguridad ^po^ák 
^var  el  interés  regular  y  corriente  de  medio  por  cietuc  al 
mes  ^  según  práctica  :  concluyendo  en  uno  y  otro  asuntif^ 
que  pueden  licitamente  llevar  los  intereses  fui 

'  '  ■  ^  \'  contienen  los  dos  puntos.  ^ 

••    .  •%   .        ■  . 

^    Res$íiuhñM''lú  dadas  áfaóúr  dilos  áncoGnnAos, 


uponiendo  por  ahora  (para  acaso  no  molestaír 
después  toft  ítl*  f«petícf on  )  qtíatltó  ¿aav>íeiie  saber  del 
mutúcü ,  tú  •  tiricia « la  de  la  >u5Ura  ( su  «4:dfnáfri9«  in- 
feH¿  y'l^áta^dd  ^arto)/y  detnSs  variedad  de  contra- 
tos innominados  unos ,  y  otros  nominadosi  afim^amos 
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y  decimos  ,  que  los  contratos  sobré  que  somos  pre- 
guntados en  la  presente  consulta  ,  son  licites  y  vali- 
dos en  conciencia  >  aunque  quiera  la  parte  contra- 
ria bautizarlos  con  nombre  de  mucwo ,  ó  ya  de  con- 
trató de  Compañía  llamado  trino^  ó  ya  con  qualquie- 
ra  otro  innominado  ó  nominado. 

Pruébase  por  partes ,  el  contrato  primero  sobre 
que  se  funda  la  duda  ,  se  reduce  en  substancia  a  es- 
tos tres  principales  puntos;  primero ,  que  los  cauda- 
les puestos  en  lá  Dirección  de  los  cinco  Gremios,  soti 
en  la  mayor  parte  pertenecientes  á  Comunidades, 
fundaciones  pías  y  profanas  ,  á  pupilos ,  y  otras  per«  . 
sonas  ,  que  careciendo  de  propia  industria  ,  les  pro^ 
veen  las  leyes  de  auxilio  ageno ,  y  expresamente  man*» 
dan  que  el  dinero  de  ellas,  se  ponga  donde  fructifir 
que;  lo  segundo,  que  los  expresados  caudales  ó  fon*» 
dos  estén  destinados  por  su  primitivo  instituto  y  vo* 
luntad  de  los  disponedores ,  á  imponerse  en  efectos 
ó  bienes  que  reditúen  aquel  justo  interés  que  la  au* 
toridad  legitima  del  Soberano  prescribe,  con  arreglo 
á  las  circunstancias  de  los  tiempos ,  y  á  la  eseasez  ó  , 
abundancia  de  la  riqueza  cifrada  en  la  mayor  ó  me- 
nor copia  de  moneda  ;  y  lo  tercero  ,  que  la  prácti-i  ""  . 
ca  y  método  con  qíie  la  casa  de  los  Gremios  ha  re« 
cibido  las  cantidades  puestas  en  ella  por  comunidades 
y  personas  de  todas  clases,  ha  sido  otorgando  Escri- 
turas los  Directores  de  la  misma  casa,  con  obligación 
de  volverlas  después  de  quatro  años ,  y  de.  satisfacer 
el  moderado  interés  amial  de  tres  ó  dos  y  medio  por 
ciento  (que  es  el  permitido  y  corriente  en  los  cen- 
sos redimibles)  de  modo  ,  que  pendiente  el  plazo  do 
las  Escrituras ,  no  pueden  los  dueños  pedir  sus  capi-? 
tales ,  y  por  consiguiente  se  exponen  á  perder  las 
ocasiones  de  imponerlos.  Hasta  aqui  literalmente  el 
Tcm.  XXVll.  U  te- 


0,^6 
tenor  de  la  consulta :  es  asi  que  este  contrato  aten* 
dido  en  si ,  y  por. todas  sus  circunstancias  igualmen- 
te se  admira  útil  y  sin  perjuicio  alguno  á  la  casa  de 
negocios  de  los  cinco  expresados  Gremios ,  á  los  par- 
ticulaies  ó  Comunidades  que  en  ella  ponen  sus  cau- 
dales 9  y  á  toda  la  Kacion  i  luego  no  solo  es  licito, 
sino  laudable  y  dignísimo  de  la  protección  del  So- 
berano. 

Evidenciase  esta  menor  ,  que  es  de  la  que  pen* 
de  toda  la  presente  dificultad :  En  primer  lugar  es 
evidentemente  útil  á  la  república  ,  por  las  razones 
qué  en  la  misma  consulta  se  expresan,  y  ningún  pru* 
dente  niega  á  los  mismos  cinco  Gremios  ;  porque 
aunque  sobre  asegurar  el  capital  á  los  mutuantes ,  co- 
mo es  regular  en  todo  mutuo,  los  dan  el  interés  anual 
de  tres  ó  dos  y  medio  por  ciento  en  cada  un  año; 
también  es  constante  que  los  mutuatarios  ,  facilitan- 
do con  estos  caudales  el  giro  y  aumento  de  sus  res- 
pectivos Comercios  ,  para  cuyo  fin  ,  y  no  por  otro 
motivo ,  reciban  dichos  caudales  ,  se  proporcionan  á 
ganar  acaso  cincuenta  anualmente  por  medio  de  su 
industria  y  con  que  si  dando  dos  y  iriedio  ó  tres  por 
ciento  logran  cincuenta ,  suficientemente  queda  coro-^ 
pensada  su  industria ,  peligros ,  8cc.  al  cumplirse  los 
quatro  años  pactados  ,  si  á  cuenta  de  no,  ó  iix 
que  pagan  con  capital  y  réditos ,  se  hallan  con  200, 
y  por  consiguiente  con  noventa  de  liquidas  ganan- 
cias ;  es  útil  finalmente  a  los  que  ponen  en  esta  casa 
%\xs  caudales , porque  además  de. asegurarles  sus  capí- 
tales  los  mutuatarios ,  reciben  de  ellos  en  cada  un  ano 
el  interés  que  pudieran  por  si  mismos  lograr  comer- 
ciando  ,  por  aquellos  ú  otros  modos  lícitos  á  que  sin 
duda  los  destinarían ,  caso  que  aqui  no  los  aplicasen, 
¿oiiiQ  supone  la: consulta;  porque  dado  caso  que  por 

otro 


^47 
otro  rumbo  utilizasen  mas  ^  son  ganancias  puramen-, 

te  en  esperanza,  y  como  id  quod  esc  in  sp¿  non  aquiva- 
lee  ei  quod  est  in  rz  ,  que  dice  el  proverbio  ^  ó  el  mai. 
vale  pajaro  en  mano  ,  que  ciento  volando  »  de  nuestra 
vulgar  español  ,  de  aqui  es  ,  que  vienen  á  encontrar 
de  utilidad  presente  ,  lo  que  justamentje  pueden  lor 
grar.  Convencida  la  utilidad  por  las  razones  insinúa^ 
das  ^  ningún  capitulo  se  descubre  para  juzgarse  per- 
judicial á  las  partes  contratantes  y  mas  que  el  de  apa- 
recer este  contrato  de  mutuo  ^  en  el  qual  está  por  to- 
dos derechos  prohibido  el  tomar  ó  dar ,  aliquid  ultram 
sortem^  y  declarado  herege  formal  por  Clemente  Y.  (a) 
quaiquiera  que  apoyase  lo  contrario  ;  pero  como  lo* 
que  aqui  se  da  y  recibe ,  no  es  lucrum  ex  mutuo  pro- 
veniens  ó  tamquam  ddbitiini  vi  mutui  precise  ,  (  que  es  la 
dííinicion  de  la  usura)  sino  por  modo  de  interés  pro-, 
porcionado  á  Iq  que  pudieron  utilizar  los  mutuantes 
recurriendo  á  otros  modos' lícitos  ,  junto  con  otros 
justos  títulos ,  que  después  asignaremos  con  la  co- 
mún de  teólogos  y  juristas ;  de  aqui  es  ,  que  verificar 
da  la  validad  sin  injusticia  en  alguna  de  las  dos  partes^ 
contratantes ,  no  puede  negarse  ni  aun  con  fundamen» 
to  aparente  lo  licito. 

Tengafe  por  regla  principal  la  siguiente  para  en- 
tender en  todo  género  de  contratos ,  quando  son  lí- 
citos ,  y  quando  ilícitos.  Dice  Benedicto  XIV^  eti 
su  Enciclica  dirigida  i  los  Patriarcas  y. .Arzobispos^ 
Obispos  9  y  demás  Ordinarios  de  Italia  :  siempre  que 
el  contrato  (sea  qual  fuese)  tan  recta  y  justamente  se 
efectuase  y  que  biei^ atendidas ,  y. pesadas  todas  las 
circunstancias  de  que  se  viste  en  el  peso  fiel.de  la  jus-^ 

Ii2  ti- 

9 

9  * 

(a)     Clem.  Fi  de  usuris  in  ConciL\Vunen.     . 


ticía  )  en  ninguna  de  las  partes  contratantes  se  nota*, 
sé  perjuicio  ó  dolo  ^  en  tal  caso  tengase  por  verdad 
indubitable,  que  en  tales  contratos  ^  sobre  ser  por 
varios  títulos  licitas  y  justas  las  ganancias  ó  interesas 
moderados  en  ellos  ,  aun  la  misma  re^ta  razón  dic- 
ta y  pide ,  que  los  Principes  protejan  y  fomenten 
dichos  contratos  ,  para  conservar  y  aumentar  esta  asi 
licita  negociación ,  mirando  á  la  utilidad  y  convenien- 
cia pública  ;  así  el  gran  Benedicto  XIV^  en  su  En- 
cíclica citada  ,  Vtxpervenit  ad  aures  nostras  ,  dada  en 
Roma  á  primero  de  Noviembre  de  1745  (b). 

Reponen  contra  esta  áurea  regla  Pontificia  -¡quc 
la  mente  de  Benedicto  no  pudo  mirar  en  ella,  ni  me- 
nos incluir  d  contrato  del  mutuo  ^  á  causa  de  que  aiw 
tes  alli  mismo  condena  en  él  todo  interés  ultra  sortem^ 
aun  baxo  el  pretexto  de  que  sean  ricos  los  mutuafar  ^ 
rios  y  y  que  los  mutuantes  tengan  destinados  sus  cau- 
dales á  procurar  con  ellos  el  aumefnto  de  sus  propias 
haciendas  por  medios  lícitos  :  que  es  sin  duda  el  caso 
in  urminis  de  la  presente  consulta.  Este  mal  fundado 
empeño  de  instar  así  contra  la  evidencia  ^  (repito) 
Hilo  viene  á  ser  un  llamar  la  atención  á  los  hombres 
cuerdos ,  para  que  justamente  admiren  lo  que  pue- 
de un  tenaz  escrupuloso  capricho ;  callen  barbas  ,  y 
ítábleM  cartas :  léase  la  Pontificia  constitución  citada, 
y  se  entenderá  que  el  contrato  de  que  primero  alli 
trata  es  del  tnutuo :  resuelve  para  él ,  ante  todas  co- 
sas, 

(b)  Ita  si  rite  ómnia  peragantur ,  ¿t  ad  Justítia  li^ 
hram  exsigantur ,  dubitandum  non  est ,  quin  muitiplex  ím 
üsdem  contractibus  licitus  modus ,  et  ratio  suppetat  huma^ 
va  comercia  et  fructuosam  ipsam  negotiationem  ad  fu^ 
blicum  commodum  conscrvandum  ct  frequentandu  m  é/c. 
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sas  ,  que  para  purgarse  del  crimen  gravísimo  de  usu* 
rario  el.quepresta  ^  ningún  pretexto  le  puede  servir, 
ni  dexará.de  serlo  aun  ex  ¿(7(son  palabras  suyas )  quod 
h^  a  qua  id  lucrum  {N.  B.)  solías  causa  muttii  deposci^ 
tur  ,  non  paufer^  sed  dives  exststat ;  nec  datam  ^  sibi  mu- 
tuo  suniam  relicmrus  sit  otigsam:  (  esto  es  en  el  mutuata- 
lio  que  urge  mas)  sed  ad  fortunas  suas  amp/ificandas^  vel 
nobis  de  emendis  pradiis  ^  vel  quastuósis  agitandis  negottjs 
VtUissime  sit  iwpensurus:  y  prosigue  dando  la  causal  alli 
mismo  el  S.  Pontífice  ;  porque  á  la  verdad  obra 
ciertamente  contra  la  ley  del  mutuo  ^  todo  aquel  mu- 
tuante que  no  se  avergüenza  de  pedir  al  mutuatario, 
plus  aliquid  (N.  JB. )  vi  mutui  ipsius^  cui  per  aqualejam 
satis  estfactum  :  por  ser  constante  que  la  ley  del  mu*^ 
tuo  necesario  ,  ( es  expresión  del  Papa )  in  dati  atquc 
reddlti  aquaütate  versatur.  Luego  dado  caso  que  en  el 
mutuo  por  sus  circunstancias ,  licet  non  causa  vcLvi 
mutui ,  se  verificase  igualdad  verdadera  ,  in  dati  atquc 
reddlti ,  seria  sin  duda  licito  ,  atendida  la  mente  de 
Benedicto  ;  y  consiguientemente  su  áurea  regla  $t 
deberá  también  aplicar  al  mutuo. 

Supuesta  esta  tan  innegable  ilación  ,  prosigamos 
la  lección  benedictina  ,  y  nos  hallaremos  al  punto 
con  toda  la.  luz  necesaria  ,  para  totalmente  desterrar 
la  obsciiridad  que  con&igo  trae  la  antecedente  répli* 
ca  i  mas  hcc  autem  (N.  B.)  nequáquam  negatur^AU 
ce  ,  prosiguiendo  el  &.  Pontífice  su  Encíclica  ;  posse 
quandoque  una  cüm  mutui  contr'actu  quosdam  alios ,  ut 
ajunt  tituhs  ,  eosdemque  ipsimet  universim  náturé  mu-- 
tui  minime  innatas^  et  intrínsecas  ^  forte  concurreri^^  ex 
quibus :  (  JV;  B%)  justa  omninó  legitimaque  causa  consur^ 
gat  ^  quiddam  amplius  siepra  sortem  ,  ex  mutuo  debitám 
rite  exfigendi.  A  conscqUencia  de  esta  sólida  doctri- 
na ,  sigue  la  instrucción  Pontificia,  afirmando ,  que 

ade- 


además  del  mutuo  circunstanciado  ,  son  otros  rarios 
los  contratos  y  modos  de  negociar  con  lícitos  inte-; 
reses ;  y  Tuego  para  todos  en  general^  propone  la 
segura  regla  que  dexo  mencionada  ^  cuyo  principia 
es  asi;  qmmadmodum  vero  (iV.  B.)  in  tot  eiusmodi  diver- 
sis  coñtractitm  ge  acribas  ifc.  Juzguen  ahora  los  desapa- 
sionados discretos  ,  si  acaso  iá  mente  de  Benedic-r 
tó  XIY.  pudo  dirigirse  a  excluir  de  su  general  regla 
el  contrato  del  mutuo  ^  acabando  de  aseguramos  ^  que 
asi  como  seria  usurero  el  que  diese  ó  tomase  algo 
mas  vi  vet  cama  solius  mutui ,  por  qualquier  pretex*» 
to  de  los  que  alli.  expresa  ;  asi  también  justa  y  licita* 
mente  pude  tomarlo  y  darlo  sobre  la  aseguración  del 
capital ,  seu  supra  sortem  et  mutuo  debitam  ^  siempre 
y  quando  con  el  mutuo  concurren  títulos  intrinsicos^ 
al  que  hagan  totalmente  lícitos  y  justos  los  tota/es 
intereses. 

A  esta  tan  clara  luz  de  la  constitución  benedic** 
tina  ,  se  admira  bien  el  nbgun  fundamentó  con  que 
se  dice  de  nuestro  doctor  sutil  Escoto  ,  que.  ab&o* 
lutamente  niega  ser  licito  el  lucro  en  el  mutuo  ^  co- 
mo quiera  que  se  pinte  circunstanciado.  £t\  pxlmtr 
lugar ,  Benedicto  entra  explicando  la  esencia  del  ri- 
guroso mutuo  (c)  ,  ¿/I  eo  est  repositum  iP'uy  esto  mis* 
mo  executa  Escotó  eb  el  quarto  de  1as  sentencias,' 
£st.  15.  quast.  z.  quasi  con  las  mismas  palabras  (d)} 

e    .   .  í 

(c)  In  eo  est  repositum  ^  quod  quis  ex  ipsomet  mutuo^ 
fuod  suapte  natura  y  tantumdem  dumtaxat  reddit  postu- 
lat  y  quantum  receptum  est.  . 

.  (d)  De  ultimo  contractu ,  étd  juste  contrahendum  mu- 
tuum  y  oportet  servare  aqüalUatem  simpüciter  in  numera 
et  pondere. 


Ai  justé  eontrakendum  mutuum  i^c.  Sencdicto  añade 
que  ki  usura ,  parto  infeliz  ^  que  es  el  del  mutuo  ^  ó 
todo  lucro  ultra  sortemí^  está  prohibido  por  ilícito  (e) 
cmne  propterea  i^c.  y  esto  misroo' defiende  Escoto  ,  y 
aun  da  pruebas  de  estar  por  derecho  divino  reproba* 
^o  ;  usura  crimen  ifc.  (f  )•  £n  tanto  grado  está  prohi* 
bido  el  lucro  el  en  mujHio  riguroso,  prosigue  Benedic* 
*o,  que  no  es  cogitable  pretexto  para  el  lucro  en  d 
mutuo  ,  solius  cMusa  mutui  ^  ni  aun  á  titulo  de  que  los 
caudales  prestados  no  habían  de  -estar  ociosos  ,  sir 
no  destinados  precisamente  á  procurar  conveniencias 
propias ,  ó  negociar  con  ellos  &c.  Nec  datam  stbi  mu- 
tüo  sumam  {g)  ^c.  Y  esto  mismo  resuelve  Escoto  del 
mutuo  ^  solius  causa  mutui  ^  ni  aun  con  el  pretexto  de 
que  la  cantidad  estaba  prevenida  para  procurar  el 
mutuante  sus  propias  utilidades :  ^2  non  vult  damni^ 
fcare  (h)  ¿^tr.  Con  todo  Benedicto  nos  advierte  cui- 
dadoso, que  no  porque  en  el  mutuo  causa  solius  mu- 
tui  ,  está  con  tanto  rigor  el  lucro  prohibido  ,  pre-* 
tendan  inferir  incautos  los  escrúpulos  que  no  pueda 
•   '  dar- 

(e)     Omne  prcpterea  kujusmxydi  lucrum  ,  quod  sórtem 
svperat  ^  i/icitum  et  usurarium  est. 
!    (f)     Usura  crimen  {dice  5.  tfríic*  3/)  utraqiu pa- 
gina Jetestatur. 

• '  (g)     ^^^  datam  stbi  mutuo  sumam  reñcturus  otiosam^ 
sed  ad  fortunas  suas  ampUJicandas  ifc. 

En  Escoto  el  caso  idéntico  le  hallarás  después  en  la 
letra  {$)  vide. 

-(  h)  Del  tercer  att.  ad  primun  r espondeo :  si  non  vult 
damnificare  pecuniam  ,  stbi  necessariam^  reservet ;  sed  si 
vult  misericordiam  faceré  necessitatur  ex  éege  -Divina  ut 
nonfaciat^eam  vitiatam ,  otro  v^  in  (5). 


darse  tituló  extrínseco  al  mutuo  ^  por  los  quales  d 
lucro  én  el  mutuo  no  puede  ser  absolutamente  licí^ 
to  y  justo ,  penliüó  áutm  mquani  negatiir  (i).  Y  esto 
mismo  sienta  Escoto  como  indubitable  principio  ,  ai 
*  juste  contraKendum  mutuum  ¿P^c.  ubi  $upra  (j).  Ultima* 
mente ,  Benedicto  tíos  propone  una  segura  regla^  pa» 
ra  conocer  ciertamente  quando  el  kicro  será  licito, 
así  en  el  mutuo  ,  pomo  en  todo  otro  género  de  con- 
trato :  ka  si  rite  omnia  peragantur  &fc  (k).  Y  la  misma 
regla  substancíalmente  nos  dexó  Escoto  para  el  mu« 
tuo  :  seaunda  regula  ^  quod  non  ponat  se  in  tuto  de  lucrax^ 
do¿^c{\).  Luego  Escoto  negó  estar  reprobado  el  lucro 
en  el  mutuo,  en  el  preciso  sentido  que  Benedicto;  res- 
pecto que  como  este  Pontífice  concede   títulos  ex* 
trinsecos  al  mutuo  ,  por  los  qué  pued$  verificarse  en 
él,  ser  licito  y  justo  el  lucro ,  9si  también  £scoto 
los  concede  ,  exceptis  quibiisdam  casibus^ 

Evidenciada  esta  vulgar  impostura  sin  cuya  cir« 
cunstuncia  cprreria  nuestro  papel  insulso  y  sin  su 
propprcionada  solidez ,  pruébase  ya  en  general  lo  li^ 

ci- 

(i)  per  hoc  auum  nequáquam  negatür  posse  ,  quan^ 
doque  una  cum  mutui  contraetu^  quosdaní  alios ,  ut  ajante 
títulos ,  eosdemque  ipsimet  universim  natura  mutui  minimc 
innatos^  et  intrínsecos  forte  concurriré^  ex  quibus  {N.  B.) 
Justa  omnino  legitimaque  cama  consurgat  quidJam  am-- 
püus  fupra  sortem  ex  mutuo  debitam  riu  exigendi^ 

( j )  4d  juste  contra hendum  mutuum  oportet  ¿/-c.  Vi- 
de  ip)  exceptis  qnibusdam  casihus  dcqulbus  dichur  infine^ 

(k)     Ita  si  riu  omnia  peragantur  {vide  supr.  {c  b). 

( 1 )  De  ultimo  contracta  szcunda  (  regula  )  quod  non 
p^nat  se  in  tuto  de  lucrando^  ¿/  illum^  cum  quo  commutat^ 
de  dfímno.  ¡nuUigo  intuís  semper  vel ut pbiritnum  iS^c^ 


^53 
cito  xiel  lucra  en  el  mutuo  circunstanciado ,  con» 

prueba  adequadisima  del  mismo  Doctor  subtil  Es-^f 

coto.  » 

Útil  e^  á  la  República,  dice  Escoto,  (m)  el .  tener 

Comerciantes  que  conserven  en  sus  lonjas  géneros* 

para  que  cómodamente  los  halle  el  Pueblo  ,   y  pue^ 

'  da  comprar  de  aquellos  que  necesita  ,  y  aun  lo  es 

mucho  mas  el  mantener  Comerciantes  que  conduzcan. 

estos  géneros  de  las  Ciudades  ó  Provincias  en  donde 

abundan  ,  á  otras  que  de  dios  carezcan  ,  inñrien-^ 

do  de  aquí  que  siendo  justo  mantenerse  cada  luio' déi 

su  honesto  trabajo  ^  pueden  licitahiente  dichos  Co-j 

mercíantes  y  Mercaderes  sacar  de  sus  géneros  ó  ren^ 

ta  de  ellos  ,  no  solo  lo  necesario  para  la  congrua; 

sustentación  ,   sino   también   lo    correspondiente  Jl 

su  industria  i,  y  aan  al  peligro  en  que  regularmente 

están  de  {)erdcr  gcán  parte  de  los^  géneros*  ó  cáudab 

por  su  tráfico  continuo  de  mar  y  tierra  ,  ya  en  una: 

nave  ricamente  cargada  que  se  fué  á  pique  ^   ó   ya» 

en  um  casual.' incendió  de  la  lonja  &c.  Ycráse  toda  1^ 

prueba  de  tan  fundado  como  sutil  Doctor  en  .el  Iut. 

gar  antes  inslnaado,  y  ahora  atiéndase  al  modo  de 

coniirmafla  ,  que  es  á  la  verdad  como  suyo.  Tanto 

puede  (prosigue)  (n)  procurar  de   ganancias  en    sus 

Tom.  XXVI L  Kk  gé- 

'  (m)  'SiquitÚT:  dé  commutatíonfi  ne^oúaáua :  de  ^\ 
ultra  regu/as  preáktai^  qiád  /nstum  éf  quid  ¡Jtjustum^  odA 
do  dúo :  prlmum¿st\^  quod  talis  Com/nutatía  sit  utí^. 
Reipuiñca'j  sfcandant  eu^  ^uodtalh  juxta  dUigiñtiamx 
mam  ,  ¿f  fürudemam ,  é^  satíckudlmm ,.  4/  perkúia  ^ 
tommutaÜDM  preúum  cotrespondenj  iífu  vidi.  itl'ÜKi 
i¿  hoc.  ''...> 

(n)    Hac  omnia  confirmantur  ,  quia  quantuaí  deb¿ret^ 
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génerQs  el   Mfercadér  ó  ComerGiante  ^  con   teguñi 

conciencia  por  la  utilidad  que  traen  á  la  República, 
c[uanto  el  zeloso  Principe  ó  Gobernador  de  ella  de- 
bería en  justicia  darlos  para  que  á  ella  quisiesen  con- 
currir con  sus  géiieros  \  en  el  caso  de  carecer  de  tz- 
les  MerciSMiercís  y  Comerciantes  buenos  (que  de  los 
malos  y  avari^ntos^  ya  aqui  mismo  dice  lo  que  se  tle- 
be  hacer  de  ellos)  es  asi  que  tal  Principe  ó  Gober- 
nador faltaría  á  darlos  lo  justo  si  sobre  pagar  su 
conducción  y  darlos  lo  necesario;; para  sii  manuteii* 
ción. ,  no  les  pagaba  asimismo  su  industria ,  y  lo 
correspondiente  al  continuado  peligro  de  crecidas 
pérdidas  :  luego  todo  esto  mismo  pueden  y  deben 
procurar  de  ganancias  por  si  propios.  Hasta  aqui 
literalmente^  Escoto  (ibt).  i 

-.De  aqui  ahora  el  tránsito  á  los  particulares  que 
contribuyen  con  sus.  caudales  á  la,  caxa-  de  esto^ 
Mercaderes  y  Comerciantes  ^  fundado  en  la  conse- 
qUencia  de  doctrina  que  Escoto  observó  constante. 
Én  primer  lugar  ts  verdad  indubitable. que  son  tan 
útiles  al  Rey  no  cómo  los  negociantes  ^  todas  ¡os 
pártrculatcs  sugetos  que  en  lugar  dfi  dar  otro  de^tU 
.  no  licito  á  sus  caudales  ^.á  fin  de  lograr  justos  inte* 
r       .  re» 


-a  •      •  '  -^  i 


aRcui  Ministro  Reipublica  kgislator  justus  &  honus  re- 
ttiiuere  tantumjr$test  ifse^  si  nm  adsH'  legislatür^de  Repu- 
hRca  non  extorquéndo  ncipen  %  jcdsi  ksset  bonus-  Icgis^ 
hátórin  patria  indigente  ^  deber et  locare  pro  pretío  magno 
mcrccttores  hujusmodi  ^  qui  res  neces^afids  afferrenc  éí  qui 
eás  aHat'as)serv/ir£)it.él^^núníAnmrn,eihficimifitg  siábsfenea- 
i3^eni^necmúriamÁnveHkey\^ed£tíam.tndm 
i^  pericula  omnia  locare  ,  ergo  etiam  hoc  possunt  ipsi  iií 
Vétndundo. 


res^BSñ  fíMét^en  á.  ponerlos  en  ¿IclOL  «as^  4e<üanierr 
CIO  y  porque  careciendo  de  gfuesos  caudales  Io$  Ge^ 
merciantes  ^  ciertisímo  es  que.  la  industria  de  :todoe> 
ellos  juntos  de  ninguna  utilidad  seria  para'  la  Repu> 
btica :  lo  segundo  porque  sobre  privarse  estos  part 
ticuUres  del  logro  acaso  de  mayores  iiíteieses  dan^ 
deles  otros  destinos  lícitos  ,  que  pudieran  y  debieran 
darlos  ,  como  expresa  la  consulta  ,  quedan  aslmish 
mo  expuestos  á  perder  sus  capitales  por  la  propia  ism 
£on  de  temerse  pérdidas  considerables  por  mar  y  tte^r^ 
fa \  estos  Comerciantes,  á  quienes  los  caudales  coof 
fian.;  porque  dado  el  caso  (frequente  enComeroiam 
tes  de  igualen  ó  mayores  fondos)  de  una  falta  óquie*» 
br^  en  dicha  casa  de  Comercio  ;  ¿qué  hombre  de  ^^ 
no  juicio  no  reputará  tales  capitales  ó  totalmente 
perdidos  para  los  que  se  los'confiaron,  por  mas  escm 
turas  de  seguridad  que  guarden  ,  oque  á  lo  mef 
líos  no  mite  qomo  preciso  el  gasto  de  la  mayor  par> 
te  de  ellos  en  diligencias  para  recobrarlos  ?  Luego  sí 
para  que  los  Mercaderes  y  Comerciantes  pretendan 
intereses  justa  y  licitamente  son  suficientes  los  mo? 
ti  vos  insinuados ,  con  f  azon  y  justicia  podrán  taim 
bien  procurarlos  aquellos  particulares  que  les  con4 
fian  sus  caudales  ,  verificándose,  como  efectivamcaf 
Ce  se  verifican  estos  mismos  títulos  en  ellos^     . 

Convéncese  lo  concluyente  de  este  discurso  con 
lo  que  el  mismo  sutil  Doctor  nos  dexó  advertido  en 
cspecialisima  regla  para  todo  género  de  mutuos)  de 
que  ya  hicimos  mención  ,  y  con  razón  asimismo  de^ 
Doctor  Angélico*  Para  que  el  lucro  en  el  mutua 
no  sea  usurario  ^  necesariamente  se^.debe  eatendec^ 
dice  Escoto,  á  que  el  mutuante  no  quede  asegurado^dc 
ganar  siempre  ud  ut  p/^alnum  mutxiznáo  ,  y  el  mü^' 
toatario  dainnificado  ó  gravado:  U€UttdAÍ^rc§ula).  quúi 

Kk  a  non 


non  ponat  se  irt  tuto  d¿  lucrando  éf  iUuitt\  cum  quod  commu^ 
tat  ^  de  damtto  :   intelügo  in  tuto  semper  i  ve/  ut  plurU 
mum  :  es  asi  que  en  nuestro  caso ,  audque  es  verdad 
que  los  mutuantes  aseguran  con  el  capital  las  mode- 
radas ganancias  del  tres  ó  dos  y  medio  por  ciento, 
no  por  esto  dexan  damnificados  á  los  mutuatarios,  si* 
no  antes  muy  beneficiados^  por  quanto  con  los  cau- 
dales que  reciben  ganan  regularmisnfee  veinte  ó  mas, 
á  cuenta  de  los  tres  ó   dos  y  medio  á  que    quedan 
obligados.  Luego  lícitos  son  en  nuestro  caso  los  inte*- 
re&es  moderados  á  los  mutuantes,  como  lo  son  á  los 
negociantes:  y  es  la  razón ,  dice  muy  á  nuestro  pro^ 
pósito  Santo  Thomás  (2*  2.)  {tí)  quast.'jZ.   aru  2. 
ad  !•  porque  verificándose  (como puede  suceder)  que 
sea  mas  notable  la  utilidad  ,  ó  lucró  que  consigue  el 
mutuatario  ,  con  el  dinero  que  se  le  presta  ,  que  el 
lucro  que  ofrece  al  mutuante  por  el  propio  interés 
de  que  por  mutuarle  vse  priva  este  ,  en  tal  caso  lir 
cita  y  justa  es  la  recompensa  por  este  titulo  :  este 
in  terminis  es  el  caso  de  nuestra  consulta  ,  ergb  i^c. 
Ni  obsta  á  la  solidez  de  la  máxima  de  Escoto  ei  que 
aili  mismo  (§•  del  tercer  articulo)  conceda  licito^  á 
los  Mercaderes  los  intereses  ^  y  los  niegue  á  los  mu- 
tuantes aun  en  caso  de  daño  prudentemente  temido: 
porque  como  ya  dexamos  notado  aquí.  Escoto  niega 

que 

* 

(o)  Dicendum^  qüodUle^  qui  mntuum  dát^  peten  absque 
peccato  in  pactum  deducere  cum  eo ,  qui  in  tutum  accipit  ^  r^ 
compensátionem  damni^per  quodsubtrahitursibi  aliquid^quod 
debet  habere  ^  hoc.  enim  non  est  venderé  usum  pecunia^  sed 
damnum  vitare^  ¿S^ potest  esse  {N^m)qupd  accipiens  mur 
tüummajus  dathnum  evitet  quam  ihcurrat  j  unde  accipiens 
mutuum  cmn  súa  utiütate  damnum  akerutríus  recampensat: 


que  sean  lícitos  en  el  mentido  roisnoo' que  también  Be^ 
nedicto  XIV.  los  niega  eh  caso  mas  urgente  ^  esto 
es  :  soHus  causa  mutui,  seu  ex  vi  mutuipracise  imz$  no 
quando  con  el  mutuo  concurren  títulos  extrínsecos^ 
ixuptis  quibüsdam  caAbus ,  que  expresamente  nos  ad* 
vierte  el  mismo  Escoto  (p). 

.  Corroborase  nuestro  aserto  con  la  resolución  de 
Inocencio  IIL  á  un  caso  quasi  terminante :  dudábase 
de  resultas  de  un  pleyto  matrimonial  que  ocorrió  eri 
Genova  ,  si  la  señora  dexaria  en  el  marido  la  dote 
en  atención  á  la  poca  confianza  que  tenia  de  suseguri-^ 
dad  ,  y  resuelve  el  Pontífice  por  una  decretal  (q^ 
ó  que  para  dexarsela  al  mari4o  ofrezca  este  corres» 
pondientes  seguridades  para  que  el  capital  no  pereza 
ca:  y  ó  que  se  entregue  á  un  Comerciante  con  la  car* 
^  de  moderados  intereses  para  la  decente  manuten? 
pión  de  la  señora;  ahora  á  nuestro  proposito^.los  caur 
dales  deque  aqui  trata  el  Pontífice  es  Ja  dote  de  una 
«eñora  ^  los  de  nuestra  consulta '  son  de  menores; 
obras  pias  &c«  de  aquellos  dice    el  Pontífice  y  aun 

^man^ 


(p)  Tertia  condiüo  ést>  quando  utnimque^  4^  seiñcet 
capíúUe  &  illud  superfiuum  ponitur  sub  íncerto^  quod proba-- 
tur  ;  extra  de  usuris  cap.  navigantu  §•  quinto^  racione 
arguehdoper  locos  k  simili :  véase  como  aquí  Escoto  infi^ 
re  que  puede:  el  mutuante  im  easu^  ex  eo^  que  elmeróader  i 
vendedor  lleve  algo  mas  ^.  como  expresa  en  ios  dos.ccMs 
últimos  de  la  decretal  naveganti^  á  que  se  remite^  ergi  &^c. 
.  (q)  In  cap.  per  vestras  7.  de  Donationibus  inter  vt^ 
Tum  ¿^  uxorem  {ibi)zmakdamus  qaod  dotem asignari  fa^- 
áátis  eidem  sub  ea  quam  ypotest  caucioné  prastare  ^  vpl 
saliem.  aücui  {,N.  B.y^mercatorvcémmiti^ut  parte  honeM 
lucri  dictus  vir  onera  posset  rnaa-imonii  sustentare  é^c, 
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manda  que  puvdm  darse'  á  un  •Comerciante  ^  estoi 
&e  entregan  á  todos  los  Comerciantes  juntos  de   los 
cinco  mayores  Gremios  de  Madrid  :  aHí  el  Pontifica 
prdena  que^  sobre  asegurar  el  Comerciante  á  laseño^ 
ra  Genovesa  el  capital  de  su  dote ,  le  considere  asi* 
mismo  los  moderados  anuales  intereses  que  puedaa 
obriesporider  al.  capital  ^  :para  que  con  ellos  pueda 
deceifteínente*  mantenerse  :  esto^  yxiáda  otra  cosa  el 
lo  que  piden  á  nuestros  Comerciantes  los  mutuantes 
déla  consulta  presente.  Luego  no  pudiéndose  negac^ 
Ai  aun  con  ^paiiencíade  razón  que  Jo  álli  decretado 
|>pr  Inocencio  IIL  fuéü¿fto  y. justa;  tampoco  pó^ 
drá  dexar  de  ser  licito,  justo  i,  y.  seguro  en  conciencia 
é  la  casa  de  Comercio  .»  el  pactar  moderados  inte* 
reses  sobre  la  aseguración  del  capital^^y.  á  las  ^cr^x^ 
ñas  que  asiles  confian  sus.  caudales,  el  tomarlos»  Vot^ 
que  eLi4<^cir  que, esto.es  solo  privilegia  de  lá  dotc^ 
es 'recurso  ¿  ^deüaiftqué  llama  el' vulgo  :  pues  te- 
niendo unos  mismas  visos  de  mutuo,  que  los  de  núes*» 
4ra  caso  y  y  estando  ( como  es  de  (¿)  prohibidos  poi 
Seiecho  Divino  los  intereses  en  el  mutuo^  mal  pudie- 
ra dispensar  en  aquel  á  titulo  de  dpte  de  una  señora; 
lu/s^D  no  es  ^nleQOS  lícito  y  fustd. .  á  los  que  j|>oifert  el 
<linero  en  la  casa  de  Comercio  ^  el  tomar  própotcioi^ 
nados  intereses,  atento  á  los  títulos,  antes  asignados^ 
<]ue  lo  es  de  los.  Comerciantes  y  Mercaderes  el  prpv 
curarlos  para  si  propios  con\  sus  ^ventas  y*  comercio 
tu  sentir  de  Edcato  ^  como:  y  a  v.  imos^ 

De  otro  modo  no  menos  eficaz  piiede  fundarse 
en  nuestro  parecer .»  y  será  el  que  nos  conduzca  i  las 
-pruebas  de  cada  uno  en  .partícula^  4t  los  títulos  por 
^que  son  lícitos  y: justos  est9s.iiitereses«  Fundóla  asi; 
Idisonante  parecería  á  todaxaason  el  negar  gustos  y  Uci'^ 
tos  inl;ercses  á  este  contrato  bautbado  con   noii^fC 

de 


¿e  knirtud ,  y  coDcederlbs  en  toda  otra  clase  de  niu>« 
iuó^:$eá  i  pobres  ó  á  ricos^  para  urgencias  precisas  ó  ño 
precbas  ^  es  asi  que  la  mas  común  verdadera  opi* 
Aion  fundadisiiiía  entre  Teólogos  y  Juristas  defienda 
sicr  lícitos  y.  justos  enr  toda  clase  de  mutuo  ^  iiot  pofi 
Máon  defmutud  seu  vi  i¿t  causa  sáüus  mutuiysino-  pQp 
ciertos  títulos  extrínsecos  que  suelen  asociarle  :  á$4r) 
herí,  el  dañó  emergente^  lucro  cesante  y  peligro  pru* 
dente  de  perder  el  capital ,  luego  coocuüriendavrtii^ 
al  mutuo  de  nuestro -caso  alguno  de  estos  ttijbuloi,r^ 
todos  juntos  ,.ya  se  vé  querpoc  ellos. !wfiebe):á^p$n' 
dir  interés  á  la  casa  de  .Comercio  >  cor^  utas  rassoiv;  ry 
justicia  que.  si  los  prestasen;  ftunpobre  |^artíci}lar» 
La  mayor  de  este  discurso,  esj-^negable  ¿la.,  me^ot 
coAsta  de  tres  pfiftes  principales  qué  coiiKendfi  pfo« 
barias  con  la  posible  bw vedad  mesta  forma  :  /¿icír 
tos  son  los  interesen  á  titulo  de  dajiOf.fflftergeDte ,  y 
lucro  cesante  ;-  ya  en  el  4ftrincip¡o  djíxamps  insinua- 
do con  Benedicto  XI Y.  y  nuestro  Escoto^  que  aun- 
que por  razón  dcljivutuo  a  es  vi  víLso/m¿  causa  m^tni 
en  ningún  c;astí, ni. baxo. de  algún  psete^tp  es  ll5>it.oeL 
lucro  ^  no  por  estp  se  deben  neg^r.  giertos  titulóse 
por  los  quales  justa  y  licitamente  se  .pueden  dai  y 
pedir  moderados  intereses^  á  catis^  de  ser  .extrínsecos 
al  mutuo,  y  de  ellos  ^ho^aidire^nosr.aqpi  Iprque  bas- 
ta«  £1  daí^  emergente,  diverso  es  a  lar  verdad  ^l 
lucro xesanjke;..y  i  tanto  que.  unos  mismos  autoras  con-, 
ceden  licito  lucro  á  titulo  del  daño  emergente  ^  y  lo 
niegan  p<Dr  el  lucro  cesante  :  con  todq  otros  \  (y^ 
son  los  mas)  sruponiehdo  ser  cierto  que  ho  todo  da* 
ijo  emt^rgente.eshicjro  ic:e!9ante,;  pero  que  todo  .Iu« 
ero  cesatnte  es  en  realidad  daño  exnergente  para  qujen 
se  priva  de  tal  lucro.;  de: un  mismo  modo  discurren 
dé  los  dos  y  los  defiíenden  Ucitos  por  ambos  títulos, 
•!í>  mi- 


mirando  como  ch  cohseqüenciíi de.doctrína locontia-» 
rio;  á  esta  cuenta,  y  porque  lo  licito  á  titulo  de  daño 
emergente  es  universal  opinión  se  proponen  juntos,  pa« 
ra  que  insinuado  el  fundamento  de  ser  licito  en  el  pri« 
itiero,  descendamos  al  puntx>  á  tratar  del  segundo,  en 
que  por  lá  variedad  de  opiniones  se  hace  forzoso  de- 
tenernos algún  tanto. 

Entiéndese  por  daño  emergente  aquel  que  sobre* 
iAtío  i  Bedro,  v.  g.  á  causa  de  que  Pablo  por  el  mó 
éer Bnera  le  ihstó  para  que  le  prestase  cien  dobk>-^ 
nies^IcttqvtalesO^dro^  tenia  preparados  para  com- 
prar trigo  de  que  necesitaba  \  y  por  causa  de  haber- 
los prestado  ehtonoes^que  valia  varatb  ,  se  vio  pre- 
Cisado  á  comprarlo  por  Mayo,  que  valia  caro,  i  cau« 
sa  ét  este  ^aíro  justamente  temido  ^  preguntan  los 
Teólogos  y  Canonistas  sisera  ilcito  al  mutuante  pedir 
ciertos  moderados  mteroses?  Que  sea  licito  pedirlos 
por  el  xlañoque  efectivamente  se  le^iguió  por  cajisa 
ciertamente  ^el  mutuo ,  y  haber  faltado  á  pagar  en  el 
tiempo  prefijo ,  ya  ^e  pactase  antes  4Ó  no  se  pactase, 
es  sentir  expreso  de  Escoto,  de  Santo  Tomil,  y  coa^^ 
siguientemente  cómtin  de  Teólogos^  y  Juristas «;  tna& 
el  tomarlos  por  el  peligro  de  daño  prudentemente  te-^ 
mido  al  tiempo  de  mutuar  ^  aunque  comunmente 
defienden  se^  iguaknente  Ikito^  coíi  todo  previenen, 
que  sean  moderados  y  no  <}omo^.  temen,' porque  asi 
como  la  ganancia  en  esperanza,  pbrfutidadaque  sea  no 
debe  estimarse  tanto  como  la  ganancia  efectiva;  jpari 
d^c.  véanse  á  la  margen  parte  de  )os  autores  clásicos  por 
es^acomunopkiion.  La  causal  la  da  Santo  Thomás,(>or- 
qUe  el  pactar  interés  por  d  daho  emergente  ,  dice, 
non  en  vendae  ttsum  peatniaiSid  danMwm  vitare.  Para  los 
requisitos  precisos,  á  fin  de^  honestar  los  intereses  ^  fa^* 
cil  es  el  recurso  i  los  infinkos  autojes  que  tratan  í A' 

di- 
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dificultad  y  pero  todo  se  reduce  á  que  dado  el  pac- 
to sea  ciertamente  el  mutuo  la  causa  ^  ó  quando  me*\ 
nos  muy  probable. 

Dicese  lucro  cesante  el  que  aparece  en  los  mu- 
tuantes de  nuestra  consulta  ó  semejante  ^  que  tenien- 
do estos  destixudos  los  caudales  por  voluntad  ,    ó 
precisión  ágrangearcon  ellos  por  los  varios  medios  11*. 
citos  que  no  ignoran  ^  con  todo  se  resuelven  á  ma*^ 
tuarlos,exponiendoáe  por  esto  necesariamente  á  privar* 
se  de  muchos  intereses :  á  esta  quinta  se  pregunta  si  < 
por  razón  de  esta  esperanza   fundada  de  mayor  lu->'\ 
ero  ^  les  es  licito  pactar  y  tomar  moderados  intere-i» 
ses  proporcionados  á  dicha  esperanza  de   mas  lu- 
cro?  En    este   punto    algunos    Tomistas  ,    como 
son )  Soto  4  Durando  ^  Cóncina  ,  y  otros  defieaden^ 
la   negativa  ^  suponiendo  ser  sentencia  expresa  de 
Santo  Thomás;  mas  con  todo  la  común  mas  bien  funr* 
dada  opinión  de  Teólogos    con   muchos  Canonistas 
defienden  ser  lícitos ,  y  aun  alegan  á  Santo  Thomás  i 
favor  de  esta  nuestra  afirmativa  sentencia  :   cier^- 
tisimo.sis  que  Santo  Thomás  (V)  en  el  lugat  aqui^ 
citado  .concede .  poderse  licitamente  pactar   intereses 
á.  titulo  del  daño  emergente  circunstanciado,  y  nie-^* 
ga  se   puedan   pactar    por  el  lucro  cesante;  pero; 
sus  expresiones  para  lo  primero  dan  probabilídaduzo^^ 
]t0cida':  Para  lo  segundo  éspeciglmonte  en  el  ¿aso 
de  la  presente  consulta  ,  y  las .  expresiones  en  que> 
funda  su  razón  para  la  negativa ,  á  la  verdad  no  con*« 
vence  ^  si   se   carease  con  la  razón  que  dá  para  la 
antecedente  afirmativa  ^  y  con  lo  que  pmeba  su  reso« 
liicioh  aUi^mismo,  quest.  62. 
r  SxpUcome:  tratando  Santo  Thomás  del  danoemer-- 
gente^  en  la  citada  qucstion  78.  concede  que  el  mu-* 
tuai^t?  p^ede,  pactar  intereses /y  *  asigna^esta  causat 
Tom.XXf^li.  U  con 
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con  la  solución  de  paso  á  la  tacita  instancb  ^  por* 
que  quien  presta  ,  dice  el  Santo ,  se  priva  de  las  uti- 
lidades  que   debía  esperar  ^  teniéndose  en  su  poder 
el  dinero  que  presta  ,    y   también  porque  suele  su- 
ceder ser  mayor  la  utilidad  que  logra  el  mutuatario  á 
beneficio  del  dinero  que  le  prestan  ^  que  lo  que  pide 
de  intereses  el  mutuante  por  su  daño  prudentemen* 
te  temido  ;   por  lo  que  ambos  quedan  igualmente 
compensados  ,  y  consiguientemente  le  son  licites  ú 
mutuante  los  intereses ,  quia  hoc  enim  non  est  vendc^ 
Ti  úsum  pecunia  seddamnum  vitare  (S):  ahora  pregunto^ 
Mo  damnum  vitare  ¿^  tato  recompensationem  ^   dáuná 
per  quod  substrahitur  sibi  añquid  quoddebebat  habere^  fira- 
^s  con  que  el  Santo  aqui  expresa  su  mente,  ^de  qué* 
dañó  deberemos  entenderlo  ?  de  solo  el  daño  que  re- 
^ilarmente.  emergente  llaman  ,  bien  se  puede  enten- 
der por  la  expresión  Damnum  vitare  :  f  ero  siendo 
impropísima  expresión   para   éste ,  el  decirse  daña 
q[ue  debia  tener  ó  padecer :  per  quqd  subtrahitur  siht 
aliquid  quod  debebat  habere.  I)e  aqui  es  que  el  Santa 
concede  igualmente  lícitos  intereses  por  privarse  de 
las  ganancias  que  podia  conseguir  (  y  aun  dtbuiv  ^lo-* 
curar  en  nuestro  caso)  por  otros  modos  lícitos,  coma 
por  el  riesgo  á  que  se  exponen  de  padecer  daño  ea 
sus  bieries  por  prestar. 

Contra  :  replican  algunos  Tomistas  por  el  daño 
emergente  riguroso  ^  debe  precisamente  interpretarse 
al,  Santo  ,  porque  expresamente  reprueba  alli  misma 
el  título  de  lucro  cesante.  Asi  es  cierto,  <P^^^  ^^* 
lucro  cesante  es  el  que  reprueba  ?  Quod  nondum  habet 
¿/  potest  impediré  ab  multipliciter  habendo :  es  detír  eo* 
suji^itancia  ,  que  ¿.titulo  de  lucro  cesante  ,  prc^stado 
en  quien  ni  es  Comercunte  y  ni  su  costumbre  ó  in-. 
ténto^  en  quien,  presta  «  d«  coiHCrciar  'ó  destinarán 
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intereses  los  caudates  que  presfa  /sino  porque  acasQ 
iCl  año  que  viene  se  ie  podrá  presentar  ocasión  licita 
4e  lograr  interés;  eo  tales  casuales  circunstancias  son 
ilícitos.  Pero  asi  es  entendido  el  lucro  cesante  v  <qué 
-prudente  habrá  qiie  no  lo  repruebe?  La  dificultad 
presente  ño  habla  de  tales  casos  reraotos^  sino  ák 
mutuantes  que  voluntariamente  ó  por  obligación^ 
grangearian  ó  procurarían  lícitos  intereses  por  otros 
medios  en  el  caso  de  no  mutuar,  de  los  quales  sfe 
.privan  virtualmente*  Y  como  Santo  Thomás  acaba  de 
decirnos^  q^it  puede  pactar  lucro  en  caso  en  qué 
íubtrakitur  sibi  áUquid  qmd  debehat  haber c :  dicho  «e 
está  que  el  Santo  concede  también  los  intereses  polr 
el  lucro  cesante  vírtml  y  próximo  ^  y  que  los  niega 
tínica  y  precisamente  á  titulo  del  casual  remotísimo 
-quod  nondunt  habet  ^^poUst  impediri  mulúpliciur  ah 
habendaí  á  esta  cuenta  distingue  el  Santo  de  dos  gé^ 
jtieros^e  danos  padecidos ,  (quest  6z.)  de  los  qua^ 
'  les  el  segundo  lo  explica  asi :  alio  modo  si  damñiji^ 
cat  a&qUem  impediendo  ^^  m  adiphcatiir^  quod  erat  in  vta 
liabendi  ^  ¿^  taU  damnum  non  oportet  recompesart   e)^ 
Mq^Oj  qmamiñtU  est  {NB)  haber e  aliqtiid  vtrmte^  quam 
^habere  actvL^  quia  aiUem  est  in  via  adipiscendi  aliquut^ 
-habet  iilud  solum  secundum  virtiuem  vel  potentiam^  tór 
-netitr  tamen  altqudm  recompensatiohem  faceré  secumdum 
*tündutonem  persoñarum  &  negotiationum :  luego,  aten- 
dida la  letra  de  Santo  Thomás  y  su  mente  \  el  lucro 
que  pierde  el  mutuante  por  mutuar  ^  quando  su  fin 
^ra  interesar  por  otros  modos  lícitos  y  debe  el  mu^ 
tüatario  recompensarlo  no  á  tanto  como  á  caso  gana- 
fia  por  ser  lucro «  entonces  en  p  >tencía  próxima  6 
4n  virtute  tántum  ^  que  dice  el  Santo  ^  pero  á  lo  me- 
nos er  proporcionado  secundum  condiüomm  p^r sonar am^ 
cni  sirve  contra  esto  d  que  Coocina  nos  advierta  qute 

Ll^  el 


^1  Santa  aqui  habla  del  daño  padecido  por  la  dtmQ^ 
xa  enel  mutuatario,  porque  á  la  verdad,  la  respuesta 
de  Santo  Thomás  no  solo  mira  al  caso  de  que  trata, 
sino  que  se  estiende  á  todo  caso  de  daño,  sea  emergente 
ó  lucro  cesante,  como  lo  evidencian  las  máximas  genera 
les,  de  que  se  vale  para  dicha  respuesta,  y  asi  lo  entien- 
den la  mayor  parte  de  Tomistas  con  todos  los  extraños» 
Aun  mas  freqüentemente  citan  muchos  á  nues- 
tro Escoto  por  la  negativa,  tanto^para  ellucrocesante 
como  para  el  daño  emergente  $  pero  evidentemeci- 
te  se  engañan  ,    verdad  es  que  en  el  parage  á  que 
£e  remiten  de  la  distinción  antes  citada ,  §•  de  ter- 
tio  articulo.  Suponiendo  licito  lucro  en  el  mercan 
.der  y  lo  niega  al  mutuante  para  el   daño  em^rgen^ 
te.  (im.  h)  Mas  también  es  constante  que  teniendo 
ojos  en  la  cara  los  que  le  citan  ,  pueden  cop  eví- 
.dencia  conocer  por  lo  que  antecedentemente  dexa 
alli  escrito ,  que  aqui  solamente  resuelve  con  todos 
los  Católicos ,  que  vi  tnutui  seu  causa  sefíus  mutuii  no 
son  lícitos  los  intereses ,   por  lo  que  concluye  que 
si  impelido  de  la  caridad  ,  intenta  socorrer  i  su  pro- 
:XÍmo  prestando  ^  debe  executarlo  de  pura  caridad^ 
pues  lo  contrario  está  por  la  divina  ley  prohibido;  aJL 
frimum  resp  onde  o  {áic^)  si  non  vult   damnificare^  pe-- 
cuniam  sibi  necessariam  reservet ,  sed  si  vult  misericor- 
Mam  faceré  ,  necessitatur  ex  lege  divina  ,  ut  non  faciat 
eam  vitiatam  :  pero  asi  como  vimos  en  la  Encíclica 
•de  Benedicto  ,Xiy«  esta  resolución  misma  ,  en  caso 
mas  urgente  que  también  los  niega  causa  solius  mu- 
íui ,  y  luego  pasa  á  conceder  títulos  justos  extrin- 
^stcos  al  mutuo,  que  pueden  muchas  veces  hacerlos 
Jicitos ,  á  este  jnodo  Escoto  antes  no  solo  los  con* 
cede  como  Benedicto  ,  sino  que  pasa  á  explicarlos^ 

el  prin^ero  por  daño  emergente  y  lugro cesante,  como 
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sostienen  los  mas  clásicos  Escotistas ,  ni  en  su  prue- 
ba de  r.iguroso  mutuo  habla  'Escoto  sino  causa  mur 
tui  (s)  ,*  y  de  mutuante  ih  potentlá  tantum  r^mdta.  /i-  ' 

.crandi.  ... 

Mas  quando  la  citada  letra  de  Escoto  admitie- 
se alguna  duda  por  falta  de  expresión  díHmta  i  des- 
tierra  al  fin  el  temor  conf  la  regU  jgcneraír^uya,  párk 
todo  género  de  mutua' ,  de  que  ya  antes  hÍ!»mos 
'  mención  ,  y  es  como  se  sigue  :  respondeo  praur  vegor 
tas  vr adictas ,  fetünenm  adjustum  vel  tnjustum  in  Angu- 
tu  contractihus  ptv  prasenti  (:es  el  mutuo)  addo  Utas . 
éüa's,  prima,,  *''■  -.Ir'        ".  ^-      -••-;     . 

w  •  •  *  * 

Solí  tamhkn  ticitos  los  interew  por  el  peñgro  de  per- 
der el  capital/  ■       '  '■         f 

«fl^a  regla  ahtecedeiVte  <Ie  Eácoto ,  efe  el  único  po- 
deroso argumentó  para  negar  algunos  Doctore»  que 
sea  licito  lucro  por  el  peligro  de  perder  el  capital; 
porque  asegurando  este  con  la  Escritura  formal  por 
los  negociantes,  ciertamente  se  verifica  que- lo»; mu- 
tuantes quedan  asegurados  de  no  peíder  el  capital 
in  tuto  semper^vel  wt  in  plurihus  (que  dice  Escoto ),  y 
los  Comerciantes  al  daño  iP'  illúm  eum  quo  cómmutat 
.1-^    •  de 

(s)  Alia  ratio  est  ^  quoi  pecunia  maneret^  sua  ta^ 
men  illa  pecunia  non  haba  ex  natura  sua  añquém' frUc- 
tum ,  sed  tantum  provenit  aliquis  fructus  ex  industria 
alurius ,  scUieet  utentis ,  industria  autem  illius  non  est 
ejus  ^  qul  concedtt  pecuniam  ^  erga  iste  vólens  reciperc 
fructuní  de  pecunia  vult  habere.  fructam  de  industria 
aliena  ,  razón  porque  también  Benedicto  XIV.  lo 
condena  en  el  mismo'  idéntica 'caf O  ^  cauta  fottus  mutúi^ 
como  queda  notada  in  (^)*    . 
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M  dainno  ^  á '  causa  de  quedar  estos  precisados  al  tres 
^or  ciento  ^  sobre  la  aseguración  del  capital  ,  á  lo 
'  ^ual  agregan  la  Pecretal  de  Gregorio  IX.  Ñaviganú 
(t)  ,  en  que  expresamente  se  prohiben  como  usura, 
•«up09iendo  no  obstante  el  aspecto  temible  del  íun* 
damento  contrario  ^  son  por  sin  duda  lícitos  los  in- 
tereses, por  tete  titulo  en. la  roas  común  segura  opi- 
fiion  de  Teólogos  y  Juristas  con  Santo  Ttiomás  y* 
£^oto. 

Mas  para  desembarazarnos  de  la  Decretal  JfaU 
^  'ganti ,  d(í  Usaris  hasta  traerla  después  en  confirmación 
de  nuestra  prueba  y  decimos  con  Saloman  aá  Saai^ 
tiim  Thomam  (v)  ,     que  el  Pontífice  solo    prohibe 
^ftqui  ser  licito  el  lucro  por  quanto  et  mutuante  pre« 
cisaba  al  mutuatariq  á  los  intereses  ^  por  tomarse  so* 
.  bre  si  la  seguridad  del  capital  y  no  permitiendo  otra 
puridad  que  lasuya ,  y  esta  sola  precisión  dé  ase- 
guración con  mutuo  ^  ya  se  ve  que  es  titulo  pura* 
itaeñte  paliado  y  doloso. 

La  máxima  de  Escoto  por  lo  respectivo  i  la 
.seguridad  cierta  siempre  vil  ut  in  pluribus  acia^  tzm^ 
1}ién  es  constante ;  ^  pero  quién  será  qu^ci  con  iunda- 
mentó  sostenga  en  los  Gomerciantesf  aun  de  gran  fama, 
mas  caudales  principales  que  el  de  su  acreditaba  opi« 
'tiíon  y  ni  saber  la  hacienda  ó  caudales  ciertos  que 
afectivamente  tietieii  > ,  quando  ellos'  mismos  lo  igno- 
.ran?'  pero  dado  que  ¿t  algunos  se  supiera ,  son  tan 

ir* 

(t)    Extra  de  Umis  ^  cap*  NavegantU 

(v)     Satom*  ad  Sanctum  Thom.  2.2.  qiuest.  78,  art.  2. 

ttmttw^  2X>.  ttum^  7.  §..;i.  ibi^  in  Uto  capiu  Naviganü 

quod  ab  iUi$  addmtur  y.Ponúfcs  loqakur  de^mutuan- 

JK  €o/rtfetl¿AU  y  ex  ,jt4cti0  mutuiUarium  Ht  sccum  cunpm- 

ret  d¿  periculo  ^  i/c.  , 


^^7 
irregulares  tos  casos  dó  quiebra  en  ellos ,   ya  por 

los  varios  acaecimieatos  de  tierra,  y  ya  de  mar,  que 
iK>  se    numeren  algunos  en  cada  un  año  ;  pues  si 
esto  todos  los  dias   lo  tocamos  por  la  experiencia, 
^cóma  puede  con  &indamento  diecirse  que  con  tal 
aségufaciou  quedan-  damnificados  \ós  mutuatarios  ,  y> 
los  mutuante?  sin  riesgo. del  capital  ^  y  ciertos  de^ 
los  intereses?'  Omitense   otras  pruebas  que  dan  lo& 
[Doctores  ;  poique  &  la  verdad  esta  como  nías  de 
bulto  ,  es  por  ^n  duda  conveniente*  . » 

Peio  atiéndase  á  ta  siguiente  re^xion  fund^daf 
en  letra  de  la  pmeba  de  Escota,  propuesta  en  ek 
principio  á  favor  de  Comerciantes  y  Mercaderes^ 
y  se  admitirá  implicatorio  in  termúús  el  negar  41oi tos 
intereses  á  los  mutuantes  ^  á  título  ddi  peligro  dei 
perder  sus  respectivos  capitales v  y  c<)n(^ederlQ '  i  lob 
n^utuatarios  ;  alli  Escoto  {nos  dexa  coir»  evidienda[ 
ptobado  que  todo  Comerciante  ó  Mercader  (sitada 
de  los  timoratos  y  buenos)  pueden'  licitamente  to^ 
marse.  ciertos  limitados  intereses  ,   no  solo  para  M 

áopgrua  sus^ntacion  y  en^*^ pago  de  su  kidu^trjav 
¿no  también  povelí  continuo  iiindado  tejmcír  y^  peli^ 
gro  en  que  viven  de  perdidas  notables  {^if  tiítra  ^oo 
tertio  )  (  dice  Escoto  )  aliquid  correspondáis  pertculis^  suis: 
sentada  esta  verdad,  que  todo  Teólogo  y  Jurista  tanv 
bien  confíela  :-  piregunto  ahbra  á  los- recelosos  ^ue 
no  perm^ttn  lucio  a  los  mi/tuantes  á  titulo  4e  pe# 
Kgro  ,  dado  el  ca¿o  de  tales  perdidas  considerables 
en  nuestra  casa  de  los  dnco  Gremios,  ^quienes  son 
los  que  electivamente  perderian  quebrando?  ^nues- 
tfos.  Comerciantes  solos  ,  ó  con  ^ellps  también  los 
que  les  tienen  prestados  sus  caudales-?^  pero  dicho  se 
está  que  seriapara  inutuatario¿y  huítuánt^s  tan  lasti;!- 
mosa  quiebra  i  e A' los  .mutuatarios  ^rque^solutar 

men- 
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mente,  quedaban  perdidos!^  y  también  en  los  mutuan- 
tes por  la  suma  dífíciiltad  de  poder  recobrar  sus  ca- 
pitales con  toda  su  formal  escritura  de  aseguración^  ' 
porque  dado  el  de  poder  obligar^  aun  en  tales  infor-  j 
tuitc^  casos  seria  imposible  moralmente  á  lo  menos 
que  no  perdiesen  una  notabilifiima  parte  de  capitales 
^  diligencias  ^  pVeytos  ,  &c  luego  el  peligro  en  los 
mutuantes  no  es  á  la  verdad  distinto ,  sino  uno  mis- 
mo ciertisimamente  con  el  que  supone  fundado  la  co- 
mún sentenciaconBscoto.para  conceder  4  titulodetal 
peligro  lícitos  intereses  en  los  Comerciantes  mutuata- 
{ios)luego  el  concederlos  á  estos  y  negar  sean  lícitos  á  los 
mutuantes^siendoel  peligro  indistinto^fuera  ciertamen- 
te una  crasa  ínconsequencia  de  doctrina;  luego  dado  por 
licito  en  los  mutuatarios  necesariamente  deben  conce- 
derse igualmente  I icitos;eñ  los  mutuantes  de  nuestro 
presente  (;aio^  CQ/ifitmase  ya  nuestro  sentir  con  los  dos 
casos  de  la  decretal  Napeganti  siguientes  al  antecedente; 
en  ellos  concede  el  Pontífice  licít^^s  los  intereses^ 
tanto  .al  que  compra  ,  como  al  que  vende  ^  ya  sea 
coímprando  á  ptccío  mas  yarato  de  lo  que  corre  ^  si 
compra  no  para  !entoapes.;,.$inQ.  para  meses  dts^vye^ 
ó  ya  porque  el  que  v<;nde  no  está  eo  ánimo  de  ven- 
der entonces,  sino  meses  después  de  aquel  tiempo,  y 
esto.  w>icanieBte  fundado  ti\  la  duda  presente  de  que 
asi  como  puede  supeíí£r.  i  quft  valga  varato  ,  puede 
suceder  también  que  .y^lg%  mas  caro  (r) ,  ergoÁj^ari 

.  se- 
. .  (x)  Naviganti :  tile  quoqw  qui  iat  dutm  sohdos ,  ut 
úlio  umfore  totiitm  ubi  gratis  niantur^  qua^  ñcet  tune 
plus  vaUat .  umujthplus  vcl  mimas  sQlutmus  ten^orc  faz- 
rit  valkuoim^  v^rpÁmUit^r  dukitatifr  ^.norijiebet  txhoc 
usurariuJi  rq^ufm.ratiane  hvjus  .4r/¿ü  ^tiam  cxcutatur 
qui  patiMs  vcníñt  ut  miplius  ^   is^c.    .  ,. 
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sera  motivó  suficiente  el  prudente  tonoor  >  t)ara  \kP 
to  lucro  no  obstante  la  escritura  Üentisegurr^cion  ;  ct 
caso  mismo  tercero  es  el  que  Escodo  propotfe'  ert 
prueba  del  lucro  licito  ,  y  Santo  Thomás  a.  2.  quast. 
77.  art.  4.  ad2..  dice  ser  estolic¡tí¿/7rt¡pr¿r  perkuluní 
cui  se  exponity  transferendo  rem  d¿  loco  ai  íocum  ^  que  es 
la  pniéBa'ptihcipalcoh'que  en  la  letra '4fc  £s^to  se 
probó  antes  nuestra  conclusión, 

i  Respuesta  '■  á  la  'Jmla  ^ segunda. 

aJ  ItiniamenteíEe  duda  asimismfcy  4>or  los  cinco  mz'^ 
yores  Gsemíos  si  quando  ocurro  prestar  estos  á  otros 
Comerciantes  también  ^  ó.  no;  Comerciantes  de  £u-^ 
ropa  ,  licitamente,  pueden.  toiMáj?  el  ihedio  por  cien-^ 
to  cada'nies,  que  es.  ervse6tádt>  {títeres  fnÉufopa^ 
Aquila  accidental  díf6r(^d»que se  hótáf  resptctodel 
antecedente  ,  sola  es  que  los  mutuatarios  antes,  aho* 
ra  son  mutuantes,  con  que  ia^ mismas  que  han  servido 
basta  aqui  para  evidenciar  la  antecedente  resolución^ 
indubitablemente  evidencian  lo  licito  en  esta,  mutads 
mutandis^  ipéto  para  R)  tieitb  de  est^  última  ^e dallan 
aun  más  convincentes  motivos ;  lo  primero  que  para 
seguridad  no  tienen  otra  escritura  ni  mas  hipotecas 
que  las  meras  obligaciones  ^  y  á  esta  cuenta  pueden 
Ucitamétité  tomar  lo  que  el  mutuatario  debia  ^dár  á 
un  fiador  abonado  por  el  riesgo  á  que  se  expcné^ 
luego  pudrendo  el  fiador  pedirlo  licitamente,  como 
constantemente  suponen  Juristas  y  Teólogos  ,  tanl* 
bien  nuestros  mutuantes  ;  lo  segundo  pot  estar  á^^ik 
favor  varias  decisiones  de  la  sagrada  Rota  ,^especiát^ 
mente  eñ  la  del  año  pasado  de  1747  (y)  ,  en  que  ^ 
.  Tom.  XXriL  Mm  re- 

(y)    Indict.  Romana  pecuniaria  xo  Mart.  1747 ,  ¿f. 
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resuelve  queqtiando  Ids.omiínaUnós  son  Comercian- 
tes se  supone  son  Ucttos  intereses ,  y  se  debe  excu* 
sar  otiA  vez  el  no  molestar  preguntvido. 

«  • 

« 

Ep'ilaga  concluyente^ 

oda  éxtnecnOLes  vicioso^  dic&BenedictoXIY.con* 
cluyendolaEncidica  citada^nitan  tímidos  que  oyen- 
do mutuo ,  al  punto  infieran  ^  ergo  usura  todo  lucro, 
ni  tan  lexos  en  opinar  que  ^n  todo  género  de  mutuo 
se  concedan  :  léase  el  punto  con  madura  reflexión^ 
y  lo  que  halUre  apoyado  dj&  sólida  razón,  y  qne  A« A. 
clásicos  lo  defiendan^  resuelva  seguro,  ser  licito  en 
conciencia  ^  pero  sin  propasarse  á  censurar  las  opi» 
nionei  contrarias  ^  que  esto  es  mala  y  ocasión  de 
perjuicios  gra^vibimo^  (z)i  Asi  Benedicto  X1Y«  es  asi 
que  nuestra  resolución  ^en  quaoto  á  sus  dos  únicas 
dudas  tiene  a  favor  suyo  las  sólidas  razones  propues- 
tas y  sin  otras  muchas  que  pueden  verse  en  los  innu* 

me- 

fu  canfimatma  g  JDefemírís  x  748.  §•  z^  Cítram  emmen*^ 

tU^  BusiQ  ^  eanfen  etiam  sacrum  tribunal  tn  Mediolanen* 
Seu  laudcm pewniaria  2.^  Aprílh  1749.  §•  w^con  illus- 
ím*  Qaprar^  Alm^  trb^gub4rnatoi:e. 

(z)  Secundo  loca  qui  viribus  mis  ac  sapientia  confi- 
^  iuHtj  ut  nspontumfirre  (k  lis  quastionibus  non  dubitent  cb 
gxtremis^  qva  semper  vitiosa  sunt  tange  se  abstineant ,  a- 
epini  aliqui  tanta  severítate  de  iis  rebus  Judicant^  ut  quamñ- 
iet  utilüatcmex  pecunia  desumptamaaussenttamquam  ilü* 
dtam  ^  i^  cum  usura  conjunctam :  centrar  veto  nonnulñ 
misprívatisopinianibus  nec  minusadbéeteant  deinde  eas  par- 
tes suscipianty  quantum  ratiane  tum  autharitate plañe  cosh 
JffmatasinteUfgentyguad  si  dispiuaüo  ituurgat  ¿/f. 


merables,  autores  que  de  esto  tratan  y  de  Doctorea 
clásicos  ^  Teólogos  ^  y  Juristas :,  son  poquísimos  los. 
que  no  defenden  nuestro  parecer  sobre  ambas  dudas^. 
luego  los  Comerciantes  de  los  ,dooo  GrcnúAs  mayo-' 
res  de  Madrid  pueden  con  segura  conciencia  pra* 
«eguir  en  tomar  y  dar  intereses  ^  según  su  actual, 
práctica  con  la  cautela  prudente ,  y  observancia  dc> 
las  reglad  asignadas  freqBentemeAte  ppr  los  autores^ 
y  qu,e  suponemos  perfectamente  iabidas  ác  Los  mis^ 
mos  Comerciantes..  . 

Dadú  esu  contrato  por  irinú  es.  /aiaúsmolUko.       > 

pbre  lo  Hcito  del  contrato  nbmbradó  trino  dire^o 
mbs  brevisimamente  nuestro  parecer  ,  ya  porque  d» 
contrato  sobre  que  se.  funda  la  duda  le  mira  com^. 
mutuo  riguroso  la  paite  xootraria  ^  y.  queda  sobra«> 
damente.  evidenciada  aer  licitó  ^ncellucto  y  .ya  por^i^ 
que  dexando  sblVcnte  lo  Uoita  4cl  contrato  trino^ 
no  obstante  la  Bula  de  Sixto  .y^ep  que  se  supóuei 
condenado  por^lapaiteicadnkiaña^^iiada  otra  eos» 
de  dificultad  <><too^su^dngo/$abidáU/€£cncia.dejesk 
tecontiatOiya  sóa  celebrado  entren tresWUs tintos  sugé^ 
tos  ,  entre  quieties  le  defiende  licito' la  \CQfnmi  opiK 
nion  ^  ó  ya  solo  con  uno  .^  en  lo  xjue  lio  hallan  ma^ 
yoT  dificultad  los  autores  que  ie  tienen  licito  en  tres^. 
y  su  pongo  .también  con  estos  mismos  qué  jfiara  quo 
$&  Yeriásqae;ser  txfflo  contrato \>  &  sabn  t  de  compa« 
ñia  s^  aseguración^  y  .venta»  no  es mecesaffio^sean  con*-; 
tratos. íormaltes  ó  .expresoá  ^  sinq.  que  bastará  sean 
tales  implícita  ó  virtualmente ,  esto  es  ^  ^zr  dine- 
ro á  intereses  con  aseguración  del  capital  en  el  mo* 
do  j^ue  losrCaibólicQf^  f cni.^ura  coActendia  lo  prjic- 
tican  y,  supongo  asimismo  que  la  Qpinioii  que  *ló  de^ 

Mm  2  fien* 
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ficnde  lícito  ,  notólo  no  está  al  presente  condena- 
da aun  como  asegura  la  parte  qontraria  ,  sino  que 
J^enedicto  XIY.  .mantia  á'  los  Obispos  de  Italia  de 
Skiqdó' t Diocesana  lib*  lol  cap*.  7^  que  ninguno  se 
:^tr&ya  á  censuxflila. ,  y  en  su  Encíclica  tantas  veces 
mencíonada^que  ^ra  lúgad^  propio  para  reprobarlo) 
aincln^t  zú!i:de  Coptractu  aiuem^  qui  nvvas  has  contra^ 
iursias.e^dtabitií^  niMí  tnf  resentía  statuimus  nihil  etlam 
deccrnimús  Tucda^de  aiüscMCfactibüs  ^  dequibus  Theolo- 
gi  &^  Canonum  interpretes  in  diversas  abeunt  sententiasy 
nunc  sic  :  dados  todos  estos  supuestos  verdaderos, 
comot. efectivamente  toVson  y  pueden  comprobarse 
fácilmente  ,  no  es  verdad  que  Sixto  V.  condenase 
drcóintiató  triiio  eh  el  sentido  prb tendido  por  Con- 
""ciña  y  'y<  otros  .pocos  ;  y  aunque  innumerables  Teó- 
logos y  Canonistas,  lo  deüenden.  licito  ,  luego  siendo 
estaiJ (Supuesta  qondráadoo^el'tinicoi  iundamento  que 
pudipnafCQntenernosnf  ó'coñ  icpie- los  contrarios  pre- 
tienden  fttcaianrasi^-ya^haíia^hos  puede  «obstar  para 
darlo :|)OT.lrcito  i^' j pero  á iníiiy or  abuxidoncia  lo  dare- 
mos *  aprobado  .en^el  afto!  de  1 744,  (a&)  y  por  la  szgrsídsá 
Jiot7^}}biyiquemUmm'k4^síi!^^  contractusin 

dictií  €Í3oDate . iisitmus  &\  muhcujktur^'  'difositiLm  mercan- 
tilefn  cmtinnsúinum^tonlrmtumy  h^pe\socm 
$MxatiúniSi^capitaüs  ¿^  cofwenti(mis*/sfüctuum,ex  quo  ho- 
Jtestant  ¿P^  limitatum  luctum  retra/á^vaiet  ^  utriquefruc- 
tusj^x.^cn  aief^nmicotrBpttdattáifampRüfnonJerunt  illicita 
iii7/ri^r¿/{:Jlueg)aylesiivcQDs.d6vmiest]UI  consujita  salen 
por^  .varios  tiurfos ilícitos ,  y -sus-  contratos  ,  6ea  su 
nombre  qbabfuose  <  utilisimos  al  Rey  no,  y  como  ta* 


« f     I 
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les  acreedores  de  justicia  á  la  constante  dignisima^ 

Real  procteccion. 


^kiji 


Respuesta  breve  A  hs  argumento i^ 


ontra  la  sólida  doctrina  ha$ta  aqui  propuesta  le« 
vísiino  puede  ser  el  argumento  que  se  ños  presenta: 
ciertisimo  es  qiie  San  Ambrosio  y  la  común  de  San- 
tos Padres  ,  tratando  del  mutuo  afirman  y  dicen, 
que  en  el  todo  lucro  es  usura  \  y  por  consiguiente 
es  ilícita  ,  pero  se  responde  ,  ó  que  trataron  de  lu- 
ero  en  el  mutuo  con  este  rigor  para  contener  a  los 
Christianos  ,  que  no  abusasen  con  la  libertad  que  loj^ 
innumerables  Judios  ,  con  quienes  por  entonces  i  esí 
taban  mezclados  en  todas  las  Provinciais ,  ó  que. lo 
negaron  (y  es  lo  mas  seguro),  en  el  sentido  mis^ 
mo  que  ya  vimos  lo  niega  Benedicto  Wf\' s&Üus  cas;^ 
sa  mutui  vel  vi  mutui  precise  :  y  en  este  ^ntioo.  w 
verdad  constante  ,  ya  se  preste  al  pobre  ,  ya  al  rico; 
ó  ya  al  Comerciante  ,  pero  sin  negar  por  esto  los 
Santos  ,  asi  como  Benedicto  no  niega  títulos  justos 
para  lucro  licito  por  extrínsecos  al  mutuo; 

El  principal  formidable  argumento  de  Ja  parte 
contraria  ,  se  reduce  en  subf^tancia  á  decir  que 
Juan  XXII.  declaró  por  opuesto  á  toda  razón  y  de? 
recho,  decir  que  en  las  €?osas.que¿c'<^on»ümen  ctínel 
uso,  es  separable  d  de  hecho  ddl  derecho,  y  pttr  coa-* 
siguiente. que  el uiutuantefcjiaépad^rulo coMo  transa 
en  el  mutuatario,  asi  el  usb^omo  el  derecho  de  dinero 
que  presta,  por  ser  c^to  ríi^ow*  íntrifíáfecá  del  mutuoí 
no  debe  asegurar  et  capital  j'f^^hnklMb  determinado 
lucro''^  «porque  ¿feto  serU  'preiendtíf'-^qtie  nóbre^iásé- 
gurarle  :el  mutuatario  la  pagaidéí  detecho  se  pagase 
también  «ruso  ^  loqual  efi^'$ki^*duda'  repriTgnaiite  á 
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toda  razón.  Se  responde  que  en  este  modo  de  argüid 

la^  parte  contraria  ^  ó  pretende  renovar  el  tesón  de 
los  que  pretenden  persuadir  que  la  evangélica  pobre- 
za de  los  Frayles  Franciscos  ^  nO  es  tan  estrecha  que 
solo  tengan  el  uso  simple  de  hecho  ^  y  no  de  dere- 
cho en  las  cosas  que  comen  ^  visten  8cc.  ó  afecta  ig* 
oorancia  ^   afirmando  que  lo  contrario  está  declara* 
do  falso  y  opuesto  á  toda  razón  por  Juan  XXIL  $ea« 
mos  ingenuos ,  esta  declaración  pontificia  deja  eco  de 
difinicíon  en  los  incautos  lectores  ,  y  tomada  en  es* 
te  sentido  la  declaración  es  por  sin  duda  falsísimo  y 
ageno  de  fundamento  y  razón  entenderlo  asi :  por* 
€)ue  iiabiendo   años  antes  declarado   Niccdás  III.  y 
Clemente  Y.  en  la  exposición  de  nuestra  sagrada  re-^ 
gla  por  <  cosa  indubitable  que  efectivamente  el  uso 
sLinple  d&  hecho  puede  separarse  del  derecho  y  aun 
en.  cosas/consun  tibies,  mal  podia  después  Juan  XXIL 
declarar ;ó  difinir  lo  contrario,  como  puede  conoces 
todo  hombre  medianamente  cuerdo.  Una  de  las  gra-» 
ves  iostanciasquelehicieron  por  entonces  a  Juan  XXIL 
empatiado  en  oponerse  á  su  antecesor  Clemente  Vm 
fue  esta  ,  fundada  en  la  Cié men tina  exivi  de  Para* 
dlsso  ,   y  fiQ  iiallando  modo  de   evadirse  de   ella 
Juan  XXIL  recurrió  á  Clemente  Y.  no  habló   a\\\ 
como  Pontífice  difiniendo^  sino  como  Doctor  par* 
ticular  opinando  y  tomándole  desde  entonces  su  solu* 
cion  de  la  boca  á.  Juan  XXIL  la  coman  de  Teó« 
logos  V  Juristas^  y  Universidades  ^;  arrimando    su 
parecer  como  dé  solo  autor    particular^  aunque 
Pontífice  V  todos  universalmente  siguen  la  declara^ 
cion  de  Clemente  Y»  po^  única  verdadera  sobre  su 
decretal  txhi  de  par^dhor  á  .que  me  remito.  A  cs^ 
tacuwta nu^fstro  Doctor  sutil  en -«I  lugar-antes  ci* 
tada^  reprueba  por: ípsdficiente  tal  medio  de  pror 

bar 
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bar ,  qtie  por  esta  razón  de  indistinción  pueda  pro 

barse  ,  bien  que  en  el  mutuo  nada  puede  pedirse 
ultra  sortem  ,  y  manifiesta  la  insuficiencia  por  qúan- 
to  recurre  á  un  medio  falso  habiendo  muchos  sóIh 
dos  y  verdaderos )  alegando  para  prueba  de  ser  fatso 
la  citada  Clementina  (i)  ,  en  conclusión ;  dada  y  no 
concedida  la  inseparabilidad  respondemos  con  San^ 
to  Thomás  :  hoc  non  enim  est  venden  usum  pecunia  sei 
damnum  vitare  ^  que  ya  nos  dfaco  el  Santo  2.  2U 
quist. 'jZ.  art.  2,.  ad  i. 

El  doctísimo  Daniel  Cóncina  para  reprobar  el  Iu;¿ 
crO)  articulo  del  lucro  ce^nte,  funda  su  razón  en  qu6 
tal  modo  de  opinar  no  lo  imaginaron  jamás  los  an-^ 
tiguos  PP.  ni  el  derecho  Civil  ni  Canónica  hacea 
•  mención  de  tal  titulo  ^  como  notó  Soto  ,  y  con- 
9Íguientemeñte  que  debe  ser  reprobado  por  opinioi^ 
nueva  ;  ó  Santo  Dios!  y  quanio  pudiéramos  escribir 
aqui  contra  tan  insuficiente  modo  de  argüir  i»  pe«- 
so  á  cuenta  de  no  molestar  ya  mas  ^  basta  reflexio- 
nar en  que  el  parecer  sobre  que  Maria  Santísima  fué, 
concebida .  en  gracia  ^  era  tan  nuevo  en  tiempo(  del» 
leñor  San  Bernardo  ^  que  con  ser  hijo  amanCisima 
suyo  criado  á  sus  purísimos  pechos  ^  reprehen^ 
dia  la  novedad  de  celebrar  fiesta  á  esta  inma- 
culada Concepción  ,  alqgando  lo  perniciosas  x|jue 
eran  las  novedades.  Yiiio  después  al  mundo  xmes^ 

tra 

(i)  Ratio  ñujus  a  quiíusdam  asignatur  taUs  r  tpim 
usus  pecunia  est  ejus  consumptio  y  ergo  conced¿m  eant 
n^utuoy  per  consequens  comumit  eam  :  cúMtra  koc  ohjiátu^: 
per  illui  extra  de  significationibus  verborum  :  exiit  quh 
seminat  &t  est  Uodie  in  6»  lib^  quod  quarumdam  nmn 
usüs  perpetuo  separatur  A  dominio. 


%^6 
tro  Juatr  Duns  Escoto  jpara  hacer  ver  los  Jbestimo-^ 
tiios  divinos  :  á  tan  soberana  Reyna  la  predicaban 
en  el  primer  instante  de  su  ser  ,  toda  hermosa  ,  in* 
maculada  toda  :  y  á  diligencias  suyas  y  de  sus  dis* 
cipulos  (que  en  este  punto  son  Escotistas  todos) 
s$  admira  ya  aquella  novedad  tan.  ilustrada,  co* 
mo  ser  próxima  difínible  ,  y  estar  impuesto  perpc^ 
füo  silencio  á  Ja  opinión  contraria  :  luego  el  que 
este. título  de.UicroJicjto  fuese  nueyo  en  los  siglos 
pasados ,.  nada  prueba  para  que  en.  los.. presentes  de- 
xe  de  ¿er  ,  como^fejítlva^fcpite  mas  probable  que 
lo  contrario  :.  En  qúanto  Ique  nada  expresa  de 
este  título  ni  el  J)er.echo  Civil  u>  ni  el  Canónico  ;  se 
responde ,  que  en  decir  ambos  intereses  es  licito  con 
el  mutuo,  algunas  veces  ^  nos.dexaron  instruidos  pa«*. 
?a  todp^  k>s  casos  en  que  ya  la  mas  común  ver- 
dadera .opinión  lo  defiende  licito  ,  como  es  entre 
otrps  jel,  lucro  cesante. 

-. .  Contra  el  contrato  de  Compañía  nombrado  trino^ 
jsupuesto  lo  indubitable  de  nuestra  prueba  á  favor  dé 
stu  {>osibHfdad  ,  y  que  como,  licito  está  permitido  y: 
aun'aprobado  por  la  Sagrada  Rota  ,  solamente  tiene 
visos  de  dificultad   la   implicación  que  en  el  modo 
de  pactar  se  ilota  ^  porque  en  el  contrato  de  Compa- 
ñía s  dicen  los  contrarios^  ninguno  de  los  Socios, 
queda  asegurado  :» .  ni  de.capital  .oi  de  lucro  y   y  en 
aste  trino  lo  queda  de  uno  y  otro  ,   luego  dexa  por 
esto  dé  ser  contrato  de  Compañía:  fuera  de  esto  en  el 
contrato  de  Compañía  queda  el  dominio  del  capital 
en  quien  concurre  con  él  ;  y  aqui  pasa  el  dominio 
de  quien  $e^  le  asegura  :  luego  es  mutuo  riguroso  ^  y 
consiguientemeníe ;  ilícito    este    lucro  ,  sobre    ser 
quimérico  el  contrato*  Este. funda mentrO  fácilmente 
desaparece  instando  en  el  mutuo  ^  asi  de  razón  de 

mu- 
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mutuo  riguroso  y  es  que  nada  se  pida  ultra  sortem: 

Juego  el  asegurar  es(;e  lucrp  ,en   lo$  casos   en   que 
es  licito  por  titulo  extrínseco  al  mutuo  ^  se  des- 
truye estecontralp  de  mutuo  en  guairtD  ájsu  esencia: 
se  niega  en  dictamen  general ,  se  varía  accidentalmen- 
te 9  se  concede  lu^go  semejantei^fiít^  en  el  presen- 
te caso.  £ñ  quanto  á  que  por  la  asecuracion  pase  el 
^íriiñio  9X  que.asegUr;i)  spni^ga  ab^tttaímente^ po£- 
que  de  que  en  el  caso  de  parecer  esté  obligado  á  pa- 
garlo 9  esto  proviene  de  la  a&ecttfácion  á  que  se  obli- 
gó ,  mas  no  por  la  traslación  de  dominio ;  al  modo 
qiíe  por  la  niiisma  razón  queda  obligado  quálquier 
sugeto  en  el  deposito  comodato  ^c.  sin  que  se  ve- 
rifique tal  translación  de  dominio.  Todos  losr  4^más 
reparos  ^  ya  en  el  cuetpo  de  este  papel,  quedan  des- 
vanecidos ,<  por  lo  que  concluyendo  ^decimos  y  so^ 
irios  de  parecer  ,  que  los  intereses  ¿obre .  qiie  somos 
preguntados  son  Ikitos  en  conciencia  por  los  títulos 
insinuados^  y  tales  contratos  (sea  sitM>mbi;e  qualfuc» 
se  )  útilísimos  al  Aeyno  :  y  por  taáes  lacteedores  dA 
ñisticia  )  los  cinco  mayores  Gremios  de  Madrid .  á  la 
esftecial  constante  Real  protección  de  S.  M.  (  que 
Dios  guarde)  Asi  lo  "sentimos  eá  este  de  nuestro  Pa- 
dre San  Fsancisco  ,  de  observantes  de  Madrid  (sal- 
vo &c. )  en  23  de  Octubre  de  17634  ^Fr.  ^F^aneisco 
Freyle:  Fr.  Ignacio  Andrés  Moraledac>Fn  Juan  Gaí^ 
cia  £icaaeo :  Cr.  'Joseah  Garda« 
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no  ,  licitamente  interés  del  dinero  tomado  á  daño 
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